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Estos  dócum€nto$  de  h  Nueva-Vizcaj  á  se  han  copiado  con 
pütitBdlidáá  de^us  t)ngirAile» ote  t|ue  eertlíicoi^ 

México,  Noviembre  2^  de  1792  — Fr.  Francisco  Cfarda 
Figueroa. 


Juu  uJR.l>  Jb  U  il  ü(  £• 


Kx<ina.  Sr.: 

Dé  orden  de  Y.  £.  se  biao  junta  estraordintria  de  girarta  «I 
día  S9  de  Juiropróxirtio  pasado,  eD  virtud  d<e  r«al  cédula  de  S* 
M.  (que  Dio»  guarde)  su  fecha  11  de  Diciembre  del  afio  pasado 
de  1702,  sóbrela  determinarían  de  lo  <)ue  ge  debe  ejecutar 
ta  el  modo  que  se  ha  de  hacer  la  guerra  á  los  indios  rebel- 
des; á  h  real  corona  que  insultan  las  fro«)teraSi  poblaciones  y 
haciendas  de  labor  j  ganados  del  reino  de  la  Nuerat^VizcAfa; 
tnudansa  del  presidio  de  Sinaloa  al  valle  de  loe  Cedros;  fon- 
dación  del  nuevo  presidio  en  la  frontera  de  JuricHcbi^  provin- 
eia  de  Sonora,  y  demaa  que  ed  el  contesto  d^  dicha  real  cédu- 
la y  para  cuya  junta  se  sirvió  V.  £•  elegir  las  personas  de  mi 


fAáyWa|)récio,  él  gtobériiádüf  FrittHjjsfeo  etídívo^-de^V^ldl»; 
cáBálfero  del  órdéá  de  Saiitiíigo,  yóbwnidor  y  ««pittt»  gená^ah 
electo  de  Nuevo-Méxica,  romo  militar  q\ie  ha  %íá6  eñ  dfclfó  - 
reino  de  la  N  leva-Vizcaya  á  mi  el  capitán  de  caballos  ^rd^aa 
D.  Gregorio  de  Salinas  y  Baraona,  gobernador  qué  ha  sido  de  ^ 
la  provincia  de  CoahuHa:  á  los  sargentos  mayores  D.  Juan  Igna- 
cio de  la  Vega  y  Sotomayor  yD.  Martin  de  Sábaka  que  lo  he* 
uios  sido  en  las  milicias  de  aquel  reino  y  á  mí  el  capilah  D. 
Juan  de  Salaiza  que  lo  he  sido  de  la  compañía  de  la  campaña 
de  aquel  reino  y  gobernador  en  él,  las  armas  en  diferentes  i!em 
pos  y  ocasiones  que  rae  han  sido  encargadas  por  los  gobernador- 
res  y  servido  á  S.  M.  en  aquella  guerra  mas  tiempo  de  veintiséis 
afíos,  quienes  estando  en  presencia  de  V.  C  el  día  citado  sa 
nos  propusieron  los  puestos  sobre  que  habiamos  de  responder 
que  son  los  que  incluye  la  real  cédula  citada  sobre  que  supli- 
camos á  V.  E.  qup  respecto  de  tener  circunstancias  que  espli- 
car  por  menor  para  venir  en  mejor  conocimiento  de  loque  con- 
duzca el  acierto  del  ñn  principal  de  la  voluntad  de  S.  M.  y  ca- 
tólico celo  de  Y.  E.,  se  nos  entregasen  los  autos  y  pareceres  de 
ellos  inclusos  los  de  los  militares  y  tecinos  de  dicho  reino  y  ha- 
biéndose servido  Y.  E.  de  mandarlo  as!,  cumpliendo  con  lé 
dispuesto  por  Y.  E.  vistos  los  autos  y  atendiendo  alrttayor  ser- 
vicio de  Dios  Nuestro  Señor,  propagación  de  su  ley  evangélica 

y  aumento  y  conservación  de  la  real  monarquía.  Detiimosr  que 
á  los  indios  que  insultan  aquel  reino  y  que  son  míasr  nocivas  qUe 
llaman  acodámes'y  cocoyomes  cuyo  númet'o  será  hoy  de  haata  ^ 
ochenta  y  cinco,  y  son  los  que  por  todo  él  tiempo  del  afib  salen 
por  diferentes  puestos  que  abajo  se  espresan,  á  robar  y  matar  asi 
en  los  caminos  como  en  las  estancias  y  poblaciones;  sin  que  te 
haya  podido  remediar  este  daño  con  las  armas  que  tiene  S.  M« 
en  aquel  reino,  se  les  haga  la  guerra  abierta  á  sangre  y  fuego 
ofensivaí  y  para  que  de  esta  se  consigan  los  sucesos  favorables 
de  que  tanto  carece  aquel  reino  y  claman  sus  babiíantfa  ha  de 
ser  debajo  de  )at  condiciones  y  GÍrconstanciai  «iguí^niei. 
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er.tiemgo.yfne^^a  dk  Agosto,  Betvea^Ur«,  Óptubrp  y:  Novicm- 
'>f^:(nllÁodole8  .el  centro  ^e  su3  ti^rras^,  reeonociendo  antes 
(Centra/ en  ellas  los  ajjujyes  nombrados  Terrazas,  San  Javier;, 
Sombrdretíjlo,  el  Venado,  Agua  de  Mayo,  el  Mes^uite,  la  Lan- 
Ka,  Caflasi  losReaiadios  y  Barraza,  porque  en  todos  estos  están 
esperímentando  poner  los  enemigos  rancherías,  y  reconocidos 
pasar  á  fus  parajeif  de^a  sierra  del  Djablo,  reconociéndola  de 
ca^ho  á  cabo  por  ser.  dilatada  y  en  esta  se  mantienen  en  varias 
partes  ea  ella,  la  sierra  de  Conuna  que  está  enfrente  la  sierra 
Mojada  (}ue  está  de  cordillera,  inmediata  la  sierra  de  Taques, 
el  peñol  de  San  Miguel  de  Nonolate,  la  sierra  de  Ocome  y  la 
de  Chocamiaca,  y  á  los  lados  é  inmediaciones  de  estas  otras 
sierras  que  ae  deben  registrar  como  también  la  boca  que  llaman 
del  Cerro  Gordo,  Pozo  Hediondo,  Pesallo,  la  Tinaja,  Rio  a'ba- 
jo  el  Cerro  Gordo,  Río  de  Gua nabal.  Boca  de  Picardia,  Boca 
de  Patrón,  Boca  de  San  Diego,  San  Juan  Casta,  la  Muerta. 
San  Ignacio  y  San  Lorenzo,  que  todo  esto  se  comprende  en  la 
part^  del  rio  de  Nonas,  Mapini,  sierra  de  Acatila  chico  y  grande 

^•v  .',1./»  -'j' 

que  son  dos  y  tienen  cuatro  puertos  para  entrar  en  ella,  la  sier- 
ra de  la  Cadena  y  arroyo  de  ella,  aguaje  de  Pantinta,  la  sierra 
de  San  José  Tahualiloguate,  Mobana,  Majan,  las  ventillas  de 
G.uachila. 

Este»  Exjiio.  Sr.  es  la  demarcación  de  la  tierra  de  los  ene- 
n)jgos  y  el  modo  que  nos  pareee  para  el  trillo  de  sus  tierras  y 
guerra  que  se  les  ha  de  hacer,  no  ha  de  ser  por  una  parte  sola 
sino  que  se  ha  de  repartir  á  un  tiempo  tres  campos  que  estos  se 
hfin  de  componer  y  primar  de  cuarenta  y  cinco  soldados  de  los 
que  ponga  S.  M.  en  aquellos  presidios  y  compafíía  de  campafta 
acempafiado  cada  uno  de  ciento  cincuenta  indios  auxiliares  y 
bastimentados  de  los  efectos  de  paz  y  guejra  que  S.  M.  da  y  se 
distribuyen  por  mano  del  gobernador  del  reino. 

Y  porque  discurrimos  no  habrá  bastante  con  dichos  efectos^ 
nesesitarÉ  alguna  ayuda  da  costa  regular  á  lo,que  pida  la  mate* 
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ría,  para  su  cnmplimiento  con  advertencia  qúe'dicfaos'aaxiliody 
bajan  de  ser  de  la  mayor  satisfacción,  esperiencia  y  va!ór  como 
lo  son  los  de  San  Francisco  de  Conchos,  as!  taraumares  como 
tobozos  y  algunos  de  los  pueblos  de  San  Antonio,  San  I^edro 
j  San   Pablo  y  los  que  se  pudieren  consejar  del  Norte  de 
satisfacción,   porque  de  estos  no  todos  lo  son  tepebuanes  de  Tos 
coAtprnos  de  Guadiama,  de  los  pueblos  de  Conotal,   Tonal  y 
Analco  y  algunos  de  las  sierras  de  Canales,  Basarigames  de  Pa- 
nage  y  algunos  de  Parras  y  Taraumares  de  los  pueblos  de  G^ue- 
iOtitafi,  San  Mateo,  Saii  Ignacio,  Santa  Croz,  la  Joya,  San 
Felipe,  San  José  Satevo,  Babonillaba,  Santa  Isabet,  Satt  An- 
cirqs,  Santa  Ana,  [San  Borja  y  Cuevas,  y  de  todos  estos  pocos» 
entendiendo  á  que  son  de  los  que  salen  á  trabajar  á  las  hacien- 
da.d9-mÍQas.|(  labor^Si  q^e  es  inay  importante  el  ^ue  vitya  es- 
te mixto  de  aacjones  ^n  los  auxiliares  para  la  campaña  por  la 
.apariencia  qua  de  elllos  tienen;  y  también  es  muy  del  caso 
..qjoe  la  paga  y  sustento  de  dichos  indios  ha  de  ser  gustosa  y 
completa  para  que  fe  les  puadá. hacer  cargo  como  &  militares 
de  lo  q^oe  deben  ejecutar  asi  por  espías  como  para  los  cercos 
de  peleas  que  se  ofrecen,  fundándose  todo  el  logro  y  buen  suce- 
so de  esta  materia  en  Jo  que  he  dicho,  indios  auxiliares  ejecu- 
tasen por  ser  el  todo  de  estas  funciones,  y  por  ser  tas   nacio- 
nes en  que  los  enemigos  se  hacen  fuertes,  ásperas  y  que  ponen 
en  ellas  con  grandísimo  arte  sus  rancherías  en  lo  mas  deva- 
do  para  asegurar  de  ser  eféndidos  de  los  arcabuceros  de  ¿  ék- 
ballo. 

OoQ  e&ta  disposición  de  armas  y  gente  han  de  hacer  las  en- 
tradas de  canvpo  por  la  parte  de  San  Francisco  de  Conchos 
otro  por  el  presidio  del  Cerro  Gordoi  rio  abajo,  y  otro  por  el 
preaidior  del  paraje  rio  abajo  do  Nazas,  desde  lo  de  Sebastian 
Fernandez,  donde  llamen  la  Iglesia,  siguiendo  sus  cordilleras 
cada  uno  por  los  puertos  y  aguajes  que  les  corresponden,  que 
son  los  que  arriba  van  mencionados,  y  en  caso  de  hatlá^rsa*  me- 
dio proporcionado  y  con  '  noticia  de  un  campo  del'otfo  será 
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acerado  de  den  aviso  de  lá  ranchería  que  tuvieren  espiada,  no 
penitéodo  el  tiempo  ni  esponiéndose  á  malograr  el  hlbazo  que 
pudieran  dari  citándose  para  unirse  y  concurrir  á  la  opera cion, 
<)obladas  las  arnfias;  con  que  siendo  esta  la  forn)^  única  que  no 
parece  para  los  buenos  progresos  por  eer  materia  indiácurrible, 
baya  otros  medios  para  aquietar  y  consumir  estas  nocivas  na- 
ciones por  estar  tan  veteranos  en  el  modd  déla  guerra  que  has 
ta  aquí  se  les  ha  hecho  que  aunque  se  duplicasen  Ids  armai  que 
Sé  Mb  tlefi«  en  arque]  reino  por  raion  de  soldado  ^  de  á  caballo, 
hicieran  la  misma  operación  que  los  que  bev  tiefie  y  será  la 
guerra  inacabable,  y  asi  sentimos  seré  nece6a^^:a  y  muy  precisa 
h  fuerza  de  los  indios  auxiKa'res  para  el  l'U^  éxito  <[tre  se 
desea, 

Y  porque  de  las  entradas  y  operaciones   de  los  -campos  es 
pofrque  sí'n  duda  los  enemigos  han  de  tomar  el  recurso  yreii- 

'  Yada'  p^'ra  la  parte  <íe  fas  cuatro  ciénegas,  será  óonveñientía  el 
•que  por  Iti  ^rte  dtí  Parras  salga  otra  escuadra  de  soldados  del 
presi^dio'de'Coateüa  y  cíortipañia  volante  de  aquella  (!)rovincia, 
y  t^lgiitiflfs  vecinos  ton  indios,  auxiliares  para  que  pdr  aquella 

*  "pfeirle^les  lm]>idtiñ  la  retirada  y  úllímo  réfiígio  que  pu-edéítí  létier 
•'didio'i  enemigos,  y  para  esto   sé  necesitará  especial  6  rdei»  *  de 

V.-E.  al  gobernador- de' dicho  présidio^^de  Coahuiía  y  compa- 
ília  votante.  j  i 

Y  porque  pasando  el  tiempo  de  los  meses  referidos  Ifega  el 
caso  de  que  las  armas  ño  sé  pueden  mantener  en  los  territorios 
espresados  por  lo  estéril  de  ellos  y  lo  estropeadas  que  han  de 
quedaf  las  caballadas,  se  les  ba  de  continuar  la  guerra  ofensiva 
por  el  peí  juicio  que  se  les  liará  tomándoles  todos  los  p^uertos 
entradas  y  salidas  por  donde  precisamente  han  de  pasar  á  con- 
cluir y  ejecutar  las  muertes  y  robos  con  que  estilizan  aquel  rei- 
AO  como  son  los  pucitos  de  San  Marcos,  Terrazas,  Pellodllos, 
San  FeHpe,  que  aunque  éste  no  tiene  aguaje  está  inmediato  al 
JRio-^flortdo;  advirtteodo  que  ton  dos,  chico  y  grande,  iumedia- 

•  los  al  de  las  Batuecad  y  aunque  en  éste  suele  acortar  el  agua, 


j^rtá:  i*ei-(;a  del  ^igua^e.  de  B^rraza,  jas  Cañas  ^  los  Remedios, 
^con^isuos  O^tíverqs  y  Boca,  del  Cerro  Gordo  v  los  Palos^  pq- 
;iiiéi^,4ai^  ep  .f^ada  unq  de^  dichos  puertos  i^na  escuadra  de^uíii- 
^.soldailps  qpn  otros. tantos  ¡odios  amigos  que  con  centioelas 
.jf  espías  estén  guardándolas  jr  rsisireando  las  entradas  y  salidas 
d^  los  enemigos  todo  el  tiempo  que  durare  el  no  poder  entrar 
4  }a&.  tierras  de  ellos,  y  esto  ha  de  ser  indispensablemente  por 
el  eseni'ial  punto  para  consumirlos  y  que  se  concluya  aquella 
guerra. 

*  Y  de  diciioa  Palos  á  la  parte  del  presidio  ^e I  Gallo  pQr,,f,er 
tierm  mas  abierta  necesita  de  una  escuadra  volante  y  de  veinte 
soldados  y  coa  quince  indios  amigos,  que  manosameoie  y  cfn 
rigiiancia  impida  algunas  operaciones  que  por  aquella  par(e,  se 
puedan  ejecutar.  ,    ^ 

Y  por  lo  que  toca  ai  presidio  del  paraje  necesita  de  o^fas 
dos  escuadras  en  la  misma  forma  la  una  del  rio  arriba,  en  lo 
de  Sebastian   Fernandez  y  la  otra  en  el  rio   Gu^nabal.p^^a 
que  de  x^orreria  se  comunique  una  y  otra,  porque. aupqueh/^y 
alguna  distancia  podrá  ser  trabajoso  mas  no  imposible. respec^to 
de  que  lo  da  la  cordillera  del  rio  de  Nasas;  es  asp^rísicna  y  W^ 
muy  señaladas  y  pocas  las  partes  per  donde  pueden  salir  los 
enemigos  con  caballadas  y  unos  y  otros  ban  de  observar  el  QO- 
oiunicarse  la  novedad  con  que  se  hallaren  todos  los  dias  de  .una 
.efjouadra  á  otia»  para  la  prevención  que  debe  haber  en    todsf 
ellas;  y  que  si  no  lograren  alguna  operación  en  la  entrada  de 
los  eoemigos  á  Ip  wenos  la  logren  en  la  salida  si  sacasen  algu- 
nss  caballadas  y  en  las  veces  que  se  reconociere   rastro,  den 
CQ^iBta  al  gobernador  del  reino  para  que  éste  lo  participe  con 
¿iaciüdad  á  los  vecinos  y  que  estos  estén  con  cuidado  y  pre- 
vención, y  cuando  consiga  hurtar  una  caballada  no  consigan 
quitar  las  vidas  á  los  que  descuidadamente  trajinan,  pues  para 
la  caballada  tendrán  el  seguro  de  las  escuadras  que  guarnecen 
los.  p^uertoa  p^ra  quitarla. 

Y  cor)  esta,  disposición  respeqtp  de  ijaber  de  resultar  de  ella 
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el  que  .tpialinente  áe  hallen  coitiprrirnhioslos  enemrgod  per^tíb 
tener  en  lus  tierfa»  con  que  xnanteQerse  precisados  ór  ya  d^  tm 
oeceaidad  esperioientando  en  elprínisr  afío  (si  lo  aguantan)  \% 
operación  de  esta  guerra  el  modo  y  continuación  de  ella,  se 
habrán  de  valer  de  aquel  asilo  j  broquel  tan  pernicioso  cocno  el 
de  la  cautelosa  paz  que  siempre  piden  para  impedir  los  perjui- 
cios que  reciben  sin  otro  fin,  como  está  esperimt  ntado,  sin  ejem- 
plar de  que  le  hayan  conservado  ni  bajado  todos  ellos  sino  que 
con  sus  cautelas  con  grande  malicia  vienen  á  pausas,  que  para 
juntarse  cincuenta  indios  sebestén  ocbo^.diez  ó  doce  ineseSi  de 
suerte  qué  si  llegase  este' caso  somos  de  sentir  que  sean  admiti- 
dos bajo  la  condición  que  hayan  de  venir  todos  sin  que  ningu- 
no quede  porque  no  siendo  de  esta  calidad  no  habrá  paz  que 
no  sirva  de  mayor  (j^uerra  á  la  Vizcaya,  y  bajando  todos  y  ad- 
mitidos, que  el  gobernador  ponga  en  ejecución  el  sacarlos  de 
aquel  reino  á  todos  de  cualquier  sexo  quesea  que  de  esta  suer- 
te se  conseguirá  el  destruir  aquella  perniciosa  semilla,  dejando 
al  arbitrio  de  V.  E.  las  partes  donde  se  han  de  poner  y  asegu- 
rar en  este  reino;  y  si  dichos  enemigos,  bajo  de  estas  condicio- 
nes no  admitiesen  la  paz,  se  les  continúe  la  guerra  en  los  tiem- 
pos y  forma  referida,  la  cual  es  imposible  puedan  mantenerse 
el 'os  dos  años  seguidos. 

^  Ya,  Exmo.  Sr.,  hemos  dicho  el  estado  de  la  guerra  de  aquel 
reino,  la  forma  y  mado  con  que  se  debe  seguir  para  fenecerla  j 
según  lo  espresado  por  la  repugnancia  que  puede  caber  en  la 
inteligencia  de  la  disposición  de  las  armas,  se  nos  ofrece  dar 
razón  del  modo  que  se  pueden  regular  para  conseguir  el  efec- 
to de  las  operaciones  que  prevenimos  que  se  han  de  enteadar 
en  esta  forma.  En  aquel  reino  tiene  S.  M.  trescientos  setenta 
y  ocho  soldados  en  presidios  y  compafilas  volantes,  de  los  cua- 
les se  pueden  asignar  para  la  disposición  dicha,  por  mas  inma- 
mediatos  y  prontos,  cincuenta  soldados  del  presidio  de  S.  Fran- 
cisco  de  Conchos,  treinta  y  c'nco  de  campaña  que  asisten  en  los  - 
contornos  del  Parral  y  quince  de  esta  compañía  que  está  en 
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Guadiana;  que  polrán  salir  con  orden  de  V.  E.  treinte  y  eitico 
del  Cerro-gordo  cuarenta  y  cincf>  del  presidio  del  Galloi  Ctta- 
renta  y  cinco  del  presidio  del  Pasaje  y  nueve  del  presidio  ele 
Santa  Catalina,  cuyn  soldadezca  es  bastante  para  lo  referido  y 
que  quedrn  en  guarnición  de  &  diez  toldados  en  cada  presidio; 
pues(  estando  completas  las  armas  en  los  puestos  por  donde 
entran  y  salen  los  enemigos  no  hacen  falta  en  los  preddios  pa- 
ra loa  comboyes  y  escoltas  que  se  ofrecieren  á  que  en  caso  nece- 
sario puedan  coO'perarliis  vecinos  y  comerciantes  de  aquel  reino 
con  alguna  ayuda  de  costa  como  lo  han  hecho  en  otras  ocasio- 
nes siendo  esta  de  donde  ha  de  resultar  la  propagvtoion  ds  nues- 
tra santa  fé  católica  el  total  alivio  y  pacifieacion  de  aquel  reino. 

y  por  lo  que  mira  á  mudar  el  presidio  de  San  Felipe  y  San- 
tiago de  Sinaloa  al  valle  de  los  Cedros,  considerando  que  log 
naturales  de  aquellas  partes  ha  muchos  años  que  viven  domés- 
ticos sin  que  se  asome  nuevamente  movimiento   de   recelo  en 
ellos  por  estar  connaturalizados  en  política  y  pueblos,  somos  de 
parecer  que  dicho  presidio  de  Sinaloa  será  conveniente  al  ser- 
vicio de  Dios  y  del  rey  nuestro  señor  se  pase  y  mude  al  dicho 
valle  de  los  Cedros,  asi  por  las  conveniencias  que  enjií   tiene, 
como  de  valles,  tierras  y  aguas  y  lo  necesario  para  fabricarlo  óo- 
mo  por  estar  mas  pronto  é  inmediato  á  las  fronteras  de  Sonora, 
Guazapares,  sierra  de  Chinipas,  Sierra  Madre  reales  de  minas 
\  de  San  Ildefonso  de  Ostimurit  Tecapreto  y  otras,  y  á  la  previ n- 
Cfá  de  Táraumaca  y  servirá  de  ante  natural  y  seguro  á  las  misio- 
'  nes^que  están  formadas,  y  con  mas  prontitud  podrán  las  arfldas 
de  este  presidio   visitar  los  pueblos  y  misiones  de  los  Hos-  de 
■  Mayo,  Hiaqut  y  fronteras  de  la  Sierra  Madre  y  de  permanecer 
'  en  su  situación;  de  Sinaloa  se  hallará  muy  distante  pai»a  todas 
•'^sta»  asistencias 'pue9  se  cotnpcueba  el  qtie  distintas  oecteiooes 
<}ue  ha  sido  necesario  estas  armas  en  la  proviticia  de  Sonora, 
ant'e^  que  se  reformase  la  cotnpañía  volante  que  hoy  la  guache- 
ce,  aunque  se  han  querido  valer  los  alcalde^  mayores  de  aquella 
provincia  de  dtehsflt  armas  para  las  invacieees  que  se  (es  han 
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orrecido,  nunca  les  llegaron  á  tiempo  que  les  8¡rv¡eron  p'^r  la 
distancia  de  mas  de  ciento  cincuenta  leguas  que  hay  de  una 
parte  á  otra.  '^ 

Y  sobre  si  conviene  fundar  nuevo  pr<»sidio  en  las  fronteras  de 
Tueracaclii  atendiendo  al  mayor  servicio  de  S.  M.,  ahorro  de 
su  real  hacienda,  somos  de  sentir  el  que  no  se  funde;  lo  primero 
por  no  reconocerse  necesario;  lo  otro  para  ballírse  aquellas 
fronteras  guarnec.id^^.c.ojí  la  compañía  .volante. da  clncuenxa  soK 
dadt>s  que  se  dan  la  msino  en  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido 
con  las  armas  de  San  Felipe  y  Santiago,  dejando  que  continúan- 
do  tendrán  por  aquellas  partes  guarnecidos  los  puestos,  agua- 
jes, caminos  y  pueblos  con  cuyas  arfnas  pueden  'resistir  y  con- 
tener las  manos  que  por  aquella  parte  infestan  como  Sí»n  los 
apaches,  jacomes  y  janos  que  invaden  las  fronterus  desde  el 
de  V^aca,  A^najhi,  Santa  Maria  Teuriarlii,  Bacarurhi,  Cuari- 
pe,  Opodepe  hasra  el  real  de  miiuís  del  Aygame  y  cincuenta 
leguas  de  tierras,  puertos  y  caminos  fra;^o.-oá  y  podrán,  mudan- 
do el  presidio  de  Sinaloa  al  valle  de  los  Cedros,  auxiliarse  de 
fiug  armas  con  las  cuales  tenemos  por  suficiente  para  la  d«-feiisa 
de  las  invaciones  qu:»  se  púedeíi  ofrecer  en  aquellas  partes. 

Estos,  sefior  Exmo,  son  los  puntos  sobre  que  V.  E.  se  sirvió 
mandarnos,  y  sobre  todos  y  cfida  uno  de  ellos  llevamos  espues- 
to á  V.  E.  eí  dictamen  y  parecer  que  la  osperiencia  y  conoci- 
miento de  aquel  reino  nos  ha  dictado  por  mas  importante  sesrun 
nuestro  entender,  cumpliendo  con  la  obligación  y  legalidad  de- 
bida en  materia  que  tanto  la  necesita,  y  deseando  el  mejor  acier- 
to que  nó  dudamos,  observada  esta  planta  con  puntualidad,  me- 
jorada y  adelantada  del  celo  y  providencia  de  V,  E.  que  tanto 
desea,  y  procura  el  pervicio  de  Dios  y  del  rey. — Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  y  felices  años. 

México,  Agosto  4  de  1704. — Frúncisco  Cuervo  y  Voldés, — 
Gregorio  de  Salinas  Baraona. — Juan  Ignacio  <le  la  Vega  y 
Sotomayor. — Martin  de  Sabalza. — Juan  de  Salatses. 


PETICIÓN 

QUE  CONTIBNE  IMPORTANTES  NOTICIAS  DEL  PARRAL. 


Señor  gobernador  y  capitán  general;  D.  Manuel  de  San  Juan 
y  Santa  Cruz  del  orden  de  Santiago,  parezco  ante  V.  S.  en  la 
mejor  forma  y  vía  que  haya  lugar  en  derecho  y  digo:  que  ten- 
go varios  puntos  del  servicio  de  Dios  Nuestro  Seíior  y  del  rey 
que  informarle  á  S.  M.  y  al  Exmo.  Sr.  virey  de  la  Nueva-Es- 
pafia.en  utilidad  y  bien  de  estas  provincias  y  la  de  Nuevo-Mé- 
xico,  y  para  hacerlo  con  los  fundamentos  probables  de  su  verdad 
se  ha  de  servir  V.  S.  de  mandar  se  me  reciba  información,  exa- 
minando testigos  que  presentan^'por  las  preguntas  siguientes: 
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A  la  primera,  si  saben  que  desde  ei  paraje  donde  se  halla  di- 
cho pre?itlio  de  Nuestra  Señora  de  la  Pura  y  Limpia  Concep- 
ción del  Paraje  hasta  donde  se  halla  el  presidio  de  San  Pedro 
del  Gallo,  se  regulan  como  veinte  y  cinco  leguas  y  si  éstas,  has- 
ta los  años  pasados  de  quince  á  diez  y  seis  se  hallaban  despo- 
bladas y  habitadas  por  loa  indios  enemigos  en  la  forma  que  lo 
acostumbran  pasando  por  el  camino  real  de  ellas  de  un  presidio 
á  otro  los  pasajeros,  recuas  y  mercaderes  de  plaia  y  tiernas  en- 
trantes y  salientes  con  iniuinente  pt^jigro  de  dichos  indios  enemi 
gos,  menos  que  no  furren  debajo  de  escolta  de  solda'íos,  uno 
y  otro  de  los  referidoá  digan  con  distinción  y  claridad  iodo  lo 
que  sepan  sobre  esta  razón. 

ítem;  si  saben  que  hallándo'ie  en  el  intermedio  de  di»  hos  dos 
presidios  el  rio  nombrado  de  Nazas,  y  habiendo  desde  dicho 
año  de  quince  tratado  yo  como  gobernador  que  era  de  este 
reino  de  poblar  á  orillas  de  él,  como  con  efecto  poblé  un  pue- 
blo con  los  indios  de  la  nación  babosoiigames  y  cua^'uilas 
que  se  hallaban  en  dicho  presidio  del  Pasaje  mantenidos  á  es- 
pensas  de  la  real  hacienda,  se  em[5ezó  abrigar  el  referido  cami- 
no y  tránsito  que  hay  entre  los  refeiidos  presidios  de  Pasaje  y 
Gallo  de  modo  que  en  el  mismo  rio  se  han  fundado  diferentes 
poblaciones  de  españoles,  y  digan: 

It3m;  si  saben  que  mediante  el  referido  pueblo  de  indios  y 
pobraciones  que  á  su  calor  y  abrigo  se  han  he<-.tio  de  presente 
y  mas  de  un  año  desde  un  presidio  á  otro,  lo  que  antes  no  se 
podia  trajinar  sin  ol  peligro  grande  de  indios  y  escolta  de  sol- 
dstdos  que  trajina  en  comua  y  particular  sin  recelo  de  dichos 
eoemigos  y  sin  escolta  de  soldados,  digan  con  individualidad  lo 
que  supieren  y  hubieren  disto  y  oido«        x 

.  ítem;  si  saben  que  no  >olo  se  ha  facilitado  con  dicha  pobla- 
cieo  de  indios  el  que  se  trajine  de  un  prisidio  á  otro  en  la  fof 

'"  ma,  aeguridad  y  sin  los  peligros  dichos^  sino  que  para  las  partes 
da  arriba  abajo  de  dicho  rio  sucede  lo  mismo  por  haber  desaoi- 

•  parada  ios  <tloboí9  coatonios  aquellos  iridios  eoerñigos,  digáa  es- 
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presando  las  distanuias  que  en  esta  forma  se  afladen  jln  deipas 
que  en  razón  da  lo  referido  han  visio  y  entendido  con  toda  es- 
presión  y  claridad. 

ítem;  si  saben  que  caminando  para  la  parte  de  adentro  del 
ya  referido  presidio  de  San  Pedro  del  Gallo  hflsta  el  de  San 
M¡í(iiel  de  Cerro-gordo  de  éste  h«\sta  el  valle  de  San  Bartolo- 
mé se  hallan  hasta  las  sierras  de  los  enemigos  los  aguajes  de 
Pela\o  y  Gurtjoquilla  y  en  el  rnmino  real  desde  el  Gallo,  e\ 
arroyo  de  'as  Cruces:  Cerro-gorJo  dontle  está  el  presidio  de  es- 
te noml)r.i.  y  ;it\sde  este  dicho  presidio  está  dicho  valle  de  San 
Bartolomé  al  paso  del  camino  real  y  Rio  flnrido  y  para  la  par- 
te de  arriba,  hacia  el  pueblo  de  San  Miguel  de  las  Bocas,  el  pa- 
raje que  llaman  de  Bernarvio  Gómez  y  ¿i  en  estos  parajes  son 
capa'C-^  d.í  informarse  como  únicf'S  en  competíante  agua  en 
dichas  distancias,  pueblos  de  ochenta  á  cien  familias  de  ií.dios 
por  ser  sus  a;;uas  y  tierras  competenies. 

ítem;  si  tienen  pnr  cierto  que  poblados  los  referidos  parajes 
de  la  pregunta  antecedente  con  dichos  pueblos  de  indios  y  re- 
lorzados  con  cuarenta  familias  del  pueblo  de  San  Micjuel  de  las 
Bocas  y  con  otras  cuarenta  del  Tizonazo  que  se  halla  en  la 
misma  derechura  «cacando  para  todos  los  indios  de  los  pueblos 
de  la  Taraumara  anticua  y  nueva,  por  ser  esta  nación  muy  nu- 
merosa, dócil,  leal  y  aplicada  á  las  siembras  y  crias  de  ganado 
mayor  y  menor,  por  cuya  razón  es  la  mas  á  propósito  y  que 
prometen  permanencia  y  aumento  y  no  oponerse  á  los  temples 
de  dichos  taríumures,  los  referidos  parajes  por  ser  también  fríos 
aunque  nn  i  hios  como  dichos  taraumares,  se  acordonará  la 
frontera  de  los  enemigos,  se  resguardarán  los  poblados,  bacieo- 
das  y  ranchos,  y  éstas  se  reforzarían  y  aumentarían  naturalmen- 
te á  lo  que  se  deja  entender  mediante  las  dichas  poblaciones  e« 
los  aguajes  inmediatos  aunque  pequeíios  á  su  lainaño,  y  lo^  ene- 
migos se  retirarán  de  aquellos  contornos,  así  como  sucede. qqe 
no  entren  en   la  Taraumara^por  lo  poblado  de  ^Ua  y  dfi\  pprja 

mi-mi  r»7.pn  ^^p,ft quitará  áJps.qonoíir^tj^^iíF»:  WW^aj  rf<?W» 
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el  se«ruro  de  este  camino,  así  como  sucede  desde  el  referido 
Paraje  al  del  Gallo,  digan  y  espresen  las  consecuencias  contra- 
rias y  favorables  que  de  lo  referido  se  persuadan  podrán  su- 
ceder. 

ítem;  si  tienen  por  ciertos  qué  fundados  los  referidos  pueblos 
y  acrecentadas  y  aucnentadas  las  vecindades^  ranchos  y  hacien- 
das que  al  presente  hay  en  adelante,  naturalmente  al  abrigo  de 
ellos,  se  formarán,  se  podrán  levantar  los  pre^íidios  que  al  pre- 
sente hay  en  esta  distancia  y  ponerlos  en  otros,  dejando  de  ellos 
solo  lacojnpnñía  de  campaña  aumentada  á  cien  hombres  deles 
mismos  presidios,  [)ara  que  los  señores  ¿;ohernadnrey  puedan 
atender  á  la  escolla  de  pasajeros  si  necesitan  alguna,  y  el  se- 
guimiento y  castigo  (le  los  indios  enemigos  si  todavía  persistie- 
sen sin  reducirse  y  de  los  demás  soldados  formar  otros  presidios 
en  parajes  avanzados  ó  infernados  á  la  frontera  de  la  gentili- 
dad, abrazando  la  tierra  cómo  con  acuerdo  de  prácticos  lo  dis- 
pusiesen los  señores  gobernadores  y  capitanes  generales  que 
fueren  de  e>te  reino  y  lo  mií^mo  se  haga  con  los  cien  soldados 
de  la  compañía  de  campaña  si  no  fuese  necesaria  por  haberse 
reducido  y  acabado  los  indios  enemigos. 

ítem;  si  lií'nen  por  cierto  que  juntándose  los  presidios  que  se 
espresan  en  la  oregunta  antecedente  y  parajes  oportunos  y  com- 
petente de  tierras  y  aguas,    piocurando  que   los  soldados  sean 
1  a  ados  y  comprándoseles  mas  tierras  y  aguas,  igualmente  sea 
pririlegiar  á  los  oficiales  porque  no   se   quieran  cojer  las  mejo- 
res y  en  mayor  parte,  y  obligándole  á  que  tn  la  forma  posible 
formen  el  presidio  en  forma  de  lugar  con  plaza  y  calles;  fabri- 
quen sus  casas,  planten  y  beneficien  las  tíferras  y  crien  ganados 
mayores  y  menores,  naturalmente  pasados  algunos  años,  s«  ba- 
'flaráii  acrecentadas  unas  poblaciones  que   se  podrán  §rigir  en 
"VilldS  que.  concediéndoléfs  sus  prifilegios.  se  mantengan  por  si 
susfieñdiéndóled  los  sueldos  de  soldados  para  reclutar  otros  de 
^hbitfttí  Y  fortiíir  ótVag  poblaciones  con  Ta  misma  forma  que  se 
^tüMib&é^K  'iÍfá^Y'W^(»^Uhtk^'«htéC%á  si  eñ  esta  forma 
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se  tiene  por  cieno,  se  po edén  ir  constituyendo  éstas  para  poblar 
la  tierra  y  reducir  la  gentilidad  y  adelantar  los  reales  dominios, 
digan: 

ítem;  si  tienen  por  cierto  que  si  en  la  forma  que  se  contiene 
en  las  dos  preguntas  antecedentes,  se  hubieran  fundado  los  pre- 
sidios y  compañía  que  tiene  esta  reino,  hubieran  producido  di- 
ferentes poblaciones  que  habrian  facilitado  el  pueblo  de  la  tier- 
ra, reducción  de  la  gentilidad,  sujeción  de  los  enemigos,  facili- 
dad de  criar  los  ganados,  cultivar  la  tierra  y  descubrir  sus  mi- 
nerales, adelantándose  los  reales  dominios  y  haberes  en  los 
quintos  y  rentas  de  tierras  y  los  diezmos  de  la  santa  Iglesia,  y 
no  que  por  liallarse  los  mas  en  parajes  estériles  de  agua  y  difí- 
cil su  saca  en  donde  la  hay,  no  han  podido  producir  estos  efec- 
tos, sien. lo  así  que  alguno?  de  ellos  con  haberlos  fundado  á  cor- 
tas distancias  donde  están,  es  cierto  hubieran  facilitado  dichas 
poblaciones  como  stícediera  habiéndose  fundado  el  del  Paraje 
en  el  lio  de  Nazns,  el  del  Gallo  en  el  arroyo  de  las  Cruces,  el 
de  Conchos  dos  ó  tres  leguas  mas  abajo  de  donde  está  á  ori- 
llas del  mismo  rio,  la  compañía  de  campaña  en  el  Rio-florido 
6  en  el  Ojo  de  Guajoquilla,  y  habiéndoles  á  los  del  Cerro-Gor- 
do repartido  las  tierras  y  aguas  inmediatas  que  podria  haberse 
hecho  por  antiguo  antes  que  se  raercenasen  á  particulares,  di- 
gan; 

ítem;  si  tienen  por  cierto  que  en  los  referidos  aguajes  y  pa- 
rajes donde  queda  dicho,  se  formasen  los  referidos  pueblos  y 
otros  que  en  la  distanciare  esta  gobernación  se  hubiese  tenido 
el  cuidado  de  poblarlos,  entresacando  indios  de  los  puoblos  pa- 
cíficos cuando  no  se  pudiese  con  los  gentiles  inmediatos  de 
ellos,  se  hubiera  poblado  la  tierra»  huiíjeran  facilitado  en.su  tao- 
to  los  Isuenos  efectos  que  so  espresan  en  la  pregunta  antece- 
dente. 

ítem;  si. saben  que  tienen  noticia  que  k$  ciudades,,  vilkjs. y 
luga-res  cjt^-e^paQoIes  que  hay  en  eu^feina  qiie  «e  mantietief^á 
título  de  lus  esquilmos,  semillas  y  frutos  de  sus  tierras  que  Qul- 
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tivan,  son  la  ci4idad  de  Duran<;o,  vi;ia  del  Salüilo,  lugar  6  puc^ 
blo  de  Sanu  María  de  las  Farras,,  valle  de  San  Bartolomé;  j 
sí  las  demás  son  solo  á  título  de  las  minas  que  sus  vecindades 
crecen  y  menguan,  según  la  opulencia  de  las  minps,  y  si  coo- 
forme  estas  van  decaeciendo  y  acabándose  las  poblaciones  por 
ser  comunmente  mineros  y  mercaderes,  se  ausentan  á  las  de- 
nías  partes  donde  se  descubren  nuevas  minas  y  si  por  esta  ra- 
zón sucede  que  se  hallan  muchos  pueblos  de  reales  de  minas 
decaecidas,  abandonados  de  sus  habitantes  y  á  continuación  de 
su  total  despueble,  como  algunos  lo  están  en  el  reino  filio  de 
lugares  poblatlos,  que  se  pueden  manieiier  á  título  de  sus  siem- 
bras y  esquilmos  de  sus  ganados,  vendiéndolos  dentro  y  fuera 
del  reino,  digan  y  espresen  lo  que  sea  y  lo  que  saben  tienen,  por 
esperiencia  suceder. 

ítem;  si  saben  y  tienen  por  cierto  que  no  pagándoles  á  los 
soldados  en  reales,  en  tabla  y  mano  propia,  no  podrá  hallarse 
hombres  de  calidad  y  suGcencia  competente  para  las  plazas  y 
abreviar  los  buenos  efectos  de  su  destino  y  de  los  poblados  re- 
feridos en  las  preguntas  antecedentes  por  ser  la  pérdida  de  los 
presidios  y  compañías,  y  que  no  so  halle  quién  sirva  las  plazas 
con  punto  y  honra  el  defecto  de  dichas  pagas  y  que  vivan  al  fia- 
do de  lo  que  les  dan  sus  habitantes;  diz^n: 

ítem;  si  saben  que  de  las  cajas  reales  donde  están  consigna- 
dos los  sueldos  de  los  soldados  de  estos  presidios,  se  paga  en 
plata  ó  reales  sin  que  S.  M.  tenga  ahorro  ninguno  por  la  denno- 
ra  do  hacerlas  anualmente  ó  mas  dilatadas,  antes  si  el  quebran- 
to de  que  por  no  hacerse  por  me^es  ó  en  tercios  de  á  cuatro 
meses  en  tabla  y  mano  propia,  se  han  introducido  los  susodi- 
ebos  aviadores  cogiéndoles  el  poder  de  sus  sueldos  para  haeer- 
-  te  pago  de  ellos  por  lo  que  les  dan.  Y  si  eon  las  pagas  prontas 
y  en  su  mano  comprarían  de  mas  conveniencia  los  bastimentos, 
*  vestuarios,  cftbalkis,  armas  y  municiones  que  les  dan  sus.avia- 
•«dpFBSvtjTM  de:nor'biM3er*tiasí  resulta  elqui^  oo  baya  quien  quie- 
ra asentar  plaza  da  soldado  y  los  que  hay  en  la  mayor  parte  sod 
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de  color  quebrado  y  que  por  lo  mismo  no  se  consiguen  los  bue-^ 
nos  efectos  de  su  destino  como  se  tenia  noticia,  se  esperimen- 
taban  á  los  principios  de  fundados  dichos  presidios  contra  los 
enemigos  por  la  buena  calidad  de  gente  de  que  se  coniponia  y 
las  pagas  prontas  que  teniap,  j  si  todavía  habia  el  inconvenien- 
te de  no  ser  en  reales,  en  tabla  y  mano  propia,  para  que  con  el 
dinero  adquiriesen  de  conveniencia  lo  necesario;  digan: 

ítem;  si  saben  y  tienen  noticia  que  en  los  presidios  y  cnmpa- 
fiías  referidas,  se  esperimenta  sucede  en  los  nominados  presi- 
dios de  Janes,  Sinaloa  y  Sonora,  también  de  esta  gobernación, 
y  que  por  las  mismas  razones  será  conveniente  se  funden  y  mu- 
den-para  adelantar  las  poblaciones,  como  queda  dicho  en  la  pre- 
gunta séptima,  octava,  dii'an: 

ítem;  si  saben  que  los  soldados  de  Nuevo-México  como  los 
,  de  este  reino  de  la  Vizcaya,  se  proveen  por  los  aviadores  que 
les  suplen  los  géneros  trayéndolos  desde  México  y  otras  partes 
distintas  con  el  6n  de  prosperar,  y  por  esta  razón  los  soldados 
se  hallan  en  la  misma  consternación  que  los  de  este  reino,  y  si 
en  dicho  Nuevo-México  llevasen  los  reales  para  las  pagas  de 
sus  soldados,  conduciéndose  desde  México  de  cuenta  de  S.  M. 
6  de  los  mismos  soldados,  así  como  se  conducen  á  las  islas  de 
barlovento  y  otras  partes,  y  dándoseles  en  tabla  y  mano  propia 
tendrian  las  prosperidades  de  la  conveniencia  con  que  compra- 
rían bastantes  géneros,  armas  y  municiones  de  los  vecinos  y  co- 
merciantes que  los  tendrian  y  llevarían  para  venderlos,  y  de  no 
hacerse  así  estará  aquel  reino  falto  de  monada  y  de  comercio, 
como  de  competente  gente  en  las  plazas  para  que  se  aumeniey 
reduzca  la  gentilidad  que  lo  confinan,  y  estuviesen  mas  asegii* 
rados  en  U  religión  católica  y  real  obediencia,  loa.  indios  reda- 
cidos  digan  y  espresen  las  consecuencias  favorables  y  contrarias 
que  percibiesen  puedan  resultar  de  hacerles  las  dichas  pagas 
así  en  reales,  en  tabla  y  mano  propia,  y  si  de  continuárseles 
como  basta  aquí  en  géneros  por  sus  babilitadores,  puede  espe- 
rarse que  aquel  reino  se  dilate  al  igual  que  se  1er dilatara  y  po- 
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blara  con  díctias  pagas  en  reales,  en  tabla  y  mano  propia  por  lo 
qu«  los  Intereses  del  dinero  que  en  ella  se  dificulta,  atraerá  lá 
gente  y  su  comercio. 

ítem;  de  manifiesto  y  notorio  público  sentir  y  fama,  dieran  lo 
que  en  razón  de  las  preguntas  antecedentes  supieren.  Y  d»da 
en  la  mas  bastante  forma  dicha  información,  se  .ha  de  srrvir  V. 
S.  de  mandar  se  me  entre^^ue  original  y  por  el  presente  escriba- 
no los  testimonios  que  le  pidiere  de  ella  y  de  cualesqn'rfra  otros 
papeles  que  conduzcan  y  paran  en  el  oficio  de  su  cuvgo,  auto- 
rizados en  pública  fama  que  hagan  fé ;  juro  por  D  os  Nuestro 
Seftor  y  la  santa  cruz  no  ser  de  malicia,  &c.,  y  fj  por  los  mo 
livos  que  llevo  referidos  — Manuel  San  Juan  de  ^^anta  Cruz, 

NOTA — «Todos  los  testigos  de  esta  información  depusieron 
contestes  al  interrogatorio:  por  lo  que  se  omiten  sus  largas  de- 
claraciones. 
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CARTA 


DEL  PADRB  SAN  JUAN  DE  GUENDULAIN  AL  PROVINCIAL 

GASPAR  RODER. 


Luego  que  concluí  la  visita  de  la  provincia  de  Tepehuanea 
j  antiguos  taraumares,  remití  el  informe  de  dicha  provincia  j 
juntamente  el  de  los  negocios  del  colegio  del  Parral  y  el  de 
Chihuahua;  ahora  se  sigue  en  el  orden  de  la  instruccioOf  la  ra- 
zón de  la  provincia  de  Taraumares  nuevos,  que  á  la  fecha  de 
ésta  tengo  ja  visitada,  seguiré  el  mismo  método  que  observé  en 
el  otro  informe,  conviene  á  saber  dar  por  éste  á  vuestra  reve- 
rencia razón  de  las  misiones  que  compone  esta  provincia  segua 
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lo  material  y  público,  dejando  para  otia  la  razón  de  lo  formal  y 
secreto,  precediendo  en  el  orden  material  con  que  visité  dichas 
misiones,  es  como  sigue : 

Saliendo  del  colegio  de  Chihuahua  en  uua  mañana  de  cami- 
no á  distancia  al  parecer  de  seis  leguas,  está  la  misión  de  San- 
la  Ana  Chinarras,  cuya  población  está  situada  en  un  bajío  que 
forman  varios  cerros;  tiene  tanta  inniediaf  ion  al  pueblo  de  San 
Gerónimo,   misión  de  los  padres  franciscanos,    •  ue  no  llega  la 
distancia  á  un  cuarto  de  legua  por  la  parte  del  Sur    Por  laií  par- 
tes de  Oriente,  Poniente  y  Norté^  están   inmediatas  las  tierras 
de  nuestras  haciendas:  Tabalaopa  y  Dolores,  de  suerte  que  por 
ningún  viento   hay  tierra  que  sea  propia   de   aquel  pueblo  6  del 
padre  misionero.   Ya  están  cercadas  hasta  dos  varas  de  alto  las 
paredes;  será  muy  arduo  y  dificil  el  concluirla,  así  por  la  d»  s¡- 
dia  de  los  indios  como  por  la  grave  dificultad  de  las  maderas 
que  están  á  "nucha  distancia;   la  casita  para  el  padre  está  aca- 
bada y  una  sala  de  ella  sirve  por  ahora  de  iglesia.    Los  bienes 
temporales  se  reducen  á  dos  bueyes  y  una  corta  manada  de  ye- 
guas con  su  burro;  las  familins  que  reza  el  padrón  son  treinta  y 
ocho;  pero  las  (}ue  hallé  cuando  mi  visita,  solo  eran  siete,  por- 
que las  demás  con  el  príMeisto  de  buscar  qué  comer  andaban  es- 
parcidas, ssgun  me  informaron,  son  dichas  fa.iiilias  de  diversas 
oacianes,  unos  conchos,  otros  tobozos,  otros  humas  ó  chinarras. 
Esta  es  Ja  fundación  y  congregación  en  un  pueblo  que  con  tan* 
la  contradicción  de  los  religiosos  de  San  Francisco  y  empeño 
de  parte  de  los  nuestros  de  por  acá,   fundó  D.  Manuel  de  San 
Juan  en  el  tiempo  de  su  gobernación  de  la  Nueva-Vizcaya,  el 
primero  y  úfaico  misionero  de  esta  misión  ha  sido  el  padre  An- 
tonio de  Arias,  hasta  que  por  orden  de  la  obediencia  salió  de 
visitador  de  las  nuevas  miáiones  de  Nayari,  todo  el  demás  tiem* 
po'ha  estado  esta  administración  á  cargo  del  padre  rector  6  de 
a^uno  de  los  padr«s  del  colegio  de  Chihuahua  á  donde  tuve 
que  vcílver  necesaHámente,  porque  por  esie  ladu  no  hay  cfras 
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Saliendo,  pues,  de  Chihuahua  oira  vez  v  *»  distancia  de  dos 
días  de  camino,  está  la  misión  de  C  \  fíchic  nuestro  padre  San 
Ignacio;  f  slá  situada  esta  población  <  n  un  pequeño  valle  que 
forma  el  recinto  de  muchos  montes  no  altos  ni  estendidos,  ver- 
sus  latitii  dinem,  porque  á  corta  distancia,  salienoo  de  ellos,* hay 
llanos  muy  dilatados,  menos  por  la  parte  del  Sur  en  donde  está 
el  real  de  minas  de  Cusiguriachic;  la  iglesia  es  muy  capaz,  asea 
da  y  de  un  artesón  de  maderas  curiosamente  labradas  y  por  to- 
dos lados  bien  pintada.  Está  bien  servida  de  ricos  ornamentos, 
.  TÜlices  y  ropa  blanca:  tiene  algunos  candeleros  pefjueños  y  otras 
alhajitas  de  plata.  La  casa  del  padre  e*tá  cerraJa  en  cuadro, 
muy  buena  y  acomodada  de  bienes  temporale?;  tienen,  una  es- 
tancia llamada  San  Diego  en  que  mantiene  quinientas  reses,  al- 
gunas pocas  de  bestias  caballares  y  raulare?;  en  esfe  y  en  los' 
demás  pueblos  de  visita  tiene  labor  de  trigo  y  maiz. 

ítem;  tiene  una  huerta  cercana  á  la  casa  en  que  se  da  mucho 
durazno  y  hortaliza;  las  familias  son  diez  y  seis;  solteros  y.  viu- 
dos, diez  y  nueve;  mucliachos,  cúrrenla  y  siete;  saben  la  doc- 
tiina  y  la  rezan  no  en  su  lengua  taraumara,  sino  en  la  castella 
na  en  que  son  ladinos  menos  para  confesarse;  que  para  este  acto 
no  quieren  sino  en  su  lengua. 

A  distancia  de  tres  leguas  por  la  parte  del  Sur  tiene  un  pue- 

/       blo  de  visiti  llamado  S.  Bernabé  CusiguaiÍHchi,  de  quien  tomó 

í       el  nombre  el  real  de  ininas  que  está  muy   irimediato;  la   iglesia 

es  de  la  misma  fábiica  y  tan  buena   como  la  espresada  de  Co- 

yachic;  la  casa  del  pfldre   es  buena,   aunque   no  tanto  como  la 

'*C  otra;  la  sitiracion  del  pueblo  es  también  semejante  á  la  referida 

^-de  Coyachic;  las  familias  sesenta  y  nueve,  sueltos  y   viudos 

Ireinta  y  cuatro;  muchachos  setenta.     A  distancia  de  cosa  de 

•  •      ,  ■  .      '        •       '  ".^ 

'      óchfo  ^egüa9  por  tá  paite  del  Norte  tiene  otro  pueblo  de  visita 

....       , ,  .  ' ,        •  ,•     *        ■  .  " 

'     llati^ádo^Ssin  Miguel  Nápávéchi,  situado  en  unos  ilauos  ínüy  di- 

'^Iatádüs;ta  iglesia  es  recieb  hecha,  con  las  mismas  medidas  que 

'     ki  ótriás  oóá'dé  los  referidos  pueblos;  fáltale  acabarla,  de  te- 

cbar'y  iéfl  idbrñó;  la  vivienda,   que  también  e&tá  hecha  de  áue- 
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vo,  es  buena  y  acomodada;  las  familias  ochenta  y  nueve;.suel* 
tos  y  viudos  veintiséis;   muchachos  setenta;  á  estos  y  á  los  de 
Cusiguarachi  les  oí  rezar  la  doctrina   como  á  los  de  Coyachi 
desde  el  dióho  pueblo  de  Napavechi;  para  tomar  con  m^nor  ro- 
deo la  derrota  do  las  siguientes  misiones  de  esta  visita  hube  de 
ir  en  tres  dias  de  camino,  parte   de  llano  y  parte  de  sierra  á  la 
•misión  de  Temotzatzi,  San  Francisco  Javier;  esta  misión  se  ha 
quedado  con  la  denominación   de  Yepomera,  pueblo  ahora  de 
visita,  antes  cabecera,  y  está  mas  adentro   en  la  falda  de   la 
sierra,  donde  termina  ei  lianoj  lo  cual  significa  Yepomera  en 
la  lengua  taraumara;  la  situación  de  dicho   Temotzatzi  es  la  ri- 
vera  del  rio  que  viene  de  Papigochi;  la  iglesia  es   muy  capaz 
y  hermosa  con  el  techo  de  tableros  muy  curiosamente  labrados 
y  pintados;  de  altar  mayor,  retablo  finjido  en  un  lienzo  de  muy 
buen  pincel  que  llena  toda  la  testera,  y  los  otros  lados  adorna- 
dos con  otros  cuadros,  también  de  muy  buen  4)incel;  está  muy 
bien  servida  de  ricos  ornamentos,  cálices,  misales,  ropa  blanca 
mucha  y  buena;  la  casa  del  padre  está  muy   acomodada  y  ca- 
paz, cerrada  en  cuadro  con  sus  corredores.     De   lo  temporal 
tiene  una  estancia  de  agostaderos  muv  amplios  llamados  Babi- 
cori,  en  que  mantiene  al  presente  cuatro  mil  reses,  catorce  ma- 
nadas de  yjeguas  con  cinco  burros  maestros;  dos  manadas   de 
burras  con  caballo  aburrado;  muías  mansas  y  cerreras;  noventa 
y  dos  caballos,  y  potros  ciento  cuarenta  y  siete.     Tiene  tierras 
coo  trigo  para  sembrar  de  lo  mismo  y  mas  para  la  siembra  de 
maíz;  las  familias  ciento  treinta  y  siete;  sueltos  y  viudos  vein- 
titresy  muchachos  doscientos  once;  tiene  de  visita  el  pueblo  que 
ya  dije  de  Yepomera,  San  Nicolás  Obispo  distante  por  la  par- 
te del  Norte  como  dos  leguas  de  tierra   muy   llana  y  después 
.   del  pueblo  atraviesa  una  cerranía  detrás  de  la  cual  está  el  l|ano 
de  San  Buenaventura,  el  presidio  de  Janos  y  comienza  la  pro- 
.  fineta  ds  Sonora  por  Santa  María   Bas^rac,  tiene  este  dicho 
pueblo  figksia  y  casa;  familias  ciento  veintinueve;  solteros  viu- 
dos  diez  y  ocho;  muchachos  ciento  noventa  y  tres;  éstos  y  loa 
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de)  otro  pueUIo  están  muy  bien  instruidos  en   su   lengua  íarau- 
mara  en  la  doctrina. 

Dé  Temozatzi  á  cosa  de  cuatro  leguas  dé  tierra  muy  llana 
jio  arriba,  está  la  misión  de  Matachic,  San  Rafael;  la  situación 
del  pdeblo  es  un  llano  despejado;  la  iglesia  que  al  presente  sir- 
ve es  corta,  la  nueva  que  al  presente  se  está  haciendo  es  gran- 
de de  muy  buena  forma;  tiene  los  ornamentos  y  adornos  suG- 
cienteb  semejante  á  la  casa  del  padre  la  anti¿^ua  es  malísima; 
la  en  que  ahora  vive  y  ha  hecho  el  padre  es  buena.  De  lo 
temporal  tiene  un  rancho  llamado  Janutzi  en  que  mantiene  a' 
presente  cuatrocientas  reses,  seh  in^nr\{\<\^  de  yognas,  una  cor- 
ta laborcita  de  trigo  y  otra  no  tan  corla  de  maiz,  ñimilias  cien- 
to ochenta;  sueltos  y  viudos  cuarenta  y  cinco;  mu(  hachos 
ochenta;  tiene  de  visita  un  pueblo  llamado  Ttijolocaízi  Nuestra 
Señora  de  Loreto  distante  cosa  de  tres  leguas  rio  arriba;  tiene 
su  iglesia  y  casita  competente  pero  destituidas  de  lodo  lo  nece- 
sario; las  familias  cincuenta;  sueltos  y  viudos  veintitrés;  mucha- 
chos treinta;  pertenece  también  á  esta  cabecera  (aunque  an- 
tes tuvo  misionero  distinto)  el  pueblo  de  Cocomarachi  Nuestra 
Señora  de  Aranzansu,  distante  como  cinco  leguas  y  remitido 
en  la  sierra  hacia  ls>  parte  del  Sur;  tiene  iglesia  competente  y 
casa,  pero  también  destituidas  de  todo  lo  necesario;  las  familias 
doscientas  diez,  sueltos  y  viudos  cincuenta;  muchachos  ciento; 
de  Matachic,  á  distancia  de  cinco  leguas,  está  la  misión  de  San- 
to Tomás  Apóstol,  está  también  en  llano  esta  población;  la 
iglesia  es  algo  pequeña,  pero  está  muy  aseada;  casi  toda  aforra- 
da  en  papel  dorado  y  medallas  colgadas;  está  bien  servida  de 
los  ornamentos  necesarios  menos  de  atriles,  que  no  se  usan  si- 
no almohadas  del  color  del  ornamento;  la  casa  está  malistiíia- 
mente  dispuesta  de  lo  temporal,  tiene  mil  reses,  ciento  caaren 
ta  y  seis  yeguas,  ciento  diez  caballos,  ciento  treinta  y  una  mu- 
llas y  machos,  tas  cincuenta  aparejadas,  cincaenta  y  cuatro  bue- 
yes mansos,  burros  y  burras  ciento  dieí;  ovejas  y  cabras  ciento 
doce;  áene  labor  competente  y  mas  estendida  la  del  malas;  ^e- 
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ne  á  distancia  de  menos  de  legua   un  pueblo  ó  barrio  It^inado 
6fln  Miguel,  en  su  iglesia  y  casita;  en  este  y  en  la  cabecera  las 
ídmiliks  que  están  empadronadas  son  iréscieniaS;  los  mucha- 
ebos  no  liubó  forma  de  contarlos;  á  distancia  de  cuatio  leguas 
rio  abajo  está  fa  misión  dePapigochic,  la  Concepción  de  Nues- 
tra Señora,  en  un  llano  muy  estendido,  por  el  cual  corre  dicho 
rio,  recién  nacido,  de  las  serranías  cercanas,   y   aquí   toma  el 
nombre  de  este  pueblo  en   las  siguientes  de  e^iVL   pioviiuia   e[ 
nombre  de  aquellos  pueblos  por  donde  pasa  y  scmojanie  en  al- 
gunos de  la  provincia  de  Sonora  por  las   cuales   también    atra- 
viesa esta  que  por  úUinK)  es  el  rio  grande  Hiaqui  en  la  provin- 
cia da  Sinaloa;  la  casa  del  padre  es  muy  buena,  cerrada  en  cua 
dro;  la  ií^ltísia  es  muy  capaz,   hermosa  y  bien   adorneda;    está 
bien  servida  de  buenos  ornamentos,  cálices,  &c.     De  lo  tempo- 
ral tiene  una  estancia  llamada  Teseliachi,  en  que  mantiene  mi* 
doscientas  reses:  yeguas   chico  y  grande  trescientas;  caballos 
mansos  ochenia;  burros  y  burras  treinta  y  sei?;  bueyes  cincuen 
ta  y  cinco;  muías  de  recua  con  sus  aperos  de  aparejos  y  costa- 
les cuarenta  cabezas. 

ítem;  un  molino  de  trigo,  tierras  con  riego  para  sembrarlo  y 
también  siembran  competente  maiz;  tienn  dos  pueblos  de  visita 
á  la  otra  banda  del  rio,  remetido  en  la   sierra   el   uno   llamado 
Pagiirachi  Naiestro  Padre  San  Ignacio  y  el  otro  Moleachi  Gua- 
dalijpe.     Cn  ambos  tiene  iglesia  y   casita,   pero  destituidas  de 
todo  adorno  y  ajuar;  de  todos  estos  pueblos  dice  el  padrón  ha- 
ber quinientas   familias,   no  hubo  forma  de  contarlas  desde  Pa- 
pigóchic  hacia  la  parte  del  Oriente  y  Norte;  en  distancia  de  do- 
ce á  catorce  leguas  parte  de  llano  y  parte   de  sierra  está  la  Qíii- 
8Í0U  de  Temeichi;  la  población  está  entre  carros  de  pinos,  en- 
cinos y  rebles,  e^in  mas  llano  que  el  qué  o'éupa  él  poblador;  la 
iglesia  «s  pequefia,  mala -y  viejísima;  6stá  comenzada  otra  bue- 
na y  hcomoJada,  la  iglesia  tiene  ornamentos  suficientes;  délo 
ílimpóral  tient;  rancho  con  doscientas  sesenta  reses;  tres  nnank- 
>  ^áAB  di  yd¿ue6;  tflldft^  tritttijaíi  7  ierreí^^  cüarettta;  baisyea  véih- 
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te,  de  ganado  menor  seis  cabezaS|  una  laborcit^  oo^ta  do.  tri^go 
y  labpr  también  de  maiz  en  diversas  laderas  de  la  siérralas 
familias  noventa  y  pinco;  sueltos  y  viudos  diez,  muchacI|Os 
óchenla.  Tiene  tres  pueblos  ó  rancherías  de  visita;  uno  hacia 
el  Sur  respectiva  llamado  los  Alamos  Nuestra  Señora  del  Pó- 
pulo con  noventa  familias,  muchachos  ciento  q'iince;  otro  háqia 
el  Poniente  llamado  Pichachi  San  Marcos,  con  ciento  cuaren- 
ta familias,  muchachos  ciento  treinta  y  seis;  desde  Temaichi, 
hacia  la  parte  de  entre  Oriente  y  Sur  á  distancia  de  doce  ó  ca- 
torce leguas  de  camino  nwxy  áspero  hasta  la  misión  de  Cari- 
chi  Jesús,  está  el  pueblo  en  un  peque^ño  plan  rodeado  de  cer- 
ranía  alta  de  mucha  arboledH  con  alguna  distancia  y  ma»  inme* 
diato  á  la  población  otros  cerros  pequeños  muy  pelado?;  la  v¡- 
.  vienda  del  padre  está  mal  dispuesta  por  el  genio  de  quien  la 
habita;  la  iglesia  es  la  mejor  de  esta  provincia  de  tres  naves 
en  la  forma  que  estaba  la  profesa  antigua;  las  maderas  del  arte 
son  bien  labradas  y  curiosamente  pioladas;  los  pilares  son  unos 
pinos  de  una  pieza,  de  cuerpo  tan  grueso  y  tan  bien  labrados 
y  pintados,  que  á  primera  vista  parecen  de  piedra  ó  ladrillo; 
está  toda  muy  bien  adornada  con  una  colgadura  que  coje  los 
dos  costados  desde  el  presbiterio,  hasta  la  puerta.  Tiene  de 
pbita  labrada  do'ie  blandones  muy  curiosamente  labrados;  fron- 
tal, trono,  custodia,  atril,  vinageras,  todo  labrado  aquí  en  la 
misma  misión  como  también  los  ornamentos  de  todos  colorea 
bordados  do  oro  y  seda  con  mucho  primor  por  los  mismos  in- 
dios á  quienes  ha  enseñado  el  padre  José  Numan. 

.  ,  .Itetp;  Uief^c  otro^  prnatnentos  rícoa  de  tela  y  raso»  mucha  ro- 
;  pa  blapeaiyfáJicffi  olajes  y  mi  orgaaito  muy  curioto.  De  lo 
.jtai9ppri9l  4í?iiA>9Uf:  r,aacbo9  ^w»  al  ji^reteqte  «atáo  moy  «teatitut- 

^igjb  v«ipt«  ^mjloii,;^ul4«  m^BiimjJl^mm  4M*qt«;  90  «¡fn- 


.^i 


í-í; 


PARA  LA  HISTORIA  DB  MBXICO  29 

te  y  ademas  á  distancia  de  cuatro  leguaa  está  Pangocbi  el 
Santo  Ángel  de  la  Guarda  con  familias  ciento  veinte,  nui- 
chachos  ciento;  hacia  el  Norte  con  distancia  de  tres  leguas  es- 
tá Tagirachi  el  Beato  Luis  Gonzaga  con  familias  ciento  ocho, 
muchachos  ciento  treinta;  hacia  el  Sur  con  distancia  de  cuatro 
leguas  está  Bucaguarachí  Nuestra  Señora  del  Pilar,  cu;as  ran- 
cherías están  algo  esparcidas  con  distancia  unas  de  otras  y  en 
ellas  hay  familias  doscientas  once,  muchachos  doscientos;  en 
todos  estos  tres  pueblos  hay  casa  con  iglesia  muy  decente  con 
todo  el  adorno  necesario  para  «1  culto  divino;  de  Carichi  á  dis 
tancia  de  diez  y  seis  leguas  y  algo,  mas  por  camino  muy  dobla- 
do está  la  misión  de  San  Francisco  de  Borja  Tehuacachi,  la 
situación  del  pueblo  es  un  pequeño  llano  rodeado  de  serranía 
y  también  de  un  rio  muy  competente;  la  casa  está  muy  capaz, 
aunque  está  mal  dispuesta;  la  iglesia  es  muy  buena,  de  fabrica 
como  la  de  Coyachic  y  e^tá  muy  bien  servida  de  cáliz  y  orna- 
mentos, &c.  y  algunas  alhajas  de  plata;  de  lo  temporal  tiene 
varios  ranchos,  qpe  al  presente  están  muy  destituidos,  pues  so- 
lo han  quedado  al  presente  ciento  treinta  reses  y  unas  ochenta 
vacas  chichihuas.  ítem;  veinticuatro  manadas  de  yeguas  con 
burros,  una  recua  de  quince  muías  con  mas  cincuenta  muías 
entre  mansas  y  cerreras;   una  corta  labor  de  trigo  y  maiz  con 

veintiséis  bueyes  y  sus  aperos,  tiene  á  la  vista  tres  pueblos;  ha- 
cia el  Oriente  con  distaucia  de  tres  leguas  Santa  Ana  Yeguat- 
z¡,  tiene  ca«ta  é  iglesia,  aunque  destituidas  de  todo  lo  necesa- 
rio; bácta  el  Norte,  con  distancia  de  seis  leguas  Teopari  San 

Fraacisco  Javier  tiene  iglesia  y  casa,  pero  como  la  de  Santa 
Ana;  hacia  el  Poniente  con  distancia  de  tres  leguas  Sogdtra- 
ch¡  Guadalupe  tiene  iglesia  y  casa,  pero  también  como  las  an- 
tecedentes; las  familias  de  la  cabecera  ciento  cin^uentay  las  del 
primer  pqeblo  ciento  treinta  y  una,  las  del  segundo  cuarenta 
y  cuatro,  las  del  tercero  noventa  j  dos;  los  mticbachos  j  niños 
no  hubo  forma  de  contarlos;  desde  San  Borja  á  distancia  de 
diez  y  seis  á  diec  y  ocbo  leguas  do  tierra  muy  doblada  J  ser- 
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raitÍB  muy  áspertí  tiasia  la  misión  de  Ndnosiba  Nuestra  Seldora 
de  Monserrate.  El  pueblo  está  situado  en  ud  pequeQo  valle 
rodeado  por  todos  vientos  de  serranía;  la  iglesia  y  vivienda  del 
padre  está  al  pié  de  un  peflasca  de  desmedida  grandeza,  por 
cuyo  lado  contrario  en  el  bajío  corren  de  Norte  á  Sur  un  ar- 
royo pequeño  y  otro  que  es  rio  competente  y  ambos  están  en 
el  úft  grande  que  llaman  do  Nonosha;  la  casa  es  pe(¡ueíla  piiro 
aco'uodada;  la  iglesia  es  de  porte  de  artesón  de  lindas  maderas 
muy  curioaamente  labrada?  y  pinia^Jas.  El  reüibto  es  pulida- 
menie  heclio  de  ladrillo  y  ral  á  la  manpra  que  se  labra  por  allá 
con  yeso  piulado  de  co'ores  y  oro;  está  bien  servida  de  orna- 
meíitos,  cálices,  ropa  blanra,  &i;.;  de  lo  temporal  tiene  setecien- 
tas reses,  diez  y  si3Ís  niaiiad-is  de  yeguas,  caballos  y  potros 
ciento  treint.n,  mnlas  mau°a3  y  serreras  sesent»;  pona  siembra 
de  maiz,  ninguna  de  irí;;o,  por  no  haber  tierra  que  se  pueda 
regar;  las  familias  doscientas  iretnia  y  cuatro,  sueltos  y  viudos 
treinta  y  cuatro,  muchacbos  dnscientiis  veinta  y  sieto;  tiene  un 
pueblo  de  visita  llam.ido  Hum^ri/.a  Nuestro  Padre  San  Igna- 
cio, distante  cnnio  ocho  leguas  tierra  adentro  hacia  el  Norle 
respectivo,  y  para  ¡r  á  él  pnr  la  cañada  se  pasa  cuarenta  y  seis 
veces  el  rio;  tiene  casa  é  igl<-sia  muy  decenie  nueva,  comenza- 
da de  suplemento  por  ahora  una  ca)]illa  pequeña;  las  familias 
ciento,  sueltos  y  viudos  siete,  muchachos  ciento  treinta  y  cua- 
tro, Iiem;  tiene  por  esta  misma  derecera  una  ranchería  de 
gentiles  tar'aumares  en  que  habrá  sesenta  familias  queban  pedi- 
do con  instancia  al  padre,  y  de  aquí  es  que  los  instruya  y  baU- 
ticet  pero  no  quieren  incorporarse  en  alguno  de  los  otros  pue- 
blos, sino  formar  su  publacíon  allí  donde  tienen  sos  tierras  de 
«embrar. 

Yo  eihort^  á  dicho  padre'  lleve  adelante  esta  otra  «mpreaai 
y  le  pedí  que  cuando  ae  pfeciúe  coiisugra  el  tal  pueblo  á  nues- 
tro Venerable  Juan  Francisco  de  Rex's;  de?d«  Nonpabfi  á  di*-' 
tliriciade  catorce  6  diei  y  leii  leguas  4«  s'=tfí.i;f  ^Qi!»  íliWÍ*" 
M'^iM^fem-cfiai  Vécei  esiá  U  miíron  de,í!<tfr9g^l¡j,^ufiír*;:ÍP- 
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ñora  de\  Pilar,  está  situada  la  población  entre  unos  peñascos 
tilos  y  tajados  que  solo  dejan  obra  por  la  parte  del  Norte;  la 
casa  y  la  iglesia  están  de  mala  manera,  tiene  los  ornamentos 
8i^ci§htes  y  lo  precisamente  necesario  de  cálices,  ropa  blan- 
ca, &c.;de  lo  temporal  tiene  una  estanrja  con  buenos  agosta- 
deros, con  mil  reses,  bestias  caballares  de  todo  género  trescien- 
tas, muías  mansas  y  serreras  veinticuatro,  un  chinchorro  de  ca- 
bras ciento  veinticuatro.  Siembra  de  maiz  corta-,  familias  dos- 
cientas treinta,  solteros  ciento,  muchachos  ciento  cuarenta;  vi- 
ven estos  muy  desgreñados  en  sus  rancherías,  una  de  ellas  sie- 
te leguas  hacia  el  Sur  se  ha  hecho  pueblo  de  visita,  llámase 
Paipachi  nuestro  padre  San  Ignacio,  con  ciento  treinta  fami- 
lias; en  este  está  fabricando  iglesia  el  padre  de  Norogachi.  A 
distancia  de  dos  dias  de  camino  de  sierras  muy  ásperas  está  la 
misión  de  Sisoguichi  el  norribre  de  María;  la  población  está  en- 
tre cerros  de  un  pequeño  llanete  que  hace  la  cañadp  por  la  par- 
te del  Oriente  y  se  dilata  otro  poco  por  la  parte  del  Poniente; 
la  iglesia  es  nuevamente  hecha  por  el  padre  Baliazar  Raue,  es- 
ta buena  y  capaz,  aunque  no  está  adornada,  si  bien  tiene  lo  ne- 
cesario de  ornamentos,  cálices,  &c.;  la  casa  también  es  nueva 
y  está  buena;  de   lo  temporal  tiene   doscientas  noventa  reses, 

bestias  caballares  chico  y  grande  doscientas  noventa  y  seisy  una 
recua  de  doce  muías;  una  cortita  labor  de  trigo  y. algo  mas -de 
maíz  y  frijol;  familias  ciento  ochenta,  muchachos  trescieotos. 
Tiene  dos  pueblos  de  visita,  uno  á  tres  leguas  de  distancia  ha- 
cia el  Sur  llámase  Guacuina  Asunción  de  Nuestra  Señora;  80 
está  haciendo  iglesia  buena  y  casa  para  el  padre;  tiene  famílifis 
doscientas  ochenta,  muchachos  cuatrocientos;  el  otro  ^  tres. le- 
guas de  distancia  hacia  el  Poniente  y  Sur,  llámase  Gacayaba 

▼enerablé  Juan  Francisco  de  Rexis;  tiene  iglesia  acabada  y  ca- 

«a,  aenque  en  ambos  pueblos  falta  todavía  lo  necesario  de  adcpr- 

'^lid^rqtié  ayuda  poeajo  pobre  de  esta  mi/sion;  tiene  í^willfM 

"Mféóti;  mut:l|apbos  ciento  sesenta.    .De^e  Sieotf^icbic  tgui- 

^Seü^ttiyáof  días  de  camino  pesado  y  áspero  come  elpáüíado, 
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«SadiéndoBe  la  molestia  de  pasar" muchas  veces  el  rio,  está  la 
misión  de  Temotzi  Concepción  de  Nuestra  Señora,  situado  en 
un  pequeflo  llano  rodeado  de  sierras;  tiene  iglesia  comenzada 
y  suple  una  pieza  de  la  casa,  que  es  bien  capaz,  tiene  los  orna- 
lüentos  suficientes.  De  lo  temporal  tiene  su  estancia  c*  ^te- 
tientas  reses  y  bestias  caballares  chico  y  giande  cincuenta  ca- 
bezas; las  familias  trescientas;  muchachos  quinientos.  Tiene 
de  visita  varias  rancherías  que  se  van  haciendo  pueblos;  una  se 
llama  Aleasachi  San  José  á  distaucia  de  cinco  leguas  por  la 
parte  de  entre  Oriente  y  Norte;  tiene  iglesia  y  casa  comenzada; 
familias  ciento  veinte;  muchachos  doscientos.  Otra  se  llama 
Culiachi  venerable  Estanislao;  dista  doce  leguas  por  la  parte 
del  Poniente;  tiene  iglesia  y  casa  comenzada;  familias  ciento 
cuarenta,  muchachos  doscientos  veinte.  '  En  este  intermedio 
bácia  el  Poniente  está  otra  ranchería  dedicada  al  beato  Luis 
Gonzaga;  tiene  también  iglesia  y  casa  comenzada;  amilias 
veintitrés,  muchachos  cuarenta  y  seis;  en  todas  tres  partes  hay 
capillita  de  suplemento  para  celebrar,  aunque  hay  falta  de  todo 
lo  necesario  para  ello  y  es  menester  llevarlo  de  una  partea 
otra  todo  este  territorio,  y  por  ahora  el  de  Tutunca  hasta  Morís 
y  Maicoba  corre  á  pié  y  continuamente  el  padre  hermano  Glau- 
dorfsin  cama  ni  otro  bastimento  que  el  que  usan  continuamen- 
te los  indios  de  Temotzi  á  distancia  de  dia  y  medio  de  ca* 
«lino  tan  áspero  como  los  pasados  con  la  molestia  también  del 
'rio. 

Está,  la  misión  de  Tutuaca  San  Miguel  Arcángel,  situada  en 
terreno  áspero  y  los  indios  que  aqu!  viven  son  opinados  de  ca 
bezas  de  alzamientos:  no  ha  tenido  misionero  de  asiento  estos 
afios  atrás;  la  iglesia  está  buena  en  altura  para  poderse  techar; 
tiene  los  ornamentos  su6ciente8,  tiene  también  casa  para  el  pa* 
dre;  los  bienes  temporales  pertenecientes  á  este  partido,  están 
iocorporados  por  ahora  con  los  de  Tomotzi  por  razón  de  qu^ 
•o  ambas  partes  administra  el  padre  Glandorf;  las  famtHts  de 
tqui  son  ciento  diex;  mucHacbos,  ciento  ochenta. 
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En  todas  las  misiones  sobre  dichas  se.  habla  la  lengua  tarau* 
roara,  porque  todas  y  todos  los  pueblos  de  ella  se  componen  de 
indios  de  esta  nación  sin  mezcla  alguna  de  otra  hasta  el  presen- 
te en  todas  y  en  cada  una,  y  también  en  los  pueblos  de  visita 
rezan  cotidianamente  los  muchachos  el  domingo  tedas  las  ora- 
ciones y  doctrina  cristiana.  Por  esta  razón  á  mas  de  I;í3  otras 
que  comprenden  mis  instrucciones,  no  incluyo  aquí  el  pueblo 
de  Yepachi  por  ser  de  indios  de  lengua  pima  pues  aunque  ha 
sido  visita  de  esta  misión  de  Tutuaca»  parece  será  mas  conve- 
niente agregarlo  á  la  nueva  visita  que  se  formará  del  rectorado 
de  Chinipas*  No  se  ofrece  otra  cosa  que  pertenezca  al  contesto 
de  este  informe. 

Ruego  á  Nuestro  Sefior  me  guarde  á  vuestra  reverencia  en 
cuyo  santo  sacrificio  me  encomiendo. 

Cocorin,  Diciembre  22  de  1725. — Menor  sierro  y  subdito 
de  vuestra  reverencia. — Jium  Je  Guendulain, 
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SALIDA 


DEL  PADRE  PALOMINO  DE  NÜBTO-MfiXlCO 

AL  PARRAL. 


£n  el  real  de  San  José  del  Parral  en  28  de  Enero  de  1726, 
el  Sr.  D.  José  Sebastian  López  de  Carbajal,  gobernador  j  ca- 
pitán general  de  este  reino  de  la  Nuera-Vizcaja,  sus  proyincias 
y  fronteras  por  S.  M.,  dijo:  que  por  cuanto  ha  llegado  á  noticia 
de  su  sefioria  que  los  reverendos  padres  fray  Francisco  Palo- 
mino y  fray  Juan  de  San  José,  misioneros,  el  primero  en  pro- 
piedad de  la  de  Bachimba  y  el  segundo  de  la  de  S.  P^dro  Ná- 
miquipica,  están  promovidos  de  ellas  y  con  efecto  las  han  de* 
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jado  por  orden  de  la  santa  obedienria  y  se  hallan  en  este  real 
para  continuar  desde  su  viaje  á  las  partes  donde  se  les  nnanda»  y 
porque  antes  que  salieran  dichos  padres  de  las  referidas  misio- 
nes, se  hallaba  su  señoría  inforníiado  lo  conveniente  en  lo  to- 
cante á  su  conducta  y  Gna  educación  por  convenir  al  bienestar 

de  los  indios,  su  educación  y  paciñcacion  y  otras  razones  que 
en  sí  reserva  su  sefioría  para  esponerlas  cuando  convenga,  muy 
del  servicio  de  amWas  majestades  que  algunas  rí3ferirá  el  reve- 
rendo padre  fray  J(»sí'í  de  Artegui,  provincial  de  h  santa  pro- 
vincia de  nuestro  padre  San  Francisco  por  estar  comprendidas 
en  dicha  provincia  de  misiones,  á  fin  de- que  su  reverendísima 
atendiendo  á  lo  que  S.  M.  tiene  encargado,  se  sirva  mandar  que 
dichos  padres,  fray  Felipe  Palomino  y  fray  Juan  de  San  José 
se  mantengan  en  dichas  trusiones  de  Bachimba  y  Namiqu'pica, 
continuando  su  religioso  y  misionero  instituto  en  la  nnsma  con- 
formidad que  hasta  aquí  y  (jue  los  padres,  sus  sucesores  en 
ellas,  se  vuelvan  á  las  que  antes  tenian,  que  son  de  Julimes  y 
San  Andrés  por  ser  á  propósito  para  ellas.  Y  porque  también 
está  cierto  su  señoría  que  en  el  entretanto  que  informa  á  dicho 
reverendo  padre  provincial  y  viene  la  respuesta  de  que  asi  se 
ejecute  conao  lo  espera  su  señoría  de  su  fervoroso  celo,  puede 
esperimentarse  en  dichas  misiuncs  por  la  tibie/a  de  los  indios  y 
por  estar  hechos  \a  á  las  maneras  de  dichos  padres,  algún  mo- 
vimiento entre  ellos  causado  de  la  novedad  ó  que  vaya  en  dis- 
minución aquella  población  y  reducción,  para  precaver  el  reme- 
dio de  estos  ú  otros  inconvenientes  á  que  debe  atender  su  se- 
.. fiaría  en  fuerza  de  la  obligación  de  su  empleo,  y  como  leal  va- 
, sallo  d^.S*  M.  debía  mandar  y  mandó  se  reencargue  al  revé- 
rendJJsimQ  padre  deSnidor,  fray  Juan  de  Granados,  religioso  de 
c^Hoba  6rdea  d«  nuestro  padre  San  Francáseo  y  custodio  de  di- 
•eM.oibiaDes  en  éste. dicho  real,  mandé  á  dichoa  padi^es  ^e 
se  volvieran  á  las  referidas  inistQnes  de*  Bachijnba  y  Namiqui- 
pica  mientras  tanto  que  aprueba  lo  referido  dicho  reverendisino 
padx;q« provincial»  pues  eQ.t^&to  (|  m^sdeno  oppDfrse  al  prec^p- 
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tp  de  la  aanta  obediencia  por  mediar  circunstancias  que  lo  pre- 
.cisen,  redunda  en  servicio  de  Dios  y  del  rey  á  qua  dicho  reve- 
rendo padre  custodio,  dtberá  atender  como  lo  espera  su  seño- 
ría, Y  que  lo  hará  también  dicho  reverendo  padre  provincial,  y 
asimismo  dará  providencia  á  que  los  reverendos  padres  fray  J. 
de  Yarnos  y  fray  J.  Villadiego  que  sucedieron  á  los  padres  fray 
Felipe  Palomino  y  fray  Juan  de  San  José,  se  restituyan  á  las 
misiones  que  antes  tenian  de  Julimes  y  San  Andrés,  y  asimis 
mo  se  les  robará  y  encargará  á  dichos  padres  Palomino  y  fray 
Juan  de  San  José,  se  restituyan  á  las  misiones  que  por  lo  que 
á  sí  les  toca  no  dejen  de  efectuar  lo  referido  y  volver  á  su  apos- 
tólica tarea  con  el  mismo  celo  que  hasta  aquí,  de  cuya  caridad 
y  dicho  reverendo  padre  custodio  Ga  su  sefloría  el  mejor  éxito 
de  lo  que  lleva  espresado,  y  que  cada  uno  por  su  parte  contri- 
buirá á  una  cosa  de  tanta  atención,  como  que  de  ella  estiiba  el 
bienestar  de  aquellos  naturales  y  las  diligencias  del  ruego  y  en- 
cargo de  dichos  padres,  las  ejecutará'  el  presente  secretario  de 
gobernación  y  guerra.  Y  así  lo  proveyó  y  firmó. — José  ÍjOJ}€Z 
dt  Carbajal. — Ante  mí,  Juu7i  Francisco  de  Espino,  secretario 
de  gobernación  y  guerra. 


En  el  real  de  San  José  del  Parral,  en  29  de  Enero  de  V726f 
yo,  el  presente  secretario  de  gobernación  y  ^erra,  habiendo 
pasado  en  conformidad  de  lo  mandado  por  el  auto  antecedente 
al  convento  de  nuestro  padre  San  Franctaco  de  este  real,  j  he- 
cho notorio  8u  contenido  al  reverendo  padre  definidor  frey  Joaa 
de  Granados,  custodio  de  estas  iniftiones  quien,  enlendfcloy^go: 
qué  habiendo  otdo  con  elt  acatamiento  que  debe,  oo  totocft^res- 
ponder  ni  confiMnin  de^ue  4ny  fó;<«W%  FpanÉmood$  \Biymo, 
eecretnrio  dn  gnbena^ion  y  guemiA 
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En  dicho  rea!  de\  Parral,  dicho  día  29  de  Enefo  de  1Y26; 
yo,  el  presente  secretario  de  gobernación  y  guerra,  hice  la  mis- 
ma diligencia  de  ruego  y  encargo  á  los  reverendos  padres  fray 
Felipe  Palomino  y  fray  Juan  de  San  José  quienes,  entendido 
de  su  efecto,  dijeron:  que  por  ser  parte  y  bajo  de  la  santa  obe- 
diencia de  su  prelcido*,  están  prontos  á  ejecutar  cuanto  conduz- 
ca al  mayor  servicio  de  ambas  majestades  y  bien  de  los  natura- 
les de  las  misiones  y  lo  firmaron:  de  que  doy  fé. — Fr.  Juan  de  \ 
San  José  —  Fr.  Felipe  Palomino, —  Francisco  de  Espino^  se- 
cretario de  gobernación  y  guerra. 


Parral  y  Enero  31  de  172C:    vistas  las  respuestas  dadas  por 
el  reverendo  padre  (J"ñnit!or  fray  Juan  de  Granados,  cu^Uxiio 
de  las  misiones  de  nuestro  paire  San  Fniiicisco  de  la  Vizcaya. 
y  de   los  reverendísiínos  padres  fray  Juan  de  San  José  y  fray 
.  Felipe  Palomino,  misioneros  de  las  de  San  Pedro  Namiíjuipica 
y  Bachimba,  y  que  por  «lias  no  se  percibe  la  deliberada  volun- 
t?d  de  dichos  reverendos  padres;  en  cumpliíniento  de  la  obliga- 
ción que  tengo  como  ^^ohernador  y  capitán  general  de  este  rei- 
no y  deseando  el  bienestar  do  los  indios  de  dichas  misiones  y 
que  QQ  se  atribuya  ^omisión  mía  cual  jiiiera  diligencia  que  falte 
Qn'á^en  ásus  alivios,  debía  maodar  y  ma^dé  se  vuelva  á  rogar 
y  ^ocargarasí  á  dicho  reverend  simo  p«dre  custodio,  conao  á 
-diebos  padres  misionaros*  por  «eganda  vez,  no  se  e3cuse6  á  con- 
.  descender  á  lo  que  por  mi  pedido  en  auto  de  28  de  Enero;  en 
^rd&nf  á  qu^  dJcho3,>pa(ires  núsiQoeji^os  sa  restituian  á  si|s  misio- 
r  iQíe«49'*Namii)B¡pÍQa  y  Bachimbaj  pQi;  lo  qoQv^riieutea  que  son 
\i*\%i\t\\A»:,  .faadlta  qi|e  di  reveren4í^^no  padr^.prpviRr^l  de  Jitpra- 
vincia  de  Zacatecas  dond<) t^c^a,  ^e;3p/o.»d4lárl^!:qu^#^l$>^ene 
representado  á  su  reverendísima  de  quien  no'  dudo  condescien- 
da por  ser  del  servicio  de  ambas  majestades,  cuyo  róego  y  en- 
cargo ejecutará  el  presente  secretario  de  gobernación  y  guerra. 
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Asi  lo  decretó  el  Sr.  D.  José  Sebastian  López  Carbajai,  gober- 
nador y  capitán  general  de  este  r<*ino  de  la  Nueva-Vizcaya,  sus 
provincias  y  fronteras  por  S.  M.  y  lo  firmó. —  Joié  López  de 
Carlajál, — Ante  mí,  Jíian  Francisco  de  Espino,  secretario  fie 
goBernacion  y  guerra. 


En  el  real  del  Parral  á  19  de  Febrero  de  1726;  yo,  el  pre- 
sente secretario  de  gobernación  y  guerra,  habiendo  pasado  al 
conventó  de  nuestro  padre  San  Fiancisco  de  este  real,  y  hecho 
notorio  el  segundo  ruego  y  encargo  que  cohtiene  el  decreto  an- 
tecedente, al  muy  reverendo  padre  defin  idor  fray  Juan  Grana- 
dos, custodio  de  las  misiones  de  este  reino  quien,  entendido, 
dijo:  que  produce  lo  mismo  que  tiene  dicho  en  su  respuesta  de 
29  del  pasado;  con  mas,  que  añade  qo  tener  libertad  porque 
necesita  de  superior  licencia,  por  ser  el  caso  presente  irregular 
en  sus  apostólicas  leyes.  Esto  dio  por  su  respuesta  dicho  reve- 
rendo padre  custodio;  doy  fé. — Francisco  de  Espino,  secretario 
de  gobernación  y  guerra. 


•       4 


Va  cierto  y  verdadero  este  traslado  y  concuerda  cor  las  dili- 
gencias de  que  va  hecha  menciun  que  originales  se  hallan  en  el 
oficio  de  gobierno  de  mi  cargo  á  que  me  remito,  y  para  que 
conste  de  mandato  verbal  del  señor  gobernador  y  capitán  gene- 
ral de  este  reino,  doy  el  presente  en  el  real  de  minas  dé  S.  José 
del  Parral  á  4  de  Febrero  de  1726,  siendo  testigos  D.  José  de 
Santibañes,  D*  Francisco  Fernandez  Vallejn  y  D.  Frdncisco 
Nieto,  presentes. — En  testimonio  de  verdad  lo  firmé*— */m»  íl 
dé  EépinOf  secretario  de  gobernación  y  guerra* 


CONSULTA 


AL  SBNOR  VIRBY,  del  GOBERNADOR  DB  CHIHUAHUA  80BRB 
.  LA  MODERACIÓN   DB    LOS  MANDAMIENTOS, 
8ETIEMBRB  1?  DB  1744. 


£1  piadosísimo  y  paternal  afecto  con  que  S*  M.  (Q,  D«  G«) 
encarga  el  me)or  tratamiento  de  loa  indios  asi  en  su$  reales  le* 
yed  como  en  repetidas  particulares  cédulas,  $obre  los  reparti- 
mientos que  para  su  servicio  personal  en  haciendas  y  mipas  de- 
be observarse,. y  el. aviso  qup  en  deservicio  de  ambas  majesta- 
des tengo  advertido  en  el  particular  desde  que  entré  á  servir 
este  gobierno  por  el  marqués  de  Torrecampo,  me  impele  en 
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'  fuerza  cié  mi  obligación  á  representar  á  V.  E.  el  est$fdo  qáa  al 
presente  se  liaUan  inspírailos  por  el  dtseo  del  remedio  para  que 
S.  M.  sea  servido,  y  ios  naturales  de  estas  provincias  «rocen  de 
las  franquezas  que  su  soberano  real  ánimo  les  concede  y  junta- 
mente facilite  el  que  viviendo  sociable  y  política  vida,  olvideo 
aquellas  antiguas  y  bárbaras  costumbres  que  su  rusticidad  les 
persuade. 

A  este  ñn  dispuso  nuestro  católico  monarca  que  los  indios  de 
pueblos  viviesen  en  sus  reducciones,  formando  en  ella  comuni- 
dades para  que  el  trato  y  policía  los  domesticase  y  se  consigúe- 
se con  formaliiiad  instruirlos  en  los  dogmas  católicos  y  buenas 
costumbres:  pero  ha  estado  lejos  de  ponerse  en  práctica  tan  sua- 
ve y  cristiano  método,  pues  basta  la  presente  no  se  ha  verifica- 
do ni  en  un  solo  pueblo  de  donde  resultan  la^  perniciosas  con- 
secuencias que  en  el  d  srurso  de  e^^te  informe  haré  presente  á 
V.  E. 

Es  indispensnhle.  Exmo.  Sr.,  el  repar.irniento  (Je  lo3  mdios, 
tanto  para  el  culrivo  de  haciendas,  beneficio  y  laboies,  como 
porque  la  ociosidad  á  que  son  naturalmente  inclinados,  les  oca- 
sionará menos  arregladas  costumbres  y  tafnbien  portjue  la  nece- 
sidad de  no  haber  otra  gente  de  que  valerse  para  tan  precisos 
ministerios,  hace  echar  mano  de  ellos  y  repaiiirlos  en  los  refe- 
ridos ejercicios  los  que  les  fueran  de  mucho  beneficio  si  no  lo 
impidiera  el  desorden  con  que  basta  ^hora  se  ha  practicado  el 
modo  observado  á  pedimento  de  los  mineros  y  labradores  á 
quienes  ha  parecivlo  impracticable  el  repartimiento  de  cuatro 
por  cientv;  jue  S.  M.  previene  por  ser  número  muy  corto  para 
k  abundancia  de  minas  y  labores,  y  necesitar  estas  de  mas  ope- 
rarios; ban  dado  á' los  goberriadores  mandamientos  tan  conti- 
nuos que  ni u chas  veces  se  reparten  de  un  pueblo  mas  indios  de 
'^'tesque  tiene;  de  aíjlií  sn  sigue  que  saliendo  6  cuiíiplirlos  fáltin 
"de  sos  paebíos  en  cloportuno  tiempo  que  h'abian  de  hacer  su» 
^siembras,  y*  pasado'ésié  6e  quedan  exhaustos  de  granos  pár'a'sr 
anual  manutención  cuya  considerada  taita  les  óbliga^'^á  no  víitiVeí' 
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.4  elloit.  quedarte  en  los  reales  de  minas  ó  vecindarios  de  espa- 
ñoles, y  por  este  motiro  se  advienen  dichos  pueblos  desolados 
con  tanto  estrerao,  que  ya  se  ha  verificado  en  los  pbsados  tiem- 
pos quedarse  el  padre   misionero  solo  con  nombre  de  tal  en  la 
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misión,  sin  feligreses  aIg»nos  y  los  que  por  amor  del  patricio 
se  vienen  cumplidos  dichos  mandamientos,  la  necesidad  de  bas- 
timentos los  hace  que  se  retiren  á  los  montes  y  sierras  en  bus- 
ca de  la  silvestre*  caza,  alimentos  prer-isos  para  su  manutención* 
Esto  nace,  Kxmo.  Sr,^  de  que  como  no  viven  arreglados  en  co- 
munidad como  S.  M.  ordena  por  lo  que  no  sit^mbran  ni  en  co- 
mún ni  en  particular  para  los  ca?os  de  escaceses  (légranos  por- 
que como  llevo  dicho  en  el  tiempo  que  pudieran  hacerlo  se 
hullan  precisados  á  cumplir  los  referidos  mandaruientos. 

De  su  retiro  á  los  niontes  aun  son    de   mayor  oonsideracion 
los  daños  que  resultan,  porque    así   retirados  é  inohedienies  á 
los  reverendos  misioneros,  ni  as¡st<»n  ú  misa,  ni  á  la  doctrina,  ni 
á  cumplir  con  los  preceptos  dtj    nuestra  santa  madre  Iglesia,  y 
cad^  dia  se  va  haciendo  mayor  la  inobediencia  y  por  lo  misera- 
ble de  las  tierras  á  donde  se  reiiran  pierden  el  respeto  así  á  di- 
chos misioneros  como  á  los   reales  justicias,  y  lo  que  comenzó 
por  nei'esida.d   de  alimentarse,   acaba  con  descarada  rebtldía  y 
'o  mas  lamentable  es  que  olvidados  de  los  preceptos  de  nuestra 
«anta  fé,  apostatan  y  vuelven   á  sus  irregulares  costumbres;  asi 
lia  sucedido  al  presente  con  ochenta  y  tantas  famdihs  que  se  re- 
tiraron de  la  misión  de  Tomochi  á  las  barrancas  donde  perma- 
necen fuertes  por  lo  fragroso  de  las  montañas  y  rigoroso  de  las 
,  aguas,  las  que  fenecidas  se  tomará  la  providencia  conveniente 
para  reducirlas  de  nuevo  á  la  repetida  misión;  de  esto  se  si^ue 
que  como  estos  acooteeimientos  .^cedeo  á  vista  de  los  indios 
gentiles  con  quienes  se  mezclan,  se  hace  casi  imoosible  la  re- 
duccioD,  puf 5  no  se  esconde  á  su  rusticidad  y  hhnyajurad§ 
dichos  gentiles  que  no  quieren  reducirse  para  espertraentar  Jos 
iratamientos  que  hacen  á  los  convertidos,  con  lo  que  se  obstuian 
pertinaces  en* su  barbarte! jd. 
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.De  aquí  nace  el  gfave  cuiciatdo  coo  que  he  estado  en  c^la 
¿obierno  de  trea  meses  á  esta  parte,  porque  habiéndose. retira- 
do tapta  multitud  de  indios  do  sus  poblaciones,  los  uiiog  entre 
gentiles  y  los  otros  á  las  sierras  y  barrancas  (no  sip  votces  da 
alzamiento),  me  vi  precisado  á  despachar  á  la  pacificación  de 
la  provincia  de  la  Taraumara  en  compañía  de  su  general  á  D. 
Antonio  Casuyo,  secretario  de  gobernacicxri  y.  guerra  de  este 
reino,  quien  se  ha  portado  con  tanto  esmero  y  cuidado  en  .el 
exacto  cumplimiento  de  la  obligación  para  que  se  le  destinó, 
que,  á  Dios  gracias,  se  hallan  al  presente  reducidos  á  sus  pue- 
blos todos  los  retirados  á  escepcion  de  aquellas  ochenta  y  tan* 
fas  familias  dichas  por  tus  razones  que  arriba  dejp  apuntadas, 
ni  es  menos  digno  de  reflexionar  que  solo  en  el  presente  aflo, 
procurando  algún  remedio  á  la  desolación  de  los  pueblos  que 
cada  dia  se  advierte  major,  hice  reducir  á  los  suyos  doscientas 
6  mas  familias  que  se  hallaban  en  esta  villa  y  sus  inmediacio- 
pea,  y  pude  averiguar  tas  otras  muchas  que  faltan  de  sus  con- 
gregaciones; pero  no  el  lugar  en  donde  se  hallan,  porque  cum- 
plidos dichos  mandamientos  á  que  son  enviados  por  nú  perecer 
en  dichos  sus  pueblos,  reusan  volver  á  ellos, y  les  es  fácil  con- 
seguirlo por  el  ningún  cuidado  que  se  ha  tenido  en  niíateHa  tan 
digna  de  repararse.  • 

Como  lo  es  también  lo  que  acontece  en  los  pa<s:ameatos  qu« 
se  hacen  de  su  personal  trabajo  á  los  referido^  indios  que  por 
mandamiento  se  reparten  en  minas  y  labores,  pues  previniendo 
como  previene  §•  M*  que  estos  se  entiendan  desde  el  dia  que 
salen  de  sus  pueblos,  regulándoles  á  cinco  leguas  por  dia  pan 
llegar  á  donde  son  remitidos  &  trabajar,  dándoles  los  necesarios 
alimentos  para  el  catpino,  aon  pocos  los. que  cumplen  tan  sobe- 
rano como  justificando,  mandamieo^to  y  rpMchps  que  si  Ip  ejec^- 
tan  después  de  cumplido  el  mandamieato  les  hacisn  trab^ar  Pl^a 
délos  dias  que  los  mantuvieron  caminando  y  lo  ipasl4^fÍmoso  (BS 
que  acabando  el  trabajo  les  pagan  en  Iibr4|nza8  paca  siA3  b^ibilUia- 
dores  los  mineros  y  labradores  donde  Íes  paginen  gép^ros  que 


PARA  LA  HtSTOfttA  Í3ÍS  MSXICO-  43 

•tiene  el  mercader,  y  que  ni  siquiera  ha  menester  el  indio;  y 
esto  dándoles  dichas  libranzas  las  m^s  veces  para  esta  villa  por 
loque, jr  la  distancia  crecida  suele  haber,  necesitando  caminar 
muchas  leguas. 

Todos  los  inconvenientes  dichos  que  á  cada  paso  resultan, 
me  han  movido,  Exmo.  8r.,  á  esta  representación  atendida  la 
real  voluntad  que  asi  lo  dispone  y  manda  para  que,  advertido, 
la  supenor  acertada  deierminf  cion  de  V.  E.,  provea  el  conve- 
niente remedio,  lo  que  ast  me  parece  por  el  conocimiento  que 
me  asiste  de  este  reino,  propondrá  para  que  reflexionados  con 
su  prudente  y  maduro  acuerdo  tengan  lugar  los  que  hallase  pro- 
porcionados. 

£1  primero  es  que  en  todos  los  pueblos  se  funden  comunida- 
des como  está  dispuesto  por  S.  M.  para  que  viviendo  los  indios 
sociable  política  vida  y  se  evite  su  retiro  alas  sierras  y  barrancas 
como  se  ha  esperimentado  hasta  aquí  por  no  haber  puesto  en 
práctica  el  real  mandato. 

TS\  segundo  se  les  señalen  tierras  en  la  conformidad  que  asi 
m'srnose  les  está  determinado  por  las  reales  leyes  de  estos  domi- 
nios porque  la  práctica  que  se  ha  observado  ha  sido  necesario 
señalarles  seiscientas  varas  por  cada  viento  haciendo  centro  la 
iglesia  del  pueblo  sin  atender  ó  no  á  que  sean  de  pan  llevar,  de 
que  se  sigue  que  los  pueblos  de  indios,  fundados  en  sierras  6 
tierras  fragosas  como  en  ellas  no  pueden  haber  sua  siembras,  se 
retiran  de  e!los  á  buscarlas  al  propósito  de.  que  se  origina  su 
poca  asistencia  en  los  de  sus  reducciones  de  los  que  se  huyen 
7  se  van  á  despoblado. 

£1  tercero,  que  en  cada  pueblo  hagan  escuela  para  que  los 
pequeños  asistiendo  á  ella,  aprendan  á  leer  y  rezar  é  instruirse 
en  hablar  h  lengua  castellana,  cuyo  maestro  se  alimente  de  los 
bienes  de  comunidad  y  sea  exento,d6  salir  á  mandamientos  n 
dtras  ocupaciones  del  pueblo,  y  que  solo  tenga  la  de  enseñar  y 
df^etrínar  á  los  indios  mientras  se  hallan  capaces  de  trabajar. 
'>El  cuarto»  que  para  que  las  comunidades  permanezcan,  seani 
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obligados  mutuamente  todos  los  misioneros  j  gobernadores  de 
los  pueblos  á  inquirir,  saber  y  preguntar,  que 'iridios  Vaga'mun- 
'dos  se  hallan  en  sus  misiones;  y  sabedores  que  seaii  dé  los  de 
su  domicilio,  los  remitan  á  su  misionero  y  gobernadbr,*efi  lo 
que  se  escusará  que  anden  vagantes  de  unos  én  otros  pueblos, 
Y  se  conseguirá  que  asistan  en  ellos  y  sus  dorriunídarfes.  * 

El  quinto,  que  ningun  labrador,  vecino  6  minero  de  cuales- 
quiera  lugar  ó  real  que  sea,  pueda  tener  inJio  en  su  servicio 
alguno  de  pueblo  si  no  es  el  tiempo  señalado  en  los  manda- 
mientos. 

El  sexto,  que  porque  el  cuatro  por  ciento  que  su  majestad 
tiene  asignado  para  los  mandamientos  se  considera  no  suficien- 
te para  la  abundancia  de  labores,  minas,  haciendas,  carbone- 
ras y  otros  ejercicios  para  cuyo  corriente  son  necesarios  los  in- 
dios se  puedan  librar  mandamientos  de  la  tercia  parte  que  hu- 
biere en  cada  pueblo,  quedando  las  dos  restantes  para  su  segu- 
ridad y  asistencia  y  que  cada  mes  se  remuden  las  cuadrillas,  re- 
duciéndose al  pueblo  la  primera  y  subsistiendo  otra  en  su  lu- 
gar, por  cuya  circunstancia  existirá  trabajando  fuera  la  una  y 
<la!3^dos  asistirán  cotitinuas  á  su  ptteblo. 

^  El  séptimo,  que  con  cada  cuadrilla  que  del  pueblo  saliere  por 
Kfrándamiento,  salga  uno  de  los  indios  viejos  afectos  á  él,  quien 
con  nombre  de  capitán  teng/ solo  el  cuidado  de  que -los  quti 
sacare  (cumpliendo  el  mandamiento)  sean  reducidos  á  su  po- 
blación; que  dicho  capitán   tenga  el  mismo  salario  que  los  de- 

El  octavo,  que  pava  que  el  gobernador  del  i*eino  de  quien  és 
privativo  librar  los  mandamientos  pueda  librarse  6  arreglarle 
Á  btcerk)'  respectivo  á  la  tercera  parte'  desleís  indios  de  t?adii 
'|luébto'loB  ministros  tíiÍBiOnerbs  y  gobernadores  de  ellos  ik'ein 
4UiK^ado8  áfemitttlé^iíbüii^nténte-ctf^ma  formal  d^FV)i^éiv»  ^6d 
biyeapaces  de  trabajar  ^y  a^fflSisrAo '  rékéiónar  "del- ^stiSíi'^e 
Mda  ima de^ dichos^  pueblos;'  A «en^  éflos'  ae  lftiée^vihír'6  WHis 
|Mit«Oulal*es^eoiile|i'idoa^en' iBatü  ihütrüt^dion,  y  «ri' cáttb  8é  ito . 
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observiy^e  puntualmeo^e  ^i^prese^ .  con .  \^^i  'claridad  qwiew  lo 
impride  ó  el  motivo  que  hay  para  ^ilo,  cojo  lo  qu^^  ioronando 
de  todo  dicho  gobern;aí)or  del  reijDO  pueda  prontamente  ocur- 
rir con  el  remedio  que  $e  neciesiie,  lo  q^e  .se  conseguirá  todos 
los  años  con  dicho  informe  y  principaln^ente  si  concurre  á  ello 
el  superior  orden  de  V.  E.,  acompañaílo  de  patente  Je  los  re- 
verendos.padres  provinciales  para  los  respectivos  misioneros 
6U§  subditos  sobre  que  así  lo  ejecuten  precisamsnt  \ 

£1  nono,  que  á  la  persona  que  llevase  los  m^:  idamientos  á 
ios  pueblos  no  se  le»  entreguen  los  indios  que  uí  nin  ire  sin  que 
primero  los  racione  según  el  número  que  fu« 'e  y  á  distan- 
cia que  hubieren  de  caminar  hasta  llegu  á  i  js  partes  donde 
son  enviados  á  cumj)l¡rlos  y  lo  mismo  ejecutrin  en.  la  vuelta  á 
dichos  pueblos  arreglándose  á  las  cinco  le^ua^por  dia  que  su 
majestad  manda. 

El  décifno,  que  las  dos  tercias  partes  de  indios  que  quedaren 
en  los  pueblos  sean  obligado^^  á  semhr^ir  las  sementeras  de  co- 
munidad y  cuidar  de  las  particulares  de  los  que  se  hallaren  en 
los  mandamientos  para^que  las  primeras  sirvan  de  común  bene- 
ficio de  los  viejos  enfermos  é  impedidos  y  al  común  en  el  ca- 
so de  escasez  de  bastimentos,  ^  cuando  no  sea  para  estos  efec 
tos  riecesaria  su  procedido,  se  consuma  en  el  mas  decente  culto 
divino  y  mejor  ornato  de  su  iglesia. 

El  undécimo,  que  porque  con  el  título  de  ptotectoresi  que 
tienen  de  los  indios  algunos  de  los  capitanes  presidarios  se  ba 
e3perimentado  gravísiomo  perjuicio,  convirtiéndoUs  en  propias 
utilidades;  con  nombre  de  protectores  los  sacan  de  sus.  pueblos 
^  los.reducen  como.á  gafianes  de  sus  baciendas  y  labores,  vi- 
^Y^e^nds^.en  estáis  «Igun^s  rancberiasi  y  piira.oue  esto  sa.eyite  dp 
li^i^g^n  roojdo  pueden  dichos  i^apitaa^si  .protex^tores  .ni  alpaldes 
yoiajrofe^  sacar  indios  de  parte  .algupa  ni.dsr  inundaniientos;  pa- 
1%  qu«  salgap  &  tra^aj%r  á  loa  baj^endefos,  qua  los  neceaitaren 
te*  ijfXftft.í'? JR^di*'  alj^ob^TOgdor.  del .  raino^  quien  .fea  .  ba  ^  de 
, mandar  librarlos. despachos  6  in^ndamienlos  y  no  otro  alguno, 
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'qti43  «stán  advenidos  los  misioneros  y  gobernadoi'es  4é  toé  pue- 
blos  de  no  dar  cumplimiento  á  mandamientos  que  no  sean  de 
#6te  gobierno,  para  que  así  se  evite  la  perniciosa  costumbre  in- 
troducida hasta  la  presente  de  librar  mandamientos  lo^  capita- 
nes y  justicias,  por  cuya  razón  no  suelen  tener  cumplimiento 
los  que  libra  el  gobernador,  que  es  quien  puede  haberlo,  y  eje- 
cutándose todo  solo  por  su  mano  se  guardará  el  orden  que  ne- 
cesita la  observancia  de  lo  prppnestO;  cuyo  establecimiento  con- 
siste en  que  se  practique  bajo  de  una  cuerda. 

El  duodécimo,  que  para  que  tenga  el  debido  cumplimiento 
lo  que  V.  E.  determinare  sobre  lo  propuesto,  todos  los  minis- 
tros, mineros,  capitanes  y  alcaldes  mayores,  gobernadores  de 
los  pueblos,  tengan  en  su  poder  un  tanto  de  la  deliberación  de 
V.  E.  jr  ar»-eglados  operen  en  todo  lo  contenido. 

Estos  Exmo.  Sr.,  son  los  medios  m«s  eficaces  á  mi  ver  pa- 
ra que  se  se  consiga  el  deseado  fin  de  que  se  pongan  tranquilas 
estas  provincias,  y  sus  naturales  tratados  con  la  benignidad  y 
atención  que  el  piadosísimo  real  ánimo  de  su  majes'^ad  tiene 
prevenido,  á  cuyo  paternal  afecto  el  apreciabilísimo  renombre 
de  hijos,  cuya  práctica  aunque  al  principio  se  considere  difi- 
*  cultosa  en  lo  común  no  lo  será,   principalmente  por  aquellos 

■I 

pueblos  mas  bien  reducidos  y  afectos  á  los  españoles;  con  cuyo 
ejemplo  enseñados  los  demás  y  con  la  esperiencia  del  bien  que 
les  resulta,  irán  poco  á  poco  reduciéndose  á  vivir  sociablemenT 
te,  y  conseguido  que  sea,  tendrán  alguna  quietud  los  demás; 
que  propongo,  mayormente  cuando  todos  los  medios  dichos  re- 
sultan en  su  beneficio,  que  solo  les  hará  entender  la  evidencif»* 
ésta  me  ha  enseñado  que  solo  asi  podrán  con  verdad  decirse 
conquistadas  estas  remotas  naciones,  pues  de  lo  contrario  cada 
dia  se  han  de  esperimentar  los  alborotos  que  al  presente  ha 
padecido  la  Taraumara  con  el  retiro  de  sus  naturales  entre 
gentiles  y  estos  que  siempre  están  á  la  vista  de  lo  que  pasa  por 
los  reducidos,  viendo  su  buen  tratamiento  podrá  servirles  de  es- 
timulo á   su   reducción,  principalmente  si  advirtieren  que  las 
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/oFítiadas  cQrTH2nid&de&  ceden  con  su  trabajo  en  propis^s  utilida- 
des de  los  vecLDO?,  viudos  y  enferoios  é  impedidos  y  tienen  de 
ios  comunes  bienes  loa  alimentos:  atractivo  en  ellos  no  de  los 
de  menor  consideración  y  que  fácilfiiente  podré  conseguirse  con 
las  sementeras  de  comunidad  cuyos  frutos  bajo  la  custodia  del 
ministro  y  gobernador  podrán  consumirse  en  tan  precisas  dis- 
tribuciones, en  todo  lo  cual  parece  se  cumplirá  lo  mandado  por 
su  majestad,  y  este  reino  por  las  repetidas  inquietudes  con  que 
es  molestado  do  los  bárbaros,  logrará  algún  sosiego  y  la  tran- 
quilidad que  deseamos  y  yo iéspecialísima  complacencia  de  que 
esta  representación  hallará  en  V.  E.  la  aceptación  que  su  co- 
nocido celo  en  servicio  de  su  majestad  me  prometo,  á  cuya  de- 
terminación sujeto  en  el  todo  mi  sentir,  quedando  mi  obedien- 
cia en  el  todo  deseosa  de  emplearse  en  los  superiores  manda- 
tos de  V.  E;  para  su  debido  obedecimiento  y  ejecución;  me 
parece  que  para  lo  que  hubiere  de  determinar  sobre  el  asunto, 
seria  muy  del  caso  el  comunicarlo  á  los  reverendos  padres  su- 
periores de  los  misioneros,  en  cuyo  régimen  (por  el  amor  con 
que  los  miran  los  naturales)  me  persuado  consistirá  el  feliz 
éxito,— Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  en  su  mayor  grandeza 
muchos  años.  ' 

San  Felipe  el  Real,  Setiembre  19  de  1744, 


ANUA 


DEL  COLK610  DE  DURAN60  DE  LA  COMPANCA  DE  JE8US  DEL 

ANO  DE  1742  HASTA  EL  DE   1751, 


En  este  co'eg'o  se  bao  mantenido  regularmente  ocho  suje- 
to9|  todos  con  ocupaciones  particulares;  ios  seis  sacerdotes  que 
son  el  reverendo  padre  rector  que  regularmente  ha  sido  admi- 
nistrador de  la  hacienda  que  tiene  aquí  la  Compafíia  con  el  nom- 
bre de  San  Isidro  de  la  Punta,  un  maestro  de  teología  escoles- 
tica  y  otro  de  moral,  de  los  cuales  uno  cuida  inmediatamente 
de  la  criansat  dirección  y  enseflaoza  privada  de  los  seminaris- 
tas, cuja  administración  en  la  temporal  ha  corrido  hasta  alqu 
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dor  los  padres  rectores  de  este  colegio;  un  maestro  de  latinidad 
y  retórica  y  otro  de  nrtes,  el  cual  se  alterna  cada  tres  años  un 
sacerdote  destinado  con  el  título  de  prefecto  al  cuidado  de  la 
congregación  de  Nuestra  S^íñora  de  los  Dolores,  quien  hace 
las  pláticas,  sermones  y  fiestas  anexas  á  ella.  De  los  dos  her- 
manos coadjutores  que  ha  mantenido  e?te  colegio  á  mas  de  los 
seis  sacerdotes  dichos  uno  cidda  de  la  escuela,  enseñando  á 
leer  y  escribir  y  la  doctrina  cristiana  á  los  niños  y  otro  se  em- 
plea en  cuidar  de  la  dispensa  y  demás  oficinas,  y  ambos  igual- 
luente  sirven  de  acompañar  á  los  nuestros  y  ejercer  los  minis- 
terios. 

A  mas  de  estos  sujetos  que  sustenta  como  suyos  este  cole- 
gio, ha  mantenido  con  mucha  caridad  cuantos  sujetos  han  pa- 
sado yor  aquí  de  camino  á  varias  misiones  que  han  venido  á  él 
6  á  negocios  6  á  curarse  de  varias  enfemerdades,  deteniendo- 
se  tal  vez  muchos  meses,  y  siendo  así  que  el  número  de  todos 
pasa  de  cuarenta  y  que  el  colegio  ha  estado  muy  pohre,  á  to- 
dos se  les  ha  asistido  con  lo  necesario  sin  pedir  á  nadie  recom- 
pensas ni  paga. 

Desde  el  año  de  cuarenta  se  ha  ido  atrasando  este  colegio 
con  los  bienes  temporales,  tanto  que  hoy  está  deplorado  y  sin 
esperanza  en  lo  humano  de  repararse.  £1  ganado  mayor,  re- 
fugio único  en  que  consisiia  principalmente  el  fondo  de  nues- 
tra hacienda,  se  acabó  del  todo  y  solo  han  quedado  algunas  ca- 
bezas del  manso  que  llaman  continuamente  chichi^/uo,  del  obe- 
juno  que  llegaba  á  diez  mil  cabezas  apenas  hay  tres  mil;  la  ca- 
ballada y  mulada  está  muy  deteriorada;  las  haciendas  y  el  co- 
legio gravadas  en  mas  de  veintisiete  mil  pesos  de  deudas,  de 
las  cuales  muchas  parte  redita  en  contra  á  casi  todos  los  sir 
vientes;  debemos  ya  algunos  mas  de  trescientos  pesos,  sin  em- 
bargo de  que  en  estos  nueve  años  han  entrado  al  colegio  mas 
de  cuatro  mil  pesos  de  limosnas  que  han  hecho  varios  benefac. 
to^es;  las  causas  de  tantos  y  tales  atrasos  han  sido  muchos  ma- 
los áfilos  escasos  de  lluvias,  qne  sobre  que  esterilizan  los  cam* 


pos  para  los  pastos  y  niíeses,  han  serado  loa  9gus]oA  é  inuti- 
lizado los  abrevaderos,  de  donde  se  ha  seguido  la  moftandajd 
pniver.^al  de  los  ganador,  la  falta  de  alimentos  y  su  escesira  ca- 
restía,  valiendo  a^uí  la  car^-a  de  harina  á  veintiséis  y  veintio- 
cho pesos.    La  fanega  de  aiaiz  nueve  pesos- y  la  de  frijol  doce, 
y   así   los  demás   á   los  cuales  precios  ha  comprado  el  colegio 
mucho,  gravándose  en  deudas.     La  segunda  causa  de  nuestros 
atrasos  es  que  las  tierras  de   labor  están  carnadas  y  visiadaa  y 
80U  muy  delgadas,  ni  podemos  remediar  este  daño  por  la  fdUa 
de  medios,  de  lo  cual  ha  nacido  el   no  haber  cojido  mai/.  ni 
trigo  suficiente  al  abasto  del  cole^.o  y  hacienda,  viéndonos  ne- 
cesitados á  comprar  uno  y  otro  á  precios  subidos,  adeudándo- 
nos mas  cada  dia.     La  tercera  es  la  falta  de  aperos  necesarios 
para  el  beneficio  de  las  tierras  y  de  avíos  necesarios  al  paga- 
mento de  peones  y^sirvientes:  falta  verdaderamente  irreparable 
por  nuestra  pobreza  y  raíz  casi  de  todos  los  atrasos  do  la  ha- 
cienda; y  en^conclusion,  está  el  colegio  en  tal  estado»  que  si 
de  pronto  no  se  toma  algún  corte  en  ayudarlo,  dentro  de  dos 
años  estará  incapaz  de  luantener  cuatro  sujetos^  oi  se  puede 
recurrir  á  que  mendiguemos,  porcjua  los  caudales  de  e^te  lujar 
fton  muy  cortos  pori^falta  de  comercio  y  dado  caso  qu^  algunos 
dias  nos  socorriesen  no  durará  muchoi  como  lo  veOMif  ea:  |ps 
i^digiosos  franciscanos,  que  no  saliendo  &  pedir  mal  Ae^^na 
vez  en  la  semana,  con  todo  hay  seoiana  qae  tpenes  juntiin  4oa 
reales* 


Sip  embargo  de  tanta*pobreza  se  esfuerza  á  né  pocas  limos- 
nas, pues  á  mas  de  las  hechas  con  los  sujetos  que  tengo  dicho 
ds  cada  tereer  dia  una  torta  de  pan  de  limosna  á  variod  pobres 
Tergoozantes  y  dos  veces  á  la  semana  á  no  pocos  mendigos 
las. cemitas,  que  sobran  á  los.niHos  de  la  escuela»  da  de  limos- 
fia  el  papelí  para  el  cual  solo  tiene  de  6nca  trescientos  pe§oa 
adquiridos  de  un  bienhechor  por  im  hermano  en  estos  nueve 
afios* 

La  fábrica  material  del  colegio  es  de  adobe  y  antiquísima, 
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y  cdmoraftan  détieriorarfii  qae  por  varias  partes  amenaaa  rtrí- 
tta.  Por  esto  á  diligencia  del  padre  rector  el  año  de  47  ie 
movieron  ambos  cabildos  eclesiástico  y  secular  á  emprender 
tíueva  fábrica  de  otro  colegio,  fiados  eti  que  habría  otias  limos- 
nas que  ayudaran  dieron  seis  mil  pesos,  con  los  cuales  y  otros 
tres  mil  que  en  el  discurso  de  tres  años  se  juntaron  de  todo  el 
obispado  se  compró  una  casa  vieja  que  por  el  Oriente  continua- 
ba con  nuestra  huerta;  echáronse  los  cimientos  del  rolegio  en 
dicho  siiio  en  cuadro  perfecto  de  casi  sesenta  varas  por  lodos 
cuatro  vientos  y  prosiguió  la  fábrica  algunos  meses,  hasta  que 
no  habiendo  ya  ni  esperanzas  fundadas  de  limosnas,  paró  todo 
y  quedó  en  un  estado  que  no  puede  aprovechar  ni  ser  úiil  sino 
con  nuevos  gastos;  el  intento  fué  hacer  fábrica  de  bóbeda,  y  á 
este  fin  hicieron  las  paredes  de  cal  y  canto  rellenas  de  piedVa 
f  Iodo  formaron  arcos  de  piedra  labrada  que  llaman  cufia  pa« 
ra  stsentan  las  bóbedas  y  se  dispuso  todo  de  manera  que  la  por- 
tería que  áhicamente  tiene  so  bóbeda  cae  al  cementerio  de 
nucÉtra  i>rl^ia  mirando  al  Norte  y  por  el  Poniente  está  eh  dls* 
poeicioii  de  comunícafse  con  el  colegio  viejo;  solo  pudieron 
'Mirietf  0tho  piesas  en  la  porterhey  la  destinada  i  la  escalena, 
liB  eniiét  l|aedaroR  en  tltara  y  disposición  de  techarse  si  iiu- 
'  ktien  medios,  y  ocupabtii  cómodas  ptredes  el  det  cuadro  el 
*  AiMhH»  46  las  seña  piezas  (ué  de  cfaanes  j  escudiisi  {s^  Miss 
-4os  ptgjteátm  del  ousdm  que  caen  dentro  do.  mieati»  ftiieiMr  solo 
tienen  echados  los  cimientos  y  de  alto  de  una  vtra  Ihis  |MSe« 
des|  4e9<U,  el  afio  de  49  no  se  trabajeba  por  haber  oesedo  ks 
.  limosnas,  pues  aunque  l^an  csido  algunos  medios,  son  tan  po- 
cos, que  no  bastan  aun  á  techar  las  piezas  ni  pam  dsr  comu- 
nicación á  In  fábrica  con  este  colegpio* 

Tiene  este  colegio  á  su  cuidado  el  seminario  tridetítino'  al- 
gunos años  ha  y  á  ellos  so  agregan  otros  seminaristas  que  pa- 
>  gan  BUS  alimentos;  en  estos  años  ha  subido  ei  número  de  todos 
á  treinta  y  seis,  pero  muchos  han  crecido  en  virtud  y  letras;  to- 
dos frecuentan  bs  sacramentos  con  edificación  comunmente  á 
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las  funcioííes  Je  nuestra  iglesia,  y  caifa  año  tienen  ác  comuni- 
dad  ocho  íiias  de  cjerc¡(;i.)3  de  nuestro  saríto  padre  con  fruto 
(•on</<"ido  á  mas  ¿le  las  obras  virtuosas  en  que  ocupan  diaria- 
mente io(]o  ii\  año,  como  son  exámenes  de  conciencia,  cotidia- 
nos y  otras  i*evor¡iiní;s.  En  la?  letras  se  han  adelantado  tanto 
que  sobre  iiaber  siilo  siempre  el  seminario  la  atarazana  única 
de  los  njinistros  y  curas  de  e^te  vastísimo  obispado  en  estos  al- 
lí í^imos  años  ha  ciecido  el  número  de  los  cursantes  y  teólogos; 
los  que  han  entrado  en  sínodo  en  los  muchos  concursos  de  cu- 
ratos que  se  han  ofrecido  saliendo  todos  no  solo  con  aproba- 
ción de  suBcieocia  sino  con  aplausos  universales  de  los  sinoda- 
les; algunos  han  acabado  sus  estudios  con  actos  mayores  de 
todo  el  dia,  lo  que  jannas  se  babia  visto  con  tanto  aplauso  de 
los  letrados,  que  el  seOor  obispo  de  esta  diócesjs,  á  quien  en 
su  entrada  dedicaron  dos  actos  mayores  de  matemáticas  teoju- 
ristps,  no^solo  quedó  admirado  de  la  comprensión  y  esped.cion 
de  los  actuantes  sino  también  agradecido  y  obligado  del  trabajo 
y, empeño  de  la  Compañía,  como  lo  ba  mostrado,  favorecién- 
..doDOs  muchas  veces. 

'  No  menos  agradecido  y  obligado  está  su  ilustrisinaa  de  irer 
el  tesón,  empeño  y  aplicación  de  este  colegio  á  nuestros  mi^is- 
terios  tran  fructuosos  en  la  ciudad  y  en  sus  contornos  que.ape- 
.ñas  bay  persona  que  no  se  aproveche  de  ellos.  £1  |>adre  re^e» 
rendo  y  los  maestros  sin  embargo  de  las  diarias  tareas  y  pQupa* 
clones  ocurrentes  asisten  á  nuestra  iglesia  al  cojQfesqn^rio  ;to- 
doe  los  dÍ76.y  algunos  casi  toda  la.  mañana,  por  el  aiuctio^  con- 
«cutrso  páncipalmento  en  cuaresma,  que  casi  toda  la  ci.udat)  y 
su  comarca  se  confiesa^  y  en  que  las  funciones  del  púlpitp  .lle- 
nen notable  séquito  y  concurso.  Todos  salen  de  dia  y  de  no- 
che, cuantas  veces  se  ofrece,  á  cotjfesar  enfermos  y  ayudar  mo- 
ribundos; todos  asisten  las  veces  que  se  ofrece  á  las .  cárceles 
y  hospitales  y  cuanto  se  les  ofrece  á  pobres  y  ricos,  noblj^^  J 
plebeyos,  en  Ja  composición  de  sus  riñas,  coodtielo  de  sias.  aflic- 
cipne^,  consejo  ^eii  ras  aegooioa  y  asilo  en  su#  trabajoa  ]f  ne$e- 
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sidades.  El  prefecto  de  la  congregación  hace  pláticas  de  doc- 
trina y  algunas  veces  va  un  maestro  da  teología  á  hacerlas  á 
las  f  árceles. 

En  nuestra  iglesia  se  ha  promovido  ei  culto  divino  en  estos 
.  nueve  aflos  mucho  nnas  que  en  ios  antecedentes.  Priraeraníiea- 
te  con  dos  mil  pesos  que  dio  de  limosna  un  devoto  se  dotó  la 
novena  de  Nuestro  Sanio  Padre  y  los  dias  viernes  de  san  Ja- 
vier con  misas  cantadas  y  música;  uno  y  otro  se  hacen  cada 
año  con  algún  concurso  del  pueblo  y  devoción  en  las  confesio- 
nes y  comuniones.  Se  promovió  la  devoción  de  la  Madre  San- 
tísima de  la  Luz  que  tiene  nuestra  iglesia  un  hermoso  lienzo 
y  un  colateralilo  como  de  prespectiva  y  aunque  no  tiene  mas 
&nca  que  la  de  sesenta  pesos  cada  aflo  los  q«ie  aun  no  están  en 
corriente  ni  del  totlo  liquidados,  con  todo  de  varias  limosnas  se 
hacen  cada  año  los  siete  sábados  con  misa  cantada  y  música  á 
que  asiste  mucho  pueblo  con  no  menos  devoción  y  frecuencia 
de  sacramentos. 

Delmismo  modo  con  limosnas  particuhres  y  cual  concurso 
devoción  y  solemnidad  se  celebra  cada  mes  el  dia  19  en 'honra 
del  Señor  San  José,  cuyalnovena  se  hace  de  la.miáma  mane- 
ra en  los  9  dias  antesde  s  i  patrocinio;  tiene  en  nuestra  igle- 
sia un  hermoso  colateral  dorado  y  una  muy  buena  estatua  con 
sus  vidrieras  y  varios- espejos  de  lámina}^;,  con  mas  una  palia  de 
plata  y  un  frontal  de  espejos  hecho  de  limosna  en  estos  años  á 
diligencia  de  uno  de  los  nuestros. 

La  congregación  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  funda- 
da en  este  colegio  con  autoridad  apostólica  algunos  años  ha» 
hace  feiempre  sus  funciones  con  grande  lucimiento  y  singu- 
lar devoción  del  pueblo  el  cuarto  Domingo  de- cada  mes  á  que 
están  aligadas  las  indulgenciae  se  descubre  al  Divinísimo  al 
tiempo  de  k^misa  soiemiie  congrua  coneurfto  y  mudua  comu- 
oiones. 

£i  mismo  y  aoa  aia^coQcurso,  solenioidad  y  devoeioo  hay 
tedo9  toedits  én  la  aoveae  «n  i}ae:eei  baoe  mía  plática  ^rropor* 


donada  «nhorfando  it  I»  deviación  de  la  Sdfloni,  en  se  dm 
es  escesivo  el  concuna  de  coofesioDev  j  comuokmes;  Me- 
ten lodos  4  la  misa  que  se  canta  con  la  roajor  selenioidad; 
j  la  capilla  de  catedral  eetá  con  sn  música  durante  tres  horas, 
poes  principiamos  la  funciofi  desde  la  una  de  la  tarde  en  nues- 
tra i;;lesia;  ocupándose  el  padre  prefecto  desde  el  pulpito  en 
rosario,  lección  espiritual,  meditaciones,  exhortaciones  y  al -fin 
con  un  sermón  panegírico  de  los  Dolores  de  Nuestra  Señora: 
á  todo  asiste  tanto  pueblo  que  se  llena  nuestra  iglesia,  siendo 
de  alguna  capacidad. 

El   viernes  Santo  á  las  doce  del  día  comienza  también  en 

• 

nuestra  iglesia  el  piadoso  ejercicio  de  las  tres  horas  que  estuvo 
nuestro  Redentor  en  la  cruz;  el  concurso  es  eacesiro  7  su  devo- 
ción causa  lástima,  lágrimas  y  compasión  de  notable  edificación; 
á  dicha  hora  sube  un  sacerdote  al  pulpito,  y  después  de  una 
breve  exhortación  va  dividiendo  el  tiempo  en  ratos  de  medita- 
clon  y  en  varias  exhortaciones  sobre  las  siete  palabras  dé  Cris- 
o  que  se  acaban  en  actos  de  contrición;  por  último  stde  un  sa- 
eerdoto^á  eavur  te  oración  respiee^  costea  esta  fimoioiLaa  ra* 
ekinero  de  k'ssMia'  iglesia  isatedral  coa  ánimo  de  dolariÉ. 

Los  días  19  hay  novena  y  fiesta  dél'sefior  San  José;  t¿6  tie- 
ne dotación  al^na,  y  á  lá  eongfegation  de  los  Ddlóres  se 
agregaróil  de  limosna  estos  aftos  tnil  quinientos  pesos  qué  ffnca- 
"^dos  reditáan  para  tres  misas  cantadas  uáa  el  día  dts  lli  BnéirM, 
cíoni  otra  el  dia  de  los  Dolores  y  oüra  el  de  Sinta  Apélotiit- 
^i  mas  de  esto  ha  recibido  otras  limosnas  meMree,  00»  lis  ena- 
fca  y  algo  de  sus  réditos  arnualés  qoeflegáo  4  énatroéientos  Ée- 
Híntá  y  cinco  j^ésos  litzo  la  congregaron  tn  tico  véstfdo  ÚM  Wt- 
^dopeléf^negro'á  la  Séfi^^ta  y  tien^  cotnprádas  Velas  pai^^otro» 

El  Rñé  de  cuarertta  y  (iilatro  comentó  aqai  tt  totroducinsé  & 
diligencias  de  un  Sujeto  nuestro  devoto  fi  la  devoción  del  atü- 
airoo  misterio  de  la  Santísima  Trinidad  en  tiempo  y  cireunstan- 
cias  que  jO*o  los  eclesiásticos  casi  ningutoo  sabia  el  dili  que  la 
santa  iglesia  tiene  d^^slinado  1»  sus^tos  em  niriguit  ianpio  le- 
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«ia  akar  t)i  Iránfeo  poopio  y  lo  q«}0  et^tnis  eafil.^ii  iiiogmla  €«ia 
hfhia  ^MnBO.ni  devocioii  á  «ate  roifi^río;  eamoró^e»  pue»,  didio 
afio  á  estenderte  la  devooion  quQ  bojr  por  hoy  «a  tanta  qu«  tpe- 
Mv  hay-oaaa  oi  cfastta  que  ik)  tenga  á  lo  cftenoa  una  eatampa  de 
b'Trimdad  Bautístma)  y  muchos  tienen  duplioado»  lienzos  ber- 
mosísimos;  todo85  pobres  y  ricos,  mobles  y  plebeyos  in?ocen 
ya  en  sus  necesidadeSs  y  al  principio  del  alabado  ordinario  á  la 
Saotlsima  Trinidad  por  este  misterio  piden  los  mendigos  y  va- 
rios cuentan  no  pacos  prodigios  de  Dios  Trino,  ejecutados  ya 
en  sus  personas  y  bienes,  ya  en  sus  enfermedades  y  ahogds; 
piiacipalmcate  se  ha  esperimentado  el  favor  divino  en  las  mie- 
sf^s,  pues  en  uno  de  los  afíos  escasos  ue  agua,  por  una  novena 
0straordinar¡a  (l  este  misterio,  que  de  limosnas  particulares  hi* 
cieron  varios  devotos  en  nuestra  iglesia,  desde  el  primer  día 
conieoz6  á  llover  y  prosiguió  de  modo  qud  se  cojieron  abun* 
diintey  cosechas,  y  algunos  particulares  que  no  habian  recibido 
^ste.b^neQcio  mandando  decir  una  misa  á  la  Santísima  Trinidad 
1%  a^cao^aron  con  abuodanoia. 

-*:  Entre  estos  m  digno  de  mencionar  un  indio  sirviente  del  co- 
legio liamado  Dionisio;  senabró.eotre  tres  almudes ^de  mats  dea- 
lipado  uno  para  loi^  cultos  de  la  Santísima. Trinidadi  pero  cuan- 
4p^,éb|t.«(U  seQieQi^rs^  ea,boQ«wa  «o  Introdujo  en  ella  un  gusa- 
Pft*  )ftR«9!U*  i*!  qWf»«f456  e^i|l.(}^Q  M  ipaperanza  id  fruto;  f¡- 
.WMÍíl«*fgW.X  Im4íó  4^  limwnsi  qw#  el  pgdr^  que  cuida  de  los 
9flim  4«  MW  wUtfrii^Jf  4iif09  ppi^i9isp¿  tsQsa  nif  raviHoaar  flpe- 
•M  ü  ^  h  1^^  í^m^  Yplyi^nd^  el  pobre  á  au  aimfotera 
^•ll^y^«í)^  if^ns^l^i^f^*  jf  a)  4ei»bmdo  ^amaiuo  eoim- 
iák  ]B:^^fMkhjP^  que jpoídia  perjudipíirle;. volvió  el  miamo 
difi)4í^%iiÍ)S:gp^¡afl>Djo8,  f  entret^nta  llovió  en  si«i  mijpa 
í|||»JFA>Iq  ft^fl^italiW  i^t  roiaiQp  alU>  no  llovió  ^n  nuestra. h^ríeD- 
diwibM^  qvo  i^.padoe  cectoB  comeozó  en  ella  ia  novena* 

<:^Bettt  y  otros  ctsds  sinj^lares  qoe  frecuentemente  oigo  á'  per- 
éoviaa  de  todee'  ésnaidoa  ha  encendido  los  ánimos  d^  todos  los 
MetenrUfMi'  dafvocieD  sólida  y  afectuosa  £  este  misterio;  riene 
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nuestra  iglesia  á  diligencia  de  un  sujeto  de  caaa  un  colateral 
hermoso  de  mucha  y  e^rcelenie  taya  en  sus  lienzos  hennosísi- 
mos  del  mUterio»  y  aunque  no  está  dorado  {)or  la  escacez  de 
los  tie Tipos,  hay  bien  fundadas  esperanzas  de  dorarse  y  de  au- 
mentar no  poco  sus  fincas,  éstas  llegan  hoy  á  cinco  núl  tres- 
cientos pesos,  que  lediían  al  año  doscientos  sesenia  y  cinco  pe- 
sos, los  cuales  se  gastan  en  la  novena  y  fiesta  del  misterio,  en 
la  novena  que  se  hace  con  misas  cantadas  y  muy  buena  músi- 
ca, desde  la  madrugada  concurre  tanta  gente  que  casi  se  llena 
nuestra  iglesia.  En  la  fiesta  que  se  hace  con  misa  solernne 
asiste  la  capilla  de  la  catedral  y  desde  la  misa  primera  v.ieneo 
á  tocar  los  mejores  músicos;  hay  sermón  y  el  concurso  es  exce- 
sivo, las  confesiones  y  comuniones  de  novena  y  fiesta  son  tan- 
tas  por  la  concurrencia  de  los  lugares  comarcanos  que  suelen 
llegar  á  dos  mil  el  número  que  iguala  a!  de  los  vecinos;  por  la 
tarde  se  reza  al  compás  de  la  música  el  tri^agio  con  casi  igual 
concurso,  de  manera  que  en  la  mucha  y  rica  cera  (]ue  arde  en 
la  sole.Tinidad  y  concurso  dan  la  primacía  á  esta  fiesta  como 
Cambien  en  los  fuegos  y  luminarias  que  preceden  en  sus  víspe- 
ras, los  que  no  solamente  son  en  este  colegio  sino  en  muchas 
casas  particulares;  que  á  mas  de  eso  iluminan  sus  calles. 

.En  estos  nueve  aüos  han  moerto  en  ^ste  colegio  el  padre'Be- 
dro  de.  Gualde  y  el  padre  Ignaeia  Sugasii}  ambos  profesos,  de 
los  cuales  no  hay  cosa  particular;  murió  también  -el  hérntano 
Pe^vo  Gustambidey  coadjutor  formado  que  sirvió  mochds  años 
á  la  provincia  con  crédito  y  edificación,  fué  ayo  de  l($s  novi- 
cios; cuatro  afios  que  ieeonoci  de  dispeciéero  en<  este  colegio 
me  admiraba  su  compostura  y^  modestia,  &tl  hunMliitd  ratay-^a 
obediencia  esacta  y  ciega  7  su  devoción  sÍBgolai^siemfJre lo* tu* 
ve  p^tr  dechado  de  hermanos  coiMijutores  y- tai  cual  correspoii'' 
de  á  las  reglas;  fué  singular:  su  inuerle  y  ofire^id^ privadarfuénNr 
I9,  Qoyena  del^sefioc  Saajo^ér  de  ^uien«Ht  «fpecbíknente^de* 
votp,  (a  víspera  del  $aptq^ cuya üesta  era,  aayóaxiuei.aflo^sábc^ 
4o  de  Ramos, ,bÍ2.o. iuipji|9oofi?tfÍQ9 s^necid |ireidm«aidp é^aanón* 
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fesor  qne  lo  hacia  porque  le  Haba  en  su  rorá/on  estar  su  muer- 
te muy  cercana,  auuque  por  entonces   no   seniia   novednd  <  n  la 

salud;  cnmnl«ró  en  la  iglesia  el  día  del  santo  y  el  Domino  o  de 
Ramos,  y  el  lunes  Santo  amaneció  con  dolor  de  costado  tan 
vehemente  que  d¡ó  pocas  ireguas  á  ministrarle  los  sanios  sa- 
cramentos: martes  y  miércoles  murió  fervorosísiniam  nte. 

Fuera  de  la  casa  han  sucedido  algunos  singulares  el  año  de 
45;  una  mozuela  levantó  la  mano  para  dar  á  su  '¡ladre  que  la 
reñia  y  antes  de  ejecutar  el  golpe  se  halló  sor  jr-  ndida  de  ios 
cabellos  por  mano  invisible  que  la  trajeron  i  or  <!  aire  en  el 
ámbito  de  la  salita  en  que  estaba  cerra  de  medio  cuarto  de  ho- 
ra y  á  sus  gritos  acudieron  cerca  de  tres  ó  citatro  personas  ve- 
cii^as,  quienes  con  los  demás  de  la  casa  invocando  afectuosa- 
mente los  nombres  de  Jesús  de  María  y  de  José  y  de  la  San- 
tísima Tiinidad  á  esta  invocación  cayó  en  el  suelo  la  mozuela 
amortecida  y  priv^ada;  llamaron  luego  á  su  confesor  de  casa,  á 
quien  refirieron  el  suceso,  y  habiéndose  confesado  la  moza 
quedó  por  muchos  dias  atontada  y  en  adelante  enmendada  en 
el  respeto  á  su  madre. 

El  afio  de  47  comió  á  las  once  de  la  noche  el  dia  8  6  9  de 
Enero  fué  llamado  á  confesión  un  sujeto  del  colegio  y  habien- 
do'llegado  á- ea?B  halló  á  un  hombre  ordinario  como  muerto, 
el  cual  no  volviá  en  sf  hasta  la  mafíana  siguiente,  espantándo- 
se de  cuanto  veia  antes  de  confesarse,  preguntando  por  el  con- 
fesor; (|ue  sentía  entre  lágrimas  y  suspiros  respondió  delante 
de  CHICO  ó  seis  personas  lo  siguiente:  yo  padre,  dijo,  pretendí 
á  iblana  con-  demasiadas  instancias  y  habiendo  conseguido  mis 
iolentot  y  muerta  ella  tres  rneises  ha,  por  el  nimio  amor  que  Ie« 
tuv^he  deseado,  volverla  á  ver;  á  est^íin  he  ido  variar  veces  á 
Stf'caea  y teatn&dome  cofno  loco  hasta  la  pieza  donde  murid,  la 
he  UaiBft^áo.por  bu  nombre»  Anoche,  puesj  viniendo  del  fañ- 
daogV'de  los  iPardos^aque  estHbtfn  los'de  su  casa,' me  entré 
eerBBta 'á*oscttnusf>  llamé  vapkís  veces  ata  dicha  difunta  y  de- 
8ei{iei«do  fftitde  ño  «Ibsmítrv  tó  qué  deseatra,  víñe  á  mi  casa 
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fl00{lu'  Faluiié  á  mi  madre  que  aitaba  f^nt^d^  4  h  ^^^^^^4^ 
ella  y  al  entrarnie  á  esta  stlita  que  estaba  á  oscuras  vi  4  l# ^í* 
cha  roujei;  no  sé  cómo.  Lo  que  sé  es  que  me  horrorúó  taiUo 
que  caí  como  muerto,  sin  saber  mas  óp,  nú  ni  de  ella  hasta  aho- 
ra. Después  de  esto  se  confesó,  y  á  poco^  dias  \i\Z(0  cpu^e" 
sien  general. 

En  el  real  de  minas  de  Panuco,  cercano  á  esta  ciudadi  vi^e 
una  seflora  principal  llamada  D?*  María,  mujer  del  coronej  D. 
Juan  Felipe  de  Orozco,  Esta  señora  es  estremosamente  4^* 
vota  de  nuestro  Sanio  Patriarca,  y  entre  otras  muchas  obras 
cristianas  que  hace  en  obsequio  suyo  una  es  curar  en   su  easa 

a  su  costa  é  industria  personas  y  cuidado  materno  de  los  nífios 
y  niñas  que  en  aquel  real,  donde  no  hay  médicos  ni  bqticasy 
enferman;  llevándole  el  año  pasado  á  un  niño  moribundo,  páli- 
do y  enflaquecido,  con  calentura  ética,  todo  el  cuerpo  lleno  de 
llagas  asquerosas  y  próxima  á  acancerarse;  todos  loa  que  lo 
vieron,  y  aun  los  padres  del  niño  tenian  ya  perdidas  la^  espe-* 
ranssas  de  que  viviera,  tanto  que  su  padre  previno  lue^o  bo  ^- 
lo  la  mortaja,  mas  todos  los  dias  que  iba  ft  ver  &  9|]  hijp  vplrja 

persuadido  á  que  naturalmente  no  podía  vivir;  soto  W  AfarU 
esperaba  en  Nuestro  Santo  Padre.  Luego  qua  recibió  al  ntfio 
^  Jo  entregó  al  Santo  con  grande  (6  y  U  comenzó  una  nof^fia; 
aplicóle  sia  embar^^o  algunos  remadioi  paiaroa  y  iM^lffa  dfi  g^f* 
bar  la  ujQvena  entregó  el  niño  á  suy  padre?  del  tpdo  saopr  6un* 
das  las  llagas,  libre  de  1$  calentáis,  recobrando  el  color  f  bM- 
ngs  carnes. 

La  lámina  del  mismo  Santo  Patriarca,  que  coa  gran  rént* 
ración  observa  este  colegio  y  de  que  hace  naencinn  el  ptdf  a 
GarcSa.en  el  libro  de  la  vida  de!  Santo,  continúa  obrando  roi« 
ravillas  en  esta  ciudad;  la  piden  toda  género  de  enferipea,  pvin- 
eipalmeníe  las  que  está*)  de  parto,  y  són  tantos  le»  fa?onee  qite 
concede  el  cielo  por  ella  que  ya  no  se  hacen  neparabtcHi,  aolo 
contaré  uno  por  singular.  El  año  de  45  una  aeAora  veoina  da 
esta  ciudad  casada  con  Juan  de  Soto,  padeció  varías  enferme- 
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idadés  Gstfthck)  en  cinta,  de  ellas  se  ocasionó  la  mtierte  de  la 
criatuVa  que  tenia  en  el  vientre,  y  estando  ya  en  el  mes  que 
correspondía  á  su  parto,  tuvo  tan  vehementes  dolores  por  trein- 
ta horas  qué  pensó  espirar;  llamó  á  un  confesor  del  colegio  pa- 
>a  disponerse  á  la  muerte  y  juntamente  á  la  lámina  de  San  Ig- 
nacio; llevóla  el  confesor,  y  después  de  haberla  confesado,  la 
aplicó  al  vientre  de  la  enferma,  la  cual  comenzó  á  sentir  alivio, 
y  á  media  hora  de  haber  tenido  aplicada  la  lámina  se  sintió 
buena;  asi  se  levantó  el  dia  siguiente,  y  en  los  quince  días  su- 
cesibos  sin  dolor  ni  fatiga  en  el  cuerpo  fué  arrojando  la  criatu 
ra  á  pedazos  podrida  ya,  hasta  que  arrojada  toda  con  las  pares 
se  h«lló  desembarazada,  con  admiración  suya  y  de  todos  los  de 
su  casa$  que  esperimentaban  el  pestilente  olor  de  las  partes  del 
feto  formado  que  arrojaba  andando  ocupada  en  los  ministe- 
rios domésticos. 

¡6ea  Dios  en  todo  alabado! 


i 


MEMORIA 


DE  LAS  VEINTIDÓS   NISIONES  CEDIDAS  POR  LA  COMPAÍ^IA 

DE     JESÚS     A    LA    MITRA     DE     DÜRANGO 

A  FINES  DEL    AÑO   DE    1753. 


EN  TOPIA. 

San  Ignacio  de  Piaxtla  al  curato  de  San  Javier  de  Cabezón, 
San  Juan  al  mismo  pueblo  nuevo  se  puso  cura,  San  Pedro  se 
puso  cura;  Santa  María  de  Utias  se  puso  cura;  San  Gregorio 
66  puso  cura;  los  Remedios  se  puso  cura;  Otatitlan  agregado 
a!  curato  de  Cósala;  Tasula  se  puso  cuia;  Baridaguato  agrega- 
do al  curato  de  San  Benito;  Coriantipan  al  mismo  curato. 
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BIT  LOS  TSPSHTTAITES. 

En  los  Cinco  Señores  se  puso  cura;  Santiago  Papasquiaro 
se  puso  cura;  Santa  Catarina  se  puso  cura;  Nuestra. Señora  del 
Zape  al  curato  de  Agua  Caliente  el  Tizonazo,  el  curato  de  In- 
debe  las  Bocas  se  puso  cura,  San  Pablo  se  puso  cura;  Guezo- 
tidan  al  curato  de  la  Ciénega;  Santa  Cru7^  de  Herrera  se  puso 
cura;  Santa  María  de  las  Cuevas  se  puso  cura;  Satevo  se  puso 
cura. 


á     ) 


»     í ' 


ti 


.     I 


DICTAMEN 

DEL  PADRE  PROVINCIAL  SOBRE  LA  ENTREdA 

BE   22  MISIONES. 


£d  virtud  de  decreto  de  V.  £.  pedido  á  instancias  del  sefíor 
fiscs^I  de  S.  M.,  se  me  pasaron  los  autos  formados  en  cumpli- 
miento de  la  real  cédula  espedida  en  el  Buen-Retiro  á  13  de 
Noviembre  de  1744,  que  terminan  con  la  carta  que  escribid  á 
V«  E.  el  seflor  obispo  de  Durango  á  los  17  de  Noviembre  del 
año  próximo  pasado  en  asunto  de  la  recepción  de  las,  Yeiatidoi 
misiones  que  el  padre  Cristóbal  de  Escobari  remitid  y  renunció 
á  efecto  de  la' misma  real  cédula  para  que  $e  instituyesen  en 
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curatos  ó  beneficios  colativos,  en  cuya  carta  manifiesta  á  V.  E. 
•I  señor  obi-'po  haber  escrito  á  los  padres  visitadores  de  las  mi- 
siones, pidiéndoles  razón  de  las  feligresías  de  ellas  con  la  indi 
viduaüdad  que  refiere  noticia,  de  las  contribuciones  para  com- 
prender si  podia  mantener  el  culto  j  cura.  Que  yo  tenia  despa- 
chado al  padre  Francisco  José  Pérez  con  el  encargo  de  la  en- 
trega; que  los  visitadores  y  misioneros  hablan  respondido  dan 
do  razón  de  lo  preguntado  por  el  sefior  obispo  y  que  sobre  la 
entrega  de  bienes  estaban  resignados  á  cumplir  lo  que  yo  como 
su  prelado  les  ordenase,  dividiendo  el  señor  obispo  tres  clases 
de  bienes  y  que  á  la  congregación  de  los  de  la  tercera  habian 
contribuido  los  feligreses  vivos  y  muertos  con  su  sudor,  trabaja 
y  sangre,  pareciendo  justo  quedarse  en  las  iglesias  los  de  la  pri- 
mera y  segunda  clase,  como  propios  de  ellas  sin  distinción  á 
inquirir  de  donde  provinieron  y  que  asi  por  evitar  la  conmoción 
de  los  indios,  el  mal  sonante  eco  de  que  despojan  las  iglesias, 
como  por  haber  reales  cédulas  y  disposicioues  legales  que  asi 
lo  dispone  y  encarga  á  los  señores  arzobispos  y  obispos  su  ob- 
servancia y  lo  últimamente  practicado  en  las  entregas  de  las  mi- 
8Íonei4  de  Vizarron,  Ntra.  Sra.  de  los  Dolores  y  Lampazos  que 
hacer,  ejemplar  y  debe  seguirse:  hizo  á  V.  E.  presente,  el  se- 
ñor obispo,  lo  que  le  informó  el  padre  misionero  de  Satr  Juan 
Cariatapan  en  punto  á  la  ¡¡ospecha  de  comunicarse  los  de  su 
misión  con  los  gentiles  apóstatas,  saquehuetos  de  lo  que  se  po- 
dia temer  de  la  mudanza  de  ministro,  también  anuncia  lo  que  le 
comunicó  el  padre  misionero  de  Ntra.  Sra.  de  los  Remedios 
sobre  el  mejor  sitio  para  establecer  la  nueva  administración  por 
las  razones  de  conveniencia  que  apunta,  como  también  los  ro- 
bos é  insultos  que  frecuentan  los  indios  tamaribas  agregados  á 
la  misión,  y  el  trabajo  que  causa  para  su  atracción  á  confesarsv 
y  oir  misa. 

También  espresó  á  V.  E.,  el  señor  obispo,  todo  lo  que  con- 
ferenció con  el  padre  Francisco  Pérez,  conducente  á  la  recep- 
ción de  las  misianes  y  lo  que  su  lllaia«  conmovía  para  su  efec- 


(^  "^bbcúíiíífií^tíí^ 
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toi  y  ctíahdó  eáthba  prévéhfdó  haber  Ifévárló  cumpiídas  facúTta- 
Sé^  él*  idténtb,  lé  corif§só  nó  len^V  las  suficientes  para  el  nego- 
cio rti'  párá  arbitrar  en  las  ocurVericiasI,  por  fo  qne  resolvió' escri- 
birme para  qütí  70'  vencieáe  las  dfificuU^tfea  á  cjue  cofitribúf;  Itf 
falta  dfe  á^úaSí'  y  (ié  ba-stlmerító',  (fíctatido  lá  phUléncia  y  éaláttii-- 
dad  el  no  poderse  reducir  aquel  afto  mas  qué  las  once  misiodeV 
dé  la  Tepí^huana  y  yo  podía  desiinnr* los  once  religiosos  de  ella, 
y  el  venidero  aña,  que  es  él  presente,  sé  éntregarian  las  otras 
once  dte  ia  Taraunfiara,  esponiendo  el  sefioí  obi^'po  lo  q«é  le^^ 
parere  sobre  no  cesar  el  sínodo  ó  limosna  báciá  la  en  tresna  dé 
todas  y  «obre  el  superávit  de  los  bienes  de  la  tercera  clase  f 
que  de  no  convenir  yo  con  ello  se  suspendiese  la  enlrej^'a;  bien' 
que  creyendo  no  dejase  de  convenir  para  proponer  y  pedir  á- 
T.  E.  VHrias  providencias  causorias  y  de  resguardo  á  los  ciírasí 
que  se  instituyeren  para  su  seguridad  en  la  administración,  coto- 
fiando  en  que  V,  E.  las  espedirla  á  los  gobernadores  y  rápita- 
ries  de-presidios,  sus  cabos  y  justicias  que  cubren  aquellas  itti- 
sibrie's  á  din  de  que  auxilien  y  las  ¡mpartat]  <>omo  convenieutd 
al  s'ervició  de  ambas  majestadesry  al  entero  efecto  de  la  renun- 
cia y  acepción  de  las  esprésadas  misiones.  En  sustancia,  me 
escribió  el  lllrno.  señor  obispo  hacia  lo  mismo  en  carta  de  \^ 
misma  data  que  la  que  llevo  citada,  y  tocado  su  asunto  aunqtie' 
instructivamente  escribió  á  V.  E. 

Pero  yo  me  hallaba,  cuando  la  recibí,  visitando  el  colegio 
que  mi  religión  tiene  en  la  ciudad  de  An^tequera,  valle  de  Oaxa- 
ca,  que  tuve  presente  hasta  ahora  la  que  á  V.  E.  le  dirijió  el 
señor  o'  ^  ¿)o;  satisfaré  con  la  copia  que  pongo  á  la  vista  de  V. 
£.,  apartánílome  ron  el  cuidado  mas  diligerHe  de  concordar  en 
todo  lo  qne  su  señoría  lllma.  espone  con  vivos  de  controversia 
y  dispula  de  que  he  procurado  sie(npre  alejarme  en  e«te  sujeto 
negocio  llevando  por  único  y  presente  objeto  el  real  ánimo  de 
8.  Mm  esrf)<icá'do  eh  la  citada*  real  cédufe  dé  18  dé  Novi'emlire 
del'afñó  de  1744  en  consideración  de  íriSer  sido  su  ef^pi^dtcion' 
dé  plropro 'motila, MWfjHcíméteS.-  M.  *én  ella  el  fervér  de  siripa! 
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y  católico  e«io  en  orden  &  U  oOBqiitata  císpiritual  de  las  Cálifor 
niás  para  la  ctual  que  manda  sea  ejécutadvi  dio  y  regló  todas  lat 
diaposictonea  abriendo  su  real  y  mdornífiüo  corasoD,  exliibiend<i% 
el*  real  erario  todos  los  gastos  érogahJes  para  su  ms^^  probtQ 
principio  y  efecto  con  tanta  ahiplUud,  que  mandó  que  oo  solo 
ae  pusiese  neo  sino  dos  misioneros  en  los  aitioa  y* parajes  q^6 
fnesen  á  propósito  y  que  á  tan  católica  empreaa  se  determinaseiü^ 
les  soldados  de  los  dos  presidios  ó  de  uro,  puestos  nuevamente 
en  la  provincia  de  Sinalda  para  seguro  y  ref^guardo  de  los  rr.-i 
stonca'os  y  espiorando  la  tierra  por  la  parte  de  este  reino  ew  h 
fermsi  que  manda  S.  M.,  sé  hiciese  la  piopia  diligencia  por  Iw 

* 

mibma  California  hasta  encontrarse  y  saberse  si  era  tierra  ftrthé^ 
eo^  la  de  estfí  vasto  dominio. 

Están  tari  esiaotas  y  ejecutivas  las  cláusulas  de  la  referida  feíA 
céijula,  quepet*suadid.o  mi  antecesor  el  padre  Cristóbal  de  Es»- 
coba'r  á  qire  elcurnpiimionto'hablá  de  ser  relativo  al  mandato  j 
considerando  la  falta  que  tenia  mi  reti«;ion  de  opera  ríos  prormor 
para  no' faltar  á  suspender  el  efeito  de  la  real  voluntad  én  lo  que 
estaba  de  stí  parte,  no  se  le  ofreció  otro  ai'lritrio  con*  qoe  socot'* 
rerse  que  renunciar  las  veintidós  misiones  y  nn  solo  lo  bizo'at 
Itinro.  señor  obúpo,  que  entonces  lo  era  de  Durango  y  bny  de 
Valiadolid,  sino  que  repitió  su  decisión  á  S.  M.  en  e^  informe 
que  hizo  en  30  de  Noviembr^^  de  1745,  que  se  baila  en  los  aa* 
los  y  no  fué  con  el  fin  absoluto  quo  cree  el  señor  obi.-'po  de 
Duraogo,  tuvo  el  padre  Escobar  del  ahorro  á  S.  M.  de  las  li« 
mosoás,  que  fuera  especie  de  ari;ojo  querer  represar  su  real  mag<» 
oifirencia  ó  vista  de  que  en  la  real  cédula  no  pone  coto  á  lof 
ga^tosi  ni  menos  ios  echarla  ni  -limitim  en  la  si'^'unda  unión  que 
Cdnuene  la  real  cédula  dirigida'li  V.  E.,  su  daia  en  Buen-.Reti* 
ro  á  15  de  Diciembre  de  1747,  porque  solo  prohibe  los  ^a^oa 
ej(borbii antes  y  auperfloos  y  no  los  necesarios  é  inescusablea 

^'q  á  la  autoridad  y  superiores  facultades  de  V.  £•»  cfon^-pé* 
te  privativamente  eaiificar  y  retólver  ú  la  renuncia  de  mi  ante- 
cealoivqtB3*fiié  prontisima  de  las  veiáédos  miisienes,  supvéeía-U 


ímío  ha-'de  ser^fictiv^a  j  redúcirae  á- la  cobra.  protffstaad)p  fi  V;. 
*Eé  no  3i  T  e8t«'  cue^ian  de  nuevo  ni  subsisto  porque  tengoilaíi 
íBÚñcvtdo.mi  eunsenti  miento  á  la  entrega  como  estoy  con  venció 
(k>  á  ia  pronta  renuncia  de  tas  muionea,  hecha/ por.  mi^aotece* 
sor  en  eEte  reino  y  ante  el  rey  y  con  )o  que  me  haliane  f4  sefior 
obispo  de  Duraogo  en  mi  carta  respueata  que  acampado  en  co* 
pia;  pero  no  pudo  dejar  de  suplicar  reverentemente  á  V.  E.  que 
Sé  sirva  mandar  se  reconozcan  los  capitulus  22,  23  y  24  del  in^ 
forme  que  hice  á  su  grandeza  por  Agosto  del  año  próximo  pa*? 
sado,  que  por  inadvertencia  no  se  le  puso  dataá  fojas  cíeoto 
setenCa  y  ocho  vuolta  y  ciento-  setenta  y  nueve  que  en. el  todo 
lo  reproduzco  porque  el  ánimo  de  mi  reiii^ion  cuando  intercede 
mandato  de  S.  M.,  no  es  retirar  su  obediencia  ni  la  de  sus  súb* 
ditos  á  cualesquiera  cláusulas  aunque  sean  menos  principal  de 
lo  que  ordena  y  de  ellí»  daré  a  V.  E.  tan  pronta  como  tntelijeá- 
te  prueba  que  si  gusta  remita  todas  las  misiones  que  tiene  á  so 
car|;o  la  Compañía  en  este  reino,  pues  no  tendré  mas  trabajov 
que  ordenar  á  los  padns  que  las  asistan  se  retiren  luego  á  los 
colegio?,  porque  la  Compañía  de  Jesús  no  ha  hecho  arma  de 
las  conversiones  ni  sus  individuos  tienen  adherencia,  amor  ni^ 
apego  á  otra  cosa  que  á  observar  lo  que  profesaron  y  á  obede-^ 
cer  ciega  é  instantáneamente  lo  que  sus  superiores  les  ordenan 
que  aunque  esto  les  seria  á  su  religión  honeroso,  está  aoostum** 
brada  y  dispuesta  á  sufrir  cuantos  quebrantos  puedan  sobreve'*' 
nirles  por  servir  á  Dios  y  al  rey,  siéndome  inescusable  hacer 
presente  á  V.  E.  que  cuando  el  padre  Escobar  reniHició,  no  ca- 
pituló ni  condicionó  como,  a  hora  lo  hace  el  señor  obispo  de  Dnf, 
rango,  4  quién  recibictndo  las  máiones,  no  puede  dejar  de  mU- 

var  las  contingencias  ni  accidentes  de  los  indios  rústicosf  após^ 
tatas  y  g^ntiks,  pues  aun  coa  mayoies  é  insoportables  la  esta* 
bleció  la  Compañía,  mi  madre,  j  las  han  conservado  ysosteai* 
do  sus  iadíviduos, .  foreentáadolas  sin  recurse  sL  lo&  gattjes»  que^ 
\W  8o|icí|paxlosTecIa|aa  f  ^e^su  Il)ma^  ¿(ovando  por  CMchIí»^ 
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ácrví itdadeii  ^óéAt*^  indios^'  no  %f%)^'4Q  neófitos  sincy  da  -lo»  «pásÉP* 
tis  y  gsnlxies^  ni  menos  necesitaba  bI  padre  Francisco  J^PeiteB 
Rlis  fdcultad  p^tdi  eiitre^r^  pues  tío  faá'  á  consíentir  sino  á  so^ 
lertitihsar  eci  nombre  de  ia  Compañía  el  efecto  de  la  renunoía 
hecha  que  no  puedo  pasarlo  en  silencio  porque  estaba  yo  per* 
suadido,  por  ^a  carta  que  me  escribió  el  señor  obispo,  era  fami- 
liar y  privada;  pero  habiéndola  vi&to  con  el  valor  jurídico  que 
tiene  y  dédose  á  examen  sus  puntos,  me  da  margen  á  creer  se 
ha  tirado  al  crédito  de  mi  religión  y  é  que  de  ella  y  de  mí,  que 
aunque  indio,  no  estoy  á  su  cabeza,  se  hagan  conceptos  indi- 
ferentes y  formen  juicios  ágenos  de  la  religiosidad,  virtud,  mo^ 

destia,  verdad  é  integridad  que  ha  mantenido  en  el  mundo  todo 
y  debo  por  mi  oficio  y  obligaciones  salir  al  reparo  mayormente 
en  asunto  en  que  se  corre  con  tal  desgracia  que  cada  uno  inter» 
pretará  las  acciones  á  su  voluntad  porque,  Sr.  Exmo.,  en  punto 
da  conversiones  y  misioneros  no  hay  dictamen  ni  parecer  en 
que.  no  4ie  baya  tirado  inmediatamente  al  crédito,  pues  vengsi  al 
caaei  ó  no  veniírA  se  hacen  las  declaraciones  de  que  el  leal  era- 
rio ha  gastado  y  consume  sumas  considerables  trayendo  á  rer 
cuerdo  io  erogado  antecedente  su  origen  y  establecimiento, 
siendo  cierto  que  está  el  rey  tan  enterado  de  estos  gastos  como 
que  de  su  propia  voluntad  real  los  ha  mandado  hacer,  pcH*qu& 
sin  ellos  no  pudiera  tener  la  estenclon  sus  reales  dominios,  ni 
-la  fé  en  este  reino  el  adelantamientu  en  la  propagación  que  es 
póUrco,  y  nunca  su  católico  real  ánimo  se  ha  detenido  en  ¿ar 

cuaiYto  ha  conocido  se  nec^^sita  para  lograr  este  fin,  pues  de  su 
real  haber  indistintamente  mantiene  el  culto  de  todas  las  igle* 
sias  después  de  que  en  lo  material  se  practicaron  á  espensas  de 
sureai  pntriinonlo  antes  y  después  que  hizo  la  conversión  de  los 
diexmos  á  renta  espirítoal,  vinculándose  á  dar  de  su  propio  era- 
rio lo  qué  su  gruesa  no  concurriere  para  congrua  de  tanto  ecle- 
siástico secular  tpx^  las  sirven;  pues  que  diré  de  lo  que  gasta  en 
salaHGrs  políticos  f  lo  tjue'ha  gastado  dentro  y  fuera  del  reinó, 
y  ibhl  Bé  ^d^áortldlds  gastoia  d^  misioneros^  los  gastos  tnilita- 
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retf  son  inéscusables,  sin  los  cuáles  no  era  posible  consaWtr  el 
Estadb;  pero  con  un  salario  de  ministro  político  se  pueden  nran^ 
tener  doce  misioneros  y  mi  religión  aunque  ha  permitido  este 
sinodo  6  liiiíiosna  en  lais  Califürnias,  ni  uii  peso  se  ha  gastado 
desde  el  año  de  16S3  que  entraron  allí  misioneros  de  la  Cdm- 
pafiíá  ni  para  iglesias,  sino  que  á  otras  espensas  pías  de  sii  so- 
licitud han  estendido  la  fé  y  en  la  real  cédula  del  año  de  1744, 
manda  S.  M.  se  dé  la  limosna  á  los  catorce  misioneros  que  alli 
existen,  !o  mismo  que  desde  la  erección  tenia  ordenado,  lo  que- 
ni  se  ha  promovido  ni  la  Compañía  ha  procurado  su  verificativo^ 
haciéndose  el  cargo  de  las  urgencias  de  la  real  hacienda  aun- 
que la  citada  real  cédula  que  fué  espedida  en  el  mayor  rigor  de 
la  guerra  y  esceaivos  gastos  de  la  monarquía,  pues  solo  se  man-, 
tiene  de  cuenta  del  rey  la  gente  presidiaría  y  la  que  sirve  en  el 
barco  de  S.  M. 

La  singular  discreción,  talento  y  prudencia  de  V.  E.  á'ó  eí^ 
trafiará  lo  que  dejo  representado  porque  es  propio  de  mi  ofiéio^ 
y  enfipléo  ^ue  tengo  observado,  se  procura  oscHfeeer  con  det* 
afeccionen  que  no  merece  sin  que  ataque  las  desincühaisíoDes  de 
roucboa  ver  que  sus  individuos  son  poco  gravosos  al  común, 
pues  antes  están  dedicados  y  con  su  prontitud  al  consuelo'  dé 
todo  él  en  lo  espiritual  y  juzga  en  lo  temporal,  y  no  correspon- 
de que  desde  tanta  distancia  un  prelado  eclesiástico  y  digno  del 
empleo  en  que  Dios  y  el  rey  le  han  colocado,  conspire  tan  és- 
presamente  contra  la  buena  fama  que  ha  adquirido,  pues  para 
que  V.  E.  vea  si  este  sentimiento  es  infundamentado,  pon^o  en 
sus  manos  copia  de  la  carta  última  que  me  escribió  e)  seflor 
obispo  en  que  sobre  querer  abstringirme  á  ley  para  la  entrega' 
de  las  misiones,  me  dice  que  tU  implurimns  sentirán  dejarlas  los 
religiosos  y  siendo  esta  proposición  tan  of(^nsiva  á  su  insepara- 
ble  obediencia,  me  pone  ^1  cerrojo  de  que.se  lenn  con  cai^tela* 
estos  voluntarios  reoelos,  y  dice  ut  et  inspidantur  ante  legantur; 
teniendo  antes  pedido  el  señor  obispo  á  V.  E.  la  providencia, 
de  qoe  no  sal|;a  del  Distrito  de  la  misión,  religiosií  ni  otro  imii* 
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fiduo  y  profundo,  todo  el  concepto  sé  saca  que  el  señor  obispo 
tiehe  desconfianza  hasta' de  dichos  padres  misioneros.  Pero  en 
el  caso  que  Ibs  jesuítas  sientan  dejar  las  misiones^  no  S3rá  por 
ninguii  mtítivó  tenríporal  sino  porque  han  creado  y  edticado  en 
Dios  á  aquellos  habitantes  por  cuyo  servicio  han  causado  los 
desiertos,  sü  servilismo  y  otras  incomodidades  que  hrn  llevado 
y  Fúfrido,  y  no  será  de  admirar  que  unos  varones  llecos  de  vir 
tud,   magisterio  y  otras  prendas,   vean  que  ccnsecr  ncia  sacan 
áú  haber  pasado  una  vida  selvática  después  de  h:  i^er  atraido  á 
sujeción  la  indocilidad  de  aquellos  m!ser(»s,  dign<<s  de  la  mayor 
compacion  y  que  Layan  dé  pasar  al  régimen  y  poderío  de  unos 
eclesiásticos  que  acaban  de  salir  de  las  clase?  iinnde  han  ense- 
ñado   los  mismos  religiosos;  cuyas  considertu  iones  no  pueden 
dejar  de   causar  dolor;  pero  no  al  señor  o*  ispo  recelo  de  que 
por  esta  trasmutación  les  sujetirén  especies  que  conciten  renun- 
cia nt  contrariedad,  porque  ésto  aunque  es  inferible  de  todo  io 
qoeel  señor  obispo  articula'  por  razón  de  cautela  no  es  creíble 
dí  imrÉjable  en  ningún  jíe^uita,  no  soló  que  ló  mbiiVe  pero  ni 
aun  lo  (!)i&n9é. 

Las  tres  clases  de  bienes  que  el  señor  obispo  supone  y  quie 
re  que   se  le  entreguen  y  queden  en  la  iglesia  que  son  los  del 
divino  cultí>,   cofradías  ó  semicofradías  como  los  que  dice  pro- 
cedieron del  sudor,   trabajo  y  cangre  de  los  indios  así  difunioa 
como  vivos,  no  he  podido  discernir  los  de  esta  tercer  clase  sino 
es  que  como  genéricamente  se  le  dividieron  los  bienes  en  rai- 
ces, muebles  y  semobienies  para  traerlos  á  un  concepto  que  qui- 
so usar  de  la  frase  de  bienes  de  sangre  y  sudor  y  en  medio  de 
que  por   lo   respectivo  á  misiones,  parece  de  U  recopilación  y 
leyes  de  Indias  que  en  la  formación   de  las  que  contiene  no  se 
ti/vó  por  impoitante  establecer  titulo  de  el  as  ni  dé  misiones  por 
la  ley  15,  líi.  4,  lib.  19  dispone  de  donde  se  han  de  pagar  los 
gadtos  de  las  ñfíisione's,  y  la  33,  tít.  14,  lib.  1?.  manda  sean  am. 
patódbs'y  socorridos  los  reü'gíosos  misioneros.    Esf  preriso,  se- 
ffjV  £xmd.,  que  en  este  caso  se  ha}  á  de  recurrir  á  la  semejan- 
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tn  a  por  \o  que  sea  rrms  adaptable  ño  obstante  que  habiendo 
yo  tocado  al  señor  obispo  el  ejemplar  qu«  tuve  presente,  me 
dice  que  en  el  suceso  de  él  no  había  ley  recopilada  como  es 
cierto  aunque  no  pudo  dejar  de  estar  establecida  la  real  cédula 
de  donde  se  formó  la  26  del  lib.  1?,  tít.  15,  que  me  cita  el  se- 
ñor obispo  y  en  lo  que  propuse  en  mi  carta  de  20  de  Diciem- 
bre no  se  hallara  contrariedad  mia  á  su  disposición  y  no  por  otro 
motivo  acompaño  la  copia  sino  para  que  V.  E.  se  satisfaga  de 

mi  allanamiento  que  el  mas  st?ncillo  é  ingenuo  que  puede  ha- 
cerme y  discurrir,  alejándome  como  llevo  asentatio  á  V.  E.  de 
toda  diferencia,  disputa  y  controversia  en  el  juicio  de  haber  juz 
gado  ser  la  carta  de  su  Illma.  familiar  y  privada,  en  cuyo  su- 
puesto el  contenido,  disposición  y  mandato  de  la  ley  citada  por 
el  señor  obispo,  es  que  se  ponga  en  las  presentaciones,  quitán- 
dose las  doctrinas  á  los  religiosos  queden  los  monasterios  para 
parroquias;  y  está  bien  claro,  Exmo.  Sr,  que  los  misioneros  no 

son  para  presentación  ni  menos  la  Compañía  en  misión  qpe  pre- 
tenda quedarse  con  la  iglesia,  ni  con  los  bienes  del  culto  divino 
aunque  esto  en  cuanto  á  paramento  ha  de  haber  alguna  distin- 
ción, por  lo  que  los  religiosos  misioneros  hubieren  adquirido 
de  sus  padres  6  parientes  que  los  dedicaron  á  lá  persona  y  no 

al  ministerio  en  que  se  hallaba,  no  fuera  justo  que  quedasen  en 

« 

ellas:  tengo  también  muy  á  la  vista  la  ley  20,  lib.  1?,  tít.  2,  ea 
que  ordena  que  se  le  hagan  inventarios  de  los  bienes  de  las 
iglesias  y  que  ningún  doctrinero  los  lleve  cuando  se  mudare  á 
otro  beneficio,  previniendo  á  las  audiencias  tengan  cuidado  de 
que  se  ejecute:  estas  disposiciones,  Sr.  Exmo.,  hablan  con  cu- 
ras doctrineros,  porque  éstos  han  cobrado  derechos  de  obven- 
cionest  probentos  y  emolumentos;  en  estos  curatos  se  verifica  et 
sudor,  trabajo  y  sangre,  de  que  el  señor  obispo  me  hace  cargo, 

aunque  en  su  gran  comprensión  no  tuvo  lugar  el  de  los  misio- 
neros de  la  Compañía  y  cual  puede  ser  sino  el  público  y  noto- 
rio de  que  al  paso  que  han  traído  á  los  indios  en  laS  conversio. 
nes  materialmente  les  han  enseñado  con  la  máncera  del  arado, 
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cpn  la  bárrela,  azadón  y  coa,  y  esto»  audc^ea  Jos  atribuye  mt 
lilma.  solo  a  los  indios  y  la  sangre  quien  la  ha  derramado  (aun- 
que solo  por  Dios)  son  los  operarios  ministros  evangélicos  que 
desde  el  origen  y  eslablecimienio  ha  padecido  lo  que  los  oídos 
no  hnn  oido,  ni  se  hace  creible  á  la  humana  consideración  y 
solo  lo  sabe  Dios  y  ahora  para  que  entren  á  poseer  lo  reducido 
los  curas  que  se  nombraren,  quiere  el  sefior  obispo  que  se  halle 
lodotan  á  su  placer  íjue  con  los  recelos  de  contingencias,  quie- 
re precaucionarlos  y  que  el  continuo  trabajo  de  tanto  ministro, 
no  acredite  en  t;l  concepto  del  señor  obispo  mas  que  su  viático 
pira  que  los  nuevos  curas  encuentren  todo  lo  temporal  muy  á 
su  contemplación,  doliendo  á  su  Ilima.  y  ponderando  ya  los 
gastos  quj3  dice  han  de  eroijarse  en  el  recibo  de  las  misiones, 
sin  que  á  ello  se  contraponga  lo  que  en  ellas  quedara  existen- 
te que  escederá  á  mas  de  lo  que  se  figuren  los  costos;  multipli- 
cñdamente  todas  estas  razones  de  conveniencia  se  han  esplora- 
do antes,  tomando  el  señor  obispo  informes  á  los  padres  rnisio 
ñeros  del  número  de  los  indios,  sus  cualidades  y  propiedades^ 
situación  de  las  tierras,  su  temperamento,  si  son  fragosas,  útiles 
6  inútiles,  y  al  mismo  paso  poniendo  la  solicitud  en  que  se  que- 
den los  bienes  y  que  los  misioneros  salgan  no  more  apostólico 
como  entraron,  de  que  resulta  evidenciada  cual  y  cuantas  es  la 
diferencia  de  misioneros  á  curas,  pues  todos  buscan  las  tempo- 
ralidades y  los  otros  desnudamente  el  servicio  de  Dios  sin  de- 
tenerse en  peligros,  ries«:os,  temperamentos,  ásperos  ó  benig- 
nas, porque  á  todo  se  adaptan  y  acomodan,  abrazándolo  indis- 
tintamente por  la  caridad  y  la  obediencia. 

Todo  cuan'o  be  espuesto  á  V.  E.  con  sinceridad»  lisura  y 
verdad  debería  haberlo  hecho  el  señor  obispo,  y  por  el  bien  de 
la  paz,  armonía  y  concordia  toleré  y  sufrí  el  oculto  espíritu  de 
sus  intenciones  como  llevo  dicho  con  la  sencillez  y  ser  de  .CQ9* 
Banzay  hallándome  desengañado  de  mi  concepto  me  ha  sido  for- 
Süzo  rebatir  el  que  se  puede  haoer  á  mi  sagrada  religión  y  de 
mí.  y  tanablea  lo  haré  ante  la  integridad  y  justit^ia  del  rey  con 
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los  documentos  no  solo  jusiiíícantes  de  la  obediencia  de  la  Con* 
pañía  á  sus  reales   mandatos,  sino  que  desentrañen  lo  céntrico 
j  muchas  proposiciones  que  contiene  esta  representación  cuyos- 
puntos  están  pendientes  de  la  caliñcacion   del  señor  fisf^al  para 
tomar  en  ellos  la  resolución,  y  estos  persuadidos  á  que  su  oficio 
no  puede   dejar  de  pedir   lo  conveniente  y  correSjjondienle  so* 
bre  toJas  las  cláusulas  ejecutivas  á  la  real  cédula  de  13  de  No^ 
viembrp  del  año  pasado  de  1774,  que  todos  son  de  un  concep 
to  y  de  una  propia  cuerda  tan  anexos  é  indubitables  ala  natura- 
leza, que  la  resolución  de  unos  no  debe  dejar  de  seguirle  en  to* 
dos;  y  en  cuanto  á  que  el  lllmo.  señor  obispo  se  entregue  de 
todas  las  misiones  ruando  le  parezca  en  tiempo   de  calor  ó  en 
tiempo  de  frescura,  y  si  su  entrega  es  ejecutiva  pido  previa  de- 
claración cerno  también  de  los  bienes  que  debe  sacar  la  Com- 
pañía de   las '  misiones»   pues  está  visto  que  nunca  dejaria  las 
iglesias  si  t  las  que  las  pertenecen,  ni  menos  di^traeria  cofradías- 
ni  hermandades;  pero  de  aquellos  que  tienen  respeto  á  los  pa- 
dres en  lo  personal  y  los  que  su  soliititud  haya  podido  adquirir, 
creo,  sin  disputa,  no  se  les  puede  negar,  y  que»  el  sudor,  traba- 
jo y  sangre  se  aplique  á  su  madre  la  reli^^ion  pura  que  lo  apro- 
veche en  los  colegios  pobres,  porque  así  lo  dicta  la  razón  y  la 
justicia,  porque  aunque  los  misioneros  hayan  recibido  el  sínodo 
ó  limosna  si  se  tantea  el  importe  con  los  incomprensibles  traba- 
jos, fruto  y  cultivo  en  que  dau   las  misiones,  se  verá  con  q^ié 
usuras  han  correspondido  aunque  para  Dios  Nuestro  Señor  na 
han  hecho  mas  que  poner  el  fervor  de  sus  deseos. 

Espera  de  la  equidad  de  V.  E.  la  Compañía  de  Jesús,  deter- 
mine lo  conveniente  no  en  mas  que  en  aquello  (j^ue  el  rey  tiene 
manrfado,  como  que  se  digne  dispensar  lo  difuso  de  este  infor- 
me, resolviendo  lo  que  sea  conforme  á  justicia. 

México,  Ktai-zo  7  de  1760. 


CARTA* 


DB     UN    PADRE    EX-JESUITA. 


Contesto  á  los  puntos  que  V.  E.  me  propone  acerca  de  las 
misiones  que  la  Compañía  de  Jesús  tuvo  en  este  puesto  de  Par- 
ras y  la  Laguna  de  San  Pedro,  de  sus  pueblos  de  visitas  y  mi- 
sioneros que  los  administraban  y  cuidaban  con  grande  consuelo 
de  los  indios  naturales  que  los  habitaban,  y  el  Sr.  Etiya  quitó  á 
}a 'Compañía  por  respectos  humanos,  de  cuya  quita  se  le  han 
recrecido  tantos  daños  y  atraaos  á  todo  este  reino  de  la  Vizca- 
ya y  Gülicia  como  tales  esperimentamos. 


j,  1^?— ;¿Puánta8  /nision^*  servia  Ift  ConlpmfVíft  cuanttd  et)sellAr 
Eiiya  pos  qiitó  eatas  tnisionee?  ^  '^ 


ít  í>  ,• 


A  e3ta  pregunta  disío  que  fueroD  seis  padres  ios  que  asiBtian 
ÍL  seis  misiones  en  pueblos  y  visitas;  primera  misión^  Santa  Mfi- 
ría  de  Parras;  visita,  el  Pozo,  la  Peña,  Santa  Bárbara;  segunda 
misión,  San  Pedro  de  la  Laguna  y  San  Pablo,  situado  á  la  ori- 
lla del  rio  de  Ouazabal  y  es  visita  la  Concepción;  tercero,  Saa 
Lorenzo;  visita,  el  Horno  y  Santa  Ana;  cuarta,  San  Sebastian; 
visita,  San  Gerónimo;  quinta,  San  Ignacio;  visita,  San  Juan  de 
Casta;  sexta,  Santiago;  visita,  Sf  n  José  de  las  Habas  y  Baycu- 
co.  Estas  misiones  subsistían  cunndo  ei  Sr.  Euya  nos  quitó  las 
misiones  con  sus  iglesias  y  casas,  cuyos  vestigios  he  visto  yo 
de  algunas  de  ellas. 

2? — ¿La  causa  de  haberlas  quitado  dicho  sef5or  obispo? 

A  esta  segunda  pregunta,  digo:  que  no  fué  otro  motivo  sino 
que  el  señor  obispo,  por  particulares  afectos  humanos  ó  por  él 
parentezco  que  tenia  y  amistad,  dicho  Sr.  Euya  á  la  casa  del 
Sr.  D.  Gaspar  de  Albeal,  dueño  que  fué  de  esta  hacienda  de  la- 
bor y  viña,  junto  á  este  pueblo  de  Parras  que  solo  la  divide  de 
la  jurisdicción  de  su  hacienda  á  h  del  pueblo  una  acequia,  la 
cual  sale  de  la  caja  del  agua  que  los  indios  y  naturales  de  este 
pueblo  se  servian  de  ella,  porque  luego  que  los  padres  los  pu- 
sieron en  política  haciéndolos  que  sembraran  como  dueños  de 
estas  tierras  y  aguas  desde  su  gentilidad,  se  sirvieron  del  Agua 
Grande,  que  así  la  nombran,   donde  hicieron  la  caja  del  agua 

»  los  descendientes  de  la  Copa  del  Señor  Ordinera;  y  habiendo 
los  descendientes  pretendido  del  todo  quitar  el  dominio  del 
Agua  Grande  á  los  naturales,  dicíéndoles  que  les  pertenece  di- 

'  cha  Agua  Grande,  que  para  su  servicio  les  bastaba  los  Chupa- 
dores que  están  pegados^á  la  sierra,  y  reconociendo  los  padrea 

I  la  injusticia  que  se  les  hacia,  procuraron  ocurrir  al  ieñor  gober- 
nador de  este  reino  de  la  Vizcaya,  que  á  la  sazón  lo  era  el  se- 
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flér  D^  GSjis|i«?  dci  Aibeai;  tn»nd6  qQ«  no  loi  IñqíHett'iéh  /de- 
jasen á  los  indios  gozar  del  Agua  Grande  como  antes  la  disfrú- 
taban^  y  después  que  dicho  Sr.  D.  Gaspar  acabó  su  gobierno, 
«asó  ^an  D?  Isabel  de  Ordiñola  por  muerte  riel  Sr.  0.  Die^o 
Alzega  j  Marqoés,  y  como  ya  le  pertenecía  el  dommio  de  esta 
hacienda  de  Parras,  no  acordándose  de  lo  que  antes  habia  mari- 
dado siendo  gobernador,  puso  todo  empeño  en  desposeer  déi 
todo  á  los  indios  del  dominio  y  posesión  de!  Agua  Grande,  j 
sabiendo  los  indios  el  agravio  que  se  les  hacia  y  que  no  podian 
sembrar  sus  maices  por  no  tener  agua  con  que  regarlo.^,  se  de- 
terminaron á  presentar  á  la  real  audiencia  de  Guadalajara  y  re- 
presentar el  agravio  é  injusticia  que  se  les  hacia;  y  visto  y  reco- 
nocido por  los  señores  de  dicha  real  audiencia,  despacharon 
una  real  previsión  para  que  dicha  caja  se  desbaratara  y  gozasen 

los  indios  libremente  el  uso  y  dominio  del  Agua  Grande:  de 
aqui  se  originó  que  á  los  padres  los  mirasen  como  á  enemigos, 
por  lo  que  defendían  á  los  indios  y  no  faltó  quién  dijese  quita- 
seo  á  los  que  meneaban  los  gigantes,  que  quitados  de  las  misio- 
nes éstos  y  puesto  en  su  lugar  clérigos,  gozarían  con  quietud 
del  Agua  Grande,  y  como  lo  pensaron  lo  ejecutaron  despose- 
yendo el  Sr.  £uya  á.  los  padres  de  sus  misiones  y  poniendo  uh 
clérigo  en  este  puesto  de  Parras  que  fuese  ministro  de  todas 
estas  misiones  que  ocupaban  seis  sujetos  de  la  Compañía  de 
Jesús,  y  después  de  pasado  algún  tiempo  remitió  otro  clérigo 
que  fuese  cura  del  partido  de  San  Pedro  de  la  Laguna,  y  no 
hubo  mas  que  estos  dos  clérigos  para  todas  estas  misiones;  el 
primero  fué  el  Lie.  D.  Mateo  de  Barraza  y  por  muerte  de  éste 

el  Líe.  D.  Juan  Soltero:  después  de  largo  tiempo  pusieron  por 
cura  de  San  Pedro  al  Lie.  D.  Clemente  Martínez  Rico;  estos 
dos  ministros  gozaban  de  la  limosna  que  se  les  daba  á  seis  su- 
jetos de  la  Compañía  de  Jesús  y  cada  uno  de  los  dos  clérigos 
tenia  de  renta  cada  año  novecientos  pesos;  con  mas,  trescientos 
pesos  del  seminario.  Y  luego  que  entregaron  los  padres  misio- 
neros al  dicho  Mateo  de  Barrdza,  cura  de  este  partido  de  Par- 


iñas,'  ék'té  entregaron  los  oñíaméntbs  qué  el  rey  había'  dado  á 
éátás  inisiónéá,  dejSridoIed  tos  páidres  otras  muchas  alh'ajas  de 
i'glesia  y  sacristía,  solo  sacaron  sus  litros  y  alhajas  dé  su' avío  y 
'  fíropiedad. 

Iiefm^  mas  de  las  que  dejaron  fos  padres  habían  traído  con  sus 
Hfnosnas  y  busbado  para  el  adorno  de  sus  misiones  en  la  forma 
dicha,  ^e  recojieron  á  esta  misión  de  Parras,  mientras  se  avia- 
ban para  ir  á  a  provincia:  esto,  según  noticias  que  he  tenido, 
f»é  el  afío  de  1§45  ó  1646  eüatrdo  fueron  despojados  de  sus 
mi$ioRf*9  con  harto  sentimiento  de  fns  póbresf  indios  y  dé  los 
M^tífridisiitios  WHsiotieros,  padres  de  h  Compafíla  y  de  tantos  bi- 
jas como  habían  enjendradoen  Cristo,  y  atraído  al  gremit)  de  la 
»antá  madre  ig^lesia  católica,  apostólira  y  romana. 

i      * 

3? — ¿Cuántos  pu^9t^  sftfm  raída  inision  de  vbihaf 

A  este  tercer  punto  me  reniito.á  lo  que  tenjo  4ÍPhQ^^e|de  U 

primera  pregunta. 


•  i  t  •   < " 


4?-^¿Cuáni08  gentiles' había  que  ir  convirtiendp? 

A  ésta  cuarta  pregunta,  digo:  que  toda  la  gentilidad  que  ha- 
bia  en  estos  contornos  de  Parras  y  la  Laguna  de  San  1  edrode 
Ganabal;  tenían  ya  los  padres  misioneros  de  la  Compañía  de 
Jesús  convertidos  y  reducidos  á  pueblo  y  puestos  en  poli'  ia, 
éoló  él  golpe  de  gentilidad  que  con  el  tiempo  esperaba  en  Dios 
coiiverTÍr  era  el  numeroso  gentío  de  gentiles  que  estaban  hacia 
ía  pá'ri:  Jeí  Norte,  distantes  de  la  La^^una  de  San  Pedro,  como 
cuarenta  leguas  poco  mas  ó  menos  en  los  puestos  de  Coahuíla, 
Cuatro -cié  riegas,  Nadadores  y  Río-grande:  que  algunos  de  los 
^enftiles  de  esta^s  partes,  teniendo  noticia  de  los  padres  se  deja- 
ron ver  los  cuales,  con  su  acostumt)rado  agaáajo,  los  acaricia 
ban  dándoles  a'gunas  cosíl'as  de  su  estimación,  como  avalorios, 
cnchilloá,  navajas,  zarcillos,  listones  y  otras  bujerías  que  tilos 
mn'cho  e^t  diábah,  y  Cuando  se  volvían  á  sus  lierras  les  daban 
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«»pool)  d«f  mávz,  cfffné  y'tahiteo  á^  q^éf  «líos  careeién  en  iftñ 
tierras  «un^ne  no  dé  la  áHundante  de  siboFa  qae  éHos  tiemn  y 
renadofs,  y  líegtido  qoe  barbián  á  su»  tierras  daban  razott  á  stís 
€émptñ(íro9  de  lo  qoe  tenían  visto  y  experimentado  con  los  pa 
rfi'es,  eon  qée  poco  á  poco  se  iban  agrejsando  algunos  é  la  mi- 
líian  áe  San  Pedro  de  la  Laguna,  que  si  los  padres  bubiefSén 
perseverado  con  sus  m^isiones,  sin  duda  alguna  hubieran  enrra- 
do  á  estas  partes  y  con  la  ayuda  de  Dios  y  celo  de  sus  minis- 
trosi  bubieían  convertido  esta  gentilidad  y  no  hubieran  esperi* 
ifientado  todos  estos  reinos  tantas  calamidades  y  desgracias  co- 
mo ha  sufrido  ya  y  espeñm^ntn  sin  embargo  cada  día  cortío  de 
todos  és  notorio.  -n 

6?— ¿Si  lc3»3  ciérigoB  pnestos  por  los  scfrores  ofais^pos  fian  re- 
ébcittoycünteiriídbafguria  deleita  g«lJtilidtd? 

A  es^a  quinta  pregunta,  digo:  que  no  han  convertido  mngu* 
na  gentilidad,  pues  apenas  han  podido  mantener  laS  misiones 
que  los  padres  les  entregaron  por  la  poca  v  casi  ninguna  asis- 
tencia que  han  tenido  á  las  itisiones  desde  qué  ^é  hicieron  car- 
go de  ellas  y  mas  cuando  echando  menos  ei  estilo  y  gobierno 
de  los  padres  los  indios  se  fueron  desperdigando  muy  poco  á 
poco  de  las  misiones,  porque  como  es  gente  que  se  manda  por 
la  boca  y  (a  asistencia  de  ministró  que  los  cuida  y  manda  lo 
que  han  de  hacer  y  estar  siempre  sobre  ellos,  no  dejándolos  ba- 
jar de  aquí  para  allí,  procurando  el  que  se  ocupen  en  sus  siem- 
bras y  en  otros  ministerios  pertenecientes  al  buen  gobierno  de 
sus  pueblos;  faltóles  este  estilo  y  gobierno  porque  conio  no  ha- 
llaron los  indios  en  los  clérigos  esto  y  ver  que  se  íes  pasaban 
muchos  días  y  meses  sin  asistirse  el  ministerio,  fueron  algunos 
perdiendo  el  atnor  á  sus  pueblos  y  levantarse  entre  ellos  algu- 
nas disenciones  de  que  Ilegaion  á  tener  guerra  unos  entre  otros 
por  ctrya  cayi>a  se  fueron  deteriorando  y  acabando  algunos  pne» 
blos  de  estas  misiones  y  mas  con  las  guerras  que  tuvieron  con 
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estaban  pobladas,  cuaira  oacionn  que  eran  «aHaotx>s^  raqueíosi: 
iB^UDeros  y  cabezas;  eaUs  con  laa  diaenciane»  j  faltS7da.a»i»*- 
teneiadel  ininiatro,  desampararon  auapuebloa;  estas 'fueron  doa 
nacienes»  salineros  y  «abezas^  y  se  faeron  las  pocas  familias  qué 
babia^n  quedado  de  la  guerra  y  de  la  misión  del  Tizonazo  y  loa 
laguneros  y  baganeroa  se  retiraron  Us  pocas  familias  que  babiiián 
quedado  á  e^ta  misión  de  Parras,  y  desde  entonces  se  despo- 
blaron todas  las  misiones  de  San  Pedro  de  la  Laguna  y  río  de 
Guanazabal  y  comenzó  la  guerra  en  este  reino  de  la  Vizcaya  y 
Galicia,  saliendo  los  indios  tobozos  á  los  caminos  á  robar  y  ma- 
tar gente  cosa  que  no  sei  ba^la  espef'iaaei^itado  desde  a^lfis, que 
se  fundasen  estas  misiones,  pues  se  andaban  estos  caminos  can 
toda  sej^uridad,  y  hoy  para  andarlos  no  basta  un  presidio  de 
cincuenta  hombres,  pues  cada  dia  vemos  y  oimos  las  muchas 
muertes  que  hacen  de  soldados  y  pasajeros. 

6?^ — ¿Si  los  pueblos  que  entraron  en  poder  de  los  clérigos 
subsistieron  y  cuántos  se  han  destruido? 

A  esta  pregunta,  digo:  que  solo  el  pueblo  de  Parras  subsiste 
porque  todos  los  demás  se  han  destruido  y  acabadoi  eomd  lo 
teogo  dicho  en  la  quinta  respuesta;  en  esta  solo  pueblo  de  Par- 
ras se  quedaron  dos  padres  de  los  que  fueron  misioneros  que 
los  otros  cuatro  padres,  por  orden  de  su  superior  se  retiraron  á 
México  y  se  quedaron  solo  estos  dos  para  que  euidasen  de  la 
t^asa  y  vifia,  y  como  loa  indios  de  estos  pueblos  echaron  meaos 
la.  asistencia  de  los  padres  auoqu»  no  eran  sus  ministros,  se  han 
conservado  hasta  boy ;  las  naciones  que  poblaron  este  pueblo 
faeron  tres  de  gentiles  q  je  nombraban  arriiilas,  mazorrosny  ye-* 
guales;  y  como  el  padre  Gaspar  Cootreras  y  el  padre  Mud<}z 
los  cjuerian  como  á  sus  hijois,  lea  ayudaban  y  sotaorrisB  w  4060 


PARA  LA  MVnQmK^B  MBXlCO.  4» 

rcmartnekrooaMiibttsta  Iiojr  dí»^  ji«w  aaiH{]i«  •o»hiiikftvee¡iiáA'<^ 
d(i»d»  Tapios  «raines  ^pifióles,  nitsdsoa^  ^lasctkécoSf  tiagrosi 
iimiaccHi^^  cojroteft»  faR(ftída<€li  abrigo  dolos  «padres  coq  qo«lm 
OMotdo  ast»  ptisbloi'Coa  estas  geobBSk.parqualosdesceDdienKM 
de  eatos-chiebimecosban  quedado  tal  ó  cual  de  eliosi  casas,  ri» 
flas,  siembms  de  trigo  y  maiz,  y  si9'49í;uparon  ranoho  iodos,  loa 
toaaenal  itrato  y  cootrato  que  pudierau  muy  bíeo  pagar  obr^o- 
ciones  4  su  cura*  con  que  pudieran  muy  decentemente  pasarlo 
el  dicho  cura  y  &  S.  M.  ahorrarle  el  salario  de  novecientos  po^ 
nos  que  le  dá,  con  mas  trescientos  pesos  del  senúoario. 

• 

7f-*--¿Ouánt08  padres  estaban  en  estas  misiones  y  cuántos  cié* 
figos  se  pusieron  en  lugar  de  los  padres?  ' 

A  esta  pregunta  tengo  contestado  con  mi  segundo  punto. 

8? — ^¿Si  los  clérigos  puestos,   siendo  menos  en  número,  go 
zan  la  misma  limosna  que  los  padres  tenian  siendo  éstos  mas 
eoc  número? 

A  esta  respuesta  contesto  con  el  mismo  segundo  punto. 

9?-— ¿Cuántas  naciones  y  pueblos,  &c.,  se  han  lerantado  y 
sublevado  para  hacer  hostilidades  á  este  reino? 

A  este  punto  tengo  eontestado  en  el  quinto  y  sexto. 

Todas  estas  noticias  que  he  dado  de  los  puntos  que  se  me 
propusieron  y  á  que  tengo  respondido,  lo  he  sabido  de  perso- 
nas que  conocieron  á  los  padres  en  sus  misiones  administrando 
cada  uno  en  su  partido  asi  españoles  como  indios  de  quienes 
he  tenido  es(as  noticias,  porque  como  habrá  treinta  años  poco 
mas  6  menos  que  vine  á  este  pueblo  de  Parras,  alcancé  las  no- 
tioiae  que  he  dado  á  personas  de  toda  veracidad  y  conocf  y  tra- 
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té  ti  Lie*.  Clemente  Martines  Rieo,  (jne  eaioocée  era  enri^  inte- 
tino  de  estn  pueblo  de  Parras  por  haber  dejado  este  beneficio  ei 
ecfioF  canónico  Lóvera  y  el  Lie.  Clemente  Martines  Rico,  eo- 
irio  tenia  en  Parras  loa  indios  laguneros  y  bajaroerod,  los  adnfii- 
nisirába  juntamente  y  estos  eran  ya  muy  pocos  y  dentro  de  al- 
gún tiempo  entró  por  cura  propietario  de  este  pueblo  de  Pitrras 
el  Lió.  Marcos  de  Sepúlveda  y  siguió  el  dicho  Clemente  admi- 
nistrando á  los  iedfc»  de  su  misión,  de  quienes  era  cura;  el  año 
db  78  murió  por  Marzo,  dia  de  Sefior  San  Joséi  y  entró  en  s^ 
logar  el  Sr.  Lie.  D.  José  de  Zamora  que  \o§  ádminisftraba  eñ 
eí'te  pueblo  de  Parras  por  las  invaciones  de  losf  enemigos  tobfé- 
zos  y  e(  sflo  de  86  hubo  tal  epidemia  de  viruelas  en  este  pue- 
blo dé  Parras  que  se  barrió  á  estos  laguneros  y  bag «B<&ro4  que 
DO  quedaron  mas  que  tres  ó  cuatro  familias  y  P9cp  d^ipt^es  .isla- 
rio dicho  José  de  Zamora;  con  que  no  ha  quedado  de  todas 
estas  naciones  roas  que  esta  de  Parras»  y  habiendo  ya  llegado 
i  este  pueblo  de  Parras  el  aflo  de  76  á  8  de  Junio,  tuve  deseo 
de  ver  algunos  puestos  de  las  rpisiones  que  los  padfQS  badián 
tenido  y  habiendo  salido  á  8  de  Diciembre  del  misiue  ^Hp  con 
algunos  indios  laguneros   para  la  Laguna,  llegué  al  rio  Quaaa* 
zabal  que  pasé  en  balza  á  la  otra  banda  del  rio  donde  vi  el  sitip 
de  San  Pedro  situado  á  su  orilla,  en  el  cual  estaba  todavíia  en 
pié  una  sala  con  su  aposento  y  cocina,  y  el  lugar  donde  estuvo 
la  iglesia  y  el  de  la  puerta  donde  se  conserva  un  árbol  de  mem- 
brillo; de  aquí  pasé  al^pueblo  de  San  Pedro  de  la  Laguna  don- 
de fi  la  casa  é  iglesia  casi  intacta;  solo  la  viga  que  sustentaba 
el  coro  estaba  vencida?  sacristía,  aposentos,  corredores,  cocina, 
dispensa,  corral  deígsdiinas,   porteria  y  puerta  regular  como  si 
lo  acabaran   de  hacer,  hasta  los  lugares  con  sus  casillas  y  las 
puertas  de  cotense  con  sus  cintas  hlancüs  como  si  las  acabardn 
de  poner  de  que  quedé   suspenso,   considerando  el  trabajo  de 
los  psfdres  frustrado  y  perdido. 

En  la  iglesia  de  este  pueblo  vi  la  sepultura  que  mandó  abrir 
el  capitán  Pedro  Lozada  y  Bürrieniosy  veci»ó  de  este  p«éblo, 
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que  conocí  y  traté;  hombre  anciano  y  de  mucha  rerdad  el  cual 
mandó  sacar  los  huesos  del  padre  Muñoz  que  murió  en  este 
pueblo  con  ocasión  de  venir  á  confesar  á  un  indio  que  se  esta- 
ba muriendo,  porque  como  el  cura  clérigo  gustada  mas  de  di- 
vertirse en  andar  de  aquí  para  allí  que  no  de  la  soledad  de  es- 
te pueblo,  y  con  la  confianza  que  tenia  de  los  padres  y  de  su 
mucha  caridad,  les  suplicaba  cuidasen  de  las  misiones  en  sp 
ausencia  que  lo  hacian  con  todo  amor,  no  sintiendo  el  agravio 
que  se  les  había  hecho  sino  atendiendo  al  aer^  icio  de  Dios  y 
bien  de  aquellos  pobrecitos  desamparados  del  I;ien  que  tenían. 
En  una  de  estas  ausencias  que  hizo  su  cura,  fué  cuando  llama- 
ron af  padre  Muñoz  y  aunque  el  pobre  estaba  achacoso,  atro? 
pello  con  su  salud  por  el  bien  de  una  alma,  y  luego  que  llegó 
el  padre  hecha  la  confesión  administró  los  sacramentos  al  enfer- 
mo y  el  padre  les  dijo  á  los  indios  que  se  sentía  fatigado  j  ado- 
lorido, y  dentro  de  poco  les  dijo  á  los  que  le  asistían,  hijoS; 
que  me  muero;  Jesús  sea  conmigo,  y  dió  su  caritativo  espíritu 
al  Sefior,  como  de  su  misericordia  espero.  Los  indios  lo  que 
kicieron  fué  abrir  la  sepultura  junto  al  altar  mayor  al  lado  del 
Evangelio;  vestido  como  estaba  lo  enterraron,  pues  cuando  lo 
desenterraron  le  hallaron  los  botines  enteros,  los  cuales  vi  yo 
tirarlos  en  el  cuerpo  de  la  iglesia  y  ia  sepultura  abierta;  dieron 
cuenta  de  lo  sucedido  los  indios  al  padre  Coetreras,  que  lo  sin- 
tió como  era  razón  la  pérdida  de  su  querido  compaílero,  aun- 
que le  que  Í6  el  consuelo  de  que  hubiera  empleado  su  vida  en 
tan  alto  ministerio. 


vu 
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CARTA 

DEL  PADRE  FRANOtSOO  PERAS  P.  d  &C. 


Coa  el  mayor  aprecio  de  mi  corazón  recibí  la  de  vuestra  re- 
▼erencia  de  29  del  corriente,  por  la  que  me  encarga  le  dé  ra* 
zon  del  modo  y  forma  conque  se  entregó  de  esta  misión  á  loa 
sefíores  clérigos,  lo  que  ejecuto  en  esta  ocasión  con  este  correo 
que  despacho  á  vuestra  reverencia,  á  quien  protesto  desde  lue- 
go lo  arduo  y  di6cu!toso  del  punto,  asi  por  no  constar  el  afio 
ni  el  modo  de  la  entrega,  como  porque  desde  el  punto  y  hora 
que  el  afio  de  1598  pisó  estos  parajes  y  dio   principio   á   con- 
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quistarlos  el  padre  Juan  Agustin,  de  gloriosa  memoria  y  el  ftño 
siguiente  el  padre  Francisco  de  Arista  basta  mas  de  sesenta 
años  después  de  haber  entregado  estas  misiones,  ha  sido  una 
continuada  guerra,  que  acometiéndonos  por  todas  partes  preci- 
só á  los  sujetos  á  no  largar  las  armas  de  la  mano,  motivo  por- 
que según  la  variedad  de  los  tiempos  y  diversidad  de  ataques 
han  sido  también  varios  los  movimientos  y  las  órdenes  que 
nuestros  mayores  han  providenciado  sobre  este  punto,  de  los 
cuales  sin  salir  del  intento  daré  á  vuestra  reverencia  alguna  luz 
para  su  gobierno  de  los  cuales  á  costa  de  los  desvelos  se  han 
podido  encontrar  en  este  archivo,  cuya  verdad  j  legalidad  es 
inconcusa. 

El  primero  y  mas  antiguo  que  fué  el  afio  de  1641,  por  varias 
revoluciones  que  hubo,  por  las  que  se  intentaba  despojarnos  de 
nuestros  haberes,  otorgó  poder  amplísimo  el  padre  provincial 
Luis  de  Boaifax  ai  padre  superior  de  estas  misiones  Sebastian 
de  Ita  para  defender  las  casas,  viña  y  demás  alhajas  pertene- 
cientes á  esta  misión  y  á  la  de  San  Pedro  de  la  Laguna  como 
intentó  el  señor  cura  Barraza  en  este  dicho  año  y  por  su  escri- 
to del  padre  Francisco  Ibarra  consta  que  como  visitador  las 
defendió  en  27  de  Agosjto  de  41  y  á  su  continuación  consta  no 
haber  entregado  iglesia,  tierras,  galera  ni  demás  haberes,  y  ha- 
biendo tomado  cuerpo  el  punto  de  la  entrega  de  la  misión  el 
año  de  1648  por  influjos  del  ilustrisimo  señor  obispo  de  esta 
capital  ordenó  el  padre  provincial  V,  Pedro  de  Velasco  por 
carta  fecha  en  Temear  á  7  de  Setiembre  la  siguiente  cláusula 
que  es  la  última  y  dice  así:  ^'cuiden  dos  sujetos  de  la  viña  y 
munde  el  obispo  á  los  clérigos  que  hagan  casa  é  iglesia  para 
su  administración,  pues  no  manda  su  majestad  se  quiten  á  los 
religiosos  sus  casas  é  i^^lesias,  ni  se  ha  hecho  en  todo  rigor  del 
obispado  de  la  Puebla"  hasta  aquí  la  cláusula  de  dicha  carta 
escrita  al  superior  de  esta  casa  cuyo  nombre  no  se  espresa  en 
ella. 

De  aquí  llegó  el  raso  de  entregar  los  nuestros  las  misiones  y 
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habiendo  puesto  en  Parras  e)  primer  cura  de  los  señores  cié- 
riífos  que  lo  fué  el  Sr.  Dr.  Mateo  de  Barraza  el  misníio  affo  de 
1650  en  7  de  Mayo  arrendó  á  los  padres  misioneros  de  esta 
misión  y  la  de  San  Pedro  varías  tierras  j  aguas;  catorce  bue- 
yes, seis  rejas  y  tres  arados,  la  galera  del  trigo  y  grano  y  era 
pagando  en  arriendo  al  padre  Gaspar  Contreras,  superior  cin- 
cuenta fanegas  de  trigo  y  lo  mismo  pagó  también  arrendando 
por  dichos  arlos  las  dos  tierras  y  aperos  su  sucesor  y  segundo 
cura  el  señor  D.  Juan  de  Soltero  en  '<¿0  de  Marzo  de  1653, 
como  consta  del  auténtico  firmado  de  los  seHores  primeros  cju- 
r^s  de  Parras  y  de  San  Pedro;  de  aquí  se  verifica  no  haber  en- 
tregado los  padres  las  tierras,  aguas  y  demás  haberes  .de  las 
ilíiisiones,  pues  los  primeros  señores  curas  clérigos  la»  pidieran 
en  arrendamiento  á  nuestros  c^isioneros  y   mas  cuando  solo 

consta  que  el  afio  de  1656  qI  dia  30  de  Enejo  como  coasti 
del  recibo  del  Sr.  B;*.  I).  José  Marcos  de  loa  Ríos,  cura  y  vi- 
cario por  ausencia  del  propiístario  que  lo  era  el  Sr.  D.  loan 
Soltero,  entregó  el  reverendo  padre  He  Durango  y  visitador.de 
estas  misiones,  Pedro  Paotoja,  los  cuadernos  de  bautismos,  ca- 
Bfimientos  y  entierros  hechos  por  los  nuestros  en  está  misión  j 
1^  de  San  I^edro  desde  el  mes  de  Enero  de  1603  hasta  el  de 
164d  que  las  administraron  los  PP.  Luis  Ahumada,  Juan  Be- 
tancuj-,  Tomás  Dominguejs,  Sebastian   de  Ita,   Diego  Garios  y 

Gaspar  Contreras,  á  quifen  habiendo  movido  pleito  el  segundo 
cura  de  Panas  el  Sr.  D.  Juan  Soltero,  y  presen-tándose  su 
merced  ante  el  señor  obispo  de  la  Vizcaya  D.  Pedro  Barrien- 
tos  el  año  de  1657  pidiendo  ante  su  señoría  ilustrísima  la  igle- 
sia, campanas,  cuadros,  ornamentos  y  demás  alhajas  de  nues- 
tras misiones,  con^o  todo  consta  en  su  escrito  de  dicho  señor, 
ordenó  el  padre  Diego  Jiménez,  rector  de  Durango  y  visitador 
de  las  misiones  al  superior  de  ellas  p^dre  Roque  de  Molina  en 
tpegara  de  esta  misión  un  ornamento  de  seis  que  tenia,  una  ca- 
pA»  un  frontal,  un  cáliz,  un  sagrario  viejo,  y  de  la  misión  de 
San   Pedro  dos  ornamentos  enteros,  una   capa,  una  alba,    un 
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amité^  jui;i  mual  y  ud  célvzi  y  habiéndose  resistido  á  dieha  en* 
trega  el.  p^idre  Molina  poi. tener  árdea  <^ontra^ia  del  padre  pro- 
vincial Juao  del  Real  por  órdon  de  su  sucesor  el  padre  provin- 
cial Francisco  Carbonelí,. entregó  dichas  alhajas  al  Sr.  Soltero 
el  padre  Gaspar  C^intreras  en  15  de  Octgbre  de  16t»6,  consta 
del  recibo  del  señor  cura  en  dicho  día,  mes  y  aüo- 

De  este  aña  al  de  74  en  que  hubo  varias  controversias  con 
los  sédores  curas  a  causa  de  intentar  evitar  las  procesiones, 
entierros  y  deápojarnos  de  nuestro  cementerio,  que  por  e^tar 
despoblado,  osto  era  espacioso  y  servia   cercado  de  álamos  é 
higueras,  de  dortrinar  á  los  recientes  en  la  fé  y  de  fortín  con* 
tra  ios  eneinigos  de  los  indios,  pareció  conveniente  á  los  reret 
r^ndos   padres  consultores  de  México  el  que  si  insistía  la  con>' 
tmdiccion  se  despoblaba  esta  residencia  y  por  mejor  decir  mi- 
sión quo  ad  ese  denomÍ7tationÍ8  de  los  sefSores  clérigoá,  pues  es- 
tos cargaban  el  útil  y  los  otros  el  yugo  y  el  arado  del  trabajo 
causa  porque  en  19  de   Setiembre  de  74  ordenó  el  padre  Ber- 
nabé Francisco  Gutiérrez,  rector  de  Guadiama  al   padre  Ber- 
nabé de  Soto  que  con  todo  secreto  pasara  todas  las  alhajas  á 
ese  colegio  de  Durango  y  que  las  viñas,  casas  y  todo  lo  demás 
á  las   vendidas  ó  arriendo  ó  ponga    un   mayordomo  asalariado 
que  dé  cuenta  á  ese  colegio  las  cultivara,  cuya  orden  no  se  ve- 
riGcó  por  haber  sosegádose  la  tormenta  á  vista  de  la  necesidad 
que  tenian  de  nuestros  afanes,  lo  que  conociendo  el  ilustrísimo 
seflor  obispo  de  la  Galicia,  D.  Alanso  de  Mota  el  año  de  1600 
en  25  de  Abril  espidió  decreto,  que  está  en  este  archivo,  dene- 
gando á  los  señores  clérigos  la  administración  de  los  santos  sa- 
cramentos en  Guadiama,  Sinaloa  y  Parras  concediendo   á  los 
jesuitas  todas  sus   veces  vn   toda  su  jurisdicción.     Estas  son| 
amado  padre  mió,  las  verídicas  noticias  que  se  han  podido  en- 
contrar en  este  archivo;  quizá  en  ese  de  Durango  en  donde  se 
hallan  muchos  papeles  perteneí'ientes  á  éste,   se  encontrarán 
mas  selectas   para   tan   glorioso  fin  y  honra  y   gloria  de  Dio» 

Nuestro  Señor  y  de  nuestra  Madre  la  Compañía,  y  si  para  es- 
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te  fin  sinriere  la  noticia  que  tengo  de  un  eujeto  -UeiKgno    que 
lo  tío  7  avisó  á  vuestra  reverencia  como  en  la  misión  de  San- 
ta  Catalina  de  la  Tepebuana  dónde  se  facalla  el  pldré  visitador 

9 

Retes,  se  baila  un  cuaderno  de  ordenantcae,  en  la  qué  se  balti 
una  orden  del  rey  nuestro  seftor  para  que  entreguen  los  padres 
todo  lo  que  bubiere  en  las  misiones;  á  su  continuaei6n  hajr  or- 
den en  el  mierao  cuaderno  del  padre  provincial  Alvaro  Pardo 
para  que  no  se  entregue  mas  que  el  ornamento  y  demás  que  dá 
el  rey  á  los  misioneros  nuestros  cuando  van  á  misiones. 

Yo  rae  alegraré  del  buen  éxito  én  todo  y  que  en  todo  se 
consiga  la  gloria  y  honra  de  Di^s  y  de  nuestra  Compafiia  co- 
mo se  lo  pido.  Yo  con  mis  dos  compañeros  á  quienes  nos 
encomendamos  en  los  santos  sacrificios  de  vuestra  reverencia, 
á  quien  su  majestad  le  dé  acierto  en  todo,  como  espero  de 
sus  acreditados  talentos,  esperiencia  y  religioso  celo. 

Parras,  Diciembre  8  de  1749. 
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CARTA 


DEL  CABALLERO   DB   CROIX  AL  EXMO.  9R.  VIRET   DE   MÉXICO. 


Exmo.  Sr. 

Muy  seflor  mió:  aunque  me  he  hecho  cargo  de  cuanto  V.E. 
Fe  sirve  decirme  en  carta  de  27  de  Agosto  último,  no  puedo 
menos  que  repetir  mis  instancias  en  solicitud  de  los  auxilios  que 
indispensablemente  necesito  para  precaver  la  próxima  ruina  de 
todas  las  provincias  de  mi  cargo. 

Esta  de  la  Nueva  Vizcaya  ha  visto  en  los  cinco  años  los  fu- 
nestos efectos  de  mil  seiscientos  sesenta  y  cuatro  muertes  de 
vasallos  del  rey  nuestro  sefiar  y  despueble  de  ciento  diez  y 
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seis  haciendas  )r  rsmcbos,  él  robó  dé  sesetita  y  seis  mlí  sétéciea* 
tar  cincuenta  f  (itnco  cabezas  de  ganado  mayor  y  las  demás 
desgracias  que  acredita   el  adjunto  estado.     La  de  Sonora  se 
halla  m^y  cerca  de  perderle  enteramente,  porque  declarada  jra    ' 
la  sublevación  d«  lo^  seris,  con  vehementes  indicios  de  que  to- 
men su  ejemf>lo  lais  dos  primeras,  continúan  las  noticias  melan- 
cólicas del  teniente  coronel  D.  Juan  Bautista  de  Anza,  clanian-  . 
do  por  el  pronto  socorrOf.  fíoalmente,  la»  d«l  Nuero^México» 
Cohahulla  y  Tejas,  sufren  las  mismas  irremediables  irrupcíoRea  ^ 
de  los  t.neinjgost  que  no  detallo  por  evitar  á  V*  E.  la  mcdoscía 
y  el  dojpr  que  le  causaran  estas  noticias  tan  iasiinaosas* 

Dos  mil  hombres  pedí  á  V.  E.  para  aumentar  la  pequefiá 
fuerza  de,  mil  ochocientos  cuarenta  y. seis  que  guarnecen  las  di- 
latadas fronteras  de  estas  provincias  y,  aun  me  parece  QCMto 
aquel  auxilio;  pero  me  contentaría  que  á  lo  meno3  se  sirriese 
V.  E.  franquearme  la  n^itad  en  el  Interiqi  que  la  soberana  plpr 
dad  del  rey  se  digne  concederme  el  todo. 

No  necesito,  Sr.  Exmo.,  precisamente  que  los  mil  hombreí 
sean  veteranos;  llenarían  mis  ideas  una  de  las  compañías  de 
fusileros  y  algunos  oficiales,  &a*'gpntos  y  cabos  de  ese  ejército» 
reclutando  la  dernas  gente  en  los  territorios  de  mi  mando  y  en 
las  ciudades  de  Guadalajara,  San  Luis  Potosí  y  Querétaro». 

Orea  V.  E,  que  estos  auxilios  ¿on  indispensables,  y  de  no  fa- 
cilitármelos su  superior  bondad,  se  pierden  sin  remedio  las  pro- 
vincias, siendo  víctimas  inocentes  las  vidas  y  haciendas  de  los 
vasallo!^  Hf^i  rey  y  aun  mi  honor  y  el  de  mis  subalternos. 

Por' ([  artículo  segundo  de' las  reales  instrucciones  que  rae 
gobiernan  manda  su  majestad  que  V.  E.  me  franqueé  los  auxi- 
líos  que  yo  necesite  y  fe  pioa,  y  aunque  por  realf*s  órdenes  se 
previene  á  V.  E.  no  entre  en  gastos  extraordinarios,  yo  com- 
prendo que  no  son  de  esta   clase  los  que  deben  hacerse  para 

precaver  )a  ruina  d«  cualquiera   dé  los  dominios  de  su   má- 
jestaíik  •  •  .,'.,- 

Son  mur   preciosos  loís  qUe.sti  mj^eétad'seiía  dignado  con- 
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fiarme  v  ellos  están  &  las  puertas  de  su  úUinHi.  desolación;  no. 
permita  V.  E.  que  veamos*  esta  desgracia;  no  sa  Ge  V,  E%  de 
los  informes  antecedentes;  dígnese  de  hacer  justicia  á  los  mios 
y  á  los  del  teniente  coronel  D«  Juan  Bautista  de  Anza  y  ios 
de  todos  los  gobernadores  que  se  acreditan  de  los  hechos  pú* 
bucos  de  hostilidad  y  con  los.  generales  dsHDores  de  los  vasaUos* 
del  rey. 

Si  «e  alienten  estos  lamentos,  esta»  aserciones  fundadas  y 
al  estado  infelielsirao  del  territorio,  vuelvo  á  decir  á  V.  £.  que 
aun  oo)8B. aliciente  el  aumento  de  los  dos  mil  hombres,  y  que 
los  mil  que  por;  ahora  pido  nada  mas  harán  que  contener  la 
ruioa^  pwp  90  evitarla*    > 

Pa^a  tá  guerra  de  los  indios  es  á  propósito  la  gente  del  país, 
per6  lodos  los  o£eiales  de  grado  y  muchos  sujetos  inteligentes 
y  de  esperiencta  creen  tnuy   útil  la  mezcla  y  unión  de  tropas 

veteniilaé;  Anza  ei  uno  dé  ellos,  el  padre  Garcés  y  aun  todos. 

,  ..  •  - 

Por  fin,  Sr.  Exmo.,  conduélase  V.  E.  de  estas  infelices  pro- 
'  fincias,  reciba  mis  instancias  como  verdaderas  bijas  del  ccilo 
que  me  anima  para  el  servicio  de  Dios  y  del  rey,  y  si  Y.  E.  se 
dignare  deferir  á  ellas  avísemelo  inmediatamente  para  mi  par- 
ticular conocimiento,  para  el  general  de  cuantos  vasallos  de  su 
majestad  habitan  estas  remotas  distancias,  y  para  que  sin  pérdi- 
da de  tiempo  pueda  yo  acordar  con  V.  E.  el  modo  con  que  se 
me  ha  de  facilitar  el  auxilio  que  bien  quisiera  fuese  el  de  loa 
dos  mil  hombres. 

Se  necesitan  verdaderamente  y  no  dudo  que  el  paternal 
amor  y  real  ma«:nifícencia  de  su  majestad  aprueben  á  V.  E.  el 
socorro  y  á  mí  la  soliciiud,  conociendo  que  se  dirijen  á  benefi- 
cio de  sus  amados  vasallos  y  conservación  de  estas  rigas  pro- 
vincias. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  sfios. 
Durango,  27  de  Setiembre  de  1777. — Exmo.  Sr. — Besa  la 
roano  de  V.  E#  su  mas  atento  seguro   servidor. — El  caballero 
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De  las  hoiMííHd^et  «ometMfid  por  los  indios  enemigos  en  tas  jorísdiccio- 
nes  dts  las  alcaldías  de  esta  provincia  de  la  Nueva  Vizcaya  que  i(* 
hallan  rn  la  frontera  desde  el  afio  de  1771  hasta  fin  de  76,  como  cons- 
ta por  las  relariones  ^estimoniadrif  ciadas  por  jqs  ju8¿ieia$  eion  iodaia^ 
dividuálidad,  las  que  paran  en  la  secretaria  de  gobierno  de  mi  cargo 
á  que  me  remito,  y  ea-co  lai  forma  BÍguwnte: 
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Alcaldías  y  si^  jurisdicciones. 
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San  Juan  del  Hío 

Valle  de  San  Bartolomé 

Parral 

Real  del  Oro 

Cerro-Gordo 

Santa  Bárbara 

Ciénega  de  los  olivos 

Parras 

El  Gallo 

Chihuahua 

Cosiguriachi 

Cuencamé 

Real  de  Mapiml 

Valle  de  San  Buenaventura. . . . 


Sí 


Totales 


60 
68 
16 

10 

16 

329 

34 

36 
272 
359 

60 


1 
18 
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81 
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8 
10 

7 
23 


1674 


6S 
30 


28 
89 


151  600 

14828      S4 

8924 

1237 

880    100 

1053 

387 

600 

815 
227551116 
8129 
2044 
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NOTA. — Que  en  el  numero  de  muertos,  cautivos  y  ganado 
mayor  robado  no  se  incluyen  los  oficiales  y  soldados  de  presi* 
dios  que  han  fi^necido  en  los  encuentros  que  han  tenido  con 
los  indios  bárbaros  que   es  bastante   número  ni  tampoco  mu* 
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ebos  pk^jirós  i^ne' hah  perecido  á  manos  dé  su  crueldad:  por 
ignorarse  quienes  eran  sus  nombres  ni  domicilios  y  en  la  pro- 
pia forma  tampoco  se  hace  cuenta  de  la  crecida  porción  de  ca- 
ballada j  mulada  que  se  han  l(«¥tdti  deia  trcrpa  de  presidios 
y  de  las  haciendas  de  temporalidades  de  la  villa  de  Cbifauahua. 

OTRA. — Que  en  el  tiempo  que  va  corrido  del  presente  aflo 
hasta  el  dia  de  ella  se  continúan  las  hostilidades  á  proporción 
con  mas  fuerza  y  crueldad  que  en  las  anteriores. 

Dunmget  Junio  30  de  1777. — Fdijfe  de  Barray. 
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DÍSCBIPÜION  TOPOaAFiGA 

DB  LAS  MISIONES  DS   PROPAGANDA  FiDB  DE  NUESTRA 
SENORA    de    GUADALUPE    DE    ZACATECAS 
LA  SIERRA  MADRE. 

Descripción  topográfica,  física,  natura!,  política  de  metalurgia  de  las 
misiones  de  propaganda  fide  de  la  sierra  madre  de  Vizcaya. 

Las  misiones  que  el  colegio  apostólico  de  propaganda  fide 
de  Nuestra  Sefíora  de  Guadalupe  de  Zacatecas  cultivada  en  la 
sierra  de  la  Nueva  Vizcaya,  llamada  antonomáticamenté  la  sier- 
ra madre,  son  diez  y  seis  en  la  actualidad  repaitidas  en  las  na- 
ciones Taraumara  alia  y  baja,  Tepebaana,  Tabariza  y  Pima  al- 
fa corren  desde  doscientos  sesenta  y  seis  gitdos  de  longitud 
hasta  doscientos  dos,  d«sde  veintiociio  hasta  treinta  y  uno  de 


PARA  LA  HISTORIA  Dfi   MBX(CO.  93 

latitud  septentrional.  La  misión  mas  oriental  y  meridional  es 
la  de  Nuesira  Señora  de  Guadalupe  de  Nabogame,  compuesta 
de  indios  de  la  nación  Tepehuana  y  algunos  taraumares  altos; 
dioico  pueblo,  cabecera  de  su  misión,  está  en  la  sierra  casi  alta 
en  la  parte  del  Sur  ó  mediodía  en  veintiocho  grados  en  la  mar- 
gen del  rio  algo  caudaloso,  cuyas  aguas  corren  de  Oriente  á 
Poniente  con  bascante  precipitación  en  el  valle  que  forman  al 
tos  cerros,  que  aunque  corto,  es  cómodo  á  la  hahilacion  Je  los 
indios,  quienes  tienen  sus  labores  y  sementeras  ^  n  las  vegas  de 
dicho  rio  y  algunas  otras  en  la  fragosidad  de  la  sierra  permite 
algunos  ancones,  dicho  pueblo  se  compone  He  solos  tepehua- 
nes;  tiene  al  Oriente  como  á  distancia  por  viento  de  cuatro  le- 
guas y  algo  mas  de  medio  día  de  camino  fragoso;  el  pueblo  de 
Chisma]  es  su  anexo  compuesto  de  taraumares  y  al«runos  po- 
cos tepebuaaes;  está  situado  en  una  honda  cañada  de  muy  po- 
ca estension;  tiene  un  río  que  corre  de  Norte  á  Suroeste  algo 
caudaloso  y  prrcipitado.  Al  Sur  está  el  pueblo  de  Dolores, 
su  anexo  como  á  distancia  por  viento  de  seis  leguas,  pero  ca- 
mino muy  fragoso,  que  se  gasta  dia  y  medio  para  andarse  has- 
ta este  pueblo  en  una  j^rofundjcfíma*  barranca  qu^  ea^i  corre  de 
Oriente  á  Poniente  algo  inclinada  al  Súdeoste;  tiene  un  rio  cau- 
daloso y  precipitado. 

Al  Norte  de  Navogame  como  á  distancia  de  diez  leguas  por 
viento  y  uh  día  largo  de  camino,  está  la  misión  de  Baboiigame, 
en  un  hermoso  valle  rodeado  de  cortos  cerros,  dividido  en  tres 
arroyos  de  c^rto  caudal;  pero  permanecen  todo  el  año  suficien* 
tes  para  regar  dicho  valle,  los  cuales  á  poca  distancia  se  unen 
y  se  incorporan  según  la  relación  con  el  rio  de  Sinaloa,  está 
dicho  como  á  veintinueve  grados  desviado  de  la  línea;  este  pue- 
blo &e  compone  de  solos  tepehuanes,  tiene  siete  pueblos  de  vi- 
sita, entrando  en  este  número  un  real' de  minas  que  es  su  anexo 
que  por  todos,  incluso  la  cabecera,  son  ocho  pueblos.  Al  Sur 
tiene  el  pueblo  de  las  Cinco  Llagosv  por  viento  d«  diez  á  doce 
leguas  de  camino  que  se  necesita  de  mas  de  un  dia  por  lo  muy 
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fragfiso;  está  en  una  cañada  de  corU  ^tenóion  entra  dos  corto*  ' 
arroyo»  que  ei  principal  corre  de  Orí^ntii  á  iPobiénte  y  uniés- 
dosd'loa  do9  se  incorporan  con  el  de  la'SuaalVe:  té  oompooe' 
de  solos  repehuAnes  al  Sur,  tiene  la  miama  que  la  «ntecéd«iitey 
el  pueblo  de  Bannapa  Je  solos  tepehuanes,  está.aituade  en  uds 
Mesilla  corta  entre  dos  cortos  arroyos  que  corren  come  de  N#r- 
deste  á  Surdeste  al  Poniente  algo  inclinado  al  Surdeste  eonio 
á  distancia  por  viento  de  veintidós  leguas  y  de  camino  que  na- 
ceslta  de  dos  dias  bien  andados;  e^tá  el  pueblo  de  Toballana 
en  una  barranca  profunda  corta  por  la  que  corre  un  rio  cauda- 
loso y  precipitado  como  de  Oriente  á  Ponifente. 

Al  Poniente  de  Baborigame  está  el  real  de  San  Juan  Nepo- 
muceno  como  cinco  leguas  Aq  viento  y  diez  de  camino  en  un 
barranco  algo  profundo  y  situación  muy  incómoda;  está  de  Ñor- 
te  á  Sur  un  corto  arroyo  permanente  al'Noroeste  de  dicho  Ba- 
diraguame  como  á  distancia  pbr  ftienro  'de  quince  legnas  y  dé 
camino  necesita  como  día  y  medio  para  andarse  ésta;  el  pueblo 
de  Tenoriba  está  ei^  una  barranca  de  corta  atención  por  donde 
pasa  un  pj^ecipitado  arroyo  de  corto  caudal  q-e  corre  de  Sud- 
oeste á  Nordeste,  se  compone  de  solos  taraumares:  al  Poniente, 
como  á  distancia  de  ocho  leguas  y  de  camino  que  necesita  casi 
un  dia  para  transitarse  está  el  pueblo  de  Santa  Ana,  puesto  en 
un  corto  cerro;  tiene  un  pequefio  arroyo  que  se  compone  de  so- 
los tepehuanes,  interpolados  algunos  taraumares;  linda  éste  por 
el  Norte  con  el  pueblo  de  Sonoribá:  al  Norte  y  á  distancia  por 
viento  de  diez  leguas  y  algo  mas  de  un  dia  de  camino,  está  el 
pueblo  de  Guerachi  en  una  profundísima  barranca  de  poqulsi- 
róa  estencion  que  corre  de  Oriente  á  Poniente  por  la  cual  pasa 
un  rio  de  mediano  caudal  muy  precipitado  y  poderoso;  se  coro- 
pone  de  solos  indios  tepehuanes. 

AI  Norte  de  este  pueblo  da  Guarachi,  como  á  distancia  por 
viento  de  diez  leguas,  está  la  misión  de  Tonachi;  está  ésta  en 
una  barranca  de< corta  estencion  que  al  principio  corre  de  Orien- 
te á  Poniente  y  después  de  Sudoeste  á  Nordeste;  tiene  un  airo- 
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yo  de  bastante  caudal  y  permanente}  este  pueblo,  cai^^rcjcrad^.f 
SU  misión,  e^tá  cas^  jun  doi^9lei|tQa  sesenta  j  cuairo . grados  4* 
longitud  y  veinte  j^  jiueT^  y  ipediQ.do  Utiluditiene  x  mitro  ptia>r 
blos  (ie  visita,  jjue  spn:  .Tecaboractiii,  al  .Oriente  y  como  nueve 
leguas  al  viento, y  como  catorce  de  cas(úno;  Aboleachit  al  Nór- 
te,  inclinando  como  cuatro  leguas  de  caoiino  fragosot  Gl  de 
Santa  Ana  al  Sudoeste,  como  cinqo  leguas  al  viento  y  diee  de 
caminoj  el  de  Guachoche  al  Sudoeste  como  cuatro  leguas  áú 
viento. y  ocho  (je  camino;  los  pueblo»  de  Santa  Ana  y  Aboléa- 
chi,  están  en  cafl£|das  cortas  ppr  donde  pasan  pequeños  arroyos; 
los  de  Tecaboricbi  y  Guachocbi,  est^n  en  planeada  n^ucha  es* 
tención  con  cortos  arroyos  pero  permanentes;  al  de  Guacfaocbo 
con  algunas  lagunas  á  poca  distancia;  se  componen  todos  estos 
pueblos  do  indios  taraumares. 

Al  bordaste  de  Tonachi,  ^tá  el  pueblo  de  Noro^achi,  cabe- 
cera, de  Mipi  como  á  distancia  por  viento  de  siete  leguas  y  diex 
de  camino;  está  el  pueblo  en  una  cañada  no  muy  profunda  y 
da  alguna  estencion;  el  que  corre  de  Noroeste  á  Sudoeste,  tiene 
un  corto  arroyo  que  por  el  estío  se  reúne. en  psvrtea  la  agua  cok 
mo  á  un  cuarto  de  legua  para  un  rio  de  corto  caudal.pernaaneo*- 
te  y  ño  precipitado  que  corre  de  Sudoeste  á  Nordeste;, tiene 
dos  pueblos  de  visita,  Papaguichi  al  Sur  como  á  (jos  leguas  al 
viento  y  cuatro  de  camino  en  una  cañada  corta. y  &  la  margan 
del  jra  dicho  rio  que  en  este  paraje  corra  de  Sur  á  Nortai  tiene 
un  ojo  de  agua  algo  copioso  que  forma  un  arroyo;  el  otro  pub^ 
blo  de  Tatahuichi  al  Poniente  de  Norogapbi,  come  á  dos  le<* 
guas  y  media  por  viento  y  como  ocho  por  camino  fra^oto,  esti 
en  una  cañada  de  alguna  estencion  que  corre  de  Sudoeste  4 
Nordeste  y  seiá  su  longitud  como  legua  y  media  y  de  laiitod 
como  un  tiro  de  fusil;  tiene  un  corto,  arroyo  permanente;  ejn  el 
intermedio  de  este  pueblo,  pasa  el  rio  ya  dicho;  tiene  asifnianio 
un  arroyo  muy  precipitado, 

Al  Norte  de  Norogachi,  inclinando  al  Nordeste,  está  la  mi-* 
sioQ  de  Baquiachi  como  hacia  el  prineip^io  de  la  sierra  por  la 
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parte  septentrional  de  ella  y  en  un  Hanito  corto  con  un  pequeflo 
arioyo;  di^ta  de  Norogachi  como  ocho  leguas  al  viento  y  como 
doce  de  camino;,  tiene  tres  pueblos  de  visita,  que  son:  Pauchi 
al  Sur;  inclinado  al  Sudoeste  está  una  cañada  de  alguna  esten- 
cion,  y  á  distancia  como  de  dos  leguas  de  camino  hay  un  rio 
precipitado  y  de  caudal  que  por  lo  común  en  tiempo  de  aguas 
6  nieves  no  admite  vado;  tiene  al  Poniente  el  pueblo  de  Nara* 
rachi  como  á  distancia  de  dos  le^ruas  por  viento,  y  de  camino 
Biur  áspero  como  seis  leguas;  en  el  intermedio  corre  el  ya  di* 
cho  rio  y  otros  arroyos  de  algún  caudaJ,  y  tiene  en  su  curso 
profundas  barrancas  basta  incorporarse  con  el  rio  ae  Conchos; 
está  este  pueblo  en  lo  alto  de  la  sierra  en  una  corta  é  incómoda 
ladera;  el  agua  es  escasa  aunque  suficiente  al  gasto;  al  Norte, 
como  á  distancia  de  seis  leguas  por  viento  tiene  el  pueblo  de 
Teguericdi  en  una  corta  caAada;  confina  esta  misión  con  e¡  cu- 
rato de  Caricbi  al  Norte  romo  á  distancia  por  viento  de  cinco 
leguas  y  como  ocho  de  camino. 

Al  Poniente  de  Norogachi  á  distancia  por  viento  como  siete 
leguas  y  de  camino  muy  fragoso  como  veinte,  está  la  misión  de 
Gueguachi;  esta  situada  esta  misión  en  lo  mas  alto  de  la  sierra 
en  un  llanete  corto;  hay  en  él  tres  hondas  zanjas;  ten<1rá  dicho 
valle  como  una  legua  poco  mas  ó  menos;  está  en  29  grados 
de  longitud  y  30  minutos,  y  en  doscientos  sesenta  y  cuatro  do 
latitud;  hay  en  él  algunos  ojos  de  agua  muy  escasos  que  apenas 
sirven  al  abastó:  tiene  tres  pueblos  de  visita,  el  de  Saneiohi  al 
Oriente  algo  inclinado  al  Surdeste  á  distancia  por  viento  como 
de  dos  y  media  leguas  y  de  camino  muy  frágroso  como  siete 
Ie;i¡uas;  está  en  una  honda  cañada  que  corre  de.Norte  á  Sur; 
tiene  como  tres  cuartos  de  legua  y  en  lo  más  ancho  tendrá  como 
un  tiro  de  fusil;  tiene  un  corto  arroyo  que  en  el  estío  ae  seca  y 
solo  quedan  algunc»s  charcos  que  juntos  con  algunos  muy  cortos 
ojos  de  agua  sirven  de  abasto;  en  el  intermedio  hay  dos  caña- 
das cuya  estenclon  es  poco  menos  qué  la  ya  dicha  y  corre  una 
de  Poniente  á  Nordoeste  y  la  otra  de  Nordoeste  á  Sur.  El  pue- 
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blo  de  Pamachi  está  ai  Nnrte  á  di^fahcU  por  viento  de  legua  y 
inedia  y  de  camino  fragoso  como  cuatro  leguas;  está  situado  en 
la  cumbre  de  una  gran  barranca  por  cuyo  plan  pasa  el  rio  Üri- 
qui  caudaloso  y  muy  precipitado  cuya  situación,  al  rededor  del 
caserío,  está  cubierta  de  pequeños  cerros  en    unos  planecitos 
muy  escasos  y  asimismo  el  agua  es  muy  escesa;  al  Poniente  está 
el  pueblo  de  Cuajuibo  como  á  distancia  por  viento  de  legua  y 
media  y  de  camino  muy  fragoso  como  seis  leguas,  está  una  pro- 
funda joya;  su  situación  es  algo  cómoda  en   un   Itanete  contra 
regular  por  el  cual  pasa  un  corto  ar?byo  permanente  el  que  cor- 
re de  Oliente  á  Poniente;  hay  también  otros  ojos  de  agua  cor- 
tos pero  permanentes;  en  el  intenneíiio  de  este  pueblo  á  su  ca- 
becera hay  un  corto  arroyo  permanente  que  corrri  de  Oriente  á 
Poniente  y  otro  caudiilí.'eo  y  pr«.ci|)iíado  que  ¡)or  n.'in  :^ran  bar- 
ranca corre  de  Sur  a  Norto.    Li  dá  por  el  NorJest"  y  Norte  con 
el  curato  de  Si-o'^  lichi  'iiya  ciib.^reía  dislurá  por  virMito  seis  ó 
siete  lejruas  y  por  rnniiiio  inuv  fü^n-o^o  com  i  VvMtitidos  leirnas. 

Por  el  Poniente   lioíla  dicho   Gueí^üaclii  con    !a   misión  de 

Serrocoachi  cuya  c-nbecera  dista  al  viento  como  cuarro  le.^ira3 

y  por  camino   hasta  la   mitad    muy  fra:j:030  serán  como  diez  y 

ocho  y  es  necesario  pasar  la  g.an  barranca  y  rio  de  Uriijui.  E-ta 

misión  está  en  una  callada  corta  qiuí  corre  de  Oriente  á  Ponían 

te  compuesta  de  dos  arroyos  muy  pe(|uenos.  Esta  misión  es  la 

primera   de  la  Taraumara  baja  y  por  la  que  parte  cuando  ya 

hace  descenso  la  sierra;  por  Sur  y  Poniente  tiene  dos  pueblos 

de  visita,  el  unp  es  el  Rechurro,  al  Oriente  como  dos  leguas  y 

media  al  viento  y  seis  de  camino  frzgoso,  transitándose  muchas 

vece$   un  corto  y  permanente  arroyo;  está  situado  en  un  valle 

qu«  tendrá  como  m*^'dia   tegua  de  longitud  en  la  cumbre  de  la 

gran  bat ranea  dicha;  tiene  dos  cortos   arroyos  permanentes  al 

Nordeste  Serocauy,  está  el  otro  pueblo  que  se  llama  Cuileco  á 

distancia. por  viento  como  de  tres-  leguas  y  de  camino  no  muy 

fragoso  cinco,  pasándose  varias  veces  un  corto  arroyo  que  es  el 

mismo  de  la  misión  que  se  corta  en  el  estío.    Está  situad  eon 
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uria  barranca  muy  visio^a  que  pinta  ser  IocIh  mifitr^l;  curre  de 
Oriente  íi  Poniente  y  nene  (ios  arroyos  puniidnentes;  linda  el 
cerro  de  Otuy  por  Nordeste  con  el  curato  de  Siíoguichi  que  por 
el  viento  habrá  diez  Ie;;ua3  y  de  camino  muy  tortuoso  como 
veinle  y  rinco  leguas.  Por  el  Poniente  linda  con  ía  misión  de 
Guazapares,  cuya  cabecera  dista  al  viento  coiuo  cuatro  leguas 
y  de  camino  no  muy  áápero  como  catorce  leguas. 

Está  esta  misión  de  Guazapares  eo  un  corto  arroyo  perma 
nente;  tiene  dos  puebl'js  de  visita;  el  uno  es  Temoris,  al  Sur  y 
como  dos  leguas  al  vienu»  y  á  p^ co  ma->  de  cur^tro  de  camino; 
está  situado  entre  unas  cortas  loara^  uííIi  í;  las  cualts  corren  unos 
muy  pequeños  arroyos  que,  uniündo.^e,  componen  un  arroyo 
aunque  de  corto  caudal.  El  otro  pueblo  es  Tepochic  que  está 
al  Nordoeste  de  Guazapares;  es  una  profunda  barranca  estrecha 
en  la  margen  de  un  rio  corto,  pedregoso  y  precipitado  que  cor- 
re de  Oriente  á  Poniente;  dista  de  Guazapares  al  viento  como 
cuatro  leguas  y  de  camino  fragoso  como  diez;  linda  Guazapa- 
res por  el  Sur  con  el  curato  de  Vaca  y  por  el  Poniente  con  la 
misión  de  Chinipa  y  real  de  Topago. 

Está  Chinipa  de  Guazapares  al  viento  como  tres  leguas  j  de 
camino  fragoso  como  catorce  leguas:  esta  misión  es  de  la  Ta- 
raumara  baja  como  la  antecedente;  está  situada  en  una  profun- 
da barranca  de  mucha  estencion  al  margen  de  un  caudaloso  rio 
cuyas  precipitadas  aguas  corren  de  Oriente  á  Poniente;  tiene 
de  visita  un  pueblo,  una  ranchería  y  dos  reales  de  minas  de  es- 
pañoles; cl  pueblo  es  taraumar,  se  titula  de  Guadalupe;  está  &I 
Nordeste  de  Chinipas,  al  margen  del  mismo  rio  que  necesita 
vadearse  doce  ocasiones.  El  paraje  es  bastantemente  incómodo; 
cuando  está  crecido  el  rio  pueden  escusarse  ocho  vados  yéndo- 
se por  los  altos;  pero  es  el  camino  muy  largo,  fragoso  y  peli- 
groso; dista  al  viento  como  dos  legua»  y  de  camino  como  seis; 
la  ranchería  se  llama  Soguaribo,  como  tres  leguas  de  distancia 
al  viento  y  como  ocho  de  camino^  está  situada  en  un  hermoso 
valle  en  lo  alto  de  la  sierra  con  uu  ojo  de  agua  permanente;  loa 
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reales  son:  Topago  y  Santa  Gertrudis  á  que  está  el  primero  al 
Sudoeste  á  la  már^^en  del  mismo  rio  en  una  profunda  é  ¡nc6 
moda  barranca  á  distancia  por  viento  como  una  legua  y  por  ca- 
mino muy  fragoso  como  cinco  leguas;  necesítase  transitarse  di- 
cho rio  treinta  y  tres  veces;  pero  cuando  está  crrcido  se  pue- 
den escusar  las  treinta  y  una  y  rodear  por  los  altos.  El  segun- 
do de  Santa  Gertrudis  está  entre  Norte  y  Nordeste  de  Chini- 
pas  á  distancia  por  viento  como  una  leg'ia  y  de  cnmino  como 
tres  en  lo  alto  de  la  sierra,  bastantemente  incómoda  y  escaso 
de  a^fua:  linda  esta  misión  por  el  Sur  con  el  real  de  Alamos  á 
distancia  de  dos  dias  de  camino  por  el  Norte  con  la  misión  de 
Sra.  Santa  Ana. 

Esta  misión  de  Sra.  Santa  Ana  es  de  taraumares.  bajos  dis- 
tante de  Chinipas  al  viento  como  siete  leguas  y  de  camino  co- 
mo catorce;  está  situada  en  los  bajos  que  hace  la  sierra  por  la 
parte  del  Oriente  en  un  corto  vallecito;  tiene  un  muy  pequeño 
arroyo  pero  permanente;  tiene  un  pueblo  de  visita  y  un  real  de 
minas;  el  pueblo  se  compone  de  solos  taraumares,  se  nombra 
Loreto;  está  al  Norte  de  Santa  Ana  á  distancia  por  viento  co- 
mo de  dos  leguas  y  de  camino  como  seis.  El  real  se  nombra 
San  Agustín;  este  «3  el  curato  de  Cusiguarichl  solo  encomeD- 
dado  para  la  administración  á  la  misión  de  Santa  Ana;  está  al 
Poniente  en  un  derrame,  lugar  incómodo  de  un  arroyo  corto  y 
permanente  á  distancia  de  dos  leguas  por  vietito  y  de  ciux^iao 
como  seis  ó  siete. 

Ai  Norte  de  Santa  Ana  está  la  misión  de  Batopilillas  situn* 
da  en  una  profunda  joya  al  margen  de  un  caudaloso  arroyo 
()ae  corre  de  Sur  á  Norte  á  distancia  de  Santa  Ana  como  ocho 
leguas  por  viento  y  de  camino  algo  fragoso  como  diez  y  seis; 
tiene  un  pueblo  de  visita  que  se  nombra  Babaroco  al  Nordeste 
á  distancia  por  viento  como  de  ocho  leguas  y  de  camino  muy 
fragoso  que  se  necesita  dia  y  medio  para  andarlo;  está  fundada 
en  un  corto  valle  al  margen  de  un  grande  y  precipitado  rio  que 
corre  de  Nordeste  á  Surdeste,  situada  esta  misión  en  Moris. 
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•  Esta  naci«a  e^  pi(P<V  ^ista  de,Batopi|iI{as  (^oiuo^  fi|iev(!^  1^*^' 
ti  viento  y  camo  diez,  y  ocho  de  can^igo;  está  f^p  dqscij^otqs  se- 
senta y  do9  grados  de  longitud  y  treinta  y  medio  de  latitgd  en 
un  valle  corto  cerca  del  cual  corre  un  rio  de  agua  caudaloso  de 
Oriente  á  Poniente;  al  Norte  tiene  un  pueblo  d.e  visita  que.se 
nombra  Moycoba  á  distanda  por  viento.de  quatfo  leguas  y  de 
carutoo  como  die¿  6  doce;  se  compone  de  indios  pimas  y  está 
situado  en  un  corto  valle  por  el  cual  corre  d«  Norte  á  Sur  un 
pequeño  arroyo;  linda  estn  misión  con  la  de  Tutuaca  y  dista 
por  el  Norte  como  diez  leguas  al  viento  y  como  tjeinta  y  cinco 
de  camino. 

Esta  misii)ri  e^tá  casi  á  la  orilla  de  la  sierra  en  una  corta  ca- 
ñada por  donde,  díí  Sur  á  Norte,  corre  un  rorto  y  permanente 
arroyo;  se*  compone  de  indios  taraumare?  y  liene  un  pueblo  de 
viáita  que  .-e  nombra  Yepriclii,  de  indio.i  pim  ss;  dista  de  la  ca- 
becera al  Nordeste  como  cuatro  l'^gnas  al  viento  y  de  cai)ino 
como  oclio;  está  situado  en  una  corta  cañada  por  cuyo  plan  cor- 
re de  Oriente  á  Poniente  un  corto  y  perjuanente  arroyo.  Linda 
esta  misión  por  el  Oriente  con  !a  da  Tofno;;hi  á  distancia  por 
viento  de  ocho  leguas  y  de  camino  como  dii-z  y  ocho. 

Esta  misión  está  i-ituada  casi  en  la  orilla  de  una  sierra  en  un 
bajo  que  hace  dicha  sierra  en  don  ie,  de  Sur  á  N.)rte,  corre  un 
pequeño  rio;  está  situada  en  un  par«je  muy  corlo  y  tiene  tres 
pueblos  ds  visit^a  de  indios  taraumares:  el  uno  es  Erisiachi;  está 
aT  Norte  de  Somochi  en  una  corta  cañada  que  corre  de  Sur  á 
Norte  á  di?'ancja  djd  Tomochi  como  de  dos  legíias  por  viento 
y  de  camitio  como  sei^.  El  pueblo  de  Paguracbi  está  en  una 
cañada  que  corre  de  Ni»rdeste  á  Sudeste;  tiene  un  arroyo  de 
algún  caudal;  dista  de  su  calvecerá  como  ocho  ó  diez  leguaa  por 
viepto  y  como  vein^  y  cuatro  de  cainino  muy  fragoso,  que  s/i 
necesita  «ira  y  meJio  p^ira  andaj-se.  El  tercer  puthlo  qSl  e|  ^e 
Cajurlchi;  éste  está  en  una  C9ñn(la  de  pAcs^, atención  po^  W^i^I 
paia.un  rio- de  algún  caudal;  tiene  al  Sur  poj  e\  V(^mQ-.^'i%^\ 
vea]  dt^.Cajurichi  descubiertoen  el  af^o.dQ.CS. 
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Sf^uéns^é  ahi>ra  ddjr  mtotií^es  de  losí  tobiireii  U  |:|riiTveiri^'q¡ue 
éo  fa  Concepción  de  Tubares  e$tá  at  Sur  de  Sefoca^b^ui  á^  d]f- 
tapci^  por  viento  como  ciuacK  lenguas  y  de  camino  muy  fra^<^o 
cqmo  veinte  y  cinco;  este  pueblo  se  conipone  d^  índio^  tubaroa; 
está  situado  en  una  gran  joya  que  forma  ifi  sit^rra  al  margen  de 
ün  grande  y  caudaloso  rio,  cuyas  aguas  con  alguna  prcicipíta- 
cíon  corren  de  Oriente  á  Poniente;  el  lugar  es  de  corta  estén- 
cion  á  la,  banda  del  Sur  y  de  mucha  maa  á  la  bandi  del  Norte, 
aunque  todo  lleno  de  monte  y  breñales;  al  Norte  de  djql^p,  pue 
bio  y  como  á  distancia  de  una  legua  egíá  un  copioso  ojo  de 
agua,  según  parece  de  nitro  y  piedra  de  alumbre,  en  su  naci- 
miento tan  caliente  quo  se  iguala  á  la  que  se  tiene  en  el  calde- 
ro: se  ha  experimentado  ser  muy  saludable  á  los  perláticos  y 
gálicos  á  distancia  por  viento  romo  cuatro  leguas  y  ocho  ó  diez 
de  cam'no  no  muy  fragoso  e^tá  el  pueblo  de  visita  que  es  San 
IgMíicio  en  un  hermoso  plan;  se  comp-  ne  de  indios  tubaies  co- 
mo su  cabecera,  cercado  por  la  parte  del  Norte  con  el  rio  de 
Batopila.s;  para  transiiar-íe  desde  la  Concepción  á  San  Ign.icio 
se  vaJea  el  rio  ocho  veces;  cuando  está  crecido  se  va  [lor  los 
altos  (ju'í  es  una  sierra  fragoaísima  y  ;:eligroía;  gasino  un  dia  de 
camino;  confina  esta  uiision  por  el  Nordeste  de  Boca;  al  Sud- 
este linda  asimi-rao  con  la  rnibion  con  la  <L  San  Miguel  de  Tu- 
bires,  rio  arriba  y  á  distancia  por  viento  como  seis  ó  siete  le- 
guas y  de  camino  muy  fragoso  como  veinte. 

Esta  misión  está  en  la  orilla  del  rio  de  Tubares  en  la  punta 
de  la  joya  que  forma  la  sierra  que  tendrá  como  seis  ó  siete  le- 
guas de  viento  de  longitud  y  como  tres  leguas  en  parte  de  la- 
titud, está  casi  en  la  punta  oriental;  tiene  dos  pueblos  de  visita, 
uno  es  el  de  Santa  Ana  de  indios  taraumares,  en  una  barranca 
profunda  y  estrecha  rio  arriba  de  San  Miguel  al  Oriente,  á  dis- 
tancia por  viento  de  poco  mas  de  legua  y  de  camino  fragoso 
cuatro.  El  otro  pueblo  es  de  San  Andrés,  d«  indios  tuba- 
re»  y  taraumares,  al  Sudeste  de  San  Miguel,  á  distancia  por 
Tiento  de  tres  legtias  y  de  camino  algo  fragoso  ocho.     Está 
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dicho  pueblo  en  una  corta  cañada,  por  la  cual  pasa  un  arroyo 
permanente  y  de  algún  caudal,  que  corre  de  Sudeste  á  Noroes- 
te y  se  incorpora  con  el  rio  de  Tubares;  á  este  pueblo  de  San 
Migue)  está  contiguo  como  una  legua  al  Sudeste  el  real  de  San 
Joaquin,  curato  de  Batopila. 

Estas  diez  y  seis  misiones  que  tenemos  á  nuestro  cargo, 
pertenecen  á  tres  alcaldías  de  Norogachi  y  Tonachi  á  la  Cié- 
nega de  los  olivos;  á  la  de  Cosiguriachi  pertenecen  Boquiachi, 
Tomoch'f,  Tutuaca  y  Batopiüllas;  las  otras  misiones  pertene- 
cen á  la  alcaldía  de  Batopilas. 


BARRANCOS  Y  RÍOS. 


En  los  términos  de  estas  nuestras  misiones  hay  los  majores 
rios  y  barrancos  de  esta  provincia;  el  rio  de  Conchos  tiene  su 
orfgen  entre  Singuey  y  Gueguachi,  corre  de  Oriente  á  Po- 
iiiente.  El  rip  de  Uriqui  tiene  su  origen  en  Norogachi;  corre 
de  Oriente  á  Poniente  hasta  los  términos  de  la  misión  de  Gue- 
gachi,  corriendo  de  aquí  de  Norte  á  Sur  hasta  incorporarse  con 

el  rio  de  Tubares;  el  río  de  Batopilas,  que  es  de  bastante  cau- 
dal, tiene  su  origen  en  la  misión  de  Toraaichi  y  corre  de  Orien- 
te ¿  Poniente  basta  el  de  Tubares;  este  mismo  que  es  el  de  la 
villa  del  Fuerte  tiene  su  origen  en  las  misiones  de  Nabogames 
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j  Baberígamé,  corre  de  Oriente  á  Paniente;  «I  tro  de^iriátót 
tiene  su  orígen  en  las  misiones  de  Nabogames  j  Badirogámet 
que  por  entonces  corren  sus  aguas  de  Norte  á  Sur;  el  rio  de 
Cbinipas  tiene  su  origen  en  las  misiones  de  Serocay,  Guazapa« 
res  y  Santa  Anna. 

Estos  ríos  tienen  su  curso  por  unas  profundas  barrancas,  y 
cuanto  es  mayor  su  caudal  tanto  mas  hondas  y  precipitadas  sus 
corrientes.  La  barranca  de  Guarachi  es  una  de  las  de  mas 
nombre  en  su  bajada  muy  quebrada  y  precipitada,  tendrá  á  pi- 
que, respecto  de  lo  ülto  de  la  sierra,  mas  de  media  legua  y  cor- 
re casi  desde  el  principio  de  la  sierra  hasta  el  fin  de  ella  de 
Oriente  á  Poniente;  en  sus  q  lebradas  se  encuentran  varios  mi 
nerales  como  salitre,  piedra  de  alumbre,  alcaparrosa;  también 
hay  varios  ojos  de  agua  salobre  utilítÍTioSi  templados  de  calor 
en  varias  partes;  estas  aguas  vituminosas  se  congelan  en  cal; 
también  hay  muchas  muestras  de  ricas  vetas  de  plata»  pero 
hasta  ahora  no  se  ha  hallado  cosa  de  fundamento.  La  barran- 
ca  de  Cbinipas  aunque  es  bien  grande  pero  no  es  precipitada 
ni  riesgosa;  tiene  mejores  muestras  de  minerales  y  de  hecho  se 
han  visto  sus  efectos  en  el  real  de  Topago  que  su  bonanza  fué 

ruidosa  eu  todo  el  reino;  la  barranca  de  Teraregua  es  laque  ha 
mcrerido  mas  nombre  en  la  provincia,  comienza  y  termina  en  el 
rio  de  Uriqui,  que  este  es  su  propio  nombre  y  no  el  de  Terare- 
gua,  es  dicción  taraumara  muy  corrompida  original  al  Guarera- 
quata  y  llaman  los  taraumares  el  paraje  en  que  después  de  ha- 
ber corrido  la  barranca  de  Oriepte  á  Poniente  vohe«  de  &ur  á 
Norte  y  la  Iteman  con  ese  nombre,  porqife  este  dicho  paraje, 
aunque  á  la  orilla  det  camino  hay  raicíes  ó  peflas  tajadas  á^  pi^ 
que,  en  la  cumbre  de  dicha  barVanoa  está  muy  báeno  para  ca- 
minar; esta  es  ía  etimología  del  nombra,  com*o  t\  «Utuvletu  al 
propio  enlotsdo.  '  ■   h»     .• 

Algunos  impropiamente  dan  este  nombre  é  toda  h  baft^ñcft-y 
que  otros  con  mas  propiedad  se  lo  dan  del  rio  do  üriqui,  ^cre 
por  el  plano  de  ella  corre  dicho  rio;  esta  barranca  circnhi  \i 
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ii|MÍM.d|B.,Gu^iuicbi}  en  «iiictuj^,  parto»  de  fila  seeacaentcto 
aguas  muy  yitui9ÍQoaas^^ue«ex»oQgelao  en  cal^ptcQ3  varios  mi-^ 

Dtralea  de  piedra^»  alumbre,  nitro,  .alcaparrosa,  encuiéotranae 
también  muestras  de  ricos  minerales  de  plata  en  la  üxlda  meri-, 
dional  de  dicha  barranca  ai  Nordeste  de  Guacbie  á  distancia 
por  viento  de  legua  y  media  y  de  camino  fragoso  corno  seis  le- 
guas; se  encuentran  muchos  vestigios  de  reales  de  m  nas  anti- 
guos, de  los  cuales  no  ha  quedado  memoiia  alguna;  uili  se  ven 
braseros,  varias  bocas  de  minas  y  una  veta  muy  r  lantiosa  de 
metales  plomosos  fragosa  á  la  antigua  á  tajo,  d(^»de  la  punta 
rauebos  inteligentes  han  examinaJo  estos  njetale-,  creo  que  no 

les  habrán  hallado  cosa  alguna,  pues  los  han  «'ejado;  en  otras 
varias  partes  de  dicha  barranca  h^y  muy  buen  á  muestras  pero 
fatales  esperiencias  liasin  el  real  de  Uritjui,  ii-ita  el  j)araje  de 
Tararecua  <»  donde  ¿'\  vuelta  la  barranra  <le  Xoite  á  í^ur  como 
tres  leguas  al  viento,  do  caunno  no  puede  decirse  la  distancia 
por  ser  inlransital)lfs  por  IíI  mi^ma  barranca  solo  con  mucho  ro- 
deo puede  tr;msiiarse  en  dos  dias  y  nieíiio;  en  dicho  Uiique 
hay  buenas  esperiencias  de  muchas  y  ricas  velas;  encuéntran- 
se  también  en  esta  barranca  al2:una3  bocas  de  aire;  una  (ístá  en 
Ire  dos  peñas  en  lo  alto,  cuyo  soplo  es  hahiaute  á  aventar  á 
un  sombrero;  otra  boca  e?lá  á  media  cuesta  del  camino  de  üri- 
qui;  pero  solo  suficiente  el  soplo  á  aventar  las  hojas.  Encu^n- 
transe  también  en  dicha  barranca  dos  canteras  de  jaspe,  la  una 
á  distancia  del  pueblo  de  Pamachi  como  una  legua  camino  ma- 
lo y  por  vipnto  coiuo  un  cuarto;  es  coita  de  jaspes  muy  ordiníi- 
ríos,  quebradizos  y  rígidos  para  el  fierro;  la  otra  está  al  Oriente 
de  dicho  Pafnachi  á  distancia  por  viento  como  de  media  legua 
y  de  camino  como  tres  ó  cuatro,  estos  jaspes  son  muy  finos,  de 
bellos  colores  y  noatices;  es  muy  cuantiosa,  de  suerte  que  lo  al- 
to del  cerro  lo  qu^  descubre  de  jaspe  será  un  tiro  de  fusil,  sien- 
do.muf^o  ii^fta  \9  que  se  estiende  abajo;  desde  Gueguachi  pa- 
ra, el  Or.leikte  DO  es  tfU  barranpa  de  consicjeracion.  Des^e 
•D  frente  de  Gueguachi  hasta  el  Nordeste  comitnxa  su  grande- 
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%a,  teridni  este  puraje  de  ancho  en  la  cumbre   de   la  dierra  de 
una  á  otra  cumbre  coma  dos  le^^uas  y  media  al  viento  del  pues* 
to  de  Tararecua  al  Norte  o  cumbre   de   Pamaciii;   tendrá  una 
legua   de  ancho  y  aliento,  restante'  de  h  barranca  al  Nordeste 
de  Gueguachi  tendrá  al  fundo  peipendicularmente   respecto  de 
lo  alto  de  la  sierra  media  legua;  en  frente  de  Tararecua  tendrá 
tres  cuartos  y  al  Sudoeste  de  Gueguachi  inclinando  al  Sudeste 
tendrá  una    iegua   a   pique  y    muchas  veces  sucede  en  lo  alto 
oirse  estruendo  de  grandes  tempestades  que   descargaban   en 
dicha  barranca  antes  de  verse  las  nubes  que  las  causaban;  está 
Gueguachi   como  á  un  lado  de  la  misma  barranca  sirviéndole 
de  cumbre  para  el  Nordeste,  Norte,  Noroeste,  Hues  y  Sudides 
y  aun  Sur  de  dicho  pueblo  en  paraje  tan  alto  que  aun   con  ser 
cortas  las  cumbres  que  por  la  parte  del  valle  descubren  los  cer- 
ros que  lo  form'in  muchas  veces  cuando  llueve  en   dicho   valle 
no  se  ven  las  mitades  de  dichos  cerros  por  estar  cubiertos  con 
nubes.  Aunque  esta  barranca  no  es  formada  de  raices  apenas  ta- 
jadas á  pique  hasta  el  fiíndo  sino  de  relices  y  descensos  ue  unos 
y  otros  cerros  es  tan  fragosa,  que  de  una  á  la  otra  parte  no  per- 
mite tránsito  sino  por  cuatro  partes  y  para  lle^^hr  de  una  á  otra 
cumbre  por  la  p?rte  menos  mala  se  necesitan   doce  horas   en 
bestias  buenas,  y  aun  en  parte  se  necesita  de  buenos  pie.«   por 
ser  imposible  andar  á  caballo;  el  plan  en  el  fondo   es   muy  es- 
trecho, pues  no  tiene  sino  lo  que  ocupa  la  caja  del  rio,  escep' 
tuando  algunos  raros  y  cortos  ancones  y  es  imposible  transitar 
aun  á  pié  por  largo  trecho  las  márjenes  del  rio  por  los  relices 
y  peñascos  jque  lo  cercan;  por  la  corriente  es  asimismo  imposi- 
ble por  lo  rápido  de  ella  y  muchas   peñas  y  piedras  que  tiene 
esto  hace  que  aunque  sea  la  corriente  muy  corta  lo  haga  intran- 
sifable,  pues  no  admite  vado  ni  tiene  puente  alguno,  que  en  el 
tiempo  de  aguas  se  detienen  todos   los  caminantes;  esto  mismo 

sucede  en  los  demás  rios  ya  dichos.  El  de  Chinipas  admite 
vado  en  el  mismo  Chinipas;  el  de  Tubares  admite  mejor  loa 
rados  por  sii  amplitud;  en  4a  misión  de  la  Concepción  tiene 
04ia'  canoa  á  solicitud  del  misionero. 


física. 


Los  temperamentos  de  las  misiones  son  tan  distintos  como 
la  situación  de  ellos,  causando  notable  variedad  el  rumbo  de 
las  calladas  y  profundidad  de  las  barrancas;  son  Trias  en  el 
cuarto  grado  las  misiones  de  Tomochi,  Norogaclii  y  Guegua- 
chi;  en  tercer  grado  las  de  Tutuaca,  Tonachi,  Nabogame  y  Ba- 
borigame;  son  en  segundo  los  de  Baquiaqui,  Sorocahui,  Gua- 
zapares  y  Santa  Ana;  en  las  de  cuarto  y  tercer  grado  son  muy 
abundantes  las  nieves,  que  por  lo  común  comienzan  á  princi- 
pios de  Diciembre  y  finalizan  por  Mayo  y  Abril;  en  las  dichas, 
esceptuando  á  Gueguachi,  no  dura  la  nieve  mas  de  dos  dias  sin 
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que  se  comience  á  derretir  si  no  es  en  lugar  sombrío;  en  la  de 
Gueguachi  se  conserva  hasta  ocho  dias  el  yelo;  en  estas  mi- 
siones son  menos  durables  que  en  las  otras  dichas:  en  aquellas 
empiezan  los  yelos  fuertes  desde  mediados  de  Setiembre  y  du- 
ran con  fuerza  hasta  principios  de  Mayo  algunos  afíos  mas  ó 
menos;  en  la  de  Gueguachi  por  lo  común  empieza  á  helar  por 
Octubre  y  finaliza  á  fines  de  Abril;  las  mas  veces  comienza  á 
helar  en  las  dichas  misiones  á  las  tres  de  la  tarde  por  Enero 
y  Febrero  y  remata  á  las  doce  del  dia  y  muchas  veces  aun  con 
sol  claro  llueve  las  veinticuatro  horas,  pero  sin  embargo  de  es- 
la  acritud  de  temporales  se  crian  en  dichas  misiones  buenos 
duraznos,  manzana  y  ciruela  de  Caslilia,  ó  ya  por  la  mucha 
humedad  que  hay  en  ella  ó  por  estar  estas  e?pecies  hechas  al 
país,  pues  florecen  los  árboles  por  Marzo,  aun  cu  indo  los  hielos 
Oítrui  en  su  fuerza  en  los  o  .ras  dos  misiones;  los  mas  años  no 
se  caje  fru*o  al^^uno  «le  los  árboles;  en  la  de  Norogachi  rara 
vez  .se  consigne  una  ú  otra  pera  chica,  pero  peni  grande  y  du 
razno  jamas  se  consigne. 

En  las  rlr.ís  misiones  de  Morís  y  Batopilillas  aunque  su  si- 
tuar i  )n  y  plantas  deinnestran  ser  caliente  pero  por  carecer  los 
lugares  de  sus  situncicmes  de  Sur  á  Norte  teniendo  á  pste  des- 
cobievio  por  Enero  y  F'jbrero  y  parte  de  Marzo  llega  hasta  los 
dos  ^rndos  de  yelo  en  lo  demás  del  tiempo  pasa  á  los  veinti- 
cinco de  calor.  La  misión  de  Chinipas  y  las  dos  de  Tubarea 
son  muy  i^alientes;  pero  en  Chinipas  y  San  Miguel  suele  espe- 
rimentar^o  algunos  ailos  por  Enero  de  uno  á  dos  grados  de 
hjelo,  pero  en  la  de  la  Concepción  jamas  se  ha  esperimentado. 

Est^s  nn'vsiones  son  rauy  monstruosas  en  breñales  y  abundan- 
tes de  tepehuajes,  mexquites,  palos  dulces,  copales,  guarpú- 
cbiles  y  pitahayas;  tanabieii  hay  uoa  «specie  que  llaman  pap,a- 
chis,  que  splp  son  buenos  parii  glastos  estragados;  dicen  ser 
muy  estomacales.  En  los  Tubares,  Chinipas  y  Uriqui  es  muy 
abundante  el  brasil  y  una  que  llaman  palo  amarillo,  bueno  pa- 
ra, teilir  y  p^ra  tqrntar,  que  ea  color  é  hilo  dá   mincho  aire  al 
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boge;  enlosTubares  se  encuentran  algunos  tapínceranes,  guay%* 
comea,  cedros  y  los  que  llaman  camotillos.  Lo  mismo  hay  ep 
t«;inperamentos  y  plantas,  y  se  ha  de  entender  de  la  barranca 
de  Guerache,  Tojayana  y  Tenoriba  y  el  pueblo  de  Dolores  (}e 
la  misión  de  Nabo^^ame,  Tepucbiqui  de  la  misión  de  Guazapa- 
res;  en  estas  partes  se  cria  caña  de  azúcar,  limones,  naranjas» 
plátano?^  melones  y  zandías;  estas,  aunque  en  partes  no  son 
corpulentas,  se  logran  casi  todo  el  año  y  lo  mismo  la  calabaza 
y  chile,  teniendo  riego,  que  son  pocos  los  parajes  donde  no 
hay;  rinde  la  tierra  dos  cosechas  al  año,  una  de  Enero  á  Junio 
y  otra  de  Junio  á  Octubre,  aunque  no  abundante  y  muchas  ve 
ees  impedidas  de  muchos  insectos  y  langostas;  hacen  sus  se- 
menteras de  maíz  y  frijol  en  las  laderas  muy  pendientes  y 
montuosas,  que  desmontando  por  Febrero  6  Marzo  y  seco  ya 
el  desmiente  por  Mayo,  lo  queman  todo,  y  8Íeml>ran  á  princi- 
pios de  aguas  el  maiz  y  el  frijol  á  mediados  de  aguas;  este  año 
abundante  rinde  la  cosecha  hasta  treinta  por  una,  y  el  maiz  has* 
ta  ciento  veinte  ó  poco  mas  ó  menos  que  así  en  iodos  estos  pai- 
ses  se  esperimentan,  pero  ta^^ibien  asimismo  se  esperimeota 
calma  en  las  a^uas  los  mas  años  á  mediados  de  Agosto  6  media- 
dos de  St'tiembre;  en  llegando  la  calma  á  seis  dias  se  pierde  á 
medias,  si  liega  á  diez,  dias  se  logra  poco  y  si  pasa  á  mas  todo 
se  pierde;  estas  llaman  siembras  de  Rosa  y  no  necesitan  otro 
beneficio  que  el  desmonte^  el  incendio  de  él  y  limpiar  dos  ve- 
ces la  milpa;  se  cosecha  á  principios  de  Noviembre. 

Los  animales  silvestres,  que  son  muchos,  hacen  mucho  da- 
ño á  las  milpas,  como  son  tejones,  matupares,  javalines  y  las 
urracias  y  cuerho»;  en  las  misiones  de  Chinipas  y  Tubares  hay 
muy  buenos  planes  para  sembrar  que  se  bene6clan  con  bueye^i 
pero  no  tienen  mejor  fortuna  que  las  de  Rosas  por  la  causa 
dicl^,  antes  son  mas  infestadas  d^  gusano,  insectos  y  langQi3ta. 
En  esta  tierra  caliente  no  se  cría  tiígo  ni' otras- semillas;  los 
tír^f  /)u.e  por  lo  común  reinan  son  de  Syr  y  Poniente  y  en  oca- 
siones tan  calidos  v  recios  que  cansan   muchas  ei\fermedade9 
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'váporé3feÍird».Ü  4ué'  baúsáii'lti  !"ós  \tíéihi'tná(ii¡mh^¿'y^. 
rupciones;  esto  se  espenrheriu  en  los  tüliái'éa  7  Ohimpáí,  p(K 
lo  cual  hay  ya  muy  pocos  indios.  ^ 

En  Tas  demás  misiones  frías  de  lo  alto  de  la  sierra  son  casi 
los  miamos  vientos  restantes  en  todas  ellas  sm  mas  que  la  di* 
versidad  de  la  situación  templa  la  fuerza  de  ellas;  desde  Gnes 
de  Octubre  empiezan  á  correr  vientos  delgados  dd  entre  Njrte 
y  Oriente,  algunas  pocas  veces  corre  el  aquilón  con  fuerza  y 
entonces  hace  que  hiele  con  esr  sj  y  ei  nue  los  racionales  no 
puedan  sufrir  el  frió  aun  en  el  fugo.í.  Vkv  el  verano  y  estío 
corren  los  vientos  de  Sur  y  Oriente  y  ulg.in  ;s  vecei  con  mií 
chísiraa  fuerza;  a!  principio  de  Otoflo  corro n  suavemente  de 
Oriente.  En  las  aguas  se  esperimentan  muírhas  y  turbulentas 
tempestades  con  unos  muy  fuertes  torbellinos,  muchos  rayos  y 
granizo  que  hacen  mucho  daño  á  las  sementeras,  en  el  invier- 
no suelen  serbias  dichas  tormentas  de  mayor  duración,  que  sue- 
len sin  intermisión  durar  doce  horas  y  por  dos  ó  tres  dias  con 
vientos  muy  fuertes  de  Norte  á  Poniente  y  con  mucha  agua  6 
nieve;  ésta  llega  Basta  las  misiones  de  Serocahui,  Guazapares  y 
Santa  Ana.  y  cuando  cae  al  punto  se' deshace,  pero  no  se  es- 
cusan estos  parajes  de  la  agua  y  tormentas  como  ni  de  los  gra- 
nizos y  torbellinos. 

Las  enfermedades  que  se  esperimentan  con  estas  vicisitudes 
y  temporales  son  catarros  y  costipaciones,  fiebres  y  dolores 
pleuiíticos;  no  obstante,  es  todo  este  pais  de  la  sierra  bastante- 
mente sano;  encuéntranse  indios  robustos,  corpulentos  y  de  mu- 
chos  años.  En  todo  lo  alto  de  la  sierra  son  unas  mismas  fas 
plantas  y  semillas  que  se  crian,  casi  al  mismo  tiempo  se  siend- 
bran  y  se  cosechan  y  son  unos  mismos  los  aires  que  pueblan 
los  montes  encinos  de  diversas  especies,  robles,  madroños  y 
alamillos.  Las  semillas  que  estos  paises  producen  sen  trigo, 
maiz,  frijol  y  cebada,«y  de  las  qye  usan  son  chiá,  joguiqui,  chu- 
cha, macusálii  que  es  una  especie  de  nabos;   calabazas  de  di- 
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V't*»  .•W<ií»*XPWH^.<?r*"«  ^W^i^P.fí'^^^  J,  haba.  El 
j?ígo|WLW.fí«ifbril  d«  ii;|ff?  si»©  fi?  If i  .inwiones,  d«  Baquiacbí 
ji!  .Tonne^ippr  el  rnesde.Npyumbre;  en  Tonachi  lo  mas  que 
prod«oe  ea  <!•  seis  á  «iete  poruoa;  eo  Baquiaqui  suele  aseen* 

Aet  á  quince;  en  laa  demás  se  siembra -dé  temporal  y  produce 
como  á  siete  6  diez  por  una  7  no  es  la  harina  de  menos  cali- 
dad que  la  del  trigo  de  riego;  el  maiz  se  siembra  casi  á  un 
miamo  tiempo  en  'odas  las  partes  de  ia  sierra  alta  inmediata- 
mente jasada  la  cuaresma,  por  lo  común  se  siembra  á  hoyo, 
aunque  son  muy  escasas  las  tierras  proporcionadas  para  semen- 
teras, y  es  necesario  para  que  se  logren  que  no  comiencen  las 
aguas  muy  temprano,  porque  si  lo  cojen  chiquito  y  aprieta  él 
agua,  se  a^uachinan  y  se  pierden;  pero  si  lo  coje  el  agua  en 
buen  estado  se  logra,  y  siguiendo  bien  el  tiempo  rinden  á  cin* 
cuenta  por  una,  esceptuando  las  misiones  do  Norogachi,  Ba- 
quiachi  y  de  Cbinipas,  que  por  ser  mejores  las  tierras  rinden  á 
sesenta  ó  setenta  y  aun  ochenta  por  una;  lo  mismo  sucede  en 
la  misión. de  Bahorigame  y  en  algunos  pedazos  de  la  tierra  que 
es  estéril  como  la  ya  dicha.  £1  frijol  se  siembra  á  medias  de 
las  aguas  y  se  cosecha  por  Octubre  como  el  maiz  y  produce  á 
ocho  diez  ó  doce  por  una,  si  no  le  cae  la  langosta  y  gusano 
que  de  ordinario  le  cae  por  ser  tierra  proporcionada  á  eso,  y 
por  el  mismo  tiempo  siembran  el  joquiqui  y  chia  y  se  cosecha 
al  mismo  tiempo;  el  chuyaca  no  lo  siembran  sino  que  nace  ¿i 
solo.  , 

Cdaose  en  el  campo  de  la  sierra  muchas  yerbas  mcipidasr  y 
amargas,  que  las  comeo  no  solo  en  tiempo  de  hambres  sino  por 
lo  regular,  y  casi  no  hay  yerba  que  no  coman  ni  sabandija  que 
00  les  costee  el  plato,  y  es  fácil  el  que  usen  algunas  yetbas  nocí- 
vas,  pues  se  esperimentan  muchas  muertes  repentinas  causadas 
de  muy  graves  dolores.  £1  numerar  las  yerbas  era  trabajo  muy 
prolijo  y  de  ningún  provecho,  por  ser  sus  nombres  incógnitos; 
tienen  varios  purgantes,  el  mas.  ordinario  es  una  raiz  á  manera 
de  las  que  Uamao  en  las  boticas  jalapa;  es  muy  fuerte  y  la  usan 


cuando  86  ven  muy  x9iTg^'\n9.d0fMmaffm^,  ¥^'^^^^lt4f 
mueiaf  que  de  ordinario  padoceo,  uiyiivuBt  jechft.qvehnO!0)bta« 
maqui,  y  también  usan  dp  aus  hojaa.  para  el  bambee;. pajrik.est9 
miamo  usan  una  raU  qiio  Uaoum.  inaquilet  eo  agua^  otra  lyui 
nombrftp  fapa]i,  tambtto  aU9Q9«  éü  p%]Aq^nt\kmw  gm^kg.^ 
que  69  para  el  mismo  efecto^  qve  q#  picante,  corop-^I  rábaQ^94[  j 
de  esto  hacen  las  puntan;  de  las  flechas;  viven  tan^ibiep  en  ^l.cQr 
nojchniento  d^  ti^te  palo  para  dolores  de  estómaigat  y  pa^a  tts^r 
pacho,  se  saúman  cor>  él  la  cabeza  cijaodoles  duele,  para  loia*- 
brices  y  crudesar  usan  una  qu«  llaaiao  iK>aaob»;  paita  fiebres  uaaa 
tioa  que  llaman  valviqui^  también  la  usan  para  coaaer  auoquetes 
de  mal  guatp,  para  otros  usan  la  yerl>a  que  llaman  eauaiaca  mjijr 
hedionda  y  con  ella  matan  los  piojos  y.  las  garrapata»  de  tof 
oídos,  usan  también  para  esquilrncias  d^  una  yerba  que  llaman 
matar!,  mascada  y  aplicada  á  lahinebazon,  (ie  otras  muchas  usas 
que  no  refiero  por  ser  incógnitas  parp  nosotros.  De  las  qt^o 
conocemos  hay  en  abundancia  en  esta  sierra^  poleo,  ajenjof) 
sevadilla,  orégano,  berben^t,  oulantriUo,  manzanilla,  peoeia^  cA** 
flamo,  salviareal,  siempreviva,  laurel,  yerbabuenai  arrayan  y  yer- 
ba del  indio.  Animales  domésticos,  tiempo  los  mas  indios  unos 
mas  qúeotros  ganado  vacuno,  caballos,  muías,  ovejas,  gallinas  y 
guajolotes;  en  la  Taraumara  alta  son  mas  abundantes  las  ovejas 
que  en  la  baja,  abundan  mas  los  raballos  y  vacas  y  estas  abun- 
dan mas  en  los  Tubares;  en  las  misiones  de  Norogachi  y  Ba- 
quiaqui  abunda  mas  el  maiz  que  en  otras;  pero  en  muebles  son 
los  indina  muy  pobres,  aunque  con  sus  ir9kiQ9>  6  pemutaSr  con- 
siguAD  algunos  muebles,  á  esceprion  de  algunos,  perdidos  y  ju- 
gadores que  nada  tienen.  Las  pieles  de  los  venadps  Jas  adoban 
y  set  aprovechaii  de  ellas,  de  éstos  .aninnales  que  hay  ea  tibuQ- 
dancia,  hay  tamtjien  muchos  cerros,  rappsaa,  tejoaesi.  arflillaf , 
algunos  leopardos  en  la  Taraumarji  9lta  y  Teptbusnit  mujcboi 
osos;  en  Tubares  y  tierras  caljentes  muchos .  Icones  y  tigr#ff 
ios  (  u  rvo,4  son  abundantes  y  muy..perJMdidj^pa^^^AiiiJUQÍ)a,j|:a- 
riedad  ríe  aves  de  ningm^  utilidad^  Iaa.de.eaiilci*las  b«(i;.  w.tiar- 


PARA  LA  iÉíél^ii  oír  MBXICO  Uá 


rttiúaiiotfrfiiéV  zeivaóltMB,  goÉiimes,  ^uiracbuA  jif  G;iabdttai9;  m 

bte  teiú|>lád«s  hñj  '^igueyog,  en  las  caUentea  abubdad  nuB  lo» 
zxrfizxxrrtless:  jicfllandrias  gfaadea,  cardienalcs,  urracas,  cfaach&iaa 
cas  j  {r^ytzmre^f-en.lo  nhd  de  la  sierra  bay  muchos  [jitofráJCh 
e09puft>DilO99  gobndrints  y  t<>rJQa,.  en  la  tierra  ímlif^ot^li^y.  m»i- 
ciiM  flrton^s  ]r  murdólagos,  y  en  todas  part6s>  gener»lme»to 
hay  águilas»  Iticfaux^s  y  gaviones  de  diversas  espacies;  mucbid 
TÍvíoraadevaHedad  de  especies  y  muy.  poozonosa9»  laráütults» 
eÍ6«topÍQs,  lagartijas  y  zapo»,  que estoa éniie^^fi  caliente  son  de 
escetira  grantieza,  uniiarafVa  rregra  muy  ponzei^oaa^  eti  tierra  car 
lieate  hffy.  alacranes,  dicantes,'  coralillas,  salamancas,  escorpioe- 
m»  y  nidcka  hormiga  arrieras  hay  tatnéien  eñ  eata  s¡«¡rra  tnu- 
cbO'inoA^qrto  y  zanjudo.     -  ' 

Aguas  que  purifiquen  no  se  han  advertido  hasta  ahora  calien- 
tes; saludables  hay  entre  Gueguochi  y  Tónacbic  aunque  no 
muy  activo  su  calor,  otro  ojo  de  agua  y  parece  ser  de  azufre; 
hay  cerca 'dé  Chlnipas  otrc/  qae  está  cérea  de  Gueguachí  que 
parece  ser  de  alcaparrosa  y  se  oree  es  nocivo,  pues  por  lo  co-  • 
mun  mueren  los  animales  que  beben  de  sus  aguas. 

De  las  antigüedades  no  se  encuentra  vestigio  alguno  ni  quien 
dé  razón  de  ellas;  solo  se  conoce  que  el  gentilismo  fué  mucho, 
pues  á  cada  paso  se  encuentran  grutas  llenas  de  hozamenta  hu- 
mana; entre  ellas  se  encuentran  algunos  pedazos  de  manta  de 
pita  y  serian  sus  vestidos,  no  cabe  duda,  á  la  moda  de  enton- 
ces y  que  hoy  se  a^an  de  lanjR¿  compónenss  éstos  de  unas  man- 
gas 6  camisetas  de  lana  que  son  unas  como  de  dos  varas  de  lar- 
go así  de  hombre  como  de  mujer,  y  éstss  usan  por  naguas  otra 
manta  hecha  á  propósito  y  los  hombres  por  calzones  que  les  cu- 
Dren  todo  el  muslo  y  la  ciHen  en  la  cintura;  esto  es  en  la  tierra 
fria,  que  en  la  caliente  son  tan  angostitas  que  apenas  les  cubren 
las  partes  vergonzosas;  sobre  esto  usan  todos  unas  mantas  lar- 
gas que  les  sirven  de  capa?,  stsimismo  en  muchas  partes  se  amar- 
ran el  pelo  sin  trenzarlo,  aunque  algunos  usan  atarse  á  modo  de 
!oh  españoles  y  visten  como  ellos;  usan  también  las  mujeres  de 
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•trqUfta  abogadores*  algunas  oaan  de  putearaa,  loa  hombMtinan 
ana  manilla  de  cuero  en  la  izquierda  para  que  no  lea  laatirae  el 
areo;  éste  j  las  flechas  aon  las  armas  que  GomonnieDte  usao  ato 
pedernal  en  la  pnnta;  algunos  usan  lanzas  de  fierro,  otros  usao 
de  cuchillos  j  tal  cual  muj  rtro  de  escopeta  y  espada;  laa  ca- 
sas que  usan  muchos  son  como  las  de  los  espaHoles  pero  moj 
incómodas,  unas  de  adobe  y  otras  de  piedra  j  lodo,  otros  de 
madera  y  otros  pajizas,  y  los  mas  las  tienen  solo  de  perspeetira 
porque  rara  vez  las  habitan,  pues  su  morada  es  en  los  montes  y 
barrancas,  y  cuando  están  en  ellas  ni  aun  para  dormir  les  sirven, 
pues  afuera  de  los  cuatro  vientos  hacen  su  regalada  recámara; 
las  vasijas  que  sirven  para  su  servicio  algunos  las  hacen  con  cu- 
riosidad y  otros  demasiado  sencillas;  usan  de  unos  guajes  6  ca- 
labazos para  beber;  también  usan  de  hachad  para  cortar  lefia  y 
rejas  para  arar,  y  cuando  no  las  tienen  de  fierro  las  hacen  de 
piedra  que  con  gran  primor  las  embeben  en  el  arado;  también 
usan  de  azadones  para  beneficiar  sus  milpas  y  loa  de  algunos 
son  de  madera. 
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mineralogía. 


Muchos  y  varios  metales  se  mantienen  en  esta  tierra  y  aun- 
que hay  muchos  descubiertos,  faltan  hombres  de  posibles  que 
!os  habiten.  En  la  misión  de  Batopiliilas  en  varias  partes  se  en- 
cuentran algunos  placeres  de  oro  virgen,  cuyos  granos  se  en- 
cuentran envueltos  en  lierra  en  algunos  derramaderos;  su  abun- 
dancia es  poca  asi  como  la  realidad  de  dos  canteras  de  jaspe 
ya  se  dijo  de  conchas  y  otras  especies  hasta  ahora  no  se  ha  des! 
cubierto  alguna  de  la  metalurgia  y  petrificación,  no  teñe  oíos  que 
decir  por  qué  absolutamente;  nada  entendemos  del  beneficio  djS 
metales  materiales.    Los  que  deseamos  son  los  mismos  porque 
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anéiftrnoé  y  trnbajftmos,  \ús  (pie  cáela  pfeza  inoiitá  nías  iqiüé  lo- 
do» los  gaipofifatáos  de  ios  rejres  y  de  todos  los  tesoros  tlel  rniñi' 
do,  pues*  vaJe  nada  meóos  que  la  tangre  de  Nuestro  Redentt  r: 
En  esto  lisonjearnos  el  gusto  de  nuestro. católico  rey  y  señor 
natural  (Q.  D.  G.),  cuyo  empeño  en  buscar  mas  y  roas  almas 
para  el  cielo  y  ovejas  para  el  sagrado  rebaño  de  la  iglesia,  hace 
que  poí«ponga  y  aun  desprecie  los  materiales  erarios  para  que 
se  consigan  los  verdaderos  é  inestimables  de  las  aliñas.  Tene- 
mos en  nuestras  misiones  ganadas  para  nuestro  rey  y  para  núes 
tro  Dios,  que  es  clara  consecuencia  el  que  sean  para  Dios;  si 
son  para  el  rey  doce  mil  ochocientas  veinte  y  ocho  almas  reen^ 
gendradas  por  el  bautismo  á  espensas  del  rey  y  fatiga  de  sos 
fieles  vasallos,  los  misioneros  apostólicos  a  mas  de  este  número 
que  es  de  solos  indios,  tienen  estos  ministros  apostólicos  á  sa 
cuiiado  el  número  de  seiscientas  almas  de  esf^aftolés,  agregia-' 
dos  unos  pocos  á  íiil  cual  misión  y  los  demás  á  los  mineralitos 
ya  dichos;  pero  con  el  número  ya  dicho  de  indio»  da  tanta  cob- 
sideraicion,  aun  no  serian  nuestros  deseos  asilbraomlos  de  núes* 
tro  soberano. 

Mucho  nos  atormenta  el  ver  que  dun  persisten  mucho  en  su 
gentilidad  porque  la  mies  es  rjiycjiíi  y  Iqs.  operarios  pocos;  no 
somos  suficientes  ios  ministros  alejarnos  de  nuestro  rebaño  para 
buscar  la  gentilidad  oculfa  en  los  retiros  muy  remotos,  y  solo 
aquel  gran  padre  de  familias  á  cuya  providencia  omnipotente 
está  tpdo  sujeto,  puede  dejar  las  noventa  y  nueve  ovejas  eñ  el 
desierto  por  ir  en  busca  de  unt^;  pero  si  nosoiroSvdiBJamoi;  lo  ad- 
quirido por  buscaí*'  mas,  ños. quedaremos  sia  uno  y  sin  oti^o  ó  la 
pérdida  será  de  mayor  consecuencia  que  la  gariancia;  sin  emr 
bargo,  como  aquel  gran  padre  de  familias  quiere  que  aun  sOiUe-r 
WB  Sil  convite  de  débiíeá  enfermos  y  paralUicos,  duicemebie  y 
caá  suave  violencia,  mueve  ios  comzqnes  de  alguno^,  itidios 
geptibff  que  á  pesáv  de  la  di^t^acip;  y  dernu¿stt-o  coniun  eiiédií^ 
gp,  busquen  á  ios  ministcos  y  por<  asá>^no[^serán  nües^roetfiiüaior 
B0)M)S  de  bautizar  alg4mo8  adultos;  pero  con  paio  tanf  eréiOBii 
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po^en.  ^ej^r^ni  %h^r§Q,  pu^ai  nQ{S¡jQ{»doxQDtÍAUQ^I  Q^liÁvQtAerlí  . 
el  traJb^JQ  inútil»,  y  ti^oe  mucbu  almas.á  qu^^atonder  y  ij9uy  (Ua* 
persos  los  pueblos  á  m(E^s,de  no  ten^r /prnoalidad ea|;áfl  .muy  dÍ3* 
twt,es;  Ja  fr¡ig.osid^d  de  la. sierra  es  es&e^iy.a;  un^o|o  hombre  no 
es.capi^  p3írs\  tanto  por  ,1o  qu,^.  sq  opntienen  ^q  c.i'Uiv.^r  Jq.ad- 
quif iflp«  paia  r«o  iflc,gri^r  en  6Í  deiiac^Q.  io^^icibl^  d  \  np  CQ»íes.ai: 
é.  las  ^IrTiasi  el  c¡M*áct&r  de  büos  de  Dios. y  agn  ej).io  }?a  adquirix 
do,pO(^s  poca  qI  df^^consuelpi  e^  loa  niisio^eroi-  vieudp  el.qu^ 
eat9^  ripoü  n^etal^s  no  descubran  toda.aqaella>!ey  qu^  dt^xi^ij^Ar 
traa  1$L  b^Jla  vndale.  y  pacífica  dPcHidad  de.  Ip^s  oatiirRl^B  y  upo» 
^Ql^ndimientos.  muy  claror  con  que  ios  adornQ  el  p^dre  dd-Uf 
luc^^;  e^^Jmcie  ^ecer  cnas  el  sentitoteDtp  dje  los  o)isionerQ9 
vifiulo  en  upas  frustrado  sa  conato»  ?n  otrosen  la  ipc^or. pvui 
DO  c&nsaguido.sqs  iqtentoa*  y  ea  muchos  siendo  íxi\posibie  qM9 
le^  lle^u»  el  riego  de  la  doctrina»  ae  quedan  cnmp  plantas  iar 
frucLíferaa  y  aún  perniciosaa,  pues  serán  como  zizaña  entee  l|t 
mies;  bien  consideran  el  que  (según  la  consideración  del  mi^u- 
do)  es  preciso  que  nazca  zizaQa  entre  el  buen  ^rauo;  acuénlan- 
se  del  dictamen  del  ¿;ran   padre  de  familias,  que  quería  dejar 
crecer  layjzaña  para  que  no  desenrizaran  la  mies;  pero  consi- 
deran que  esta  especie  de  zizaHa  es  de  tan  maligna  condición 
que  del  todo  pierde  á  la  sementera  é  impide  el  que  la  mies  fruc- 
tifique en  varias  especies;  lo  mas  lamentable  es  la  ninguna  esta- 
bilidad (jue  los  indios  tienen  en  sus  pueblms;  se  andan  en  conti- 
nuo morimiento  de  unos  á  otros;  detiénense  por  largo  tiempo 
en  las  estancias  de  los  españoles  pasándose  también  de  unas  á 
otras,  avecindándose  en  los  m¡nerale;s  donde  les  falta  sujepiop  y 

doctrina  y  aqp  saltos  a^ciramentos  en  donde  no  se  reflt^,  au 
ma^^ri^  de  vivir  ni.^l  las  mujeres, que  ller^n  son  propias  ó  age- 
9JlMs  j,  ¡íÚA'?.  fy,^fS<íí9F  ^m^^J  ®"  .sustent9  y  alivio!  pero  po  ea 
fR9  ppr;^qza;;  de^  l^  Ubj^jrtaid  y  huir  de  la  sujeción  ^  d.9|ar¡aa 


iniísii^mi»  ^mi9»  de  p^^Uo^  eo:  -pueblo  ^.^de-iiígtr  un  JagiM^  :|p6« 
,  UKk'podráo  fter  >advi)rtij^afi  de\su  defecto  jlo  mas  lajp^eqiable  es 
(}Me  €11^  dotidelosí  enseflaa  los  defienden? 

Es  eofnunfsimo  c^nrre  ellos  el  levantarse  en  sus  pueblos  rou- 
jeresagehasjr  pasarse  á  otros  donde  tienen  el  libre  uso  de  ellas; 
es  tanrbíen  comunísimo  et  temer  y  aun  casi  aborrecen  el  leatto 
de  la  doctrina  cristiana;  pues  si  en  sus  p/ueblos  no  la  aprenden 
cómo  es  posible  que  lo  hagan  en  los  estrafios?  Es  tarabif'n  muy 
común  en  ellos  la  embriaguez  y  supersticiones.  Delinquen  en 
sus  pueblos  y  6  temerosos  de  ser  descubiertos  ó  deseosos  de 
hacer!o  con  mas  libertad,  se  pasan  á  otros  en  donde  tengan  pa- 
drinos ó  compañeros;  los  padrinos  los  consiguen  á  medida  de 
sus  deseos,  pues  casi  en  loé  pueblos  minerales  y  estancias  ba- 
lldin  no  solo  quien  ios  hospe^le  y  oculte  sino  también  quien  los 
defienda,  y  lo  mas  lamentable  es  el  que  no  solo  logran  este  pa- 
trocinio db  los  indios  y  gobérnadorciilos,  sino  también  de  los 
españoles  y  jueces  reales,  citándonos  á  cada  paso  la  ley  12,  tí- 
tulo 19  de  la  Recopilación  de  Indias,  sin  atender  á,  la  16,  tít.  3?, 
ni  á  la  19  y  otras  muchas,  ni  á  la  mente  del  rey  nuestro  sefior 
que  aun  el  mas  basto  entendimiento  debe  creer  lo  que  es  la  re- 
ducción, doctrina  y  cristiandad  de  los  indios,  ni  á  la  ley  16  del 
lib.  6?,  tít.  1?;  poco  después  de  la  12  que  nos  citan  en  que  el 
rey  nuestro  sefíor,  considerando  lo  preciso  de  la  estabilidad  de 
los  indios  para  su  instrucción,  dice  de  esta  manera:  ^^Fara  que 
los  indios  aprovechen  en  la  cristiandad,  doctrina  y  policía  se 
debe  ordenar  que  vivan  juntos  y  concertadamente,  pues  de  esta 
foitna  los  conocerán  sus  prelados  y  atenderán  mejor  á  su  \nen 
y  doctrina."  Sabia,  prudentí$ima  y  católica  disposición. 

A  mas  de  la  ley  12  ya  dicha»  nos  citan  también  la  ley  10,  tí- 
tulo 3?,  del  mismo  libro  sin  advertir  los  graves  dañosi  asi  espi- 
ritti^hs  como  temporales  que  resultan  á  los  indios  sufriendo  los 
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mientos,  y  ti  acaso  loa  miditiros  éhhÉHii 'y*i«6tM¥Í«tiM<'éMo8 
jüecas,  s6  siguen  mil  disturbios  y  pesadumbras  de  que  pudiera 
ponerse  algunos  ejamplires  que  han  sucedido  con  los  ministros 
>  sin  atender  á  la.  disposidon  tan  pía  y  asAta^qu^  el  ifij  naestro 
aeftor  tiene  dispuesta  de  qae  los  oiinistros  tengan  gran  cuidado 
de  que  no  se  les  baga  daño  alguno  ni  sean  maltratados  loa  in- 
dios  líb.  4,  tit.  4,  ley  5?,  y  que  ei  misionero  no  tetiga  que  dar 
noticia  de  lo  acaecido  aunque  también  pudiera  proceder  como 
juez  competente  por  ser  loa  indios  personas  miserables  como  es 
indubitable  por  leyes  y  concilios  y  ser  sus  causas  del  mixto  fue- 
ro, comd  Diana,  Tanero,  Pedro,  Gregorio,  Marta,  B^badilla, 
Vela,  AguiHauo,  tom.  1?,  líb.  39,  conf.  22,  núm.  4;  y  con  todo 
se  les  sigue  á  los  padres  laUioneros  no  pocos  sinsabores  cuan* 
do  pretenden  obviarles  estos  daños  y  cuando  paternalmente 
quieren  componer  las  conferencias  que  entrecanos  y  otros  hay 
sobre  bagatela  de  ninguna  monta  que  quieren  dichos.jueces  va 
yan  á  ellos  por  semejantes  cosas,  distando  é,  veces  treinta  ó  cua- 
renta leguas;  también  llevan  mal  el  que  defendamos  á  los  indios 
de  laa  vejaciones  quo  les  hacen  los  de  razón  el  que  cuidemos 
de  que  no  sean  engañados  en  los  tratos,  citándonos  las  ley.  24 
y  26  del  lib.  6,  tít.  1?«  sin  advertir  el  que  no  impedimos  á  los 
indios  el  que  comercien  libremente,  sino  solo  les  adrertirroi  el 
propio  y  justo  precio  de  sus  cosas  -que  comercian  y  las  que  re- 
ciben. Ni  quieren  que  por  el  bien  espiritual  de  ellos  velemos 
sobre  la  guarda  de  la  ley  36  del  citado  título  y  libro  que  prohi- 
be el  vender  vino  á  los  indios.  También  se  han  ofrecido  algu- 
nos sinsabores  que  defei>der  á  lo?  indios  de  las  manos  de  los 
jueces  que  quieren  servirse  de  ellos  aun  intentado  llevarles  de- 
rechos en  las  visitas;  de  esto  han  tomado  algunos  motivo  para 
murmurar  el  gobierno  de  las  misiones,  pensando  el  que  los  de- 
fendemos de  ellos  para  tener  mayor  utilidad.  Dicen  algunos  que 


Ipspfidresno  dejau  que  los  indios  d<í^  sirvati»  a|gjijnas  v^es  y 
qIjos  qoi^tinuat^neoto  loa  oeupan  cejunclo^uii^s^eyes  y  qpebran- 
tundo  otras,  esio  s«  reduce  4  {43  tanoporalida^c^  q^iQ  f^do^inig* 
tramos  en  servicio  de  loa  ¡odios* 

Nosotros,  aun  mas  que  ellos,  deseamos  ei*  qoe^e  nos  decla^ 
ren  nr>uchas  cosas,  conocemos  el  que  algunas  son  contra  lo  drsr 
puesto  por  algunas  leyes  y  las  ejecutamos  por  órdenes  particu- 
lares de*  los  Exnios.  Sres.  vireyes  y  utilidad  de  las  misiones  y 
de  sus  indios,  nada  omitiremos  sobre  este  particular  porque  no 
solamente  d«i^eamo3  nuestra  quietud  sino  muoho  mas  por  el  se* 
guro  de  nuestras  conciencias,  pues  estamos  en  la  inteligencia  de 
que  sirviendo  al  rey  nuestro  señor  f  n  este  ministerio,  solo  cum-t 
pliremos  arreglándano^  á  las  órdenes  de  sus  ministros.  El  año 
de  1777  que  se  nos  entregaron  estas  misiones,  se  estrajeron  las 
temporalidades  de  ellas  y  á  un  mismo  tiempo  se  dieron  varias 
órdenftb  por  el  señor  gobernador  que  lo  era  entonces  D.  Lope 
dé  Cuellar  y  en  consideración  de  no  administrarse  ya  las  cosas 
temporales  de  las  misiones  por  sus  ministros  prohibió  dicho  se- 
ñor el  servicio  personal   de  los   indios  para  su  seguridad,  c<9ü- 
sultó  el  padre  presidente  de  nuestras  misiones  Fr.  Agustín  Fra- 
goso á  dicho  señor  gobernador  en   que  debían  servir  los  indios 
,.  á  sus  ministros  y  se  dignó  responder  con  carta  escrita  á  fines 
dé  Abril  del  año  de  68,  el  que  los  indios  de  rada  misión  debían 
sembrar  sin  paga  y  hasta  poner  limpia  y  en  la  troje  la  crsecha 
dosL' fanegas  de  maiz,    dos  de   trigo,   una  de  frijol,   una  huerta 
donde  se  labre  hortaliza  para  el  gasto  del  ministro*  una  porcrion 
do  chile,  suficiente  al  gasto  y  de  chícharo,  garbanzo  y  demaB 
esipiQcies  que  el  país  produjere  un  poco  de  cada  cosa  y  que  asi- 
mismo sin  pagit  debian  servir  en  todo  lo  necesario  á  la  casa  y 
UQO  6  dofsi  indios  que  acompañen  áj  padre  ipisioiiero  cuando 
$algai  que  lo  que  fuese  fuera  de  todo  esto  debe,  pagarles;  se  oV 
SQrvó  e^to  sin  el  menor  inconveüoiehte  de  nuestra  parte  aun  cihi 
cdnacá miento  d0  la  controveniiáide  los  indios,  d^  lo  que  seidla- 
PQpia  ¿  nt^ntro  &vidr  ño  hubo  miáiotí  én  dondt9  so  übaíéf  vara  I0 
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dispuesto  acerca  de  las  siembras  j  en  donde  se  obserraba  par- 
te  de  ella,  salía  tan  cara  algo  mas  que  si  ^e  pagara,  pues  ade- 
roas  de  la  ninguna  ndeÜaad  que  se  observaba  y  mucba  flojera 

que  redundaba  en  perjuicio  del  prbducio,  mantenían  los  minis- 

¡   •  »      -  •  •  •      .' .  • 

tros  á  los  indios  todo  el  tiempo  que  los  entretenían  en  esto  por 
cuyos  costoá  salia  aun  mas  que  si  se  pagara  casi  todos  nuestros 
ministros,  los  tres  primeros  afios  lo  pasaron  con  mucho  afán  f 
estrechez  sin  que  ésta  les  sublevara  el  cuidado  y  costo  del  culto 
divino  é  iglesia  á  lo  que  jamas  han  contribuido  los  indios  sino 
con  su  trabajo  personal.  La  misión  donde  mas  se  estendian  era 
á  la  siembra  de  maíz  y  trigo,  y  aun  ésta  no  llegaba  á  la  canti* 
dad  determinada,  y  después  de  traer  una  cortísima  cosecha  ellos 
mismos  la  disfrutaban,  pues  jamas  han  tenido  los  pobres  otro 
recurso  en  sus  necjesidades  sino  el  misionero. 

»       •        •  •  ' 

A  los  tres  años  recibimos  orden  de  enviar  á  Chihuahua  por 
los  t^en^s  que  existían  de  cada  misión  y  aunque  los  indios  coa- 
currierop  al  transporte,  los  gastos  fueron  de  las  misiones;  a,)gu- 
nos  meses  después  paró  por  orden  del  Exmo.  Sr.  virey  D.  Fran- 
cisco Antonio    Carrillo  á  hacer  inventario  y  formarla  entre  de 
cada  misión,  él   mismo  es  testigo   con  los  de  su   comitiva  de  al 
gran  repugnancia  que   todos  ti'vimos  para  recibir,  y  que.  en  al- 
gunos estuvimos  tenaces,  y  no  dejó  de  persuadirlos  al  recibo  y 
también  es  testigo  de  que  en  alguno  después  de  meses  de  su  au- 
sencia fué  necesario  el  precepto;  también  es  testigo  de  las  per- 
luacionts  que  todos  le  hicimos  para  que  á  los  indios  y  no  á  no- 
sotros  hiciera  la  entrega  á  que  según  las  órdenes  que  traía  á  uno 
quiso  haHanarse,  3Ín  erpbargo  de  la  promesa  que  hacíamos  de 
que  nosotros  culdariamo^  ();e  su  conservación,  en   fin  nos  hizo 
rscibir  y  darle  recibo.    Nos  imovia  á  la  mayor  renuncia  el  esta- 
do en  que  á  la  ncasion  estaban  los.  indios  que  aun  en  lo  mas  ne- 
cesario  no  querían  setrvir  sin  paga,  la  nioguaá  sujeción  que  (e- 
D¡an,  la  ninguna  proporción  que  había  ei\  los   misioneros  para 
soportar  notables  gastos  de'  bastimentos  que  eran  precisos  para 
racionar  ,á  los  cuidadores  de  dichos  bienes  y  por  los  trabajos  y 


^¿ft Ja  nf^r'^í^j^rM artrioi* ,i9u«!W»vimpúu^h,  ft<JiieIlos 

.  ¿  r^tif^ecoroo;  Qjbi»li<e^  Miift^élilfos  dé  nuestro 

;£^j|[i^obe(J.eqÍm99)r  i;ecib¡mas*,toiÍD:to  ifudccMsta  se  nos  étitrégó* 
J^spuaijni^Qf  á  dicho  señor  :i!oaiisioQ»d(»1<»  lóotlrds  dé  nuestra 
l^^nueiich  ^uicñ  ^a.  poro  tire,  éel  Etrti^o.  Sr.  virey  etortó  á^  "tos 
jjr^jpjs.á  J[)uea<  éxito  7  euidado  d#la  cooservaéton  dé  tos  bjeit^s 

;^u^  prc^cur^r^n  By  mayor  aatnento  que  deblaift  servir  y  trabajar 

.-»■•' 

al  nristno  modo  que  lo  haeian  antoft  dé  la  estraccíoii  dé  los  je- 

■  .      •  '  _♦» 

_§u¡(aS)  asi  en  siembras  como  en  cuidadu  de  muebles  y  esto  roía- 

*  ,  -  "       -       * 

roa  hizo  saber  á  ios  alcaldes  mayores  de  las  respectivas  misio- 
nes eu^rgándoles  su  esacto  cumplimiento  y  cuidado  para  el 
mayor  aumento»  como  consta  por  carta  de  uno  de  los  dichos  al- 
caldes mayores  escrita  á  un  misionero  donde  entonces  como 
<}ue  ya  era  preciso  para  la  conservación  de  dichos  bienes  y  re- 
paración de  iglesia,  y  ornamentos  de  que  nos  hicimos  cargos  au- 
mentamos las  siembras  según  las  proporciones  que  consideraba 
la  prudencia  del  misionero. 

Comenzamos  á  cultivar  labores  de  cafia  y  trapiches  de  que 
dimos  recibo,  por  eso  dicen  algunos  jueces  el  que  contraveni- 
mos á  las  leyes  ocho  y  once  del  libro  sexto  en  que  prohibe  que 
los  indios  aun  voluntarios  no  sirvan  sino  solo  en  el  corte  y 
acarreo  de  la  leña  ó  caña;  pero  si  á  nosotros  por  orden  del 
Exmo.  Sr.  se  nos  entregan  para  su  conservación  y  son  propia- 
mente así  en  el  derecho  como  en  el  usufructo  no  de  nosotros 
sino  de  ios  indios  y  su  misión,  -qué  hemos  de  hacer  sino  bene- 
ficiarlas con  ellos  mismos  como  antes  lo  hicieron  nuestros  ante- 
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cesores  ciertamente  que  solo  por  haberlas  recibido  las  conser- 
vamos  en  lo  mas  es  mucho  el  trabajo  y  ninguna  la  utilidad  aun- 
que dos  misiones  'por  estsr  la  caña  plantada  en  paraje  acomo- 
dado no  es  mucho  el  trabajo  y  alguna  la  utilidad  y  casi  nece- 
saria para  el  culto  divino  de  estas  misiones  por  no  tener  una  á 
fondo  alguno  y  la  otra  muy  corto;  á  la  primera  es  la  misión  de 
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,Bf^fqg9ji¡í%e^  éftc^  siiale  'ocnvchar  iMistft'  tf eihtr  cnirgas  de  jpAn6  - 
•^b^riHIC0fm49'6fiimDttt9vla  etrs  eir  4t  Odii%%{>¿fon'de  I^utrárea, 
8ue^  ;p^4iiekle  M  f|liirin50  á  Wfllt#  ca^9¿  e^  estos  año9  it 
q(tí^úfP^.io9i'^p3s6aÍ9k9ñ  paMHÍ08'7'6ifto»  anterróres  vé  baii  al* 
I^^Q4|9i^9bp.^eppe  09  U  slitftdy  oa^tíeise  ^wo  foñdd'  qué  un 
^co^il^QA  {iui^p«  Lpa^foUioBeeiiius  #eiteii  trapichea  boW  M^- 
J^^ipr^Q^ Ceracu^bui^OiiiiifU^  Santa  Am  y  Bti* 

tpj^i^llgf^  )^- aunque  aJgiiMiafl  da  eatascarecen  de  fondos  pat-á«iel 
,cuU9;d¡)rU>Q.y  ap^orüo  de-loa  indioarperoel  producto  dé  dtcbfes 
labpj^a  ea  tao  cortp  qu0  su  omiíito»  no  hará  notable  dafio  yo 
8Ú|>QD|^  que  estas  elabores  y  beoe&eío  de  peuoebala  hacennoa 
con  )os  miamos  inxlioa  si»  paga^eino  sob  eon  raciones  y  algu- 
nas {gratificaciones  á  aquellpa  que  mas  lo  merecen  asimismo 
hacemos  sementeras  de  paaiz,  frijol  y  trigo  ¿  proporción  en  cé* 
da  misipn  según  la  abundancia  de  indios,  tierras  y  necesidades; 
cuidamos  asimismo  por  ministerio  de  dichos  indios  sin  pa^a^y 
solo  con  raciones  y  algunas  gratificaciones  de  bayeta  &c.;  las 
caballos,  muías,  ganado  mayor  y  menor  que  tiene  cada  mi- 
sión. 

Para  todo  esto  ya  se  viene  á  los  ojos  que  es  necesario  gran- 
de cantidad  de  semillas  y  mas  cuando  los  indios  son  tan  inútiles 
para  el  cuidado  de  ciento  y  doscientas  reses^  no  bastan  dos  6 
tres  y  para   las  sementeras  que  bastariao  diez  ó  doce  ¿  benefi- 
ciarlas concurren  cincuenta  ó  ciento  ó  mucho  maa«  á  todos  los 
que  es  necesario  darles  de  comer,  lo  que  ejecutamos  coumuí^bia 
abundancia  mas  que   loque  hacian   nuestros  qntecespres.y  Ip 
mismo  hacemos  siempre   q^e  se  ofrece  ocuparlos  en  las  fabri- 
cas de  la  iglesia  y  reparos  de  ellas  y  casas  en  que  morenipa 
y  en  cualesquiera  otro  ejercicio  conducente  al  bien  de  las  mi- 
sienes.    Lo  qtie  en  cada  misión  se  siembra  es  en  la  forma  si- 
guienté. 

En  Nabogame  hay  tres  y  media  fanegas  de  maiz  y  una  de 
trijol;  en  Babarigame  de  maiz  dos  y  media  fanegas  y  una  de 
frijol;  en  Tananchi,  dos  y  media  fanegas  de  maiz,  una  de  frijol 
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X  dos  j^  media  .dt  ,ldfcW,envl^8gjMay'  iHMrA.fariM«fi^.4ft;fP^'. 
tres  ó  cuatro  de  frijol  ocho  almudc9^<Íe;ti|igp9;e9iQ;a4M^ap^Í^4<^ 
y  nji^diaó  Ue^.í^n^g^^  á^m^izf  dfíf\át  frijaUdo^ó.tren  dje^trigo 
j^y^^hM^ria  eo  doqde.^ficsieinbira  jtbórláUza  gai¿%iito».eh[igl^ 
j¡í^4  \^mpjfi>  y  chile»  jjtn.pqco  d^.ca4^  cosa.  .  En.Gaegiachi,  tres 
4a;nega/i  d^  maríz,  (n^dlft  41^  6  raeuos  liria  áé  trigo  y  otro  goco 
(Hepos  d0.  frijpl,  ao  Serooahui  cinco  anegai  dcf  mafiz  tres  de  .tri- 
;go  y  tre9  A^  írijol  y.  en>  doadé'tBtá  Itfca^  hay  una  bnerta  <fe 

•^  # 

.naraDJ<9%,  Iimoae;s  y  píléuanos  grandes;  ^  Gua^^ajiar^s  cuatro  ó 
:C¿a£HD  fanecas  de  tñúty  tres  de  trigo,  dos  6  tres  dé  frijol  y  uoa  . 
fau^tta  de  dufaznos,  peras,  ^^f abadas,  m'an^s^nás  y  esta  inrsiotí 
'tkm&  dod  cflílavefaleal  qóé  no.  srrfenpCbinipas  dos  6  tres  fá- 
'iieg«8  de  mate,  dos  dé  frijol,  dos  d  utia  de  ttigo*.  No  siembran 
maíz  sino  que  desdó  vaestra  entrada  á  estas  misiones  se'cdñ- 
viaieron  los  iridios  ádáf  cadíáf  uñó  una  tin^ga  de  mák'en  que 
-muJibos  c'e  ello»  no  ctfrtipfén  el  trato  que  fué  di»pt)e¿to<fó'D. 
'L«pez  de  Guellar  y  en  otras  dispáié  lo  mismof  como  eh  las'  de 
los  señores  clérigos;  pero  no  se  pudo  conseguir  porqse  si  da- 
ban diez  ó  doce  no:  daban  en  la  de  BatoptIiHas,  siembran  de 
maia  dos  fanegas,  algo  mas  6  menos  de  frijol  y  dos  6  tf«8  de 
trig6;  en  la  de  Morí»  tres  fanegas  de  maíz,  poco  mas  ó  meáyos, 
ñna  de  frijol  y  una  y  rnedia  de  trigo.  En  Tutuaca  dos  fanegias 
dé  inaiz,  dos  de  rri}o),  dos  de  trigo;  málz  no  sé  siembra,  átno 
^tie  e^a  «asadd  da  una  fafréga  de'matz  por  costumbrevantígua; 
'auúqne  no  (slltiaVí  i^üs' fallas;  eti  San  Miguel  dos  faregas  dé  maíz» 
efl  la  c^v  TbbaHs  dos  fanegas  de' naáiz;  ésta  rió  siembra '  fríjol 
porque' <io  se  día.       " 

. .  De<  e^tas  mjsfna&^s^eie^  siéiAbran.}ii;^.iod¡oar)<paf9  si,  pero 
trígO'iOD  muy.pocsQsJos  que  lo  siembran;. so«  cuatro  aliaudeSjó 
media  fanega;  otros  aunque  muy  pocos  s¡emi»ran  dos  $;.ti;ef^,fa- 

¿ftégtm  Jft  que imsfc*Hin,l<^wcftfn^irf:iaa  y.©i»M^?u<^n^.^srJ(fttrjo,  y 
jt<^iiléj»é  f^éflk  12*11  X|n  1941  i^Q^ÍArnorqiK?  .n^i^^^lm  llfil ti^MRfír- 

8difi»afb,aee4iuod«o  |»  miti^d  4e4:aflEflt$ín,ijj(^mfff;y  «toJ^ 


PARA  LA  HíáTéRlÁ  &É  MEXICO«  m 

IbfThéth'ffákin  hu$ciriQó  menéales  y'yerbas'ó'íos  raísíotíeros  líe- 

É'ii  estoy  en.  socbrnar  eñfernaos,  aun  mas  que  en  eF  asto  de 
las  casas  de  mísioiies  y  misioneros,  aunque  este  por  ser  muclips 
los  líídiós  que  comen  no  es  poco  y  en  el  benefició  de  semente- 
ras y  hiision  y  en  cuidar  sus  bienes  y  niuebles  se  gastan  las  co 
sécnas  que  como  arriba  se  espresa  son  muy  cortas  por  la  este- 
rilidad de  la 'tierra,  flojera  é  in6delidad  de  los  indios,  y  en  al- 
gtinas  misiones  algunds  stftoa  para  completar  los  gastos  es  nece- 
sario que  el  ntisionero  compre  las  semiUas,  pero  éo  las  mas  mi- 
siones suele  sobrar  poco  6  mucho,  y  esta  sobra  la  vendemos 
en  los  lugares  mas  vecinos  á  los  precios  que  ios  tiempos  ofreT- 
cen  y  su  producto  lo  gastamos  en  la  iglesia  ó  en  necesidades 
de  las  misiones,  en  lo  cual  gastamos  también  la  limosna  que  la 
ü^ertlldaidí'  del  rey  nu*estro  señor  da  á  cada  misión  sin  que  tio^- 
otróií  giAStembs  ma^  que  en  to  precrso  dé  hábitos,  chocolate,  ce- 
ra'y  via*  para  la»  misas  y  demás  préc'sd)  y  añadirnos  á  la  real 
limosna  las  gratuitas  y  honerosas  que  los  fieles  nos  offecen  y 
ctmDtó  podemos  por  modos  lícitos  adquirir  como  lo  haremos 
toostar  en- todo  tiempo.  Nuestro  colegió  nada  utiliza  ni  un 
maravedí  sino  la  honra  de  cunipltr  con  su  instituto  y  servir  á 
Dios  y  al  re/  nuestro  señor.  Lo^  misioneros  nada  utilizan  si- 
no lo  pteciso  para  vestir  y  comer  religiosa  y  aun  en  parte  her- 
méticamente cuando  nos  resiiiuimos  á  nuestro  colegio  no  saca- 
mos sino  lo  de  nuestro  uso  y  lo  muy  preciso  para  el  camino,  y 
sí  es  preciso  sacar  algunas  cosas  de  la  misión  como  aparejos 
y  muías  luego  en  llegando  allá  se  restituyen  á  nuestros  iiiisione- 
ros,  DO  es  permitido  dar  ni  espender  cosa  sino  en  beneficio  de 
h  misk>if  é^e^sQspropid^  iridios,  «ri  aHd  ^n*  propia  cotmis^^dad 
diél4Mi6ntl^b''s1o<r'Sdl6  ^egtm '  tes '  líinhes'  db  iiqétfrró  teftíteo 
Ibüfiratb.'-'  '  •     .  \ 

' '  OuÉ^ISo  teíntíafMé^i  la#  nlteiiSa^  cAi  al^cítfaii  ijos  bdiamos 
ilMiM¿Ieifk«  démio^^éh  H  de  Olitgu^bi^»  l^aekio,  Baqoiaefai 
f'BOfíA^^tíef  étí  la  de  Btfqiria^^bi  ni  cAsi^  «a  otras  la»  igfoalas 
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liG^^oecíBift^nQ..  Efetas  6  je  bao  fabricado^  lepsmáo'^^Y^-fnjnkiáé 
CDD  lo.(|ua  ba  «obrado  dw  Um  eoaeehaar  «i  k'  d»'  €lpcgiia^ 
fabrM  el  miaio^erp  l)i  jgldaia  4mpa«  ;  dfeeota  Jca4|9'l8^4|rÍQM^ 
ra  piedra  hasta  la  última)  y  aunque  en  ejla  no  (aató^  oGc'^lea 
pera  él  mismo  era  el  maestro  j  oficial;  trabajando  personalrpeo; 
te  gastó  en  instrumentos,  bastimentos,  algunos  materiales  y  gra; 

tificHciones  que  bacia  ¿  los  indios  que  mas  le  aj'udaban  como 
mil  pesos  gastó,  que  otro  con  cuatro  no  ia  hubiera  puesto  en  la 
perfección  que  tiene  y  no  tiene  la  misión  mas  fondo  que  La  slem* 
bra,  pues  aunaue  le  dieron  el.afío  de  71  cien  reses,  las  mas  se 
murieron  y  porque  no  se  acabaran  las  pocas  que  habian  queda- 

do,  obtuvo  ucencia  su  presidente  para  venderlas;  ¿  mas  del 
gasto  ya  dicho  ha, gastado  en  su  adorno  como  mil  tcescieotoa 
peso3«  En  Baquiaqui  hizo  el  misionero  casa  y  una  coj^a  y  po* 
bre  iglesia  en  la  cual,  en  su  adorno  y  algunos  biene9  de  catip* 
po  ha  gastado  como  mil  pesos.  En  Baborigame  hizo  el  mir 
sionero  una  corta  iglesia,  la  proveyó  de  ornamentos  y  reparó  la 
casa  y  ha  gastada  como  mil  pesos.  En  la  Concepción  de  loa 
Tubares  hizo  el  misionero  iglesia  suficiente  al  número  de  fell^ 

greses,  en  la  cual  proveer  de  ornamentos  y  repararla  casa  ha 
gastado  como  mil  quinientos  pesos.  En  Tooachi  emprendió 
el  ministro  hacer  iglesia  decente;  la  hizo  hasta  eaai  concluii 
las  paredes,  pero  se  ha  quedado  asi  por  falta  de  fuerzas;  ea  es- 
to y  proveer  antes  algunos  groam^ntos  y  adorno  gastó  roas 
de  mil  pesos.  En  Norogacbi  por  haberse  caido  la  iglesia  se 
está  haciendp  niuy  decente. y  se  hai)  ¿astado  como  coaira  mil 
pesos.  En  Serocahui  hay  de  aumento  en  la  igleaia  como  mil 
quinientos  pesos  y  está  concertada  una  obra  para  lo  interior 
de  ella  y  hacer  la  torre,  qu3  costará  como  do9  npjl  peaos»  En 
San  Miguel  hay  de  aumento  como  doscientos  pesQs,  qifo  no  ea 
poco,  porque  es  sumamente  pobre  la  misión;  ^izo  ,^ambiw;en 
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«flfrat»  aé  «stfcxximuxs&adabigfesitr^f  en  éstay^m  áüniéá- 
Jbsef0 Jldbr6á^9aftadcKOOl|lo/CQalrooi6ntos'|:íMog.-^^^£  I«  tféSftijh 
4i.Aaii^fe;hftit.^g8CtadQ  en  el  ádoftio'^de  l«  iglesia  cotoésetf*> 
idkiitf^s  ji^as^  en  las.ouüs'no'bt  dejadé  irW  haber  áua  adn^éii- 
t«fli  i}p&i^gua  ^\  tvnnpte  j  co^Ms  %dbi^]B  lo  bÁü  permiHdo. 

A  mas  de  tas  siembras  usan  en  la  Tarauniara  alta  el  que  en 
las 'cosechas  cada  hombre  casado  da  media  fanega  de  maiz; 
tínds  le  dan  el  nombre  de  primicias  j  otros  el  de  limosna;  lo 
que  sabemos  es  que  es  costumbre  tan  antigua  conio  la  Tarau- 
ihara;  en  laí  más  misiones  los  mas  no  dan  nada.  En  h  de 
Güegdachi  se  juntali  como  sesenta  fanegas;  en  Baquiachi  algo 
mas;  en  Tonachi  mucho  menos;  en  Norogachi  abordaráirá 
ciento  cincuenta  fanegas  mas  que  menos  en  las  misiones  de  la 
Taraumara  baja  etl  los  Tubares  no  se  usa  el  darse,  bien  que 
aunque  en  tod^s  las  misiones  es  común  el  que  los  indios  re- 
curran al  misionero  para  que  les  socorra  sus  necesidades  es  sin 
comparación  la  frecuencia  de  los  indios  en  la  Taraümara  alta 
que  dilectamente  ocurren  á  los  misioneros  por  maiz,]  carne,  sa| 
j  todo  lo  que  han  itienester  á  lo  mas  se  les  da  de  balde  6  á  lo 
menod  como  ellos  quieren  6  de  balde  6  por  conmuta  aunque 
las  cosas  que  ellos  dan  no  equivale  á  lo  que  piden  tan  solo 
por  no  imponerlos  á  que  los  misioneros  los  mantengan,  á  mas 
de  esto  en  estas  misiones  y  en  algunas  .de  la  Taraümara  baja 
les  presta  el  ministro  puntas  de  arar  y  azadones;  fuera  de  lo  di- 
cho nada  les  recibimos  ni  pedimos  sino  por  paga;  ni  los  ocupa* 
mos  sino  en  beneficio  de  la  misión;  como  tenemos  tratos  por 
las  misiones  los  enviamos  de  correos  6  para  cobrar  las  deudas 
6  para  acomodar  los  efectos  que  nos  sobran  6  para  el  gobierno 
de  las  misiones;  todo  esto  sin  paga  solo  en  bastimento  mas  que 
suficiente.  No  pagan  obvenciones  ni  las  fiestas  que  hacen;  solo 
en  la  Taraümara  baja  dan  por  costumbre  antigua  unas  velas  de 
cercNmuy  ordinarias,  unas  gallinas  y  tres  servilletas. 

Todo  0spiesaoM>s  porque  deseaoios  el  proceder  bueno  de 


m  -  •    óbctmrk'óé 


.-t  .  i      i 


A^iB^frás  concienm«;  aqui  nos  ha  favorecido  no  las  costúiíibréí 
siho  el  considerar  que  todo  cede  enr  bénéSbió  d^  cada  misione- 
ifé'i  que  coéperarnbs  con  cuanto  cohato  pbdeofios,  y  si  alguní^ 
rl^lldil  erí  héneftéio  del  misionerb  esT  sólo  en  aliviarte  de  ía 
s&libltud'  y  éi  trabajo  no  en  abundancia  ni  en  síiperfluidácí  ni 
en  Iftérr^d' de- poder  disponer  de  ello  á  sn  arbitrio  y  mas  cuan- 
do nuestro  mayor  cuidado  y  cona;o  solo  ponarnos.en  el  gobier- 
no cuidadoso  é  instrucción  de  loa  indios  que  por  eso  .nos  du0- 
le  tanto  el  no  poder  congregar  á  todos  siquiera  los  dias. festivos 
como  congregamos  todos  los  días  á  costa  de  inmenso  trabajo  á 
los  nifio^  á  que  recen  á  tarde  y  á  mafijna  la  doctrina^  y  to»aÁ- 
hados  y  diaa  fesiivoi  á  lo9\  demás  que  se.  puede  coaaeguir  q|7^ 
^#  vgan  que  esto  se  impide  ó,  porlaa  causas  yaidicbae  4e  andiir^ 
se  va^unfo  en  otros  puebbs  y  reales  de  roioasr-ópor  I»  dietan* 
01%  de. uros  pueblos  ó. por  el  mucho  número  d»' indios  t{i^.M 
es  suficiente. !  un  seio^núoistroá  congref^rlos;  por  eso  lo»  pue^ 
b)os  distantes  de  la  cabecera,  vivten  como  si  fueran  gentiles^  te- 
niendo en  poco  los  santos  sacramentos  y  por  eso  muepen  mu- 
¿boñ  sin  eiloSy  pues  no  loe  piden  ni  el  n^inistvo  lo  sabe"  basta 
que  van  á  que  se  asiente  la  partida  y  en  muchos  hasta  .que  e) 
padre  hace  muchas  diligencia»  por  ellos. 

Por  esto  deseamos  ei  que  si  fuera  posible  se  enviarab   mas 
operarios  que  ayudaran  á  componer  la   mucha  mies  que  hay* 
Ya  se  advertirá  de  la  descripción   lo  dilatado  y  penoso  que  es 
la  mUion  de  Baborigame  de  la  distancia  de  los  pueblos  de  To-, 
mochi  á  la  multitud  de  indios  de  la  de  Norogachi  y  la  situación, 
de  los  pueblos  de  Baqutachi  que  en  tiempo  de  aguas  6  nieves 
por  el  impuesto  del  rio  que  es  caudaloso  que  ni  tengan  doptri- 
^Dá  ni  reciban  sacramentos  y  la  distancia  que  hay   de  Batopili- 
Illá  á  su  visita  BabonocO)  y  aunque  las  dos  de  taraumares  tam- 
bteh  el  impuesto  del  río  pero  admite  mas  veces  el  vado  J.^ne^ 
h%j  (^omo  dividir  las  hiisiónes  aun  ]ue  siempre  pérsevéraria  el. 
mismo  impuesto*    Fuera  conveniente  n\  pareciere  al  sefiér, co-*^ 
niaddnttí,  á  cuyo  dictamen  y  gasto  deseantos  sojecarntfi/  el 


f.^"* 
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(/u'é^la  rhisióñ  (le  B abo rígíimé' sé  dividiera  eú  tréü  f  loítrés  mi- 
sioneros  tuvieran  mu^rbien  en  que  emplear  su  celo,  pudiera  po- 
niiñB  una  cabecera  en  el  pueblo  de  Bazonápa  y  eáte  cuidara, 
ael  rfe^Clriíiof  LÍaVáís*  como  doce  leíruas"  al  Oriente  cíe  dicho 
piiebío  v' dé  Toíallana  que  está  al  Poniente  como  diez  y  ocho 
lejriíks  y  entonces  pudiera  facilitarse  la  conversión  de  uno»  in- 
dios cíe  ía  barranca  que  llaman  Bacanopa,  distante  de  Banor 
nopa'^cbrnó  diez  leguas  al  Sudoeste,'  el  número  dn  familias  de 
estos  pu¿Wos,  son:  Banonopa,  treinta;  Tojayana,  tiTíinta  y  orho; 
Cmcb  Llagas,  cuarenta. 

«  ,,TainbieQ  podría  ponerse  otra  cabecera  en  el  pueblo  de  Santa 
liosa  •q.u^.  cuidara  de  .Terroliba,  que  dista  de    ste  pueblo  como' 
quince  lQg.U9S  al  Nardoeste  y  el  dí3  Baborigam  a  cuidara  deGue- 
raf^b.a  re^J  d9  3an  Juan,  y  atender  á  la  coo^^ersioQ  de  los  gen- 
tij^fs  ga^  bAbitan  en  la   barranca  de  Guerachi,   rio  arriba,  algo 
diéuntej.laa  faniiliaa  del.  pueblo  de  Santa  Rosa   son  veintisiete, 
la3  d^.T^rrolíbarSon  veinticuatro,  las  de  Baborigame  ciento,  las 
de  Qi^.ej;a,chi  treinta  y  nueve»  la  misión  de  Tomocbi  se   puede 
divi^^ir  en.Cafurichi  y   que  cuide  de   Pancacachi,   doscientas 
treinta. y  ocbo .personas  inclusos  los  párv-uios,  y  Paquehaui  ciento 
noventa  y  siete,  y  Tomochi  cuidará  de  Arisiacbi,  tiene  Tomo- 
chi  trescientas  diez  y  ocho  personas,   y   Arisiachi   doscientas 
trece.     La  misión  de  Báquiachi  puede  dividirse  poniendo  cabe- 
cera en  Naraxachi  que  está  á  la  banda  del  Sur  del  rio  y  cuidan 
dél  pueblo  de  Pagúachi  que  está  á  la  misma  banda  como  ^iete 
leguas,  tiene  Paguiachi  diez  y  siete   personas,  y  Naraczi  tiene 
trescientas  cuarenta  entrando  los  párvulos,  con  esto  te  facilita 
la  conversión  de  muchos  tarauma'res  que  viven   desparramados 
cer¿*a  de  Narasachi,  y  BaqúTac*Ki  cuidará  de  Teguaricbi  que| 
•Btán  i  lína'misniá  banda,  tiene  Baqúiachi  trescientas  veinticia- 
cd  personas,  y  Te^uárichi  ciento  cuarenta  y  ocho.     La  mjsioo . 
seTfbrogacbi  puede  dividirse  en  la  de  Tonachi  que   ^ta  tiene, 
cuatro^  pueblos  de  visita  y  distantes  como  se  ve  en  la  descripcioii»., 
JMÍedé  ponerse  cabecera  tn  el  pueblo  de  Aboliachi  que  es  de. 
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isiiaipff  >da  OYoragAcbi  7  -se  faxtiiiMorft  llt^  cphY«rtio» reb4os .g^ró* 
ie»^^«e  monoi  ti  ^otdo«^«  d^^TtifuairicJii,  sq  vávft  diálfVfíHpiit 
rotroi  muctRis  q^einotatrtl'Pttii^fite'áe  AboUi|otii|PU  ni^ionile 
^'  fi«i¿píKIIu  00  b«bl#  como  poe^^  diti4irse  tioe:és.<ieBÍMdO(0«dt 
Jttiifionero  tifi  pu^blo~qtfttr*por  pifín  cl0Bat0ptlílIásai9í«qQe  iig^f- 
gftrl«  por  ser  todo  sierra  ikitlr(«n§tta<ia  y  pof'fier  todo  gren  parte 
de  Bahooocoi  por  lo  miafmo  ni  tampoco  bailo  medin  parar  quo 
jcon  ti  II  solo  ititoiítro  puedan  aer  re¿tameni|é  dMMrmdof,  pHoa 
dista  uno  de  otro  dia  y  tnedio  de  cáfniítb  mujr  «liato  jutito  4  Ba- 
bonoco,  en  h  mlsmtf  fhigosidad  que  imaginarse  poede  est&  el 
puesto  que  liamao  Peñol  Blanco;  de  éste  se  dice  ser  un  hermo- 
so valle  que  por  el  Oriente  tiene  una  entrada  en  donde  solo 
puede  entrar  tino  por  maroma  ayudado  de  los  de  arriba,  y  q\A 
aunque  por  el  Poniente  tiene  otra  entrada  buena  es  necesario 
rodear  dos  dias  camino  muy  fragoso;  dícese  también  estar  po- 
blado dicho  valle  de  muchos  facinerosos  y  fugitiros  que  no  per- 
miten entrar  por  los  de  su  Juez.  Dícese  también  baber  muchos 
taraumares  gentiles;  pero  el  ministro  de  Batopililias  aunque  ha 
bautizado  varios  adultos  han  sido  hijos  de  cristianos  conque  pa- 
rece ser  el  dicho  puesto  solo  refugio  de  fugitivos;  también  se 
dice  que  en  dieho  valle  hay  muy  ricas  vetas  de  plata  pero  la 
verdad  de  todo  esto  no  podemos  asegurar. 

Se  me  babia  pasado  decir  que  pbrque  llamamos  ser  necesa- 
ria la  corrección  en  los  indios  asi  para  que  aprendan  la  doctri- 
na» para  que  oigan  misa,  se  conGesen  y  se  contengan  en  sus  es- 
cesos  y  vicios,  los  azotemos  paternalmente  y  por  esto  algunos 
jueces  nos  han  citado  la  ley  6,  tit.  13,  lib.  1?,  sin  atender  á  la 
23,  tit.  2,  lib.  59  ni  á  la  12,  lib.  1?,  tit.  1?,  ni  á  otras  muchas,  pien- 
san que  es  mal  tratamiento  el  dar  paternales  y  muy  moderadas 
correcciones  á  los  delincuentes  que  es  tan  necesaria  para  que 
cesen  los  defectos,  y  no  atienden  á  la  ley  7,  tit.  8,  lib.  1?,  eq  que 
S.  M.  manda  el  que  se  guarden  los  concilios  provinciales,  y  e" 
mexicano  tercero  se  remiten  las  correcciones  al  concilio  áe  Ltir 
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«'■mil  cfiiíeii.poáá.^ai^Uratsatipact:'  im.rwé  deVná^.y.  tus  residisn- 

'^^érn.?  liAatmr^moágnMtÉímüvíiCiw^  de^dicfao 

^^colictlio»  vfsrbigrao»*  Iib<  SfXap^  fi&iíioñ  tjüe  ^araatumbian^no 

:biranBÍta  aU  impüeatá,  cioctitiita  izi(iteabX.porpfÍHn8hi.TeÍB^íoaa 

^>tro/^M»6  JmndiataAcáa^  4ú9  hay^  oinoo  i  siete  que  les  deióDa, 

^fccÍBCiie«la£6>ési>ti«ú&^b)r:y  aijael  r«y  nueaifo  sefior  ea  la  ciej 

lí%  tírti  8,  UIk  &i  manda  ei  que  Iqs  mdüojSL  alcaldes^  caatígoéii'  al 

«  qu&  faltare  fr  loiaa,  éon  un  día;  de  prisioQ  é  aeia  u  ocho  azotea, 

ó  al  qo^  aé  enabriagaae  ó  bieiere  otfa  falta,  diceii  queeo  e^ta  lej 

nDie  manda  que  el  ministro  castigue  ai  no  el  akalde  indio  pero 

• 

si  remos  que  los  dichos  alcaldes  indios,  son  los  peores  y  can- 
lentidores,  cómo  será  posible  que  un  padre  ministro  sufra  esto, 
y  que  consienta  la  perdición  de  estas  almas?  Meta  cada  uno  la 
mano  en  su  pecho  y  verá  como  ai!in  fuera  injusticia  y  contfa  ca- 
ridad dejarlos  en  ese  estado. 

Gon  esto  concluimos  esta  relación,  deseosos  de  complacer  ¿ 
quien  deseamos  obedecer  y  servir  en  esta  prudentísima  perspi 
cacia,  tenemos  librada  no  solo  disculpa  de  los  defectos  cometi- 
dos en  esta  relación,  sino  también  el  acierto  para  que  en  el  me- 
jor modo  se  logre  el  deseado  efecto  de  la  conversión,  reducción 
y  cristiandad  y  debida  administración  4p  los  misiones,  tan  de 
la  hoora  y  gloria  de  Dios,  tan  al  gusto  y  deseo  de  nuestro  cató- 
lico rey  y  de  tanta  soUcitud  y  cuidado  del  señor  comandante, 
en  cuyo  titulo  de  Croix  manifiesta  que  se  ba  hecho  capitán  de  la 
milicia  de  Jesucristo  Señor  Nuestro,  para  plantar  el  estandarte 
déla  cruz  y  hacerlo  triunfar  en  todas  las  partes  de  este  nuevo 
mundo,  as!  sea,  y  así  Dios  lo  prospere  muchos  años. 


I.    I. 


i\- 


•CARTA 


DBl»  BXC1SLBNT18IMO  SENOR  VIREY  AL  RBVBRBNDO  íTADRB  CO- 
MISARIO GBNBRAL  DB  NUESTRO  PADRB  SAN  FRANCISCO,  T 
NOTICIA  DB  LA  MISIÓN  DE  LA  JUNTA  DB  LOS  RÍOS. 


Rererendisimo  padrs  comisario  gensrah 

El  capitán  da  montados  que  ha  de  establersr  sn  si  presidio 
de  San  DiegOi  y  %€í  halla  en  la  hacienda  de.  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  de  Agua-nuera,  tn  carta  de  22  de  Enero  de  este 
afiOi  me  dio  en  cuenta  entre  otras  cosas  de  que  los  indios  de  la 
Junta  de  los  Rios,  se  bailaban  sin  asistencia  de  misioneros,  sin 
embargo  de  que  el  P.  custodio  Fr.  Antonio  Baño,  babia  puesta 
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dos  religiosos  sn  Chihusbut;  los  cusles  no  rieron  ti  capitán  ni 
le  pidieron  escolta  para  entrar  al  cumplimiento  de  su  ejercicio» 
j  que  habiendo  llegado  allí  el  P.  custodio  Fr.  Jacobo  de  Cas-* 
tro  con  otros  dos  religiosos,  ninguno  entró  en  la  Junta  aunque  se 
lo  babia  prometido. 

Y  remitido  este  negucio  al  señor  auditor  sobre  todo  su  con- 
tenido, me  dio  el  correspondiente  dictamen  en  las  materias  que 
comprenden,  y  en  punto  á  la  falta  de  misioneros  en  la  Junta  de 
los  Ríos  espuso  lo  que  vuestra  reverendísima  entenderá  por  e) 
último  capítulo  de  mi  dictamen  que  á  esta  acompaño  testimo- 
niado para  que  en  su  inteligencia,  y  de  que  la  falta  de  misionero 
en  aquel  paraje  puede  ser  de  grave  perjuicio  espiritual  de  los 
indios  que  allá  se  mantienen,  providencie  vuestra  reverendi- 
sima  como  solo  ruego  y  encargo  el  remedio  que  tanto  urge  po- 
niendo religioso  que  les  asista  y  doctrine,  bien  sea  remitido  de 
aqui  ó  haciendo  pasar  de  aquellos  inmediatos  parajes,  caso  que 
haya  número  competente  en  aquella  custodia  y  quenoha¿^a  fal- 
ta á  su  destino,  y  que  la  misma  providencia  en  otros  parajes  que 
carezca  de  operarios,  prometiéndome  de  vuestra  reverendísima 
y  su  celo  de  servicio  de  Dios  y  bien  de  las  almas,  que  asi  lo 
dispondrá,  participándpme  lo  que  en  ^  el  asunto  ejecutaré  para 

ipinoticj^. ,     ...  ...  .  .      ..;rn 

Dios  guarde  á  vue&tr^  reverencji^jma  triucbos  años. 
México,  Setiembre  14  de  1753. — ^£xmo«  Sr.  conde  de  Re- 

yillagigedo,  reverendísimo  padre  comisario  general  Fr*  Juan 

Antonio  Albazo. 

chuj'i»:^  i  it.  ;i:.  h'\  t.' .  1*     •  .•  i  . 
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•^En  ctrtii  fecha  14  de  estb  tnéé,  sé  sirve  T*  E»  óra^niírinW 


í-  f,í^'  i  •  1  •  i: 


qiite  fM>r  óüarítb  á  que  el  capiun  dé  la  condpafiia  ¿Lb  monuydoa  -. 
que  80  Bk  de  éstaofecer  éó  él  presidio  de  San  Diegp^^le  díB.^ 
cilétíta  eBtre  mras  cosas,' qué  los  iodtos  deja  Junta  délos  Riqa  , 
ae  hattábahisin  asistencia  dé  misionerosi  sin  embargo  de  que 
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efed4tir'p0ra  entrar  aicamplunteiuo  de  su'ejereicioi  j  qun  ha* 
bieiido  ilegiado  allí  el  ptára  nistodio  Fr.  Jactoboide  Castro  oóo* 
otros  dos  religiosos,  <ningano  entró  en  la  Juota  aunque  se  le 
había  prometido,  j  que  remitida  este  negocio  al  señor  auditor 
sobre  su  contenido  le  dio  el  correspondiente  dictamen  en  las 
materias  que  comprende  y  en  punto  á  la  Taha  de  misioneros  en 
la  Junta  de  lo^  Rios,  espuso  lo  que  entendería  por  el  úUimo 
capitulo  de  su  dictamen  que  á  su  citada  carta  testimoniada 
acompaña  para  que  en  su  inteligencia  y  de  la  falta  de  misione- 
ros en  aquel  paraje,  puede  ser  de  grave  perjuicio  espiritual  á  los 
indios  que  alh  se  mantieneni  providencie  el  remedio  que  tanto 
urge  poniendo  religioso  que  la  asista  y  doctrine,  bien  sea  remi- 
tiéndolo de  aquí  6  haciéndolo  pasar  de  aquellos  inmediatos  pa- 
rajes como  que  haya  número  competente  en  aquella  custodia  y 
que  no  haga  falta  á  su  destino  y  que  dé  la  misma  providencia 
en  otros  parajes  que  se  carezca  de  operurios  y  que  le  participe 
lo  que  en  el  asunto  ejecutare. 

Lo  que  en  él  puedo  participar  á  V.  £•  es  lo  que  ba  pasado 
y  acredita  la  carta  que  á  esta  acompafia  y  el  dia  31  de  Enero 
escribió  el  pftdre  prcwimatiie.esti  jppovinfetst^l  santo  Evange* 
lio  el  mencionado  Cfustodio  fruy  Jacóbo  dé  Castro  de  la  cual 
Tendrá  VaBi  m  eoMeiftfieñro  ^ue  Ir  fahá  de  féi)%¡c¿s6¿  en  la 
.Junta  de  los  Ríos,  do  se  4ébé  4nnrptiteir  á  tilvido  ni  al  menor 
descuido,  pues  dá  cuenta  el  pfdre  provincial  que  en  cumplir 
miento  del  orden  que  le  dio  antes  de  salir  de  esta  prorinda  pert^ 
aquella  custodia  de  que  pusiera  religiosor^n  la^J^ott  de  los 
Ríos  par9  poD^  ea  prácticamente  precepto  eev^ó  4^l9$-;ff 4J|iri& 
fireoncádores  fray  José  Pérez,  fray  Juan  Saenz  de  l«emaiijr^'} 
fray  Manuel  BiBrmejo  los  que  se  mantuvieron  en  la  filia  de  CUÍt  :) 
naanuá  conteste  destino  roas  de  cuatro  meses.  como.M  paao  -. 
oexésarlb  certificará  el  corregidor  de^  dicha  yi(la;.pera  T^^Mo^  a 
qiíe  %o*bab!k' providencia  alguna  para  la  leguridad  d9  los  v$i&r  ) 

ToSMT  *'  c«P>'«°^^  Fe#<>  de  J9s,^iíaTe4  J?.  AISW  : 
»in  dé  tíflisetf  U  ehcomeadi  por  V.  £•  el  cuidach» 


misima^  t9f^  por  cwf e^ippif  ||Ar  ^Hpa^ii«^^.^j 
refipre«i  retirar. 4, didy>s  reÜ^^mos  jr^ejAr  tolamtDte  al  padre, 
fiay  'Jt>9é  ,Pere7.  i  quioii  ae  le  Jbizp  paeciso  aigui^s  fseoes  saKr 
de  aqurlla  villa. á.$oUciiar.  lo  aedesario  pjira  sa  maniiifíicíoo 
porque  allí  se  carece  de  toda. 

'  Lad  reeoties  queel  diebo-  padre  tríiuf  Jacobo  de  Gasitx)  es- 
presa  cuvo  para  retirar  loa  religioaoa,  son:  qae  en  el  paraje  de 
les  Pilares  donde  se  ha  de  fundar  el  nuero  presidio  dista  seten- 
ta leguas  de  muy  nftal  camino  de  lis  niúsiones  de  las  Juntas  de 
los  Riós  y  que  sus  indios  están  aUados  y  revueltos  coo  loa  in- 
Beles,  motivo  porque  todos  ios  insultos  que  cada  día  están  acae- 
ciendo en  la  villa  de  Chihuahua  y  sus  contarnos,  se  atribuyen 
6  ellos  y  parece  muy  verosímil  por  la  sociedad  que  con  los  gen* 
tiles  tienen  y  porque  ellos  mismos  le  dijeron  que.babia  cinco 
aflos  que  no  cojian  un  grano  de  maiz  ni  de  otra  «emilla  para 
mantenense  y  por  esto  y  ser  cosa  natural  se  valgan  de  hartar, 
pues  ni  trabajan  ni  tienen  de  donde  haber  \o  necesario  á  que  se 
f|gf^^'  qiue  en<  U^  dichas  .mi^ÍQpes  oo  hay.  iglesi^s,^!  y¡vieq(|as 
pfkriQrl^s  reljgiq^^s  ¡Hp^s  de  una  y^niii^JiBa.prpvi4«PQJ>  ¿j^íf^r 

Ck)iiclu}e,  por  último,  didlio  padre  otistodin  en  :s«  carta^di- 
Q¡0ttdo  eaiá  pironto  á  pdnar  to<los  loa  religiosos  que.  fueseQ  ne*< 
Qaawrios  hiego  que  ¥•£.  tomé  la  pcovidencja  de  que  se  pong^. 
pfesidt^  en  el  valle. de.  San  Francisco,  paraje  i)ueeo  y  muy  inr 
l^^aiiiDtJi  las.  reíttflidaiS. misiones,  coroo  lo  estpcerK,  por.  tenerlo 
«d^  qOn^if adp  «['  dicho  capitán  D.  Alonso  Víctores,  quien  nn* 
dl3Vb«iír|)áaicuquelia  tiecrfi  y  df  ella  y  sixs  h^biiantes  (envjá  rasofi 
nauy  |»r  jiieoor  á  V.  E..  y'.quBísolo:asÍ  ae  podrán  sujetar^  di- 
efaos  indioBr  á  qbe  tengan  nesideocia  ¡en  pacaje  determinado» y 
trabajiKft  lo  que  han. descomer;  lo-  que  ea  .imposible  ron$eguif 
á  .lQS.lm¡i{riatrQS  y  x]uh  en  esta  aiencion  no  topídrá  á  mal  el  babea 
r4rií«a*tó  é.idbhdsi^eligkisos*  ;  . '    ,.. 

.Si^piM^iivt,'\oit»íkÁáo,  iy  saüsfe^ii«!V.  ÍL  de  quejSeifealliHg 
iWbwin^if  iki^();sC  pafrsid^  JbelasdedesiRies^iqpúe  sé  maliUíveiiiocDérf 
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el  hflfbe^are  retWa^  íté-iéll*  yoo  ptíís«H¿  iri^^^  ífibf'^ayH^ 

8M  y  mdtiés  qlié  él  pkítrt  dúsioúxó  riftere  én  str  caFÚ,  V.'  ii 
me  orinará  ^í  líbibibatameiaéíntfies  Tazones  ^  se  duin  án*  teáá 
tir)oa  re4tgioB4»8  y  cuantos  bayian  ¿fe  9er;  pues  ya  el  sefkjr  áo4il 
tor  í)Ottt^  ^ir«ii  i(?o^dltá>i¡u6*:el'^íN)#  caprtaw  E).-  AI^miso-' Victo 
ms'DO'^ip^sa  d  'iDroRfbfB  de  ios  miéíones  nt'eífiáiiwro'dte  mi 
sioneros  como  debía  ser  para  h  providencia  eoitesposdiaote 
E/n  Fs'dichá'cortsultat'se^ofi  la  cartea  de  V.  iE^  naparece  cjtle 
dicho  i^pioin  ti^iTÍani  d«iba  mas  providencia   qile  escofea  para 
que  en^n^en  los  religiosos  al  cumplimiemo  de^so  ejercicio,  p6 
ro  lo'deinas  necesario  de  iglesiasi  vitiendas^manuteficion  y  nos- 
gutfrdo^  de  los  Teh'giodos  tío  dice  haber  dado  algma,  y  pooo  6 
n*daiiYiportarfe  qiie  »e  oondujesen  esi'oitados  haita  siis  desti- 
no%,  9itdi39pué8  qui^bíHi  ¿acrifioadóa  á  mayores  peligro»' é  la 
total 'incomodidad  7 'estrema  it^esidadv  espirei^tos  «in  froto  ni 
aprc^vecbamtentof'en  breve  tiempo  »  perder  k  vidtióilasalod^iá- 
Ioi<}i7e  no  9e  úébé  esteAdér  «I  celo>de  caridad  por  vio  ^ser  «on 
yintssttt^  que  fmiltaexiW  «e<  espongtan  ^'misi^n^ros  ^  e«rok  pe- 
ligros, sino  que  ^uai^denvla  ?ida  pai|afnaijait»<ptogrtsM  y^óvn* 
veraiofi  die  infieles   -  ••  ,.../. 

Las  misionen  de  la  Junta  de  los  Ríos  se  fundaron  en  erario 
de  I7I4  y  tengo  por  cierto  qufi  los  doa  primeros  fundadores, 
fueron  los  padres  predicadores  Fr.  Raimundo  Gras  y  Fr.'Gre- 
gorid  Oáorid,  quienes  r'cjconociendo  entonces  ser  muclios  los 
indicas  que  las  ocupaban  'y  que  elfos  solos  nó  podían  hacer  ni 
eiitender  éh  tbdb"lo'que  ocurria,  pidieron  á  la^provincia  les  en- 
viase otros  religiosos,  y  con  efecto  se  enviaron  los  padres  pi'e- 
dicadores  Fr.  Antonio  Aparicio,  Fr. 'Francisco  Lipianí,  Tr. 
Luis  Martinez  Clemente  y  Fr.  Andrés  Baro;  estos  seis  religio- 
sos fundaron  otros  tantos  pue.blpsj  ej  de  Santiago  Coyame,  el 
de  Sao  Francisco,  el  de  San  Pedro,  San  Juan,  Nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe  y  San  Cristóbal,  en  cuyas  misiones  se  líiantu- 
vieíoni  hast'^  que  por  el  año  de  25  las  invadieron  los  indios 


apófCaU»  éinfieks  dbstrujréndoUiy  eo  los,9uóe&f?0S  aAo«  f^r 
algunos  tiempo»  la»  han  arárido  en  unas  dofl  religiosos,  en  otris 
tres  á  veces  cuatro  con  eminente  peligro  por  hallarse  espuestas 
dichas  roisioaes  á  lo9  continuos  insultos  y  hostilidades  de.  los 
enemii^os  sin  recurso  é  presidio  inmediato  ni  otro  resguardo 
que  lo  sea  de  las  ridas.  La  asistencia  de  los  mencionados 
religiosos  ha  sido  sin  haberles  acudido  con  estipendio  que  de 
la  real  hacienda  se  les  asignase,  sino  tomando  ia  provincia  el 
arbitrio  de  que  se  les  asistiei^e  en  la  Junta  de* los  Hios,  sacando 
de  los  pueblos  del  Nuevo  México  uu  religioso  de  aquellas  en 
que  habia  dos  para  así  ahorrar  nuevo  costo  á  su  majestad. 

He  representado  lo  referido  á  la  superioridad  de  V.  E«  ¿  fin 
de  indemnizar  cualquiera  concepto  que  se  pudiera  formar  del 
celo  de  los  religiosos  en  servicio  de  arabas  majestades;  y  para 
que  reconozca  que  lo  que  está  de  parte  de  los  prelados  lo  or- 
denan y  disponen  y  que  así  que  aquellos  misioneros  se  retira- 
ron  de  la  villa  de  Chihuahua  después  de  cuatro  meses  que  allí 
se  mantuvieron  puestos  en  vía  de  sus  destinos  fué  causa  d#  las 
que  el  padre  custodio  Fr.  Jacobo  de  Castro  refiere  en  su  carta» 
en  vista  de  ella  espero  ia  superior  resolución  de  V.  £•  para 
ejecutarla,  de  cuya  ejecución  le  dár^^i^tl^ia  como  me  lo  or- 
dena. 

Píuestro  Señor  guarde  la  vida  dev.  h.  muchos  afiós  en^toiu* 

felicidad- '^•■"^'■^'^^^  ■'•■■;""  '  ^   '  '"'''  -^  '^^'^^^' 

Convento  de  mi  seráfico  padre  San  ÍFraácIsco  de  MéxicOi 
Setiembre  22  de  1753  — Exmo.  Sr.— B.  L.  M.  de  Y.  E.  su 
rendido  servidor  y  capellán  que  en  Dios  le  ama. — Fr.  Juan 
Antonio  de  Albazo.r^Al  Exmo.  Sr.  conde  de  Revilla£Í£Ado« 
virey  de  esta  Nueva  España. 
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ISftiy  reverendo  padre' maestro' provinm^^  ' 

fraj  José  de  la  Vallina:  *     '   ^  '    "'   "   '  ^^  ^ '" ' 

En  eumplimiento  del  orden  j^uq  vpestra  paternidad  muf  re« 
verenda  me  d¡6  antes  de  salir  de  la  santa  provincia  á  esta  cus- 
todia de  qoe  puMese  religiosos  en  la  Junta  de  tos- Ríos  para  po- 
ner en  prácuea  este  precepto,  envié  á  los  padres  predicadores 


«nf!^t;.l9ft<flW  Sií.maníu¥i^p^  en  Ja  yü^^^  de  Qhilmi^hi^fi  cw,e«% . 
destino. maf  (le  cijatro  loes^s.  como  en  caso  oe^eaArio^^erúfipací^^ 
el  corregidor  de  dicha  villa;  pero  riendo  que  do  había ^pr^vi-/ 
denqia  alguna  para  Ja  seguridad  de  los  religiosos  y  porgue  el 
capitán  del  presidio  de  los  Pilares  que  lo  es  D.  Álamo.  Viotores 
Rubin  de  Celis,  se  le  encomendó  por  el  Exmo.  Sr.  vire/  el  cui- 
dado de  dichas  misiones;  pero  es  de  advertir  que  dicho. paraje 
de  Pilarest  en  donde  se  ha  de  fundar  el  nuevo  presidio^  estft  á 
sesenta  leguas  y  de  muy  mal  earaino  de  dichas  misiones  de  la 
Junta  de  los  Rios,  cuyos  indios  están  alzados  y  muy  revueltos 
con  los  inGeleSy  motivo  porque  todos  los  insultos  que  cada  dia 
están  acaeciendo  en  la  villa  de  Chihuahua  y  sus  contornos,  se 
atribuyen  á  ellos  y  parece  muy  verosímil  por  la  sociabilidad  que 
con  los  gentiles  tienen  y  porque  ellos  mismos  me  dijeron  que 
cinco  años  ha  que  no  cojen  un  grano  de  maíz  ni  otra  semilla 
para  mantenerse,  con  que  para  conseguirlo  es  cosa  natural  que 
se  valgan  de  hurtar  porque  no  trabajan  ni  tienen  de  donde  ha- 
ber lo  necesario, 

A  esto  se  junta  el  que  en  dichas  misiones  no  hay  iglesias  ni 
viviendas  para  los  padres>'mai  deiuna  )'  la  ninguna  providencia 
de  recurso  para  su  manutención,  por  cuyas  razones  tuve  por 
conveniente  el  retirar  dichos  religiosos  y  dejar  en  ellas  solamen- 
te al  padre  presidente  y  esto  es  necesario  que  de  alli  salga  al- 
gunas  veces  á  la  visita  para  solicitar  maíz,  carne  y  lo  demás  ne- 
cesario para  su  manutención  poijque  como  tengo  dicho  a  vueS' 
tra  paternidad  reverenda  alü  se  carece  del  (odo.  Quedo,  sf,  en 
que  pronto  pondré  los  reUgiosos  que  fueren  necesarios  luego 
que  S.  E.  tome  la  providencia  de  ^ue  i^  ponga  ^resld^f  en  el 
valle  de  San  Francisco,  paraje  bueno  y  muy  inmediato  á  las  re- 
feriida».i»is|iofies,  qoflfig^.^^ero  po;:.fen.eiAo,a^í  xiQ^M^ul^do  ^- 
de^Ijaíl<),d9^  p:l.  pl.xapit^n  D.  Alonso  quien^pdpKo^tíJidA  íjs^  . 
tÍQ«^  jr.Mf»^fljfe^^.)ií^^^tí^,en¿?,iA  J.^^     .Wíiif  r«pwii»T. 


PARA  LA  H^¥a1tÍM4M^ABX(CO.  HÍ 


il 


áé  c^tMH,  %  qüeí  lea  éi'  ihipósttlé  ■•ct>ttScg<»íí  &  1o%  iflhilsíW)3  w  ^ 
wfyá-jiteñcioifr  me  patecé  no  íeridMLV-esttá  patéHiidaé^révter^if»  '^ 
da  á  TÚtfi  el'hztíet  retvado  dichos  religieis'os.  "        ' 

Deseo  que  ia  sallad  4e*mestra  patértilJáft  revereffda.£éa  Tnuy 
perfecta  como  lo  apetezco,  óiVeciendo  la  buena  que  ^o^o  para 
cuanto  fuere  de  su  mayor  agrado  que  ío  ejecutaré  ron  rendida 
obwüienciai.    , 

Píos  Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  vuestra  paternidíid  re-- 
verenda  muchos  y  felices  años. 

De  esta  de  vuestra  paternidad  reverenda,  n.ision  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  dé)  Paso  del  Rio  del  N  jrte,  Enero  31  de 
1753. — Besa  la  mano  de  vuestra  paternidal  reverenda  su  mas 
rendido  subdito  que  le  venera. —  Fr,  Jacobo  de  Castro, 

Concuerda  con  la  carta  que  el  rev^írendo  padre  custodio  de 
Nuevo  México,  fray  Jacobo  de  Castro,  envió  á  nuestro  reve- 
rendo padre  ministro  provincial,  fray  José  de  la  Vallina,  de  la 
que  me  mandó  sacar  testimonio  nuestro  muy  reverendo  padre 
comisario  general,  fray  Juan  Antonio  de  Albazo,  y  original  la 
devolví  ;á  au  paternidad  muy  reverenda  á  la  <\{\e  me  refiero,  y, 
cumpliendo  dicho  superior  mandato  doy  el  presente  testimonio 
e|i  una  foja,  en  este  conv.ento  de  nuestro  ceráfico  padre  S»  Fran- 
cisco de  México  en  22  de  Setiembre  de  1753. — Fr,  Cristóbal 
de  Castra f  secretario  general. 
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V •  ••■  •.        ..    "         .        .  :     •  •  '  ■      •     1. 

^r,rprcij^c^rip  Osorio  y^fray  Juap  Antonio  Gatcia,  predicado- 
res y  misioneros  de  la  Junta  de  los  Rios  del  Norte  coo  el  de 
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Conchos,  por  Ih  santa  provincia  del  santo  Evangelio  de  nues- 
tro ceráfico  |3adre  ¿an  Francisco  dé  la  ciürfad  de  Méxxcoictf^' 
iificañ)OS  y  decimos  como  el  seílor  sargento  mayor  D.  J'ñáti 
Antonio  Trasívifla  Retís,  alguacil  mayor  del  Sattto  Oficio  déla 
Inquiáicion  y  teniente  general  del  reino'  de  la  NuevA  Viz<fáya 

por  el  sefior  general  D.  Manuel  de  Saíi  Juan  de  Santa  Cruz, 
gobernador  y  capitán  general  de'dicbo' reino  de  orden  del  exce- 
lentísimo señor  duque  de  Linares,  virey  y  capitán  general  de 
todos  los  reinos  de  la  Nuera  España,  nos  comboyó  y'trajo  á 
estas  nuevas  misiones,  pagando  para  este  efecto  treinta  hombres 
de  guerra  con  todo  el  pertrecho  de  armas  de  su  propio  cauda! 
por  el  servicio  de  ambas  majestades,  y  asimismo  lios  dejó  ea 
dichas  misiones  en  pacífica  posesión  de  ellas  como  constará  di 
los  informes  hechos  á  dicho  Exmo.  Sr.,  habiendo  hecho  para^ 
esto  muchos  parlamentos  en.  celo  católico  á  todos  loa  principa- 
les de  ocho  pueblos  que  hallaroo  formados»  mediante  el  intéjr- 
prete  y  regalándoles. á.^  su  costa  as!  oon  manteninueato '601110' 
también:  dando  á  dichos  prrnéipalaa  y  cabezas;  véstidosí  eateroís 
a^  para  ellos  como  para  stts  oaiijeres  muy  deceotea  y;  á.todoíi 
loa  deraaa  particulares  con  varias  ooaas  así  da  cayai  oob»  pa^r 
ttots»  cudiUIo9»  lábaro,  rosarios»  Jüc.^ ;  ag^fltdeQióBdot  <íl.r6«ibir^ 

miehtQ  taii  gintoso'^eon  qné  nos  redbieroq  jr  asimisma  b  ofiso^ 
troa  baÜiéB()ose  determinado  noá'  qiiédásemot  nos(f)iro9é76  d» 
barikia,  earaéf  «speciea,  vina  jr: cara' para  decir  nMsav'y^tOQ  Mi 
oaltítcó  peaho.fearidadraca0tuinbi!a3aDO8  ordenó  y:  dijd  la^iáaK 
Difeatáaeiáos  .ahoiftíyieía  todo  tiempo  lodaa  iraeatras*»eaaiilda^ 
daa  paraáoeiñrrorlas  de^quo^agradeomoa  ¿  loiitoiUati'ooméJnM 
hé^beoho  éa  io  ptertieolirr  de  fioeitraa  pet^aaa  éomi^  pafitón^efhi 
rawi:d(aio8jii]€bIo9^  pedkn^»  á  Dios  Nuestro  Safióryrie^mdi^ 

reanop  enlodo  adelántela  <paguata«te>fei«hiy^eiffidlicH  4ininn»l} 
táadolasoBflfai  esjpifftual  y~bíenwi  tampóralos;  fpmri^rMbim 
esto  aardad'U^  firmaiMs^B^^^'ptidbUi^y'Boeva  niisiMtio^iiQaa^i 
tro^caráfioo  padro^  San-  Framáaeo  dtf  te' Janta  da  tos^Riosí'l'Mléi 


PARA  LA   HiarqUIA  UR  Max  ico-  14:í 
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OTRA. 

El  predicador  fray  Jcaé  de  Ananegui,  de  la  orden  de  nues- 
tro ceráñco  padre  San  Francisco  de  la  santa  provincia  del  san- 
to Evangelio  de  ia  oiudad  de  México,  comisario  de  la  santa  in- 
quisición y  procuradur  general  de  la  custodia  de  Nuevo  Méxi- 
co: oeriifico  y  digo  como  el  sargento  mayor  D.  Juan  Antonio 
de  Trasvina  Retís,  alguacil  nnayor  del  Santo  Tribunal  de  la 
Inquisictoo,  teniente  de  capitán  i^eneral  actual  por  el  sefior  go- 
bernador y  capitán  general  de  este  reina  de  la  Vizraya  de  orden 
del  £x0)o.  Sr.  duque  de  Linares  virey,  gobernador  y  capitán 
general  de  todos  los  reinos  de  esta  Ngeva  EspaHa»  nos  combo- 
yó  asi  á  ifiú  como  á  ios  reverendos  padres  predicadores  de  di- 
cha «ni  religión  fray  Andrés  llamirez,  fray  Gregorio  Osorio  y 
ftáj  Juato  Antonio  García  basta  la  Junta  de  los  Ríos  de  Con*; 
ohoay^^  dú  Nortea  y  nos  «ustentó  coa  la  decencia  que  permita 
atietritoríatpgando.  para  esta  eüicto  treinta  hombres  dege^rra) 
y/v^ittia  judio»  autáliarea  eon  so  ganend  D.  Antonio  da  ia  CrttSi 
galvemador  dai  paáblo^  de  -San  Aototiio  de  Jaümes  eon  tropas 
da<stti|Hropio.oaadal  por  el  aanricio  deftmbas  majéBStades  y  dejó 
aitdí^iia  Jfola  en  el* pueblo  ds  San  Francisco  aa  paeifica  po«* 
acaioD  ¿^(Wide  loafeferídosipadr^s^  qne  soa:  aipadra  praaidem 
tabCiajr  Gregprio'OsaBa  y'fisiy.  Juan  Antobio  Garcla,^  babi^adcr 
haciw»  fAia  asta  muchas  pailikn»Batos  .y  tlatalas  con  celo,  ef tstÍ8«: 
na^ft  dodoa  jaa  ^[pbacnadQroai  /eapj^aofta^y  pffncipalas  de.  díoboá 
piMbtoa t^ueraa  ballaroa.  focanadoaen  distancia  de  aeis  Jegixn.enr 
alUrd^e  i]ae.]iaoto;d¡eho8  rioa  áhtas  y  después  da  «a  jHala^  dáiH 
daaolaá  antander  &  tadba  aiá  ladím»  aómo  boaalet  ptír  d  gane^- 
EslO.:  Anaofia  dala  Grur  q«nrrlMaoi(  áficb  da  iñtérpraie»  jr  haii^: 
míamo^arlíficaí  comoel  d)clioaargeiilO;»ay!ar  recalar  y  rapáis 
íSA ^  %n:  Goltaá'  dij^lios  indiíast  cabaaaa bj  f)rkieipalaa. oon  Baante* ' 
■WH««t»  4fi;lí»Rn^ J%rna*y  t^n M  fWttir  fHÍ  pafaallprtíQWigi; 


144 


DOCUMENTOS 


para  sus  mujeres  con  que  quedaron  dichos  oaturaks  muy  con- 
tentos r  le  dieron  los  agradecimientos  en  mi  presencia  á  dicho 
sargento  mayor;  y  asimismo  habiéndose  determinado  quedar  los 
dos  religiosos  reFeridos  en  dichas  misiones  nuevas  con  todo  gus- 
to y  á  su  satisfacción,  los  proveyó  de  carne,  -liarina,  especies, 
vino,  cera  para  decir  misas  y  otras  cosas  que  le  parecieron  ne- 
cesarias y  después  de  esto  con  toda  liberalidad  les  previno  á  di- 
chos dos  religiosos  le  manifestaran  ahora  y  en  todo  tiempo  sus 
necesidades  para  socorrerlas  sin  limitación  alguna  que  lo  haria 
con  buena  voluotad  de  su  caudal,  y  después  de  todo  esto  nos 
dijo  á  los  cuatro  religiosos  que  le  perdonásemos  las  faltas  de 
regalos  y  cualquiera  defecto  que  de  su  parte  hubiese  habido  y 
que  se  alegraría  habernos  asistido  conforme  á  su  deseo  y  vene- 
ración con  que  respeta  á  los  sacerdotes,  como  lo  esperimenta- 
mos  en  esta  jornada  de  su  mucha  caridad  á  que  como  agrade- 
cidos todi>s  le  ofrecimos  encomendarlo  á  Dios  y  pedirle  le  re- 
munere el  bien  con  que  asi  en  lo  particular  de  nuestras  perso- 
nas, como  en  lo  común  de  aquellos  pueblos  lo  hahechoeri  todo 
lo  obrado  con  celo  caiólico,  atendiendo  al  mayor  servicio -de 
ambas  majestades,  y  habiendo  continuado  dicho  sargento  mayor, 
en  la  forma  que  llevo  certificado,  á  la  vuelta  del  viaje  de  dicha 
Junta  de  los  Ríos  hasta  este  real  de  San  Francisco  de  Guellar, 
a  donde  llegamos  hoy  dia  11  de  Junio  oon  toda  píSl  y  esto  sin 
haber  tenido  en  toda  la  jornada  la  mas  leve  razón  de  di;$turbio89 
y  para  que  conste  á  nuestro  rey  y  señor  (que  Dios  guarde  mu- 
ctios  años  y  al  Ex'tno.  Br,'virey  de  la  Nueva  España),  así  lo 
certifico  y  firmo  de  mi  nombre  en  dicho  dia  y  real  de  S.  Frati- 
cisco  de  Cuellar  arto  de  1716. — Fr.  José  de  ArrancgaiL 
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NOTICIA  : 

•    y 

DE  LA  MlS10x\  DE   LA  JUNTA  DE  LOS  RÍOS.  '> 


E}  sargento  mayor  D.  Juan  Aníonio  de  Trasvina  Retís,  al- 
guacil mayor  de  la  ?nnta  inr^uisicirm.  vecino  y  minero  en  esto 
real  de  San  Fraiicisco  de  Cuellar  y  lenirnte  de  capitán  ^ener- 
ral  actpal  de  sus  frontera?,  &c  ;  digo:  que  el  d¡a  11  de  Al»ril  de 
este  afío  de  1715  me  entregó  el  reverendo  padre  •predicador^, 
fray  José  de  Arranegui  del  orden  de  nuestro  padre  San  Fran* 
cifco,  comisario   de   la   santa  inquisición  y  procurador  genera-l 

de  la  custodia  y  provincia  dtl  Nuevo  México,  una  carta  cerrá- 
is 
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dt  del  EiEmo.  Sr.  duque  de  Linares  virey;  gibemádor  y  capi- 
tán general  de  la  Nueva  Espafía  «que  9ij  tenor  á  la  letra  ^  el  si- 
guiente: 

Los  religiosos  que  pondrán  ésta  en  manos  de  vd.,  pasan  de 
mi  orden  á  esos  territorios  á  visitar  los  indios  de  la  Junta  de 
los  Ríos  y  siendo  esto  tan  particular  estimación  mia  por  obra 
tan  del  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  no  solo  les  ha  de  atender 
vd.  en  todo  cuanto  «e  les  ofreciere,  sino  favorecerlos  y  acompa- 
ñarlos hasta  donde  habitan  dichos  indios  confiando  del  celo  de 
vd.  lo  referido  y  de  que  me  enviará  una  distinta  relación  de  lo 
que  esperimentare  asi  del  conocin?  i^nto  de  los  indios  como  de 
la  tierra  para  en  su  vista  aplicar  yo  las  proviíjencias  que  tuviere 
por  conveniente. 

Guarde  Dios  á  vd.  muchos  años. 

México,  Octubre  24  de  1714. — El  duque  de  Linares. — Al 
sargento  mayor  D.  Antonio  de  Trasvina  Retis. 

Y  en  obedecimiento  de  tan  superior  mandato,  luego  dispuse 
el  ir  prefiniendo  lo  necesario  de  bastimentos  y  los  demás  vive- 
res  reclutando  á  mi  costa  treinta-  hombres  con  todas  armas  ofen- 
sivas y  defensivas  y  veinte  indios  auxiliares  de  los  pueblos  de 
^an  Antonio  de  Julimes,  San  Pablo,  Santa  Cruz  y  San  Pedro 
de  Conchos,  con  su  general  de  dichos  cuatro  pueblos  y  gober- 
nador del  de  San  Antonio  de  Julimes,  que  lo  es  D.  Antonio 
de  la  Cruz  á  quien  conoce  el  coronel  D.  Juan  Jt)sé  Marronit 
por  señalado  y  estremado  en  lealtad  y  valor  y  de  grande  séqui- 
to entre  los  ¡odios  de  la  Junta  de  donde  es  originario  para  que 
incorporados  con  los  veinte  soldados  del  presidio  de  Conchos 
con  su  capitán  D.  José  de  Beosabuin  que  es  el  señor  goberna- 
dor y  capitán  de  este  reino,  dio  luego  que  ya  el  referido  padre 
procurador  se  los  pidió  para  que  comboyasen  á  dichos  religio- 
sos, pareciéhdole  ser  bastantes  como  por  los  indios  de  la  Junta 
'eran  suñcientes;  pero  en  la  medianía  que  hay  de  este  real  á  di- 
cha Junta  en  muchas  partes  del  camino  por  donde  precisamen- 
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te  teaiim  que  par^r,  ef  paao,  entrada,  salida  y,  muchas  vef  ea  hi|^ 
bitacíon  4«  los  iodloa  enemigos  de  laa  naciones  siaiinbres,  chi-i 
Z08,  chinarras,  cocoyomes  y  coclamas,  tuve  por  forzoso  p^ra. 
asegurar  las  personas  de  dichos  religiosos  sus  vidas  y  la  mia.de 
cualquiera  intentona  de  los  referidos  enemigos,  el  llevar  á  mi 
costa  los  dichos  treinta  hombres  y  veinte  indios  con  la  gente  ne-, 
cesaría  para  cinci  enta  muías  de  carga   en  que  conducir  los  ví- 
veres y  bastimentos  para  mi  gente  y  los  dichos  religiosos  que 
por  todos  fueron  á  mi  costa  sesenta  personas  sin  los  religiosos,  ' 
y  hallándome  aviado  de  lodo  lo  necesario  para  ejecutar  lo  man- 
dado  poi  S.  ti.,  cooperando  con  gran  celo  al  mejor  éxito  de  su 
consecución  el  señor  gobernador  y  capitán  general  de  este  rei* 
DO  D.  Manue^  de  San  Juan  de  Santa  Cruz,  caballero  del  orden 
de  Santiago,  me  despachó  título  de  su  teniente  de  capitán  ge^ 
neral  para  que  en  esta  jornada  comandara  las  armas  y  después 
en  las  partes  que  conviniere  al  real  servicio,  y  habiendo  citado 
al  capitán  D.  José  de  Beosabuin  y  los  dos  religiosos  que  sé  ha- 
llaban en  su  presidio  de  los  que  vinieron  señalados  para  la  nue- 
vá'  fundación,  salieron  at  pueblo   de  San   Antonio  de  Jütimed 
para  que  atlí  nos  incorporásemos  en  prosecución  de  la  Junta  de 
los  Ríos,  y  habiendo  tenido   aviso  de  dicho  capitán  llegaria  el 
dia  23  de  Mayo  al  paraje  señalado,  salí  este  dia  de  este  real 
llevando  en  nii  compañía  á  los  reverendos  padres  fray  José' de 
Arranegui  y  fray  Andrés  Raj7)irez.  Y  el  derrotero  y  pttrsges  ^ 

eo  lá  forma  y  manera  sin^uiente: 

» 

El  dia  veintitrés  de  Mayo,  jueves,  salí  del  real  de  S.  Francia* 
co  de  Cuellar  como  á  las  cuatro  de  la  mañana  y  al  medio  d'^ 
comí  con  los  religiosos  en  el  Ojo  del  Agua  de  la  Boca  que  lla- 
man de  Julimes  que  dista  ocho  leguas  de  donde  salí  y  sobre 
tarde  caminé  con  dichos  padres,  soldados  y  todo  el  tren  has^a 
el  puesto  del  Ojo  del  Agua  de  San  José  de  Bachimba,  haciep- 
da-de  la')or  y  de  vaquería,  del  capitán  D.  Fernando  Coloreo 
que  dista  cuatro  leguas  desde  el  otro  Ojo  de  Agua  y  en  todo 
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eate  dia.s«  anduvieron  doce  leguas,  l^abiendo  paaado  la  nocUo 
en  este  paraje  y  lo  firnaé. — Juan  Antonio  de  Trasvina  y  Retís-, 

El  dia  veinte  y  cuatro,  viernes  por  la  mafíana,  saliendo  de 
dicho  puesto  de  Bacliimba  para  el  pueblo  de  misión  de  S.  An- 
tonio de  Juliraes  que  dista  como  cinco  leguas  donde  hallé  at 
capitán  O.  José  de  Beosahuin  y  á  los  dos  religiosos  que  van  á 
establecer  las  raÍMones  en  U  Junta  de  los  Rios  con  los  veinte 
soldados  que  habiéndose  incorporado,  proseguimos  este  dia  en 
buen  orden  hasta  el  primer  paso  del  rio  de  Conchos  donde  hi- 
cimos noche,  habiendo  caminado  unidos  siete  leguas  y  las  cin- 
co que  anduviirios  hasta  la  misión  son  doce  las  que  se  camina- 
ron este  dia  por  buena  tierra  ar.dable,  aunque  de  ñes;:o  por  los 
enemigos  y  lo  firmé. — Juan  Antonio  de  Trasvina  Retís, 

El  dia  veinte  y  cinco,  sábado,  después  de  medio  dia  salimos 
de  dicho  primer  paso  del  rio  de  Conches,  por  haber  llegado  las 
recuas  Y  caballadas  destroncadas  de 'los  dos  dias  anteceden'es 
y  caminamos  siete  le<j:uas  hasta  el  paraje  del  Álamo  en  dondd 
paranfos  aqtiella  noche  por  haber  un  ojito  de  agua  para  ia  gen- 
te ó  mas,  y  lo  firmé. — Juan  Antonio  de  Trasvina  Hetis* 


t        ' 


£1  vdia  veinte  y  seis,  Domingo  de  mafiana,  dijo  misa  en  dicho 
paraje  del  Álamo  el  padre  predicador  fray  Andrés  Rümirez  y 
habiéndola  oido  to  la  la  gente,  marchamos  hasta  la  Ciénfgi  de 
ojos  de  a^na  de  las  Chorrera?,  cuyo  paraje  es  inútil  por  no  te- 
ner anc(  ..  le  tierra  ninguno  p-ira  poder  re^ar  con  el  agua  de 
dicha  ciénega  por  seguirse  luego  una  barranca  en  medio  de  las 
mas  esíéri'e?,  y  habiendo  pasado  una  sierrecilla  áppfra  Inegó 
que  sali'iios  del  parnje  que  tendría  me<iia  legua  muy  arrrsgada 
para  ilcfíMiücríe  de  los  enemigos  por  su  angostura  y  lo  fragoso 
de  ppriüsío?,  lerluignüla  y  sf-tote,  llegamos  como  á  las  ocho  de' 
la  m;írt;inn  á  diclu)  paiajf?  délas  Chorreras  en  donde  e^tive  di- 
cho día  ha.^tn  las  tres  de  la  tarde  que  proseguí  la  jornada  basta 

'  -ti 
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él  aguaje  de  los  Sauces  en  dónde  Hégué  eomt)  á  Fas  ddho  de 
la  noche  habiendo  caminado  este  día  en  maflaíiay  tarde  y  atra- 
veaada  la  sierra  entre  las  Chorreras  y  los  Sauces  que  tiene  mas 
de  una  legua  de  subida  y  bajada  áspera  y  empinada  aunque  al- 
go escombrada  que  pueden  arrendar  los  hombres  á  caballo  es^ 
cepto  en  algunos  barrancos  que  tiene  á  la  bajada  y  es  necesa' 
rio  pasarlos  ahilados  uno  á  uñó  y  se  anduvieron  este  día  dos 
leguas  y  lo  firmé. — Juan  Antonio  de  Trasvina  Retís, 

■ 

Eldia  veinte  y  siete,  lunes,  caminé  desde  los  Sauces  á  cojer 
el  rio  de  Conchos  otra  vez  que  dista  como  cinco  leguas,  pa- 
raje ameno  por  las  arboledas  y  las  vegas  de  una  y  otra  banda 
siéndolo  dejípas  de  tierra  infructuosa  solo  para  ganados  sin  más 
aguas  que  el  rio,  y  todo  este  día  estuve  allí  porque  descansase 

la  caballada  y   recua  y  lo  firmé.— J««n  Amonio   Trasvina  de 

Itetís.     '  '•    ' 
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El  dia  veinte  y  ocho,  martes,  salí  de  rio  abajo  y  paré  como 
á  las  nueve  de  la  maflana  en  dicho  rio  en  el  paraje  que  lláhiari 
Santa  Cruz  que  fué  población  de  los  indios  de  lá  nación  An- 
chañes  que  hoy  están  incorporados  en  el  pueblo  de  San  Anfo-  . 
nio  de  Julimes  y  sobre  tarde  de  dicho  dia  caminé  hasta  el 
aguije  de  los  Mimbres  que  nace  en  un  arroyo  y  corre  v\  agua 
como  un  tiro  de  escopeta;  hice  noche  aquí  y  habiendo  andado 
este  dia  ocho  leguas  sin  haber  cosa  particular  y  lo  firmé. — 
Juan  A?itonio  de    Trasvina  Retís. 

£1  día  veinte  y  nueve,  miércoles,  salí  por  la  mañana  hasta  el 
pueblo  de  San  Ptdio  donde  habitan  indios  cholomes  que  son 
los  mas  cristianos  á  la  orilla  del  rio  de  Conchos,  y  salen  á  tra- 
bajar á  la  hacienda  de  labor  del  general  D.  Juan  Cortés  del 
Rey,  caballero  del  orden  de  Sanpago,  los  cuales  tenían  arcos 
puestos  y  me  salieron  á  recibir  y  'dieron  la  obediencia  con  toda 
lealtad   y  me   regalaron  con   frijoles  verdr^s  que  tenian  en  sus 


» 

seinénteray  dé  trigo,  maíz  «n  i  lóce  con  abundancia  y  de'  Ib  ifiisr 
ma  manera  melonares,  zand'iaresy  calabazas  que  todavía  ño  es* 
taban  de  z'azon  para  comerlas,  y  estuve  en  dicho  pueblo  én  la  . 
tarde  donde  me  dieron  pescado  bagre  que  cojieron  en  el  rio 
con  los  indios  que  yo  llevaba.  Es  teniente  pn  dicho  puebFo  D. 
Santiago  de  Torito,  ladino  con  lengua  castellana,  y  habiéndoles 
mostrado  mucho  agrado  y  dicholes  que  iba  á  llevarlos  religiosos 
que  enviaba  el  Exmo*  Sr.  virey  á  la  Junta  de  los  Ríos  á  los  in- 
dios que  vivian  allí  en  los  ocho  pueblos  que  había  informado 
el  reverendo  padre  fray  Andrés  Ramírez,  se  alegraron  nínchoy 
dijo  dicho  D.  Santiago  que  veria  de  todos  los  cholomos  que  es 

D.  Andrés  Gáyame  que  vivía  con  mas  gente  en  una  ciénega  qse 
dista  de  este  pueblo  dos  leguas  y  hoy  se  hallaba  dicho  Cayarhe 
eu  casa  de'  su  amo  X).  Juan  Cortés  donde   estaba  para  írDi^ 
Santiago  con  gente  para  el  corté  Hé  ^rigb  dé  dicho  Cortés  ]^  és: 
llegando  hablaria  con  dicho  su  amo  y  su  general  para  que  lesj 
diese  padres  que  ios  administrasen  y  me  avisarían,  con  lo^EMnik 
les  di  un  tercio  de  carne  de  la  que  llevaba  y  dos  manojos  d^* 
tabaco  que  agradecieron  mucho  y  contra  el  dicho  Ceni^t^  lo^- 
da  la  gente  de  este  pueblo  hombres,  mujeres  y  muchachos,  me 
*  di6  cuenta  de  ciento  noventa  personas  y  por  la  tarde  de  djeho 
dia  caminé  desde  este  pueblo  hasta  otro  que  llaman  el. Cuchi- 
llo Parado;  y  hoy  Nuestra  Señora  de  Bogafla  donde  viven  in*<, 
dios  de  las  naciones  de  los  ocbo  pueblos  de  la  junta  qué  infor- 
mó el  padre  fray  Andrés  Ramírez,  los  cuales  me  salieron  á  re^ 
cibir  con  mucha  alegría,  dieron  ía  obediencia,  besaron  el  hábi- 
to de  Nuestro  padre   San  Francisco  y  tenian  muchos  arcos  en 
el  camino,   hice  noche  en  dicho'  pueblo  y  tienen  mucho  trigo 
para  cortar  y  de  las  demás  semillas  referidas  de  lo  que  me  die- 
ron con  toda  liberalidad   de  lo  que  se  podía  comer  mostrando 
mucho  regocijo  de  que  les  llevasen  padres  á  sus   parientes  de 
la  Junta  que  ellos  aunque  eran  pocos  también  mantendrían  pa- 
dres que  los  administrasen  y  en  el  ínter  que  se  los  enviaba  su 
escelencia  que  se  irían  á  que  los  administrasen  é  la  Junta  GOD 
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los  padres  que  i^enian  para  quedarse  allá,  y  llevando  alguna 
caballada  y  mulaa  maltratadas  mandé  al  cabo  las  dejase  al  cui- 
dado de  dichos  indios  como  se  efectuó,  dejando  también  doce 
cargas  de  bastimento,  harina,  carne  y  bizcocho  para  la  vuelta 
de  la  Junta,  por  no  llevar  y  volver  dicha  carga  lo  hice  meter 
en  una  de  las  casas  del  pueblo,  que  las  hay  con  sus  portales  j 
en  forma  de  presidio  con  la  iglesia  á  distancia  de  cien  pasos 
del  puebjo,  en  el  cual  se  contó  la  gente  y  hubo  cuarenta  y  cua- 
tro p^sonas,  habiendp  gpiminado  este  dia  cloce  leguasi  y  para 
qiie,coj^tie,lo  firmé* — -jlnan  ^tUpuíq  de  Traviña  Retis. 

'  '    *  '  * 

'  El  dia  30,  Jue?es  ^e  la  Ascención  del  Sefior,   dijo  misa  el 
padre  pr#(i¡ca(br.Fjr.  Gregorio  Osorio,  y  después  de  haberla 
oidp  loáa  la  gente  sali  de  dicho  pneblo,  y  pasando  por  una  siei^ 
rftéaptraeomo  de  medm  U^na,  llegué  al  pié  de  la  cueaUi  gran-  ** 
dfttgrueriajde  <)fU8a  p»ra  á»x  visca  él  ios- pueblo»  de  la  juntan 
fÁ:  oiñllafi^del  w  de  Gonjchoa  para  aquella  Dpcbe»  babienda ca* 
miiitdooomo  cinco  leguas  si^n  habef  otra  coía  particalir,  j  lo* 
fin9é»t-n/aMm  Antomo  Trasvina  Betit^ 

£1  dia  31,  viernes,  caminé  desde  la  madrugada  al  pié  de  una 
ci^ésta  hasta  el  primer  pueblo  de  los  ocho  que  informó  el  pa* 
di^  predicador  Fr,  Andrés  Ramírez,  nombrado  el  Mezquite,  j 
le  puse  Nuestra  Señora  de  Loreto  por  llevar  esta  Santísima 
Virgen  por  vía  del  viaje  y  ser  el  primer  pueblo  y  en  esta  tezo- 
Dada  separa  una  sierra  muy  alta,  entrando  por  una  cañada  ahi- 
lados uno  á  uno  que  para  poder  andarla  hice  á  los  indios  que- 
brar peñascos  y  rodar  otros;  tendrá  de  largo  dos  leguas,  y  des- 
de la  cumbre  se  da  vista  á  todo  el  valle  de  la  junta  de  los  rios; 
se  caminaron  este  dia  doce  leguas  por  lo  áspero;  salieron  los 
indios  de  todos  los  pueblos  á  recibirnos  y  tenian  puestos  arcos; 
dieron  la  obediencia  y  todos  besaron  la  mano  á  los  padres;  es* 
tuve  el  resio  del  dia  en  este  p.^eblo  y  contaron  la  gente  que  en 
él  habia  y  son  ochenta  personas  chicas  y  grandes;  está  en  la 
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▼eg»  del  rio  de  Gonchoi»  y  és^iéría  por  los-dbs1¿ííós  ábieirtá  y ' 
escombraíla  por  tener  lejos  las  «iefrasj  tienen  mucho  trigo  y 
maia  y  demás  le^ombr^s  sembrados  en  dichas  vegaá  de  tempo- 
ral y  también  el  pueblo  bien  cercado  de  tapia,  con  su  plaza  en 
medfOy  sus  casas  y  portales  de  tabique  con  morillos  de  álamos, 
poi'rno  babér  otra  madera  mas  que  la  del  rio;  y  no  habiendo 
otra  cosa  este  dia  lo  firmé. — Juan  Antonio  de  Trasvina   Retís. 

El  día  1?  de  Junio,  sábado  por  la  maflana,  sali  de  diuho 
primer  pueblo  nombrado  Nuestra  Señora  de  Lorctopor  l^s  ori- 
llas del  rio  de  Conchos  abajo,   en  donde  fui  mirando  sementé* 
ras  de  trigo,  mniz  y  otras  semitas  de  una  y  otra  ba^da.  d^  di- 
cho rio,  y  á  distanncia   como  de  una  legMa  litigué. al  puebla.dí» 
iodios  de  la  nación  cacalo^que  le  puse  San  Juan  Batista»  4^f^> 
está  cercado  con  su  plaza  en  medio  j  la  entrada  .de«  lauCasa^.á; 
ella  eñ  que  me  recibieron  tenian  pneatos,  aripoa.y  iHiaiuiÓ  al  gch 
bernador  de  él,  capitanea  y  caciques  contasen  .la.  gei) te.  píor  laSf 
familias  que  tiene  dicho   pueblo  y   habiéndolo  efectuado   coa 
puntualidad,  me  trajeron  la  cuenta  de  ciento  sesenta  y   cioeo 
personas  chico  y  grande,  y  dándoles  orden  que  el  dia  siguiente 
domíngo'bajasen  al  pueblo  de  la  Junta  de  los  Rios  nombrado  S« 
Francisco  á  oir  misa  que  dirían  los  padres,  porque   iban  á  ha- 
cer mansión  á  dicha  Junta,  por  estar  en  medio  de  los  ocho  pue. 
blos  y  con  esta   provencion  proseguí  y  llegué  como  á  las  nueve 
de  la  mañana  al  referido  pueblo  de  San  Francisco  de  la  Juüla, 
habiendo  caminado  como  cuatro. leguas  de   tierra  liana   por  la 
veg^  del  rio  de  Conchos  abajo  y  me  salieron  á  recibir  luuchos 
indios  de  todos   los   pueblos^con  sus  gobernadores  y  capiíanes, 
con-^sus  banderas  de  paz  en  forma  militar  y  con  buen  orden  en 
familias  hasta  la  entrada  de  dicho  pueblo,  y  tenian  puesíog  mu- 
chos arcos  é  hicieron   demosiracion  de  alegría  hasta  las  muje- 
res y  mu  chachos  que  todos  estaban  en  filas  de  un  ¡ado  y  otro 
de  la  entrada  de  dicho  pueblo  á  donde  paré  y'con  regocijo  fue- 
ron Hegaudp  todos  á  él  á  apearme  del  caballo  y  dieron  U  obe- 
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diqn95a^é  injnodiatafpeote  Jie3  dije  áJos,  golictrfládoarbs  no  qtie^ 
ría  parar  en  9I  pifeblo   porque  nn%  eolUados  y  denuis  gente  no  < 
les  biciesen  alguna  vejación,  que  yo  do  había  de  hacerles   da- 
fio  alguno;  que  pararía  eo  fnis  tidodas  de  campaña  un  poco 
retirado  del  pueblo»  á  lo  que  et  gobernador  de  él,  que  es  D« 
Pascual  Ortega  me  dio  los  agradecimientos  y  respondió  que  no  ; 
era  necesario  respecto  á  que  dicha  pueblo.de  San    Francisco 
está  dividido  en  tres  poblaciones,  distantes  como  tt MÍnta  varas 
una  de  otra,  y  que  toda  su  gente  la   habia  retiradri    á  los  dos 
pueblos  de  k)S  lados  por   dejarme  libre  y   desem  jarazarme  el 
de  en  nrredio  donde  podía  parar  con  todo  el  tren,  como  lo  hice, 
agradeciéndole  la  buena  disposición  y  le  di  orden  que  á  la  ho- 
ra dfe  ponerisé  el  sol  recojiese  toda  su  gente  á  sus  casas,  y  á  los 
cabos' d'é'Ibi)  soldados   les   mandé  las  diesen   á   dichos  sóida 
do^'tffe  qué  "no  pasasen  ú  dichos  pueblos  si  no  fuese  en  mi  com- 
pafiíií'qué'fcotrfraviníendo  serian  castigados  á  usanza  militar;  y 
con  #stli  dkfpd^ícion  se  pasó  éste  dia,  y  para  que  conste, Ío  ñr- 
mé>J— /*Mf»  Anéonio  Trasvina  Retís, 

Eí  día  domingo,  2  de  Junio,  corrieron  toda  la  gente  de  los 
ocho  pueblos  parí  asistir  á  la  misa  que  se  dijeron  tres  y  á  la  úl- 
tima concurrieron  todos  los  gobernadoreís,  capitanes  y  caciques 
principales  de  dichos  pueblos  qiie  vinieron  á  la  casa  donde  pa- 
ré y  me  aconipanaron  hasia  la  iglesia  en  buena  poliiica  y  des- 
pues  que  oyeron  la  última  misa,  que  la  dijo  el  padre  predica- 
dor Fr.  AndiésjRHinirf-z,  se  volvió  a!,  pueblo  y  les  hizo  una 
plática,  reconviniéndoles  con  los  que  muchas  vrces  les  habian 
pedido  en  las  tres  ocasiones  que  hubia  entrado   á  a^juel'as  j[>ar- 

tes  de  que  escribiese  al  Kxmo.  6r.  para  que  les  enviase  sacer- 
dotes que  les  adíninislrase  lo  cjue  habia  heclio  y  su  escelencia 
con  católico  celo,^dádole  crédito  á  su  carra,  les  euvibba  pronta 
mente  dos  reli¿»iosos  de  la  orden  de  nuestro  padre  San  Frari- 
circo,  á  quienes  de  óraen  de  su  esceiencia  habia  conducido 
con  el   ánimo  de  que  se  quedasen  á  administrarles,   entendién- 


do»e'c|ud  habían  de  i^üiujilir  roo  W.óbligaciooes  4^  criflúaji«% 
y  obedecer  y  asistir  a  dichos  minlatroai  viyiendp  d^b^jo  4^  U 
obediencia  do  nuestro  católico  rey^  ejecutai\do  (33  ^rdeqe^iCmci 
led  diera  por  medio  de  sus  ministros  cpn  oirás  razones  c^i^c^Urj 
cantes  á  este  fin  que  les  dijo  en  el  idioma  ca^ieliano,  .que  las 
entendieron  mucho  por. ser  ladinos,  y  después  que  acabó  dipba 
plática  el  padre  se  la  esplicó  en  su  lengua  para  que  la  ent^n- 
dieran  todos  el  general  D.  Antonio  de  la  Cruz,  gobernacjor  de 
San  Antonio  de  Juümes,  y  habiéndolo  entendido,  rpuy  confor,^ 
mes  y  contentos  le  respondieron  que   agradwian  al  padra  el 
bien  que  les  habia  hecbo  en  escribir  al  Gxmo*  Sr.  virey  pi^ra 
que  les  enviase,  los  padres  á  que  les  ada;iiniMraBen  y  que  cum- 
plirían con  lar  obligación  de  cristianos  y  léalas  vasallos  di)  su 
iTvajeslad^.coQ  cuya  diligencia  salimos  de  la  Jgl^^i^  y  m^  ^f^oqi^ 
paliarop  dichas  indios  basta  la  casa,  vli^ieni^pasiinUmoilps  fají'' 
tro  religiosos  y  el  capitaq  A0.  Coocbeft  (|iie>  lodos  conic^rjrm» 
á  oiría  misa  y  después  quó  Hegué  á 'ftffí»  ppi*  :r(»'4é7d¡^i|0 
general  D.  Antonio  de  ta  Cruz,  como  inleligeote  en  «1  i4io9|>^ 
-castellano  y  ea  la  leogua  dé  dichos  indios»  por  ser  sa  turígen/íie 
aquella  nación,  les  dije  á  lo  que  bubia  ronido»  haciéadotes:. lo- 
dos ios  cargos  que  me  papecieron  conducentes  ul  foaen.éxito  do 
conseguirse  la  fundación  de  aquellas  misiones  y  «stension  del 
santo  Evangelio  con  las  razones  mas  apacibles  que  a^lcaoc^t  y 
recordándoles  el  viaje  que  hicieron  al  real  de  S?m  Francisco 
de  Cuellar  á  ver  al  coronel  D.  Juan  Jo^  Mazoni  que  sf9  ba- 
ilaba de  visitador  por  su  escelencia  de  dicho  real  de  presidios 
y  minas  aquí  en  mi  presencia  con  mucha  instancia  le  pidieron 
los  amparase,  pidiendo  á  su  escelencia  les  enviase  dichos   pa- 
dres doctrineros  para  vivir  como  cristianos,  á  lo  cual   el   dicho 
coronel  Mazoni  con  católico  celo  les  atendió  y  con  mucho  ca- 
jiño  y  conmiseración  les  atendió  y  ofreció  representar  lo  que  le 
pedian  á  su  escelencia,  come  lo  puso  en  ejecución,  suplicando 
el  padre  provincial  de  San  Francisco  d&  Zacatecas  diese  licen- 
cia y  orden  al  referido  padre  predicador  Fr.  Andrés  Ramírez 
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pata  qni6  eiltVasé  á'dicbd  iTünta  de  los  Rios  á  dmide  iiahi4  esta- 
da o*trás  ocasioneíd,   y   les  inrormáse,   reconociendo  ai  dichos 
indios  estaban  firmes  en  su  propósito,  lo  cual  ejecutó   él  dicbo 
padre  Fr.  Andrés  Ramirez  y  dio  cuenta   á  dicbo   coronel    D. 
Juan  José  Mazoni  por  carra,   la  cual  recibió  y  con  representa* 
clon  y  memorial  la  presentó  al  Exmo.   Sr.  duque  de  Linarea, 
virey  de  la  Nueva  España  el  dia  30  de  Mayo  de  1713,  por   lo 
cual   se  dio  principio  y  ha  llegado  á  este  efeí:to,   mandándome 
á  mi  su  esceieiicia  asista  en  todo  cuanto  se  ofrezca  á  los  reli- 
giosos y  los  acompañé  basta  el  puesto  y  le  haga  una  distinta 
relación  así  del  conocimiento  de  los  indios  como  de  la  tierra, 
para  ea  su  vista  aplicar  su  escelencia  las  providencias  que  leo- 
ga  por  convenientes;  asimismo  les  acordé  cómo  el  coronel  D« 
Juan  José  IV^zoni  les  habia  regalado,  cuando   lo  fueron  á.ver 
i  dicho  real  de  San  Francisco  de  Cueilar,  por  mi  mano  dát}- 
doles  carne,  harina  la  necesaria  para  comer  en  aquel  real  y  que 
pudieran  volver  hasta  sus  pueblos,  todo  lo  cual  confesaron  j 
reprodujeren  du  agradeeimienfe  y  obligación  con  que  estaban  á 
dicbo  coronel  Mazoni  porque  les  habia  dado  >  alegf la  á.$i%s  tco^ 
razones»  que  es  él  modo  de  esplicarse  en  los  indios,  par^  dar 
á  entendtr  que  están  muy  contentos,  como  lo  maniCastaban  en 
sus  acciones  y  demostraciones,  de  que   quedanoos  asi  los  reve- 
rendos padies  como  el  capitán  D.  José  de  Beosahuin  y  yo  muy 

ufano  7  edificado  de  ter  indios  de  tanta  razón  y  política  sin 
haber  tenido  enseñanza  de  verlos  bien  vestidos,  as!  hombres 
eomo  mujeres,  sobresaliendo  los  principales  y  sus  mujeres  con 
mejores  vestidos  á  la  española,  con  camisas  de  rúan,  florete,  la- 
bradas con  seda  y  algunas  con  naguas  de  sarga,  paños  de  re- 
boros de  seda,  zapatos  de  cordobán,  medias  de  seda  y  busela 
de  buenos  naturales,  alej:res  rostros  muv  sociables  con  los  es- 
pañoles,  como  lo  esperimenté  en  hombres,  mujeres  y  mucha- 
chos, que  todo  el  dia  estuvieron  en  la  casa  donde  paré  entran- 
do y  saliendo  como  lo  pueden  hacer  los  domésticos  sin  diferen- 
cia y  sin  que  les  pudiera  percibir  acción  contraria  á  una  buena 
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lealtad,  y  para  que  tuviesen  nías  peimaneiicia  en  elln,  habiendo 
traido  de  mi  casa  mas  de  cuatrocientos  pesos  en  ropa  y  tabaco ^ 
se  los  repartí  en  buen  orden  á  lo<  (gobernadores,  capitanes  y 
principales  de  dichos  pueblos  para  que  se  vistiesen  ellos  y  sus 
mujeres,  y  les  di  también  una  carga  de  carne  de  la  que  llevé 
para  que  la  repaiiiesen,  y  concluido  esto  les  ordené  por  el  di- 
cho intérprete,  el  general  D.  Antonio  de  la  Cruz,  que  luego 
hablan  de  poner  por  obra  hacerles  convento  y  celdas  á  los  reli- 
giosos, antes  que  las  aguas  lo  impidiesen,  de  pared  de  adobe^  y 
asimismo  habian  de  reparar  por  ahora  ia  iglesia  de  madera,  que 
no  se  goteora  con  las*  aguas  por  el  techo,  y  que  pasando  el  tiem- 
po de  dichas  aguas  habian  de  hacer  iglesias  en  todos  los  pue- 
blos de  los  tamaños  que  requiera  la  gente  de  cada  uno  para 
qutR  pudiesen  oir  misa  y  administrar  los  santos  sacramentos  con 
la  mejor  dedencia  que  permitía  el  territorio,  y  alcanzasen  sus 
fuerzas,  lo* cual  prometieron  ejecutar  á  satisfacción  de  los  re 
verendos  padres  y  me  pidieron  escribiese  á  su  éscelencia  con- 
tinuase en  ampararlos  y  socorrerlos  con  e»  viarles  ¿tros  dos  re- 
ligiosos para  los  cuatro  pueblos  que  están  en  la  otra  banda  de 
la  Junta  en  distancia  de  dos  leguas  y  asimismo  les  mandó  dar 
gu  éscelencia  lo  que  acostumbra  su  majestad  para  las  nuevas 
fundaciones  de  misiones,  de  ornamentos;  campanas  y  demás 
adornos  para  las  iglesias  de  los  ocho  pueblos. 

Ademas  piden  á  la  grandeza  de  V,  E  les  mande  dar-. para 
poder  abrir  acequias  y  sacar  agua  de  los  ríos  y  sembrar  coo  rie- 
go; una  liana  de  fierro  á  cada  pueblo,  unas  rejas  de  arar  azado, 
nes  y  cosas  por  no  podor  alcanzar  su  posible  á  comprarlas  pues 
para  vestirse  salen  á  trabajar  a  la^  haciendas  de  labranza  del 
valle  de  San  Bariolomü  que  dista  de  estos  pueblos  mas  de  cien- 
to treinta  leguas  y  lacias  con  riesgo  de  enemigo  cuya  fatiga  re- 
presentan á  la  consideración  de  su  éscelencia  para  prueba  de 
8u  lealtad,  pups  siempre  han  vivido  en  ella  y  de  su  buen  áni^ 
mo  en  la  perseverancia,  se  manifiesta  en  la  buena  fortuna  que 
tienen  en  los  pueblos  como  va  espresado  y  las  muchas  semen- 
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teras  de  trigo,  m^tiz  y  otras  semillas  quje  tienen  y  he  visto  en 
las  vegas  de  estos  nos  y  las  siembras  que  están  prevmrendo  ha- 
cer  en  las  orillas  del   rio  del  Norte  confoirae  fuere  bajando  la 
corriente  que  hoy  trae  de  laa  nieves,  que  con  los  calores  se  han 
desechó  en  el  Norte  tolo  lo  cual  vi  y  reconocí  este  dia  pasean- 
3ome  por   diclías  vegas  con  mucha  recreación  de  ver  dichos 
sembrados,   muchas  tierras   aptas  y  fértiles  para  ello  y  muchab 
arboledas,  álamos,  sauces,  tarayes  que  tienen  dichos  ríos  en  sus 
orillase  isletas  y  por  ver  los  pueblos  de  la  otra   banda  y   sua 
plantas,  sin  embargo  de  que  se  alcanzan  á  ver  por  mayor,  man- 
dé á  dichos  indios  gobernadores  hiciesen  una  balza  en  que  po-  * 
der  pasar  maflana  lunes  á  ver  dichos  pueblos  y  que  hoy  conta- 
sen los  indios  de  este  pueblo  de  San  Francisco  y  el  de  la  nal 
cion  Conejos  que  está  de  esta  banda  en  la   orilla  del  rio  que 
viene  del  Norte  romo  legua  y  media  de  la  Junta,  y  le  pusimos 
por  nombre  Nuestra  Seflora  de  Aranzaso  lo  cual  ejecutará,  r 
por  la  tar¿e  de  este  día  me  tfajeron  la  cuenta  de  este  pueblo 
de  San  Francisco  que  tiene  ciento  ochenta  personas  chicas  y 
grandes  y  el  de  Nuestra  Sefiora  de  Aranzaso  aelenta  y  una  per- 
sonas y  en  estas  diligencias  se  paró  este  dia  ocupándose  la  tar- 
de de  él  los  religiosos  que  vinieron  á  fundar  estas  misiones  que 
son  el  padre  fray  Gres^opio  Osorio  y  fray  Juan  Antonio  García 
en  presencia  mia  y  de  dicho  capitán  de  Conchos  y  los  soldados 
en  bautizar  catorce  párvulos  así  dicho  capitán   como   algunos 
de  los  soldados  convidados  por  sus  padres  de  los  párvulos  y 
por  ser  puesto  el  sel  se  paró  habiendo  pasado  este  dia  todo  Id 
que  llevo  referido  y  por  ser  así  verdad  lo   firmét — Juan  Anto*- 
nw  de  Trasvina  Hetis. 

m 

Kl  día  tres  de  Junio  por  la  rnaAana  rne  avisaron  dichos  indios 
leriian  hecha  la  balza  que  les  ordené  la  tarde  ant^s  y  salí  paca 
pasar  á  la  otra  banda  yendo  en  mi  compañía  los  referidos  rel¡«(Í0|- 
809  el  capitán   de  Conchos  y  veinticinco  soldados  dejarvdo  los 

demás  en  el  rpal  y  la  caballada  y  p^raAjQs  \m  ios  padres  el  ca- 

Í4 
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pitan  y  yo  en  la  balza  y  Tos  soldados  á  calíallo  sin  avería  llega- 
mósal  pueblo  de  los  Pólaoesy  Sicjbulos  y  le  pusimos  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe;  y  es  el  mayor  de  los  ocho  pueblos  de 
este  valle,  pues  habiendo  contado  la  gente  de  él  s^  hallaron 
(quinientas  cincuenta  personas  chicas  y  grandes,^  y  está  dicho 
pueblo  muy  bien  formado  con  dos  plazas  en  que  se  dividen  las 
dos  naciones  y  se  unieron  así  para  poderse  defender  de  los 
enemigos  que  en  ocasiones  les  han  acometido  ^or  no  bab^r 
querido  admitir  sus  tlatoles  y  alzarse  con  ellos  á  las  sierras,  lo 

»       * 

cual  se  verifica  con  ios  socorros  qje  en  ocasiones  le  ha  venido 
á  dar  desde  el  pueblo  de  Tulimoi,  el  genersl  p.  Antonio  de 
la  Cruz,  avisando  con  correo  oe  estos  pueblos  con  que  sn  b^n 
mantenido  en  ellos  sin  admitir  los  malos  tlatoles  de  los  eneMÚ 
gos  y  sin  ayuda  de  españoles  se  prueba  su  con^ta^cia  i^n  U.ió 
católica.  Y  mas  abajo  como  una  legua  en  las  orillas  d^  los  dps 
rios  juntos,  están  upos  pueblos  en  la  roisms^  forma  queJoac^a- 

mas,  el  primor^  de  la  nación  PulLquis  ,q^e  le.puse  p^.JG|<^ifit^e 
Sefior  San  José,  y  tiene  noventa  y  dos  personas  chicas  y  gran- 
des, y  el  que  se  le  sigue  de  la  nación  Cancha  le  puse  Saa  An- 
tonio de  Padua,  y  tienen  ochenta  y  siete  personas  chicas  y 
grandeSf  ¡nmediatamante  se  sigue  el  último  que  se  nombra  San 
Cristóbal  de  la  nación  Pajalmes  que  se  compone  4e  ciento 
ochenta  personas  chicas  y  grandes  que  contaron  en  este  pueblo 
y  en  todos  los  demás  sus  gobernadores  metieron  en  cuenta 
ochenta  personas  que  se  hallan  en  las  labores  del  valle  de  San 
Bartolomé  de  estos  pueblos  las  cuales  de  orden  de  dichos  go- 
bernadores y  capitanes  para  que  con  los  indios  que  estaban  pa- 
ra salir  al  corte  de  trigo  los  trajeren  todos  á  sus  pueblos  acaba- 
do el  corte  y  para  que  lo  pudiesen  conseguir  enteramente  sin 
embarazo  de  persona  alguna  les  di  carta  de  súplica  para  el  se- 
fior gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  en  que  le  pido 
lo  mande  así  para  que  vengan  á  reconocer  sus  pueblos  y  á  ver 
ftus  ministros  doctrineros  para  que  hagan  el  padrón  de  la  gen- 
te de  cada  pueblo  con  la    distinción  que  se  debe  habiendo  su- 
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road.o  la  gente  carnada  en  dichos  pueblos  de  un9  y  otra  baiK^a 
3e  la  junta  de  los  rn^  parece  haber  mil  cuatrocientas  cinco  per- 
sonas nó  entrando  los  cbolomes  del  pueblo  de  San  Pedro  c^ue 
tiene  ciento  noventa  personas  y  los  que  habitan  de  la  misma  na- 
ción en  el  pueblo  ó  ciénega  del  Coyame  cuya  cuenta  no  me  die- 
ron por  hallarse  dicho  Coyame  en  la  hacienda  del  general  D^ 
Jut»n  Cortés  del  Rey  como  tampoco  entran  las  cuarenta  y  cua- 
tro personas  de  la  nación  Conejos  que  viven  en  el  pueblo 
de  Nuestra  Señora  de  Begoña  del  Cucbillo  Parado  y  habién- 
doles repetido  en  todos  los  pueblos  por  el  intérprete  D.  Anto- 
nio de  la  Cruz   lo  mismo  que  el  dia   autes  sobre  la  obligación 

que  tenían  de  7iv!r  como  buenos  cristianos  y  morir  por  la  fé 
de  Jesucristo  y  por  la  de  nuestro  católico  rey,  siendo  muy  lea- 
les  vasallos  prometieron  cumpirlo  así  y  quedaron  muy  gustosos 
con  lo  cual  á  las  cuatro  de  la  tarde  volvimos  en  compañía  de 
todos  los  que  fuimos  al  pueblo  de  San  Francisco  y  rc^I  donde 
paré  habiéndose  pasado  el  dia  en  estas  diligencias  y  por  ser  asi 
terdad  lo  firmé. — Juan  Antonio  de  Trasvina  Uelis, 


£1  dia  cuatro  dé  Junio,  martes,  estuve  todo  el   dia  eñ  dicho 
pueblo  donde  paró  el  real  é  hice  llamar  á  los  gobernadores  y 
á  los  indios. mas  viejos  y  espertos  y  estando  juntos,  por  el  int^r- 
prete  D.  Antonio  de  la  Cruz,  les  hice  muchas  preguntas  y  re- 
preguntas para  inquirir  así  noticias  del  rio  Coloiado  como  del 
mar  6  laguna  de  las  Perlas  que  dice  en  la  carta  que  escribió  al 
coronel  D.  Juan  José   Mazoni  el   padre   predicador  Fr.  A^n- 
drés    Ramírez   le   habia  dicho  el   indio  apache  que    bautizó 
Tiabia  de  distancia   de  la  Junta  cinco  dias   de  camino  á  q|ue 
me  respondieron  los  mas  peritos  que  no  habian  entrado  ningu- 
no de  aquellos  pueblos  ni  llegado  á  semejantes  parajes,  y  que 
solo  lo  habían  oido  decir  á  dicho  apache,  el  cual  se  habia  dado 
por  su  amigo  y  prometídoles  que  en  viniendo  padres  doctrine- 
ros k  estos  pueblos  se  vendría  á  vivir  con  la  gente  de  su   ran- 
.  cheria,  que  era  como  de  GO  familias  inmediato  á  dicha  Junta 
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rio  abajo  ó  rio  arriba,  que  se  catequi¿iirían  tocias  feus'  g4nte»;  y 
que  el  no  baber  avisado  á  dicho  apache  rte^de  que  tuvieron  es- 
tíos pueblos  la  nóílcíf!  de  que  su  excelencia-  les  enviaba  k>s  refr 
giosOí»,  ha  8Ídf>  el  motivo  saber  que  en  su  ranchería  estaba  líi 
enfermedad  de  las  viruelas,  y  por  el  recelo  de  qué  no  se  fefs 
pegasen  no  le  habían  avisado;  que  en  viniendo  como  acostuni'- 
braba  me  lo  despacbarian  con  intérprete  para  que  le  pregunta- 
se. Asimismo  les  pregunté  qué  distancia'  babria  desde  aquélfa 
Junta  al  paso  de  Irío  del  Norte  y  en  su  modo  por  dias,  como  se 
entienden  los  indios,  saqué  por  consecuencia  habrá  setenta  le- 
guas poco  mas  6  menos,  en  cuya  distancia,  por  la  orilla  delrío 
áel  Norte,  tiene  noticia  habitan  diferentes  rancherías  de  indios 
gentiles  y  apióstatas  de  las  naeiones  sumas,  rhocolomes,  chimaK 

ras,  joiames,  los  cuales  tienen   noticia  salen  á  hurtar  caballadas 
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y  hacen  otras  hostilidades,  al  paso  del  rio  del  Norte  y  á  Jas  ha- 

ciendas  de  los  alrededores  de  Chihuahua,  San  Buenaventura 
j  otros  parajes;  asimismo  les  pregunté  si  sabian  qué  xlistanci;i 
habia  de  Coahuila  de  este  puesto  y  á  Parras  y  no  hubo  ningu- 
no que  supiese  dar  razón  por  no  haber  andado  la  tierra,  y  solo 
me  lUeron  razón  por  baberla  andudo  de  Ibs  aguages  y  tierras 
donde  suelen  habitar  los  indios  gocoyomes,  acodames,'  sisiqi- 
bles  y  cbizps,  diqiéodonie  qu«  desde  di^rha  Junta  de  los  Rios 
para  la  parte  del  Sur  está  el  peñol  de  Santa  Marta,  donde  les 
dioKin  á  los  cbizos  cuando  entró  el  gobernador  de  este  reino 
J)#  Juan  Isidro  Fardif^a^  y  en  otra  ocasión  el  capitán  Juan  de 
.fi^Unan.  n\  las  Guale3  s^lió  gente  de  estos  pueblos  en  compa- 
filadle  io^  soddadps  y  les  dieron  en  dicho  peñol  á  los  enemigos 
y  99  oirás  en  la  sierra  de  Jaque  la  de  las  Encinillas  Comula  y 
.Bapaqoa,  qua  distan  de  est^s  pueblos  la  roas  inmediata  treinta 
Ipgqa^  y  .e&  todas  Ji^y  sms  aguayos  y  que  en  1^  pr^septe  no  sa- 
lden .en .cual  áfi  ellas.ni  en^qiué  pars^e  se  hallan  dichas  naciones 
.c»6cntgas,  y  vipndo  qiiaJiO'jsabfn^.otMiXQsa.qye  sc^  ÍBi)>art,iii}^e 

el  inquiriría,  dete^mí[»é  salir  otro  dia  nviéi^bles' para  i»t  ^etfsa 
por  no  tenor  qo«  baoer  ni  qiui  adrertir  otra  eosM'  cbii  ctivi  re- 
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ftQ^qcÍQP  {^6£iint^  6  |os  padres  jp^edicJidoreatJPr.  Gregorio  Oso- 
j^¡9  j,f  >*•  Juap  Ap*or\io  Carcia  C(u«^  si  e^aba  á  sq   aatisfaccion 

^<^p  Jo  obr^dp  y  Qrd^p^idP  cQp  dichos  Jodioa  si  quedaban  gus- 
tosos,y.  ^i»  r^c^Io  en  dicho  paraje. á.  fundar  las  misiones  y  ad- 
0>ini$trar  aqii^llp^  nalurales  que  me  dijesen  si, se  les  ofrecía  al- 
giina  dificultad  y  de  no  haberla  pidiesen  Iq  que  necesitaban; 
fue  se  les  dejaría  de  lo  que  llevaba  y  si  faltasen  algunas  cosas 
las  remitiri^de  n^i  casa,  á  cuyo  efecto  vendrían  conna^igo  indios 
de  .dichos  pueblos  y  que  así  en  la.  presente  cqroo  en  el  ínterin 
que  su  esceJencia  con  la  noticia  de  esta  resulta  daba  Us  proví 
deaQÍas  mas  convenientes  les  d^ria  todo  cuanto  so  les  piodia 
ofrecer  3Ín  li^nitacion,  como  iixandab^  sa  escelencia»  y  qu^ilapcfo 
gustosos  ene  diesep  certificación  firmada  de  su  noano  para  que 
constas^  haber  cumpUdo  yp  con  #1  «landanoieoto  del  Ei^mp.  Sr. 
virey,  y  hallándose  diegos  cel¡grosoágu8,tos09  y  mtty  69()0raid- 
zadbs  con  sú  celo  y  trabajo  de  lograr  mucho  (ruto  en  aquéllos 
'piidbiós  défernálnaron  por  ahora  quedarse  juntos  ehes^té  pué* 
"Uo  do  San  l^raneisoo  y  desdén  aflí 'administrar  á  todó'^'  los'  pue- 
blas, ^habiendo  paírecidó  "cenvénYertté  e!  qtie'cada  uno^'de  elíós 
les  trajesen  a  dichos  padres  dos  muéhaclitís  de  'edad  de  díé^ 
aftos  poco  ma«'ó*^menOs  y  qué"  estos  Viviesen  con  dicfios  pa- 
dres para'qiié  les  ^nsefíaseh  ta  doctrina  cristiana  y  después  qae 
la  supiesen  sirvieran  en  sus  pueblos  en  ausencia  de  dichos  pa- 
dres  de  ensefiaHa  á  los  demás  en  iel  interifi  que  vienen  los  re- 
ligiosos necesarios  para  dichos  pueblos  y  con  esta  disposición 
habiéndoies  dado  cuanto  me  pidieron  de  harina,  carne,  jabón, 
nianteca,  tabaco,  pfolvos,  papel,  una  boHJa  de  vino  para  celebrar 
misas,  y  seis  libias  de  cera,  me  dieron  la  certificación  que  va 
por  cabeza  de  esta  relación,  cort  la  que  asimismo  me  dio  el  re- 
verendo padre  predicador  Fr.  José  de  Arranejui,  comj^aiio 
del  riahto  Oficio  y  procurador  áé  ta  custodia  del  Nuevo  Méxi- 
co, como  ante  quien  pasó  toda  lo  referido  á  su  satisfacción  co- 
mo enviado  del  reverendo  padre  comisario  ^enei^al  de  San  Pran- 
..^is^4)¿,á  ^s|f)  «iVjQia.y.p^r<a^  v^tdad,.  lo  ñjítaÁm^^Jium ^níonio 


El  día  miércoles,  5  de  dicho  mea  de  Junio  par  lit  i^aflaiui, 
saliendo' de  dicho  pueblo  de  1^  junta,  habiéndofne  desp^dMo 

de  dichos  religiosos  eo  compafiía  de  I09  padcea  predicadores 
Fr.  José  de  Arranegui  y  Fr.  Aodrés  Raimirez  y  del  capitati  D. 
José  de  Beosahuin  can^inamos  con  todo  el  tren  hasta  el  pueblo 
de  Nuestra  S^fiora  de  Loreto,  donde  caminamos  y  sientamos 
hasta  la  tarde  qoe  proseguimos  la  jornada  hasta  el  pié  de  la 
sierra  donde  hicinios  noche,  habiendo  andado  ocho  leguas  este 
dia  y  habiéndome  salido  á  dejar  los  gobernadores  y  capitanes 
de  los  pueblos  hasta  dicho  paraje,  enviando  en  mi  comipadia 
ocho  indios  de  los  pueblos  para  que  llevasen  treinta  y  eioco 
carneros  capones  y  seis  cabras  paridas  que  tuve  p6r  necesario 
remitir  á  los  religiosos  que  quedaron,  por  00  haber  en  todos 
los  ocho  pueblos  ganado  ma}i3r  ni  menor;  y  para  que  bonste, 
lo  6rmé. — Juan  Antonio.de  Trasvina  IUtÍ9*  % 

£1  dia  6  del  corriente,  jueves,  salí  de  dicho  parajVdekfúé 
de  la  sierra  y  la  crucé  y  llegué  como  á  las  nuev^  d«  la  mafia- 
fia  con  todo  el  tren  i  la  orilla  del  rio  de  Concbqa  de  la^  otra 
banda  de  la  aieifa,  y  habiendo  comido.  jr-B^^tadoM  tiiébo  pa* 
/aje^camipé  por  la  tafd&  basta  el  pueblo  de  ^^eetra  Sefft>raí^de 
Begofia  del  Cuchillo  Parado  en  donde  dejé  á  laádalaa  áoi^e 
,  carg^  de  bastimento  y  la  caballada  y  mulada,  maltratada^  lo 
cual  hallé,  muy  bien  cuidada  y  sin  faltar  coaa  alguna  y  e»  re- 
compensa de  su  lealtad  Jes  di  los  agradecimientoa  y  un  tercio 
de  seis  arrobas  de  carne  para  que  comieran  entre  todos- loa  tn 
dios  de  dicho  pueblo  y,  dos  manojos  de  tabaco  é  hice  noche  en 
este  pueblo  sin  haber  cosa  particular,  y  para  que  conste  lo  fir- 
mé.— Juan  Antonio  de  Trasvina  Retis,. 

• 
El  dia  6  del  corriente,  viernes,  salí  de  dicho  pueblo  y   por 

los  mismos  parajes  que  constan  en  el  derrotero  que  hice  6.  la 
venida  para  la  Junta  de  los  Rios  caminando  en  buen  orden  <n 
compafiía  de  los  referidos  religiosos  y  del  capilar)  de  conchos 
hasta  el  pueblo  de  San  Antonio  de  Julimes  á  donde  llegamos 
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-él  9hkl0*cfé  martáhá  á^íióf  tí 'que  se  apartó  para  su  presidio  el 
^ápílaii'Dv  Jbsé  de  Beosahoin  y  él  padre  Fr.  Andrés  ítamírez 
qué  «etué  en  sü  compañía  y  de  sus  veinte  soldados  y  yo  pro- 
segtíí  trayendo  en  mi  confipaftía  al  padre  predicador  Fr.  Josó 
de  Arranegui,  y  habiendo  despachado  este  día  los  ocho  Ihdros 
de  ta  Junta  de  los  Rtos  con  fós  treinta  y  cinco  carneros  y  seis 
cabrás  que  le  compré  al  capitán  Juan  de  Sosa  vine  á  hacer  no- 
che al  rio  de  San  Gerónimo  y  á  otro  día,  que  fué  el  último  de 
pascua  de  Espíritu  Santo  llegué  á  mi  casa'  con  mis  treinta  sol- 
dados  que  Heve  pagados  á  mi  costa  y  los  veinte  indios  con  su 
geoeral  D.  Antonio  de  la  Cruz,  pagándoles  á  unos  y  á  otros 
en  reales  4e  contado^  habiendo  cumplido  todos  con  las  órdenes 
que  les  dieron  con  mucha  puntualidad,  y  habiéndose  cumplido 
y  dada  cunoptimiéúto  á  lo  mandado  por  su  ^scelencie,  sé  despi- 
dieron este  dia  dichos  -sdldftd^ss  'muy  gustosos  dejándome  en 
mi  casa,  y  por  serestp  verdad  lo  firmé. — -JmnATUofíiQ.de.'f/rcu^ 
viñaReiis, 


H^s^  aquí  el  derrotero  de  esta  jornada  y  \ó  visto  del  tbrrito- 
T¡Q,  siendo  su  temperamento  y  clima  alegre,  templado  y  las  ve- 
gas de  los  rios  muy  fértiles  y  los  sitios  de  una  y  otra  banda  á 
propósito  para  crias  de  ganados  y  caballadas  con  los  aguajes 
que  van  expresados  en  las  noventa  y  una  leguas  que  suman  las 
jornadas  por  donde  me  precisó  el  tiempo  de  verano  á  caminar^ 
privándome  lo  distante  de  dos  aguajes  el  ir  por  uno  dé  dos 
caminos  que  hay  desde  el  real  para  dicha  Junta  qué  nombran 
el  valle  de  Santa  Clara  y  la  sierra  de  las  Hormigas,  los  cuales 
van  derechos  á  Ciénega  de  Coyame  y  estos  informado  que  es 
tierra  llana  y  que  habrá  de  distancia  de  este  real  hasta  la  Junta 
sesenta  leguas  y  en  ellas  dos  jornadas  de  quince  á  veinte  leguas 
sin  aguajes,  por  cuya  causa  solo  se  pueden  andar  estos  ca- 
minos  á  la  lijera  6  por  tiempo  de  aguas,  y  me  parece  por  lo 
visto  del  territorio  se  mantendrán  dichas  misiones  indemnes  de 
población  de    españoles,  porque  tan  solamente  es   apropósito 


para  bariendas  de  labor  y  vaquerías,  {)Qr  na  bab^r.  tffiojaie  4.^ 
lefia  lUBgufio  desda  e$(e  real  á  dicha  J^«ita.,y  ^fic^9^  If^g^^B  ; 
mas  adelante  qor  lo»  lados^,  segup  U#  noticias  ad^u^'i^jas  ^ 
loa  naturales  y  de  otras  persqnaii  qu^  en  pcasioq^ss  ban  ^9tradQ  .. 
á  canripafla,  y  faltanrl.o  el  efecto  de  montes  ñrineñ  no  S0  p^u^de 
fundar  reales  de  minas  que  sonj^Us  poblacípnei^  quams^ti^tpien 
este  reino,  pero  pueden  p^rn^anecer  e^tas  ipisiqncis  Dqpy?ft.y 
mantenerse  muy  regaladas  de  todos  frutas  y  peces  d^  los  ríos 
y  ser  de  grande  alivio  á  este  real  con  ellos  y  may-orqn^nt^  jun- 
tándose en  las  dQs  inií^iones  c|e  la  Ciéi;i.9ga  M  Cojaipe  uom. 
brada  Santiago. 

Zia'otra  está  tú  el  pueblo  de  ^Tüestra  Señora  de  iBég'bHa  éé\ 
Obofaillo  Pai^iido  sUuadó  á  ^s  legUaí^de  esté  real,  y 'bichos  tres 
pjueblos  lok  ^a«deti  adrrítt^istrar  eomodameñte  tfotii  i^etigióstíá  los  - 
euate  me  piH*ee0  ser  oiüy  preeisoi  y  MnVei^téntés  ]^or  étitai*  iín' 
€iéátliaé  p6f  tíúíuié  predfiaÁiénte  st  M^^emrá^fá' Usi6fei(^s 
de  hrJumtf' dé  lóS' Riosy  veinte  leguas  mas'ihfnédklo'á^Mé'. 
real,  en  cuya  consideración  luego  que  llegue  á  éste  réat,  ésci^fió  . 
C9rjta^i\l  g^Qfral,  P«  Juan  Cortés  cbl  Rey,  c^bftllerp  de  )a  Ofden 
de  Santiagp.  por  liailar^e  en  su  hacienda  el  referido  D.  Andrés 
Coyámes,  general   de  los  ^bolqmes»  con  gente  de  los,  pueblos 
que  llevó  para  los  cortes  de  los  trigos  de  dicho  Cortés^  quien 
con  católico  cel<>,  por  intérprete,  dio  é,  entender  á  dicho  Coya* 
mes  y  su  gente  que  se  bailaba  presente  al  contento  de  n^i  carta, 
en  presencia  del  padre  predicador  Fr.  Raimundo  Gras,  uno  de 
l03  tres  que  de  orden  de  V.  E.  vino  á  esta  nueva  fundación  y 
por  enfermedad  no  pudo  entrar  coqmigo,  y  boy  se  halla  s^no 
esperando  solo  lleguen  los  correos  para  entrar  en  las  midioues 
de  dicha  Junta,  con  giande  conduelo  de  b^ber  oido  la  reslgoa* 
ciun  de  dicho  Coyames,  como  todo  se  percibe  de  la  carta  res* 
puesta  de  dicho  general  D.  Juan  Cortés»  la  cual  remito  adjunta  • 
para  que  conste  á  V.  £•  las  rpisionea^  que  pretejadep  y   piden 
reli;^osos  que  las  admiten  para  los  cuales  y  las  ocho  de  la  Jun« 
ta  de  los  Ríos,  son  precisos  otros  tres  reji^iosoii,  ademf  f  fl^  »os 
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tré»  qué  estaban  ¿cá  para  qué  cóiitodám^iite  puedan  iádminiétrar 
los  oace  pueblo^  referidos,  compartiéndose  en  esta  forma  los 
dos  en  la  Ciénega  de  Coyamés  y  Cuchillo  Parado/  otros  dos 
en  los  cuatro  pueblos  de  ésta  banda  de  la  Junta  dé  los  Ríos,  y 
lo3  dos  qtie  administren  los  cuatro  pueblos  que  están  fundados 
de  la  otra  banda  de  lá  Juma,  én  distancia  dé  dos  leguas,  cuya 
providencia  por  la  presente^  me  parece  suficiente  nfúmero  de 
religiosos  para  su  establecimiento  y  nueva  furidacif>rt,  poniendo 
ep  la  consideración  de  V.  E.  el  qiíe  ademas  del  alorho  paralas 
igkísids  de  todos  ei»tos  pueblois,  se  ne&esita  metlpt  en  ellos  g^ann» 
dps  mayores  y  menores  para  el  alimento  de  (iichos  padres  y 
que  puedan  criar  para  &u  permanencia^  que  son  eien  cabezas 
de ^anadp  m^yor  y. otras  ciento  de  ¿añado  ipenor  para  cada 
p|jieblo,  bien  cuidados  me  parece  suficiente  número  y  pueden  , 
n|}an^en$T  el  principal  ^existente  y  alimentarle,  con  el  producto* 
dándoles  e^i  algunas.  orasÍ9qes  á  los  indios  en  las  fiestas^  tUMla-^ 
'f'..4^  Jo?  fi"í?b;U)3,y  qtr^s  f^ocipna8,íJgMna«  r^sB%5íQino  aoOs^  ; 
tMDfrfjrig  l<?;*,Tpaflrpa  aíisipin^rog.  ^, .       ,.:......:      i   :•    !;♦ 

A  pocos  dia^i  40  llégido  á  éi^té  real  devuelta  dB  fií  «Funifi  de 
1^  tlios,  vino  el  capit^ri  D.  Pedro  con  cuarenta  indios  p»ra^l 
cbrte-del  trigo  del  valle  dé  San  Bartolomé»  y  me  trajo  carta  4^1 
padre  predicador  Fr.  Gregorio  Osorío,  la  cual  remito  original 
cOn  su  hijuela  para  que  conste  á  V,  "E.  se  mantienen  dichos  sin' 
inhovacion  en  los  indios  y  les  envié  luego  todo  lo  que  me 
piden,  y  lo  haré  hasta  que  lleguen  los  carros  donde  les  vienen  ^ 
SQS  limosnas  con  todo  cuanto  se  les  ofrezca,  como  me  manda 
V:  E.  Dicho  capitán  D.  Pedro  me  dló  la  noticia  de  haber 
venido  el  indio  apache,  á  quien  bautizó  el  padre  Fr.  Andrés 
Ramírez,  y  le  puso  por  íiombre  Antonio  de  la  Cruz,  como  se 
Uama  su  padrino  el  general  deJulimes  á- dicha  Junta  de  los 
Riós,  y  por  haber  sabido  que  yo  conducia  á  los  padres,  venia  á^ 
iferme,  y  pot  no  haber  Uegado  á  tiempo  les  dijo  á  los  indios  de 
la  íütíta  ito:^  aviíáseu  qué  vendría  á  este  real  luego  que  llegare 
del  río  Colorado  á  doode  iba  fiara  Iraérme  razón  de  este  y  de 
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Ouidadp  de  paiticipárs^la  á  V.  E.  á  cuya  p'u^dad, represento  dp. 
iSeando  el  alivio  de  estos  pobres  naturales  de  la  Junta,  en  que 
me  parece  se  releven  de  ir  á  trabaJRr  á  las  labores  del  valle  de 
Sao  BartQlQ(né>  dándoles  á  estas  el  gol)ei*nador  de  la  Vizcay^a, 
gente  de  loa  pueblos  inmediatos  para  su  cultivo,  y  que  los  indios 
de  la  Junt9  salgan  á  trabajar  á  este  real,  donde  se  les  escusa 
la  naiiad  del  camino,  y  el  mayor  riesgo  de  los  enemigos,  sobre 
<|Ue  V.  E-  mandará  lo  mas  conveniente,  dejando  existentes  los 
cbolomes  que  salen  á  la  hacienda  del  general  D.  Juan  Cortés 
por  estar  mas  inmediata  que  las  referidas  del  valle.  También 
.me  es  preciso  decir  á  V.  E.  haber  visto  constante  y  cierto  todo 
]a  que  informó  el  padre  predicador  Fr.  AiidrésRaniirez,  al  co- 
ronel D.  Juan  Josó  Mazooi,  y  para  que  conste  á  sus  prelados 
y  se  desvanezca  la  opinión  que  pudiera  haber  sobre  elÍQ,  lo  de- 
claró así;  como  también  que  así  dicho  padre  como  procurador 
y  comisaiio  del  Santo  Oficio  Fr,  José  de  Arranegiii,  de  los  dos 
que  quedaron  en  la  Junta  de  los  Rios,  en  toda  la  jornada  lo  que 
se  ofreció  tocante  á  su  estado  han  obrado  como  verdaderos  re- 
ligiosos de  nuestro  ceráfico  San  Francisco,  sobre  qué  son  dig* 
nos  de  mayores  empleos.  .   -  t 

.  También  me  parece  obligación,  noticiar  á  V.  £.  la  mucha 
lealtad,  valor  y  otras  prerogativas  que  tiene  merecida^  por  sus 
hechos,  D.  Antonio  de  la  Cruz,  indio  gobernador  del  pueblo  de 
San  Antonio  de  Julimes,  cuyo  origen  es  de  los  naturales  de  la 
Junta  de  los  Rios,  y  quien  ha  esparcido  con  gran  celo  á  la  fun- 
dación de  estas  misiones,  como  se  percibe  de  la  certific^cioa 
que  á  dicho  general  dio  el  padre  predicador,  repite  se  le  debe 
el  que  haya  tenidp  efecto  esta  nueva  cristiandad  á  que  se  afiade 
el  valor  y  vigilancia  con  que  defiende  su  pueblo  de  los  indios 
enemifiros,  de  que  es  fronterizo  y  acude  á  los  socorros  que  en 
ocasiones  le  han  pedido  los  inJios  del  Norte,  y  los  españoles 
.que  tienen  haciendas  de  campo  en  esta  Jurisdicción  inmediatas 
á  su  pueblo,  lo  que  me  consta  por  haberlo  visto  de  ocho   aúos 
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á  esta  paHe«que  eáipécé  á^poblar  este  re«l,  y  de  (|ue[  (Üe^io indio 
es  capaz,  sube  leer  .y  eBcribir,  y  merece  la  grandeza  de  V.  £• 
como  lo  fué  del  coronel  D.  Juan  José  Mazoní,  cuando  estuvo 
en  este  real,  y  por  haber  esperímenlado  la  mucha  lealtad  en  di- 
cho D.  Antonio  de  la  Cruz,  cuyos  títulos  y  ceitificaciones  re- 
mite á  esta  corte,  para  que  con  memorial  se  presenten  á  V.  E. 
y  si  pareciere  conveniente  ni  real  aanriiio  que  V.  E.  le  mande 
despachar  título  de  general  de  todos  los  pueblos  de  la  fundación 
nueva,  tengo  por  cierto,  los  gobernará  é  impondrá  en  buena 
política,  asignándole  de  sueldo,  sin  añadir  gasto  á  la  real  ha- 
cienda, de  los  seis  mil  pesos  que  dá  S.  M.  cada  año  en  este 
reino  para  paz  y  guerra,  trescientos  pesos  con  los  cuales  podrá 
dicho  general  mantener  caballos  para  las  funciones  y  visitas  de 
sus  pueblos,  sobre  lo  cual,  y  lodo  lo  demás,  V.  E.  determinará 
lo  raas  conveniente. 

Y^no  teniendo  mas  noticias  que  poner  en  la  alta  comprensión 
de  V«  £•  sobre  la  distinta  ^elación  que  mapda,  concluyo  des- 
pachando estiB  correo,  que  es  Francisco  Calderón,  uno  de  los 
soldados  que  así  consta  fué  á  esta  jornada  con  quién  espero 
razón  de  haber  sido  del  agrado  de  V.  E.   á  cuya  grandeza  su- 
plico  con  todo  rendimiento,  perdone  los  defectos  que   con  su 
escucron  hubiere  cometido,  pues  mi  áirimo  ha  fiffdo  el  'servir  á 
V.  E*  con  sano  celo,  y  como  leal  vasallo  de  S:  M.  ron  mi  per- 
sona y  el  caudal  que  he  gastado;  y  que  ajustado,  son  seis  mil 
pesos,  los  cuales  serán  de  mi  mayor  premio,  el  que  sean  de  la 
aceptación  de  V.  E.  y  servicio  del  rey  nue&tro  señor  (que  Dios 
guarde)  como  asimismo  haber  sido  poblador  y  fundador  de  este 
real  contra  el  dictamen  de  toda  la  vecindad  del  reino  y  haber- 
me mantenido  á  mi  costa  en  él  "siendo  continua  habitación  de 
enemigos  el  tiempo  da  dos  años  basta  que  las  minas  dieron  bue- 
nos metales  de  plata,  y  cada  dia  de  ocho  años  que  he  vivido  en 
él,  se  ha  ido  aumentando  en  minas  y  población  que  se  halla  hoy 
de  los  mejores  y  mas  opulentos  reales  de  minas  que  hay  en  toda 
esta  Nueva  España  y  según  sus  fundamentos  y  las  vetas  de  me- 
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tales  que  hay,  parece  en  lo  natural  inacabable  de  que  dará  ra- 
zón por  haberlo  visto  el  coronel  D.  Juan  José  Mazoni  á  que 
me  remito,  romo  asimismo  la  daiá  de  haber  hecho  á  mi  costa 
la  iglesia  parroquial  de  este  real,  cuyos  patrones  titulares  noni- 
brados  por  el  gobernador  de  este  reino,  son  Nuestra  Señora  de 
Regla  y  San  Francisco  de  Cuellar  que  tiene  de  largo  treinta  y 
siete  varas  con  crucero,  sacristía  y  bautisterio  y  una  capilla  del 
Santo  Cristo  de  Mapimi,  todo  con  su  adorno,  vasos  sagrados, 
lámpara  y  ornamentos  que  me  ha  costado  diez  y  ocho  mil  pe- 
sos y  le  hice  poner  en  la  portada  las  armas  reales  que,  como 
leal  vasallo  de  S.  M.,  venero  y  alego  por  mérito  como  el  diez- 
mar todos  los  afíos  de  mis  minas  de.  la  plata  que  producen  y 
saco  de  mis  haciendas  de  quince  á  veinte  mil  marcos  cada  afio, 
hallándome  hoy  con  la  edad  de  cincuenta  y  tres  años  y  las  fa- 
tigas que  be  pasado  con  poca  robustez  para  andar  á  caballo  ni 
ejecutar  otras  acciones  de  trabajo  personal  que  me  motivan, 
puerto  ciJq^  pi0a  d«  V.  £.  á  pedirle  me  relaje  de  eualquáera 
jcirpa4a  y  f^iítp  n^i^  peurmita  licencia  para  retirarrm  al  sa«Qfp  án 
Qí|i  ^3a  y  fapiilia  áoni^  me  tendrá  V.  E.  pidiendo  á.  Ja  Divinfi 
Maje^t^fl  que  la  importikfitísima  vida  de  Y*  £•  en  tu  grandena 
para  a^mparo  de  estos  reinos,  la  guarde  muelos  años* 

3^n  B>ancisc4)  jdé  GuelUr,  Julio  Ky  díe  1716*— --*nAftOMi  Anr 
i0($iq  de  Tri^piña  B^ie^ 
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LOS  títulos 

T  ADVOCACIONES  DE  LOS  ONCE  PUEBLOS  CONTENIDOS 

EN  ESTA  RELACIÓN. 


Santiago,  apóstol,  de  la  Ciéneg'a  del  Coyame;  Nuestra  Sefiora  de  Be- 
gofla,  el  Cuchillo  Parado;  Nuestra  Sefiora  de  Loreto,  el  pueblo  de  in- 
dios mesquites;  San  Juan  Bautista,  el  pueblo  de  los  cacalotes;  S,  Fran- 
cisco de  Asís,  la  Junta,  indios  oposines;  Nuestra  Señora  de  Armanzasu, 
indios  conejos;  Nuestra  Sefiora  de  Guadalupe,  indios  polames  y  slvolos; 
Sr.  San  José,  de  la  nación  puliquis;  San  Antonio  de  Padua,  de  la  na« 

eioQ  conchos;  San  Cristóbal,  de  la  nación  pasalmer. 
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Amigo  y  muy  señor  niio:  ^ 

Antes  de  ayer  recibí  la  de  usted  de  20  del  pasado  con  un  ioj 
dio  del  presidio  de  San  Francisco  de  Conchos,  por  donde  con- 
sigo la  buena  noticia  del  feliz  suceso  en  la  entrada  de  vd.  y  sa- 
lida al  rio  del  Norte,  logrando  el  asiento  da  las  misiones  coa  tan- 
to gusto  de  los  padres  que  allá  quedaron  y  ha  sido  muy  igual  el 
que  ha  tenido  el  reverendo  padre  fray  Raimundo  Gras,  con  el 
ardiente  deseo  con  que  se  halla  de  acompañarles  y  sintiendo  no 
hallarse  presente  el  capitán  D.  José  de  Beosahuin,  hiqe  llamar 
á  Andrés  Coyame  que  por  mi  puitc  no  solo  lt>s  cbolomes  sino 
cuantos  carecen  de  la  luz  del  Evangelio  quisiera,  aunque  mal 
hombre,  la  gozasen  a  inque  fuese  á  costa  de  mi  sangre,  pues 
después  de  ver  sin  consentimiento  venia  igual  con  el  que  han 
tenido  los, demás  indios,  que  han  pedido  los  padresf  qiie  bftbidn- 
dose  hecho  capaz,  respondió  que  él  y  todos  los  de  su  ftéquito^ 
administran  con  mucho  gusto  el  padre  6  padrees  qvie  les  puai^- 
r e n  y  por  su  parte  estaba  prpnto  á  g02;ar.  de  tanto  jbenejiqio.coii 
oUas  razones  que  fueron  muy  da  la  sapsfjEiccipp  da  dicho  padre 
que  juzgo  lo  escribe  asi  al  revereado  padrq  procurador  ^r.  J*. 
de  Arranegui,  dándole  noticia  de  la  fervorosa  resolución  coi; 
que  se  halla  de  proseguir  en  el  intento  ¿  que  ?ino  de  ja  isntra^ 
da^^'de  ^stas  misiones  y  emplear  su  recuperjada  salud  en  este 
santo  ejercicio;  list  me  lo  ha  dado  á  entender  y  porque  mo  pt« 
receche  respondido  á  todo  lo  que  vd.  me  propone  y  porque  me 
remitió  á|la  que  tengo  escrita  á  vd.  antes  de  ésta»  ceso  rogan- 
do á  Nuestro  Señor  guarde  á  vd*  muchos  años. 

Nuestra  Señora  del  Pilar,  Julio  19  de  1715. — ^B.  S.  M.  su 
seguro  servidor  y  amigo. — Juan  Cortés, 
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Seftor  sargento  mayor,  ^ 

D,  Juan  Antonio  üe  Tiasrifía  Retis. 

Jesús,  María  y  José. — Muy  señor  mió:  quiera  Dios  Nuestro 
Señor  baya  vd.  tenido  muy  feliz  viaje  y  llegado  á  su  casa  en 
donde  deseo  se  baya  desecbado  los  trabajos  y  molestias  de  pe- 
regrinación tan  cosijoso  y  que  se  baile  al  presente  con  perfecta 
salud  en  compañía  de  esa  mi  señora  su  esposa  de  vd.  y  la  niña 
á  cuyas  órdenes  me  ofrezco  y  beso  sus  manos.  Yo  quedo  al 
presente  con  on  dolor  ventoso  en  una  espaldilla  que  correspon- 
de al  pecbo;  esto  bace  unos  cinco  6  seis  dias  aunque  me  da  sus 
treguas»  porque  Dios  envía  }as  enfermedades  con  misericordia 
donde  no  bay  medicinas;  pero  de  cualquier  suerte,  muy  al  ser- 
vicio de  vd.  como  su  obligado  capellán  y  siervo. 

'Mí  señor:  siendo  ?d.  nuestro  protector  es  fuerza  en  nuestros 
desamparos  pedirle  tiyuda:  ésta  se  necesita  mucho  al  presefitt, 
porque  en  todo  el  país  no  la  hay:  he  necesitado  como  cmos  lia- 
ros de  cedazo  poique  el  que  vd.  nos  dejó  es  el  único  que  bay 
para  todo,  y  dicese  no  se  puede  hacer  otro  igual  (ni  equivalen- 
t^,  aunque  fuese  dé  álamo  ó  de  sauce,  porque  es  palo  vidrioso} 
sí  hubiese  asimismo  una  poca  de  manteca  la  estimaremos,  y  us- 
ted no  Se  tíos  enfade  de  estas  molestias,  pues  ya  sabe  la  necesi* 
dat!  de  por  acá  lo  cual  le  pagará  Dios  Nuestro  Señor  aumen- 
tándole sos  bienes  y  dándole  lo  que  mas  le  convenga  para  sal- 
varse. 

El  padre  fray  Juan  se  encomienda  á  vd.  mucho  y  se  ofrece 
á  sus  órdenes;  hasta  ahora,  gracias  á  Dios,  no  hay  novedad^ 
se  ban  hecho  porción  de  adobes  y  se  está  fabricando  un  bornoT 
y  poco  á  poco  se  irá  haciendo  lo  que  se  pueda  y  permita  el 
tiempo  en  cuanto  se  ofrezca* 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  á  vd.  mucbos  años  y  lo  llene  de 
todas  felicidades  de  esta  su  misión  de  San  Francisco  de  la  Jun- 
ta, Junio  17  de  1716. — Muy  señor  mió;  B.  S.  M.  el  mas  obli- 
gado capellán  y  siervo. — Fr.  Gregorio  Osorio, 
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Sefior  sargento  maycr  y  teniente  general  D.  Juan  Antonio 
Ti  as  vi  ña  Retis. 

P.  D. — Después  de  cerrada  estacarla  que  escribo  á  vd.,  me 
ocurrió  el  manifestarle  una  necesidad  que  se  me  habia  ido  de  la 
memoria  fiado  eh  la  caridad  que  le  merecemos,  y  es  un  poco 
de  garbanzo  y  habas  para  sembrar  que  no  las  hay  por  acá,  y  si 
hubiese  algunas  semillas  de  huerta  por  amor  de  Dios,  y  una 
doctrina  del  padre  Cataflo;  vd.,  como  padre,  sufra  las  imperti- 
nencias de  sus  hijos  y  como  primera  piedra  de  este  edificio, 
manténgalo,  que  Dios  se  lo  sabrá  pagar  con  el  ciento  por  uno. 

Su  Majestad  guarde  á  vd.  muchos  años. 

Esta  su  misión,  Junio  17  de  1716. — B.  S.  M.  el  mas  apa- 
sionado capellán  y  siervo,  fray  Gregorio  Osorio. 

Va  á  la  letra  sacado  del  original  que  rtiniti  á  y  S.  E.;  para 
fve  conste  lo  firmé  en  San  Franoiseo  de  Cuellar*  Julio  19  d^ 
171&< — Juofi  Jbi0ttia  TVasdUa  Retiu 
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DB  I.AS  POBLACIONES  Y  CONVERSIONES  DE  LOS  SEEBANOS 
ACACHES,  HECHAS  PuR  EL  CAPITÁN  DIEGO  DE  AVILA  Y  EL 
YBNERABLE  PADRE  HERNANDO  DE  SANTAREN  POR  BL  Afk) 
DE  1600. 


Hallándose  en  la  quebrada,  de  las  minas  viejas  de  la  Próspe- 
ra, al  pié  de  la  serranía  como  una  legua  del  real  de  las  minas 
de  San  Andrés  á  27  del  mes  de  Febrero.de  1600,  Diego  de 
Avila,  vecino  j  encomendero  de  esta  jurisdicción,  dijo  que  él 
como  es  público  j  notorio  con  los  padres  de  la  Compañía  de 
Jesús,  que  habiendo  venido  á  la  conversión  ele  los  indios  á  co- 
jer  &  varios  de  esta  serranía,  rec¡bi6  comisión  del  Éxmo.  íSr. 
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virey  de  la  Nueva  España  en  que  como  á  capitao  paj^ífic^def, 
le  compete,  manda  y  encarga  el  bajar  á  partea  donde  puedan 

ser  ordenados  á  doctrina  de  los  dichos  padres  los  (ales  indii^y 
que  los  pueble,  p.acifique^  aquiete  y  ampare  y  otras  cosas  qoa 
en  la  dicha  comisión  se  contiene  á  que  se  remite  y  porque  eo 
cumplimiento  de  lo  mandado  por  el  príncipe,  el  dicho  capitán 
pacificador  y  el  padre  Hernando  de  Santar^n,  rector  de  esta 
misión,  han  acordado  se  diere  principio  á  la  causa  referida  pa- 
sando por  los' pueblos  de  gente  mas  ladina  y  que  con  mas  faci- 
lidad se  deje  persuadir  de  lo  mucho  que  importa  el  reducirse  á 
juntarse  en  partes  llanas  y  acomodadas  donde  el  dicho  padre 
Santareo  y  los  demás  que  ajiduvieron  en  la  dicha  CQQversiooy 
puedan  llegarj  visitar  y  enmendarlos,  por  cuanto  es  imposible 
poderlo  hacer  de  otra  manera  éaiando  como  están  pobladas  en^ 
asperísimas  tierras  y  picachos,  y  porque  habiéndose  tratado  con 
los  indios  ladino»  y  algo  iiidastriados  de  Ocotitlaú  y  Ayep«  d* 
la-encomienda  del dioho  Diego  de  Avila»  cepitafn  peoificedarde: 
los  dichos  indios  vij^ieron  en  ello  y  dijeron  qtiepert  dicbúrdiei 
e^trariaa  jnotQs  en  eete  diobo  paraje  donde  hay  HeoOi  Hitiojr 

afüil  y  bueoee  tierras  paraaementera  y  mticba  comodidad  paj^a 
su;  conversión  y  poblfitiooi  lo  cual  dioboi  indios  coropliefon^ 
porque  en  efecto  ea  verdad  habiéndose  llegado  ú  dicho  paraje 
el  propio  capitán  y  el  padre  rector  Hernando  de  Santaren  y  aN 
gunos  españoles  que  llavaban  en  su  compafifa  para  mas  autori 
dad  y  persuacion  arriba  referida,  y  visto  lo  dicho  por  él  capitán, 

dijo:  que  para  que  á  su  sefíoria  lUma.  se  envíe  por  escusado 
todo  lo  que  es  la  dicha  pacificación  y  población  que  se  funden 
y  todo  lo  demás  que  de  ello  dependiese,  conviene  haya  persona 
que  con  toda  fidelidad  lo  escriba,  confiando  de  la  persona  de 
Martin  Duarte  que  para  este  caso  es  cual  conviene  y  le  nom- 
bra y  disputa  por  escribano  de  la  dicha  pacificación  y  conver- 
sión ó  por  persona  á  cuyo  cargo  esté  el  escribir  todo  lo  su«odj- 
cho  con  )a  fidelidad  y  verdad  á  que  debe  que  dicho  capitán  ma* 
ypr  pueda  y  deba  en  virtud  de  la  comisión  y  conducta  del  dicho 
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seflor  TTse-^ey  sin  que  se  entienda  á  alterar,  perder  ni  usar  con- 
tra la  jurisdiceion  del  seflor  gobernador  de  este  reino  ni  sus  jus- 
ticias para  que  el  mencionado  Martin  Duarte,  con  la  fidelidad  j 
soficencia,  asiente  por  escrito  todo  lo  qne  pasare  en  la  dicha 
pacificación  y  lo  demás  que  de  ello  resultare  y  dependiese,  y 
ofrece  á  dicho  Martin  Duarte  lo  que  está  puesto;  el  repetido  ca- 
pitán debe  dar  y  pagar  los  pesos  de  juro  que  le  pareciere  ser 
justo  por  el  trabajo  y  ocupación  que  ha  de  tener  con  andar  en 
su  compafífa  y  de  los  dichos  padres  en  servicio  de  Nuestro  Se* 
fior  y  de  S.  M.  para  el  dicho  efecto  y  por  lo  que  perderá  de  no 
acudir  á  la  administración  de  sus  grangerfas  en  que  gana  de  co- 
mer; é  yo,  el  dicho  Martin  Duarte,  visto  lo  mandado  por  el  ca- 
pitán y  el  padre  Hernando  de  Santaren  que  estaba  presente  y 
el  grande  servicio  que  resulta  á  Nuestro  Señor  y  á  S.  M.  de  lo 
sasodi^Of  acepte  á  acudir  y  servir  con  lo  que  se  me  manda  y 
entargav»in  admitir  para  ello  paga  de  dineros,  antes  me  ofrezco 
andarían  compaflfá  de  dicho  capitán  y  padre  sirviendo  en  lo  «u* 
sediolia  y  lodemtf^  que  mé  mandaré  y  jui'o  á  Dios  Nuestro  Se- 
flor y  la  sedal  de  la  «anta  Crue,  de  éséribír  con  toda. legalidad 
y5fidelidad  á  mi  posible  la  dicha  pacificteion,  eoUversftfo  y  fui^* 
diaciwi'de  poblacionei;  si  ast  lo  hiciere,  Dios  me  ayade  y  ei  la 
cmitrai^o  que  me  demande.  Y  lo  firmaron  el  dicho  capitán  y  el 
puopio  rector  no  firmó;  fueron  testigos,  &c. 

En  el  dicho  paraje  luego  incontinenti,  el  dicho  din,  mes  y 
y  año;  el  capitán  y  el  dicho  padre  ^Hernando  de  Santaren  por 
intérprete,  hablaron  á  los  indios  que  allí  hallaron  juntos  y  les 
preguntaron  si  estaban  allí  todos  los  de  sus  parcialidades,  y  di- 
je*'qn  faltar  muchos  de  ellos  que  no  pudieron  venir  al  dicho 
puesto  por  razón  de  andar  cojiendo  sus  milpasjde¡maiz  y. fri- 
jol, que  según  se  entendía  debían  de  (altar  treintajipersonas  hom* 
bres  y  mujeres,  viejos  y  muchachos,  y  luego]  sel  contaron  los 
que  estaban  presentes  y  se  halló  haber  cincuenta*y*RÍeie  perso- 
nas, hombres  y  mujeres,  chicos  y  grandes     y  el  dicho  padre 
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Hernando  de  Santaren  mandó  hacer  luego  uña  cruz  eh  áíítb  y^* 
■e  hinc6  el  padre  al  pié  de  eHa  en  tierra,  y  lue^d  ei  rhencíobisi- 

do  padre  Hernando  de  Santaren  se  postró  ante  ella  y  lo  mlsoáb 
el  capitán  y  demás  espafiolea  que  allí  nos  hallamos  y  el  dicKo 
padre  en  la  lengua  natural  aeaje.  de  la  cual  sabe  ya  gran  parte 
desde  la  primera  ves  que  entró  en  esta  serraRta  los  afíus  pasa* 
doSy  mandó  á  los  dichos  indios  é  indias  que  todos  se  postrasen' ' 
y  arrodillasen  ante  la  dicha  cruz,  lo  cual  todos  lo  hicieron  y  en 
la  propia  lengua  les  fué  diciendo  y  enseñando  la  adoración  dé' 
la  Santa  Cruz  y  se  persignaron  y  luego  el  dicho  padre  Hernan- 
do de  Santaren,  dijo:  que  en  virtud  de  la  comisión  que  tienen 
del  lilmo.  s^fior  obispo  de  este  reino  dirigida  ¿  los  superiores 
de  la  Compañía  de  Jesús,  y  á  quien  ellos  la  comunicaren  tome 
alli  posesión  en  nombre  de  la  santa  madre  iglesia  y  d^  dicho 
obispo  de  este  reino,  y  fundar  alli  una  igt^ia  para  la  doctrina 
y  conversión  de  los  indios  a.cajes  que  allí  se  pueblan  y  en  áde*' 
lante  se  poblaran  para  principio  de  h  auéva  iglesia*  sé  hizt)  una 
enramaJa  de  presente  en  la  cual  se  entró  el  dicho  padire,  capi- 
tán y  españoles  y  se  hizo  juntar  y  congregar  en  ella  toda  la  gen- 
te y  acajes  y  que  se  hincaren  y  desde  ajlí  el  dirho  padre  >  en 
SM.idiorpa  lea  ensqñó  é  hiaso  rezar  1^  oraciones  que  ya  teñiá 
puestas  y  traducidas  en  la  referida  lengua  acaje,  las  cuales  sé 
repitieron  muchas  veces  y  los  indios  mostraron  tener  grande  de* 
seo  de  su  conversión  y  mucho  contento  de  lo  que  he  dicho.  Y 
luego  se  les  señaló  el  sitio  de  la  iglesia  principal  que  se  tiene  de 
haPcery  se  ks  mandó  que  cortasen  madera  y  zacate  para  hacer 
I*  caíto  de  presente  que  por  ahora  es  de  jacal  hasta  que  Niiestrp 
Señor  dé  coríTodidad  y  tiempo  ^ará  hacerla  de  tapias  ó  adolmes 
ó^lo  que  mas  itíonvenga  para  lo  cual  se  les  raand(6  rasar  y  lim- 
pia*' toifo  al  rttio  {idr  estar  hecho,  ¿orno  'lo'  csíá  hécho'un'alca- 
kinK)  f  >mDiiiefd«  >difc*W«e«^árMel  y^^ 
éü^üsn  y  el  ifieho  ptfdl%  PU  dgérén  áf  fói  fcaios  que  tó  M^Í 
allí  «*  su  pv«»fm¿fa  ijoSré  tíl^ásétifá^^^  áfii  basas  y  pdrc¡íí& 
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1  ^W?,^^^?"  ^^^f^.?''^?^  7  ^^  dicbo9  votiip^  a/Qüa^aronJu. piarte  y  '■ 
lu^gr  eo  (^ue  c^^da  parcialidad  «lu^rífiiisi^Qtajr  aaa  caa^  j  d^a,raa 

r^ervado  ps^ra  loli  que  faltábaos  y  todo  esto  con  mucho  c<>yten^  • 
to  y  aatififa^c¡<>o  de  los  di^bo».  indios;  luego  se  les  di6  á  enteo- 
d^.q^e  de  boy  eo  adelaate  prosiguiesen  en  ir  haoiendo  las 
igN^I>Í9s  y  sus^-ca^s  porque  al  cabo  de  dies  6  quince  dias  se  vo\r 
vería  á  ver  lo  que  teaiao  hecho  yai  y  para  que  empe  a«eo  á  \» 
ner, orden  en  9u  doctrina  por  cuanto  basta  tener  lo  iiecho  no  ae 
pQfiia  .hacer  á  provecho  y  utilidad  de  sus  alnaas,  <}ue  ínterin  se 
ibaxi  á  bajar  estas  ranchería^  y  los  dichos  indios  (üjeron  que  así 
lo  harían.  Y  el  repetido  padre  Heraando  de  Samaren  dio  voca- 

siqo  á  la  dicha  iglesia  dc%  Santa y  el  dicho  capitán  dijo 

que  por  la  obligación  de  su  conducta  y  de  encomendero  está 

pmoto  i  poner  imagen  y  campana  y  desde  luego  di6  un  indio 
ladina  casadOy  llamado  Juan  Tomas  para  que  sirva  de  temas* 
tiao-'y  solicilador  de  U  cera  de  la  iglesia  y  población  de  los  in- 
dios^ y  le  dejó  allí  para  di^^ho  éfeotó  porque  eo  las  ausencias  de 
^OE-padfea  será  de  grande  impol-taocia  y  luego  los  dichos  indios 
díígfpo  qtie*por -haber  venido  áaqoel  puesto  desde  sus  ranohe*- 
rlasáiiaeer  lo  que  se  les^ha  mandado,  do  pudieron  traer  tanta 
eomida  que  no  se  les  baya  acabado  y  tenian  hambre;  pidieron 
al  capitán  les  enviase  de  su  casa  de  comer  y  asi  envió  dos  ó  tires 
indios  al  real  por  comida  para  toda  la  gente. 


En  28  de  Febrero  de  dicho  aflo  de  1600,  llegó  el  capitán 
Diego  .de  Avila  y  el  padre  Hernando  de  Santaren  y  el  padr^^ 
Guillermo  Hamirez,  ambos  de  la  CompaAía  de  Jesús  y  el  be* 
neBciado  de  las  minas  de  San  Andrés  Luia.de  Cuevaa.j  alea- 
nosotros  de  los  espafloles  que  }levó  eo^sjii  cpQipa^afji.dicbp 

9flPÍ9M  uopueblitp;  de  t^ap.^  «IMIltfo^ieMui  que  eatáaooma^tmé 
rj^  p(:ap4^'  fl  c^Jil  pueb)(ikl^infh^,4e£SM^M^     émá^nmam 
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ferído  .pueblo  recogida  caotidad  de  indio»  chicos  y  gratid«8) 
viejos  y  mozos  que  de  tres  ó.  cuatro  dias  atrás  se  les  había  a  per* 
cibido  con  indios  ladinos  que  se  juntasen  y  hallasen  aili  pSFm 
que  el  dicho  capitán  y  los  padres  les  diesen  é,  entendei*  lo  que 
traían  ordenado  por  el  sefior  virey  para  su  bien  y  convefsioniry 
por  ser  el  dicho  dia  ya  tan  tarde  ño  se  tes  pudo  hacer  parl^ 
mentó  mas  de  que  se  les  enseñó  que  saliesen  todos  á  besai^  la 
roano  á  los  padres  y  que  este  orden  tuviesen  siempre  qee  á  sa 
pueblo  viniesen  padres  y  ellos  lo  hicieron  y  prometieron  as!  ba« 
cerlo  en  adelante,  trayendo  una  campana  que  tenían  en  dicha 
iglesia  que  parece  se  la  dio,  según  dijeron,  Alonso  de  Avila, 
encomendero  de  dicho  puebk»,  y  cuya  campana  estaba  en  la 
igleaift  de  adobe  empezada^  la  que  dicen  los  dichos  indios  se  la 
btzo  ba^cer  á  ellos  el  dicho  padre  Hernando  de  Sentaren  eft^el 
otro  vi^e  que  estuvo  entre  ellos  y  luego  sueesivamente^br  mM 
ejf^niplo  los  dichos  padres,  capitan,y  espinales  fiíimds  todoef 
entramos  en  la  dicba^.  iglesia  em  pealada  y  alliel  dicho  H«mM4o 
,df  SM^areí^  en8i¿fi6  .U  d<i€t<inac  tradacida  en  la  leogoe.  natiml 
üc4»,  é,  Ipa  dichoa  y  ámí^vtoíí.de^^áo  porel  otpilan  jy.:eL  fMdto 
fte  tes4i6/.&  cnlDnder  q^uefie  ftieseai  durrairi  oiülaft^dedieto 
rio  y  que  poc  lulkiallana  a^  juétasea  jrin  fófitar  poraona  eigí 
< y  QamestajDdo:  que  así;  Jo  hartan  ne  fueron  MartÍ0<  dk> 
y  If^pe  üernando  de  8ilv«.  .    ,       '       .  » 

'  •,.•■• 

En  29  dé  dicho  mes  y  afio  luego  que  amaneció,  el  dicho  ca- 
pitán hizo  juntar  toda  la  ya  dicha  gente  y  se  contó  y  pareció 
haber  ciento  treinta  personas  chicos  y  grandes,  varones  y  hem- 
bras, los  cuales  son  indios  según  pareció  del  dicho  pueblo  de 
San  Martin  y  de  Macos  y  de  las  rancherías  á  estas  de  los  pi- 
cachos que  están  en  la  serranía  de  Macos  que  son  de  la  enco- 
mienda de  Alonso  de  Avila  y  así  juntos  iodos  se  les  dio  á  en- 
tender cómo  el  dicho  capitán  venia  enviado  por  el  gran  Estoa- 
me  que  así  llaman  por  acá  al  señor  virey  para  juntarlos  y  ampa. 
"rdr  én  partes  donde  puedan  ser  doctrinados  y  enseñados  en  las 
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qaSftSi'  de  aueslra  santa  fé  católica  y  bautizara  y  «aUarací  por- 
que ya  reiao  como  eüo  no  te  podia  hacer  en  oinginia  tnaaera 
e&tancio  tan  divididos  y  empefloladoa  como  ellos  lo  estaban  y 
que  «i  lo  bacian  serian  favorecidos  de  dicho  capitán  y  padres  y 
del  señor  gobernador  y  do  todos,  y  que  se  visitarian  ellos  sas 
mujeres  y  sus  hijos  con  mejor  comodidad,  pues  irían  á  trabajar 
y  les  pagarían  y  tenían  alii  mucha  comodidad  de   pescar  en 
aquel  rio  y  demás  tierras  y  otras  cosas  semejantes  para  esto  las 
cuales  recibieron  los  indios  muy  bien  y  dieron  buenas  respues* 
tas  dicienda  que  lo  harían  de  muy  buena  gaua  y  el  dicho  padre 
Hernando  de  Santaren,  y  el  capitán  les  dijo  que  mirasen  por 
aqnel  llano  y  vega  muy  buena  que  allí  están  los  sitios  que  mas 
les  coadrase  y  seiClalasen  sos  casas  porque  se  querían  hallar  pra* 
seotes^  á  codo  loe  dichos  indios,  empezaron  á  señalar  unos  por 
«n  cabo  y  otnos  por  otro,  la  tierrn  que  mejor  les  pareció  y  Km- 
piabnn  et  aaotte  del  ^io  con  sas  mán^s  y  leégo  algunos  'fedios 
éifenm  al  capitán  que  pues  tes  hacia  venfr  á  poblar  tiNf  y^njwt 
anseastalea  diese  bsKsbas  eofi  qtre  coi^tar  noetaií  madefaty 
'tofeodte  para  hs  nueras  ctets  que  habían  de  hacer/  pofqtfe  m> 
tenikm  badias»  £1  susodicho  capitán  ^ü  dio  oartii  pavft*qM  «h 
ana  bftciendas  de  San  Andrea  lea  diesen  ha^as  eod  lo  cülil  lea 
indios  quedaron  rauj  contentos  y  con  grande  ánimo  de  hacer 
su  población  allí  y  dijeron  que  fahaiian  otras  treinta  personas 
que  no  habían  venido,  y  que  ellos  los  irían  á  llamar  diciéndoles 
que  viniesen  sin  recelo  porque  no  los  llamaban  para  hacerles 
mal  sino  al  contrario  para  favorecerlos.  Luego  los  padres  dije- 
ron misa  y  doctrinaron  á  los  dichos  indios  en  la  lengua  y  con- 
fesaron algunos  indios  de  la  estancia  de  Diego  de  Avila  é  in- 
dias ladinas  de  la  dicha  estancia  se  apercibió  á  los  dichos  indios 
no  alzasen  la  mano  de  hacer  las  dichas  casas  y  asimismo  que 
acaben  y  cubran  la  dicha  iglesia  que  dentro  de  veinte  días»  poco 
masó  menos,  vendría  dicho  capitán  á. ver  lo  que  han  hecho 
porque  lo  que  es  ahora  pasa  de  largo  i  visitar  los  pueblos  de 
Tecaifs,  Geaipa  y  Sao  Dle^o»  y  lo  firpió  dicho  capitán,  &q. 
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£n  29  días  del  mes  de  Febrero  de  dicdo  afio  de  1600,  dicho 
capitaa  y  los  propíos  padres  de  la  Compañía  de^  Jesua  y  dtcfao 
▼icario  y  demás  gentes,  llegaron  á  una  rinconada  que  bace  el 
rio  Grande  mas  arriba  donde  se  aparta  el  camino  que  va  k  San 
Hipólito  como  dos  leguas,  poco  mas  6  menos,  de  manma  que 
estara  á  cioco  ó  seis  leguas  de  las  minas  de  San  Andrés^  donde 
se  halló  tres  ó  cuatro  casillas  nuevas  y  una  iglesia  también  re- 
cien elevada  cuyo  zoquete  al  pié  del  altar  estaba  aun  húmedo 
hacendóse  jumado  ailí  murba  gente  por  mandato  de  dicbo  ea- 
pitan  y  de  los  padres  que  de  las  minas  de  San  Andrés  les  ha- 
bían enviado  á  decir  que  los  esperasen  alli  qce  tenían  que  de- 
cirles y  hablarles  y  les  había  mandado  hacer  allí  aquella  iglesia 
el  dicho  capitán  que  en  la  solicitud  i^oa  ellos  había  andado  un 
español  criado  del  dicho  Diego  de  Avila.    Lo  primero  quese 
hiao  fué  enseñarles  á.  besar  ia^^mano  á  los  (ladres  y  que  eqoe) 
uso  tuviesen  siempre  para  cuyo  efecto  el  mismo  capitán  le  tízo 
di(}íeiido  á  lo,s  dichos-indios  y  tn  su  idioma  hiciesen  lo  que  él 
iffia-  ejecutando  y  de  allí  salieron  lodos  juntos  4'  Ift  iglesia  y  .se 
les  ODseñó  la  dootrina  y  por  ser  ya  Iftrde  ae  dejú  lo  deenmiperá 
q1  día  siguiente»  y  el  capitán  lo  firmó,  &c. 

£1  primer  dia  del  mes  de  Marzo  de  1600,  luego  y  después 
de  amanecer  el  susodicho  capitán  mandó  juntar  toda  la  gente  y 
se  encontraron  y  hallaron  ser  ciento  setenta  personas  chicos  y 
grandes,  varones  y  hembras  dos  menos,  y  por  sus  respectivos 
idiomas  se  les  dio  á  entender  el  efecto  de  la  venida  de  dicho 
capitán  y  padres  y  demás  personas  cumo  se  refiere  en  la  pobla- 
ción de  atrás,  y  de  ello  mostraron  á  los  principios  alguna  dlfi- 
cuitad  cofi  razones  acerca  de  que  algunos  de  ellos  eran  dé  rao- 
ebtrfts  algo  distmntes  conAo  son  los  de  Tecaias  y  sus  ooiAarca*^ 
nos  de  la  encomienda  de  Alonso  de  Avik  y  otros  dé  la  enbó- 
■Meftda  del  dicho  Di^go  de  Avüe  y  qne  no  podrían  todoé  estar 
juoto^.  Que  poUtfian  «nos  alH-y  otros  tlistentes  utfa  legoe^  po* 
co  mas  ó  m^Qos  á  lo  cual  el  diobo  eapkan  y  padres  eos  bsienss 
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^  tftzones  fimtisfacieron  dándoles  á  entender  qtie  la  parte  donde 
•decían  una  legua  de  aquí  no  es  acomodado  para  ir  6  ella  los'pa- 
dres  que  en  faltando  esto  falta  su  bien,  conversión  y  salvación, 
pues  e^ta  ha  de  ser  mediante  ia  doctrina  que  los  padres  enseba- 
ren y  las  buenas  costumbres  en  que  les  pusieren  así  para  lo  es- 
piritual como  para  Iti  temporal  porque  el  andar  desnudos  es  de 
animales,  y  que  pues  ellos  son  hombres  se  animen  á  lo  que  les 
d>jeren  y  vivan  en  pueblo  fundado,  donde  serán  doctrinados  y 
elavando  á  los  españoles  les  pagarán  con  que  se  vistan  r  á  sus 

, mujeres  é  hijos  y  en  otras  cosas  semejantes.  Y  que  el  cabello 
largo  que  traen  se  lo  corlen  al  uso  de  los  españoles,  porq-^e  los 
hombres  no  es  justo  que  anden  de  esta  manera  como  (as  muje- 
res de  manerí»  que  al  cabo  de  ;n« -ho  e -pació  que  se  dio  j  temó 
sobre  esto  los  dichos  indios  conformes,  respondieron  que  fuese 
enhorabuena  y  casi  los  mas  de  ellos  lue^^^o  dijeron  los  trasquila- 
sen y  lo  llevaron  á  ef'-cto  los  mas  de  ellos  y  algunos,  ademas, 
jo  pidieron  ai  cafutan  soMtbreros  que  ponerse  en  la  cabeza  en  el 
lugar  .del  cabelli-;  el  dicho  capitán  les  mandó  que  fuesen  á  su 
casa  por  sonibreros  que  se  los  d;*ria;  después  de  esto  se  viuo  á 
reasun.ir  la  respue.-ia  Je  loi  indios  en  que  ellos  harian  ailí  la 
población  y  asiiuisnK)  oLra  carui  !;'.J  de  geuiilei  que  moraba  por 
los  pita-liüó  que  no  h.ibian  hecho  por  cuyo  niotivo  no  hablan 
pcrdivlo  venir  á  causa  de  que  es|.eraban  á  ver  lo  que  á  ellos  les 
sucedía,  y  asi  empezaron  todos  á  regir  y  tomar  sus  sitios  y  lim* 
piarlos,  cortar  horcones  y  madera  y  hacer  pozos  en  el  suelo  é 
hincarlos  y  á  lev«.ntar  los  armazo?  y  lumbreras  de  las  dichas  ca- 
sas  con  mucho  comento^'  voluntad  esterior  que  es  Iq  que  se 
pudp  ¿üzgar  y  pareció  en  su  aspecto. 

ii:   'Auriaiisma^  M>ln9  'erfspM  («i^^Of^utita  en  bu  lenr^uti  y  se  les 

odfjo  miiift  f^'Qtm'dft  <s(los:^(nf  ^^¡  mrórprete*se  ctsó  en  h^Oíftra 

-iSiúb  ktiftvüta-xnkdr^'iglAsia  á  qtift^  ^  dítilo^vio&no  j^lie^e&cilKdo 

oi|(bropflttiBí))#l  ^nto  «aerampoto  tid  'matrniforrit})  con*  ur^ft  initlia 

lados  y  asimismo   el  dicho  padre  Hernando  de  Santaren  bendi- 
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jo  la  dicha  iglesia  y  dijo  misa  que  en  viriud  de  la  comisión  re- 
ferida en  dicha  causa  librada  ppr  el  Illmo.  obispo  de  «fii«,  rei- 
no lomaba  allá  posesión  en  nombre  de  dicho  obispo  y  ponía 
por  vocasion  á  la  dicha  santa  iglesia  de  San  Diego  y  pareció 
tener  allí  imágenes  puestas  que  dijo  el  dicho  indio  intérprete 
que  su  amo  Diego  de  Avila  se  las  habia  dado  para  poner  .dicha 
iglesia  cuando  vino  el  español  á  mandarla  hacer.  Los  indioi 
de  entre  estos  pidieron  varas  de  alguaciles,  alcaldes  y  fiscales 
y  el  dicho  capitán  les  respondió  (jiie  da  alcaldes  y  alguaciles 
no  se  les  podia  dar  porque  eso  pertenecia  al  seQor  gobernador 
de  este  reino  y  sus  ministros,  qi;'>  ^1  baria  que  se  las  diesen;  j 
el  vicario  les  dio  varas  de  fiscales  y  se  lea  seríalo  término  de 
treinta  dias  para  ver  lo  que  tenian  hecho  en  su  población;  y  qu« 
no  alzasen  mano  porque  les  castigaría  y  que  luego  se  les  pon- 
dría temastianes  y  fiscales  mas  ladinos,  y  el  dicho  Diego  de 
Avila  dio  para  este  efecto  un  indio  naborio,  llamado  Simonillo 
y  que  les  dará  campana.  Ellos  se  holgaron  mucho  en  esto  y 
concluido  todo  lo  susodicho  el  capitán  lo  firmó  y  testigqs. 

En  primer  dia  de  dicho  mes  de  Marzo  á  la  tarde,  junto 
adonde  se  aparta  el  camino  que  sube  á  las  minas  de  San  Hipó- 
lito estaban  cuatro  indios  naturales  acajes  de  unas  rancherías 
que  están  á  un  ^ado  y  á  otro  de  la  cuesta  grande  por  donde  su- 
be el  dicho  camino  de  San  Hipólito  y  mediante  las  le¿^uas  di- 
jeron que  ellos  eran  enviados  de  los  denias  indios  á  saber  qué 
queria  el  dicho  capitán  y  los  padres  porque  hablan  ido  á  lla- 
marlos de  su  parte  y  habiéndose  conferido  entre  los  padres  y 
el  dicho  capitán  la  orden  que  se  podia  tener  y  en  que  parte  es- 
tarían bien  poblados  aquellos  indios  de  aquellas  rancherías,  los  • 
cuales  contados  por  los  mismos  indios  son  veinte  casados  que 
serán  cincuenta  personas  poco  mas  ó  menos  entre  grandes  y 
chicos.  Y  se  acordó  que  por  estar  como  dos  leguas  de  San 
Martin  poco  mas  ó  menos  aquellas  rancherías,  será  bien  tO' jun- 
ten y  pueblen,  pues  el  sitiot  rioy  tierras  de  San  Mariio  es  ca]»az 
para  muchos  mi^s  pobladoc^^s  y  que  para  eso-se  raTiftseAfllt- 
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mar  á  tres  ó  cuatro  indios  de  aquellos  los  mas  ladinos  para  que 
estos  se  persuadieíen  en  la  Junta  con  los  demás,  con  esto  los 
mandó  el  capitán  á  los  cuatro  indios  que  se  han  referido  y  pa- 
saron  adelnnctí  para  ir  á  los  pueblos  de  dortde  eran  Alonso  y 
Agustinillo  donde  estaba  dada  orden  que  esperase*^  todos  los 
comarcanos  para  el  efecto  que  los  demás,  y  lo  firmó  el'capitan. 

En  primer  dia  del  mes  de  Marzo  de  dicho  año,  el  dicho 
capitán,  padres  y  demás  de  la  compañía  llegaron  á  la  estancia 
del  dicho  Diego  de  Avila  que  está  como  dos  leguas  de  la  po- 
blación de  Alonso  y  Agustinillo  á  donde  llevaba  el  dicho  ca- 
pitán intención  de  ir  al  otro  dia  siguiente  y  halló  allí  á  un  in- 
dio llamado  Juanillo  de  los  pueblos  de  Gaspar  de  Vara  y  dijo 
como  la  justicia  de  las  minas  de  San  Andrés  le  envió  á  prender 
al  indio  Agustinillo  principal  de  dicho  pueblo;  el  dicho  rapitan 
dijo  que,  atento  á  lo  susodicho,  él  no  quena  pasar  adelante  por 
que  no  fuese  ocasión  de  escándalo  á  los  indios  naturales  por 
ver  que  habia  tantos  que  les  mandaban  y  compelía  cada  uno  á 
diferente  negocio,  ni  menos  los  viese  en  competencia  de  ji^ris- 
diccion  entre  él  y  la  dicha  justicia  y  cuando  esto  no  baste  con 
los  señores  vireyes  y  gobernadores  de  este  reino  para  que  co- 
mo superiores  provean  lo  que  mas  cenvenga,  y  lo  formó,  &c. 

En  el  pueblo  de  San  Martin  de  las  serranías,  á  cuatro  dias 
del  mes  de  Diciembr*í  del  año  de  1000,  el  capitán  Diego  de 
Avila,  capitán  pacificador  y  poblador,  juez  y  protector  de  los  in- 
dios acajes  de  esta  serranía  por  el  rey  nuestro  señor  dijo:  tjiie 
por  cuanto  á  las  jornadas  que  ha  hecho  en  consecuencia  de  la 
dicha  pacificación  con  la  primera  conducta  que  pa:a  ello  tuyo 
el  IlUno.  señpr  conde  de  Monterey  de  la  Nueva  España,  nom- 
bró por  escribano  de  la  dicha  pacificación  á  Martin  Duarte»  ve- 
cino de  dichas  minas  de  dan  Andrés,  el  cual  anduvo  en  compa- 
ñía suya  y  de  los  padres  Hernando  d^  Santaren  y  Guillermo 
Ramírez  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  dicha  pacificación  y  con 
pji^ebo  cuidado  y  fideJidadhizo  los  apuntes  6  autos  que  cotí- 
fií^crpo;  piílieron  de  su  parce  mucha  solicitud  y  eficf ci^  park 
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que  se  consii^a  la  dicha  pacificación  del  señor  O,  Rodrigo  de 
Rivero,  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  con  instruc- 
ciones libradas  por  su  sefiorla  y  Domingo  Farfan,  su  lugartenien- 
te. En  cumplimiento  do  lo^cual  ha  salido  en  compañía  de  los 
padres  religiosos  de  la  dicha  Compañía  á  la  pacificación,  con- 
ve'cion  y  pohlacion  de  los  indios  y  teniendo  á  bendición  el  ser- 
vicio que  á  S.  M.  ha  hecho  Martin  Duarle  como  arriba  se  re- 
fiere  y  que  proseguirá  con  toda  fidelidad.  Por  la  presente,  de 
nuevo  usando  de  la  nueva  orden  que  para  ello  tiene  del  dicho 
gobernadí»r  y  capitán  general  y  su  lenienie,  y  nombró  á  di- 
cho Martin  Duarte  p"r  tal  escribano  de  la  dicha  pacificación, 
y  le  dio  facultad  cual  de  dicho  se  requiere  pa»a  que  ante  él' pa- 
sen todos  los  autos  judiciales  que  i-onvengaii  (^ebe  hacer  é  hm 
cieron  dependientes  del  tribuna!  y  juzgado  del  dicho  capitán 
pacificador  y  juez  proíector  civil  y  criminalmente,  con  que  juré 
en  forma  de  derecho,  yo  y  el  dicho  Martin  Duarte,  estando  pre- 
sente en  servicio  de  S.  M.  tn  compañía  de  los  dichos  padrea 
y^el  capitán  en  el  ministerio  de  la  dicha  pacificación  lo  acepió  y 
juró  á  Dios  Nuestro  Señor  y  la  señal  de  la  cruz  de  usar  bien 
y  fielmente  á  mi  leal  saber  y  enten«ier  y  guarvlar  secreto  en  las 
cosas  que  couvengín  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  me  ayude  y  lo 
contrario  me  demande,  y  esto  f^clio  el  dioho  capitán  salvó  por 
tal  escribano  y  (>fií¡a!  de  la  milicia  y  jurisdicción  de  su  cargo  y 
como  tales  quedan  guardadas  las  honras,  fiaiujuezas,  libeitades 
,y  e5ce¿JCÍones  que  gozan  los  tales  oficiales  de  guerra  y  milicia, 
y  para  validación  denlos  auios,  desde  luego  interpuso  á  ellos 
y  á  caíía    *iio  de  ellos  su  autoridad   y  decreto,  y  lo  firmó,  &c. 

En  cuatro  días  del  mes  de  Diciembre  del  año  de  1600,  el 
cppUan  Dieío  «le  Avila,  pacificador,  poblador  y  juez  protector 
de  los  indios  acajes  de  esta  serranía  con  el  padre  Alonso  Ruiz 
de  la  Compañía  de  Jesús  que  asiste  á  la  conversión  de  los  in- 
dios como  compañero  del  padre  Hernando  de  Santaren  visi- 
tador d»ál  pneb'o  de  San  Martin  de  la  Comarca  de  San  Andrés 
ei  cual  e«  ríerto  que  ha  estado  desde  dias  atrás,  el  dicho  padre 
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fíernando  de  Santaren  y  el  dicho  padre  Alonso  Ruiz  doctri- 
nandot  conviniendo  y  bautizando  á  los  indios  naturales  y  casán- 
dolos y  de  este  puesto  pasó  adelante  el  dicho  padre  Hern»ndo 
de  Santaren  á  otras  rancherías  de  indios,  dejando  en  él  al  di- 
cho padre  Alonso  Ruiz  y  teniendo  con^^regados  muchos  indios 
é  indias,  grandes  y  pequeños  por  lenguas  de  intérpretes,  se  les 
dio  á  entender  se  les  agradecía  mucho  de  parte  del  rey  nuestro 
setlor  y  del  señor  gobernador  en  su  real  nombre  por  la   parte 
tempornr  y  por  la  parte  espiritual  del  señor  obispo  de  este  obis- 
pado, y  el  haber  fundado  casas  en  este  dicho  puesto  y  asiento 
como  en  la  visita  pasada  se  les  habla  mandado  por  el  dicho  ca- 
pitán y.  padres  y  asimismo  el  haber  herho  como  parece  estar 
ya  casi  hecha  la  iglesia  de  adobes  que  el   dicho   capitán  y  pa- 
dres le  señalaron  y  mandaron  que  ya  no  falla  mas  que  abrirla,  y 
que  asimismo  se  lea  manda  y  encarda  que  la  demás   gente  quo 
falta  por  bajarse  y  hacer  sus  casas  las   hagan   en    los  sitios  y 
puestos   que  se  les   repartió   y  señaló  para  que  de  todo  punto 
puedan  ser  visitados,  doctrinados,  convertidos  y  administrados 
como  los  dichos  principales  superiores  pretenden  para  la  gloria 
y  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  bien  de  los  mismos  natura- 
les, los  cuales  respondieron  que  así  lo  harían  y  es  su  voluntad 
bajarse  y  ser  doctrinados,  bautizndos  y  casados  conforme  la  ad- 
ministración de  los   dichos  padres,  porque   después   que  ellos 
y  el  dicho  capitán  andan  entre  ellos  en  esta  pacificarion  y  con- 
versión, saben  la  doctrina  en  su  lengua  y  cuando  los   bautizan 
6  casan  les  dan  á  entender  el  misterio   de  cada  saommento  y 
quien  es  Dios  y  otras  cosas  y  enseñanza  de  que  están  muy  con- 
tentos.    Y  ha  corrido  la  VDe  por  toda  la  «írranía  de   manera 
que  todos  los  mas  indios  se  van  ofreciendo  á  bajar  y  venir  á  las 
partea  acomodadas  para  su  doctrina,  mediante   la.  industria   y 
buen  tratamiento  y  dádivas  que  el  dicho  capitán  les  hace  y  •! 
amor  y  doctrina  con  que  son  enseñados  de  los  dichos  padres 
*8in  p6diHes  nada  por  ello,  y  después  de  haber  tenido  sobre  es- 
'ré y* riirtó'toíastocantfcíiíá  la  pacificación,  dicha,  y  conversioo 
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muchas  pláticas,  se  hizo  disiiiicioo  de  Jas  casas  que  Duevanieii- 
te  se  habían  hecho  y  de  la  nueva  i<;Iesia  después  que  los  di- 
chos padres  y  el  dicho  capitán  andan  eu  la  pacificación  y  se 

hallaron  haber  diez  y  ocho  casas  nuevas  de  la  una  parte  y  otra 
del  rio  y  la  dicha  iglesia  que  pasa  gente  bárbara  y  nueva  se  ha 
estima  io  mucho;  después  de  lo  cual  parecieron  seis  indios  bár- 
baros gentiles  que  <iijeron  ser  de  unos  pueblos  que  llaman  la 
Casa  Pintada  y  que  eran  de  la  encomienda  de  Andrés  Oriiz 
Baldelaguoas,  que  ahora  está  en  cabecera  de  AIohso  de  Avila 

y  que  ellos,  por  la  voz  que  ba  corrido  entre  ellos  del  dicho  ca- 
pitán y  padres,  y  del  efecto  |ue  hacen  en  la  conversión,  bau- 
tismo y  doctrma  de  los  dichos  indios  se  quieren  bajar  y  venir  á 
poblar  á  este  dicho  puesto  y  siiio  de  San  Martin  en  compañía 
de  los  indios  que  han  bajado  y  poblado  los  dichos  capitán  y  pa-  . 
dres  para  ser  de  ellos  amparados,  bien  tratados  y  estimados  co- 
mo los  demás,  porque  sus  casas  están  en  sierra  muy  áspera  y 
de  malos  caminos;  y  visto  por  dicho  capitán  y  padres  se  les 
preguntó  cuántos  serian  los  indios  de  su  pueblo?  dijeron  que 
habí  ia  veinte  hombres  y  las  mujeres  y  niños  que  se  les  mandó 
que  de  hoy  en  diez  dias,  quee¿iarán  otra  vez   en   este   puesto 

el  dicho  capitán  y  padres,  se  hallen  aquí  los  indios  y  sus  muje- 
res y  hicieron  para  que  se  les  ordene  lo  que  han  de  hacer  y  se 
les  señale  asientos  para  hacer  casas  y  lo  demás  que  qui.siesen 
y  asimi^mo  se  ordenó  á  los  indios  recien  poblados  confipesen 
entre  ellos  á  los  indios  que  fuesen  de  mas  entendimiento  para 
que  fungiesen  de  alcaldes  y  oficiales  y  tuviesen  buena  policía; 
y  asimismo  se  les  enseñó  y  doctrinó  á  los  dichos  indios  y  les 
dijo  misa  el  dicho  padre  Alonso  Kuiz  y  bautizó  á  los  mucha- 
chos; unos  de  edad  de  ocho  años  poco  mas  ó  menos,  qtros  de 
tres;  examinó  algunos  de  mayo^  edad  que  andaban  aprendiendo 
la  doctrina  para  ser  bautizados,  haciendo  estos  muchos  actos  de 
cristiandad  y  doctrina  católica;  y  finalmente,  el  dicho  capitán 
apereibido  m^ndó  á  loa  indios  que  dentro  de  dos  me^ea  acá* 
bas^n  4p  bajar  Iqi  q^ie  faltan  y  se  hagan  au^  ctsasicomoleitstá 
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mandado  y  dijeron  lo  cumplirían  y  el  dicho  capitán  (o  fi^m6 
y  testigos,  &c. 

£n  cuatro  días  de  dicho  mes  y  afio  el  dicho  padre  Alonso 
Ruiz,  por  la  comisión  del  señor  obispo  á  él  dirigida,  como  pa- 
dre de  la  Compañía  de  Jesús,  hizo  fiscal  de  los  dichos  indios 
nuevpamente  bajados  y  poblados  y  se  le  encargó  procure  con 
todo  cuidado  i|ue  los  naturales  se  aparten  de  sus  idolatrías  y 
pecados  y  de  los  que  las  continuaren  dé  aviso  al  padre  y  al  ca- 
pitán y  lo  mismo  se  dijo  y  todos  los  dichos  indios,  se  les  puso 
temastian  que  sabe  las  oraciones  en  su  lengua  y  puesto  en  to- 
do orden  como  dicho  es  y  mas  convino  el  dicho  capitán  di- 
jo que  en  nombre  del  rey  nuestro  señor  y  de  su  gobernador  y 
capitán  general  de  este  reino  en  su  real  nombre  prendia  y  toma- 
ba posesión  en  forma  de  este  dicho  pueblo  que  así  nuevamen- 
te ha  poblado  y  congregado  en  el  sitio  de  San  Martin  por  ju- 
risdicción y  gobernación  del  dicho  gobernador  y  capitán  gene- 
ral de  este  reino,  de  lo  que  está  á  cargo  y  jurisdicción  del  di- 
cho capitán  y  juez  protector  de  esta  serranía  conforme  á  la  co- 
misión é  instrucciones  de  dicho  señor  gobernador  y  su  lugar- 
teniente, y  lo  firmó,  &c. 

En  cinco  dias  del  mes  de  Diciembre  de  mil  seiscientos  años, 
estando  en  un  pueblo  que  llaman  de  D.  Pedro  como  á  ocho  le- 
guas mas  adelante  de  San  Martin  la  serranía  dentro,  en  el  cual 
de  dos  años  á  esta  parte,  el  padre  Hernando  de  Santarén  de  la 
Compañía  de  Jesús  acude  á  visitarlos,  doctrinarlos  y  adminis- 
trar los  santos  sacramentos,  y  les  hizo  poner  cruces  y  hacer 
iglesias;  el  dicho  capjtan  hizo  juntar  en  su  presencia  muchos 
indios  naturales  del  dicho  pueblo  y  otros  comarcanos  que  están- 
en  rancherías  de  dos  á  tres  casas  á  vista  unas  de  otras,  y  por 
lengua  de  intérprete  les  habló  diciendo  estaba  enojado  con  ellos, 
porque  habiendo  mas  de  dos  años  que  el  padre  los  industriaba 
Y  ios  doctrinaba  y  les  habia  apandado  hacer  iglesia  y  lo  mismo 
el  diobo  papitan  en  otras  veces  que  ha  venido  á  hablarles  visi- 
tarle* y  poblatdei  ao  le  hablan. hecho  antes  una  pequeña  igle- 
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6Ía  de  palos  jr  zacate  que  al  principio  vino  el  dicho  padre  y  lea 
había  hecho  hacer  se  había  caído  ó  queria  acabar  de  caer  y  no 
la  reparaban  ni  hacían  otra  cosa,  ni  tampoco  aunque  S'C'ícs  dio 

aviso  que  ven^a  dicho  capitán  y  los  padres  y  que  se  juntasen 
en  este  pueblo  no  io  han  hecho  ni  halló  el  dicho  capitán  nrias 
de  solos  dos  indios  y  dos  indias,  y  porque  se  coligió  y  enten 
dio  que  la  culpa  de  esto  la  tenían  dos  indios  ladinos  llamados 
Juanillo  y  Andrés,  el  dicho  capitán  hizo  dar  á  cada  uno  seis 
azotes,  diciéndoles  que  otra  vez  que  hagan  lo  mismo  ios  ha  de 
castjú^ar  con  mucho  rigor  y  ahorcar  al  que  no  obedeciere  á  los 
padres  y  al  dicho  capitán,  y  que  les  manda  que  hagan  una  igle- 
sia de  adoví's  por  la  orden  que  el  padre  Santaren  les  ha  traza- 
do y  que  lo  respeten  y  obedezcan  y  á  los  otros  padres  y  sacer- 
dotes que  aquí  vinieren,  hincándose  de  rodillas  y  besándoles 
¡as  ra?nos  y  haciendo  lo  que  ks  mandasen  y  otras  convenien 
tes  para  su  buena  política  y  conversión  y  que  el  dicho  capitán 
les  promete  que  el  que  bien  lo  hiciere  le  dará  zayal,  cuchillos, 
sal,  pesca<lo,  sombreros  y  abalorios  y  oirás  cosas  que  ellos  ape- 
tecen c«>n  fin  y  celo  de  cobrarles  el  efecto  que  se  pretende 
cuando  con  alhagos,  cuando  con  miiCsSiras  de  rigor,  porque  co- 
rno gente  nueva  y  bárbara  convienen  estos  pasos,  y  final- 
mente el  dicho  capitán  se  resolvió  en  que  para  el  domingo  que 
viene  que  se  contara  de  este  mes  y  año  estén  todos  juntos  en 
este  pueblo  con  mucha  puntualidad  todos  los  indios  comarca- 
nos y  los  de  Coapa,  Saicos,  Macos  y  otros  de  otros  y  cuatro  le- 
guas de  aquí  para  que  con  elllos  se  trate  y  ventile  la  orden  me- 
jor que  convenga  para  su  población  y  conocieron  que  porqne 
para  este  día  estará  en  este  pueblo  dicho  capitán  y  padres  de 
la  Compañía,  los  cuales  así  lo  han  tratado  que  de  presente  es- 
tán en  otras  partes  haciendo  y  previniendo  Cosas  del  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  conversión  de  otros  pueblos  y  se  íes 
díó  mandamientos  á  al^iunos  de  los  dichos  indios  para  qii'e  í8e- 
sen  á  llamar  á  los  de  Coa  la  y  las  demás  pariffsi^éreHdak  por- 
que no  pretendan  ignorancia,  y  con  eeto  se  partid  el  dicbb  Ca- 
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joitan  para  los  pueblos  de  N&peces  y  Gueocupa  donde  le  está 
esperando  el  dicho  padre  de  Samaren  para  poner  orden  en  la 
gente  de  ellos,  y  lo  firmó. 

En  este  d¡a  5  de  Diciembre  de  mil  seiscienioá  años  habien* 
do  llegado  el  dicho  capitán  al  real  de  S.111  Hipólito  pjtra  pasar 
ti  pueblo  de  Naspeces,  tuvo  noticia  de  que  los  indior»  xiximes 
de  Puapixuxe  y  Campana,  que  es  de  dnnde  veni  ii  á  hacer 
muchos  daños  y  muertes  á  los  indios  acajes,  nucí^iros  amibos, 
que  se  van  poblando  y  convirtiendo  y  por  ser  dt-iio¿  (tontra  la 
dicha  parificacion,  mandó  hacer  sobre  ello  pronto  en  forma, 
como  por  él  parecerá  y  lo  firmo. 

En  seis  dias  del  mes  de   Diciembre  de  mi'  áciscientos  años, 
el  capitán  Diego  de  Avila,  estando   en   el    pieblo  do  jN^peces 
en  compañía  del  padre   Hernando  de  Sant^ten,   é    hizo  juntar 
muchos  indios  é  indias  ijaturales   de  dicho  pueblo   y  de  otros 
circunvecinos  en  una  iglesia  de  jacal,    n»cien  hecíia,   pequeña, 
que  parece  haber  hecho  el  dicho  padre  Hernando  de  Samaren 
y  por  Bautista  indio  natural  de  dicho  pueblo;  y  allí  se  les  ense- 
ñó las  oraciones  en  Iü  lení^ua    mienia  ac^jií,   que  parece  que  el 
mismo  padre  le  ha  enseñado  la^  oraciones   en   la   dicha  lengua 
de  propósito  y  con  ruidudo  para  ha-^erle  sacristías  y  (ema^ lian 
de  dicho  pueblo,  y  habiendo  referido  la  misuiJi  (áoclrisia  muchas 
veces  así  rezada  como  cantada,  en  tono  de  la  iglesia  se  les  dio 
á  entender,  por  lengua  de  intérprete,  el  efcí  to  de  su  pacificación 
y  docttina  á  que   venian   los  dichos  capitanes  y  padres  de  la 
Compatlía  de  Jesús  y  que  se  rosegasen  y  aquietasen;  que  el  al- 
boroto que  traen  de  las  muertes  y  datlos  que  les  hacen  sus  ene- 
migos los  xiximes  se  remediará,   porque  el  dicho  capitán   para 
lo  presente  tiene  m'^ndado  que  si  los  indios  volvieren  á  hacer- 
les daños  sean  amparados  de  los  españoles   y   del  teniente  de 
espitan  Gaspar  de  Tapia  que  nene  nombrado  el  dicho  capitán, 
á  quien  ocurriin  si  tuviereu  aviso  de  que  vuelven  los  dichos  xi- 
ximes, y  que  para  el  castrgó  de  los  delitos  pasados  y  venganza 
de  elba,  despschará  por  orden  del  aetlor  gobernador  á  su  ta- 
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niente,  con  lo  cuhI  tendí ¡an  mucho  favor  y  socorro^  como  se 
ha  pronunciado  por  auto  en  el  proreso  que  sobre  ello  se  ha  ful- 
minado; y  que  para  lo  demás  y  oir  misa  y  bautizar  los  niños 
y  los  adultos  para  ello  se  juutcn  por  la  mañana  el  día  sámente 
en  la  iglesia  y  respondieron  que  se  holgaban  de  todo  lo  que  se 
les  habia  dicho,  porrjue  estaban  muy  sentidos  y  lastimados  de 
los  difrhos  indios  xiximes  de  la  campaña  grande  de  Guapixuxe 
porque  les  matalian  cada  dia  á  sus  parientes,  amigos,,  mujeres 
é  hijos,  padres  y  abuelos,  por  lo  cual  andaban  con  mucha  in- 
quietud y  desasosiego,  y  que  pedían  socorro  y  venganza,  y  que 
ellos  se  juntarian  por  la  mañana  á  oir  lo  que  el  capitán  y  pa- 
dres les  decían  y  así  se  fueron  y  el  dicho  capitán  lo  firmó,  &c. 

En  dicho  pueblo  de  Naspeces,  este  dia,  mes  y  año;  el  dicho 
capitán  dijo  que  á  él  y  al  dicho  padre  Hernando  de  Santaren 
han  dado  aviso,  él  dicho  Bautista  indio  á  quien  el  dií^ho  padre 
ha  enseñado  la  doctrina  y  hecho  temastian  que  en  este  dicho 
pueblo  entre  los  naturales  hay  muchas  idolatrías,  abusos  y  gen- 
tilidades antiguas  y  que  asIniifc.mo  tienen  coir.o  á  manera  de 
idolatría  muchos  huesos  de  personas  que  han  muerto  y  comido 
desde  infinidad  de  años  á  esta  parte,  ídolos  de  piedra  y  que  hay 
muchos  indios  que  se  juntan  carnalmente  con  sus  hijas  y  her- 
manas y  otros  que  sirven  en  actos  torpes  de  mujeres  y  de  hom- 
bres, el  dicho  capitán  y  padre  con  celo  cristianísimo  y  del  ser- 
vicio de  Dios  Nuestro  Señor  mandaron  se  ha^^a  sobre  todo  esto 
la  mayor  diligencia  que  se  pueda  para  estorbar  tan  abominables 
ofensas  de  Nuestro  Señor  y  se  les  dé  á  entender  á  esta  gente 
lo  que  mas  convenga  para  su  bien  y  conversión,  y  lo  firmó,  &c. 

En  el  pueblo  de  Naspeces  en  siete  dias  del  mes  de  Diciem- 
bre del  dicho  año,  los  dichos  capitanes  y  el  padre  Hernando 
de  Santaren  de  la  Compañía  de  Jesús  hicieron  todas  Us  dili- 
gencias que  pudieron,  inquiriendo  con  mucha  industria  y  cuida- 
do entre  los  dichos  naturales  dónde,  como  óquiéntiene  de  los 
indios  los  ídolos  y  huesos  de  idolafrias  de  que  tuvieron  noticii 
para  derribar  el  culto  y  adoración  del  demoQio  y  lísvaofar  yen- 


PAilA   LA   HISTUKIA  DE  MtiXICO-  i91 

zalzar  al  de  Cristo  Nuestro  Dios  y  Seflor;  lo  primero  que  se 
descubrió  y  halló  que  una  ranchería  de  las 'del  dicho  pueblo 
teuian  gandísima  suma  de  huesos  de  los  que  se  han  referido  los 
que  hicieron  los  dichos  padres  y  capitán  traer  ante  sí  y  los 
trajeron  cargados  e4i  hombros  de  tres  indios  en  tos  tales  hue- 
sos parecian  venir  muchas  cabezas  de  personas  racionales,  y 
muchas  canillas,  huesos  de  manos  y  dedos,  costillas  y  espaldi- 
llas, y  preguntado  por  mas  huesos  de  idolatría  é  ídolos  pareció 
que  habia  alguna  dificultad  porque  un  viejo  de  los  naturales  de 
dicho  pueblo  como  envejecido  en  su  idolatría  reusaba  dar  los 
que  tenia,  por  lo  cual  viendo  dicho  capitán  )  padres  lo  mucho 
que  con  venia  eslirpar  las  dichas  idolatrías  y  ofensas  de  Nuestro 
Señor,  hicieron  dar  cuatro  azotes  al  dicho  indio  viejo,  dio  los 
huesos  que  tenia  que  eran  cabezas,  canillas,  manos  y  dedos  de 
hombre  humano  según  parecía,  y  asimismo  otros   dos  indios 

dieron  dos  piedras  que  djieron  ser  ídolos  y  así  lo  parecian  por 
que  la  una  de  ellas  era  del  tamafío  de  un  rodo  y  el  grueso 
de  una  pierna  y  tenia  unos  abujeros  como  ojos  y  una  raya  ro- 
mo nariz  y  facción  de  persona  y  la  otra  era  del  grueso  de  una 
muñeca  y  de  palmo  y  niedio  poco  mas  ó  mes  y  casi  de  la  mis- 
ma facción  que  la  otra  que  se  averiguó  y  entendió  serrealmen, 
te  ídolos  en  que  adoran  y  á  quien  ofrecen  maiz,  frijol  y  otras  co 
sas  los  cuales  ídolos,  el  dicho  cnpitan  y  padres  hicieron  quemar 
y  en  sus  mismas  manos  quebraron,  cuyos  pedazos  los  quemaron 
en  hogueras  de  fuego  que  públicamente  y  á  vista  de  todos  los  di- 
chos hicieron  luego  insofacto  en  una  placeta  de  las  ca?as  y  ran- 
cherías de  indios  caciques  del  dicho  pueblo  hasta  que  realmen- 
te los  dichos  ídolos  y  huesos  se  hicieron  cenizas;  después  de  lo 
cual  el  dicho  capitán  y  padre  hicieron  recojer  la  dicha  gente  á 
la  iglesia  donde  se  les  dio  á  entender  el  mucho  servicio  que  se 
babia  hecho  á  Nuestro  Señor  y  S.  M.  de  haber  dado  los  dichos 
huesos,  Ídolos  é  idolatrías  para  que  se  quemaran  como  se  han 
quemado  y  que  de  aquí  en  adelante  no  hagan  estos  ídolos,  ni 
adoren  en  ellos,  ni  en  haesos*  ni  en  otras  cosas,  ni  superucio- 
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nes,  sino  so'aalenie  en  til  verdadero  Dios,  cuja  fé  y  doctrina 
les  enseflan  los  padres  de  la  Compaflia  de  Jesús,  porque  lo  de- 
más son  obras  del  demonio  con  que  lo$  ha  traído  engañados, 
y  respondieron  que  así  lo  harán  y  que  de  aquí  en  adelante  cree- 
rán en  el  verdadero  Dios  que  les  enseña  el  dicho  padre  Her- 
nando de  Samaren,  y  que  de  ello  e^tán  muy  contentos  y  de  las 
demás  abominaciones  y  torpezas  quedaron  de  dar  noticia  cada 
uno  que  lo  sepan. 

En  el  pueblo  de  Napeces,  en  este  dia,   mes  y  año;   el   dicho 
capitán  y  Pedro  Hernando  de  Santaren  de  la  Corapsñ'a  de  Je- 
sús, estando  juntos  á  la  puerta   de  dicha  iglesia   mucha   gente, 
indios  é  indias,  chicos  y  grandes,  por  lenriua  délos  mismos  in 
térpretes  se  les  dio  á  entender  que   pues  este  pueblo   está  en 
buen  sitio  f'e  buenas  tierras,   agua  y  leña,  es  justo  que  se  jun- 
ten en  él  los  indios  que  andan  desparrara:idos  en  rancherías  pe- 
queñas, en  partes  cercanas    al  mismo  real   en   picachos   donde 
no  puedan  ir  los  padres;  v  asi   los   dichos   indios  respondieron 
que  lo  harían;  y  düsde  lueí;o  algunos  quo  estaban   presentes  se- 
ñalaron las  partes  donde  Irs  p?ri?cia  escojer  para  su   vivienda, 
y  el  dicho  capitán  se  las  concedió  en  nombre    del   rey    nuestro 
sefion  que  pon   unas  tieiras  cjue  están  cercanas  á    dicha  igle- 
sia á  mano  izquierda,   de  manera  que  con   esto  y  con  otros  in- 
dios que  dicen   los  principales  que  se  quierí^n  juntar  á  esta  po- 
blación que  no  parecieron  por  haber  ¡do   á  algunas   partes,  lo 
cual   ya   han  prometido  al  dicho  padre  Hernando  de  Santaren 
en  los  dias  que  ha  que  se  adelantó  á  venir   á  este  pueblo,  será 
esta  una  población  de  mucha  gente,  que  el  número   de  ella  y 
U  de  los  demás  pueblos  está   remitido  á  los  libros  de  bautismo 
y  cuenta  que  tienen  hecha  y  van  haciendo  los  dichos  padres, 
que  después  se  pondrá  en   las   n)ár«[enes  de  cada  pueblo  con 
auto  de  dicho  capitán  y  en   este   estado  se  les  di6  á  eatender 
á  los  dichos  indios  de  esta  población  que  aqui  se  hacia,  era  pa- 
ra 8u  bien  y  conversión  y  así  pro(^uj:&seb  no  levantarse  en  adeUn- 
te  y  que  mirasen  lo  que  hacian  y  que  fuesen  muy  obedientes  á 
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los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  y  que  los   respetasen,  y 
cuando  vinieran  á  sus  pueblos  los  saliesen  á  recibir  y  á  hincar- 
se de  rodillas  y  besarles  la  mano;  y  asimismo  les  dio  ¿  enten- 
der el  dicho  capitán  otras  muchas  cosas  de   policía  y  cristian- 
dad, ofreciendo  á  los  que  lo  hiciesen  zayal,  cuchillos,  pescado, 
sal  y  otras  cosas  como  lo  ha  dado  á  indios  de  otras  partes  por- 
que lo  han  hecho  muy  bieny  y  al  que   no  lo   hiciese   lo   ha   de 
castigar;  y  los  dichos  indios  respondieron   que   así   lo  harían; 
también  el  dicho  capiían  y  padres  mandaron    á  los  dichos  in- 
dios se  quitasen  las  cabelleras  que  tienen  tan  grandes  y   feas; 
y  de  lu3cho,  actualmente  el  dicho  capitán  por  sus   propias  ma- 
nos y  sus  tijeras    trasquiló  algunos,  en  especial  á  los    mas 
apropiados  para  alguaciles  y  alcaldes,  para  que  por  este  ejem- 
plo exhorten  á  los  demás.     De  manera  que  en  todo  esto  como 
en  lo  demás  se  procuró  el  (nayor  servicio  de  Nuestro    Señor  y 
de  8u  majestad;  después  de  lo  cual,  estando  ya  las   cosas  en  ei 
estado  que  se  encuentran  el  dicho  padre  Samaren,  dijo:  que  eo 
virtud  de  la  comisión  que  tiene  del  señor  obispo  de   este  reino 
fundaba  i-,^lesia  para  esto  dicho  pueblo  de  Naf»eces  y  de  la  que 
de  presente  ha  hecho  para  la  docírina  de   los  dichos  naturales 
y  administración  de  los  santos  sacramentos  que   es   de   jacal  y 
pequeña  y  de  sitio  que  conviniese  para   la   que  en   adelante  se 
ha  de  hacer  para  gloria  de  Nuestro  Señor,  prendia  y  tomaba 
y  prendió  posesión   en  nombre  die  diího  señor  obispo  y    por 
jurisdicción  de  su  iglesia  y  catedral  y  levantaba  cruces  y   eojió 
toda  la  dicha  gente  que   eran   doscientas   cincuenta   personas 
chicas  y  granaes,  con  las  que  han  ocurrido  de  otras  partes;  les 
enseñó  la  doctrina  por  sí  mismo  y  también  otras  veces   los  ex- 
hortó á  la  adoración  de  Nuestro  Señor  y  extirpación  de  las  ido- 
latrías» y  fué  discurriendo   por  el  catecismo  y  actos  de  contri- 
ción (}ue  lesva  ensillando  para  pedir  el  bautismo  los  que  son 
ya  da  edad,  y  en  efecto,  les  predica  ep  la  mUma  lengua  natu- 
ral acajci  la  cual   ya  í^abe  dicho  padre.     Lue^o  procedió  á  ce- 
lebrar, y  en  efecto  celebió  el  sac. amento  y  misterio  de  la  misa; 
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y  después  de  haber  celebrado  bautizó  á  algunas  criaturas  que 
han  retnanecidc;  después  acá  lia  bautizado  otras,  todo  lo  cual 
dijo  hacia  en  señal  de  la  dicha  población,  y  de  ello  pidió  testi- 
nionio  á  mí  ai  presente  escribano  y  notario  que  asimismo  soy 
de  su  juz¿<ado,  crió  fiscal  y  temastian  para  la  dicha  iglesia,  á  la 
cual,  en  nombre  de  dicho  señor  obispo,  usando  de  la  autoridad 
que  le  está  sometida  á  vocación  le  pone  por  nombre  la  iglesia 
de  San  Juan  de  Napeces;  y  yo,  el  presente  escribano  y  notario 
doy  testimonio  que  pasó  de  la  manera  que  dicho  es;  y  después 
de  celebrar  la  misa  y  hecho  las  dili;;enL'ias  por  e(  dicho  padre 
Hernando  de  Samaren  y  el  dit  .  >  lapitau  <  n  nombre  ^el  rey 
nuestro  señor  y  de  su  gobernador  y  capitán  general  de  este 
reino  prendió  y  tomó  posesión  de  este  dicho  pueblo,  atrayen- 
do á  la  obediencia  de  su  majestad  toda  la  gente  que  de  este 
presente  en  él  se  puebla  y  convierte  por  jurisdicción  de  este 
reino  de  la  Nueva  Vizcaya,  de  la  que  está  á  cargo  y  compete 
al  dicho  capitán  como  ministro  delegado  del  dicho  gobernador 
y  capitán  general  y  á  todos  los  demás  que  de  aquí  en  adelante 
en  él  se  poblaren  en  señal  de  la  posesión  del  mismo  y  todos 
los  que  en  su  compañía  atrae,  dispararon  é  hicieron  salva  de  ar- 
cabucería y  se  paseó  entre  la  dicha  gente,  poiiiéndoles  las  ma- 
nos en  las  cabezas;  y  luego  con  acuerdo  del  dicho  padre  eligió 
y  nombró  el  dicho  capitán  alcaldes  y  alguaciles  como  consta 
de  los  mandamientos  que  les  libró  que  están  asentados  en  el  li- 
bro particular  y  con  esto  se  despidió  la  gente  de  dicho'  pue- 
blo para  que  fuesen  á  sus  casas;  firmólo  el  capitán,  &c. 

En  el  pueblo  de  San  Juan  de  Napeces,  en  este  dia,  mes  y 
año,  ante  el  dicho  capitán  y  padre  de  la  Compañía  de  Jesús 
parecieron  presentes  algunos  indios  de  los  que  el  dicho  capitán 
ba  enviado  á  llamar  de  Guexupa,  San  Telmo  y  Guazayepa  y 
de  otras  partes  allí  comarcanas  para  dar  orden  alli  á  su  asien- 
to, población  y  conversión  y  muy  de  propósito  y  por  lenguas 
de  intérpretes  los  dichos  capitán  y  padre  Hernando  de  Senta- 
ren trataron  y  comunicaron  la  órd^n  que  podrá  haber  y  la  par- 
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te  aias  cómoda  que  hay  para  donde  se  pueblen  y  jumen,  por- 
que en  las  raí  clierlas  que  hay  es  imposible  de  nir.gun  génno' 
poder  ser  doctrinados,  convertidos  y  ensenados  en  fas  cosas  de' 
nuestra  santa  fé  coiólica  por  estar  tan  desunidos  y  en  partes  tan 
remotas  y  picachos,  y  que  ya  veian  los*  grandes  bienes  que  les 
resulta  de  ellas  de  la  amistad  y  nuestro  amparo  contra  los  xi- 
ximes  sus  enemigos,  las  dádivas  que  les  dará  el  dicho  capitán 
si  se  pueblan  dejan  y- convierten  y  que  visto  como  por  espp- 
ríencia  ven  los  susodicho,  en  las  cuales  )a  están  asentadas  y 
pobladas  por  el  dicho  capitán  y  padres,  vengan  por   la    mistísa 

orden;  y  habiéndose  ya  cortfírrido,  dado  y  tomado  sobre  ello  se 
ordenó,  asentó  y  efectuó  por  l(»s  mismos  indios  en  coníormidaj 
del  dicho  capitán  y  padre  se  hiciese  la  población  y  junta  de  los 
dichos  puel)lo3  y  rancherías  en  la  quebrada  de  San  Telmo,  lu- 
gar muy  aparejado  para  el  efecto  que  se  pretende  y  así  se  les 
dio  seis  semanas  de  término  para  que  se  pasasen  y  mudasen  y 
hacer  casas  en  la  dicha  quebrada  para  que  después  de  pasados 
el  dicho  capitán  y  padres  bajaran  allá  personalmente  para  ver 
si  lo  han  hecho  y  fundar  iglesia,  tomar  posesión,  poner  lemas- 
tian  y  hacer  las  demás  cosas  que  convengan,  y  que  el  dicho  te- 

nieate  Gaspar  de  Tapia  tenga  á  car*;p  haceilo  poner  en  efecto 
y  que  dé  comisión  á  algunos  indios  mas  desenvuel:o3  para  que 
con  vara  de  jui?ticia  hagan  á  los  dichos  indios  se  bajen  y  jun- 
ten como  está  ordenado.  Después  de  esto  el  dicho  padre 
Hernando  de  Santaren  dijo  á  los  dichos  indios  de  Guexujpa 
que  ya  sabian  como  en  estos  tiempos  que  ha  que  anda  entré 
ellos  ha  descubierto  algunos  ídolos  en  que  adoraban  cuando  el 
principio  de  su  pacificación  y  conversión  en  compañía  del  di- 
cho capitán,  especialmente  el  día  de  Santa  Catalina,  pasado  de 
este  afio  cuando  les  puso  una  iglesia  ó  hermita  y  cruz  donde 
empezasen  á  ser  doctrinados;  que  algunos  de  los  dichos  ídolos 
tenían  figura  de  persona  y  otros  de  con*»jos  y  otras  figuras,  y 
los  hablan  hecho  pedazos  y  que  por  hallarse  entre  ellos  sin  la 
fuerza  y  autoridad  del  dicho  capitán  habla  procedido  en  efecto 
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é  todo  punto  ron  n^ot  quitarles  todos  los  demás  ídolos  (|ue 
tienen  tn  las  demás  ranclierías  y  pueblos,  huesos  de  hombres 
qu<í  han  muerío  en  sus  guerras  y  antiguas  idolatrías  y  barbaris- 
mos;  y  que  ahora  que  estaban  presentes  el  dicho  capitán  entre 
ambos  juntos  les  mandaban  que  luego  fuesen  por  todas  laaran- 
cherías  Francisco  Badanas,  Pedro  y  Juan,  indios  naturales, 
de  los  que  parecen  mas  briosos  para  este  efecto  y  trajeran  ante 
su  merced  los  ídolos  que  hallaren,  huesos  y  otras  idolatrías,  y 
el  que  no  ios  diere  le  han  de  castigar  y  que  no  teman  que  por 
ello  se  les  ha  de  hacer  ningún  daño;  que  ya  se  les  perdonan  las 
idolatrías  pasadas  con  que  1:0  pasen  adelante;  mediante  las  cua- 
les razones,  solicitud  y  cuidado  que  en  esto  puso  el  dicho  ca- 
pitán y  padre,  un  indio  llamado  Canelas  de  los  de  Guexupa 
dijo  que  él  sabia  donde  habia  un  ídolo  de  piedra  en  que  adora- 
ban los  indios  de  su  parcialidad  y  rancherías;  otro  llamado 
Francisco  Badanas,  que  aunque  no  son  bautizados,  toman  el 
nombre  de  los  españoles  que  por  aquí  andan,  dijo  que  él  sabia 
asimismo  donde  habia  otro  ídolo  y  se  les  encargó  mucho  lo 
trajesen  al  pié  de  la  sierra,  porque  no  es  posible  ir  doode  dicen 
que  están,  y  que  en  todo  caso  vengan  el  sábado  que  se  conta- 
rán nueve  dias  de  este  mes  y  año,  y  con  esto  so  despidieron 
los  indíoir;  otro  señaló  á  los  indios  de  este  pueblo  de  San  Juan 
Napeces"  y  a  los  dernas  que  á  él  se  juntan  el  mismo  término  de 
seis  semanas  para  hacer  ca?as  y  poblar  este  pueblo  como  se  ha 
36>poblar  y  que  hagan  ma;.  or  iglesia  de  iai-al  de  presente  hasta 
que  sepan  hacer  adobes  y  la  hagan  de  ellos,  y  lo  fírmó  dicho 
capitán.  Dióse  comisión  á  los  de  San  Telmo  para  el  efecto 
de  la  población;  consta  del  libro  particular;  testigos  los  dichos. 

E;y  el  dicho  pueblo^  este  día,  mes  y  afío,  dicho  capita'n  y  par 
dre  Ei^imismo  tuvieron  noticia  que  en  01x0  pueblo  allí  oomaro^ 
90  que  ll^iman  de  Tecuspa  hay  asimismo  ídolos  de  piedra,  ido* 
Utría^  y  otras  rosas  de  Imesos,  <  on  lo  cual  hacen  muchas  su* 
persticip/iest»^  porque  cuando  quieren  sembrar  maix.  frijol  ú  otrai 
co«as  cuel::an  los  dichos  huesos,  ídolos  y  calaveras  en   un  á^ 
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bol  de  capote,  invocando  el  favor  y  auxilio  de  los  dichos  bue* 
sos,  calaveras  é  ídolos;  siembran  los  primeros  granos  de  niaiz 
y  de  frijol  y  con  esto  se  dan  las  milpas  y  s«ment<irasrauy  prós- 
peras y  que  no  quieren  los  dichos  indios  del  pueblo  de  Tecusr 
pa  venir  á  donde  está  el  padre  y  capitán  ni  á  la  iglesia;  por  lo 
cual  el  dicho  capitán  y  padre  niandaron  buscar  y  traer  con  mi^- 
uho  cuidado  y  diiigencia  ante  sí  á  los  dichos  indios  de  Tecua- 
pa.  Trajeron  allí  á  un  indio  que  llaman  Mplino  y  á  su  pa8^, 
indios  bárbaros,  qué  dijeron  ser  lo^  autores  de  esta^  idolatría^ 
y  de  no  venir  los  indios  á  la  iglesia  y  ijue  ocultan  las  dichaf 
idolatrías,  por  lo  que  el  dicho  capitán  hizo  dar  seis  azotes,  á.  ca- 
da indio,  y  les  amenaaó  que  habia  de  procf^der  á  mayor  qagtigo 
si  de  aquí^en  adelante  no  acudían  á  la  iglesia  y  á  respetar  y 
obedecer  á  dicho  padre  y  capitán,  y  que  luego  á  la  hora  vayan 
y  traigan  los  ídolos  que  tienen,  huesos  y  calaveras  sin  dejar 
tan  solo  uno,  porque  se  les  esperaba  mayor  casiiíjo,  y  que  loa 
lleven  al  pié  de  la  sierra,  que  es  en  San  Hipólito  donde  les  es- 
peran ei'dicho  capitán  y  padre,  y  con  esto  se  despidieron  los 
dichos  indios,  y  partieron  el  dicho  capitán  y  padre,  y  al  bajar 
de  la  sierra  pasaron  por  alg»mas  rancherías  de  las  de  los  suje- 
tos de  Napeces,  en  las  cuales  asimismo  procuraron  el  dicho  ca- 
pitán y  padre  Hernando  de  Santaren  si  en  aquellas  rancherías 
híibia  atgunos  ídolos,  y  si  unos  que  habia  quebrado  el  dicho 
jíiidrtí  Hernando  de  Santaren  algunos  dias  habia  en  presencia 
de  Diego  Muñoz,  Gaspar  de  Tapia  y  Juan  de  Castro  los  ha* 
bitn  vuelto  á  alzar  y  reedificar  se  halló  unas  piedras  en  ciertos 
grados  de  estatura  de  un  hombre,  y  junto  á  ellas  unos  palos  do 
xiote  de  corteza  muy  blanda,  en  que  dicen  que  es  muy  ordina- 
ria figurar  la  fígura  en  que  esta  gente  bárbara  quiere  idolatrar, 
y  de  las  ramas  del  dicho  xiote  cuelgan  los  htiesoi  y  calaveras 
de  los  nítuertos,  j  que  en  ésto  idolatran. 

Los  Fusodichos  ídolos  y  supersiicionesi  el  repetido  Hernan- 

«    do  de  Santaren   habia  hecho  pedazos  y  cortadoi  ahora  diez  6 

doc*  dias,  romo  él  mismo  lo  certificó,  Diego  Muñoz  y  Gaspar 
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de  Tapia,  ptr-onas  que  estaban  presentes  preguntádoles  y  ave- 
riguando entre  ellos  el  dicho  capitán  con  mucho  cuidado  y  pa- 
rece los  habían  vuelto  á  poner  y  levantar  luego  el  referido  Die- 
go Muñoz,  con  un  machete  en  las  manos,  despedazó  y  cortó  los 
dichos  ídolos  de  palo  de  xiote,  por  mandato  de  dicho  capitán  y 
padre  y  quebró  las  dichas  piedras  que  asimismo  sirven  de  idola- 
tría, salió  una  india  vieja  de  mucha  edad  de  una  de  las  casas  de 
dicha  ranchería  y  empezó  á  hablar  cOn  mucho  enojo  y  según 
lengua  de  Lope  Hernández  de  Silva  que  entiende  la  lengua 
acaje,  dijo:  que  por  los  ídolos  que  allí  hablan  quebrado  y  cor- 
tado los  dichos  capitán  y  padre,  se  hablan  enojado  Dios  y  los 
indios;  sus  enemigos  xiximes  de  la  campana  grande  y  de  Gua- 
pixuxe,  habian  de  venir  y  matar  á  los  indios  acajes  y  otras  co- 
sas de  hechicerías  é  idolatrías  y  se  le  regañó  á  dicha-india  por 
creer  y  tener  por  Dios  los  dichos  palos,  piedras  y  otras  cosas 
semejantes  y  con  esto  bajaron  el  capitán  y  dicho  padre  al  pié 
de  la  sierra  de  San  Hipólito  y  lo  firmó  el  nominado  capitán  y 
demás. 

* 

En  ocho  dias  del  mes  de  Diciembre  de  dicho  año,  estando 
en  el  pueblo  de  las  Minas  y  real  de  San  Hipólito  en  presencia 
del  capitán  Diego  de  Avila,  pacificador  y  juez  protector  de  esta 
serranía  por  el  rey  nuestro  señor  y  el  padre  Santaren  de  la 
Compañía  de  Jesiís  que  asiste  á  la  dicha  conveision  y  pacifi- 
cación de  los  indios  bárbaros  de  esta  serranía,  llegaron  algunos 
indios  ó  indias  de  Tos  pueblos  comarcanos  de  Tecuspa  y  otras 
partes  y  dijeron  por  lengua  de  intérpretes  que  allí  traian  los 
ídolos  y  huesos  del  pueblo  de  Tecuspa  de  donde  eran  natura- 
les y  causadores  de  la  dicha  idolatría,  el  indica  llamado  Molino 
y  el  indio  viejo  su  padre  que  el  dicho  capilan  habia  hecho  azo- 
tar en  Naspeces  ayer  mismo.  Y  asimismo  pareció  venir  entre 
ellos  los  dichos  indios  Molino  y  su  padre  y  otro;  sí  parecieron 
indios  y  dijeron  que  á  la  voz  que  habia  corrido  de  la  solicitud 
y  cuidado  con  que  el  dicho  capitán  y  padre  procuraban  buscar 
los  dichos  ídolos,  huesos  é  idolatrías  y  el  castigo  que  habia  he* 
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cho  en  Naspeces  sobre  ello  y  la  hoguera  en  que  los  había  que- 
mado, y  como  decian  que  cualquiera  indio  que  tuviese  y  ocul 
tase  ídolos  6  huesos  los  hablan  de  ahorcar,  y  ha  habido  muchos 
parlamentos  y  tlatoles  y  han  acordado  de  manifestar  ios  ídolos 
y  huesos  que  tienen;  á  esta  causa  traen  allí  de  presente  k>s  ído- 
los que  tenian  en  sus  rancherías  y  así  los  recibieron,  y  contan- 
do  los  unos  y  los  otroi  ídolos  se  hallaron  ser  diez  y  siete  bultos 
de  piedra,  unos  de  iortu¿»;a,  otros  de  pájaros,  otros  de  muñecosi 
y  entre  ellos  un  buho  chiquito  de  quijada  blanca  como  de  un 
niño  que  se  suele  pintar  ó  labrar  de  piedra  y  asimismo  algunas 
canillas  y  huesos  de  hombres  humanos,  según  parecía  y  los  di- 
cbos  Ídolos  se  quebraron  é  hicieron  pedazos  los  propios  capita- 
nes y  padres  con  sus  mismas  manos,  dado  con  ellos  sendos  gol- 
pes contra  otras  piedras  con  mucho  consuelo  espiritual  y  dando 
muchas  gracias  á  Nuestro  Señor  por  el  fruto  que  se  iba  sacan^ 
do  en  esta  jornada,  paciñcacion  y  conversión  en  servicio  de  ese 
Dios  y  del  rey,  pues  se  iba  derribaó-io  el  culto  del  demonio  y 
enzalzando  el  de  un  Dios  único  Nuestro  Señor  Jesucristo,  todo 
poderoso,  su  benditísimo  hijo  y  luego  los  dichos  capitán  y  pa- 
dres mandaron  hacer  una  hoguera  y  en  ella  y  en  presencia  de 
los  dichos  indios  é  indias  se  quemaron  les  dichos  pedazos  de 
ídolos  y  huesos  husta  hacerse  ceniza  y  se  agradeció  á  los  indios 
el  haberlos  traido,  exhortándoles  á  que  de  todo  punto  se  apar- 
tasen y  desarraigasen  del  corazón  la  dicha  idolatría  y  supersti- 
ciones y  no  crean  al  demonio  que  los  trae  engañados  con  tstos 
ritos  y  ceremonias  y  que  solo  crean  en  un  solo  Dios  cuya  fé  y 
doctrina  les  ensañan  (lichos  padres  de  la  Compañía  de  Jesus^ 
y  que  si  otros  ídolos  tienen  los  vayan  dando  y  manifestando  y 
dijeron  que  ellos  harán  de  aquí  en  adelante  todo  lo  que  les  en- 
señen los  padres  y  lo  que  les  manda  dicho  capitán. 

Estando  en  la  sierra  de  Naspeces  en  el  real  de  San  Hipólito 
en  nueve  dias  del  mes  de  Diciembre  de  1600  años,  ante  el  ca- 
pitan  Diego  de  Avila  paciñcador,  juez  y  protector  general  de 
los  indios  acajes  de  esta  serranía  de  San  Andrés  Campana  de 
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Xpqukilma  por  el  ^ey  Nuestro  Sefipr  y  el.  padni  Herna/ido  ój^ 
Saütaren  de  la  Compañía  de  Jeaus»  parecieron  mucha  caniidad 
de  indios  é  indias  acajes  de  todas  edadeo  y  dijeron  que  «líos 
eran  los  indio-?  de  Guexupa,  Guesayepa  y  San  Telojo,  y  su3  su- 
jetos, que  el  dicho  capitán  y  padre  el  dia  de  la  fund^ician  y  po- 
blación de  San  Juan  de  iNapecea,  habían  enviado  por  los  ido- 
lo»)  huesos  é  idolatrías  de  las  rancherías  de  los  dichos  pueblo^ 
j  que  habiendo  buscado  con  todo  cuidado  como  les  encarga- 
ron los  dichos  capitaa  y  padres,  habian  hallado  cantidad  de 
uesos  en  Guazayepa  guardados  en  una  casa  y  asuniamo  un 
idqlo  de  piedra  y  otro  sí  en  las  raneherls^  de  la  Rinconac^a  de 
San  Tehno  habían  haljadd  otro  ídolo  de  piedra  y  mucha  cann- 
dad  de  huesos  y  que  allí  lo  tenían  todo  metido  en  uo  cacastL^ 
lleno  de  huesos  de  cuerpos  humanos  como  los  demás  que  ^ 
ban  referido  y  encima  de  todos  eUos  dos  buhos  de  piedra  ^ue 
el  gop  parecia  bulto  de  persona,  eon  ojos  pero  sin  otra  6gura;»  y 
en  la  raya,  donde  hacia  diferencia  la  cabeza  con  el  pesi;ue;(o. 
atado  con  un  cordel  de  mecate  ó  hilo  de  la  tierra ,  tenido  de 
azul  como  que  se  le  había  puesto  por  adorno  O  gargantilla.  £| 
otro  ídolo  era  una  piedra  labrada  por  una  parte  algo  tosca  y  ha- 
cia á  la  otra  punta  mas  afilada  «y  labrada  que  realmente  dijeron 

ser  ídolos  en  que  adoran  y  creen  que  en  su  lengua  llaman  Ter 
cajuaii.  Y  el  dicho  padre  y  capitán  les  agradecieron  el  haber 
traid^i  con  timta  prontitud  los  dichos  ídolos  y  huecos;  que  se 
aparten  de  creer  en  semejantes  disparates  y  supersticiones  y 
que  de  aquí  en  adeUnle  no  crean  mas  que  únicamente  en  el 
verdadero  y  único  Dios  y  lo  que  enseüa  la  iglesia  católica  cuya 
fé  y  doctrina  les  predican  y  ensefian  los  dichos  padres  de  U 
Compañía  de  Jesús  y  que  hagan  su  junta  y  pueblen  como  se 
les  está  mandado.  Y  con  esto  por  ser  ya  hora  de  la  misa  la  ce- 
lebió  el  dicho  padre  flernandp  de  Santaren  en  1^  i¿;lesia  de  este 
dicho. real,  y  después  de  haber  celebrádola  les  enseñó  ^,  doc- 
trina en  su  misrna  lengua  y  después  de  habeila  referido  akgnas| 
Teces  loi  dichos  capitán  y  padce  Hernando  de  Santaren  manda- 
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ton  á  los  dichos  indios  que  trajesen  mucha  leña  y  con  ella  se 
hÍ20  una  hoguera  de  fuego  ardiendo  y  en  medio  de  ella  echa- 
ron \oh  huesos  é  ídolos  á  quemar  y  arder,  y  después  de  haí>er 
ardido  y  quemádose  por  un  grande  intervalo,  paieció  no  estar 
bien  quemados  ni  hechos  ceniza  de  todo  punto,  lo  hizo  acabar 
de  quebrar  y  moter  y  echarlos  en  el  rio  de  dicho  real. 

En  el  real  de  San  Hipólito,  en  este  dia.  mes  y  año;  e'  dicho 
capitán  y  padre  Hernando  de  Santaren  comunicaron  ijue  por 
cuanto  dicho  capitán  y  padre  van  pasando  de  unas  á  otras  par- ' 
tesen  su  constancia  de  pacificaciorf  y  conversión  dr  los  dichos 
indios  bárbaros  convenía  dpjar  nombrado  lenienfo  de  capitán 
para  que  en  ausencia  de  dicho  capitán  le  respeten  y  obedezcan 
con  los  dichos  indios  que  quedan  ya  poblado  y  ordenado  lo 
que  deben  hacer  y  que  les  hagan  que  pueblen  y  se  junten  en 
los  pueblos  y  partes  que  les  e?tá  mandado.  Y  pa?a  que  así  lo 
acuerden  lo  mandaron  asentar  por  auto  y  el  referido  capitán 
mandó  le  haga  comisión  en  forma,  que  firmaron  los  dichos  jue- 
ces eclesiástico  y  secular,  &c. 

Se  acordó  que  el  referido  teniente  lo  fuese  Gaspar  de  Tapia 
Carvajal,  vecino  y  minero  de  estas   minas,  persona  de  satisfac- 
ción y  confianza  para  la  presente  causa. — Hernando  Je  Santa- . 
ren, — Dicso  de  Avila, — Martin  Duarte^  escribano. 

o 

En  el  real  de  San  Flipóllto  á  cinco  dias  del  mes  de  Diciem- 
bre de  1600  años:  el  capitán  Diego  de  Avila,  pafificador  y  juez 
protector  de  los  indios  acajes  de  esta  serranía,  dijo:  que  atento  . 
que  él  y  el  padre  Hernando  de  Santaren  de  la  Compartía  de 
Jesús  que  asiste  á  la  conversión  de  los  diihos  indios,  han  co- 
mubicado  que  conviene  que  ninguna  persona  vaya  á  los  pue- 
blos de  l(ys  dichos  itrdios  acajé&  que  as!  van  poblando,  pacifican- 
do y  cünvirtiendo,  ni  sacar  indios  ni  llamarlos  ni  sacar  nada  por 
cuanto  de  ello  puede  resultar  que  se  perviertan  de  lo  que  les 
eétft  mandado  y  conviene  para  su  pacificación  y  conversión,  se- 
giW  cotKSfa  d«  lá  <:rden  que  por  él  y  el  dicho  padre  de  la  Com- 
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paíiía.  Poi  lo  cual  Miando  se  pregone  públicamente  que  ningu- 
na persona  vaya  á  loá  diciios  inriios  ó  á  ninguna  de  sus  casas 
sin  orden  espresa  del  teniente  de  capitán  que  lo  es  Gaspar  de 
Tapia,  so  pena  el  que  fuere  si  español  de  cien  pesos  de  oro  co^ 
mun.  y  si  fupre  indio  de  dosrienu»»  azotáis;  y  para  que  venga  á 

non'cia  de  todos  se  pregone  junto  á  las  puertas  de  la  iglesia,  y 
lo  firmó. 

En  las  minas  de  San  Hipólito,  en  este  dia,   mes  y  añ;»,  por 

voz  de  Nicolás  Ignacio,  ladino,  se  pregonó  ene  auto  junto  á  las 

puertas  de  ¡a  iglesia,  habiendo  juntado  mur-ha  gente  que  fueron 

testigos,  &c. 

En  el  real  de  San  Hipólito,  en  este  dia,  mes  y  afio;  el  dicho 
capitán  estando  ya  de  partida  para  el  pueblo  de  Don  Pedro  y 
otras  partes  donde  se  anda  haciendo  la  dicha  pacificación,  po- 
blación y  conversión,  dijo:  que  á  su  noticia  y  á  la  de  dicho  pa- 
dre Hernando  de  Santaren  ha  venido  que  en  los  pueblos  de 
Mocox  y  otros  sus  sujetos  que  están  en  partes  Inandables  y  ás- 
peras, hay  unos  ídolos  en  que  los  naturales  de  ellos  creen  y 
adoran  con  gran  veneración  y  los  tienen  adornados  con  muchas 
gargantillas  y  otras  cosas,  y  porque  conviene  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  SefSor,  se  les  quite  y  derribe  la  adoración  del  demonio 
y  se  ensalce  su  fé  y  culto  divino  y  católico,  mando  que  el  te- 
niente Gaspar  de  Tapia  y  el  alguacil  de  la  pacificación  y  otras 
personas  vayan  y  con  mucho  cuidado,  cautela  y  ñn  alboroto, 
solo  procuren  quitar  y  lo  lleven  á  la  gente  lo  mismo  de  dicho 
pueblo  de  Don  Pedro,  donde  les  esperan  con  el  dicho  padre  y 
demás  compañía;  y  lo  firmó  Diego  de  Avila,  ante  raí. — Martin 
Duarte,  escribano. 

En  diez  dias  del  mes  de  Diciembre  de  1600  años;  el  dicho 
capitán  y  padre  Hernando  de  Santaren  de  la  Compañía  de  Je* 
sus,  llegaron  al  pueblo  que  Uaman  de  Don  Pedro  que  está  co- 
mo dos  leguas  del  real  de  San  Hipólito  y  como  doce  leguas,  de 
San. Andrés,  el  cual  pueblo  pareció  estar  con  mucha  gente  jun- 
ta, asi  mujeres  como  hombres,  nifi^oa  y  y¡ejo8  de  tpdas  fedades, 
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como  stí"  fe:»  mandó  por  el  dicho  capitán  en  cinco  dfas  dv.\  me» 
presente,  y  asirnismo  pareció  estar  hecha  «le  nuevo  ia  iglesia 
que  les  mandó  hacer  en  jacal  y  estar  ¡unta  la  gente  de  Coapa  y 
Epospa  y  otros  pueblecitos  comarcanos.  Y  el  d'uho  padre  H<  r- 
nando  de  Santaren  recogió  y  con^rei^ó  toda  la  dicha  geníe  en 
la  iglesia  y  él  mismo  les  fué  relatando  las  oraciones  en  la  len- 
gua natural  acaje,  rezada  y  cantada  en  tono  de  la  iglesia  una  y 
muchas  veces,  después  de  lo  cual  h;?biendü  hab!aJo  con  la  di- 
cha gente,  les  mandó  el  dicho  capiían  y  padre  que  fuesen  á  sus 
rancherías  y  á  sus  casa 5  y  que  se  les  habla  agradecido  mucho 
el  haber  estado  con  puntualidad  allí  juntos,  y  que  al  que  así  lo 
hiciese  siempre  le  harían  mucho  favor  al  capitán  y  padre  y  los 
que  no  lo  hicieren  serian  castigados.  Y  asimismo  el  dicho  capi- 
tán con  mucho  cuidado  y  el  dicho  padre  procuraron  saber  é  in- 
quirir de  los  dichos  indios  naturales  si  todavía  entre  ellos  habia 
ídolos,  huesos  é  idolatrías  y  otras  supersticiones  y  que  lo  de- 
clarasen porque  eran  cosas  de  engafios  d(;l  demonio  y  venimos 
á  rastrear  y  entender  que  un  indio  principal  llamado  D.  Pedro 
que  aunque  tiene  este  nombre  es  iiífiel,  porque  como  se  ha  re- 
ferido en  otros  autos  atrás  toman  estos  nombres  de  los  españo- 
les que  por  ahí  pasan,  tenían  muchas  idolatrías,  ídolos  y  huesos 
y  lo  mismo  en  otras  rancherías,  como  igualmente  en  las  hechi- 
cerías, por  lo  que  con  grande  instan(:ia  se  les  mandó  recojer  y 
traer  ante  el  dicho  capiían  y  padre  los  dichos  ídolos,  huesos  6 
idolatrías,  y  prometieron  de  hacerlo  así  y  con  esto  se  despidie- 
ron: fueron  testigos,  &c. 

En  este  dia,  mes  y  año,  ya  después  de  anochecer  como  una 
hora,  poco  mas  ó  menos  el  dicho  capitán  con  gran  celo  del  ser- 
vicio de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.,  se  apartó  un  indio 
llamado  D.  Juan  á  quien  el  dicho  padre  Hernando  de  Santaren 
tiene  ya  enseñado  h  doctrina,  bautizado  y  casado  para  que  en- 
señe y  sea  fiscal  y  temastian  en  el  pueblo,  que  es  un  indio  que 
va  €on  mucha  devoción  aprendiendo  las  cosas  de  nuestra  santa 
fé  católica,  y  mostrando  níucha  deseo  de  amistad  y  amor  á  los 
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españoles  asi  en  c sia  jornada   como  en  las  demás  que  antes  de 
añora  han  hecho  el  dicho  capitán  y  padres  de  la  Compañía.  Y 
así  apartado  por  él,   te  dijo  que  mirase  que  de  él  se  tenia  que 
hacer  toda  la   confian/a  de  este  pueblo,    porque  el  padre  Her- 
nando de  Samaren  y  el  dicho   capitán   habían  visto  en  él,  por 
cu)o  motivo  tenían  sujeto  para  ello  y  le  queiían  mucho,  poi  lo 
cual  el  dicho  capitán  habia  acordado  que  ademas  de  otras  cosas 
que  le  ha  dado  con  que  se  ha  vestido,  le  quiere  ahora  dar  un 
caballo  en  que  ande  y  que  vaya  la  Pascua  de  Navidad  por  él  A 
la  estancia  de  dicho  capitán  que  se  lo  hará  dar  cual  él  lo  quie- 
re y  que  exhorte  á  todos   los   indios  que  aquí   se  domicilien  y 
permanffzran  y  aprendan   asimismo   la   doctrina,  se  bauticen  y 
casen,   pueblen  juntos  y  congrei^ados  para  que   los  padres  los 
puedan  doctrinar,  casar  y  enterrar  á  los  que  fueren  cristianos  y 
que  el  capitán  les  promf3te  mucho  favor,  ayuda  y  amparo  contra 
sus  enemigos  los  xiximes  de  Guapixuxe  y  Campana  Grande, 
porque  para  ello  despachará  de  aquí  aviso  al  señor  gobernador 
6  su  teniente,  y  que  para  ello  de  aquí  irán  indios  con  las  cartas 
y  aviso  á  Guadiana,  de  manera  que  vean  cuánto  bien  les  resul- 
ta de  su  conversión  y  pacificación,  y  al  fin  le  dijo  otras  muchas 
cosas  semejantes  para  atraerlos  á  nuestra  santa  fé  católica  y  de- 
voción y  que  para  ver  por  esperiencia  lo  que  tenia  en  él  le  ro- 
gaba mucho  hablase  con  lodos  sus  indios  y  les  [>€rsuad¡era  ex- 
hibiesen lodos   los   ídolos,  idolatrías,  huesos  y  supersticiones  y 
que  asimismo  les  encargue   que  se  aparttn  de  tener  tres  y  cua- 
tro mujeres  sino  que  se  bauticen  y  casen  por  la  iglesia  y  con 
solo  una  mujer  como  Dios  lo  manda,  y  que  si  hay  entre  elioi 
algunos  que  usen  de  pecado   nefando  lo   diga»  porque  es  cosa 
feísima  y  de  que  Dios  Nurstro  Señor  m^cho  se  ofende  y  por  lo 
Guai  les  hará  Dios  mucho  castigo  y  enfermedades»  hambres  y 
oíros  males  semejantes.   Y  habiendo  el  dicho  D.  Juan  todas  las 
repetidas  cosas,  dijo:  que  ellos  están  todos  coa  mucha  voluntad 
de  ser  cristianos  y  actuJen  a  la  iglesia  y  á  la  doctrina  prtr  la  mu* 
oka  solicita  J  y  cuidaéo  con  que  se  lo  ensaflan  !o9  dichos  pa- 
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dres  y  el  referido  capitán  y  el  favor  qne  se  les  ofrece  contra  sus 
enemigos  que  tan  mal  los  traían  y  matan,  que  el  hacer  todo  su 
posible  para  que  se  desarraigue  la  dicha  idolatría,  exhiban  los 
ídolos  que  los  tienen  muy  ocultos  y  escondidos  drspues  que  sa- 
ben que  se  los  quieren  quitar  y  que  tamhien  dan  noticia  que  el 
dicho  D.  Pedro,  indio  que  se  ha  referido,  el  cual  es  su  herma- 
no, tiene  dos  mujeres  y  otro  indio  su  her«nano  tiene  otras  dos  y 
que  en  una  ranchería  ahí  cerca  hay  dos  indios  bárbaros  que  se 
dice  que  tienen  por  cierto  entre  los  naturales  que  usan  el  peca- 
do nefando  y  que  él  procurará  lo  demás  que  hubiere  y  dará  no- 
ticia y  con  esto  y  por  ser  ya  tarde  se  fué  el  dicho  capitán  don- 
de estaba  el  dicho  padre  y  demás  de  su  compañía,  y  lo  firmó. 
— Diego  de  Avila. — Ante  mí. — Martin  Duarte,  escribano  nom- 
brado. 

En  este  dia,  dicho  mes  y  año..  luego  qfse  amanecid,  el  repe- 
tido capitán  hizo  Hamai  á  un  indio  llamado  Juanillo  que  es  á  él 
á  quien  dio  los  seis  azotes  el  dicho  capitán  en  este  pueblo  á  cin- 
co dias   de   este   mes  y  año,  por  ser  indio  qne  después  que  lo 
azotaron    ha    mostrado  grande?  señalen  y  diligencias  de  impor- 
tancia á  la  pacificíícion   porqne  de  industria  lo  envió  el  dicho 
capitán  con   mandamientos  á  Ihuiinr  la  «líente  de  los  pueblos  de 
Coapa,  que  es  la  mas  dificultosa  de  congregar  por  estar  en  par- 
te donde  muy  poc.ns  veces  han  podido  llegar  espailoles,  y  que' 
muchos  obedecen  para   que   les  dijese  que  si  no  venian  al  lla- 
mado del  dicho  capitán  y  padie,  esta  vez  que  era  la  última  hsi- 
bian  de  ir  allá  á  azotarlos  y  castigarlos  como  él  habia  sido  cae- 
tigado  y  con  mas  rigor,  y  lo  hszo   también  el  dicho  JuaniHo  y 
parece  que  fué    de   tanta  imjjortancÍH  que  trajo  consigo  al  caci- 
que y  mucha  gente  de  (^oajia,   ];j  cual  parece  eftar  juoloí?  con 
los  de  ayer  se  hallaron   en   este  pueblo  y  rezaron  en  Ja  iglesia, 
de  manera  que  el   dicho  capitán  y  padre  W^n  concebido  que  el 
jdicbo  indio  st^rá  muy  suficiente    para   atraer   gente  y  han  pro- 
puesto.encomen«lar}e  cosas  de  impor|ancia,  y  eu  consecuencia 

de. esto  le  dio  el  dichc»  capitán  comisión  al  dicho  indio  Juaniíio 
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y  á  Miguel  otro  indio  de  buenas  muestras,  alcalde  de  Naspece* 
para  que  con  otros  indios  en  su  compañía,  fuesen  á  traer  lo8 
dos  soinéticos  de  (\ne  les  dio  notic^ia  el  dicho  D.  Juan  para  lo 
cual  ios  careo  juntos  é  hi/.o  que  el  dicho  D.  Juan  les  diese  los 
nombres  y  la  parte  donde  están  y  con  esto  los  despachó  y  fir- 
mó, &c. 

En  este  dia  once  de  Diciembre  de  dicho  año,  parecieron 
muchos  indios  acajes  que  trajeron  ante  el  dicho  capitán  y  pa- 
dre, mucha  suma  de  huesos  de  cuerpo  humano  según  por  ellos 
parecia  que  dijeron  ser  de  los  que  tenían  fstas  rancherías  co* 
marcanas  ron  que  se  hacen  sio  i.!'»'atrlas,  mitotes,  borracheras 
y  superticiones,  y  asimismo  trajeron  diez  y  ocho  bultos  de  pie- 
dras pardas  y  coloradas  y  quijadas  blancas,  grandes  y  chicas, 
unas  de  figuras  de  personas  y  otras  de  tortugas,  pájaros  y  otras 
cosas  que  dijeron  ser  ídolos  en  que  idolatraban  y  adoraban  á 
su  modo,  que  los  unoa  dijeron  ser  dioses  de  las  aguas,  otros  del 
viento,  otros  del  maiz  y  sementeras,  y  otr03  de  enfermedades,  y 
otras  cosas,  y  entre  estos  indios  vino  uno  que  á  nombre  de  An* 
drés  sin  ser  cristiano  como  ya  está  referido  que  es  el  otro  (¡[ue 
por  mandado  de  dicho  capitán  le  dieron  seis  azotes  en  este  pue- 
blo en  cinco  de  este  mes  y  año,  y  dijo  que  él  por  su  mano  que- 
ría exhibir;  sus  ídolos  que  exibió  fueron  tres  en  efecto  que  el  uno 
era  real  y  verdaderamente  figura  de  rostro  de  hombre  hurnaao 
con  ojos,  nariz,  boca,  cabeza  y  barba,  y  que  esto  lo  tenia  de 
muchos  años  á  esta  parte,  que  lo  hubo  de  esta  manera.  Que 
andando  muchos  años  en  un  cerro  que  está  cerca  de  e3te  pue- 
bIo*oyó  muchas  veces  que  parecia  que  lloraban  algunas  personas 
y  que  decían:  ¿duermes,  que  haces?  Y  que  el  dicho  Andrés  le 
babia  respondido:  no  duermo;  y  mirando  donde  daban  las  voces 
vio  ir  un  bulto  grande  de  cuerpo  que  se  alejaba,  y  después  lei 
yolvid  á  dar  otras  dos  voces  llorando  y  que  volvió  á  ver  el  mis- 
ino bylio  de  la  propia  manera  y  que  luego  que  se  cercioró  de 
I»  realidad  echó  á  huir  y  que  el  dicho  Andrés  le  fué  siguiendo 
jTsqw  vi6  que  se'  dése parecitó  como  que  se  metía  debajo' de  la 
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tierra  y  que  entoiM^es  llegó  á  ver  en  dónde  6  cómo  se  habia  de- 
saparecido y  halló   esta  cabeza  ron   ojos,   nariz,   boca,  barba  y 

pescuezo,  y  que  le  habia  dicho  ia  dicha  cabeza:  mira,  yo  soy  Dios 
y  te  doy  licencia  que  no  ayunes  sino  que  comas  venados  y  á  mí 
dame  siempre  maiz  y  tamales  que  esta  es  mi  comida.  Y  enton 
ees  el  dicho  Andrés  lo  trajo  á  se  casa  y  de  ordinario  le  ha  da- 
do muchos  tamales  y  maiz  que  ha  comido  el  dicho  ídolo  y  se 
ha  alabado  muchas  veces  y  ahora  últimamente  esta  noche  yen- 
do el  dicho  Andrés  resultó  por  las  exhortaciones  y  diligencias 
del  dcapitan  y  padre  en  que  habia  de  traer  ante  el  dicho  ca- 
pitán y  padre  este  ídolo;  el  dicho  ídolo  real  y  verdaderamente  le 

habló  en  su  lengua,  y  ledijoryonosoy  eidiablo  para  que  me  lleves 
al  capitán  y  al  padre;  ¿qué  te  han  dado  ellos  para  que  me  entre- 
gues, te  han  dado  maiz  ni  te  han  sustentado?  Esiá  llena  tu  casa 
d^  maiz  este  ailo  y  otras  muchas  cosas  que  te  he  dado.  A  lo 
cual  el  dicho  Andrés  le  habia  respondido:  no  puiede  ser  menos 
sino  que  te  tengo  de  llevar  por  lo  cual  le  lloraba  el  dicho  ídolo 
y  se  mostraba  muy  triste  saliéndole  agua  por  los  ojos  lo  cual  en 
realidad  de  verdad,  vio  y  pasó;  mediante  esto  se  entregó  al 
descanso  y  lo  pudo  olvidar  dicho  Andrés.  Y  esta  mañana  al 
tiempo  que  le  fué  á  tomar  en  sus  manos  para  traerle,  le  volvió 
hablar  real  y  verdaderamente,  diciendo:  ya  rae  llevas  á  morir 
en  poder  del  padre  y  del  capitán  y  de  esos  cristianos  que  están 
en  su  compailía,  pues  mira  mi  corazón  se  ba  de  ir  con  mi  pa- 
dre, veremos  que  te  dan  los  cristianos;  que  yo  te  he  dado  se* 
menteras,  y  te  hñ  hecho  que  no  ayunesi  y  no  he  comido  ni 
muerto  xiximes  y  otras  muchas  cosas  en  resolución  de  las  cua- 
les, él  se  determinó  á  traer  y  en  efecto  le  tomó  en  Ia9  roanos 
de  debajo  de  su  cabecera  y  barbacoa  donde  le  tenia  y  lo  trajo  y 
que  el  otro  que  es  de  piedra  colorada,  chico  como  una  cabeza 
de  gallina  poco  maH  ó  menos,  que  le  habló  en  el  monte  muchas 
Teces  y  asi  lo  trajo  á  su  caia  y  le  ha  sanado  dé  muchas  enfer- 
medades, y  el  otro  que  como  á  manera  de  brinquito  de  piedrt 
blapca  lo  tenia  dos  aflos  poco  mas  ó  menos  que  lo  halló  en  el 
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rio  de  la  Campana  Chica  que  andaba  bailando  sobre  la  agua  j 
le  ha  hecho  muchas  cosas  diciendo  que  estí:ba  muy  enojado  con 
el  dicho  Andrés  j  que  así  le  dijo,  pues  yo  le  lleviiié  á  mi  casa; 
y  así  ios  trajo  donde  los  ha  tenido  hasta  ahora  por  sus  ídolos 
y  visto  por  el  dicho  capiran  y  padre  mandaron  que  se  junten 
todos  para  que  después  de  hab^'r  ocurrido  los  de  las  mas  parltS 
que  se  esperan  se  quemen  todos  juntos  y  el  dicho  ídolo  que  d* 
jo  el  dicho  Andrés  que  le  hal/ia  hablado  esta  noche  y  mañana 
llorando  para  que  no  le  trajese,  se  guarde  con  cautela  y  secreto 
sin  que  lo  entiendan  los  dichos  indios  para  enviarlo  al  señor 
gobernador  y  obispo  de  este  reino,  que  vean  el  fruto  que  va  ha- 
ciendo en  servicio  y  gloria  de  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  el  rej 
nuestro  señor,  y  lo  firmó  el  dicho  capitán  y  testigos,  &c. 

En  el  dicho  pueblo,  este  dia,  mes  y  año,  el  dicho  capitán  y 
padre  Hernsndo  de  Santaren,  habiendo  visto  el  fruto  que  se  ha- 
cia entre  esta  genie  báibara  y  como  van  dando  los  ídolos-  en 
que  adoraban  y  los  huesos  en  que  idolatraban  y  con  que  tan 
ciegos  los  ha  tenido  el  demonio,  porque  se  averiguó  que  se  pa- 
saban las  noches  y  dias  muchas  y  diferentes  veces  á  esta  gente 
bárbara  en  servirlo  y  adora<ion  de  los  ídolos  y  huesos;  hacién- 
doles fiestas,  bailes  y  otras  supersticiones  é  idolatrías;  mostra- 
ron y  dieion  á  entender  á  la  dicha  gentt;  bárbara  que  estaba 
presente  lo  mucho  que  se  habian  holgado  de  que  con  tanta  vo- 
luntad hubiesen  bocho  lo  susodicho  y  que  se  apartasen  y  desar- 
raigasen de  su  corazón  semejantes  tor|)ezas,  vicios  é  idolatrías 
y  abrazasen  y  creyesen  en  un  solo  Dios  verdadero  y  eterno, 
cuya  fé  y  do:trina  les  ensenaban  los  padres  de  la  Compañía  de 
Jesús,  y  qiie  á  este  mismo  efecto  eran  enviados,  así  el  dicho 
capitán  como  los  dichos  padres  por  e!  rey  nuestro  señor,  sus 
gobernadores  y  obispos  á  cuyo  cargo  e^^tá  la  jurisdicción  espi- 
ritual y  temporal  por  solo  su  bien,  como  lo  veían;  pues  por  la 
esperiencia  sabian  que  el  dicho  capitán  y  padres  de  ellos  ni 
han  pretendido  ni  pretenden  intereses  y  granjerias  en  ninguna 
manera,  roo  lo  cual  se  esfuerza  la  razón  que  se  les  propone*  y 
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dice  en  esta  doctrina  y  pacificación  es  solo  por  su  biíin,  conver- 
sión y  salvación;  qne  lo  demás  son  disparales  y  engaños  del 
demonio  que  les  induce  por  medio  de  aquellas  piedras  y  hue- 
sos,  los   cuales  verán  por  sus  ojos  quemar  y   hacer  ceniza  en 

testimonio  de  que  se  derriba,  abate  y  vence  el  nombre  del  ver- 
dadero Dios,  el  culto,  idolatría  y  supersticiones  del  demonio  y 
se  enzalza  y  gloriíica  á  Dios  eterno  y  verdadero  que  está  en  los 
cielos,  criador  de  ellos  y  de  la  tierra,  de  los  hombres  y  de  las 
sementeras  que  en  ella  se  producen  y  que  les  ayuda  y  da  los 
maices,  sementeras  y  demás  frutos  bien  y  cumplidamente  y  no 

el  demonio;  que  el  ídolo  de  Andrés  le  quiso  engallar  y  dar  á 
entender  que  él  se  lo  daba  y  le  sustentaba;  que  eran  burlas  y 
engaños;  á  lo  cual  respondieron  con  mucha  eficacia  y  buen 
semblante  así  lo  creían  mediante  la  doctrina  que  se  les  enseña- 
ba y  predicaban  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  los  cuales 
ni  el  dicho  capitán  les  pedian  nada,  antes  les  daban  de  lo  que 
tenian;  lo  cual  creen  que  tienen  fundamento  de  verdad  decir  que 
por  solo  su  bien  y  [}rovecho  se  mueven  ellos  y  quien  aquí  los 
envía,  y  que  sin  duda  irán  desechando  de  sí  dichas  idolatrías 
y  creerán  en  el  verdadero  Dios  que  se  les  predica  y  enseña; 
porqué  si  en  al«funa  cosa  vieran  que  se  les  pedia  creyeran  que 
por  dicho  interés  les  decían  y  predicaban  las  dichas  cosa?. 
Después  de  lo  cual  el  dicho  capitán  y  padre  Her¡iandode  San- 
taren  trataron  con  la  dicha  gente  que  dijesen  la  doctrina  y  que 

luego   se  trataría  lo   que   mas  conviniese;  y  así  se  hizo  que  el 

dicho  padre  Hernando  de  Samaren  les  enseñó  una  y  niuchas 
veces  la  doctrina  y  fueron  llegando  muchos  indios  de  una  par- 
te y  otra,  de  manera  que  llegó  á  no  caber  la  ¿rente  en  la  iglesia 
por  lo  cual  convino  desbaratar  la  delantera  de  dicha  iglesia  pa- 
ra que  desde  afuera  pudiesen  ver  y  oir  la  doctrina  y  misa.  Y 
estando  ya  la  dicha  iglesia  y  patio  de  ella  Heno  ne  gente,  se 
averiguó  quienes  tenian  dos  mujeres  v  se  les  quilo  la  una  á  su 
«lección,   de  manera   que  se  puso  á  esta  sazón  la  mejor  orden 
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que  ser  pudo  y  d«'spues  de  esto  hecho  lo  firmó   el    dicho   capi- 
tán, &r>. 

En  el  Hicho  pueblo,  este  dia,  mes  y  año,  luego  incontinenti, 
después  de  lo  susodicho,  el  dicho  capitán  apartaron  de  entre 
la  dicha  gí^nte  la  que  allí  estaba  de  las  poblaciones  de  Coapa, 
y  por  lengua  s<»  les  dio  á  entender  que  convrenia  al  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  majestad  que  hiciesen  una  de  tres 
cosas  que  en  su  mano  y  elección  se  dejaba  el  escojer;  que  estas 
eran:  la  primera  que  se  viniesen  á  juntar  todos  en  este  pueblo 
para  que  juntos  y  congregados  con  los  demás  de  este  pueblo 
pudiesen  ser  doctrinados,  por  cuanto  por  ir  á  sus  tierras  hay 
gran  dificultad  y  malos  caminos,  6  que  se  fueran  á  juntar  á  la 
población  de  San  Diego,  que  asimismo  íes  seria  fácil  por  estar 
todo  en  contorno  de  Coapatan  cerca  como  aquí  solo;  que 
abran  camino  bueno  que  puedan  ir  á  sus  tierras  y  poblaciones 
el  dicho  capitán  y  padres  de  hacer  poblar  y  convertir,  sobre  lo 
cual  respondieron  que  cuando  se  hubiesen  de  mudar  de  mejor 
gana  lo  barian  á  este  pueblo,  pero  que  ellos  no  se  podian  resol- 
ver en  lo  que  barian  por  no  estar  allí  toda  la  geo'e  de  sus  pue- 
blos; que  ellos  ¡rian  y  lo  comunicarían  y  tratarían  con  todos»  y 
lo  que  acordasen  se  haría,  y  entonces  el  dicho  capitán  y  padre 
al  otro  dia,  y  porque  esta  gente  como  está  dicho  algo  menos 
tratable  que  la  de  aquí,  por  no  darles  ocasión  á  que  no  cum- 
plan lo  que  se  les  ba  mandado,  se  despachó  con  ellos  ud  to- 
pile  de  este  pueblo  y  asimismo  se  dio  un  mandamiento  á  uno 
de  los  dichos  naturales  de  Coapa  el  que  pareció  mas  brioso  y 
algo  aficionado  á  nosotros  para  que  llevase  la  gente  toda  á  San 
Diego  y  los  niños  que  hubiese  para  bautizar  para  con  esto  em- 
pezarles á  aficionar  á  la  doctrina  y  fé  católica»  y  que  antes  que 
se  fuesen  oyesen  misa  y  viesen  bautizar  la  gente  de  este  pue- 
blo. Y  con  esto  se  dio  acerca  de  lo  que  en  dicha  población 
de  presente  convenía  hacer;  firmólo  el  capitán,  &c. 

En  él  dicho  pueblo,  este  dia,  mes  y  afio  el  dicho  <Hiftilan  y 
padre  asimismo  apartaron  déla  gente  dieht  laque  fMireeid  ^faa^- 
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ber  allí  de  I6s  pueblos  de  Cpospa  y  sus  cercanos,  porque  dicen 
que  quieren  juntarse  en  esta  población  á  su  voluntad  y  escogen- 
ciat  porque  se  les  habia  dejado  á  escojer  de  aquí  ó  de  San  Juan 
de  Napeces  por  estar  ellos  en  medio  de  entrambas  poblaciones, 
y  habiéndose  tratado  y  conferido  se  resolvió  el  cacique  que   le 
han  puesto  por  nombre  D.  Diego  sin  ser  bautizado  por  si  y  sus 
indios  que  el  que  quiere  poblar  aqui  con  toda  su  gente,  porque 
D.  Juan  el  de  este  pueblo  se  le  ha  exhortado  y  rogado,   y   a8| 
escoció  por  tierras  para  poblar  él  y  sus  sujetos  unos  llanos  des* 
poblados  que  hay  cercanos  á  la   puerta  de  la  iglesia  de  este 
pueblo  yendo  hacia  San  Andrés  y  de  las  dichas  tierras  el  dicho 
capitán  en  nombre  de  su  majestad  les  hizo  merced  para  ellos 
y  sus  descendientes,  y  le  mandó  que  dentro  de  seis  semanas  se 
pasasen  y  pueblen  so  pena  de  que  iria  á  sus  pueblos  de  Epos- 
pa  y  les  quemaría  las  casas  y  casti  ara  ron  rigor,  y  el  dicho  D. 
Diego  dijo  que  estaba  muy  contento  y  lo  cumpliria;  firmólo  el 
capitán,  testigos,  Scf\ 

En  el  dicho  dia,  mes  y  año,  ante  el  dicho  capitán  y  padre 
parecieron  algunos  indios  que   dijeron  llegaban  ahora  del  pue- 
blo de  Zaicos  y  sus  sujetos,  y  preguntándole  por  qué  causa  no 
había  reñido  ayer,  pues  estaban  apercibidos  desde  cinco  de  es- 
te mes  y  afio  pareció  un  indio  que   es  por  nombre  Andrés  eí 
que  exhibió  los  ídolos  de  que  se  ha  hecho  mención  y  dijo  que 
eran  bellacos  los  indios  zaicos  y  Mocox,  porque  él  con  manda- 
miento del  capitán  los  habia  ¡do  á  llamar  y  no  habian  querido 
venir,  y  señaló  dos  de  ellos,  que  el  uno  dicen  se  llama  Sara* 
banda  y  otro  que  no  tiene  nombre  que  eran  los  autores  de  ma- 
la industria  á  los  demás,  á  los  cuales  el  dicho  capitán   hizo  de 
industiia  azotar,  dando  á  caJa  uno  seis  azotes  y  luego  los  dea» 
pacho  á  sus  pueblos  á  llamar  toda  la  gente  que  faltaba  de  sus 
pueblos,  chicos  y  grandes,  hombres  y  mujeres  para  que  llevase 
la  nueva  y  con  el  temor  de  que  viniesen  y  exhibiesen  los  Ido* 
loa^  huesos,  idolatrías  que  tienen,  lo  cual  no  han  querido  hacer 
pare  ii4elMi|e;  y  despschjados  loa  dos  indios  que  se  azotaron  jos 
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demás,  mandó  el  dicho  padre  entrar  en  la  iglesia  y  que  rezasen 
lo  que  él  y  el  temasiian  les  fuesen  enseñando,  y  lo  firmó  eí  di- 
cho capitán,  &c. 

En  este  diíi,  mes  y  año,  ante  el  dicho  capitán  y  padre  de  la 
Compañía  de  Jesús  llegaron  otros  indios  que  dijeron  ser  de  los 
pueblos  de  Mecox,  y  preguntándoles  el  dicho   capitán  por  len- 
gua del  mismo  Andrés  como  no  venían  mas  inditos  y  ninguna 
india  ni  traian  muchachos  para  bautizar,  el  dicho  Andrés   asi- 
mismo dio  noticia  que  uno  de  los  dichos  indios  á  quien  llaman 
Juan   el   Bellaco  y  Flojo,  causa  de  que  los  demás  no  vengan, 
por  lo  cual  asimismo  el  dicho  capitán  y  padre   hablaron    á  los 
mismos  indios  alegándoles  y  diciéndoles  que  el  azotarles  el  di- 
cho capitán  no  es  por  quererlos  mal  sino  porque  entiendan  lo 
que  les  convenga  y  andar  como  caballos  en  los  cerros  sin  res- 
petar ni  obedecer  lo  que  les  mandan  los  padres  y  el  dicho  ca- 
pitán, cuyo  fin  é  intención  en  andar  como  andan  por   esta  ser- 
ranía can  áspera  de  ranchería  en  ranchería  es  por  su  bien,  por- 
que se  conviertan  y  pueblen  donde  puedan   ser  doctrinados  y 
ensenados  de  los  padres  y  bautizados  y  casados  y  que  ya   por 
eso  habia  azotado  á  oíros  indios  y  enviado  á  los   zaicos   y    del 
pueblo  de  Mocox  de  donde  ellos  eran,  y  que  á  la  tarde  los  es- 
peraba á  todos,  y  que  mientras  venian  esperasen  y  oyesen  misa 
y  se  aficionasen  á  nuestra  santa  fé  míólica,  quee?o  era  lo  cier- 
to y  bueno,  que  lo  demás  de  idolatrías  eran  engaños  del  demo- 
nio y  que  diesen   los  ídolos  que  tenían  con  gar^janiillas  y  ador- 
nos y  los  huesos  en  que  idolatran  y   con  que  hacen    mitotes  y 
fiestas  y  dijeron  que  ya  venia   un  indio  atrás,    cargado  de  unos 
pocos  de  huesos  quo  tenían  y  también  venia   el   teniente   Gas- 
par de  Tapia  y  su  compañía,  que  por  mandato  del  dicho  capi- 
tán habia  ido  allá  á  despedir  los  ídolos,  y  que   ellos  no   tenían 
mas  ídolos  ni  idolatrías  y  los  dichos  huesos  y  aunque  el   dicho 
capitán  y  padre   Hernando  de  Santaren   averigüen   así    de  in 
dios  como  españoles  que  dicen  haber  visto  el  dicho  ídolo,   di- 
.  jfion  cebase  por  ahora  el  hacer  mas  diligencia  sobre  ellos  bas- 
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ta  tentar  el  vado  de  la  intención  que  esta  gente  tiene  de  entre- 
gar con  tanta  eficacia  el  dicho  ídolo,  que  después  el  tiempo  di- 
rá lo  que  se  <leba  hacer  y  convenga  para  mas  gloria  de  Nuestro 
Beñor  y  servicio  de  su  majestad,  porque  no  haya  alguna  inten- 
ción que  indisponga  el  fruto  que  se  va  haciendo  aijtes  con  ros- 
tro alegre,  y  como  descuidaron  de  ello  y  creídos  de  ([ue  no  lo 
habia,  como  ellos  refieren,  se   lea  dijo  que  sefialasp'í  tierras  en 
que  vivir  con^^reo^ados  en  este  pueblo  de   Don    Pv  ¡ro.    porque 
sus  pueblos  de  Mocox    estaban    muy   apartados  pura   poderles 
doctrinar  y  que  convenia  se  mudasen;  á  esto    re  pondieron  que 
ellos  lo  barian  de  buena  gana,  y   así  señalaron    por  tierras  en 
que  poblar  unas  medias  laderas  que  están  á  t  lano  dererba  de 
esie  pueblo  yendo  por  el  camino  de  San  Hit  ;)lito   antes  de  lle- 
gar á  las  cacerías  que  llaman   de    Don  Pedro,   porque    dijeron 
habia  cerca  aííua,  y  así    el    dicho   capitán  en    no  ubre   del   rey 
nuestro  señor  1 -s  hizo  merced  de  las  dichas  tierras  para   que 
pueblen  para  ellos  y  sus  dt'scendientes,  y  con  esto  se  dio  asien- 
to á  lo  tocante  de  esta  población  de  Mocox  y  se  les  mandó  que 
dentro  de  seis  semanas  estén  juntos  y    kechas  sus  casas  aquí, 
»o  pena    de  que  el  dicho   capitán  irá  con  soldados  á  Mocox 
y  les  quemara  sus  casas  y  castigará;  otro  si  el  dicho  capitán  y 
el  padre  comunicaron  si  seria  bien  mandarles  hacer  comunidad 
y  que  tuviesen  gallinas  y  otras  cosas  que  vender,  y  consiileran- 
do  que  será  en  vano  buscarlos  con  tantos   mandatos   y    que   lo 
principal  de  todo  es  la  junta  y  población  de  ellos  para  su  con- 
versión y  doctrina,  y  no  se  les  manda  de    presente  mas  que  lo 
que  en   cuanto  á  eso  quisieren   hacer,   porque  ya   algunos   de 
ellos  lo  vtin  haciendo  sin  mandárselos,  solo  que  después  de  po- 
poblado  se  verá  lo  que  mas  convenga;   firmólo  el   nicho  capi- 
tán, &c. 

En  el  pueblo  de  Don  Pedro,  este  dia,  mes  y  año,  después 
de  haber  dado  orden  y  asiento  en  todo  lo  que  dicho  es,  el  di- 
cho padre  Hernando  de  Samaren  hizo  recojer  en  la  dicha  igle- 
sia de  €6(9  congregación  y  población  que  quiere  hacer  y  pobla^ 
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aquí  ron  el  dlclío  capiran  loda  la  dicha  gente  de  los  dicho*  pue- 
blos que  esiaban  presentes,  y  habiendo  entrado  dentro  ios  que 
pudieron  y  los  demás  en  el  patio,  celebró  misa  á  toda  la  dicha 
gente,  y  después  de  celebrar  bautizó  siete  criaturas;  algunas 
de  edad  de  cuatro  añoí,   otras  de  dos,  otras  de  uno  y  otros  de 
seis  y  siete  años,  que  los  padres  de  los  dirhos  indios,  exhorta- 
dos por  los  dichos  padres  y  capitán^  trajeron  á  bautizar  y  otros 
de  dos  y  cuatro  ó  seis  meses  poco  mas  ó  menos,     Y  después 
de  haberlos  bautizado  enseñó  á  toda  la  gente  de  mayor  edad 
la  doctrina  y  actos  de  contrición,  pidiendo  el  bautismo,    para 
que  sabiendo  la  doctrina,  sean  casados  y  bautizados,  y  hecho 
esto,  dijo  el  padre  Hernando  de  Santa ren  que  en  nombre  del 
señor  obispo  de  este  reino  y   por  jurisdicción  de  su  iglesia  ca- 
tedral lomaba  y  aprendia  y  en  efecto  aprendió  posesión  en  for- 
ma de  la  dicha  iglesia  de  San   Pedro  y  San  Pablo,  y  le  da  por 
fiscal  y  temastian  á  D.  Juan,  indio  de  este  pueblo  j  hermano 
del  cacique  D.  Pedro,  á  quien  ya  para  este  efecto  tiene  doc- 
trinado, bautizado,  enseñado  y  casado,  y  se  le  hizo  nombra- 
miento en  forma,  y  de  todo  el  dicho  padre  Hernando  de  Santa- 
ren  pidió  á  mí  el  presente  escribano,  asitnismo  notario  de  su 
juzgado  testimonio;  y  yo,  el  dicho  escribano  y  notario  damos 
fé  que  pasa  en  la  manera  que  dicho  es;  y  lo  firmó  el  dicho   pa- 
dre Hernando  de  Samaren,  testigos,  el  dicho  capitán,  &c. 

Kn  el  dicho  dia  mes  y  año,  después  de  lo  susudicho  y 
puesto  ya  asiento  y  fundación  en  este  pueblo  y  población,  el 
dicho  capitán,  dijo  que  en  nombre  del  rey  nuestro  señor  y  de 
su  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino,  tomaba  pose- 
sión de  este  dicho  pueblo  y  población  y  junta  que  él  se  ha  he- 
cho congregado  y  fundado  por  jurisdicción  de  este  reino  de  la 
Nueva  Vizcaya,  de  la  que  al  presente  como  tal  capitán  y  mi- 
nistro del  dicho  gobernador  y  capitán  general,  y  atrae  y  recibe 
la  obediencia  de  S.  M.  á  todos  los  dichos  indios  de  que  el  pre- 
sente pueblan  y  adelante  poblaren,  j  en  sefial  de  la  dicha  po* 
tesiüti  st  pasó  por  delante  de  la  dicha  iglesia  y  se  disparó  4 
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hizo  salva  de  arcabucería,  mostrando  murho  regocijo  y  fiesta 
por  el  servicio  de  Dios  y  del  rey  nuestro  señor  que  se  va  si- 
guiendoi  y  el  dicho  capitán,  pidió  á  mí,  el  escribano,  de  testi- 
monio de  ello,  y  doy  fé;  pasó  según  dicho.  Y  fueron  testi- 
gos, & 

En  el  dicho  dia,  mes  y  año:  yo  el  escribano,  por  mandado  de 
dicho  capitán  conté  todas  las  que  estaban  en  esta  junta  y  se  ha- 
llaron que  habia  doscienins  treinta  y  nueve  personas.  Y  porque 
estas,  como  he  dicho,  son  de  diferentes  partes,  y  algunas  de 
aquí  están  ausentes,  por  no  ser  posible  juntarlas  todas*  como  es 
gente  bárbara,  y  así  los  que  hay  de  cada  pueblo  al  punto  de  que 
se  agreguen,  se  pondrá  en  el  margen  por  la  fé  de  los  libros  de 
bautismos,  y  cuenta  de  los  padres  de  la  Compañía,  que  esta  es 
cierta  y  verdadera,  cada  pueblo  y  ranchería  de  por  sí,  y  pre- 
sentes las  doscientas  cuarenta  menos  una  persona,  se  juntaron 
los  dichos  huesos,  ídolos  é  idolatrías  que  habían  ocurrido  de 
unas  y  otras  partes,  y  se  hallaron  ser. por  todas  veintinueve  cala- 
veras de  cabezas  de  cuerpos  humanos,  y  |nuchos  huesos  de  ca- 
nillas, brazos  y  manos  y  mas  de  sesenta  bultos  de  ídolos  de 
piedra,  chicos  y  grandes  de  diferentes  figuras  y  facciones^  y 
ollitas  chicas  y  grandes,  llenas  de  inmundicia  que  debian  de  ser 
ofrendas  que  daban  y  sacrificaban  á  los  ídolos,  y  otras  muchas 
supersticiones,  todas  las  cuales  y  juntas  mandó  quemar  y  echar 
el  dicho  capitán  en  una  hoguera  muy  grande  que  se  hizo  junto 
á  la  puerta  de  dicha  iglesia.  Y  sobre  ello,  el  dicho  padre  Her- 
nando de  Santaren,  hizo  muchas  pláticas  y  razonamientos  á  la 
dicha  gente  acaje  en  detestación  de  la  dicha  idolatría  y  servicio 
de  Nuestro  Señor,  allí  se  quemó  y  se  hizo  de  todo  ello  ceniza. 

£n  el  dicho  dia,  mes  y  año,  llegó  ya  tarde  el  teniente  y  Lope 
Hernández  de  Silva,  y  dijeron  que  ellos,  en  cumplimiento  de  lo 
que  dicho  capitán  y  padres  les  mandaron,  fueron  á  Mocox  por 
traer  el  ídolo  que  alli  dicen  que  hay  tan  venerado  y  adorado 
de  los  dichos  indios,  y  aunque  hicieion  muchas  diligenciass  do 
•Jo  bao  podídp  hallar,  y  otros  cuatro  ídolos  que  ballaroii  grandes 
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y  de  elevada  estatura,  los  (jüebraroii  é  hicieron  pedazos;  pe 
ro  están  satisfechos  que  ninguno  da  ellos  es  el  venerado  y 
adorarlo,  porque  ese  es  chico  y  t  sios  otros  tan  grandes  que  no 
los  pulieron  traer,  á  cuya  causa  los  quebraron:  y  que  la  gente 
de  Mocox  viene  y  ncude;  según  ello,  vio  y  conoció  la  mala  ga- 
na porque  en  diciéndoles  que  vengan  al  Ihirnado  del  pad/ey 
del  capitán,  luego  responden  porque  no  van  ft  Mamar  á  los  que 
están  en  Guapixuxc  de  la  Campana  que  son  los  xiximes  indios 
de  guerra,  los  cuales  dicen  como  por  baldón  de  que  no  sere- 
mos hombres  [)ara  entrar  allá,  pues  no  lo  somos  para  darles  so- 
corro y  otras  cosas  semejantes.  De  manera  que  se  deja  enten- 
der que  conviene  mucho  se  les  dé  socorro  para  que  vean  que 
los  españoles  y  su  capitán  y  padre  tienen  fuerza  para  contra  los 
unos  y  los  otros.  Y  el  capitán  mandó  asentar  por  auto  todo  lo 
sufiodicho  y  lo  firmó. 

En  dicho'dia.  mes  y  año,  ante  '^l  dicho  cap'tan  y  padre  vi- 
nieron algunos  indios  de  los  zaicos  de  los  que  envió  á  llaniar  el 
capitán  con  los  dos  indios  que  azotó  y  trajeron  algunas  mujeres 
y  dos  criaíura^  para  baut  zar.  Y  con  esto  se  les  dló  á  entender 
lo  habiaíi  hecho  l)ien  vn  venir  al  llamado  y  obediencia  del  pa- 
dre y  del  capitán  y  que  así  lo  han  de  hacer  siempre  qtie  en  lle- 
gando á  sus  casas  el  padre,  lo  salgan  á  recibir,  besar  la  mano 
y  reverenciarlo  porque  asimismo  lo  hacemos  los  cristianos  y 
que  se  les  hará  t'uio  favor  y  ayuda  en  todo  lo  que  fuere  [cosible. 
Y  que  conviene  se  junten  y  congreguen  con  los  demás  indios 
de  este  pueblo  porque  en  ZhÍcos  es  tierra  áspera  y  fronteriza 
de  sus  enemigos  los  xiximes,  donde  los  matan  y  los  comen  y 
que  acá,  estaruio  en  congregación  juntos,  se  defenderán  mejor 
y  que  escojerán  tierras  para  poblar.  Los  mismos  de  Zaicos  di- 
jeron que  escogían  unos  llanos   que  están  mas  adelante  de  las 

*  tierras  que  esf  ojieron  los  indios  de  Moqox  entre  las  dichas  tier- 
ras y  las  caserías  de  Don  Pedro  y  de  los  nichos  llanos  y  tierras 
el  dicho  capiían,  en  nombre  del  rey  nuestro  sertor  les  hi/,o  mer- 

*  ced   para  ellos  y  sus  descendientes  y  les  dio  á  entender  que 
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dentro  de  seis  semanas  se  mudasen  y  juntasen  en  esta  población 
80  pena  de  que  pasado  el  término  el  capitán  iria  á  sus  casas  con 
soldados  y  se  las  quemaria  y  castigaria.  Dijeron  que  asi  lo  ha- 
rían, con  lo  cual  el  dicho  padre  Hernando  de  Santaren  les  en- 
señó la  doctrina  y  bautizó  las  dichas  criaturas  y  los  despidió 
que  se  fuesen  á  sus  casas  y  á  la  despedida  el  susodicho  capitán 
les  dijo  que  no  tuviesen  pena  de  sus  enemigos  que  pronto  ven 
dría  el  remedio  porque  ya  se  iban  á  despachar  á  dos  indios  á 
Guadiana  para  que  el  gobernador  ó  su  teniente  enviase  la  orden 
que  tenia  que  haber  con  lo  cual  fueron  muy  contentos,  y  el  ca- 
pitán lo  firmó,  testigos,  &c. 

En  dicho  pueblo,  en  dos  dias  del  mes  de  Diciembre  de  di- 
cho afio;  el  referido  capitán,  con  acuerdo  de  los  d<chos  padres 
de  la  Compañía  de  Jesús,  eligió  alcalde  y  alguaciles  y  se  dio  la 
mejor  orden  que  en  todo  pareció  convenir,  y  asimismo  el  dicho 
padre  Hernando  de  Santaren  bautizó  otras  criaturas  y  otro  in- 
dio grande  de  edad  de  quince  aflos,  poco  mas  ó  menos,  que  sa- 
bia ya  las  oraciones  y  enseñó  la  doctrina  á  la  gente  natural,  di- 
jo misa  y  volví©  á  exhortar  con  grande  eficacia  ia  adoración  y 
fé  de  Nuestro  Señor,  que  dejen  sus  idolatrías  y  acudan  con 
gran  cuidado  á  la  iglesia  y  que  ahí  les  dará  también  quién  les 
ensf  ñe  porque  presto  darán  la  vuelta  y  han  de  castigar,  el  di- 
cho capitán  y  padre,  al  que  mal  lo  hiciese  y  favorecer  al  que 
mejor  se  portase;  se  despacharon  indios  con  cartas  y  pliegos  á 
Guadiana  al  señor  gobernador  y  su  teniente  en  presencia  de  los 
mismos  indios  sobre  lo  que  está  referido  cerca  del  socorro  que 
esta  gente  pide  contra  los  enemigos  para  que  con  eso  qnedasen 
satisfechos  y  no  tomasen  el  descuido  de  ello  por  achaque  para 
quebrar  con  nuestra  amistad  y  dejar  <le  h^ccr  lo  que  les  han 
mandado  el  dicho  capitán  y  padre  sobre  la  importantísima  con- 
versión y  p^ci6carion.  Y  con  esto  el  di  ho  capitán  y  padre  se 
despidieron  de  ia  dicha  gente  para  ir  á  llamar  al  orden  y  visitar 
el  pueblo  de  San  Diego  que  está  poblado  y  asentado  por  el  re 

peiido  capitán  y  par're  de  la  Compañía  de  Jesu?,  á  coya  gentft 
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.tienen  ya  apercibida:  y  m«a»lftJa3  junta.*;  toda   Ju  gp»te  ofiwrtó 
.jf^ue  ajsí  lo  barian.    .  >• 

En  el  dicho  pueblo   de  Sart  Pedro  y  San  Piiblo  én  este  día, 
n!  tiempo  que  ya  diiíio  capitán  y  paJiv,  con  la  reftíiida  corhpa' 
^flía  seq'iertati  partir  para  eí  pueblo  de  San  Diego,  según  ló'que 
«está' referido  por  él  rnifríio  indio  Andrés  que  dio  el  ídolo  qae 
te  ha  hablado  ya  en  loá  autos  de  atrás,  ahora  asi misníió  dijo  al 
dicho'capifan  y  padre  de  laCompaHía  deJesos  que  esta  noche 
pasada  que  fué  la  siguiente  al  dia  (jue  dio,  entregó  y  exhibió'el 
ídolo,  habia  ido  á  su  casa  y  oido  en  tila  unas  voces  muy  lloiO- 
sas,  semejante  á  la«  de  la  noch.j  aaás,  que  1^^  ilecian:  ¿por  qué 
nae.has  dejado  y  entregado  á  Igs  padres  y  ai  c^Hpúflu?  Y.  esib  lo 
refirió  muchas  veces  y  que  ya  estaba  determinado  á  nodái-sele 
nada  por  las  dichas  voces  sino  ser  cristiano  por  lo^tnocho  ^xxe 
lo  persuadían  !os  dichos  padres  do  la  Compañía  de  JetBu&yei 
dicho  capitán,  así  4  él  conjo  á  todos  los  denaas  indios  y  eldtcho 
padre  Hernando  de  Santaren  le  dijo  ^I  dicho  indio  que  no'tú>- 
viese  pena  aunque  lo  oyese  llorar,  como  en  efecto  llora  »enlo6 
¡n6ernos  donde  e^itá ardiendo  y  arderá  párasiempre  jamas-mieor 
tras  Dios  fuere  servido,  y  que  su  deseo  es  llevarse  allá  á  toda 
la  gente  acaje  tanto  gentiles  como  cristianos  y  traerlos  ongafia- 
dos  con  esas  idolatrías,,  titos  y  ceremonias;  qu^  se  tenga  fuerte 
y  no  se  deje  engañar  el  ni  los  demás  de  sus  compañeros,  ai 
crean  mas  de  lo  que  les  enseñan  los  padres  que  es  la  fé  católi- 
ca, y  lo  que  se  debe  ci'eer  que  Dios  será  con  ellos  y  verá  como 
vencen  al  demonio  y  á  sus  enentigos  y  otras  muy  buenas  exhor« 
taciones  con  que  el  dicho  indio  pareció  esforzarse  y  animarse* 
Después  délo  cual  asimismo  dicho  capitán,  dijo:  que  mediante 
muchas  diligencias  y  solicitud  que  dicho  padre  Hernando  de 
Santaren  y  dicho  capitán  han  hecho,  han  sabido  que  los  dichos 
pueblos  que  llaman  Tecayas  que  es  el  de  los  que  están  maitda* 
dos  juntar  al  dicho  pueblo  de  San  Diego  que  está  ya  referido, 
tienen  muchos  ídolos,  huesos  é  idolatf ías,  y  porque  el  dicho  ct-* 
pitdD,  padre  y  compañía  no  pueden  llegar  á  ella  ni  á  caballo  por 
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lo  áspero  de  la  sierra;  y  por  lanto  el  susodicho  c^pÁ^P»í'W|íj6 
á  Lope  Hernández  de  Silva,»   esp^pol  y  alg.uacil.de  ,es.ta.  p^cifr; 
cacion  que  pagado  á  su.  costa  trae  el,  dicho  capitán  en  el  respe.c  ,- 
tivp  níiinisterio  por  convenir  así  al  servicio  de  Nuestro  Señor  y 
S.  M.  quQ  con  $us  árnnas  que  asimismo  le  ha  dado  el  dicho,  ca^- 
pitan  para  e$te.  efecto  y  con  algunos  indios  de  los  mejore^  y  m^s' 
aficionados  á  nuestra  nación  y  doctrina  católica,  vaja  á  lo^  df, 
chos  pueblos  de  Te<;aya3  y  con  toda  diligencia  y  cui Jado. bus- 
que todas  las  caserías  y  rancherías  de  los  dichos  indioay  pue- 
blos de  Tecayas  y  recojan  todo3  los  huesos  é  idolatrías  que  ha- 
l|?iren,  ídolos  de  piedra  y  de  cualquier  figura  que  seau  por  cuan- 
to parece  que  tienen  ídolos  de  diferentes  facciones,   que  diccfi 
ser  unos  dioses  del  aire,  otros  del  agua,  otros  de  las  sementeras 
y  de  otras  supersticiones,  y  que  los  aperciba  y  di^^a  á  los  natur 
rales  que  allá  encontrase  que  en  todo  caso  se  muden  á  S.  Die- 
go como  les  está  mandado  por  él  y  los  di.  hos  padres  de  la 
Compañía  de  Jesús  para  ser  doctrinados,  pues  sus  raniherífis . 
están  en  parles  donde   no  pueden  ir  los  dichos  padres  ni  capi- 
tán y  que  luego  vengan  á  la  doctrina  y  misa  y  á  ver  la  órdeía 
que  se  les  da  por  el  div.ho  capitán  y  padre,  porque  de  no  les 
promete  los  ha  de  enviar  presos  á  San  Andrés  donde  los  teu- 
gan  con  prisiones  hasta  que  se  resuelva  otra  cosa  y  dicho  capi- 
tán y  padre  manden  como  lo  está  su  cacique  Sebayo,  el  cual 
para  ponerles  miedo  y  terror,  de  industria,  los  ha  hecho  llevar 
allá  y  tenerlos  en  prisiones  el  dicho  capitán  por  haber  estado 
rebeldes  en  la  dicha  junta  y  congregación  que  se  quiere   hacer' 
habrá  8  dias,  y  en  viéndole  algo  blando  se  soltare  para  que  de 
osla  manera  vayan  tomando  ejemplo  unos  de  otros  y  que  ma- 
ñana en  la  tarde,  de  este  mes  y  año,  les  espera  allá  en  S.  Die- 
go el  dicho  padre  y  capitán,  y  con  esto  se  despidió  el  susodicho 
Lope  Hernández  de  Silva  y  los  propios  capitán  y  padre  se  mar- 
charon para  San  Diego.  Testigos,  &c. 

En  est6  dia,  doce  de  Diciembre,  una  hora  poco  mas  ó  me- 
nos después  de  anochecido,  llegaron  el  dicho  capitán  y  padre 


220  DOCÜMBNPTOS  a        ^ 

Hernando  de  Saíntsren  y  comiuva  a(  pueblo  de  Saui  Diego  t{ttO 

estará  como  siete  ú  ocho  leguas  de  San  Andrés»  poco  mas  4 
menos  y  otras  tantas  de  dicho  pueblo  de  iSan  Pedro  j  San  Pa- 
blo dónde  se  halló  reunida  alguna  gente;  el  dicho  capitán  man- 
dó hacer  disparar  arcabucería  y  la  dicha  gente  ?ino  luego  á 
abrazar  y  besar  la  mano  á  dicho  padre  Hernando  de  Santaren^ 
Luego  el  dicho  capitán  los  hizo  recojer  á  todos  y  juntar  en  el 
patio  de  la  iglesia  que  el  dicho  padre  Hernando  de  Santaren 
fundó  en  este  pueblo  cuando  él  y  el  supradicbo  capitán  lo  po- 
blaron, y  alii  el  dicho  padre  Hernando  de  Santaren  por  sí  mis« 
mo  y  con  ayuda  de  temastirn  que   el  mismo  padre  de  la  Com- 
pañía tieae  puesto  en  él  mismo  y  enseñado  las  oraciones  en  $u 
misma  lengua,  hicieron  rezar  la  doctrina  una  y  muchas  veces  á 
toda  la  dicha  gente  que   presente  se  haüaba  así  hombres  como 
mujeres  y  niños,  después  dcj^haherles  enseñado  les  hizo  plática 
y  el  dicho  capitán  y  padre  sobre  que  se  holgaron  mucho  de  ver- 
ios  allí  y  que  se   animen  á  llevar   adelante  su  población  y  que 
con  los  que  estaban  presentes   estarian  siempre  muy  bien  y  lea 
barian  favor  y  a(nistad  y  con  los  que  no  parecian  ni  habian  he 
cho  bus  casas,  estarán  enojados  y  que  ocurriesen  por  la  mañana 
á  la  iglesia  y  trajesen  los  niños  para  bautizarlos  asimismo  los 
grandes  que  su|)iesen    las  oraciones,  los  baiitizaria  y  casaria,  y 
con  esto  los  despidieron  por  ser  vh  tarde;  firmólo  el  repitan  y 
testigos. 

En  el  dicho  pueblo  de  San  Diego,  en  trece  dias  de  Diciem* 
bre  de  1600:  el  esj»resado  capitán  con  mucho  cuidado  y  celo 
del  servicio  de  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.,  luego  que  amaneció 
hizo  llamar  ante  sí  á  un  indio  que  aimque  no  es  cristiano  se  ll¿- 
ma  D.  Diego,  rl  cual  por  modo  de  valentía  tiene  la  barba  abo- 
radada  y  en  ella  wn  hueso  postizo  el  cual  ahora  por  la  in<lu6tria, 
solicini i  y  exhortaciones  de  los  padres  de  la  Compañía  de  Jé 
sus  y  del  ilicho  capitán,  viene  á  la  iglesia  y  va  aprendiendo -á 
rezar  las  oracionei»;  fue  el  dicho  indio  que  á  los  principios  mas 
sesi.-t«M)cia  puso,    diciendo  que  no  quería  consentir  que  en  sifl 
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nincberíaa  hubiese  cruce3s  J  cuando  ea  querían  enarbolar  tpmft- 

ba  las  armas  en  la  mano,  por  lo  cual  estuvo  mucho  tiempo  aio 
recibir  en  su  tierra  cruz  ni  bautismo,  y  le  dijo  el  dicho  capitán 
que  él  y  los  padres  de  la  Compañía  se  holgaban  mucho  de  ver* 
lo  tan  trocado  y  bien  inclinado  á  la  iglesia  y  doctrina  como  asi- 
mismo aficionado  á  la  amistad  de  los  padres  y  del  dicho  capitán. 
Y  que  para  e^tar  los  padres  y  el  dicho  capitán  del  todo  satisíe^ 
chos  de  su  amistad,  le  rogaban  les  dijese  dónde  tenis^n  sus  anti- 
guos f dolos  é  idolatrías,    porque  ya  no  era  justo  las  tuviesen  ni 
los  huesos  y  coáas  en   que  idolatraban  y  creian,  y  que  de  aquí 
en  adelante  soló  creyesen  en   un   verdadero  y  único  Dios  todo 
poderoso,  cuya  fé  y  doctrina  eétaban  aprendiendo  ron  los  pa- 
dres dichos  que  es  lo  bueno  y  cierto    y  lo  demás  disparates  del 
demonio,  y  que  si  no  los  daba  t;ue  creerían   que  no  les  tenia 
amistad,  que  era  fingido  el  amor  que  les  mostraba;  después  de 
haberle  el  dicho  capitán  exhortado  en  estas  y  otras  palabras  que 
les  pareció  convenir  por-jue  con  estos  se  va  procediendo  de  mil 
modos,  según  se  ve  que  requiere  el  tiempo  y  la  cosa  de  que  se 
trata.  El  susodicho  D.  Diego  empe/ó  á  temblar,  á  decir  y  a  ne- 
gar que  él  no  tenia  ningún  ídolo  ni  huesos,  y  la  lengua  que  le 
estaba  interpretando  también   empezó  á  ir  aprendiendo   el  tor- 
rente con  fjue  le  hablaba  y  parecia  se  turbaba;  y  el  dicho  capi- 
tán le  dijo  en  la  dicha  lengua:   habla  recio  y  di  que  me  dé  las 
i  ''  latrías  é  ídolos  de  piedra  y  huesos,  y  si  no  que  lo  tengo  de 
enviar  á  San  Andrés,  para  que  allá  lo  tengan  con  prisiones  co- 
mo al  cacique  de  Tecayas  y  asimismo    habla  recio  lo  mismo  y 
después  de  haber  estado  entre  ellos  y  otros  indios  que  estaban 
presentes  hablando  gran  rato  vino  á   confesar    y   decir  que  el 
decir  que  él  tenia  algimas   calaveras  y  huesos    é   ídolos  y  q»]e 
iría  por  ellos,  y  el  capitán  le  dijo  que  él  no   queria  que   saliese 
de  su  presencia  sino  que  enviase  allá  por  ellos  6  algunos  de  los 
indios  sujetos,  y  entonces  llamó  allí  dos  indios  y  él  mismo  en- 
vió por  ellos,  de  donde  se  infiere  que  la  idolatría  es  muy  gene- 
ral entre  ellos,  y  que  todos  ellos  saben   donde  están  los  ídolos, 


222  DOCUMENTOS 


y  vienen  y  van  allá  á  idolatjar.     Lo   que  pasare  sobre  esto  se 
hallaré  adelante;  firmólo  el  capitán,  &c« 


♦  t  ' 


■  ■  ,  •  •    •  

Ka  el  dicho. pueblo,  este  día,  mies,  y  aHo^  deBpMes  (je.loisuso- 

dijcho^  el  dicho  padre  Hernando  de  Santaren  hizo,  reoojer  á  la 
dicha  i^rlesia  loda  la  gente  que  se,  halló  en  el   dicho  pueblo,  y 
y  habiendo  él  y  el  dicho,  ten^asiian  lensefiado  yrifzado  la  doc- 
trina una  y  rpucbas  veces  á  toda  la  dicha  gente,  dijo  misa  é  iii- 
zo  otras  aduchas  diligencias  para  ver  quiénes  y  quáoloa  de  los 
indios  é  indias  grandes  sabían  la  doctrina  para  bautizados,  y.. fja- 
sarlos,  y  los  que  pareció  haber  se  les  administró  los  santos  fia- 
cramentos.     Estando  en  este  punte;)  llegó, el  dicho  -L,  Hernán-» 
dez  de  Silva  y  ti  ajo  consigo  mucha  gente  de  las  diehas  raoehe- 
rías  de  Tecayas,  y  asimismo  trajo  un  ¡odio  cargado  coa  cala*  ^ 
vi?ras,y  huesos  de, persona  {lurpaqa,  y  también  trajo  i>tro8  dos  J 
cargados  con. un  pfjdazo  de  un  ídolo  grande  de  piedra,  qu^  di^-' 
ce  halló  en  diqho  piieblo  de  Acayas  de  estatura  de  un  QÍ(io  de  ■ 
cuatro  á  cinco  aQos,  con  ojos  y   facción.  Qomo.  de  persiona,  y  ■ 
por  no  poderlo  traer  entero  se  deternoinó  á  quebrado;  y  Qtro 
in4^o  con  otro  pedazo  y  dijo  que  los  demás   pedazos  9llá  los  . 
dejó  y  que  estos  son  los  ídolos  é  idolatrías  que  pudo  hallar,  en 
que  dicen  que  adoran  y  creen  los  dichos  indios  de  Tecayas  de 
muy  atrás.     El  dicho  <!apitaa  y   padre  recibieron  la  gente  con 
buen  rostro,  aunque  venian  todos  armados   con  arcos  y  flechas 
hicieron  algunas  pláticas  del  bien  de  su   pa«:ifícacion  y  conver- 
sión, y  les  mandaron  se  juntasen  después  de  comer  en  la  igle- 
sia con. las  demás  gentes  que  han  ido  ocurriendo  para  ensenar* 
les  la  doctrina,  y  los  dichos  huesos  se  pusieron  á  recaudo,  pa- 
ra en  jungando  los  demás  que  hubiere,  se  quemen,  todosj  y  asi- 
mismo unos  tecomátillos  muy  pequeños  que  venian  con  los  di- 
chos huesos,  con  los  cuales  averiguó  que  dan  y  ofrecen   culto 
al  demonio  cuando  se  juntan  á  hacer  sus  idolatrías  y  mitote?»  . 
y  asi  pareció  estar  colgado  de  un  hueso  y  dientes  d^  persona 
humana  de  los  que  allí  vinieron  para  que  todo  se  queme  y  no 
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quede  á  esta   gente  memoria  de  tan   abominable  sacrificio  y 
ofrenda;  firmólo  el  capitán,  &c. 

En  este  dia,  mes  y  año,  el  dicho  padre  Hernando  de  Santa- 
ren,  después  de  comeri  mandó  juntar  en  la  iglesia  toda  la  geo- 
te,  y  les  hizo  rezar  y  eiiseñó  por  si  y  su  temastian  todas  las  ora* 
ciones  á  toda  la  dicha  gente  que  se  junta  de  todas  partes  y  asi 
en  la  dicha  su  lengua  natural  como  en  la  ladina  se  refirió  mu- 
chas veces  las  dichas  oraciones  por  cuanto  antes  que  los  padres 
de  la  Compañía  supiesen  la  lengua  natural  era  fuerza  enseñar- 
les las  oraciones  en  la  lengua  que  mas  fácil  fuese  á  los  dichos 
indios  se  les  enseñaba  en  laiin  y  ahora  porque  no  la  olviden 
se  refieren  entre  ambas  lenguas,  y  después  de  haber  rezado 
examinó  los  actos  para  ser  bautizados  y  procuró  por  los  niños 
que  habian  nacido*  Después  que  él  visitó  á  este  pueblo  y  los 
que  hubo  bautizado  é  hizo  pláticas  muy  importantes  á  la  dicha 
gente  contra  la  adoración  del  demonio  y  enzalzando  nuestra 
santa  fé  católica  y  con  esto  los  despidió. — Hemando  de  Sania' 
ren, — Ante  mí. — Martin  Duarte^  escribano  nombrado. 

En  el  dicho  pueblo,  este  dia,  mes  y  año;  ante  el  dicho  capitán 
y  padre  llegaron  los  indios  y  gente  deCoapa  que  desde  el  pue- 
blo de  San  Pedro  y  San  Pablo  se  les  habia  mandado  venir  aquí 
á  dar  razón  del  lugar  donde  se  habian  de  poblar  y  se  les  man- 
dó asimismo  ir  á  la  iglesia  á  la  doctrina  y  fueron  á  rezar.  Des- 
pués de  lo  cual  llegaron  los  indios  que  D.  Diego,  indio  de  es- 
te pueblo  que  se  ha  hecho  mención,  envió  á  buscar  los  ídolos» 
huesos  é  idolatrías  y  trr»jeron  asimismo  mucha  cantidad  de  hue- 
sos de  personas  humanas  y  calaveras  y  unas  ollitas  muy  chi- 
quitas que  llevarían  como  un  cuartillo  de  agua  llenas  de  inmun- 
dicias y  puntas  de  flechas  pedernales  de  que  las  hacen  y  otras 
cosas,  y  tres  ídolos  de  piedra  que  los  dos  tenían  facción  de  per- 
sona y  el  otro  de  culebra  enroscada  á  los  cuales  dijeron  y  se 
averiguó  que  los  dichos  indios  ofrecían  las  ollitas  llenas  de  di- 
chas cosas  á  diferentes  tiempos  y  con  esto  idolatraban  y  sacrifi- 
cabart  á  loa  dichos  ídolos.    Estos  se  juntaron  con  los  demai 
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para  quemarlos  j  ciesarraigar  de  tanta  gente  tan  niíscrp  oficio  é 
idolatría,  y  lo  firmó  el  dicho  capitán,  &c. 

En  el  dicho  pueblo,  en  este  día,  mes  j  afío,  ya  casi  cerca  de  la 
oración,  el  dicho  capitán  saliendo  la  dicha  gente  toda  de  la  doc* 
trina  teniendo  prevenido  ya  gran  suma  de  lefia,  mandó  haeer 
una  hoguera  muy  grande  y  en  ella  mandó  quemar  y  echar  y 
en  efecto  se  quemaron  todos  los  ídolos,  huesos,  tecomatitlos, 
ollitas,  ofrendas  é  idolatrías  del  demonio  que  así  se  les  quitó  á 
loa  dichos  indios  y  se  les  hizo  nuevo  parlamento  de  todo  punto 
desarraigasen  de  sus  corazones  las  dichas  idolatrías  y  superti- 
ciones  del  demonio  y  solo  creyesen  en  Dios  todopoderoso  y 
verdadero,  cu/a  fé  y  creencia  les  ensef)an  los  diches  padres  de 
la  Compañía  de  Jesús  y  que  acudiesen  muy  seguido  á  la  igle- 
sia y  doctrina  para  que  de  esta  manera  supiesen  y  entendiesen 
lo  que  debían  creer  y  no  los  engaños  del  demonio,  mas  y  que 
llevasen  adelante  esta  población  porque  los  padres  les  visitaran 
y  el  capitán,  y  les  hagan  todo  el  favor  y  ayuda  necesaria,  y  que 
cuando  viniesen  los  dichos  padres  les  obedezcan  y  respeten  y 
se  hinquen  de  rodillas  y  le  besen  la  mano.  Y  asimismo  se  les 
dijeron  otras  muchas  cosas  importantes  á  la  dicha  pacificación 
y  conversión  y  esto  acabó;  por  ser  ya  taide  se  despidió  la  dicha 
gente  y  el  capitán  lo  firmó,  &c. 

En  el  dicho  pueblo,  este  dia,  mes  y  año;  ante  el  dirho  padre 
Hernando  de  Santaren  de  la  Compañía  de  Jesús  y  dicho  capi- 
tán pareció  el  indio  á  quien  se  quitaron  los  dichos  ídolos  é  ido- 
latrías y  por  lengua  de  intérprete,  dijo:  que  después  que  le  ha- 
bían ya  quitado  sus  ídolos  é  idolatrías  y  le  han  dicho  los  pndrefr 
de  la  Compañía  de  Jesús  tantas  cosas  acerca  de  la  fó  católica» 
de  la  doctrina  y  bautismo,  que  él  quiere  que  lo  bauticen  y  tener 
mujer  cristiana  con  quien  casarse  porque  la  que  tiene  no  lo  es; 
que  ya  sabe  las  oraciones  lo  cual  se  estimó  en  mucho  por  ha- 
ber sido  este  indio  tan  rebelde  á  la  fé,  á  la  cruz  y  bautismo 
como  ya  se  ha  referido;  el  dicbo  capitán  y  padre  ron  grande  vo- 
luntad de  que  se  le  vie^e  para  lo  cual  no  hubo  lugar  de  darle  el 
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bautismo  j  con  gran  cuidado  y  diligencia  se  mandó  al  temastián 
y  el  mismo  padre  por  sí  le  enseñase  la  doctrina  para  que  á  la 
otra  visita  le  bautizase  y  se^le  hizo  parlamento  muy  en  forma 
agradeciéndole  su  buen  intento  y  exhortándole  en  lo  de  adelan* 
te;  firmólo  el  capitán,  &e. 

En  el  dicho  pueblo  en  catorce  dias  del  dicho  año  y  mes,  el 
dicho  padre  Hernando  de  Santaren  hizo  congregar  en  la  igle- 
sia toda  la  gente  y  les  ensefíó  la  doctrina  que  con  tod^s  los  que 
había  pareció  haber  ciento  sesenta  y  tres  personas  ch'cas  y  gran- 
des porque  hay  algunos  de  diferentes  partes,  y  otos  de  aquí 
están  ausentes,  no  se  señala  el  número  por  naturni  de  aquí  por 
que  como  dicho  esto  consta  á  lo  mas  cierto  y  ver<lHdero  por  los 
libros  de  bautismo  y  cuenta  que  los  dichos  padres  tienen,  el  cual 
se  pondrá  en  los  márjenes  de  los  pueblos  cad^^  uno  de  por  sí  y 
después  de  haber  enseñado  la  doctiina  bautizó  y  administró  los 
santos  sacramentos  á  otros  que  acudieron  á  pedirlos  con  las 
buenas  exhoriaciones  é  industrias  de  dicho  padre  y  capitán  en 
trelos  cuales  fué  uno  el  indio  D.  Diego  que  habia  referido  que 
el  dia  atres  no  se  bautizó  por  no  saber  todas  las  oraciones  que 
aunque  se  habia  trasferido  su  bautismo  para  la  risita  que  se  hi- 
ciere otra  vez  con  lo  que  aprendió  esta  noche  y  hoy  mismo, 
y  lo  que  él  ya  sabia,  el  dicho  padre  se  determinó  á  darle  el  bau- 
tismo porque  lo  uno  que  era  ya  indio  viejo,  lo  otro  pedir  el  bautis- 
mo con  tant^  eficacia  y  lo  otro  el  grande  ejemplo  y  servicio  de 
Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  que  segura  en  los  demás  indios  de 
ver  un  indio  tan  rebelde  al  bautismo  venir  él  á  pedir  con  tanta 
e6cacia  y  voluntad  y  especial  en  el  acto  presente  de  haberle 
quitado  sus  ídolos  é  idolatrías.  Después  de  esto  el  dicho  padre 
Hernando  de  Samaren,  dijo:  que  por  cuanto  el  tiempo  que  fun- 
dó la  iglesia  de  este  pueblo  y  tomó  posesión,  fué  con  comisión  ' 
del  señor  deán  y  cabildo,  eede  vai*anie  de  este  obispado  y  por- 
que después  acá  ía  tienen  del  Illnio.  obispo  D.  Alonso  de  la 
Mota  y  Escobar.  Por  cuanto  de  nuevo  en  su  nombre  tomó  nue- 
va posesión  y  paciG^ando  la  ya  lomada  en  la  iglesia  y  fundación 
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(le  este  j)ijel>lo  y  la  «ficha  iglesia,  él'padre  Hefnáhdo  de  Sahta- 
ren  puso  por  nombre   San  Diego;  j  asimismo   el  diclio  capitán 

Visto  que  ya  este  dicho  pueblo  está  fundado  y  poblado. por  él  y 
los  dichos  padres  de  la  Cómpaflía  de  Jesús,  asimismo  lomó  po7 
sesión  de  él  en  nombre  del  rey  nuestro  señor  y  su  gobernacíor 
y  capitán  general  de  éste  reino  en  su  repJ  nombre  por  goberna- 
ción de  este  reino  dó  fa  Nueva  Vizcaya  de  la  júriadicciotí  qué 
pertenece  á  dicho  capitán  romo  iñinistro  de  dicho  señor  gober- 
ríador,' trayendo  y  reduciendo  á  la  obediencia  del  rey  nuestro 
sefior  y  de  su*  real  corona  todos  los  dichos 'indios  y  gente  aqof 
poblada  y  ¿ongiégada  y  los  demás  que  poblaren  y  congregaren.' 
Y  en  seflaí  de  elío  paso  las  níanos  sobré  la  cabeza  éla  gente,  y 

disparó  él  y  sus  compañeros  haciendo  salva' y  en  regocijo  por 
el  Servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  dé  S.  M.  que"  es  haciendo 
y  consiguiendo,  y  luego  para  que  esía  gente  entendiese  el  ma- 
cho amor  que  ios  padres  y  capitán  les  tenián  á  todos,  lésTué 
dando  á  entender  que  el  cacique  Tecayás  que  esiaba  Í3reso  en* 
San  André?  por  mandado  de  dicho  cdpitañ  les  tenia  á  todos 
COB  acuerdo  de  los  padres  por  inobediencia  a  la  pacificación  y 
no  haber  hecho  sus  casasen  esta  congregación,  lo  soltara  el 
dicho  capitm  llegando  á  San  Andrés  y  que  miren  áqne  no  den 
ocasión  á  que  se  haga  con  otro  lo  mismo  porque  el  dicho  capi- 
tán y  padre  se  enojaron  mucho  y  al  fin  se  les  dijo  otras  muchas 
cosas  muy  convenientes  á  su  buena  pacificación  y  conversión 
que  en  el  discurso  de  las  pláticas  se  ofrece;  conforme  al  caso 
presente  quedaron  muy  contentos  los  dichos  indios,  y  dijeron 
que  algunos  de  sus  parcialidades  están  en  lo  alto  donde  tenian 
las  rancherías  viejas  que  llaman  Víviac,  no  han  querido  venir 
acá  abajo  y  que  ya  los  han  ido  á  llamar  y  que  si  vinieron  que 
les  haga  el  capitán  bajar  y  los  padres;  se  les  dio  á  entender  quo 
asi  se  hará;  otros  si  dieron  noticia  de  otros  indios  muchachones 
de  Tecayas  que  dijeron  no  querían  venir  á  la  doctrina  ni  servil 
á  los  españoles  ni  al  llamado  del  capitán  y  padres  y  les  hizo  el 
capitán  luego  dar  seis  azotes  á  cada  uno  y  les  hizo  plática  pa- 
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rala  exhortación  de  lósdemas  y  cfjempk^  de  cjiíü'nb'fiu'den  he- 
chos* altaneros  ni  míintaraces;  porque  es  igédte  qué  si  Ven  qóe 
se  diáfimula  con  algrno  se  qucfrran  ir  por  allí  3»  otro  si  cbn 
acuerdo  de  los  padrea  el  dicho  cajiitah  eligió  alcaldes  y  »\)raH^ 
ciles  y  Jes  fué  puesto  órcien  y  policía^y  atento  á  que  están  ya 
mas  trujados  y  ser  población  fundada  ya  de  tanto  tiempoá  es- 
la  parte  por  los  dichos  padres  y  capitán  les  raandaion  tiaeer 
comunidad  y  tener  gallinas  y  plantar  árboles  y  tunales  y  el  di- 
cIk)  capitán  Jes  mandó  ir  á  San  Andrés  á  casa  de  dic^hc  ca- 
pitán por  algunas  plantas  de  duraznos  y  ótro^j  árbolt^s*  con  qwé 
irlos  poniendo  en, uso  de  ra?5Qn  y  oollcía  Jo  mejor  que  ser  pue- 
da, para  qiieDic^s  Nuestro  SeíiOr  y  su  majeáiad  sean  lo  .ra^jor 
servidos  que.  sea  posible;  firmóJo  el  capitán  y  padre,  &c* 

•  En  él  dicho  pueblo,  é!  dicho  día  caú»rce  de  Diciembre  de 
mil  seiscientos  años,  el  dicho  padre  Hernando  de  iSantaren,  por 
virtud  de  la  dicha  comisión  del  señor  obispo  puso  fiscal  y  te- 
mastian  ^n  el  dicho  pueblo  é  iglesia  con  mandamiento  en  for-  ' 
ma  como  parecerá  por  el  libro  de  asiento,  qué  son  los  indios  á 
quien  el  dicho  Hernando  de  Santaren  enseñó  las  oraciones  pa- 
ra este  efecto  y  el  dicho  capitán  y  padre  hicieron  asimismo 
quitar  y  trasquilar  la  cabellera  á  muchos  de  los  indios  y  se  le 
quitó  también  al  indio  D.  Diego  que  se  bautizó  el  hueso  que 
traia  por  señal  gentílica  y  bárbara  con  buenas  trasas  y  palabras 
del  dicho  capitán  y  padre  se  mandó  á  la  gente  de  Tecayas  se 
acaben  de  juntar;  y  para  la  solicitud  de  ello  se  dio  comisión  á 
dos  indios  que  pareció  convenian  para  ello  y  se  les  apercibió 
que  para  la  otra  visha  estén  ya  de  todo  punto  poblados  y  según 
eso  todo  lo  que  se  les  há  ordenado  y  otro  si  llegaron  los  indios 
que  decian  no  querían  venir  á  la  iglesia  de  los  pueblos  de  Xi- 
vice,  y  el  uno  de  ellos,  que  es  mas  rebelde,  vino  al  punto  de 
como  ellos  se  suelen  poner  para  idolatrar  ó  hacer  otras  ceremo- 
nias colgado  un  espejuelo  y  eola  larga  en  las  espaldas  y  envi- 
jada  ceremonia  y  hábito  bárbaro.  Lo  mandó  el  capitán  llevar 
6  San  Andrés  donde  lo  tengan  con  prisiones  seis  ú  ocho  dias» 
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y  te  les  dio  á  entender  alií  á  todos  los  demás  que  la  causa  era 
por  su  rebeldía  y  porque  otra  vez  vengan  cuando  les  tlainase  el 
capitán  y  los  padres  vengan  sin  armas  y  sin  eavijes  ni  colas  qí 
las  demás  morrstruosidade^  que  usan  por  iostfum^oto  del  demor 
nio  sino  solamente  con  *la  fi;^ura  que  Dios  les  dio  cuando  loss 
crió  y  con  sus  tilmas  ó  caragueles  y  zaquetas  los  que  las  tuvie- 
ren y  los  que  no  va>an  á  servir  á  los  pueblos  de  los  españoles 
cuando  se  las  mandaren  para  que  de  lo  que  se  les  paga  se  vis* 
tan  á  sí  y  á  sus  mujeres;  otro  de  los  dichos  indios  pareció  ser 
también  rebelde  á  la  doctrina  y  le  dieron  seis  a/.otes;  ios  indios 

mas  principales  le  rifieron  diciendo  que  por  qué  era  bellaco  y 
nu  venia  á  la  doctrina  con  los  demás;  y  con  esto  se  despidieron 
de  los  dichos  indios  y  se  apercibieron  á  los  de  Coapa  vinieran 
por  el  dicho  capitán  y  padre  á  ver  un  sitio  que  les  queriao 
mostrar  junto  á  este  pueblo  de  8an-  Diego,  donde  parece  esta- 
rían muy  á  su  gusto  y  contento,  porque  es  una  vega  del  rio 
Grande  junio  adonde  se  juntan  la  quebrada  de  San  Diego  y  la 
de  Tecayas;   porque   en   Coapa,   como  se  ha  dicho,  es  mala 

tierra,  y  dicen  algunos  españoles  que  han  entrado  á  pié  que  es 
una  tierra  de  malas  sementeras,  y  es  frontera  de  los  xiximes 
que  cada  día  los  nifiían,  y  que  por  evitar  todo  erto  y  plantarlos 
en  tan  mejoradas  tierras  y  libres  del  peligro  de  la  guerra  se  %en- 
gan  allí,  y  para  tú\o  se  les  eligió  alguaciles  y  se  les  bautizó  tres 
muchachos  que  trajeron  por  mandado  del  capitán  y  padre,  y 
dijeron  que  irian  á  ver  ei  sitio  que  les  decia.  Estando  en  esto 
otros  tres  indios  grandes,  el  uno  ya  viejo  y  los  dos  hombres 
de  buena  edad  y  indias  viejas  pidieron  el  bautismo  y  ser  casa- 
dos los  dos  de  los  indios  con  las  dos  de  las  indias,  y  aun- 
que era  ya  casi  la  una  del  dia  y  sin  haber  habido  lugar  de  co- 
mer, el  dicho  padre  Hernando  de  Santaren  se  puso  á  examinar 
las  dichas  cinco  personas  que  pedian  el  bautismo  á  cada  una 
de  por  sí  y  con  grande  amor,  caridad  y  paciencia  estuvo  ense- 
ñándoles y  catequizándoles  en  al^^unas  palabras  que  aun  no  sa- 
hian,  y  después  que  (os  tuvo  aptos  les  dio   el  santo  bautiámo. 
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y  laej^o  por  haber  ya  dicho  misa,  casado  otros  y  veládoloa  no 
pudo  ?eiar  á  estos  y  así  solamente  los  desposó  con  el  ejemplo 
y  exhortaciones  de  los  dennás;  hecho  esto»  ocurrieron  otros  á 
pedir  bautismo  y  matrimonio,  y  por  no  saber  bien  las  oraciones 
en  cantidad  urgente  no  se  les  dio,  pero  exhórtales  á  que  apren* 
dan  y  á  los  temastianes  les  previno  les  enseñasen  con  mucho 
cuidado,  para  que  en  la  otra  visita  se  bautizasen,  casen  y  velen 
todos;  porque  el  dicho  capitán  y  padre  estaban  ya  de  camino 
para  el  pueblo  de  San  Martin,  donde  estaba  la  gente  toda  del 
dicho  pueblo  y  la  de  la  Casa  Pintada  que  se  quiere  juntar  en 
dicho  pueblo,  y  asimismo  han  despachado  algunos  indios  y  en- 
tre ellos  el  cacique  D.  Francisco  de  Macos,  que  se  ha  tenido 
noticia  que  él  y  otros  se  van  á  los  picachos  á  hacer  idolatrías  y 
supersticiones;  que  tienen  allá  ídolos  de  piedra  muy  adornados 
y  reverenciados  por  ellos  y  en  quien  idolatran  y  así  cuando 
se  acabó  de  administrar  á  los  dichos  indios  los  santos  sacra- 
mentos serian  las  tres  de  la  tarde  poco  masó  menos;  hecho  es- 
to, se  fué  el  dicho  cppitan  y  padre  y  compañ  para  despachar 
su  viaje  para  San  Martin. 

En  este  dia  catorce  de  mil  seiscientos  años  «  dicho  capitán 
y  padre  con  su  conipañía  saüoron  del  dicho  pueblo  de  San 
Diego  para  San  Manin,  del  cual  al  otro  hay  mas  de  cinco  le» 
guas  y  con  ser  ya  tarde  convino  salir  por  no  perder  la  ocasión 
ue  poner  en  San  Martin  la  orden  que  conviniese  en  la  dicha 
gente  que  se  habia  mandado  juntar  y  en  la  idolatría  de  los  in- 
dios que  se  ha  referido;  y  trayendo  en  su  compañía  la  gente 
de  Coapa  y  los  topiles  ya  nombrados,  habiendo  llegado  al  sitio 
y  vega  del  rio  quiere  dnr  para  su  asiento  y  procurando  y  pre- 
guntando por  e]Io3  á  otros  indios  que  allí  venian  del  dicho  pue- 
blo de  San  Diego,  dijeron  que  se  habian  ido  escondidamente 
porla  quebrada  de  Tecayas  arriba  hacia  su  pueblo  de  Coapa, 
y  aunque  el  dicho  capitán  quiso  enviar  tras  ellos,  después,  mi- 
réndolo  bien  el  dicho  capitán  y  padre  y   los  demás  que  venían 

en  la  compañía,  cada  uno  dio  su  parecer,  y   al  fin  pareció  de- 
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jarlos  por  ahora  porque,  como  está  referido,  es  la  gente  mas 
di6cultósa'de  poblar  por  est<*r  menos  tratados  y  amistados  con 
los  españoles,  y  que  después  á  la  otra  visita,  sin  hacer  caso  de 
[a  burla  que  hicieron,  ^e  les  irla  poniendo  en  ra/on  -con  el  me- 
jor y  superior  iñedio  que  ser  pueda,  porque  como  toda  esta 
gente  es  tan  bárbara,  todos  tienen  su  dificultad  cual  mus  cual 
menos  y  sin  embargo  de  la  dicha  huida  de  los  dichos  indios,  e\ 
padre  y  capitán  tomaron  posesión  de  aquel  sitio  cada  uno  por 
la  jurisdicción  que  administra  para  hacer  y  fundar  el  dicho  pue* 
blo  de  Coapa,  cuando  y  mejor  ai  servicio  de  Dios  Nuertro 
Señor  convenga;  y  lo  firmaron. 

En  este  dia  catorce  de  Dicieínbre  de  mi  seiscientos  años, 
como  una  hora  después  de  anochecido  poco  mas  ó  menos,  lle- 
garon por  la  posta  á  todo  paso  al  dicho  pueblo  de  San  Martin, 
dejando  atrás  su  gente  y  carruaje  y  se  halló  mucha  gente  á  la 
puerta  de  la  iglesia  y  el  dicho  padre  y  capitán  les  abrazaron  y 
agradecieron  mucho  su  puntualidad  con  que  esperasen  como 
86  les  babia  ordenado.  Les  enseñó  el  dicho  padre  la  doctrina 
por  si  mismo  muchas  veces,  hasta  que  le  pareció  ser  hora  de 
despedirse  de  aquella  gente.  Los  despidió  apercibiéndoles 
que  todos  se  juntasen  por  la  mañana  y  so  diese  orden  de  su 
bieo,  fortuna  y  conversión.  £1  capitán  lo  firmó,  Diego  de  Avi^ 
la. — Ante  mí. — Martin  Duarte^  escribano  nombrado. 

El  capitán  Diego  de  Avila,  capitán  pacificador  y  jues  pro. 
tector  de  los  indios  acajes  de  esta  serranía  de  San  Andrés  por 
el  rey  nuestro  señor,  &c.  Por  cuanto  los  ¡adiós  de  la  Gasa 
Pintada  de  la  encomienda  de  Alonso  de  Avila  me  han  hecbo 
relación  y  al  padre  Alonso  Ruiz  de  la  Compañía  de  Jesiisque 
asisten  á  la  pacificación  y  conversión  de  dichos  indios  que  eitos 
quieren  venirse  á  poblar  en  este  pueblo  de  San  Martin,  por  esr 
mas  acomodado  para  ser  visitados  é  industriados  eo  naestra 
«anta  fé  católica,  y  para  ello  quieren  mandamiento  mío  para 
que  ninguna  persona  se  los  estorbe.  Por  tanto,  per  la  presen* 
le  mando  que  ninguna  persona,  sea  de  la  caliéad  que  fuere  & 
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estado. que  tenga,  estorben  á  los  dichos  indius   ni  les   iiiipidan  ; 
la  ^'eiiida  á  todo  este  dicho  pueblo   so   pena  de  que  procederá 
contra  él  con  todo  rigor  como  contra  estorbador  de  la   dicha 
pacificación^  y  para  que  niejor  consiga  su  buena  intención  man   ; 
4o. á  Luis,  indio  de  mi  jurisdicción  de  la  parcialidad   de  San, 
Martin   que  tengo  nombrado  por  alcalde  de  b^s  nuevamente 
por  mí  y  los  dichos  padres  poblados,  vaya  con   los   dichos  in- 
dios de  la  Casa  Pintada  para  el  dicho  efecto.  —Fecho  en    .San 
Martin  á  4  de  Diciembre  de  1600  años. —  Diego  Je  Avila. — > 
Por  mandado   del   capitán. — Martin  Duaríe,   escribano   nom 
brado. 


En  el  pueblo  de  Sun  Martin  en  quince   dias  del  mes  de  Di- 
ciembre de  mil  seiscientos  afios,  ante   el   dicho   capitán  Diego 
de  Avila,  pareció  el  indio  Luis  contenido  en  estos  autos  y  man- 
damientos y  dijo  que  él  habia  ido  á  la  Casa  Pintada  y  habian 
venido  en  su  compañía  algunos  indios,  los  cuales  estaban  alli 
presentes,  y  otros  se  habian  ido  al  pueblo   de  D.   Alonso   que 
dice»  de  Agustinillo,  porque  se  quieren  hallar  allá,  cuando  va- 
ya el  capitán  y  el  padre  Hernando  de  Santaren   por  lengua  de 
intérprete  se  hablaron  y  dijeron  dónde  mejor  les  estaba  su  pobla- 
ción, porque  se  querían  poblar  y  asentar  allá  y  estos  otros  acá 
y  el  dicho  capitán  y  padre  Hernando  de  Santaren  por  lengua 
de  intérprete  les  dijeron  donde   mejor  les  estaba  hacer  su^o. 
blacion,  y  respondieron  que  en  este  pueblo,  y  se  les  dijo  toma- 
sen tierras  en  que  poblar  y  tomaron  unas  tierras  que  restan  en* 
cima  de  las  casas  del  indio  ladino  que  aquí  se  nombra  P^dcQ 
Hernández  y  de  ellas  el  dicho  capitán  les  hizo  merced  en  dojw- 
bre  del  rey  nuestro  señor  y  uno  de  los  dichos  indios  que  dijo 
llamarse  Domingo,  pidió  mandamiento  para  traer  á  poblar  jua* 
lo  con  algunos  de  su  parcialidad  que  babian  quedado  allá  en 
el.  pueblo,  con  las  mujeres,  y  les  dio  y  señaló  término  de  eeJ3 
aemanas  para  que  se  vengan  á  mudar  y  ;poblar  á  este  pueblo 
coino  se  ha  asentado  jr  ordenado  qup  el  dicho  capitán  y  padre 
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Iréo  6.8119  casas  y  lea  harán  T«nir,  y  ellos  mostraron  estar  int^ 
contentos  de  ello  y  firinálo  el  dicho  ca|>ttan,  &c.       ' 

El  capitán  Diego  de  Avila,  capitán  pacificador  y  juez  gene- 
ral de  los  indios  acajes  de  esta  serranía,  por  la  presente  doy 
comisión  á  D.  t^edro  Hernández,  indio  del  pueblo  de  San  Mar- 
tin, para  que  con  vara  de  justicia,  vayáis  á  los  pueblof  y  ran- 
cheriasde  San  Francisco  de  Macos,  que  son  de  las  cuales  que 
*  fundó  dicho  pueblo  de  San  Martin:  lo  traigáis  ante  mí  y  ante  los 
padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  así  mismo  buscareis  en  to- 
das las  rancherías,  los  ídolos,  huesos  é  ido'atrias  que  hallareis, 
y  también  los  traeréis  ante  nos  y  toda  la  gente  de  las  dichas  ran- 
cherías, á  quienes  mando  no  os  lo  impidan,  so  pena  de  que  les 
castigaré  con  mocho  rigor. — Fecho  en  San  Diego,  á  13  de 
Diciembre  de  1600. 

Estando  en  el  pupblo  de  San  Martin,  en  qumce  dias  del  mes 
de  Diciembre  de  mil  seiscientos  afJos,  ante  mí  el  dicho  capitán, 
pareció  el  indio  Pedro  Hernan-iez,  de  San  Martin,  contenido  en 
este  maofiamiento  el  cual  exhibió,  y  dijo  que  en  su  cumpli- 
miento habia  ido  á  los  pueblos  y  rancherías  de  D.  Francisco 
Macos,  y  habia  traillo  al  dicho  D.  Francisco  y  á  otro  indio 
llamado  Tubano,  que  son  gentiles  bárbaros  y  otras  personas  de 
las  dichas  rancherías  de  D.  Francisco  Macos,  y  asimismo  traia 
de  allí  unos  ídolos  que  les  habia  quitado,  y  hallado  en  sus  casas 
con  grande  veneración  y  adorno,  según  lo  refirieron  los  indios 
intér{>retes,  y  así  pareció  trner  allí  dos  ídolos  de  piedra,  uno  de 
ellos  casi  á  manera  de  persona  humana,  dfl  largo  de  un  palmo, 
en  partes  grueso  y  en  otras  delgado,  encima  un  bulto  como  ca- 
beza, una  cavidad  que  hacia  como  pescuezo,  tenia  puesto  mu- 
chas vueltas  de  hilo  azul  con  unas  conchue^as  y  resgates  que 
es  con  que  estos  bárbaros  se  suelen  engalanar  y  adornar,  y  otras 
piedras  á  manera  de  un  camote  y  allá  encimt  casi  a/ul,  ador- 
nada y  envuelta  con  otros  hilos  azules,  y  con  las  mismas  con- 
chas que  dijeron  ser  ídolos  que  realmente  adoran  é  idolatran 
la  dicha  gnete  bárbara,  y  que  los  tenían  en   gran  veneracim,  J 
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.el4lK;^p^  l4p)o.|naypr;  bim)  gimndar  ^1  dilcbi»  capktti  ood  ctottla, 
para  q.ie  coi)  jbI  de  Ao^4'<tft.y  otro^que  8e«seoii(Uóén*-€'a«i  Die- 
go llevar  todo  para  que  vean  los  pripcipales  superiores  la:ido 
latría  de  esta  gente  y  cuanto  conviene  la  prosecMCion  de  la 
doctrina  entre  estos  y  la  di? ersidad  de  ídolos  como  uno9  sqn 
de  una  hechura  y  otros  de  otra  y  el  otro  se  hizo  quemar  luego 
allí  en  hoguera  pública,  dándoles  á  entender  que  .entre  ambos 
se  quemaban  porque  no  vieran  que  el  otro  se  guardaba,  se  lea 
dio  á  entender  como  allí  se  quemaban  sus  ídolos,  supersticio- 
nes é  idolatrías;  y  lo  firmó  el  capitán,  &c* 

En  el  dicho  pueblo  de  San  Martin,  en  quince  dias  del  mes 
de  Diciembre  de  mil  seiscienfes  afios,  ei  dicho  padre  Hernan- 
do de  Santaren  recojíó  á  toda  la  líbente,  así  ia  de  San  Martin 
como  la  de  Mocox  y  Casa  Pintada  y  toda  la  detiias  que  aquí 
estaba  junta,  les  exhortó  con  grande  cuidado  y  diligencia  á  ]ue 
ya  de  todo  punto  dejasen  y  se  apartasen  de  tan  ahominable 
vicio  y  desventura  como  era  andar  en  idolatrías  y  supersticio- 
nes de  ídolos  de  piedra;  que  era  el  demonio  que  los  engañaba, 
y  que  de  aquí  adelante  no  creyesen  en  eso,  sino  solamente  en 
el  verdadero  Dios,  cuya  fé  y  doctrina  les  predican  y  ensefian 
los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  que  no  haciéndolo  así 
los  castigaría  el  capitán,  pues  }*a  debieran  en  tanto  tiempo  ha 
que  los  empezó  á  doctrinar  el  padre  Caibajal,  vicario  de  San 
A.  íliés,  y  siendo  como  son,  ia  gente  que  mas  gusta  ir  á  San 
Andrés  y  de  quien  mas  se  han  servido  y  sirven  los  españoles, 
vicarios  y  justicias;  y  en  efecto  se  les  dijo  muchas  cosas  impor- 
tante?, así  para  los  ladiooi^  que  aquí  estaban  ya  poblados  cuan- 
do* vinieron  los  padres  de  la  Compañía,  como  los  que  ellos  y 
el  capitán  han  poblado  y  asentado  después  acá.  Y  se  les  ex- 
hortó á  hacer  sus  casas,  población  é  iglesia,  y  que  acudan  á  la 
doctrina  y  á  todo  lo  demás  que  les  conviene.  í  de  esta  pláti- 
ca resultó  que.  se  descubrió  algunas  criaturas  recién  bajadas  de 
la  sierra  y  se  bautizaron,  y  asimismo  se  les  exhortó  á  esttrpa- 
cion  de  pecados  y  se  halló  eii  un  indio  casado,  IftditiOi  habia 


dejado  áaa  majer, y  sa  le  <ii6  gets  azotes  pars  su   buen  ejetn- 
pk>;  96  pu90  entock)  la' mejor  orden  que  ser  pudo  y  se  eligieron 
alcaldes  y  alguaciles  en  conformidad   y   acuerdo  de  los  dichos 
indios.     Les  dijo  misa  á  toda  la  dicha  gente  y  ocurrió  una  in- 
dia grande  de  edad  de  cuarenta  años,   la  cual   se  casó  con  uii 
indio  cfistiano  y  á  lo  último  les  predicó  el  padre  Hernando  de 
Santaren  en  su  lengua  acaje   con  mucho  e«p'fritu.     Hecho   es- 
to se  despidió  de  ellos  y  lo  mismo  el   dicho  capúan,  que   con 
todos  parerió  haber  ciento  veinte  personas  chicos  y  grandes  y 
se  aprestaron  para  ir  al  pueblo  que  llamaban  de  Don    Alonso, 
y  ahora  se  llama  de  Agustinillo,  porque  el  dicho  pueblo  era 
de  uno  que  el  dicho  Alonso  habia  poblada  con   ciertos  indios 
de  la  encomienda  de  D.  Pedro   de   Tapia  y  el  dicho  D.  Alon- 
so es  ya  muerto  y  Cristóbal  hizo  el  dicho  Pedro  de  Tapia  que 
ha  sucedido,  en  la  encomienda  se  llevó  los  dichos  indios  de 
Ocotitlan  y  así  solo  han  quedado  en  el  segundo,  como  parece* 
otros  indios  de  lo  alto  de  San  Matías,  que  el  dicho  capitán  ha 
exhortado  y  persuadido  se  bajen  allí  á  poblar,  á  los  cuales,  y  á 
otros  de  la  Casa  Pintada  y  de  otros  cerros  y  picachos  alli  co- 
marcanos se  ha  enviado  á  dar  orden  que  estén  alli  juntos  para 
fundar  una  población  de  toda  la  dicha  gente,  y  lo  firmó  el  capi- 
tán y  testigos,  &c*  « 

En  este  dia  en  la  tarde,  llegaron  los  dichos  capitán  y  padre 
al  dicho  pueblo  de  Don  Alonso,  que  ahora  llaman  de  Agusti- 
nillo, indio  cacique  de  los  que  se  han  bajado  de  San  Matías  y 
se  halló  presente  en  la  iglesia  de  dicho  pueblo  que  es  un  jaca' 
viejo  cantidad  de  gente  del  dicho  Agustinillo  y  de  la  Casa  Pin- 
tada y  oiroS'  picachos  por  alii  comarcanos  según  ellos  mismos 
'dijeron,  y  primeramente  el  dicho  padre  Hernando  de  Santaren 
después  de  haber  él  y  su  capican  abrazado  y  hecho  buen  aco- 
jiraiento  á  toda  la  dicha  gente  los  recojió  á  la  iglesia,  donde 
les  «nsefláuna  y  muchas  veces  la  doctrina  en  dicha  leagoa  a%a- 
je,  y  «midis»  yabora  loa  deapidió  oon -apercibimiento  de  que 
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volviesen  por  la  mañana  á  la  iglesia,  que  se  diese  el  asiento  y. 
orden  que  convenga  para  su  población  y  coQv^^sion. 

En  diobo  pueblo  á%  AgustinUlo,  en  seis  de  Diciembre  de 
mil  seiscientos  años,  edtando  junta  y  coagregada  la  dicha  gente, 
9I  dicho  capitán,  por  lengua  de  intérpretes  habl6  con  los  dichos 
indios  acajes  haciéndoles  saber  como  su  venida  y  de  los  pa- 
dres de  la  Compaílía  de  Jesús  es  para  poblarlos  y  asentarlos 
donde  puedan  ser  doctrinados  y  convertidos  á  nuestra  santa  le 
católica,  y  que  para  ello  conviene  pueblen  en  este  puesto  y  si- 
tio que  es  el  mejor  y  mas  aconoodado,  y  al  fin  se  les  dio  á  en- 
tender las  demás  cosas  que  á  la  demás  gente  de  otros  pueblos 
convenientes  á  su  asiento  y  conversión.  Y  el  dicho  Agustini- 
llo  dijo  que  hablaba  por  sí  y  por  los  demás  indios  de  su  parcia- 
lidad y  que  ellos  se  holgaban  mucho  dé  la  venida  de  dicho  ca- 
pitán y  de  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  porque  saben 
y  han  visto  por  esperiencia  que  les  hacen  mucho  bien  y  les  tra- 
tan con  mucho  amor,  y  que  así  ellos  quieren  poblar  y  asentar 
aquí  donde  se  les  manda,  pero  que  ha  de  ser  con  condición  que 
el  dicho  capitán  y  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  no  consien- 
fin  que  el  alcalde  mayor  6  justicia  de  San  Andrés  vengan  á 
hacerles  agravio  ni  á  cortarlos  ni  inquietarlos,  porque  obedecen 
á  dicho  capitán  y  los  padres  como  lo  han  hecho  en  tiempos 
atrás,  que  porque  el  dicho  Agustinillo  tenia  junta  su  gente  en 
éste  paraje  habrá  ocho  ó  nueve  meses  esperando  al  dicho  capi- 
tán y  padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  querían  venir  á  po- 
blar juntar  y  convertir;  envió  la  dicha  justicia  que  entonces  era 
el  capitán  Alonso  Jaramillo  á  aprehender  al  dicho  Agustinillo^ 
y  después  lo  azotó,  por  lo  cual  el  dicho  capitán  y  los  padres 
no  llegaron  á  este  paraje  y  el  dicho  Agustinillo  se  volvió  á  su- 
bir á  lo  alto  de  la  peñasquería  de  San  Matías  donde  antes  esta- 
ban, y  por  industria  y  persuacion  del  dicho  capitán  se  babian 
bajado  algunos  de  los  dichos  indios  de  la .  parcialidad  de  dicho 
Agustín.  Cuando  se  subieron  á  lo  alto  quemaron  unos  ran- 
cho&  qoe  ya  tenian  aquí  hechos  para  empezar  á  poblar,  y  así 
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ahora  que  después  que  el  dicho  capitán  y  padre  les  han  vuelto 
á  hablar  y  persuadir,  y  enviado  el  dicho  capitán  aquí  á  un  cria- 
do suyo  llamado  Lope  Hernández  cíe  Silva,  han  hecho  tres  6 

CHütro  casas  que  hsy  hechas  y  otras  tantas  que  han  empezado 
áliae^r  y  una  casa  para  el  padre  de  la  Compañía  cuando  les 
4ranga  á  doctrinar,  porque  las  que  solían  ser  de  D.  Alonso  eratf 
da  jacal  y  de  poco  fandaa»ento  Y  á  iodo  esto  se  les  respón- 
dt6  con  amor  y  buenaa  palabras  diciendo  que   poblasen  y   no 

lea  diese  pena;  que  el  caphan  y  padre   darian   aviso  de  todo  al 
aefior  gobernador  para  que  su  señoría   mandase  á  la  justicia  de 
Sao  Andrés  qoe  no  se  entrometiese  con  ellos  ni  les  hiciese  mal 
porque  el  dicho  gobernador  les  queria  mucho  á  todos  los  acá. 
jes  y  enviaba  al  dicho  capitán  y  padre  para  que   los    ampara.«e 
Y  no  los  dejase  bajar  de  manera  que  no  tomasen   escusa  ningu- 
na para  poblar  aqu!  decir  que  la  justicia  de  Sao  Andrés  les  ha' 
ce  daño,  que  eso  cesa  y  cesará   por  la  orden  que  se  les  ha  da* 
do.     Respondieron  que  as!  lo  harian;  el   dicho  capitán    les  se- 
íialó,  y  en  nombre  del   rey  nuestro  señor  les  hizo  merced  de 
las  dichas   tierras  donde  van  poblando  para  que  en  ellas  prosi- 
gan y  hagan  la  dicha  población  á  los  dichos  indios;  les  mandó 
que  dentro  de  seis  semanas  hagan  todas  sus  rasas  sin  que  que 
de  ninguno,  porque  pasado  el  término,  el  dicho  capitán  y  padre 
lian  de  volver  a  verlos  y  visitarlos,  y  el  que  no  la  luvit  le  hecha 
lo  han  de  castigar;  dijeron  que  asi  lo  harian  y  asimismo  la  gen 
te  que  llaman  de  Casa  Pintada  que  aquí  quiere  poblar,  porque 
como  está  dicho,  algunos  de  ellos  quieren   venir  á  poblar   aqu| 
y  otros  pueblan  en  San  Marlin^  dijeron  que  ellos  quieren  se  les 
dé  tierras  en  que  poblar  en  este   paraje  junto  al  dicho  Agusii- 
nillo,  y  que  el  dicho  capitán  y   padres   les   amparen,   porque 
Gaspar  de   Vera,  encomendero  de  loé  reyes,   los  quiere  forzar 
á  que  vayan  á  poblar  á  los  Reyes,  lo  cual  ellos  no  quieren  sino 
aquí.     Y  el  dicho  capitán  les  dijo  que  pueblen  aquí,  p^es  ellos 
quieren  que  no  les  dé  pena   en  lo  tocante  á  Gaspar  de  Verai 
que  cesará  con  el  remedio   que  el  dicho  capitán  y  padres  pon- 
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dríjfi  ..ep^ejlo  CApfprim^  á  U  instriiciüoR  f{u«  ti^im  ^lel  señor  gé- 
bp^^or,^aeat9  r^ino.  Luego  les  (ti6  é  liiao  merced  'de  tier^ 
ras  en  que.  pue))laQ  ^n  e9t£^para)«  y  poMaaÍQQr  que  eaB.las>ite 
doade  ^olia  teper  ^ua.cs^eríaa  el  diabo  D^rAlondd  fr'.tusgujeti>6 
Iq  cual  naerc^ddijo  I^s  ba§iik  t  r>>  oombre-  de  «u  majestüd  páfa 
ellos  y  aus  descendientes,  j  se  lesiaMuwtó  ecabende  po /lar  y 
juntarse  dentro  de  .la9  inísfiias  aei»  semaoas^  ya  referida^*  y  con 
el  mismo  apercibimiento*  ^Los  djcbps  indios  quedaron,  según 
pareció,  muy  cQnieatos  de  todo  lo  susodicho  y  oon  mucbo  áoi^ 
mo  de  poblar  aquí  y  el  dicho  Agustinilia  y  otro  intÜo  llamado 
Francisco,  aunque  no  es  cristiano,  de  loa  de  la  Casa  Pintada 
dijeron  que  ellos  tenían  animo  de  ir  con  el  di  ho  capitán  á 
Guapixuxe  y  á  ca.Dpaña  si  fuese  allá,  porque  ailá  hay  mucha 
cantidad  de  gente  mas  que  acá,  para  que  se  vea  como  tienen 
mucbo  amor  al  dicho  capitán  y  padre,  pues  siendo  sus  enemi- 
gos irán  allá  en  compañía  de  dicho  capitán  y  padre,  y  se  les 
agradeció  mucho  el  amor  y  voluntad  y  que  lo  mismo  les  tienen 
y  les  tendrán  el  dicho  padre  y  capitán.  Y  después  de  esto,  el 
dicho  padre  Hernando  de  Samaren  dijo  q»ie  en  nombre  del  se- 
ñor obispo  de  esie  obispado,  y  por  virtud  de   la   comisión  que 

tiene,  funda  y  íundó  iglesia  en  este  dicho  pueblo,  para  en  ella 
doctrinar  y  administrar  los  santos  sacramentos  á  toda  esta  gen 
te  bárbara  que  aquí  juntan,  congregan  y  eonvierten  en  adelante 
poblaren  y  convirtieren  los  padres  por  jurisdicción  de  la  igle- 
sia catedral  de  dicho  señor  obispo  y  en  señal  de  ello  enarboló 
y  fijó  una  cruz  en  el  sitio  que  es  señalado  para  la  tal  iglesia, 
cuyo  largo  y  ancho  y  demás  traitaron  y  señalaron  con  sus  ma- 
nos el  dicho  capitán  y  padre  en  presencia  de  la  diclia  gente 
bárbara,  y  les  mandaron  la  hiriesen  con  brevedad  para  que  se 
juntasen  y  congregasen  en  ella  á  la  doctrina,  por  cuanto  no  lo 
puedeu  hacer  en  la  dicha  iglesia  vieja  por  ser  pequeña  y  estar 
ya  torcida  y  casi  para  caerse.  Y  dijo  tomaba. y  tomó . posesión 
en  el  dicho  nombre  y  lo  pide  por  testimenio  á  'mi  el  presente 
escribano,  y  de  todo  ello  los  dichos  indios  mostraron  estar  muy 
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contentor,  y  que  iiaran  la  dicha  ijglesia  coa  brevedadi  después 
<Je  lo  cual  el  tiieho  capitán  dijo  que  asioiisfno,  por  lo  que  loca 
á  la  jurisdict'ion- temporal,  en  noüibre  del  rey  ouestro  señor  j 
tu  gobernador  y  rapiían  general  de  ene  reino  D.   Rodrigo  'de 
liivero  tomaba  y  (ornó  posesión  de  esie  nuevo  pueblo  que  aqu^ 
fundan,  pueblau  y  asientan  él  y  los  padres  de  la  Compañía  át 
Jesús  de  la  dicha  gente  de  San  Matías.  Casa  Pintada  y  los  de* 
mas  picachos  comarcanos  por  gobernación  del  dicho  gobema>- 
dor  y  jurisdicción  del  dicho  capitán  como  su  ministro  y  atrúa 
y  recibid  á  la  obediencia  del  rey  nuestro  señor  toda  la  gente 
poblada  que  está  presente  y  la  que  en  adelante  se  poblare  y  jun- 
tare y  en  señal  de  ello  les  fué  poniendo  la  mano  sobre  las  cabe- 
xus  y  di^pnró  él  y  su  compañía  los   arcabuces,  haciendo   salva 
y  alt'gria  por  el  aumento  de)  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad 
cu)a  ri'ul  corona  Dios  Nuestro  Señor  aumente   con  mayores 
riMuos  y  soñorio:^;  y  de  todo  pidió  á  mí  el  presente  escribano  tes- 
tunotiiu;  y  yo  el  dicho  escribano  lo  doy  de  que  pasa  según  di- 
cho o<,  V  el  dicíio  padre  Hernando  de  San  taren  dijo  que  daba 
y  ponia  ilo  vocación  á  la  dicha  iglesia  de  Señor  San  Gerónimo, 
M<«1  t\^ic  pueblo  de  aquí  en  adelante  tiene  este  nombre,  y  se  eli- 
riv>  «Iculdoí  y  alguaciles.     Otro  sí,  el  dicho  padre  Hernando 
do  Sauturou  puso  ii^^cal  y  temastian   con  nombramiento  en  for- 
nm»  y  lo  firmaron  los  dichos  capitán  y  padre,  &c. 

Kn  tfc^te  dicho  pueblo  nuevo  de  San  Gerónimo,  en  diez  y 
9c¡«  dius  del  mes  de  Diciembre  de  mil  seiscientos  años,  el  di- 
cho oopitan  y  padre  Hernando  de  Santaren  con  mucho  cuida- 
do y  celo  del  servicio  de  Nuestro  Señor  y  de  su  majestad  per- 
suadieron é  los  dichos  indios  que  estaban  al!í|presentes  que  si 
en  alguna  manera  tenían  ídolos  é  idolatrías,  se  apartasen  de 
ellas,  pues  Nuestro  Señor  por  su  misericordia  les  había  envia- 
tlo  quien  les  enseñase  su  doctrina  y  fé  católica  y  les  adroinia- 
trase  los  santos  sacramentos  y  exhibiesen  y  manifestasen  los 
dichos  Ídolos,  que  en  esto  verian  era  verdadera  la  amistad  qnB 
deciao  tenían  al  dicho  padre  y  capitan^y  sobre  ello  toa  dichos 
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indios  le  estuvieron  hablando  y  consultando,  y  al  fin  dijeron 
que  eHos  tootan  diferentes  ídolos  en  cada  ratichetía,  p€M*qiie  eo 
una  rancbena  tenían  por  ídolo  udh  águila  real  y  en  otra  una 
cabera  de  León  y  en  otra  unos  ídolos  de  diferentes  piedras,  y 
(fue  ellos  no  pensaban  darlos,  pero  que  por  las  persuaciones  é 
industria  con  que  les»  hablan  el  dicho  capitán  y  padre  ios  quie* 
ren  dar  y  exhibir  y  asi  luego  enviaron  á  lo  alto  de  susranehd- 
rías  pur  los  dichos  ídolos;  de  los  que  trajeron  se  hará  ineinHon 
adelante;  Grinólo  el  di^ho  capitán,  &c. 

En  este  dia,  mes  y  año,  el  dicho  padre  Hernando  de  Santa- 
ren  niandó  recojer  en  la  iglesia  vieja  de  dicho  pueblo  á  la  di- 
cha gente  bárbara  que  allí  estaba  presente  y  no  cupieron  en 
ella;  y  así,  estando  unos  dentro  y  otros  fuera  los  hizo  rezar  y  él 
les  ensefió  por  sí  y  por  el  temastian  la  doctrina  una  y  muchas 
veces;  preguntó  por  los  que  estaban  ya  aptos  para  recibir  el 
bautismo  así  grandes  como  chicos,  y  pareció  haber  catorce 
criaturas  y  una  india  grande  para  bautiKarse  y  luego  ocurrió 
otra  que  fueron  diez  y  seis  que  entre  las  criaturas  habia  de  edad 
de  seis  á  siete  años  y  tres  y  cuatro  mas  ó  menos  que  hasta  jun* 
tarlos  han  bajado  sus  padres  de  los  picachos  donde  estaban  se 
bautizaron  y  se  les  mandó  bajasen  los  demás  y  se  casó  un  in- 
dio  con  una  india.  Les  dijo  misa  el  padre  Hernando  á  toda 
aquella  gente  que  eran  ciento  treinta  personas  chicas  y  gran- 
des, y  como  dicho  está  no  este  número  propio  de  los  que  se 
pueblan  en  este  puesto  que  se  dirá  en  el  margen  por  la  cuenta 
de  los  libros  de  bautismo  y  cuenta  de  dicho  padre,  porque  co- 
mo esta  gente  es  bárbara  no  se  junta  tan  puntualmente  que  no 
falte  nadie,  porque  unos  andan  á  caza  y  otros  en  otras  partes. 
Luego  vino  otra  india  con  utia  criatura  y  también  se  bautizói 
después  de  lo  cual  vinieron  los  indios  que  habian  enviado  por 
los  dichos  ídolos  y  trajeron  los  cuatro  qiae  babian  dicho  que  el 
uno  era  una  cabesa  de  animal  que  dijeron  ser  de  leoo  ya 
muy  ?ieJB,  y  una  águila  real  según  pareció  por  la  plumería, 
ufias  j  cabeza»  y  dos  bultos  de  piedra  de  otros  ordinarios  !Oo)o« 
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ret ,  y  todos  cuatro  los  hizo  quemar  el  dicho  capitán  con  acuer- 
do de  dicho  padre  en  una  hoguera  y  llamas  de  fuego  en  pre- 
sencia de  toda  la  dicha  gente;  estándose  quemando  el  dicho 
padre  levantó  la  voz  y  predicó  en  la  lengua  acaje  á  toda  aque- 
lla gente,  abominando  las  idolatrías  j  enzalzando  nuestra  santa 
íé  católica  y  la  doctrina,  bautismo  y  sacramentos,  y  que  de 
aquí  en  adelante  no  se  dejen  engañar  mas  del  demonio  sino  qne 
de  todo  punto  renuncien  tales  idolatrfas  y  abominaciones;  que 
el  que  así  lo  hiciere  seria  muy  favorecido,  querido  y  estimado 
del  capitán  y  padre,  y  el  que  reiterase  en  ello  castigado.  De 
lo  cual  loda  aquella  gente  mostraba  gran  contento  con  signiC* 
cacion  muy  particular  y  notable;  y  yo  el  escribano  vi  y  doy  fé, 
y  asi  les  volvió  á  encargar  con  gran  cuidado  se  acaben  de  ba- 
jar y  poblar  en  la  dicha  nueva  población  que  se  ha  referido  y 
que  aprendan  la  doctrina  para  que  á  otra  visita  se  bauticen  y 
casen  algunos  de  los  grandes  y  al  temastian  se  encargó  mucho 
la  doctrina  y  se  puso  eo  todo  el  mejor  orden  que  ser  pudo;  con 
esto  el  dicho  capitán  y  padre  se  dispusieron  y  despidieron  del 
dicho  ayuntamiento  para  ir  al  pueblo  que  llaman  de  Don  An- 
tonio, donde  ei^tá  mandado  junta^  toda  la  gente  de  la  quebrada 
que  llaman  de  Tomas,  y  para  este  efecto,  por  orden  de  dicho 
padre  como  superior,  ha  ido  á  prevenir  y  poner  en  razón  la 
dicha  gente  el  padre  Alonso  Ruiz;  seria  la  hora  que  de  aquí  se 
parte  las  tres  de  la  tarde  poco  mas  ó  menos  para  el  dicho  pue- 
blo de  D.  Antonio  que  habr.i  de  aquí  allá  cinco  leguas  pocr« 
mas  ó  meaos  y  estará  de  San  Andrés  doce  liguas  poco  mas  ó 
menos  y  de  este  pueblo  de  San  Gerónimo  á  Srtn  Antonio  ha- 
brá seis  ó  siete  poco  mas  ó  menos»  y  de  San  Martin  cuatro. 

En  este  dia,  mes  y  aílo,  al  tiempo  que  querían  partir  el  d'«- 
cho  capitán  y  padre  Hernando  de  Santaren,  el  dicho  capitán 
mandó  que  yo,  el  escribano,  asiente  por  auto  como  algunos  in* 
dios  de  este  dicho  pueblo  de  San  G^rófiimo  como  envidióse» 
de  que  les  hayan  quitado  sus  Ídolos  han  á\Qho  que  un  indio 
tiene  también  ídolos  en  Huejupa  y  otras  partes  y  que  se   les 
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quite  también  y  los  queme  como  ha  hecho  á  los  suyos:  el  dicho 
capitán  mandaba  y  mandó  que  no  se  hiciese  publicación  de  es- 
to por  cuanto  convenia  con  recato  inquirir  y  saber  lo  que  hu- 
biese entre  los  dichos  ídolos,  tlatoles  y  prevenciones  para  ocul- 
íarlo,  y  lo  firmó,  &c. 

En  este  dia>  mes  y  afio;  ya  después  de  anochecido  media 
hora  poco  mas  6  menos  llegó  el  dicho  capitán  y  padre  Hernan- 
do de  Santaren  y  compañía  al  dicho  pueblo  de  San  Andrés 
donde  hallaron  al  dicho  padre  Alonso  Ruiz  que  tenia  ya  algu- 
na gente  junta  de  los  pueblos  de  la  dicha  quebraba  aunque 
poca,  porque  dijo  el  dicho  padre  que  aunque  habia  enviado  á 
llamar  á  unas  partes  y  porque  á  estos  los  tenia  doctrinados  e^ 
dicho  padre  Alonso  Ruiz  todos  estos  días  atrás  no  les  enseñó 
luego  el  padre  Hernando  de  Santaren  la  doctrina  como  á  los 
demás  de  las  otras  partes  sino  solamente  los  abrazó  y  el  capi- 
tán apercibió  se  jumasen  por  la  mañana  en  la  iglesia  para  tra- 
tar con  ellos  d»?  las  cosas  á  que  vienen  á  sus  pueblos  y  dijeron 
lo  barian,  y  lo  firmó  el  capitán;  &c. 

En  este  dia,  mes  y  año;  estando  en  el  pueblo  de  San  An- 
tonio, serian  dos  horas  después  de  anochecido  poco  mas  ó  rae- 
nos  el  dic'»o  capitán  y  padre  llevando  en  su  compañía  á  mí  el 
escribano  se  apartó  á  hablar  con  Juan  Hernández,  indio,  alcal- 
de de  naturales,  y  preguntándole  si  habia  entendido  y  si  sabia 
alguna  cosa  acerca  de  que  esta  gente  de  la  quebrada  tuviese, 
í  Jólos  é  idolatrías  porque  se  les  hacia  «luro  de  creer  á  dicho 
capitán  que  tal  tuviesen  ídolos  por  haber  mas  de  veinte  años 
que  los  indios  de  esta  quebrada  eran  bautizados  y  estaban  á 
cariro  de  vicarios  de  San  Andrés  y  de  -las  Vírgenes;  el  dicho 
Juan  Hernández  rf^spondió  que  él  no  sabia  de  nada  da  eso  de 
los  ídolos  pero  qu»-  él  habia  tenido  noticia  de  una  cosa  bien  im- 
potante  y  dit^na  de  remedio  y  es  que  todos  los  indios  de  esta 
quebrada  están  en  mucho  desasoáiego  y  pesadumbre  porjua 
como  es  notorio   lu^brá  un  aflo  poco  mas  6  monos  qii«  mataron 

á  un  inilio  racique  (jne  se  llamaba  D.  Diei^o  que  era  n-ritural  de 
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n«iji>:.o  y  e«tá  poblado  Agusun-.io  y  hi^bo  Riucbos  lUioles  j  boú- 
eis?  de  que  un  indio  de  Macos  liamado  Tábi^nos  su  hijo  y  otros 
indios  te  iiabíao  fiiU^i^no.  j  sunque  sus  pcneraes  y  deud«>s  se  ha- 
TÍan  i(io  á  quejar  á  la  jus:i<'ia  de  6an  Andrés,  nunca  habiaotr. 
nido  TenzafiZa  de  la  dicha  muerte  oÜoá  iPaia dores  castigó,  por 
lo  cual,  abora  pocos  díás,  yendo  otns  indios  al  mismo  parhja 
donde  roat.iron   al  dicho   D.  Dl-go.  le  habían  saiido  el  dicho 
Tábano,  su  hijo  y  otros  coropañerís  y  io-  hiblan  coriiJoy  que- 
rido malar  y  les  babian   dicho  ^  e  |,e  .salan  espefcr  alli  á  los 
indios  de  esta  quebrada  cada  ii¡<&  «.lí.üIo   ÍlI ""¿en  á  trabajar á 
San  Andrés  é  irlos  matí^ndo  por  c.i^a  cai;?^   b>á  di-.hos  indios 
estaban  determinr.dos  á  ir  al  tllcho  pucjiu  Jan  ie  niaCaroD  á  D. 
Diego  con  sus  armas  j  e-piar  allí  á  los  indios  de  Macos  y  veo 
garse   porque  de  otra  manera  ya  no  osaban  pasar  por  allí  solos 
sino  que  hacian  miicba  junta  de  gente  y  que  el  dicho  Juan  Her- 
nández lo  ha  ido   sosegando  y   deteniendo   basta  dar  noticia  a 
dicho  caj)itan,  porque  como  ^os  dichos  mdlhecbores  son  serra- 
nos no  los   podia  casti¿^ar  sino  el  dicho,  capitán  á  quienes  los 
jndios  obedecen  7  respetan   mas  que  á  nadie  y  porque  no  supo 
6rmar  rogó  á  Francisco   de  Zarate  firmase  por  él,  y  el  dicho 
Francisco  de  Zarate  lo  firmó.  Y  visto  por  el  dicho  capitán  man- 
dó se  haga  proceso  aparte  sobre  esta  causa  y  el  dicho  Juan  Her- 
nández dé  razón  de  los  testigos  para  que  se  haga  informacioo, 
y  lo  firmó  á  ruego  de  Juan  Hernández. — Francisco  de  Zá' 
rate. — Difgo  de  Avila. — Ante  raí. — Martin  Duarte^  escribano 
nombrado. 

Eo  el  dicho  pueb]o  de  D.  Antonio,  incontiDenti,  este  mismo 
día,  mes  y  afio;  serian  tres  horas  después  de  anocbeeido  poco 
mas  ó  menos  el  capitán  con  celo  del  servicio  de  Dios  Nuestro 
Sefior  j  del  rey  en  lo  tocante  á  los  dichos  ídolos  llamó  á  Gas- 
par indio  tematian  de  Gusapa,  D.  Gerónimo,  cacique  del  mis- 
mo pueblo  y  .D.  Juan  hijo  de  dicho  D.  Antonio  y  con  palabras 
muy  exhortantes  les  persuadió  una  y  muchas  veces  y  con  ofer- 
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tas  ({ur  les  hi'¿o  que  entre  ellos'  como  indios  ladinos  y  de  ffuirn 
«e  tuviese  y  tiene  .«arisfaccioii  se  acordasen  y  tratasen  quién  y 
cómo  V  dónde  tienen  los  ídolos  de  los  cuales  desde  atrás  U'mí 
BOticia  que  adoran  é  idolatran  en  los  pueblos  de  esta  quebrada. 
Los  duchos  indios  luego  de  primera  respuesta  negaron  totalmea- 
(e  y  tornando  el  dicho  capitán  á  persuadirles  y  asimismo  bo- 
chándoles por  testigo  al  dicho  Juan  Hernández  corno  su  alcal- 
de y  gobernador  que  es  de  los  naturales  de  esta  qnébrndíi  pa 
ra  que  los  descubran  dónde  y  quién  tienen  los  dichos  ídolos* 
respondieron  que  les  diesen  de  término  esta  noche  y  que  para 
mañana  le  darían  la  respuesta  que  se  fuese  con  Dios  por  ahora. 
El  dicho  capitán  le  dijo,  que  confiado  de  que  lo  harian  bien  se 
iba  y  por  la  mañana  le  diesen  noticia  de  los  dichos  ídolos  y  con 
esto  se  fué  y  lo  firmó. — Diego  de  Avila* — Ante  mí. — Martin 
Duarte,  escribano  nombrado. 

En  el  dicho  pueblo  de  D,  Antonio,  á  diez  y  siete  de  Diciem- 
bre del  dicho  año  podrían  ser  las  ocho  de  la  mañana  poco  mas 
6  menos,  el  dicho  Gaspar,  indio,  en  presencia  del  dicho  capitán 
y  de  mí  el  escribano,  dijo;  que  él  había  estado  con  ^ran  pena 
de  lo  cual  le  había  dicho  el  dicho  capitán  que  declarase  los  di- 
chos ídolos  y  que  si  lo  ha  de  hacer  á  de  ser  con  eondicion  que 
no  ha  de  saber  ningún  indio  de  toda  esta  quebrada  que  el  di- 
cho Gaspar  descubre  los  dichos  ídolos  porque  todos  los  indios 
lo  odiarán  y  querrán  mal,  porque  habiendo  entre  ellos  mismos 
algunas  veces  tratado  de  dejar  esta  idolatría  de  los  Ídolos  han 
dicho  los  que  son  hechiceros  y  tieneú  en  sus  casas  los  dichos 
ídolos  que  no  conviene  porque  luego  que  los  manifiesten  y  se 
los  quiten  los  cristianos)  se  han  de  morir  todos  los  indios  de  es- 
ta quebrada.  Y  el  dicho  capitán  y  yo  el  escribano  le  hablamos 
y  dijimos  habria  mucho  secreto  en  ello  y  se  le  agradeceria  mu- 
cho y  seria  muy  estimado  y  favorecido  con  lo  cual  se  animó  el 
dicho  indio  Gaspar  y  dijo:  que  en  el  pueblo  del  Judío  está  un 
ídolo  antiquísimo  que  ha  venido  de  unos  en  otros  por  descendes" 
CU  i  pasar  eo  D.  Francisco,  indio  cacique  que  ya  murió  en  el 
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dicbo  pueblo  del  Judío;  el  ídolo  es  de  uDa  (liedra  redooda 
gun  el  diclio  Gaspar  ha  entendido  y  oído  aunque  oo  lo  ha  viste 
y  que  este  ba  8Ído  muy  estimado  y  reverenet^do  porque  era  el 
Ídolo  con  quien  se  comunicaban  y  aconsejaban  loe  indios  de 
dicho  fueblo  cuando  iban  á  la  guerra  y  les  derla  lo  que  había 
de  suceder  infaliblemente  sucedia  y  cuando  los  contrarios  le 
mataban  algunas  indios  á  traición  y  se  querian  ir  á  vengar  le  iban 
á  pedir  al  dicho  ídolo  venganza  y  él  les  encaminaba  donde  ha- 
blan de  ir  á  vengarse  y  que  luego  hallaran  dos  ó  tres  indios  de  los 
contrarios  á  quienes  mataban  y  que  al  tiempo  que  murió  el  di- 
cho D.  Francisco  dejó  por  su  mujer  á  una  india  que  llaman 
María  y  en  su  misina  lengua  se  llama  Tohezoyzo  y  uri  berma- 
no  que  se  Dama  Andrés  á  los  cuales  creo  y  entiendo  les  dejaría 
al  dicho  ídolo  y  que  asimismo  en  el  pueblo  de  Topisivece 
hay  otro  ídolo  muy  venerado  y  estimado  que  se  llama  el  ídolo 
de  las  milpas  que  cuando  quieren  sembrar  todos,  le  ofrecen  con 
algunas  cosas  con  mucho  cuidado  para  que  les  dé  buenas  se* 
menteras  y  dei^pues  al  tiempo  que  han  granado  antes  que  osan 
tocar  en  ellas  se  emborrachan  y  le  hacen  bailes  y  fiestas  y  le 
ofrecen  los  primeros  elotes  de  la  milpa.  De  este  ídolo  tiene  noti- 
cia el  dicho  Gaspar  que  está  de  presente  en  poder  de  un  indio 
que  llaman  Juan  que  ha  sido  al^^uacil  y  en  su  lengua  se  llama 
Huaino  y  que  este  dicen  que  habla  michas  veces  con  él  y  que 
ese  ¡dolo  es  de  un  hu3>o  de  barba  de  hombre  humano  y  que 
asimismo  dicen  que  en  otras  partes  y  pueblos  de  esta  quebrada 
los  hay;  pero  no  se  sabe  en  particular  quién  ni  cómo.  Que  el 
dicbo  ca')¡tan  haga  diligencia  con  los  indios  que  ellos  lo  des- 
cubrirán y  que  de  tocios  modos  encarga  el  secreto.  El  dicho 
capitán  dijo  que  se  lo  agradece  mucho  y  lo  satisfará  al  dicho 
Gaspar  y  que  pierda  cuidado  del  secreto  y  lo  firmó. — Diego  de 
-¿4i?¿7a.— Ante  mí. — Martin  Duarte,  escriba i  o  nombrado. 

Después  de  lo  susodicho  este  dia,  mes  y  afio;  el  dicho  capi- 
tán hizo  parecer  y  llamar  ante  sí  á  un  indio  que  á  nombre  de 
Francisco,   alguacil  del  pueblo  de  D.  Luis  de  los  mas  estima- 
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lio»  ¿9  dicho  pueblo  y  con  cautela  le  dijo:  que  había  sabido  qtre 
eoeu  pueblo  babia  idolatrías  y  que  le  rogaba  mucho  le  dijese 
qviéoes  y  cómo  tenían- los  ídolos  porque  era  tástima  que  habieii- 
-do  mas  de  veíate  anos  qub  eran  cristianos  él  y  casi  todos  ios 
demás  indios  de  esta  quebrada  y  estaban  á  eargo  de  los  ricarios 
de  San  Andrés  y  de  las  Vírgenes  anduviesen  todavía  en  esos 
disparates  y  supersticiones  del  demonio  sino  que  antes  lo  halrian 
de  haber  desechado,  y  solamente  creer  en  el  re/dadero  DíoSi 
cuya  fé  católica  profesaron  el  dia  que  les  bautizaron  y  mediante 
la  cual  se  han  de  salvar  y  que  quien  con  buen  celo  le  declaré 
y  dejé  lea  quiera  mucho  para  que  se  quiten  y  eviten  semejantes 
desventuras  é  idolatrías  y  que  el  que  lo  Legare  se  ha  de  castigar^ 
A  lo  cual  ei  dicho  Francisco  empezó  á  negar  y  el  señor  capi- 
tán, mediante  el  intérprete  que  era  el  mismo  Gaspar  pero  sin 
declarar  que  él  fuese  el  autor  de  ello  sino  diciendo  que  de  otras 
partes  de  la  tierra  tráia  dicho  capitán  noticia  de  ello  y  los  padres 
de  la  Compañía  de  Jesús;  se  le  volvió  á  percibir  que  mirase  lo 
que  decia  porque  lo  habla  de  castigar  si  no  descubría  los  ídolos 
y  el  dicho  Francisco  dijo  que  en  verdad  que  él  tenia  un  ídolo 
qué*  lo  quería  mucho  porque  tenia  por  cierto  que  mediante  te* 
nerlo  no  le  podia  nadie  matar,  porque  era  angosto  en  partes  y 
grueso  en  otras,  que  es  la  señal  que  ellos  tienen  para  el  dicho 
efecto. 

El  dicho  capitán  le  dijo  que  eran  ilusiones  del  demonio,  que 
lo  exhibiese  que  le  proineiia  de  no  hacerle  ningún  mal.  £1  di- 
cho Francisco  le  dijo  que  no  le  hiciese  ningún  daño  que  irla 
luego  por  él,  y  el  Sr.  capitán  consintió  en  ello  porque,  según  el 
aspecto,  pareció  sin  falta  lo  traeria,  y  en  este  momento  un  indio 
del  mismo  pueblo  cuyo  nombre  eta  el  de  Diego,  á  quien  con 
toda  la  denlas  gente  el  padre  Hernando  de  Samaren  y  su  com- 
pañero el  padre  Alonso  Ruiz,  estuvieron  predicando  mientras 
se  hacia  esta  diligencia  y  enseñando  la  doctrina  para  que  exhi- 
biesen suá  ídolos  y  acudiesen  á  hacer  lo  que  les  maqdaba  el 
capitán.  8obre  ello  dijo  el  mismo  señor  capitán  por  lengua  de 
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mismo  Gaspar  que  era  también  indio  del  pueblo  dé  D*  'Luía  y 
que  él  tenia  también  un  ídolo  de  piedra  amarilla,  chiquttOy  el 
eual  cuando  quería  el  dicho  indio  ir  á  buacar  miel  pon|tM.ese 

era  su  oficio,  le  encaminaba  hacia  donde  habrá  de  hallar  colme*» 
ñas  V  enjambres,  y  que  por  eso  solo  estimaba  y  reverenciaba 
mucho;  pero  que  él  lo  quiere  dar  por  la  industria  y  solicitud, 
buenas  palabras  y  sermones  de  los  dichos  capitán  y  padre,  y 
risto  su  buen  ánimo  le  mandó  el  capitán  fuese  él  mismo  por  di* 
cbo  Ídolo  obedeciendo,  después  de  lo  cual  el  dicho  capitán  hizo 
traer  ante  sí  á  Andrés,  indio  y  hermano  del  cacique  D.  Frao* 
cisco  del  Judío  y  á  un  indio  alguacil  de  dicho  pueblo  que  se 
-  llama  Miguel,  y  estando  ambos  juntos  preguntó  al  dicho  Andrés 
por  el  ídolo  que  le  habia  dejado  D.  Fran^iscoi  su  hermanOi 
que  tenia  las  propiedades  que  se  han  referido,  y  haciéndoles  las 
mismas  exhortaciones  y  promesas  el  mismo  Andrés  con  mucha 
aspereza  empezó  á  negar,  mediante  el  mismo  intérprete  Gaspar, 
y  preguntó  que  quién  lo  decia  porque  él  no  sabia  de  tal  y  el  di- 
cho capitán  les  dijo  que  de  los  indios  sei  ranos  lo  habia  sabido 
porque  estos  de  la  quebrada  llaman  serranos  á  los  de  Macos  y 
otras  partes.  Y  d  dicho  capitán  hizo  traer  un  lazo  y  le  dijo  al 
referido  Andrés  que  lo  habia  de  hacer  atar  y  prender  si  no  lo 
descubría,  y  el  dicho  alguacil  dijo  al  propio  Andrés:  para  qué 
lo  niegas,  mas  vale  que  lo  descubras  y  no  que  te  lastimen,  aten 
y  te  prendan  por  el  ídolo;  dáselo  al  capitán.  Entonces  el  dicho 
Andrés  confesó  que  lo  tenia  guardado  y  escondido  debajo  de 
]a  tierra  dentro  de  su  misma  casa  y  que  el  sefior  capitán  le  per- 
donase, que  no  habia  osado  decirlo  desde  el  principio  porque 
no  le  hiciesen  algún  castigo  o  dafio.  El  dicho  alguacil  mayor 
le  dijo  al  mismo  Andrés:  dime  á  dónde  está  el  ídolo  que  yo  iré 

por  él  y  Andrés;  le  dijo  que  no  habia  de  dar  con  él,  y  dado 
caso  que  lo  hallase  no  se  lo  habia  de  dejar  traer  su  cuñada  j 
mujer  de  D.  Francisco.  £1  dicho  capitán  los  euFid  á  los  dos 
por  el  susodicho  ídolo,  y  asi  fué;  de  lo  que  tiajeroase  hará 
mención  mas  adelante;  firmólo  el  capítaní  &c. 
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De^puds  da  Ib  susodicho  este  dia»  mes  y  «fto,  el  propio  cft^ 
pitiQ  comunicó  con  ios  psdres  de  la  Compañía  de  Jesús,  qué 
eoiiTttnia  mucho  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Seflor  y  del  rey 
y  á  la  total  y  mera  conversión  de  esta  gente  de  esta  quebrada  y 
de  todos  estos  pueblecitos  tan  chicos  y  divididos  que  en  ellos 
bay,  se  hagan  tan  solamente  tres  poblaciones  en  las  mejcreft 
partes  y  parajes  que  pareciere  así  para  el  servicio  de  Dios  y 
S.  M.  que  arriba  se  refiere  porque  como  están  tan  divididos  y  los 
mas  de  ellos  fuera  de  caminos  y  partes  conversables  y  pasaje- 
ras, tienen  mejor  oportunidad  para  sus  idolatrías  y  borracheras, 

semejantes  á  las  que  se  han  descubierto  y  que  de  estas  pobla- 
ciones y  de  todo  dará  aviso  al  sefior  gobernador  y  al  Illmo.  se- 
flor obispo,  con  relación  y  testimonio  de  lo  que  ha  sucedido  y 
se  ha  hecho  para  que  vista,  provea  así  eu  lo  temporal  como  en 
lo  espiritual  lo  que  convenga.  Y  que  en  el  ínterin  si  las  justicias 
ordinarias  ó  vicarios  que  tienen  aquí  jurisdicción,  quisieren  usar 
de  ella,  lo  hagan  muy  enhorabuena  porque  la  pretencion  dé  di< 
cho  capitán  por  la  cláusula  que  en  su  comisión  dice  que  junte 
y  pacifique  los  dichos  indios  acajes,  así  los  ya  de  paz  y  asenta- 
dos como  los^de  guerra  que  fuese  pacificando  y  poblando  en 
celo  de  cumplir  y  hacer  todo  lo  que  fuere  para  mas  gloria  de 
Nuestro  Seftor  y  servicio  del  rey,  ordena  la  dicha  junta  y  los 
padres  mencionados  como  verdaderos  predicadores  del  santo 
Evangelio,  lo  predicarán  y  enseñarán  á  todo  género  de  perso- 
nas y  en  todas  partes  asi  de  paz  como  de  guerra  no  importando 
que  la  victoria  pertenezca  á  otro  sin  que  sea  visto  alterar  bi  en- 
trometerse en  jurisdicción  que  no  les  competa  asi  ai  dicho  ca- 
pitán como  á  los  dichos  padres  se  ordenó  que  los  dichos  pue- 
AAos  de  D.  Luis  y  Don  Antonio,  donde  esto  se  ordena,  el  de 
Guezupa  y  el  del  Judío,  se  junten  y  pueblen  todos  cuatro  en 
un  llano  y  buen  sitio  que  está  cerca  de  aquí  en  medio  de  todas 
eitai  rancherías  y  pueblos,  el  cual  estuvo  poblado  años  atrás 
eon  8U  geote  un  cacique  llamado  D.  Francisco  Cueva,  y  por  su 
muerte  se  despobló  dicho  pueblo  y  que  éstos  hagan  barrios  Ú6 


248  a4;>CUM£SNT09       . 

por  si  para  que  los  encomenderos  que  soja  Crist^btl  fiejwana  j 
Luis  Martin  bagan  cada  uno  sus  tributos  sin  que  les  renga  daflo 
conforme  la  instrucción  del  señor  gobernador  y  que  eo  medio 
de  estas  rancherías  hagan  sus  iglesias  y  reconOEcan  por  so  vír 
cario  y  alcalde  noayor  á  los  que  basta  aqui  bao  r^conoeidoy 
mientras  los  señores  gobernador  y  obispo  otra  cosa  mandaren, 
y  lo  firmaron. — Diego  de  Avili, — Ante  raí.— -itfartó»  Duarit^ 
escribano  nombrado. 

£n  este  día,  mes  y  año,   el  dicho  capitán  y  padres  hicieron 
reunir  toda  la  gente  que  alli  se  halló,  tanto  la  que  estaba  espe- 
rando corao  la  que  hicieron  juntar;  después  que  vino  el  dicho 
capitán  se  les  di6  á  entender  lo  dispuesto  y  mandado  acerca  de 
que  se  pueble  y  junten  en  el   dicho  sitio  de  D.  Francisco  de 
Cueva  y  los  caciques  y  alcaldes  que  a!li  se  hallaren  de  los  di- 
chos cuatro  pueblos  que  fueron  D.  Luis  y  Francisco  Diego  de 
su  parcialidad,  y  del  pueblo  de  Don  Antonio  D.  Juan,  su  hijo 
y  Luis,  fiscal  del  pueblo;  del  indio  D.  Andrés  y  Franc  seo  Al- 
calde, y  del   referido   alguacil;  y  de  aquel  pueblo  de  GueKupa 
D.  Gerónimo  y  Gaspar,  temastian    y  Juanillo  alguacil,  y  mas 
otros  muchos  maseguales  de  todas  las  dichas  rancherías  y  pue- 
blos  respondieron  que  ellos  se  holgaban  y  que  estarían  con  mu- 
cho contento  allí  por  ser  buen  sitio  y  que  le  rogaban  al  repetido 
capitán  y  padres  les  favoreciesen  y  ayudasen  porque  ellos  son 
gente  pobre  y  miserable  y  no  saben  lo  que  les  conviene  para  su 
salvación  ni  policía  cristiana,  y  no  entienden  las  oraciones  que 
tiempo  atrás  aprendieron  por  ser  en  lengua  estraña,  que^  dtce: 
Pater  noster  quid  in  celis,  <^c.,  y  que  si  los  padres  les  enseña- 
sen y  predicasen  en  su  lengua  siempre  como  lohau  hecho  los 
otros  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  las  veces  que  han.  veni> 
do  á  sus  pueblos,  ellos  sabrían  lo  que  debian  de  creer,  y  quién 
es  Dios,  dónde  está  y  de  los  b^^nefícios  que  de  él  han  recibido 
como  ahora  se  l§s  dice  y  predican  los  repelidos  padres. 

£1  propio  capitán  les  dijo  que  él  lo  procurará  con  (os  prínci* 
pes  que  lo  pueden  hacer,  que  ellos  bagan  de  =su  parte  lo  ^úe 
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ahora  se  les  manda  qué  él  toma  á  cargo  de  ayudarles  y  farore 
ceries,  Y  luego  el  dicho  capuan  mandó  hacer  una  hoguera  y 
en  ella  quemar  é  los  ídolos  de  atrás  reFeridos  que  los  habian 
ya  traído  los  dichos  indios  como  consta  de  la  fé  que  está  en  su 
lu^ar  correspondiente  del  auto  que  de  ellos  trata,  la  cual  quema 
la  hizo  hacer  publicamente  á  vista  de  toda  la  dicha  trente  y  el 
glorioso  padre  Hernando  de  Santaren  cataba  presente  y  les  ha- 
bia  ya  dicho  misa  y  doctrinado  en  su  lengua  com  »  dicho  que- 
da. Levantó  la  voz  en  alto  y  les  predicó  la  pniabra  de  Dios 
Nuestro  Señor  en  su  lengua,  exhortándoles  á  la  adoración  del 
verdadero  Dios  y  estirpacion  y  ruina  de  aqu»  líos  ídolos  y  de- 
monios que  allí  se  quemaban  y  que  los  que  iras  tuviesen  ídolos 
¡03  habian  de  castigar,  y  que  no  creyesen  á  los  demonios  que 
los  traia  engañados  y  persuadidos;  todos  fMíos  oyeron  con  mu- 
cha atención  la  dicha  predicación  y  so  /ueron  á  sus  casas;  fir- 
mólo el  capitán,  &c. 

En  i'Ste  dia,  mes  y  año;  el  dicho  capitán  y  padres  fueron  al 
sitio  de  D.  Francisco  Cuevas  quede  suyo  se  ha  hecho  mención 
y  llevando  en  su  compañía  los  dichos  caciques,  alcaldes,  algua- 
ciles  y  maseguales  de  los  dichos  cuatro  pueblos  les  hizo  que 
viesen  y  escojiesen  de  todo  aquel  llano  y  sitio  dónde,  cómo  y 
cada  uno  de  eUos  quería  poblar  y  hacer  barrio  de  por  sí  que  el 
dicho  capitán  les  daria  luego  las  tierras  en  nombre  de  S.  M. 
para  que  nadie  se  las  pueda  quitar  y  luego  el  dicho  D.  Juan, 
cacique,  con  todos  sus  maseguales  del  pueblo  de  D.  Alonso  di- 
jeron tomaban  y  escojiau  por  tierras  para  poblar  ellos  y  los  de- 
mas  que  faltan  y  no  están  presentes,  un  llcino  que  está  donde 
solían  estar  las  postreras  casas  del  pueb'o  del  dicho  D.  Francis- 
co Cuevas,  hacia  adelante  yendo  al  camino  deCuliacán.  El  di- 
cho D.  Andrés  y  Francisco,  alcaldes  y  principales  del  Judio  y 
sus  majestades  tomaron  y  escojieron  por  tierras  para  ellos  y  sus 
Sujetos,  el  llano  que  está  frontero  del  sitio  que  escojió  el  dicho 
D.  Juan,  arrimándose  al  cerro  por  debajo  del  camino  cfel  dicho 
8u  pueblo  del  Judío,  de  manera  que  queda  en  medio  el  camino 
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de  Cuiiacáfi.   Luego  ^1  dicho  Geróuifno  y  Gaspar  y  los  di  mas 
del  pueblo  de  Gue&upa  dijeron  que  elJos  tomaban  y  e^cojíaa  por 
sus  tierras  para   poblar  ellos  y  todos  sus  sujetos,  los  murnos  si- 
tios despoblados  donde  tenia  su  misma  casael  eaeique  D.  Fran* 
cisco  Cuevfis  y  sus  sujetos.  Y  luego  el  dicho  Francisco  algua- 
cil de  D.  Luis  y  los  demás  sus  sujetos  porque  el  cacique  no 
pudo  ir  personalmente  por  tener  nn  pié  enfermo  y  quedó  en 
el  pueblo  de  D.  Antonio,  escojió  y  tomó  por  tierras  para  poblar 
el  dicho  D.  Luis  y  sujetos,  un  llano  que  está  eoiifrome  se  aca- 
ba de  subir  la  cuesta  de   dicho  sitio  yendo  ai  dicho   p  leblo 
de  D.   Antonio  á  él  á  mano    izquierda   hacia  al  cerro  por 
donde  baja  el  dicho  camino  del  Judío   donde  ahora  están  unos 
tunales  simarrones  y  asimismo  tomaron  y  elijieron   todos  ellos 
sitio  para  hacer  su  iglesia  en  medio  de  todos  estos  cuatro  bar- 
rios y  parcialidades.     El  dicho  capitán  dijo  que  en  nombre  de| 
rey  nuestro  señor  le  hacia  é  hizo  merced  de  las  dichas  tierras 
para  ellos  y  sus  descendientes  y  les  mandó  que  dentro  de  seis  se- 
manas se  muden  y  pasen  de  todo  punto  con  sus  casas  y  familias 
á  este  dicho  sitio  so  pena  que  el  término  pasado  vendrá  á  que- 
marles sus  dichas  rancherías  y  castigará  á  los  rebeldes.    Log 
dichos  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  les  prometieron  y  ofre- 
cieron á  los  dichos  indios  que  los  venia  á  ver  y  visitar,  enseñar  y 
predicar  en  su  lengua  las  mas  veces  que  les  sea  posible  y  que 
para  mejor  poderlo   hacer  y  no  andar  repartidos  en  tantas  par- 
tes y  fuera  de  caminos  como  ahora  están  poblados  en  algunos 
de  ellos,  se  junten  y  pueblen   áqut  todos  juntos  donde  el  dicho 
capitán  les   ha  dado  tierras,  lo  uno  porque  podrán  ser  mejor 
enseñados,  lo  otro  estarán  en  camino  pasajero  donde  cada  dia  pasa 

gente  de  Culiacán  para  San  Andrés  y  otras  partes  y  con  el  coa* 
curso»  trato  y  comunicación,  entrarán  en  policía  y  costumbres 
cristianas  y  ganarán  con  que  vestirse  y  á  sus  mujeres  y  no  an- 
darán por  esos  montes  hechos  salvajes.  £1  dicho  capitán  les 
maiidd* hacer  casa  de  comunidad  y  que  críen  gallinas  y  siembren 
maizy  frijoles  y  otras  semillas,  pues  los  pasajeros  se  lo  compra- 
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rán  y  cotí  esto  vivirán  como  gente   política;  jespoiidieion  que 
así  lo  harían  y  con  esto  los  padres  )■  erdicho  capiían  se  despi- 
dieron de  la  dicha  gente  para  pasar  abajo  á  loa  pueblos  tie  Aibu- 
pa  y  Otatitlan  donde  mandaron  estar  la  genre  junta  de  todos  los 
puebleciilos  ullí  comarcanos  para  dar  asimismo  la  orden  y  asien- 
to que  mas  convenga.   En  esta  población  no  eligió  el  dicho  ca- 
pitán alcaldes,  ni  alguaciles,  ni  los  padres  p«  ieron  fiscal,  ni  te- 
masiian   por  haberlos  en   los  dichos  pueulos  los  cuales  parece 
enseñan  la  doctrina  en  lengua  latina  tan  mal   pronunciada  que 
en  todos  las  cuatro  oraciones  no  dicen  dos  palabras  bien  pro- 
nunciadas y  para  que  la  entiendan  en  su  misma  lengua  se  la  van 
pronunciando  los   padres  y    ensenando   porque   como  lengua 
propia  entiendan  lo   que  rezan  y   pronuncien   bien  y  no  de  esa 
otra  manera  que  causa  irrisión  á  los  oyentes;  firmólo  el  capitán 
y  el  padre  Hernando   de  Santaren,  &c.  Y  a?í  partieron  para  el 
pueblo  de  Aibupa  que  tiene  como  cinco  ó  seis  leguas  poco  mas 
ó  menos. — Heriiando  de   Santaren. — Diego  de  Avila, — Ante 
mí. — Martin  Dtiarte,  escribano  nombrado. 

Este  dia  como  tres  horas  y  media  á  cuatro  de  anochecido  lle- 
garon los  dichos  padres  y  el  capitán  al  pueblo  de  Aibupa  don- 
de  por  ser  ya  tarde  qo  se  hizo  cosa  alguna  tocante  á  la  doctiina 
y  administración  de  sus  oficios,  y  lo  formó  el  capitán,  &c. 

En  el  pueblo  de  Aibupa  en  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  Di- 
ciembre de  mil  seiscientos  años;  el  dicho  capitán  y  padre  de  la 
Compañía  de  Jesús  comunicaron  que  al  servicio  de  Dios  Nues- 
tro Señor  y  de  S.  M.  y  al  bien  y  total  conversión  de  la  gente 
de  este  pueblo  de  Aibupa  convenia  que  este  dicho  pueblo  de 
AÍTupa  tenga  su  asiento  en  este  paraje  donde  está  por  ser  el  ca- 
mino real  que  va  de  Culiacán  á  San  Andrés  y  que  el  pueblo 
de  Cuespa  está  á  cuatro  leguas  metido  á  la  serranía  adentro,  se 
junte  aquí  para  que  sea  la  población  mayor  y  la  gente  mas  doc- 
trinada y  enseñada,  que  son  entre  ambos  pueblos  de  un  enco* 
.mendero  que  es  Luis  Martin  y  en  consecuencia  de  ello  manda- 
ron á  un  alguacil  que  luego  suba  á  lo  alto  de  la  serranía  d« 
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Cuespa  y  esperen  aquí  al  dicho  capitán  y  padre.  Por  cuar¡tp 
quieren  pasaír  luego  al  pueblo  d»  Otatitlan  que  es  dos  leguas 
mas  adelante  á  donde  el  dicho  capitán  y  padre  tienen  mandado 
esté  esperando  los  tres  pueblos  de  Macabres,  Topicihuia  y  Ota- 
titlan que  son  los  postreros  de  esta  quebrada,  pertenecientes  al 
reino  de  la  Vizcaya  que  luego  entra  el  de  la  Galt6ia.  Y  comu- 
nicado esto  los  dirhos  padres  hicieron  resar  toda  la  líente  que 
se  juntó  y  ocurrió  á  la  iglesia  y  luego  el  padre  Alonso  Ruiz  les 
dijo  misa  y  el  dicho  padre  Hernanilo  de  Santaren  reservó  la 
suya  para  decirla  en  Otatitlan  y  se^  partieron  de  alli  enviando 
delante  al  dicho  alguacil  Lope  Hernandes  de  Silba. 

En  este  dia,  mes  y  año  podrían  ser  las  once  y  media  del  día 
poco  mas  6  menos  el  dicho  capitán  y  padre  llegaron  al  pueblo 
de  Otatitlan,  en  el  cual  hallaren  alguna  poca  de  gente,  aunque 
no  el  cacique  D.  Francisco  ni  el  alcalde,  que  se  llar.ia  Pedro; 
dijeron  los  indios  del  dicho  pueblo  que  al  cacique  lo  hí^bia  envia- 
do Domingo  de  Tapia  fuera  de  aquí  y  al  alcalde  se  llevó  en  su 
compañía  hoy,  dicho  dia  por  la  mañana,  el  cual  dicho  Domin- 
go de  Tapia  es  hermano  del  comendador  Cristóbal  do  Bejara 
no  y  no  se  halló  gente  de  Topisihnice  ni  Macabres.  y  así  el 
dicho  capitán  despachó  al  dicho  alguacil  Lope  Herrfaníiez  de 
Silva,  que  como  se  ha  dicho  trae  pagado  á  su  costa  para  este 
efecto  á  que  faese  con  algunos  'opiles  á  recojer  la  ¿rente  de  los 
dichos  pueblos,  y  si  hallase  al  dicho  Domingo  de  Tapia  le  qui- 
tase al  alcalde  para  que  lo  trajese  aquí,  para  con  él  y  sus  ma- 
seguales  se  tratase  lo  que  co:ivenga  al  servicio  de  Nuestro  Se. 
ñor  y  se  le  encomendó  traiga  al  dicho  Juan  de  Topisihuice. 
que  por  otro  nombre  llaman  Huaimo  que  es  el  citado  por  Gas- 
par el  temastian  de  Guexupa  de  que  tiene  v\  ídolo  de  ks  se- 
menteras,  para  que  con  él  se  haga  la  diligencia  que  mas  con- 
venga al  servicio  de  Nuestro  Señor  y  extirpación  de  las  dichas 
idolatrías.  Luego  se  le  dio  mandamiento  en  forma  al  dicíio 
alguacil  y  el  padre  Hernando  de  Santaren  recojió  la  gente  á  la 
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iglesia  y  dijo  misa  y  luego  les  hizo  rezar  la  docti'ií/a,  y   en  su 
lengua  les  predicó;  Grmólo  el  capitán  y  el  pidre,  &c. 

En  el  dicho  pueblo  de  Otatitlan,  en  diez  y  nueve  días  del 
roes  de  Diciembre  del  dicho  afio,  parecieron  los  indios  del  di- 
cho pueblo  de  Topisihuice,  entre  los  cuales  inmediatamente  se 
procuró  é  hizo  diligencia  para  saber  quién  era  el  Juan  llamado 
Huaimo,  que  dicen  tiene  el  ídolo;  se  vino  á  saber  quién  era,  al 
cual  el  dicho  capitán  hizo  prender,  y  con  buenas  palabras  y 
exhortaciones  se  !e  apercibió,  mandó  y  requirió  que  dijese,  die- 
se y  exhibiese  el  ídolo  que  tenia,  porque  desde  muy  lejos  traia 
el  capitán  razón  y  noticia  de  ello,  y  que  dándolo  le  prometía 
no  hacerle  ningún  mal,  y  si  no  lo  daba  lo  habia  de  castigar. 
El  dicho  Juan  con  mucha  aspereza  empezó  á  negar,  diciendo 
que  era  mentira,  que  él  no  tenia  ídolo  ninguno,  que  fuesen  al 
Judío,  que  hUí  hallarian  ídolus  que  quitar.  El  dicho  capitán 
le  dijo  que  ya  los  del  Judío  y  D.  Luis  habían  dado  sus  ídolos 
y  los  habian  quemado.  E!  dicho  indio  Juan  dijo:  pues  venga 
delante  de  mí  quién  dice  que  yo  tengo;  y  el  dicho  capitán  dijo 
que  le  atasen  las  manos  y  le  diesen  cuatro  nzoies  por  ver  si  con 
ellos  declaraba;  el  dicho  indio  con  un  ánimo  muy  determinado 
sufrió  los  dichos  azotes,  negando  grandemente,  y  se  le  hicieron 
otras  amonestaciones  y  siempre  negó:  el  dicho  capitán  le  ram- 
dó  dar  otros  ocho  azotes  y  le  fueron  dados  y  siempre  negó  con 
grande  ánimo,  sin  quejarse  ni  dar  gritos  ni  harer  desden,  por 
lo  cual  el  dicho  capitán  dijo  que  entendia  que  el  dicho  indio 
no  debe  tener  el  ídolo,  pues  con  tanto  ánimo  sufria  y  ne* 
ga^a  y  mandó  á  mí  el  escribano^  con  alhagos  le  diga  y  pera  Ja- 
da que  dé  el  dicho  ídnlo,  y  si  no  que  lo  tenga  en  el  cepo,  y 
que  se  le  hará  un  fior  >  d-:-  llevarlo  á  San  Andrés  y  donde  no 
que  cesará  por'jue  e?la  gente  suele  ser  poco  animosa,  y  pues 
no  lo  ha  confesado  ni  con  estas  diligencias  no  confesare  no  lo 
debe  tener.  Y  así  yo,  el  escribano,  en  cumplimiento  de  lo 
mandado  por  el  dicho  capitán  me   llegué  al  dicho  indio  Juan  y 

le  alhagué   abrazándole  y  poniéndole  la  mano  sobre  la  cabeza 

22 


254  ÜOGÜMSNTOS 

y  leí  dije  que  mirase  que  si  no  daba  fil  dicha  ídolp   que   habla 
de  ir  por  enclavo  á  San  Andrés  á  trabajrir,  y   que   no    pusiese 
duda  en  elPo  y  que  si  lo  daba  no   le   hiciesen   raa»  dafVo  ni  lo 
azotasen  y  que  de  esto  á  todos  sus  indios  y  parciales  y  á  este 
punto  algunos  indios  de  los  lopisihuices  hablaron  con  el  dicho 
indio  Juan  y  le  dijeron  que   para   qué   negaba,   que  mas,  valia 
dar  el  ídolo  y  librarse  del  trabajo  que  tenia  y  del  que  se  le  ha- 
bía de  seguir  adelante^    Entonces  el  dicho  indio  Juan  aflojó  en 
BUS  negativas  y  ñnisno  con  que  negaba  y  dijo  que  le   perdona- 
sen, que  él   lo  daria  é  iria  por  él.     Ci  dli-ho  capitán  dijo  que 
enviase  por  el  alcalde  de  dicho  ptieblo,  í|'hí  á   nombre  de  An- 
drés que  estaba  allí  presente  y  le  dijüau  «Juinití  y   cómo   lo  te- 
nia, y  entonces  el  dicho  Juan  dijo  al  dicho  aicrilde  que  fuese 
por  él,  que  lo  tenia  en   su  casa,  colgado  en  un  chiquihuite  muy 
tapado  y  puesto  con  mucho  cuidado  y  reverencia.     El  dicho 
capitán  despachó  luego  al  dicho  Andrés  alcalde  y  á  otro  indio 
bueno  de  Otaiitlan  llamado  D   Gerónimo,  y  de  lo  que  trajeron 
se  hará  mención  mas  adelante;  firmólo  el  capitán^ — Diego  de 
Avila» — Ante  mí. — Martin  DuartCy  escribano  nombrado. 

En  este  diií,  mes  y  añOji>lIegaron  á  este  pueblo  de  Otatitlan 
D.  Felipe,  cacique  de  Macabres,  y  D.  Juan  temastian  con 
.otros  indios  del  pueblo,  á  los  cuales  y  á  D.  Agustín  y  otros 
maseguales  y  alguaciles  del  pueblo  de  Topisihuice  que  habiao 
venido  con^el  dicho  Andrés,  alcalde  y  Juan  Saino,  idólatra  y 
maestro  de  la  dicha  idolatría,  les  habló  el  dicho  capitán  y  les 
dijo  como  en  todas  maneras  convenia  al  servicio  de  Dios  Nues- 
tro Señor  y  de  su  majestad,  bien  y  conversión  de  los  naturales, 
que  todos  olios  asi  los  topisihuices,  macabres  y  oíatitlanes  estén 
juntos  y  poblados  en  este  pueblo  de  Otatitlan,  que  está  asimis- 
nño  en  el  camino  pasajero  que  va  desde  por  Otadtlañ»  Culiacán 
á  San  Andrés,  para  que  de  esta  manera  sean  mejor  enseñados 
y  doctrinados  y  asimismo  concurran  en  ellos  las  demás  calida- 
des que  se  han  referido,  porque  así  lo  bao  comunicado  y  trata 
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do  el  (lii-ho  capitán  y  padre  de  la  Compañía  de  Jef^us.  Los 
dichos  indios  respondieron  que  así  lo  harían  y  los  padres  de  la 
Compañía  de  Je.siis  les  ofrecieron  y  prometieron  de  venirlos  á 
ver  una  y  muchas  veces  y  todas  las  mas  que  le  sea  posiUle  y 
les  enseñarán  las  oraciones  en  su  lengua  y  les  predicarán  en 
ella,  de  lo  cual  los  dichos  indios  recibieron  mucho  contento. 
Luego  el  dicho  pudre  Hernando  de  Santaren  dijo  misa,  y  des- 
pués de  celebrada  les  predicó  en  su  lengua  y  les  hizo  muchas 
pláticas  y  amonestaciones  para  que  dejen  de  todo  punto  sus 
idolatr*.as  y  que  quien  tuviere  í<lolos  los  venga  á  manifeslar  y 
no  los  enaubra,  que  son  demonios  y  los  traen  engañados  como 
los  Halle  gente  flaca  y  desventurada  y  qne  de  aquí  en  adelante 
crean  en  el  verdadero  Dios,  cuya  fé  y  docirina  les  eísefían  los 
dichos  padres  Je  la  Compañía  de  Jesús,  y  que  el  que  mas 
adorase  y  tuviese  ídolos  lo  han  de  castigar  ¿;ravt*niente;  y  al  fin 
les  dijo  otras  muchas  cosas  católicas  y  buenas.  Les  mandó  re- 
zar é  ir  á  misa  la  segunda  del  padre  Alonso  Ruiz;  lestigos,  &í\ 

En  este  dia,  mes  y  año,  el  dicho  capiían  n)andó  la  dicha 
gente  de  Topisihuice  dijeron  y  los  de  Macíibres  tomasen  y  es- 
cojiesen  tie**ras  donde  hacer  sus  poblaciones  en  este  pueblo  dñ 
Otaiitlan.  Los  dichos  indios  de  Macabres  dijeron  que  ellos 
elejian  por'^tierras  para  en  que  poblar  en  este  pueblo  de  Otati- 
tlan  los  asientos  que  están  contiguos  á  la  puerta  de  la  iglesia 
hacia  el  cerro  por  donde  sube  el  camino  que  va  á  Topisihuiec, 
donde  algunos  de  ellos  tienen  empezado  hacer  sus  CBsItas.  Los 
indios  de  Topisihuice  dijeron  que  elejian  por  tierras  para  po- 
blar los  llanos  que  están  inmediatos  á  dicho  cerro  hacia  el  rio 
Grande,  dejando  en  medio  el  camino  que  va  á  Culiacán  y  el 
cerro  á  rnano  derecha,  y  la  población  y  sitios  á  mano  izquier- 
da. £1  dicho  capitán  les  hizo  merced  de  las  tierras  en  Dom- 
bre  del  rey  nuestro  sefior  para  ellos  y  sus  descendientes,  y  les 
mandó' que  dentro  de  seis  semanas  bagan  todas  sus  casas  y  se 
sujetasen  en  este  pueblo  so  pena  que  el  término  pasado  ven- 
drá el  dicho  capitán  y  les  quemará  las  casas  y  les  castigarái  y 
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que  hají&n  aquí  población  y  asiento,  y  tengan  todo  recaudo  pa-^ 
ra  los  pasajeros  y  obedezcan  á  su  vicario  y  alcalde   mayor  do 
San  Andrés,  ínrerin  los  superiores  eclesiásticos  y  seglares  otra 
cosa  manden.     Y  porque  no  ha  podido  ser  habido  el  indio  Pe- 
dro, alcalde  y  D.  Francisco,  cacique,   aunque  ha  venido  el  di- 
cho Lope  Hernández  de  Silva  dé  buscarlos  y  los  indios  de  To- 
pisihuice,  el  dicho  capitán  trató  con  Bernabé,  indio  ladino  de 
este  pueblo  de  Otatitlan,   y  otros   indios,  del   que  se  hallaron 
presentes  la  dicha  junta  y   población,    y   que   tuviesen    mucha 
amistad   y   concordia   con   los   indios  que  aquí  se  poblasen  de 
Topisihuice  y  Macabres  y  que   los  indios   de   esie  pueblp   de 
Otatilan  que  están  desparramados  en  algunas   paites,    que  los 
hagan  juntar  y  poblar  aquí  y  estén  en   toda  buena  conformidad 
y  congregación  para  el  servicio  de  Nuestro  Señor  y  del  rey  pa- 
ra su  bien  y  conversión,  y   dijeron  que  así  lo  harían;  ocurrió  á 
este  pueblo  el  alcalde  y  gente  de  Aibupa  y    la   quebrada,  afin- 
que les  estaba  ordenado  esperasen  en  el  dicho   pueblo   de   Ai- 
bupa; quisieron  venir  á  oir  misa  como  está  cerca,  y  casi  el  di- 
cho capitán  trató  con  los  dichos  indios  de  Guexupa  que  se  ba- 
jen y  junten  al  pueblo  de  Aibupa,  porque   slA    conviene  al  ser- 
vicio de  Dios  y  del  r^y  y  á  su  total  conversión  y   doctrina  por 
los  grandes  danos  é  inconvenientes  que  les  resulta  de  estar  tan 
mal  poblados  y  divides,  de  manera  que  nadie  pasa  por  sus  pue- 
blos, ni  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  les   pueden   ir  á 
predicar  ni  enseñar  las  oraciones  en  su  lengua;  los  dichos  indios 
que  eran  el  aícaMe  Juspe  y  otros  rnaseguales  dijeron  que  esta- 
bartmi^y  confenios,  y  se   comunicaron  y  ti  alaron  ellos  y  los  de 
Aibupa  sobre  y  donde  podrían  hacer  sus  casas.     El  dicho  ca- 
pilan  les  mandó  que  se  hallen  allá  mañana  donde  estará  el  di- 
cho capitán  y  padre  y  les  dará  las  tierras  que  quisieren  en  nom- 
bVe  dri  su  majestad  para  ellos  y  para  sus  descendientrb,  aunque 
desde  luego  les  mandó  que  dentro.de  seis  semanas  se  pueblen, 
pasen  y  junten   en  Aibupa  y  de  no  les  irá  quemar  sus  casas  y 
les  castigará.     Dijeron  que  lo  harán  de  muy  buena   gana   por 
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gozar  de  la*  doctrina  y  predicación  de  ios.  dichos  padres,  y  con 
esto  se  acabó  esta  plática;  firmólo  el  capitán,  el  cual  noandó  dar 
comisión  al  dicho  Bernabé,  indio  de  este  pueblo  de  Otatitlan, 
para  que  con  todo  cuidado  solicite  y  haga  bajar  á  poblar  toda 
la  dicha  gente  de  Macabres  y  Topisihuice  y  este  pueblo  de 
Otatitlan  y  los  de  Guexupa  y  Aibupa, — Ante  mí. — Martin 
Duartej  escribano  Qombrado. 

i 

En  el  dicho  pueblo   de  Otatitlan,  en  veinte  días  del  mes  de 
Diciembre  de  mil  seiscientos  años,  como  á  las  ocho  horas  del 
dia  poco  mas  ó  menos  llegó  el  alcalde  Andrés  y    Gerónimo, 
indios  á  quienes  se  hablan  enviado  al   pueblo  de   Topisihuice 
por  los  indios  é  ídolos  que  declaró  el  dicho  Juan  Huaimo,  in- 
dio preso,  y  trajeron  un  chiquihuitillo  pequeño,   atado   con  un 
cordel  y  cerrado  con  su  tapadera,  muy   bien  hecha  de  hoja  de 
palma.     El  dicho  capitán  y  padres  le  abrieron,   y  dentro  de  é) 
hallaron  tres  bultos  pequeños  de  piedras  diferentes,  que  dijo  el 
mismo  Juan  indio  preso  ser  ídolos  que  se  los  habia   dejado  su 
padre  que  se  llamaba  Eslévan;  el  uno  de  ellos  tenia  una  figura 
pequeña  como  de  persona,  y  con  unas  rayas  y  modelos  estraor- 
dinarios;  éste  era  de  piedra  parda,  otro  era   de  piedra  blanca 
formalmente  como  una  calavera  de  difunto,  y   otro  una  piedra 
chiquita  redonda  y  ochavada,  y  estos   se  hicieron   quemar  en 
pública  hoguera  en  el  juego  de  pelota  de  dicho   pueblo  á  vista 
de  toda  la  gente,  la  cual,   después  de  haberla  doctrinado  él  di- 
cho padre  Hernando  da    San  aren  y  su   compañero  el  padre 
Alonso  R'iiz  y  dtcholes  dos  misas  la  hizo  juntar  para  ver  que- 
mar á  los  diehos  ídolos,  y  luego  el  padre  Hernando  de  Sahta- 
ren  levantó  la  voz  en  la  lengua  de  los   dichos   indios  y  les  {ire- 
dicó  en  exaltación  de  nuestra  santa  fé  católica  y    esiirpacion 
de  las  dichas  idolatrías,  supersticiones  y  gentilidades  y  les  man- 
dó  no  crean  mas  en  los   dichos  ídolos,   ni   tengan    ni  busquen 
otros;  y  quien  mas  tenga  ó  tuviere  los  exhiba,,  y   donde  no  que 
el  capitán  los  castigará.     Y  después  de  haber   puesto   en   todo 


el  mejor  orden  que  pareció  roi>v<»nienle .  sil  séf  vtcin  de  Dtoa 
NttestüoSeflor  y  de  bu  majestad;  se  (^esprdieron  his  dichoá  in- 
dios paia  ir  á  tener  la  pascua  á  las  minas  de  San  Andrés  y  Ta- 
pial, que  es  ya  próxima;  6rmólo  el  capitán. — Testigos.  &c. 

En  el  pueblo  de  Otatitlan,  en  veinte  dias  del  mes  de  Diciem* 
bre  de  mil  seiscientos  años;  el  capitán  Diego  de  Avila,  capitán 
pacificador  y  juez  protector,  general  de  los  indios  acajes  de  es- 
tas serranías  por  el  rey  nuestro  soflor,  dijo:  que  por  cuanto  es 
justo  que  para  dar  ra7.on  y  noticia  á  los  superiores  de  lo  por  él 
hecho  en  la  pacificación  y  pueblaje  de  la  gente  de  su  cargo  y 
jurisdicción  vayan  con  estos  autos  el  número  al  justo  de  las  per- 
sonas chicas  y  grandes  que  se  incluyen  en  (^ada  población  de 
las  que  él  y  los  padres  de  la  Compañía  han  asentado^  el  cual 
número  tienen  los  dichos  padres  en  los  libros  de  bautismo  y 
cuenta,  y  lo  firmó. — Diego  de  Avila, — Ante  mí. — Martin  Duaxr 
te,  escribano  nombrado. 

Y  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  el  dicho  capitán;  yo 
el  repelido  escribano  doy  fé,  qu«í  según  la  cuenta  de  los  libros 
que  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  tienen  hechos  de  los 
números  y  suma  de  la  serranía,  rancherías  y  picachos  hasta 
donde  en  esta  fecha  han  podido  llegar  y  entrar  así  en  compa* 
nía  del  dicho  capitán  como  ellos  solos  por  sí  de  los  libros  de 
bautismo  y  casamientos  consta  y  parece  que  las  personas  que 
ieneb  las  poblaciones  á  su  car¿^o  y  que  se  hayan  ya  fundado 
asi  de  los  que  antes  en  ellas  habia  como  las  que  han  hecho  po- 
blar y  asentar  y  están  mandados  aplicar,  poblar  y  bajar  á  ellos 
de  los  picachos  y  cerros  comarcanos,  son  los  siguientes. 

La  población  de  Santa  Ana,  ciento  tres  personas  chicas  y 
grandes,  y  de  éstos  hay  ba^itizados,  trece  y  casados  cinco  per- 
sonas. 

San  Martin  tiene  con  los  añadidos  de  la  Casa-pintada  ciento 
cuarenta  y  cuatro  personas  chicas  y  grandes,  y  de  todaá  hay 
bautizadas  sesenta  y  dos;  casados,  once  pares. 
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San  Pedro  y  Ssm  Pablo  tiene  trescientas  diez  y  nueve  perso* 
ñas  chicas  y  grandes>  y  de  éstas  hay  bautiztidad  cincuenta  y  cin-* 
co  pi^rsonas  y  casatlasim  paT. 

El  pneblo  de  San  Diego  tiene  doscientas  seis  personas  chican 
y  grandes  y  de  éstos  hay  bautizados  sesenta  y  siete  personas; 
casados  ocho  pares. 

El  pueblo  de  San  Juan  de  Napeces  tiene  ciento  cincuenta  y 
nueve  personas  chicas  y  grandes;  de  éstas  se  han  bautizado 
diez  y  seis  personas. 

£1  pueblo  de  San  Gerónirno  tiene  ciento  diez  personas;  de 
éstos  hay  bautizados  con  los  que  últimamente  bautizaron  el  día 
que  se  le  puso  nombre  de  San  Gerónimo,  porque  de  antes  se 
llamaba  lo  de  Agustinillo  y  los  de  Don  Alonso  al  pié  de  San 
Matías»  treinta  personas  chicas  y  grandes  y  casados  cuatro  pa* 
res. 

En  el  dicho  pueblo  que  se  mandó  formar  y  poblar  de  la  que- 
brada de  San  Telmo  de  laa  rancherías  deJGuexupa,  Atambor, 
Guasayepa  y  el  Hincón,  ciento  treinta  personas;  de  éstos  hay 
veinte  bautizados. 

El  pueblo  que  nuevamente  fundaron  juntamente  los  dichos 
capitán  y  padres  en  el  sitio  que  llaman  de  D.  Francisco  Cueva 
que  lo  hacen  y  pueblan  de  la  gente  de  los  pueblos  de  D.  Luis, 
D.  Antonio  Guéxupa  y  Judío,  tiene  trescientas  diez  personas 
chicas  y  grandes,  los  cuales  son  cristianos  y  están  á  cargo  de 
los  vicarios  de  San  Andrés  y  Vírgenes,  y  las  veces  que  los  pa- 
dres de  la  Compañía  de  Jesús  han  venido  á  predicarles  y  en- 
señarles, han  bautizado  de  ocho  á  nueve  personas  y  casado  dos 
pares. 

En  el  pueblo  de  Aibupa  con  el  de'Guexupa  que  están  man- 
dados juntar,  tienen  sesenta  y  ochotpersonas;  son  asimismo  del 
cargo  de  los  dichos  vicarios. 

'En  el  pueblo  de  Otatitlan  en  .el  eual  dicho'  capitán  y  padres 
han  hecho  congregar  la  gente  de  Macabros  y  Topisihuice,  tie- 
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De  ciento  «uarenta  y  ocho  persopas  chicas  y  grandes  adenitis  de 
algunas  que  no  saben  dónde  están.  .   . 

Y  ademas  de  todas  estas  poblaciones  tienen  los  diebos^  padres 
en  los  referidos  libros  la  cuenta  de  toda9  las  rancherías  ájb  Asea- 
pa,  Matenipa  y  San  Miguel  de  los  Reyes,  Tocotlan,  Juan  de 
Cubia,  Cuevas  y  otras  partes  de  la  jurisdicción  de  dicho  capt* 
tan  en  las  cuales  hay  mao  cantidad  ile  mil  doscientas  perdonas 
chicas  y  grandes,  que  cuando  se  asienten  en  poblaciones  se  les 
dará  á  cada  uno  su  número  y  para  que  de  ello  conste  di  la  pre- 
sente en  Otatitlan  á  veinte  de  Diciembre  de  mil  seiscientos. — 
Testigos  el  padre  Hernando  de  Samaren  y  el  padre  Alonso 
kuiz. — Martin  Duartey  escribano  nombrado. 

En  el  pueblo  de  Otatitlan  en  veinte  días  (jcI  mes  de  Diciem- 
bre de  mil  seiscientos  años;  el  capitán  Diego  de  Avila  y  el  pa- 
dre Hernando  de  Santaren,  acordaron  que  por  cuanto  el  dicho 
capitán  ha  estado  y  está  indispuesto  y  se  ha  visto  en  esta  jorna- 
da muy  aquejado  de  enfermedades,  se  dé  comisión  en  forma  á 
su  lugarteniente  Alonso  de  Avila,  hermano  de  dicho  capitán, 
sin  ninguna  limitación  ni  reservación  por  ser.  persona  de  calidad 
y  suBcencia  cual  para  todo  lo  contenido  en  las  comisiones  y  de- 
claraciones é  instrucciones  del  señor  gobernador  y  lo  firmo. — 
Htrruindo  de  Santaren, — Diego  de  Avila* — Ante  mí. — Martin 
Duarte,  escribano  nombrado. 

Se  dio  comisión  en  virtud  de  este  acuerdo. 

Estando  en  el  pueblo  de  Aibupa  en  veinte  dias  del  mes  da 
Diciembre  de  mil  seiscientos  años;  el  dicho  capitán  Diego  de 
Avila  mandó  á  los  indios  de  Quiapa  que  allí  se  ballaroHf  que 
vean  las  mejores  tierras  que  les  pareciere  para  establecerse  en 
este  pueblo  y  edificar  como  ^es  está  mandado,  escoj  eron  cpQ 
acuerdo  del  alcalde  de  dicho  pueblo  ilam^^do  Jusefe,  unos  sitios 
que  están  por  la  parte  de  la  iglesia  pasando  por  el  ca  i  ¡no  qua 
viene  por  medio  del  pueblo  hácja  mano  i/quierda  yendo  &  Cu- 
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fíacán;  y  el  dicho  capitán  le  hizo  merced  en  nombre  del  rey 
ouestro  señor  de  laa  dichas  tierras  para  ellos  y  sus  descendien- 
l<ea.  y-iafirmó.. 

'  En  este  dia,  ittes  y  año;  el  dicho  capitán  y  el  padre  Alonso 
Rtíir  de  la  Compañía  de  Jesús,  con  giande  diligencia  y  cuida- 
do mandaron  á  los  dichos  indios  se  junten  y  pueblen  romo  les 
está  ordenado  dentro  del  término  de  seis  semanas  quj  está  se- 
ñalado y  que  con  todo  cuidado  no  consientan  que  n'nigunas  per- 
senus  de  las  del  dicho  pueblo  y  sus  sujetos  y  los  «¡e  Guexupa, 
queden  fuera  de  esta  población  sino  que  iodos  s^í  junten  como 
les  está  mandado,  y  el  dicho  alcalde  Jusepe  dijo  que  de  los  su- 
jetos de  este  pueblo  de  Aibu.pa,  hay  subidos  en  unos  picachos 
tres  indios  con  sus  mancebas  y  un  hijo  que  tienen,  que  por  to- 
das son  siete  personas  y  que  estos  hacían  vi<  a  de  gentiles  sien- 
do cristianos  que  no  han  querido  ni  quieren,  según  parece,  v^- 
nir  á  poblar  ni  á  la  iglesia  ni  á  doctrina.   El  dicho  capitán  man- 
dó fuesen   por  ellos  dos  ó  tres  alguaciles  y  con  ellos  Bernabé, 
indio,  á  quien  está  dada  comisión  para  solicitar  la  junta  de  la 
gente,  y  lue<;o  dicho  padre   Alonso  Ruiz  les  ensefló  á  la  gente 
que  allí  estaba   la  doctrina  en  su  lengua  con  mucho  cuidado  y 
exhortación  cristiana:  Simólo  el  capitán,  &c. 

En  el  pueblo  de  Aibnpa  á  veinte  dias  del  mes  de  Diciembre 
de  mil  seiscientos^años,  podrian  ser  las  once  de  la  noche,  poco 
mas  ó  men»s,  en  presencia^del  capitán  Diego  Je  Avila  pareció 
ron  unos  ind¡os»^que  dijeron  ser  de  Otatiilan  y  se  venian  á  que- 
jar de  que  Dom¡ngo*de  Tapia  en  acabando  de  salir  el  r^ipilan 
y  los  padres,  habia  entrado   en  el  pueblo  y  les  molestaba  y  les 
mandaba  muchas  cosass^que  se  les  ha  mandado,  y  el  di<ho  ca- 
pitán dijo:  que  por  cuanto  por  la  enfermedad  que  tiene  no  pue- 
de ir  en  persona  á  poner  rehiedio  á  se^nejante-negocio  tan  con- 
tra la  pacificación  y  conversión  de  ;esta  gente  con  acuerdo  de 
dicbo  padre  Alonso^Ruiz,  mandaba  y  mandó  que  yo,  el  escri- 
hüBQj  vaya  al  dicho  pueblo  de  Ütaliilan,  luego  á  esta  hora  y  con- 
forme viere  que  conviene  al  servicio  de  Nuestro  Señor  y  de  su 
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majestixi,  eso  haga  que  para  ello  me  da  comisión  bastante  de 
mutíera  t^ae  dichos  naturales  vean  que  tiefien  amparo  enel  di- 
cho oapitan  y  padres  y  para  ello  lleve  en  mi  compafíía  al  aigcm- 
cii  de  la  paciñeacian  y  la  demás  getite  que  convenga  á  quienes 
y  á  todos  mando  me  obedezcan  y  lo  ñrmo  con  el  padre»  Alonso 
Ruiz. — Diego  de  Avila* — Ante  mí.^ — Marlin  Duarfe,  esferibtDO 
nombrado. 

Luego  incontinenti,  al  dicho  punto  y  hora,  partí  de  dicho 
pueblo  para  Oratitlan  llevando  en  mi  compañía  las  personas  que 
el  dicho  capitán  mandó,  y  habit-ndo  llegado  á  Otatitlan  hallé  en 
la  comunidad  al  dicho  Domingo  de  Tapia,  y  habiéndole  dado 
á  entender  cuan  mal  hacia  en  inquietar  á  los  indios,  respondió 
algunas  cosas  en  descargo  do  su  causa,  por  lo  cual  se  acordó 
fuese  en  mi  compañía  ante  el  dicho  capitán  á  dar  satisfacción 
dv3  lo  que  se  le  imputaba  y  así  volvimos  al  dicho  pueblo  de  Ai- 
bupa  donde,  habiendo  tratado  algunas  cosas  con  el  capitán,  le 
mandó  que  de  ninguna  manera  les  enviase  cosa  alguna  á  los  di 
chos  indios  de  los  tres  pueblos  de  Otatitlan,  Macabres  y  Topa- 
sihuice  que  están  mandados  juntar,  poblar  y  congregar  aquí  por 
cuanto  de  lo  contrario  tomarán  argumento  para  no  hacer  casas, 
población  y  asiento  como  les  está  mandado,  y  que  si  para  algu- 
na cosa  hubiese  menester  algún  indio  sea  por  orden  de  los  al- 
caldes, pagándoselo  como  á  otra  cualquiera  particular  para  que 
de  esta  manera,  sin  ninguna  escusa,  se  cumpla  y  ejecute  !o 
mandado  so  pena  de  doscientos  pesos  de  oro  común  para  la 
cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  la  guerra  y  de  que  no  entrara  mas 
en  el  dicho  pueblo.  El  referido  Domingo  de  Tapia,  dijo:  que 
él  desde  mañana  se  va  á  la  villa  de  Culiacán  y  no  mandará  nada 
á  los  dichos  indios,  antes  vendrá  á  ayudar  al  dicho  capitan'y 
padres  en  el  efecto  de  dichas  poblaciones;  testigos,  &c. 

En  veinte  y  un  días  del  mes  de  Diciembre  de  dicbo  af!0| 
después  de  haber  puesto  la  orden  que  en  todo  mejor  parecSé 
coBTenir  en  este  dicho  pueblo  de  Aibupa,  el  diebo  capitan'y 
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pa<ire  Alonso  Ruiz,  partieron  para  el  pueblo  \U'  D.  AlonfO 'don- 
de e¿>taba  mandado  reonir  la  g(*nte  de  Aibtipu  y  Coyuútian  .para 
mandar  poblar  en  la  parte  que  mas  al  servicio  fie  S.  M  conven- 
ga, bien  y  doctrina  de  dichos  naturalos;  y  después  de  lirber  lle- 
gado al  dicho  pueblo  el  propio  padre  Alonso  [luiz  doctrinó  y 
enseñó  la  doctrina  á  ios  dichos  indios,  y  por  sí  el  temastian  se 
refirió  muchas  veces  y  les  dijo  misa  y  confesó  aljunos  enfermos 
y  después  de  haber  exhortado  á  los  indios  qiu»  D.  Luis,  D.  An- 
tonio, Guexupa  y  Jiidío  que  fundasen  la  pobiacioí)  que  les  está 
mandado  hacer  en  el  sitio  de  Cuevas  en  el  cual  ya  parece  que 
se  les  repartió  las  tierras,  han  empezado  á  h.iCcr  casas  y  se  tra- 
tó y  se  comunicó  con  D.  Juan,  cacique,  y  D.  Agustín,  también 
viejo  cacique  de  Coyatillan,  que  ha)¿;an  población  juntos  en  un 
sitio  que  solia  estar  poblado  antigua  r.ente  en  el  paso  del  cami- 
no entre  del  Judío  á  Materipa  de  la  otra  banda  del  rio,  j>orque 
estarán  allí  en  camino  pasajero  y  donde  los  padres  de  la  Com- 
pañía 6  vicarios  los  visiten,  administren  y  prediquen  como  mas 
convenga  y  sean  de  provecho  para  amparo  de  aquel  camino  y 
entrada  para  Alapa  y  otras  partes  que  son  caminos  despoblados 
y  en  donde  suelen  llegar  los  indios  de  guerra  de  la  Campana 
Grande  y  otros  efectos  que  se  van  siguiendo  del  servicio  de 
Nuestro  Señor  y  S.  M.,  respondieron  que  así  lo  harían  y  se  les 
señaló  término  de  seis  semanas  y  dijeron  que  dentro  de  ellas 
harán  lo  que  mas  pidieran  y  si  no  se  acabaren  de  poblar  ocur- 
ra á  pedir  mas  término.  Y  el  capitán  les  dijo  que  habiendo  jus- 
ta causa  se  los  daria  y  sino,  no;  y  se  les  apercibió  que  á  la  otra 
visita  se  iría  á  poner  orden  y  doctrina  en  la  lengua  natural  en 
su  pueblo  y  lo  que  mas  convenga.  Y  con  esto  se  les  volvió  á  en- 
señar la  doctrina  y  se  despidió  el  dicho  capitán  y  padre  de  la 
dicha  gente;  firmólo  el  capitán,  &c. 

En  este  dia  mandó  el  capitán  se  dé  comisión  á  Juan  Fernan- 
dez para  la  solicitud  de  bajarse  y  poblarse  la  dicha  gente  y  se 
la  dio  Martin  Duarte,  escribrano  nombrado. 

En  treinta  dias  del  mes  de  Diciembre  de  mil  seiscientos;  el 
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feapitan  Pedros  de  Avila  y  eí  padre  Alonso  Ruiz  de  lá  Cbmpa 
fila  de  Jesús  fueron  á  avisar,  poner  y  llevar  adelante  la  pobla 
cion  de  Santa  Ana  de  la  quebrad-)  de  la  Próspera  que  esta  pri- 
mera  que  se  fundó  y  asentó  por  comisión  del  señor  virey  conno 
de  Ibs  autos  consta  y  pareció  que  por  lo  que  se  les  mandó  el  día 
de  la  dicha  fundación  de  aquel  pueblo  y  otras  visitas  que  se  les 
han  hecho  en  el  discurso  de!  tiempo  que  ha  pasado  aunque  uq 
están  por  escrito,  han  hecho  algunas  cosas  y  la  iglesia  que  se  les 
señaló,  de  manera  que  va  haciéndose  población  y  se  han  bauti- 
zado y  casado  algunos  indios  como  consta  del  proceso  de  esta 
causa  y  hay  temastian,  alcaldes  y  alguaciles  y  van  entrando  en 
policía  cristiana- y  tienen  hecha  su  casa  á  los  padres  en  que  es- 
tán los  días  que  allí  residen  y  el  dicho  capitán  y  padre  Alonso 
Ruiz  les  exhortarán  á  los  indios  á  que  acaben  de  poblar  los  que 
faltan  y  hacer  sus  casas  y  aprendan  las  oraciones  para  que  los 
que  faltan  por  bautizar  se  bauticen  y  casen  conforme  la  santa 

madre  iglesia  lo  ordena  y  que  continúen  en  hacer  sementeras  y 
servir  á  los  españoles,  criar  aves  y  hacer  otras  cosas  de  qae. ad- 
quieran dineros  con  que  se  vistan  y  también  á  sus  mujeres  é 
hijos.  Los  dichos  indios  respondieron  lo  harán  y  luego  el  dicho 
padre  Alonso  Ruiz  mandó  á  los  temistianes  y  fiscales  que  hay 
en  el  dicho  pueblo  puestos  por  el  padre  Hernando  de  Cantaren 
de  la  Ct)mpañía  de  Jesús  de  esta  misión  que  enseñen  la  doc, 
trina  á  toda  la  dicha  gente  de  este  pueblo  que  en  él  se  halle  pré- 
nsente y  les  advirtió  que  se  pusiesen  los  hombres  á  un; lado  y  las 

lüujer^sy  niños  á  otro  siempre  que  fuesen,  á  Ija  iglesia  para  qiíc 
tengau  golicia^,y  luego  los  temasiia fies  enseñaron  la  doeirlnají 
toda  la  gente  en  su  misma  lengua  natural  en  lapufil  p^ra  e^tp 
efecto  el  dicho  padre  Hernando  de  Santaren  los  ha  en$ef\ad.(J 
y  habiéndola  repetido  muchas  veces  en  general  el  dirjio  padre 
catequizó  en  particular  en  la  dicha  su  misma  lengua  á  algunos 
qué  estaban  ya  aptos  para  bautizarse  y  pareció  sabinn  !a  doctri- 
'ilá  y  catecismo',  así  es  que  les  á\6  el  santo  bautísnVo  qué  fueron 
seis  adultoB  y  luego  aéiniismb  les  dijo  misa  en  la  dicha  iglesia  la 
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cual  está  may  aderezada  y  el  altar  con  lienzos  é  imágenes  de 
Nuestro  Sefior  y  Nuestra  Seftora  y  sus  santos;  que  el  dicho  ca* 
pitan  Diego  do  Avila  les  ha  dado,  de  inanera  que  provoca  á  ma- 
cho consuelo  espiritual  ver  un  alcabuco  y  monte  como  éste  que 
haya  congregado  gente  que  también  toma  ]a  fé  de  Nuestro  Se- 
fior Jesucristo  y  se  le  celebre  aqui  su  santo  sacramento  y  nom* 
bre.  porque  como  las  dichas  oraciones  se  les  enseñan  en  su 
lengua,  es  grande  el  ánimo  y  voluntad  que  muestran  tener  todos 
de  aprenderlas  para  ser  bautizados,  de  manera  que  á  otra  visi- 
ta quedarán  pocos  por  bautizar,  por  lo  cual  se  deja  entender 
que  uno  de  los  principales  y  buenos  efectos  de  esta  conversión, 
pacificación  y  asiento  de  esta  gente,  es  el  haber  el  padre  Her- 
nando de  Santaren  aprendido  la  lengua  con  tanto  cuidado  y  es- 
merovy  también  haber  puesto  en  ella  las  dichns  oraciones  como 
las  puso  por  los  intérpretes  y  lenguas  que  para  ello  le  dio  el  di- 
cho capitán  y  otros  que  él  procuró  buscar  para  informarse  de 
los  vocablos  y  conceptos  mas  propios  á  las  dichas  oraciones 
con  que  se  trae  con  tanta  eficacia  á  esta  gente  á  nuestra  santa 
fé  católica,  y  asimismo  el  dicho  padre  Alonso  Ruiz  desposó  y 
casó  dos  pares  y  otros  se  quisieron  bautizar,  varones  de  edad 
ya  avanzada  y  aptos  para  ello,  y  porque  estas  mujeres  naturales 
,  DO  lo  estaban  del  todo,  se  suspendió  para  la  otra  visita-  porque 
no  cohabitasen  en  él  siendo  los  maridos  cristianos  y  ellas  geo- 
tiles* 

Ya  en  época  remota,  cuando  el  glorioso  padre  de  Saotáren 
visitó  estos  lugares  de  nin^runa  noción  6  por  lo  menos  aplica- 
ción hacia  el  dogma  qUe  él  profesa,  un  instinto  tanto  le  predes- 
tinaba la  victoria  completa  de  salvarlos  y  por  eso  se  obsünajba 
tanto  en  su  empefiO;io  trabajo  para  llevarlos  á  debida  salva* 
don;  y  buscaba  y  removía  basta  debajo  la  tierra  en  busca  de 
aquellos  objetos  cuya  causa  atributa  la  perdición  de  su  reba(l<»» 
Alentado,  pues,  cfon  los  latidos  de  un  corazón  sano,  sigoió  coa 

afán  sus  tareas  santas,  para  un  dia  dar  cuenta  al  Seflor  de  una 
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obra-aai  diñcultosa  comp  juaia  "á  los  ojo»,  da  un.  Diob,  que:  los 
enviaba  al  inundo.  ......       (  •>»•;. 

Encargó/  pues,  á  los  temastÍBnes  y  fiscales  en  sú  ensériabíd, 
párá  (^e  en  la  primera  ocasión  se'bauticen  ellos  y  ellas,  y  sé  ca- 
sen. Después  de  esto  hubo  noticia  que  la  dieroi>  algunos  indios 
TádinoSf  que  habla  un  indio  muy  rebelde  á  la  igleáiá  y  óraciónb^» 
y  persuadidos  de  que  no  se  bauticen  ni  viniesen  álá  iglesia  los 
demás,  al  cuál,  el  dicho  capitán;  hizo  buscar  con  macha  dilt 
gericia,  y  en  presencia  de  todos  le  hi/ó  dar  siete  Ú  ocno  azotes, 
manifestando  la  causa  con  las  lenguas,  y  amenazatido  á  1os(  de'- 
mas  para  que  tal  cosa  no  hicieren  porque  les  ca.<tigarU  con  mas 
rigor;  asiniismo  hubo  noticia  de  que  algunos  indios  se  dejaban 
estar  todavía  empefíolados  y  no  querian  bajar  hacer  sus  casas, 
por  lo  cual  se  rnandó  con  mucho  ciiidaco  al  indio  Juan  To- 
masúa,  que  el  dicho  capitán  tiene  puesto  aquí  por  solicitador  de 
la  población  y  por  cuyo  cuidado  y  solicitud  se  ha  hecho  la  di- 
cha iglesia,  que  suba  y  baje  donde  están  con  el  alcalde  de  éste 
pueblo  llamado  Juan  López,  el  cual  en  el  pueblo  de  San  Diego 
eli  ió  el  dicho  capitán,  porque  se  alió  allí  el  dicho  Juan  ItO* 
pez,  y  bajen  los  dichos  indios  y  los  hagan  poblar,  y  úhimam«n« 
se  les  señaló  y  determinó  seis  semanas  para  acabar  de  hacer  las 
dichas  casas,  y  dijeron  que  así  lo  harian^  y  para  todo  se  ái6 
mandamiento  al  dicho  Juan  Tomasúa,  el  cual  por  otro  noDAbre 
se  llama  Juan  Vázquez.  Hecho  esto  el  dicho  capitán,  dijo 
que,  por  cuanto  el  dia  de  la  fundación  de  este  pueblo  no  habia 
tomado  posesión  por  la  causa  de  que  la  comisión,  de  qué  en- 
tonces usaba,  era  del  señor  virey  solamente  y  no  podia  inter- 
rumpir la  jurisdicción  de!  sefior  gobernador  de  este  reino,  y 
ahora,  asimismo  h  tiene  del  dicho  señor  gobernador,  en  su  real 
nombre,  tomaba  posesión  de  este  dicho  pueblo^de  Santa  Ana 
por  jarísdiccioD  de  este  reino  de  la  Nueva  Vizcaya,  de  la  4}ire 
pertenece  al  dicho  capitán  como  ministro  del  dtcfao  ¿efíor  go^ 
bernador,  conforme  sus  comisiones  é  instruccioneSi  atraía  y  rá- 
cibia  al  donxinio  y  obediencia  del  rey  nuestro  sefior,  laa  dicbas 
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g«ntP9  que  asV  habla  traído  y  bajado  y  fM>blado  hIIí,  y  ks  que 
adelante  trajere  y  poblare,  y  sus  descendientes^  Y  asimismo 
en  dicho  real  nombre  hizo  merced  á  dichos  indios,  y  sus  deseen- 
dientes  de  las  tierras  y  sitios  que  han  tomado  y  poblado  y  ade* 
lante  tomaren  y  poblaren,  y  de  todo  ello  tomó  de  mi  el  escriba- 
no, testimonio;  é  yo,  el  escribano,  doy  fé  pasó  según  dicho  es,  y 
todos  ellos  fueron  testigos. — Pedro  de  Espinosa, — Alonso  de 
Baezay  estantes  en  este  paraje,  que  en  su  compañía  trajo  el 
dicho  capitán,  el  cual  lo  6rmó. — Diego  de  Avila* — Ante  raí. — 
Martin  Duarte,  escribano  nombrado. 


FIN  DEL  TOMO  IV. 


DOCUMENTOS 


PAKA  Lá 


HISTORIA  DE  MÉXICO 


ri''  ,    :;l..  '  r         '.       '-^  ' 


títtaíta  0trie 


•I  i'       —  ' 


•  I 


TOMO  V. 


MÉXICO:  1857. 


IMPRENTA   DB   VICBNTF   GARCÍA   TORIOS, 
Cklle  de  San  Juar  de  Letrin  nfia.  3. 


:l- 


t  ^  * 


.     •    .  ; 


;     *  V  ^ 


f  & 


ADVERTENCIA 


ÜEL  PADRE  COLECTOR. 
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De  las  cinco  cartas  del  venerable  padre  Juan  María  de  Sal- 
fatierra,  que  pidió  S.  M.  en  su  real  orden,  se  bollan  cuatro  a] 
Gn  del  tomo  I  de  estas  memorias,  y  la  quinta  al  folio  é9  del  pre- 
senté  tratado  de  la  antigua  California. 

Fuera  de  las  dicbas  cartas  hemos  encontrado  entre  los  ma- 
nuscritos del  archivo  de  la  provincia  de  la  Compañía  de  Jesús 
de  Nueva-España,  mas  de  sesenta  cartas  del  puño  del  venera- 
ble padre  Salvatierra,  y  otros  manuscritos  originales  de  jesuitas 
misioneros  que  detallan  los  principios  y  progresos  de  las  con- 
quistas temporal  y  espiritual  de  la  antigua  CahTornia. 

A  fin,  pue?|  de  aprovechar  estos  preciosos  documentos  origi- 
nales, que  son  el  verdadero  fondo  de  este  importante  ramo  de 
la  Historia  de  Indias,  hemos  formado  el  siguiente  cuaderno  de 
muchas  noticias  estraidas  de  diversos  manuscritos  de  las  cartas 
mas  interesantes  del  venerable  padre  Salvatierra  que  se  ponen 
á  la  letra  y  de  las  de  otros  padres  jesuitas  misioneros,  que  con- 
bideramos  conducentes  á  presentar  las  mas  claras  ideas  de  los 
progresos  temporales  y  espirituales  de  aquella  memorable  con- 
versión. 

Las  meniorias  para  la  Historia  Natural  de  la  misma  anti^^ua 
California,  se  sacaron  de  muchas  cartas  y  apuntes  de  los  padres 
misioneros  Jesuitas  que,  cultivando  por  muchos  años  aquella 
cristiandad,  tuvieron  proporciQn  de  observar  las  producciones 
d«  la  naturaleza. 
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Certifico  que  las  pieza^^ds  est^  toino.,«e  han  copiado  con 
puntualidad  de  sus  originales. 

México,  Diciembre  19  de  1792. — Fr.  Francisco  Garda 
Figutroa. 


4    líKSr 
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EmBieCiMiENTO  Y  PROGRESOS 

DB  LAS  MISIONES  PB  LA  ANTIGUA  CALIFORNIA,  BIWfWTdl 
POR  UN  BELIOIOSO  DEL  SANTO  EVANGELIO  DB  MWnCQv. 


AÑO  DE  1791. 

Deteoao  D.  Fernando  Cortés  de  adelantar  los  descubrimieú- 
tos  en  Nueva-Espafla,  dispuso  dos  navloaen  Tebuantepec'que, 
con  Fr«  Martin  de  Ia.Ci)ruña  y  otros,  dos  religiosos  fraiieiscá- 
nof.  bijos  como  el  de  la  provincia  del  Santo  Evangelio,  salieron 
•laQo  siguiente  áfin  de  descubrir  nuevas  uerras.  £1  uno  de  los 
nitvíoa  en  qu%  iban  los  religiosos  se  volvió  por  haberse  amotina- 


o  ■  >rX^  ií  3:1  ii;í  v:7i;U;i  J  J  A i^  A  ^ 


v^  .  .. —  ...  DOCÜMK 


do  los  soldados:  el  otro  se  perdió  sin  que  ^e  pudiese  conseguir 
noticia  alguna.  ' 

bsla  pérdida  no  aitero  laa  resoluciones  de  Cortés.  Sin  diia- 


"WiÓ  Írt¿onTtó*  üba  ilfa  estéril  y  a€sieria,,y  se  ve 

to  á  la  tierra  de  Jalisco:  el  otro,  habiendo  ilesémbarcádosú^elí* 

^%^¿^^(1tr'á  ^l¿,¥a¿%6«rtá  lsíá^^|i¿rfoVVáíi»8f'o§rt1s^    tí \raje- 

ra  formar  navios  en  Tehuantepec  con  ánimos  de  arrojarse  erf^^'^- 
••Í>tltfi*írR'»^/^l¿lof«  '^'T   í»'^'>w'n  oi  hnUvU  n-í  fi:\4>n  V«lttH 


í.  '      _'jk'         V     Í.«C»-     A*         '  •*. 


•Wteil'irel  iiuVfío'déla  fiúiíináúS c¿'n  HÜ&sM  iiVi^íó^s;  J?  MM- 
^áó^viitadó'ií'fii  Úahtdtnh  sVti  halíar  puerta  ni  cbniodi(fá3  'físít 
«¿eToríarfe,  se  v5trib  des6nil¿ol¿dó  á'ÑuéV'a^'EypaWi/  (TaiWdM-. 
•té^  inátílménte  más*  dé  treVéiéntos  riiil  pésoW  '   '    '  ''  *^^^'^*'^^^ 
« ^é#<MédHteHiréy  ^^Ant&Bfo  <f'¿mtiJíSi(afíáffrf'l^alt!í^ 


que 
^rfiiürrá  Ibá^  otros  ilesóubrir^iénfós;' pero  nunc/sé^ 


AHil^con  nati(r,E^,con  suseinbarc^ci^iiesj  tunqiue  la*^< 
^TO^^d  en  el  puertp  de  3a  \runp«^eion^ . 

^QT  csni  cineii^nta  afios  9eJifieífumú\6  e«te  desc^ubrimienw) 

hasta  que  iibr  orden  ddl  Sr,  Felipe  H,  elyirev  ¿onde  #  wf- 

lerey,  hizo  fabricar  tíes^  navios  en  j\fiApiiIco  al  tna^oo  áfi  !?•.  o¿- 

T>astiiin.jv  iy.e&}'3in  qae  pol*  m  títio  áít  1396  tomo  posesión  6t  U 


FARA  LA  j^|^T^(^J|j^^  MÉXICO  ^9 


6rdeD  del  S.  ÍL    La  falta  de  bastirqeatoa  obliirá  aJ  cÜipitapjViai* 
.«cayoo  á  rolrer  en  breve  k  la  Nueva-España  god  dolor^delpt 

frf«?Í««?,?P?f,.3V/,  rieron^ ^ 

pintual  de  la  Caliiorñiá.      ,    ,    '  ^  ?     •  .    i  «  ^, 


to  á  los  42  p»^o9Jo^9]}u^r^  tf,x¡  ^f^ftfji¡t¡eflgí},d?l  TÍ^^y^í?.  ^ 

wf  Tl-l  •J<llli|<'l1l¡  ■''•'"lll'l'H  llí')   Tíllflr.dllíl'l  i    IieihDl  VI.Il    IBilVlol  «1 

Sibiéndose  en  Mudrid  lo  mucho  que  Mof^t^glii^PilOSiiWi^S 

..^®08..i;ex59d(^^n  .«J  M^PB!|f)|ft,ti;^^ 

En  la  bahia  de  San  Bernabé  que  está  hacia  «1  Ca.\^tf,^a^u% 

eercaní»  del  estrech^q  df  AnJ3fi¡,  pef?  .N'liíip,4p  .eaferinvIoJa 

licitar  nueva  e^^pedicion,  la  que  negó  el  consejo  no  obaUnie|yi 
^letato  de  las  riouezas  en  las.perlas.   Con  la  noticia  de. fstaa    * 
movió  á  otros,  para  que  por  su  cuenta  particular  CQfisis:uÍQseji 
la  licencia  d^  ejecutarlo,  lo  que  sin  saberse  el  tiempo. cierto  pa* 

líKffirt. 
{f ata  poDlar.  ^1  puefto  de  JMontérey,  y  vmo.sobre  estojpédüla  al 


,., yj|-3)í,,rpníJf  ,rie,i>í()^tHsc)flrQs;  y,.íl 4ienuw;^tirt,e,nfefl^er eH^l^^s- 
^   ,  :£J  cap'aau  Iiurh'h  el  uficx'de  1615  y  doniifl*.  navluti  registró 
'.  ha^ta  los  ^0  giadoá  el  bra^q  dQ^CalifurnIa;^u|;^r6  alg^una/s  parlas 
^y,.ii^  é$t9S  ül^unaa.^¡ngul(w^9  ^riea^rÍA^armí  los  desead  pana^bus- 
•car  oirastnucha».  •  S  •':,.''('. 

-i"   'Una  orden  d<*l'viHey  «saoó-a!  capftí^n  Irórbi  ife  ío^  plürei*éá?de 
las  f  eria^.   Le  ordenó  S.  E  'que  fia«<i^e«  á  pY<?vieilii?  til  galeón-*  de 
'  Ohrnai  pu«8  ée^babia  temddavt3(<'^u&  b  pigu^rtiníban  pirattt^hO' 
'  landeses.  r.'.-i.-   k.» 

Otros  con  pequeñas,  einbarcíicionert  desd'^i  Ohaniet^a<fCOTiti 
jiu^iron  coQ  provecho  el  bwcéo.         t     »    . 

Hasjta  el  año  de  1608  sd  s«ibe  que^ vibrios  intentaron»  amigue 
sin  fruto,  la  conquista.  •    .• 

El  rey,  por  cédula  de  e$tQ  año»  ordf^nó  -al  v¡r^y,,niarqqéa,de 
Serralvpj  se  hiciese  averiguación  de  la -California  pof  la  cual  re- 
.    sultó  que  era  tierra  de  minerales  y  perlas. 

El  capitán  Francisco  Ortega  conaiguió  licencia  de  ir  con  ub 

clérigo  en  una  fragata,  que  construyó,  al  descubrimiento  de  Ga- 

'  f»1¡ffihÍÍ*.'-I*ofte3'aftos  dW  leaS'v^Sá  y  iá'4'1íiz<l  ^i'feiflA'dsJs  á  la 

•"-^^atóa'ídfeí'Shtf'Étertlkbé  y  puerto  de  r4  ¥WpetoHt"6r¡i^  ^í  la 

t-lfflfti  «fe'^batoetítós; «bá^dbiíB  héní^féiti:"  -'''  --v -••í.íiei'í 

Estevan  es^bbtíglf,'  Í>n8irf'<tlft  f&g'aWíál^a^tl 'Éfe''0W8ga, 

,.  xoatigutó" licencia -e|.afSD.i(te  lOStíé  hizpql  4^spubvtfnietlto  su- 

.  biendo  4  majpralMiríg  j[;ap  «Dcoj^trando  pqr^tpdaa  pa^V^%j9ra8 

c.i^"^  pedregale3j.ester¡J4d8d,i'VoJv^6'SÍq.vfl9l»j^!f^na  &]JEfuera 

-i£pV:6r(i«^i(}elvM7fy«  4uqu6^e:£$c«lbiid,'5él  Afioude  lfii|^iíhi* 
o:99ií^t>(ii4aiié(>lQBlj&i^..^l(fp^orpftdQr'^  Síimioa  eA|C«Hbp8fiia 
ci^'fl9BUí)^ini^Í9J4H)0|'Atj^ujl^(idft  |a¡  Qín9mft96áliilí9&íit]%>oiiQtcqMCÍo 
-'■a  i§  MPí-tn^pr^tetr^  el  gdfbQt»adorB!eKqipeelft]dkbl%J?la&(Ciuf&us 

(fU3  lüSi  dfiQn4^ii&A%eipGff<árc^iliudA  GüBp0 Jili^iiJiíl  id^ 


I 


■       t 


htóo  W>»*'n'ílVk?!<y)'  li¡iegO'«l'a'fto'dfe-l'644F<vfué'ordí'akda|jásB- 
88  á  encontrar  la  uno  de  Filipinas,  para  asegurarla  de^Fós  f^ira- 
.:tá9H|ue'lat  4¿:tiardt»ba!(i,«  como  :]tí  bizb;  y  queriendo   co<ikinuar 
¡»^©sf)ie4ií>iaí!iil'Californla, -alguno*  dcmala  intenc'iorv»le»»que- 
LiliajiOQ  toa  aa<vld3t   Sin  'embargo-,  fabriicó  otros-  do9   y  en  compa- 
ñía de  dos   padres  jíísuitaa  de  Sinaloa)   registró  «las  engeíradad 
.  para  «^^^ojejt  tílilíJ»  (jotide.  fitndar.una  pobJaüií>ii;  et!  estfisicijcuns- 
...tAQQJa^  lle^Q  Bi»evaiópden  del  virey  para.qu^  lueji^o  püsaaeáen- 
jiiJttPtrar.laLJiaa   de  Fiiipioa^:  ohede-dóyi  na  volvi6  á  pemap  en 
California.  /•  n/ 

■•'' Por  óVcldli  deVmísíno  rey^  P¿tipé  IV,  espedida  áñles  de  su 
muerte,  el  almirante  D.  Bernardo  Berriaí  ¿le  Piñadero/con  otros 
ifóá  navios  volvió  á  la  empresa;  íiáblenao  ITe^ádo  á  California 
solo  se  empleaban  él  y  sus  compafieros  en  pésí^ar  perlas  Jé  que 
'restiU^rüYi  fahtós  désfirdélie's  que  fué  ¿réciso  que  una  orden  su*  ' 
'  périór  lo  obligase  cuanto  üíités  á  restituirse  á  Nueva-España. 

til  año  siguiente   voivto  a  la  misma  empresa,  que  aeaamparó 
eií  breve  sirt  que  Se  pifaiera  penetrar  el  motivo. 

u'  >;  'J?^f.:fÁ  ^?9  d^  l^p.8>  fi\  Paptjt^nr  P*.  ff^iíiiiwp^ohucwMtelPon 

.    h^  debidas  ji^qenQiae^  y  en.  porppptóa,,  d^  4pSniP*dj;ft8  de  ^an 

Francisco,  fué  en  4Q3  fía.vl9f  ó  la  C)aljf<ivf>¡^  ¡r.-i^BB^M^i^  HC^PIP^i 

''-  '-  Por  órdert  de  Carlos  II,  espedMá'él  afi6'dé'ie'?7;  deípties 

>'<áeVarifi»Üiiígéti&ia9,  se  confirió  6  D.  hitübro  dé  OibiVdb  y  An. 

^  *^(ori^,  4a"rsie«lurfff^*pbblár  á  Ci^trfómiaf;  ésfiptrló^sut  ébodióio- 

xoes,  y  con  ios  padres  Kiao,  Copar  y  Oofil  por  Marzo' d&ü683, 

idUfi;gél alicorto  áeM  P«Z(. 'Desde, atjuekpttriftjéiikkittlgunías  ea- 

¿itíto^dBftii^ef  kutinria  4tdenirc^«fieQnÍ9a4ido^«d'jlé9^ic^díoái^tr^U' 

o>aBo|sal9uii^^nmviíidB:»e¿0leoo¡ft|  a¿D({a»>itQ  l)égflndff>á*lá¥^^ai^Áas, 

é:udE!aE»sd1h9iíd^piie8ippn'jlaipmí)D0(id«  tti»  íiftiio)  >qwihitié  ^  al- 

•(IúatHsávkiakia8t¿oasoofl¿fiMK>0^^Mii'  deé<^4iH^tífi6  'á\  cual 


Z3M  9eCJttMS¥Sítf  A J  AJIA^ 


tlminnle  que  lo  obligaron  al  ña  á  «baii.j$nÍMb|i^urieyiW»ff»i^Bm 
Hsforzados  coB  ríyereí  las  navios  lyoLviecon.á  U  CajUvina 

Loi  espsfloles  ernpezarona  enfermar  ,y  ^^^^fjPff  [IQf  JV,|^fi~ 
graso  &  Nu^va-GspRna:  hizo  junia^el  ,«ln)¡rBnia^fn.  ou,^  h^b) 
«nedad  de  pareceres;  y^  aumjiie  la  i^^^pr„p^ite^^|i(pjipai^;^ 
dessmpnrir  la  empresa,  el  paüre  Ktnn  representó  que  habiendo 

sido  univer-al  la  sequedad  y  h»  eiifiTnTKdades,  Rp  dfbm  raperir 

-•■¡■.fa''i.o'd-)?i;;4  aJ°J>'8j  ->-  ■  ■  .  ,  .ii;-',:;*?  r.l '.riiu  h)h  ¿iRisS^ 
ijue  mejoraBe  «1   tienind',  y  ijue    asi  iio  se  (lesaipparase    lAfOd* 

tjuíiííá.     t'Uit  mctAinen  se  cohfiínio  en  una  junta  qiÁ  se  cetebrt 

itti  MIxfcti',  ot'clenaivdó  e^trénhaméñie  ri'iié  nn  se  oesámparasiB  él 

puérlti  de  oan  Bruno. 

SucediA  al  almirante  por  ei»  tiempo,  la  mismo  quú  ¿suap»- 

decesnre;.  En  virtug  ac  orden  superior  le  fué  Tprxoso  ir  &  »•- 

-no:)!!  íLoiTJiíli.imi  /í,)S(l'>l;  9-iní;i;'oI^^!i9.iflT9irf;  5irTr¡089  .BmWI 
gurar  el  galeón  de  i<  ilipiniís    de  los  piiatat  que^  aguardaban,  r 

conducirlo  hi^it  Actpulco. .  .pasó  con  los  padres  &.   Méziw,  y 

Décba  miorniaciop  de  todas  las  diflquUsdes  de  la  conqui*la,,T 

fiyiutiH  lis  yl  fiii'A.'  su  [)tl.;;ii-i,ii9  MLiirpiTic  btit^  Knaifili-iíí  srr 
del  caito  de  doscientos  veirUicinco  mil  pesos  aue  sft  erogaron 

.Enr.Jt^'E™  iT'.ú  diLiJuia""-  '■l-r..ií:iTni  íí.ol.íio-.'.^t  ,i;;,i->iiirl  ^ 
en  ti  presenie,enirada,VBmpezó,á  considerar  como  imposibia 

Ift  tSAuceion  de  Cialuornia.  ,     r     -    .  n 

y  '-f  t**!  Iftí^  )í<il,'-^-Wíeí^»íf  i¥MÍó.Ail»  ClfflpflSi»  4ft.*MH« 
!#W»ÍW(Í^  Wíft'ííi  «Sí*  fPBW'ffr  9  "fBpiéwífllfl  c^RrBiílíf^l  p^ 

B^«9B'flIiW1f^.ftWf%"r^<4«b(^®«tiW  'íHiAÍliWÍÍ'síWbeWMgo 
por  loK  padres  consuitoees.  n¡  por  al.lwiljtflWrjp^^jWjyp»?»' 

Bfj^livM^f^  h,,qM]iWJmt  «kniMiMMtiQtiH''»  Mi^t^HH' 


PARA  LA  ^)i¥@fl^^)3a  MBXICO  % 

■lUpelrtíto'^^'^rfííWísWl'/i^''  í*  ■•'i'  Íb  noieg.l-Jo  oí  9t<p  o.'nsunils 
tu  AuéYá  émráaa  que  se  reuujo  á  llegar,  reeonocer  f  volverse. 

O, mas  de  trescientos 
particulares,  ei>  que 

SiQ  eaiJbáreo  del  oialoji^ro  de  la  expedición  de,  Qtondo,  fiunea 

ojerdid  del  todo  ia  eSiP.eranza  el  famoso  iesuita  Eusebio  JP rancia- 

cp  Kino;  fijos  les  ojos  en  Cslifofoia,  no  hablaba  en  aus  canver- 

.saciODies  domésticas  sifio  de  los  intereses  lOue  fiE^cilitaria  au/con- 

m^iista  ?1  Estado  y  á  la  religión  de  Je?ucrut9.^jPB^a^^^   ^SWifS" 

af^ion^s  ¡DÍundió  sus  sentimientos  al  padre.  Francisco  Mana 

riboio  quijen.   para  dediclirse  a  la  c(»nqujsta  espiutual  do  Calí- 
an;:. iVif  o-<..kií  «iin  o!  ■ioi^.<\i'.'.ii^r:ó  ^s  LJ;-rrT.3  -^Bi-'-a-^^t 

larata,  escribió  al  reverendo  paq re  geaersd  impetrando.  la  licen- 
€iá  que  coifsiguio  fácilmente.  ,     , 

^    Liuretanto  concnrrioei  padre  Ki no  cor^  el  padre  JJ^a^  María 
>ae  salvatierra  que  se  nallaba  en  calidad  de  visitador  en  oonora 


le  «ngendro  al  nn  «I  deseo  de  llevar  qi  nombre  de  l^ios  a  aque- 
II  *   •    j    j  ■     '  .fciinvii'.ii,;  -..b  roi.-.--  •..j>j  •» 

Mas  gentes.  Agitado  de  estos  pensamientos  el  padre  Juan  Marig 

*|iHtí-4^  «ií^m^!^  ''i]ifo<^^ra'pr¿VrHb/árra!tro  ^mei^íy  j 


de  la  conversión  de  Calirornia,  y  que  se  pto^ejféae  déHes^isiHii* 
.^^ÍVq<¥o^.i><^*  sa.apOi^ol^o  ..9,(>0.  el^md^  .  p^Qipat^  ftí||pnas 

plreflonstonear.iin^MdNfftatt)t^»»«lr  ftddanjtfttpúcétoj;  de^lá  fionveteion 
.fder^Pintiéi^í»)  llegó-átMáXieo  elimidre  Salvatiesra  p&i  tíufesoúe 

iM96^§íBfu\  dosplogó  9t)  oeraxoniaÍMpedr^.provrÍQctah' nwníiei^. 
-4áti(ioIt^  9U8  deai^ok^  ejn  órdea;á>ki<rohvérsianfd0^'G&lifiíra¡á^>y 
r-e|< piolado  iia> sedo  A^ohw'SñvotÁblo,  Visitát  •háhid  Enufotm  vk- 
rbe^hi^'tA^tó  al  virrey-^  ^on<lo.  de  'Cftlv^et  y'níD''J«idiátéspef«h«i:  fiér 
Jo  q^e  ^MK  mUw  tna^  ¡(lar  entoncedi  serKitó^ol  oolegiu^de  Hm- 

possodan  fiara  dpnde  estaba  a&ignati^iil&íf^Qietor*.'..;  '^m  pJ  e  :rv 

'"^^    'Mientl-ás^e^i  está  soíeda'd  íevántabi  16^  ftorós'óá  ójdi  dftielo 

invocando  sus  auxilios  para  la  conversión  de  Calirornia,  el  seiror 

Í5;»ff^9S'de.MirérydfrVfi6^al^¿  Si  M.  eií  te'áudlbnéiWyé  Otía'dala. 

« ^r^htfeí'áé''.  Biievoia  c^íjoistó  y  escribió,  slip}iéiihdd^(>6r»I»li- 
'  detcia,  áíffadíé^  ^i^otihrfah''  Üb^fíufesqUe  este  pt^\^db''iW^tí^6 

•'«terpftdi^eflfrlVlLifeiTa,  pái»ééi6-fi6  ^^ufeaiáratl-o  f¿tfúW6;í8rrf^- 
bargoy»  Und  r^péífititía  mud^nsia  triiiiVif(9^dé  k4  edhÍV¿aidctbh«H.^ 

Cuando  menos  lo  pensaba,  el, desconsolado  padre,  recibidla 
licencia  de  la  relÍ£:ion,  con  condición  que  solicitase  el  80001x0 
necesario  para  la  moderada  subsistencia  de  los  orinieros  roisio- 
nerx)s  que  habia  de  destinar  la  relidon.    ,        . 

^  I  'ITuego^que^iae  fxrk3ctii6};eii  )Mé»co^«Vpiir9vifiaJiaBátfEmfén 
,<)¿éaftpfebifhtf  del<f}B4rerr JuEÍaolaiUgaito  fc'SoKqitlir  «'Jhaoqnla/Tebi'ó 

oUU»txfbj}te^lb^uesdlien[)B^t^^sí'mik!q^^  nM^'^hn^ 

ola^mpletaF'ki  camidáiilcdfe  ;venite7>  edairo'  mil  {loHnuofHfteso- 
^!r«9q  dbrAcapdMrj^i^niQtJttepy&scsditlDDft^gintfotaqT^^e^ 
dE|QilntN9ndbH|rIXoJbaiBfiaiiaAtjrÍ7  y  ,GlBra/^raAkbroÍ40fQi<í«é- 
-^fearditfÜBd&íiSDBTvtcnteniiilpeiordoA  miabrteip y es^^ M)l^tfcf|fa- 


PARA  LA^fildU^ORliA  (DK  MBXIGO  US 


^de'íós ''Dolores^  del  colegiií  VtífeíxWanwí  cftbciiírió  lattiftieif  coVí 
íifwos^'»obl»o  mi'^peÉOK  '^ '"■;        ••"•.yi'''^    •   -     -•    •••  •' r^- 

' '  'iáLtfím»á^6  con"tah»'fd!Ibé3|íriiifci\^H>s  áéúyriS  ef  padre  pi^ci^iii- 
oial^rU  Ijéenbia'  álfirreyul*  (fUe'-setdífidcrfíá'por  unaire»f  úr- 

'^íJeiP'qué  tebía^pfohittid'o  '.etetJrérKJer  hróonqoistái  de  GialifJrfffa. 
filn  embalrgov- no  'espénéiekfdo  gasra  alguna  la  tsaja  realy  rhe- 

vdiaDtld  los  respetos 'd0'lff'8e¿(^raf  vlreyria,  «e  mor¿6  en  5'de'Fé- 
hr&m  diB'il69V5ien  el  despjrchti)")ibi'ado  éé  cbncedid  fadühad^á 
Jasrpadtes  'SalVátwli^y'.  Kíno  dé'  jotitar  gemft  y  soldador;  de 
«Ifeglrcabo^y  'pod6rlt[)S'  remorBl- tíoH'te  ^p^Obacion•de•  &  B., 
que  los  soldados' go%tis<^h'loi^  privilegios  dé  los  démas  presidios 
y;qu(e.  pudiesen  los  padres  -nombrar  jusiifia  ^ara  el  gob^^rno 
político.        -.  , 

[.  Luego isali^  de vMéxioQ  el  p^dre, Salvatierra,  diejafido  epcajr- 
g^da.a|  padiT^  Juan  d£..[JgartPi  •Ia,.cpibcan9a:id9  l^d.lUoQSBaB'j 
rQiiiídÍQtiei«  d^  todo  lo.n^€^$ar¡o^'.  Lleg6  é,  Siaalo^i  y  agiiard6  las 
embafcaic¡on«9  ^^ii6.,ppr  Agosto^  llfigarpu  ,9}-  tio  .HÍM/mii  y.  Qo 
d^ji^do»  sal^^d^  Sonora  a(l  pardre  i^i^^o*  por  .^I  amoi:  ^^§  .1^  ^- 
i^i^^an  aquellos.  pue|))()ai  le  fué  6i;$mu¡(|o.el  p^d^  Fra^Qiif^o 
PwteiyiPl  4ia,10.4e,p^ttlKe  dft.d¡fcbQ.^í>  se.je^jpb^rfí^  ^    .. 
'^Sali,  dice  el  padre  Juan .  María  en  carta  al  Illme.  S**D. 
"  Gárclá'dé  'ILegaspi,  oliispo   dé  Guadiana,'  con  fecha  dé  z5  do 
Uiciembre  de  1097,  de  Hiaqui  y  me  llevaron  las  corrientes  nas- 
ta  cerca  de  bálsipuedes;  nos  amparamos  en  la  raya  de  la  Con- 
cepcion,  vemticinco  leguas^de  ban  Bruno,  naoia  donde  hicieron 
r*iajtaa^ÍDit;Ao9^¡ÍDfiqs/eD)dB  btfsi  (entrada  Jü$  eapafiplea^    Visité 
^tien  «elrpaertb, y  ipcir^el  agua.  Un  malai  me .  ¡parétí6  InbahitftUe» 
\y  añniismo  pOr.ei(iBtrjdístaiAe  oihi  levita  de*«»ar  mé  jfKireciónttiiy 
qpdigronD  porfia^ariirexoní  tan  poc»'geiAe¿i  HaUe^dalpvMiiUo 
-oen)linoriiiERit)i  'lau  leiiebs  con:  «eie  iioaibrésr'eii  iéHa.siq'áaibecie 
"'Sstóndhn'xleBpBies  k;::  soaedhl0''de  eUá^  TÍéiic'óifit^  .ffniéadb  ponió 
-  ^nDMBitiIble-'dé  fian  BsuM,  ^^chanlioi  ¿iiert€á.ei(TnDmbbé  ^d»  \híspo* 
-rljlddéffíAlaírlay  Snitismia  á^  fioiide  íUabiamóa^e<^'átt  elí^iéi^a- 
^'ttiaBlé^tnnJinefcarálgud  pli»)ifl)s{^niOfrs#idibaHÍu«iíteila.'fp« 


atjtfl  ISÍlíift)bé«íA"ílerra',-j'-^tri3  párecííí  't)uenii''coS 'ílapaíaí  dSJ' 
cBfciiiitt''8o'''lñiH''<fíeS^'regiÍisV't)'uen¿s''p^^  %a. 

abopafAcLa  y  otros  ^rodlés'^  carrizales;  jr  buenoi  W^^J^M.) 
f^íA  FoiiSi ''b'ieñ  'fecibí^oB  Í»,  eiu's  gitít^a,  r  oos  rogaron  noi 
dSni,v'í¿>'¿m'óV^'n(re  ellos.  ^aéa|^o^  )a  carga  j^flfféneros^lút:^. 
lüÍ!ii¿Mo;s|'y"aié'plan[é  en  unam^t^á  Iivmoia  ¿os  picas  j^^  í^^^ 
9  de  aei 


tríjlíi^lz  y^ari'na  ténio  á  los  indios  todos  y  así,  trataron  d*BU- . 

e^a  caridatf,  y  ,p,udi|!ivÍ9^^afl^ff^o|r¿^neg,^|.,fi}^  y^á^ba 
bierio  par<]ue  ya  ñus  era  de  nluctia  (noleaüar,  destrucción  UoM 
lolapBila.  acoríipanaja'aenuitosy  rápiÁasqebeiitisíy  QlU  >■*«- 


naza»;  pero  nos  esiii^jmos  quedos,  órevenídoa  y  veEandQ.de  cUa 
y'de  noche  agiurdaaÜo  que  'elFos  romóieséa  >ij¿rra  de8ca|fÍ8i¿.g 

c(Ano  sucedió  el  dia  iie'nuestro  Santo, Novicio  ,EBtaoia¡80,KpS'L 

■  ,  ^  L     .    ■  ■    ,      ■    ,,  '  SU5  r,j[   Lí  9f>,h')(nft  StTfifirftfo-í  rflm  «fSib 
ka  en  ijuct   t  medio  aiaüierqn  .SOOTe  nuestra^  triiiclieracuairo 

escuadrones   de   cuairo    naciones,    eiiues,    di^i^Jes,  lúamonj 

jiítiriqúies.  Tupióse  nuestra  trinchera  de  ñpclias,  P'íffi^YJL ¿Pf" - 

ta,Bl  p^Ieb  fiasiá    ponerse  el  sol  con  varios  av^pc^.  uero  CM- 

,  (ra'tb'do  el  poder  del  inlicmo  ijuedó  \a  p;ililadura  ^'Ci^M|».  jafjfill 

M"ítíona,  "por  \icioriosa  y    conniiisLadora  portiue  uarcrÓD  IPItflV^ 

..    ,.■    '  ,      ,    ,  .  .      .-e  on.síKSTíi^ii 

.    tosalgiiiios  da  lOdoa  Judos:  y  mis  compc ñeros  y  yo^  tqoM  oji^ 

dtitid^  bdenos.  Porque  sopifiaenioS  i^ue  ia  victoria.que  }H}^9*p 

de  cuatro  lados    por  los  cuatro   escuadrones  era  á*bi  %\tBuMt 

aiSéeSíi)  eii  el  mayor  uetigro  disparar  el  pedrero  e q .-q'u9  cauá- 
,,,    ,  ,         ■  ,.  ,  ,  ,    lili  EOlfia  eJíOW 

bimoa  mutilo  y   se  Iiifo   ijedaíos,  y  pojemos  dtfy- qflSflyla- 


PAR*  LA  H(SJ¡I(|yft,()ft¿HEXHV, 


•S^f,?°I^S»'°S!".^'°ííí.?í''íflp''S»W'Wfi 

líete  pedazos  de  bronce  V  (je  hierro  qué.par  nuestros  cabellgí  di  < 
■tron  úet  píarero  recentado,  nos  alautaiDoa  con  remuda, oc  es- 
copetas  qáé  traía,  ae  sobra;  y  con  Loa  miiürtns  que  (■aYergB.de't 
los  eDémieossé'raiiraron  todas  las  escuadras  »  un  if  inuo.  Uu«-:, 
do  el  campó  p6r'buesÍro,}ium¡IIaron3e  y  Íes  diTim    las  oacea;  Y, 

nLiig¿-,K:LfiBI^Í.'!flTeÓíl"",KÍ.Ot  finí-"  ■  ,    Sn^r'^TfíJ  4!, 

esiqn  ooedtenles  V  acuue^muaia  gente  a.  ki  dooiina  y  asi  con , 

-ifi\  s-io:!a(i!3i  fiíiísiyí  eomi-.i.y  ;'¡ii.'í';s'i  ''■=^-  s"!''"'' 

pocos espanoips  quedó  «nnani^stada  eat:i  tH'ii:i  i!i^  muerte  4u,^7*, 

nó  se  noi  daba  nada    de  quedarnos  solos  sin   reíneio  ahcuno. 

ultrainaiifio;  después  di^scubrimos  la  yuca, en  stte  país,  ruz^ie 

Í8a'ilt;«ip  eíi«  l.iü'l'''n  Eicti  tX-oV.  Ér<'iv1oT  .UnnAj^T-i;  Ha 
qujf  se  tipdo  el  cssáDé,  sgstenio  de  ipucnos  remos  ue  ,1a  Améií- 
cISplíipiPnwá'^  efta  él  (na  deVpues  de  la  victoria. '  Dos  diajK 
j^WU  .sioiüt.2  6i  ■•^Jí'f-'t  ,^íi^"o  íKrK.i-»!  ÉsJ^iji  W.v9  1¡™ 
oelpTies  se  nos  aparecía  en'este  inar  la,  lancha  perdida  con  Híia., 
L-&ÍHÍÍÍ  ■to-F-i-sni  .Lífi  í  ?o[íol  Ei¡Xu:  íul  ¿.¡'.r'St'E  '¡i'-n  X  .í'Eiirmj 
boTnores;  pocos  días  después  se  apareció   la  eslepla  también 

pPPAi*íiibr^*HÍJS''a¿íííiJ¿'nHe'i  y^'aVáda  en^ao^rv  Veíu    ■ 
mí'nfe|tS''él-pffiSafc6VV¿''áfef¿Ug'f*^W¿ií¿oWrÍa'M 

ctfíwf-^é-i.ft  »%íítragb?.^i's'ü"fiiiV^''"'"'  '■  ■^'"^'"'  "'■'' 

gáspi'es  c,omp'un  reaunien  de  ra.  que  ^isi^ríbí^  ^ ^¡(^jipw)te,,¡jy„ 
paare  Juan  de  Ugaríé,  proourádot  de  Califoriua.^cpji  (ec^a^jB^ 
21*de  PÍdviemore'ds  léü/'í  ja  que  con  otras  tr«a|,d^í^i|^q^[¡)|7^ 
drS'ae  fian  copudo  de "^órJeñ.de  su  nimeüad,  y  se  i'ÜÜfftJl-^ 
seriaa  ene!  tomó  de  esta  colección.  ^ .  inbsi^e» 

eapitan^aTairír¿¿  D.  Luía  Torrps  Tqrtolet()^  J.,^^  ,ji|,y\blf]fi<^j 
(lüecoJoí  luj  inüiiar,-!  «sUiirlan  lo(l.)'s|foj,j4«,'l%í,|16%P!S'É-il 
ca"espirilu;,l.  Los  «iioos  ,1.1  C„  d,  ^Ij, jfjg, J;  )aü,9f  ]sH,(|fí, 
ligülenle  no  le  |.uJle,oii  pniui  mejor  SSS.fíBJSiSlllW.-lfpJiPtel 
dre  S»l»alie,ia  en  ci„U  e..r,|,  J  n«Jrj,H^«¡  Cpft,/eelVJj,((K, 
3  de  Ju'io  de  iüvs.  jo  eo!  loq   «oühl  oiJcna  ab 

•'•Empioí.o  á  Cienbir,  Jiie,  e.U  carlJ,^,l[»»jEÍ,/f}1[SHSí44, 
Itdos  estos  meíBs,  ^ne  ,on  coirio  siete  JiS|«!s-ilf«á||3|fcíÍlliimd 


I' 


qbé'  eserfílvl  á' Viiékiü:  rfeVehh^fti  'i-Mtt*  fim^rdélitttjes'^tié^fíwlem- 
^lffd  déltfíSo'dte  97;'hafttrÉllflhibi  delrntífedé  íuíit)[^^íett 'Ifuá  nos 
'baHarÁo^  tscrih©,  pues;  é4ta  réisi'tjimí  siiri  saiersiyo-la  níezhz' 
»é  dtf  <e¥cHibír,  porqué  é,'hhorPí  'que  «la  B3cHbo   iíofc  .hallamos 
•  i'fiíqtiiícon'  bastantes  ^neóésiidadpá  por  feha  dd  socorroi  j  'como 
'■  'cadacHa  van  ipretanÜO  mists  lafe  n^r.eifdades,  yo'feoy elraas^vie- 
)ó  diel  üeai  de  Nuistt^  Senor*¿'  -de  'Ldreto:  dafí=»mod  e!  -u|büto 
•'•píímero  'cayendo  toma  ma^  ííeeo'ftóVa  la  Wpuitura.<  " 

**Salíój  pu^s,  de  esta  ensennda  en  27  de  Noviembre  la  jí^leo- 
,ta.  del  rey,  Que  por  meclio  de',  contador  *D.  Peuro  Gil  de  la 
.  Sierpe  nos  trajo  á  este  reino,  y. á  la  hora  dé  e^ta  no,  .sabemos 
si  llegaría  á  salvamento  á  algún  puerto  de  la  ^ueva-Espafia|  que- 
damos aquí  todos  con  el  padrp  Francisco  María  Picólo,  dos 
indios  nauy  alentados,  otros  dos  indiezuelos,  siete  soldadifó  es- 
pañoles  y  otros  cinco  marineros  de  la  lancha,  todos  bien  pro- 
veídos  de  armas,  pólvora  y  balas.  Empezauios  desde  luego 
a  hacer  nuestra  trinchera  en  est^  alto  arrimado  al  tanque  y  en 
inmediación  a  los  pozos  de  aguk;  queda  nuestra. tnncnei a  luer- 
té  dé  dos  drdenSs  de  palizada  clavada  en  eí  suelo',  unidas 
caña  que  los  haCB  todos  un  cuerpo,  y  las  desordenes   de 


grueso,  no  solo  para  resistir  a  mdios,  smo  también  algún  navio 
^  áe  enemigbsvdéníro^e  ii¡:itó  lá'áatítk  casi  dé  tó  Vífgeii  Santísi- 

I    *  •  •  • 


con 

*      .  .      pa- 

hzada,  terraplenada  por  todas  partes  de  tierra  casi  una  vara  de 

grueso,  no  solo  pai 

-o 

'  ''^'' itia  y  casi  áe  líOietoV  dh  cartiáro^ó  «irñmádb'á  útr  ládádeja 

•  ^'■%\é&^i,y  tjirtí  át  títró  la'db  t)ai-a  ¿I  ¿apilan  'y  loa'  pidiiés. ''' Noi 
' ^"lí^aaafdn  \á  JndRba'ge'nfil'éB  é^iria?a\'ÍAúf  bíen'M 

*  •' i^á'  ^é  cóst&  AÍutílío  traSájó  í(íit6lTapfe(ífif1a  flie  tferrat»f¿\i,'ti5ÍB  líe- 
"•-"''^'á  maÚo'^A^S^^yxloliyfU'SéliibiiiWtí'  úLm  puertas 
^-  elin"¿jlie'"|JoáfÍátf^átiftP''4cm'aoV'%S  íiíáíáá^Iftlrríli^í'táflPíás.di. 

chos  indios  á  su  gusto  antes  que  nosotros  la  Vó^&I^HfáüBs;  de 
nof)  4iraritm.Ífde(ne/padia»gpBiaaif4^irHÍtof^ehúIes^l0>(^        ha- 
9tnd»aaM>sermp  qca»dittd«k^<<^im'»lM|t6ob«^cmd¿é^ 

desde  la  cual  dominábamos  á  la  nueva  trinchera,   qttüilailavia 
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•  íí  * 


..-  &iqriQ&:e«f)}riBl3  y^oavdotie*  df^lli!  tierra  p^r^  dfefetKía'db  tonque 

;-.  '"s»  alrevíeaeniá  saltar  eí  pretik    *  Viene  i  tft:edar  casi:eH  trian 

•   'Tgühj?,  defiendicla  por  una  piecesha 'y'otros  dos  pédreroa  atiBTie 

el  uno- no  puede  servir  mas  qiie'para  un   ttra^  dos,  par  aer  el 

'que  se  quebró  el  día  del  aaaUo!  general  en  13  de  Npyiembre, 

ijwe  lo  hemos  amarrado  lo  mejor  t]u«  so  ha  poáido. :  'Tam'bien 

s^  sirvió  Dueitro  bohi^ardeo  (te  esrratngorn;i&-  y  a»í  engañando 

«Igunos  con  concierto  de  toda  nuestra  gente,  car;^ó  con  muchas 

bolsas  de  bala*. y  de  piedras  á  dos  cañones  de  fuelles  de  herre- 

ro.  y  los  puso  sobre   la   trinchera  á  los  dos  lados"  de  la  iglesia 

de  María  Santí^^ima:  luego  haciendo  el  ademán   con    un  indio 

*  amigo  suyo  californio  de  qule  (e^raiese  un  tizón  para  pegar  fue- 

ffP,  el  mdio  le  rogó  que  no  disparase  porque   se   asustaba   mu- 

cho:  V  con  esto   sahmos  bien  de  Ja  estiata«:ema  y  desde  afuera 

bacon  sran  vista  y  espantan   mucho  á  los  indios;  y  de  este  mo- 

do  estando  ya  prevenidas  todas  las  cosas  de  h  nueva  trinchera, 

^n  una  tarde  muy.  fría,  en  que  por  el  trio  andabaa  retirados  los 

indios,  trabajó  incansablemet)te  Duestra  ffeate».  se,  deshizo  la 

trinchera  vifia  y  se,  mudó  toda  la  carg-a,  y  antea  de  dormir  nos 

hallamos  ya  bien  seguros  dentro  de  esta  nueva  fbrtificaclori,  da 

lo  cual  quedaron  admirados  los  indios  californios. 

...  .¡(no  en  tan  brere  tjempa  n.03  hablamos  puesto  á  poblar  dentro 

^   r  la  queva  fortificación»  la  víspera  dñ  Navidad,  bendijo  e)  padre 

,,./  MaríaPicolo.la  nueva  cruz  é  iglesia  de  árbol  blancQ^JsemejaQ- 

.  I-  ^tó.á  un  árbol  llamado  s?ino:re  de  drago'  muy  frondoso. y  alegre, 

.  i|e  gijie  hay  gránele  abundapcia  en  este  valle,  .y,  hencioa  ppdido 

^  ^  «^itc|p]f.coaesl03  arbolea  íodaj?  puejsiras.fábricfw  .dentro /fle  la 

-  .i  <r  y^q  estreriáílajioíe^iía  ¡glebboon;seisMro(sa8  de  Nasrrdad^  con 
p'  1 1  fáotá  alegría  detodos  Jos/pobres.fOkMaddim^  qtie  ied)(te.  ebofe- 
,:«*'!«itt99';no^Bert«iiido  lnejb!]i«$  ni  ráaa/fttegfú.  Sestas  fhidichas 


90  .     DOCU&¿fi\T  as 

»**Pocas  d¡a9  ante^  <}e  la  PascMa  4^  Ííairi4ad  auoe^ió  09  ^ro 
de  la  inisericordia  de  Dios  y  amparo  da  la  pobladora  María 
tantísima  coa  uno  de  estos  pobres  ca!tforoioa«  j  ea  de  estfi  ma' 
Dera:  aites  del  día  7  de  Noviembre,  dia  en  'que  nos  dieron  el 
asalto  general,  asistían  con  nosotros  tres  mocitos  de  á  diez  7 
ocbo  afios  y  nos  ayudiiban  para  los  menesteres  de  la  casa;  el 
itoo  de  el:os  me  pidió  con  instancia  que  lo  bautizase  y  me  ro- 
garoa  de  ello  algunos  soldados;  pero  no  lo  hice  para  que  et  ca- 
tecuroeno  se  enseñase  mas  y  mejor  supiese  la  Tuerca  y  obliga- 
ciones del  santo  bautismo;  viendo  los  tres  motos  que  ya  toda  su 
nación  se  habia  apartado  de  nosotros,  y  que  ya  en  vartas  esóua- 

>  *  *  *  -       ^  ^ 

dras  se  acercaban  al  real  i  nuestra  trinclienta,  se  asustaron  y 
los  dos  pidieron  licencia  de  salirse  para  una  necesidad;  yo^té* 
iñiendo  que  lo  mismo  seria  salirse  qne  incorporarse  con  íos  at- 
oados sus  parientes,  instétes' ron  razones  para  qu^  ho 'salieseii, 
^dicíéódoles  que  los  espadóles  matarían  á'^ós  'cíalos»  f  quib^ü- 

taxido  conmÍ£0  estarían  seguros;  pero  ao  sirvieron  mis  rasonl*s 

-y  pr^ípc'^^  ^»  ^  w?«HW«?»^«  ^Ur  ^^'^  iDucb^  efipi^^fiíf 

^6  pyprecer  .el  afparf^tpf»  y  da  esu  mpd^  f  ^£iif9rioS|\:>ll:par 

hteMr  dOs  flechas  49eaQS^QMra  oue^tr»  gemerispnpLeí  porquelirto 

perecieasa.de  algon  fnlotam^ea  Ids  fselins  e^ncre-.  «oaotréa^.y 

«ttiuobo  «mu»  pana  foder  tetmr  coa  nosotros  algiinda  de  koiheieg 

con  quien  poder  enviar  eitibejadan  después  de  Ja*  pelereo  eaip 

que'QOf^rMi^mos;  eenqtie  yo  ere  d^  esie  parecer^  M'  icop- 

véhuí  qué  yo  lo  e}e¿»Use  siab  qee  lo  bicieae  un  paf&^e  aoMá- 

aós,  y  como  éramos  tan  pooós  ya:  cada  úeo  eéié^i^if  ^u^  plfj^- 

,  tf  y  el  eóehiigo  ya  en  varías  partea  &  tiro  de  Aaólia,*y  cpmdt^i 

aWn^  dificulud  en  la  ejecución,  dejé  l%lir  á  W  doC^'MÉiyá- 
ilóse  sofo^eÍ^tércero^conmij^o«  Apenas  saíieriati  loi'  doitr;  qpie 
luegb'los  apresaron  sus  parientes  é  sil  bando,  '^'á'hfi^atr^Vnia 
G^bjieron' dechas  y  ^íedrád  contra  i^Q^Otros,  >pe^<>  i^l  w6  Qlf  4lNa 
recibió  un  pelotazo  en  el  uhif^o  asalto  qtie  tioi^  dieíonj ^  l)s  ip- 
canzo  üflá^bátá  en  muóliá  distáricra,  que'a^itqué)  lí^k^'*4^)^ 
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no  obstante  le  entró  dicha  baiá  en  la  oarriga,  aiip]rlíandra3ela,  y 

vDespues  de  acabados  todos  los  asaltx)^  conaa  á  las  diez  de 

la  naclie  oímos  desde  la  trinchera  unas  roces  de  grandes  oue* 
y^t^"o  ñ  »w  '^c's^  .f-;--^  ?»vr  *<'y\:-^'^.fr'j  /^  ^t    KV/'-'-^íi  .  fi7*í  ^t:  o;t.?« 

iidos  desda  la  ranchería  en  que  vivían  los  indios,  distante  como 

tres  tiros  de  arcabuz;  reconoi^imos  los  pocqá  cristianos  que  eran 

qudidos  de  al;;u[io«  heridos,  pero  como  no   e$taban  asentadas 

las^nacés,  la  noche  era  oscura,   nuestra  pocii  ¿ente  rendida   ae 
'íi  *'A   /  T» j-j'-iT  á(  &>»":.,«    if;  «fíi  y  >Árr  ^^r    '/?:r3  ';*.  'ír'*?.''':;'íHj 

la  rvelea  y  sujeto  el  caso  á  alfftuia  .embo3cada,y  ardid  .del  eae- 
mÍ£:o.  DO  se  podia  salir  á  ver  al  doliente;  y  así  estando  todos 
en  esta  advertencia  y  aun  con  a!o:una  noticia  de  que  las  voces 
eran  d^Jl  mocito  herido,  toda  nuestra   noca  irente  cristiana  np 

mismos  quejidos  y /lo  sirvieron  las  dii¡d;encias  qiie  yo  hice  pa* 
ra  que  tne  lo  deJ3sen  ver^  anfes  si,  avisaron  de  qd^  ya  se  había 
íáuerid'ffieélio* 'cbr?éf  lás"¿eí¡^rrf^ 

'*ttHlóá*afl1ffddii'cá&íí%sfehtífef^?  VéWitiértd(>fr6s^'ft»'  litó^jfítóíó^  ^ 
€)DitM9¿ddqlrei^*  ;aKiit^f]íé:))oir"»brf«<^tfrÉéi)p(»f  «@f)«eftos^^trfh4f»jíthfnfs 
^^^«iCMMftiitiiy^)  ltab^f)aftÜd0'a?iiiffiifnB^  Mon'fCetbtiaíjRiB  ehfi{- 

f)^M  MoArimfihrintfh  ^ati^fctái  dttt/iitM^itoi  Qtt9wni«b0<|  ijíí;»  nr3 
no¥D«  eMr>iiMijo4f er9b  pafta0rd«fa^9«tn^íseiMIÍM^^9IMl9ij^ 
-lM^0Aaf^RaiiO904rio4Jefti4»^()ftte;l^)^l^^§  Q^iif,^  j^n^VrfSr 

if  «WbV^V  B»»^  W5;W%  «-léVíb^^íí/n^i^W^^^^^ 


90,  y  haciendo  las  diligencias  escondieron  al  bulto  del  enfermo; 
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santo  4itétÍ9iiSQuw:  <  í*:u  -»<  ^.  :»  í  -^Li-i.-^  ¿-i   '.^s>i  .-^i  **-  7  '^- '*' 


i<T     f  "^ 


etóferinoVy 'á'^áa'pí^é^ííritü 'sé' áivldlerfert  ért  dos  'bpiíiiohes;"lbs- 
uíósV'qué  érarr  püc(is'¿  1á  qiieríhr/  e^'ébhiiéV^poVquie  nó  '»eT)¿ui¡-' 
zéiía  Vil ''supiéramos  qué  et^VtrVlo!  'IVn^óirá  bpinlBh'én  que^ 
faiéiepo^  to9  íftaft*  que^l®  ^^iésértioa  y  'sé  ba'iiiizáíáe,' j  añafllérofr' 
qué  había  ;y a  rezado  muchas  veces  la  d>oc irrita  cristtmaíi.'    Con' 
esto  fuimos  á  la  tarde  lee' padres  ciiaado  menos  4o  pensaban,* 
acioin>pafiad(»s  deiodío»  que  casualmente  estaban  '  en   el'  reat  y 
p«reoíffn  .fieles  ytres  soldadois;  nos'11ovar<9fi  los  indios  fíeles  á^ 
donde  eslabá  et  bulto  del  enfermp^  luego )  récono<limoB  que  el 
enfermono  ere  vieja,  ainó  que  era>el  cnoeÍDo  co^iocido  que  se' 
apartó' el  día  dé  ios  asaltos;  preguntados  por  laeoferttiedad  res- 
pendían  finjíendo' otra  diferente  de  lá  q6e  e^a,  p^fo-  del  tener 
sobre  d  vientre  la  piel  de  un  animal,  sospe&hsMnoá  qi^e  co!J  cb¿ 
piel  tapaban  y  abrigaban  la  herida  oomo  Eva. '         *  •' 

*'E1  mocito  enfermo  mucho  se  alegró  de  vernos,  y  recíproca- 
mente nos  alegramos  fodoi^  de  ver  las  maravillas  dé  la'tóiseri- 
cordiosa  Matíóna;  se  íe'habló  deía  tíecésídad  del  baiitísírtb  y'éV 
dijo  cori  muchas  anáas  qué  quéri*df  bátfti¿tíísie:'artíií-esto  fbs'Irt-* 
dios  se  dividieron  ért  dbsopfiriionei  cte  üno^'^e'^feriá'n*déí)aü  •' 
tíjsínBé  y  irajerott'  tfgua  fen  un*  tkratítj!  'gVaUdé^U^HMiifr  dtí6^ñó^ 
güfetaban  qtíe  Sé  echase '  eí  a^iíaí^  et'heffdó '  retíottdtífó 'é!  tfíártii-. 
qtí^lhahiá  eátf^^étfs  pafléfíité^ly  fid^'Hlíéd'  mtHíhafe  ^S^iftiaá'cfóqüér* 
quÉrrítí  featílisiar^e,  f  (^^  metiíferi' Ibs 'qué'alégítlj9fl^ Wztíiieé  piará' 
qaá'tto  dd  tpatíligaá.é,  y  aSí^rtí^ve^tfi^iÍ0'Srh^rflídd4jB  divirtláBi^- 
didoutfio  á'  ó}»ti§^6tíú^j^etíipéif'ilmóé  &Vé!tíkrM  é6Ui{dks;'it¿Te;'^ 
mab  fBaUfüé;  yali(:¡tindo(etft«rfe«fd^fo$>to»o^fUlP«^ 
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consuelo,  y  se  lo  hizo  la  caridad  que  se  pudo  abjrigáftdolé  odoae 

ipqprahle^-jpojr.l^  {^|t(J4X)f5^.y  .qp^^.p^oqp  íjeipdp^  pQdjia ;VÍyir>fá^-, «^; 
el.jdia;si^u^.ejit!8,.íL9  (Tied¡p^n.9ch9i.;!e\  d?|  Ia.fes|lel;o<^^^(V.9D,.q^eJ,^JJ 
cibíó  con  n)|4c.h^  dQfíp^iqn  esta;r)d(p  ex?hadp  .en,  .i^u  jac^lUo  d/e.^ 
i^V^tra  V^n^h^ra:  al.  dia  siguiente. 4;argafao  con  el  moribundo! 
sj|4  padres  y^ptrienles,  y  áuniíjBe'nostraiiioa  deiseo  de  f^ue^^o  de- 
ja$«r1  i^quh  nO  ftafeció  acertado  fohsarlos  á  éUo  por  pátteeernos 
que  ya  elrnoriliunüo  no  estaba  en  6Í,  y  con  esto  iba  ya^asegu*} 
rltdo  (>ara.8u  alma  y  solo  lo  ilevaron-^á  ia  primera  Fanehena  co- . 
vb9  dostÍ4'Ofi:del  real«  bien  es  quecorad  ignorantes  de  sus  oere* 
moniasi  no  alcanzarnos  el  fifi,  y  ya  rabiamos  solo  algunas  qoe 
bacten  conrloa  enf&rraos  vivos,  y  es  qoer  yendo  á  lá  visita  de  los 
epfer^mOaft  dospijes  de  haberle  vista  y  pregufitádolet  levantan  to^  > 
dos, los  d^  ja  ^iwta  un  grande. ilanto  con  sollozos,  tapándose  é 
ratos  la  cara  ron  las  manes  y  los  cabellos,  y  de  este  modo  pro**: 
sigue  la  ceremonia  del  ilanto  como  un  cuarto  de  bofa,.y  aunt|ue 
tiene  mucha  de  fingido  dej-rannan  abundantes  hgrimas  en  el  llan*^  i 
to  los  n)4ri{os  d«l  doliente,  el  cuál  pide  á  los  amigos  titie  fó  so« 
pl|9Pf  y  asi  mi^y^  á  propósiio  sebincan^para  estos  soplidos  con 
i9i^Sfautpri4ad,$oplaj2ido  la  ptarie  enfenna  en  primer  lügc(f  y  des- 
fV^es  so(pJani  jBobre^todos  los  eeiHidos  con  inu<^ha  fMersfi,  y  es  se*  • 
l^.d^  «jtni^tfKi  la&i  la  ceremonia  deMIanio  y  sollpaos  oaaa  la  ,< 
d^  Jq^  sop)oj0,  y  esta-^ segunda  «b  pcoeufa.  el  vitupeii%rliify  qifti\ 
^VMi  y.f^y^Qnao,  tien,^..  truchas  v^^a  el  eoferma  ^ue  Io.;eis|9^e; 
Sj^K^Mb  (Wchqf,rs^toSr^ui'^n^v.e^l.difa  e$t^  Q^eQdPr^la.  OSfifir ,; 
neia,.de;,jlf«j^fta^  y  [deríiwí*^  \o^  c^M-fi^yim^^%9W  te  miaroi^ 
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jamos  llevar  al  enfermo,  y  después  de  media  norhe  oímos  alzar 
-tíri  gt^'HSb  Htíiw'á  rffodo  tf^'^ílHüfliífA  dé^tbíW'la  rrftictíeí-íá^  re- 
(ieiirse^  ralos  Ae  tw^s  í^tíeefe  deiitfírdé  Ir^juntbn'tfo^  téhíétf- 
•dda  por^eñai  dií  sii  mtietté  fempruno,  trabyáVños  aqu$  p'aWlá 
sepultura^  y  bsturo  nueéira  'genie^bi^iípi-evertidacünlaá  tirrtiai 
por  lo  €\Vi^  podía  o];¡g¡narse  Viela^mu^te  del  dichoso  mahtiebb 
AntQnK»;f>ero  tilos  aa  adekntatroD'^n  bus^  ci^retnotliad,  If^ai^ 
elt^ufu-poy^en  uaft'gr:aiidú'hagueracdjstiahtei4oti]tt«finfáyén;  y^'-dbfó 
U  cabeza tiejaainUotja» pues hoftloafiditaidd  alg^siiK  caiáívéi-á  ^üfa 
4106  loitbaindicado'e»  lMga9«8<a{)Qrt)ádo&y<íliera'dét'e^^mnó;  S^ 
dUimütó  lo<do  el'Casio.y  á.  la  dbetitiná'  i^ii^io  pbcá  géríté'  póPra 
ai9.IV«na..puea  estarían  ocupados  en  oerewotiH»  f  péivttheÉ:  ^t)^- 
v)9r«oiot»  de'fnUiaB.y  otoflSi  aomidi«d;  ála'tatde'sé  nbk  *d^a[^Ué^¿ft 
ia$iajJaigontAojeadoLgf*Uo8>ái8>ui:ii^6i  pttrt»jai]iarfo^,  tétíiinrbd^^di 
a2gan.rebmo  y^qiie  se  l^'ul^lefife*'  éfiJTiírécldcí'pBp'etHliffrícéltó^^^^ 
bbbúl>a^9rto^f»(lr.Qnub»)a  «d^nOi^tl^óá^  ésf)l^^ol4s'^r dfá'  déF^iÜt^- 
iKKoouaode  irirnoa  ({uoi^tt^pMtt  rkltpniá'¿éifiéf'^'''HIfé^t^fl(%iyti 
Jíim^i^X9^iími^iph^9  (flalbr.masi9[d««)Miwntifift9$iiVi#ipi  tMi¿lflA 

«Q«jvliii)Auaii9  (JiaqtfeijfD  yraaea  é^ypñ^nr^^^éfíP]Á^9i%^W'i\ii^ 
«í||ftb»tjpii»Keni^a.^^ra;iraK>d6)ar  Heg^r^gtp^^  '>^'&^<&)tl)^.  ^^  é^féSS» 
msn^tq^9/,ún  «Atas  Qett»Qioniá8:eoln?on:ia«Jcéia4zfití^  ¿M»  {á'^nfák^i^ 
iaM'da\Ídob^fiaaiqu:e  ao¡  AabeiBai^if  ly«ndeotá9Ískflí^))tídiftiolí^  t€é^ 
MCAl  <t^^  (kmde<.4a  muerte  iiel.di<:bÓ80'^A»(orM^  >afíífobifri^^f¿f¿ 
4^l{<WiadiMi,  ,on5ob«tftnieiat[idBbaiioobmJÍiefileg4^^f^«4'V)tó^ 
W^i^h^Ua  ^UiVJdli&díe  iésadéiifasílte9«bai«tai!plito  d^^iaMSlái^ 
4>Ii^^f^iquQtfí4^  a¡fy#ft|  <taja)tflbf«il»iyi  A»»ibatóatbuHai0Mf»ite 
^^,fí^e(^p{l9^mQ^Ji?^  ^ato%(^e^dRa6CoaBÜsi:Iíisf  Mttd  «mhfMh 

^9  fS9^yyf*^ifi&Í^*'^^^f*^4H^^^^^^"   *'''^^  ■"    '''^'"^  ifi'^icoesb 
-¿^<^«ibat^  Mifv^  s^«s[Mbh6^<li''»hcNáW1aí^ Nae^BáPatfíí 
<6tI$t^l?^{H»*a{<f^é  fld#'tr«}é|ev  af^jíl  é^d^rK^'  ^^'^MM¿%?¿ 
«.r%í*niN-*wye*«««»«'^iaf*íb$i^^^í%!8btf^^ 
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ría  ^anjísima  á  ,yftair,ie9itf,.>ei9íff>r€^,  .tp<M.  sjcr  tan  p^^(».>  toe 
conqiúsktadox^s.  rTomaroo.  alguQa<  ^vilatHes  •  al  remos ''BÍni'íl^ 
laacba  y  con  cinco. hombres  meQOs;y.  a&í  en  8icie';£nero'^'y>áün 
fil.dÍB>  y  d¡a9  aotes  se  reoel6*que  de^  eUo  hatria  de  ^«te  venia 
mueba^^ente  á.lia  doctfioa  coit  nsala  intención;  eh(re  ^I<l0£r4efíiti 
uo-  tuertOfide'  ^ne. tenia  mQohiia..{!Hréndii8  de  'ser  fRí^'Adé'  M'- 
(dr^i  yiay.<vque'faab¡a  riesgos  de  aiüoibius  en  >casii^artes<''Vn''a^ 
yor  era  ^(  T¡e^^  que  nOs  quedada  «n  «JQJarle^  '%m  el  castigo;  éh , 
el  repartimieqtOt^delmats.de  limosoaí,,q4Í0iSeles^diibía:  (después  < 
,de.Ia  dqqtfijia,  .cade/049  die 'recibir  léLtirertosb  rép«trticlion>dé 

Ui^B(x,  de,l,.pa4^re,;p;i^i/9§§.^l.hárbaix>i4  icojen  raas  tnaÍB  \d^^  tifíítié 
jjrxyj^aL  .d^jpy-^,,  (í§L,s9aíaot'y.;qofnQíflra)  inaibvejeaapWá  Jla  vista  «le 
j[gdp^j,^diále  ^p<i^q§KP'P»'P¿lp^r«niibucri.)golp«hc®^>  hi.>c^liria«ldrf 

íí^^tiH:^  W.ílPf'3^WP^ir.B«4í?Í>ií^'¿d^      tpriinpca,  qoai otros dái^ 

(jfigo^^  ^<!tc?oi  ^  l^b^^f^c^  ;,4'e4l^^;r  j  e«tii»l6flfe(i  el  i  twcifiítyi  wttddd 

.<l¡j3g^tj$.^qpSog^^i^íeT»nt6jte  nW(?reeio!.]B  «onsislleímuinolié. 

^iWM  l^ifrf^iexftiii^uiíiilii^^qpe  ^'escábaiii  /^eU^kgilMá'^'ltii^^áiiC- 

íWi/H^K  iB^§  ^mé>:j09i  nÉu<jate«Bonadoside>  tí*f^W«%lMi4a(l(a 

yi><íPi'W^ii^ft  JfeíitóftiidocTOikvy  ^óoBocleñdi  a«i  razKWi^ídeHGasiilgiBW 

aJi.]a4rp^,;iS§|eHM^vien0lr>lq<|^ol  jreBOiise^paftfroé^  <j)«iJD<P^ot»0»r 

^.S^a^.  el  .l^qii^ulilo  'e<iTr<^tii«|8ei  ala^abdnilai  ^t^ i  jr  nacff«m|af:«AdfiK 

í9$qíl^i"%Í^'.'^>^^^^^^Q^>^<^^Bdo(^i^        9G\st^  •lasr  cabrass 

|^4$>  eV.jndÍ9(fcptVÍ.ibdÍQ0lso^llainada  AkiAsoale^antó  tamb'ten 

|u?fq]S^ial?^!fjd^i.q»^detdci  elreal  lo  >dÍBt¡nígü}rM»v  y  «defendió 

oltft^Qf^dpipí^o^r^le  jj^éooonio»>y^e»iel:ídteríii  •que^'éhpakÁ- 

jbi^.jirea  jft4^Q«'(QftIiívimÍ0«  Á[)aE|aé68^  iá^ese^       de  los  egre^ 

aDr^Je.á)^udas0aár90á(yjde>tj»4iuestró'  poód'gái^dd' üif «^qtré^  ^ 
¡ffírditíf»  kuBÍaita^.9£Íla>soebe^r.^p«HV  ^4á  «^áfta  ^qué  ido  p^dié^on 
descargar  sobre  Jas  cabrasila'desc^r^tt3<ii''llGíbi^di'il6aVdAf^o«  ^Se^ 
iÍPRRyfl-WVbBí^  3«fWíJl4mfle?jn(i%iPÍ)ft|, afeuda  hM»í^  dqadftftf^ga- 

hMbÁei:a,.sido  de  grande  daño  el  quedar  uuo  de  los  nuestros  be-i 


sos 


ooixai/mcttiNumntt  a^  a>ía«i 


biM  #ip^XiHÍ|ft)  ftlíf ftlor,bd#^.rfii»4ilM)f^«pUiidaot! yjiliiftbkiito 
er|,p/}f)a.5Í/iq.aiipal9  vieJtajiodri^oJleqp  (Je  agiyBfps^jjÉ,.  ^^|\ 

¿(^^Día.y  metJto  despaesde  eatd  aiteirimíento   llegó  aquí  de 
arribada  nuestra  lancha»,  qaie  subiendo  por  la  costa  arriba  de  la 
OiiifoTBia  para  dejarse  oaer  con-  ioé  Nordestes  á  Hiaqui  tavo' 
loe^viicmtDB  tan  cotones,  que  llegando  una^  quiobe  li^guás  Ik 
cosa  anas  aridfaa' poblada  de  '¿ente  enéñiiga  á  estas  raocberiás  ' 
ea-^ve.^nos  bailamos,  después -de  detenida  en  anal  oaleta  mu- 
chos días,  «ii  dt¿  10  de  salida  de  aquí  en  pocas- horas  se  dejó  - 
caer- oKra  vea  áe3U«naenaiia.4Ín  saber  nada  del  atpevimil^Dtó' 
dd:  Í03  indios  malévolos,  j-  quedaron  espantados  k>S'  indtos'  de 
vervolrer  la  ianciva  sin  saber  >eon  qué  (modo  la  habíamos  lia-' 
madp,  yasi.se  kes  hizo  pafiei  de  que  sus  enemigos  habian  at*i^ 
sado  á  ios  de  la  embi^rcacion  para  qu«  sevolviesen  acá,-porkifO^' 
andaban  muehos  indios  malo^^  y  nos  sirvió  la  estratajema/  Dé^'' 
se^se  el  baxíef  icastigo  en  alguno- de  lüs  indios  que  sé  'babia 
"hallado  en  laTeeiMiria  de-la  eanoa^  pernee  fustró'el  castigo  «qué' 
se  .rntentaba  en  uno.  det  el^lost  y  como  tod€«  se  haciliR'  ¿fuera  idel ' 
mal  bQi!Í^o^>pQr<>haUar'Ooe<con  poea  ffuer i»a  y poinfeiver' qué  v^i*  ' 
vefila;lia^a^4>la.ND6i/»i-GsfAña  é  BÁaqui^faicinfo^tamble»  eli . 
paj^f^tide.qiKei  (94(Mf(i9pn  bueoQStfheBQs,  el  tuertó;  volvió,  puesv 
deQt^Q..d^ii;;(U{((rQ,,4i^á.flfdlri  laJancba  y  jfttó  i^ar^odo  sidnr*  r  - 
prfi^,a^l^9(¿^iQ^^ Jatdpotfina/ooísliafla^  «aiMfiie  rcon^'fudBcitMnde'  '^^ 
quQaU(ní>ita4.4§i4^iosMvi9tlv¡9D,  í^a,«m\*&^;  yr.  pataique  Ifi  domri^;.  < 
na  fofif^rflWs#C^K€lí^h^»íí  W)regaittó  el  anditoiiir  dcop •  les  fldwr-^ 
padi;^Sj|^M«f^,dft^(0^  l^iishdo^i^tjpivkltíl^ic»  n(fteti|rqnifiacaiqiieBen*íT!^tj 
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dfe/5uefeta' ééW  |)asb*  Hé  íá -trinche rti  en  ^'éícarilf' áe^tlti^^é^' 
di'^ÍD^y  deordiriarK)  iVa  ac'ampaíiaido  del  ciapitárt,  <\{í4  tfutr*i 
ca  fii^ijuéfidó' dejar  ésté^ofitíb;  Bevindó  trtnyi  soldado^  fi'sü^ 
lado  bien  armidoy  y  hacen  los  buenos^  conquistadores  'este  oíi«' 

CLO'  con,  tanto  celo,  que  así  el  capitán  cocdó  loS'Dias  ido  élbs 
saben  mucha  parte;  d^  la  fJ^^^ti^Hi^  £^  liepgtia  cialifor.EMa9.yidip^ctn 
maror  de  todbs  á  respt}n<]ér  á  las  pr/cguntas  -  es.  el  oapitan  .yilo». 
soldados  españoles,  haoiéndo»e  este  ejerdcio^on  mucha.Berí»*. 
daij)  el. cual  ejemplo  todo  o^cesiiaban:  Io&  caliíorniQs  pov  -asr) 
tan  juglares,  chanceros  y  idouOs,  asi   hombres  como  mujsires»: 
y  ést^s  peores  quo^los  hona^bres*     En  el  .ínterin  de  la  ida  dts  la. 
la&^'ba  fué  imenesiier  dísimiular^alguitOs  escesQsde.  su  barbarK 
dad^  y  e)  uno  fué  q.ue  dientan  .ea  seotiir  todo  género  de  Cafier  las. 
campanas^  'cam4ianffaS|..y  ^  al  salir  para  juntarlos  á  ia  doo. 
trinar  QomO  toeabá  el  padre  la  campanita,   deciam  algeaos  que 
dejase^  e^to,  pero  el  padr^  se  hacia,  como  que  no.  entendía  lo 
qua)<)eci^nt  y  asísiqUacer  demostración,  se  prosig'uió  con  la 
queit$iempre  se  había  l|echoj  á.Ja  no^he  al  tocar  las   ánimasi 
un4r4e  4ara  juntas  óratioberías  que  oo  .estaba  distante  dio  en  al* 
zar  el  alarido»,  pero  de  acá^oo  se  hizo  movimiento  ni  mudanza» 
pro^g^uiíéiCbdosie  siempre  r,de  un  teeqn  en  todo  como^ai  oyera  na- 
day'^tbastá.  que  sin  ruidoi  avisando  Sfecretaraente-  dos  v^es   á' 
algjunoa  que  parecían  caciques  áe  que  los  es^aOfole^  ca^tigtrriati 
estQidfismaDv^rienmendi^rom     De«de  <)ae  S9  fué  la  támíha  se 
dobliroñiixpost&jdo'dDiodie  y^se  estuvo'^dé  <tia  €Otf  Itt^.dínayó#    > 
vigUatToib  qüeíiTuneav.  p^r^qni^-d^ma^'  dé  liafrer^  cargada^  itíU^á^' 
get^fá  e$ie  puerto/'n^n''  ;|^udb^y'Vd)^ie6d^  »^tíéís^<cfák2hf»tíl  ^ 
paranvatM;  ;y «na» ipi rCe^i  y ^  s»)  írinJtf  q[U«' té rW  ^f af fff^ 
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los 


te  ydarrtos  algiin  grande  asalto  ¿xeneral;  estando  pueien  e,gtp^. 

peli^rds,  en  ttédio  de  una  recia  tempestad   de  vientos  fuertes 

•^    ^  .. ,   .         ...     fo»,  í,^ ,..  •'.  ••    •/•  -  »>>;íi 

nordestes -como' tres  semanas  después  de  haber  salido  la  lan-. 
cha  para'ta'NuéV^-Espafla,  en  tiempo  en  que  níno^uno  de  I 
que  aquí  :e8tábamo^   pensábamos  de  ella,  en  medio  de  altas 

olas^  se  ^08  apareció  la  lancha  que  venia,  asoroando  á^jeptr^Cc 
en  la  tsía  dé  Coronados  y  la  tierra  firme,  y.  en   breve  latuyl-  , 

*  mol?  dentro' dé  iiüéstra  ensenada,  y  al  anochecer  del  6  de  Fq: 
brero  deié^té  ztio  de  SfS  dló  fondo  aquí  cerca  en  el  lus^ar  ordi-. 
nario  á  la  ti»tá  efe  este  rea!.'    Por  haber  sido  el  tiempo  tan  ma- 
lo  jus&gamos  algunos  tío  nbsiraeria 'algún  socorro  de  bastinieD^ 

•to  y-meoós^deíeente,  teffiéñdose  éste  uliírnp  socorro  por  cosa 

impo9tbiev  y  «os  c&nténtaibamos  con  que  'lesease  se^iunda  vez^, 
deiarribsdCi  t  éi^t'andó^é'n' está  perplejidad  vimos  buUos  deiren:^. 
te  dfiiitra'de  HhiaiVfba,  y  rueo^o  vimos  que  saludó,  este  ¿real  de„, 
Loteta* o6i^ la '^tfhrd'dé'híhá' alcabuces  de  los  queila  Unqha^lQL.irn 


n¡aib^4)0  í Wí-p?scis;i 

firn)esy:imiai'»nt«¡$'  eñ  drfei^entes  embajadas  de  diferentes  oue 
TerríttO  desvario»  lados^  Végaláháónos  de  sii  pesca  nos  dedaji..w 
querhabían  visto  y  óido  dií^parar '  una  gran  pieza  en  lo  alípede.  , 
uno<4fe  «sod'Oe^rftfdidef  Cárhnéri  que  nos  sedalapan,  y^iunniui  , 
lo  t«b¡anaoA!¿)  úúe^biih  se^  embuste  bien  trazado  de  eUp^k^RA?..  .^ 
ro  lo»,  nastbres  indt^  crísnanós-  de  la  -otra  band^  nos  ase£urari  . 
ronjd  nrismoiy  que  habían»  viéto  el  mego  y  oído,  el  traquido^x.  > 
no  fdev.afcaboz'/  tíirio  dfe  -^'^-  i^ — -^  i-  i-.-..u« 

EsMicriotk^  «lód  d(^ft  Sá^\ 

si  ftótií^*  d9^%ielóc(&'^\ifél1íl({yVh(5  8' cosa'naturat'  no  la  pode^w,,, 

mo«^<jÉiÍBerf)bohd¥tí;sKflieMi(^sa  natural  ordinaria,  en^dicbo  aeca...^ 

•  niJ4;J^^i^rJá.^'filL-*5^^'íí^^"lP  »B0lfin!^?6adlBS9il 

ro  iiO'tfevniHU^ttn<^ii^tli(fcr  nSh  iddios  californios,  QPcJkSiSUHP  s^ 

ctdo  y  sabido  al  cerro  algún-  pedrero^  y  nosotros  eso  les  res-^ 
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pondimos  para  tenerlos  con  susto  de  venida  (ie  barbaros  l^nbe«  ; 
tróTav'or;  llégáyai  pues,  nuestra  lancha. se  arrojó  Juan  de  Ledh  \ 
erArra'éz  en  ía  canoiía  de  la  lanchi,  y  en  nnedio  de  ks  do*  Ví*<  .• 
no  &  dar'á  tierra  con  dos  marineroSj  auncjue. todos  sfie  tnnjarotr 

I  1  »  *  ' 

bien,  y  con  ésto  tuvimos  el  consuelo  anticipado  de' las  noliciiitf'. 
buenas  que  nos  traia;  el  dia  siguiente',   que  fué  viér/ies,  prosi , 
guí5  la  tempestad  con  ííwmisina  fuerz.^,  y  así  la  noe  .e  del  ^i^t-   ♦ 
ne's  sosegóse  diél  todo  lá  mar  y^  amaneció  el  sábado. (di^ift^tíea^c^* 
turábaos  para  ésta  conquista)  con  mucha..  9alrua,  /4q.  3iie/t0,qtta:  j 
el  sábado  lior  la  mafianíta  coq  fa<}il¡dad  pu^dp  ^t  el  d^SféndfbttNt- 
que  del  socorro  que  nos  venia.     Venia^,  p|Lje^:,  qa  átoeorfo^^S  >» 

(!'■«!;'    .'-MU    tí.-   vT    '-       i{   ■       ^        ^    i  ^      ,  111  ...  ♦ 

personas,  cuatro  de  ellos  .^spaíí^pl^s^  to^os  , podados  iviejosv'utt  *J 
mestizo  y  ún  indio  hiaaui,  los  cuatro,,p^pa^ul^MaQl^ad(>4k'!iqti^' h 
caáa'uiió  esfata  bleii  haliado  con  las  cpnvtínienciaa  alwtiéinia -^^ 
en  la  Nueva-España  y  solo  movidos  del  qelo,dAjfi/0^jde:as€U 
gurár  la  planta  de  la  Santfai  Cruz,  (^q^.e^^jiuf^v^  j|«yi9íaufHerido> 
mu^noi^  dichos  délos  amibos  y  a?Ma>ntanuo  coasfa^Mi^os-cerc»^!!^^! 
deía  playa  en  espera  de  la  lancha  oar.a.V(HiH*^ak;§cwof»Oi  «eoarfti'q 
rojáron^  en  la  cHicá  embarcacipq  coja  flaiicba^  inqfte)cididbdebííc**lí 

desaywida.  El  uno  es.(?|.4^lfj^rpf!lpiííp*Q4d9iri^er(^ 

sujeto  de  rnerpcida  recomendafciop   pQr.,'el)  nft^nttjorídeifBUPnfaí^y*^  rJ 

que  líoy  sirve  en  esta  conapafiía.  'Elpefíunda-,$^:ltenw[.A3Íiawio»'í^ 

de  Mendoza,  castellano  viejo^de,la^^jg¿3tq(Mí9i8*>'^^ 

cío  dValférezi  ayudabte  y  otros  Duc;9i.<j^s«[n  Ifo^. p^(^0Jí!Íio8(>ds  fieo.-'f 

ptiiáí^'ae  San  Sebastian  y  otras. playas  y:,inj^^fp<^^  &brioiiJid93  -*^ 

maife^a'    Et  tercero  es  Joseph,^{.^jfgJ4^í^»y/^5^9§3y^  o 

lidó^?  (jee  sé  íia  hE^llado  en  ^^jiplj|^3:,re(yj|^g5ia  4^  ii^ciUMM^ao  Ufano 

preáídío's  én  que  há  seryiiiíb  con  pl^3l5a,jdejff?l(^te  y^dennraj^otí)  on 

y  movido  ae  celo  Qon  entrambos  Q^cU>?j».|3i%KftrtÍcte)* 

na  MiU^rés.  £1  cuarto  se  Hama  ^^y^j^v  d[e|^c^,<f|§{94<slpÉ^^in^<^^  <3 

peiifffeKUáo^psaep^^^^ 

preáaios^ae  fejmafeál  E^  oi 

*^'*?lSt'rf  o1^^  ílfcfeí^iW  í?ÍW«¡iolftii3ft  «iíeteiiu.d 

"^^taf  "re¿  «oi,o.:on  ^^^^^^^  nusí.  oim  l«  ob.dua  X  ob^o 
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ai 
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3«  ooizaM  «QCJVMWnfW  aj  aaas 

áotítóofiíqAW.hiabw  /í^i.ftqdlkr  ím^li<^fi:rfí9qW^*í|d*«fcp»%l8bJId¿ 
eÜHtibcléniós  Jltombce»  d«.-armf|[$..tisi  Aabcorft^  ?i^6í.Auí)9»fiW«r 

-najvEl  .aabado  a  la  nocb^,  antedi  dé:eate!8fgu^a.-dQP?if^9i(5t^ 
cuaresma  á  prima  no<^he,  anduv.Q.im  fuego  .amy  f^\o%  ^,i^m\(\diir 
do  entre  los  carrizales  á  Jargo  tiró  de  arcaboz  dísl  real.*  Ai4ia6 
Esievian  Rodriguez,  portugués,  suponiéndolo  indio  qtM  aadalia 
hacíení^o  cocos  de  que  se  apartasen»  puee  nunca,  se  déi]6  ae/^ 
car  nadie  de  noche  velando  siempre  el  soldado  de  posta*  SíAte 
el  oaso  dijerQQ  i^nos  mancebos  caüfornioa  que  po  e^ag^ts  que 
andaba  coa  este  fuego,  sino  que  era^el  diablo  llamado  Moproop; 
pero  el  soldado  portugués  desposta,  avisando  de  nuevo  que  se 
aparase,  le  disparó  mi  arcobuza/.o  y  fuese  el  diablo  ó  \q  jjue 
fuese,  d^l^arcabuzazo  del  portugne?  se  desapareció  y  tuvimos 
sosiego  durante  ia  noche,  .  .   ^^  .    ,       ... 

**A1  dia  siguiente,  dotpinfro  segundo  de  cuaresma  y  23^  de 
Febrero,'  desde  la  puerta  del  real  se  vio  y  también  presenciáa- 
dola  el  señor  capitán  D  Luis  Tortolero  de  Torre,  i*na  compa- 
fifa  de  indios  armados  quecruzaban  por  la  cacada  arribaba* 
ciéndole  de  lejos  al  citado  capitán  y  gente  señas  partíctilares 
para  que  fuesen  allá  á  pelear  con  ellos  que  los  estaban  aguar- 
dando. <  Se  les  respondió  con  la  misma*  señadeque  se  vmfesen 
para  acá,  que  también  los  aguardaban;  y  asi  se  «^descabrió  q'ee 
pata  edte^dia  hubo  por  estas  ceroanías  muoh¿»s«ompaílVad  de  ar- 
mad<i8$.pero  seguo  :reconocÍAxoa  debieron  dedlvidirse'en  dos 
baftdoB  eo  lo  locante  á  salvamos»  y  eomo  oca  v4erontinas  fuer- 
tes>€oiiie);soai»TO>}iuevo;de  .^ente  no  se^atrevieron,  a(i(ea-yioo 
raiiffiheolumlirB  de  gente.faombree  y.  cnuje>re3>á  laidoctrÁnA'-yipU* 
tica  y «cituyitcan  en.0!jan«on  .baat,aBiie  al^ociaay  d«aalpjf^rii^ á 
Bnuabou,  y  ora  .aiso  valfimoa  A  de^i^^cbar  Ja  laMia  á  jia  Jjl^fra 
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efi<Aiéhp,  Andt^s;  <iti«  en  iknypo^d^  Is  etítri^dia^^ei  Di^kklcf) 
€)>tóiído;  ^bndío  todatfá  nitlb  60- bábia  cri2í4on(»i^)'«»e:ti¿mpo 
>ibtf0\  padre  rcKítof^Biifebtó  Francisco  Kim),  ty  "babiendolveañ- 
áú  )i  dar  á  éste  real  i;n  mes  antes^  nos> ha  mostrado  ccmniuciía 
tioMei,  en  todo  ser'éi  verdadero  amigo  dedcabriéndodo»  muchfis 
cosas  que  no  sabiamos,  y  seüas  de  haber <je  ser  uno  de  los  cris- 
tiano» cío  estas  naciones  qne  han  de  sustentar  el  partioo  de  Je 
stfeiístr)* 

**Salida*^Ia  lancha  se  empezaron  á  descubrir  oirás  novedades 
qufe  mostraban  algunos  malos  efectos  de  tantas  reuniones.»  Ya 
por  este  tiempo  empezaban  á  conocer  estas  gentes  y  en  su  idio- 
ma que  el  motivo  de  esta  nueva  entrada  de  los  españoles  con 
padres  era  una  nueva  religión  muy  contraria  á  la  antigua  que 
lenian  y  habían  siempre  abrazado  sus  mayore?,  que  los^  padres 
ensefíabaa -esta, nueva  religión  y  persjimdia»  á  sus  gentes. que  la 
abra'/aseo  como  necesaria  para  que  se  salvasen  y  qpe  eutJ^e  ellos 
empezaba  á  haber  tantos  de  unos  que  la'mjraban  por  bien  y. de 
otros  que  la  aborrecian.  Ya  habia  muchos  que  querían  bautizar- 
se; pero  en  reino  tan  rempto  nuevo  é  inconstante  nos  pareció  á 
los  padres  unánimes  que  todavía  era  ;emprano,  que  se  les  dije- 
se que  primero  ¿abian  de  aprender  bien  jos  miEterio?,  artículos 
y  preceptos  de  nviestrgí  fé. 

*'Con  están  razones^  con  mansedumbre  y  buen  modo  se-  les 
dilató  ei  agua  del  santo  bautismo  de  lo  oual  nos  haUamufl  rcon- 
tentos'porque  la  hubiéramos  errado,  ea  dái*E«Io  á  Ub  .pcimeras 
jnstant^i^s.  Dos  cosas  nds  son  de  ma«ho  atraso  apaiTt.queJe- 
vanta^en  batidera  con  resolución  tos  que  se^inclinan  1 4  oaestra 
sátíta  réligiort,  y  se' arrima»)  á  nuestro  lado.  La  pinoeita  cosa 
'•'áhiCoéA  es 'no  liat>er  podijdo'saber  basta  abdra  «B' Ifi.Oalic»  ó 
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Nueva— España  á  donde  están  dos  mancebos  californios^  el  uno 
4hnHapdb  Uiíis'^'  «Íl  etfo  llaitladoXJorge^  r]nei{i^^U3ití&>erífl»cft^«n 
leflor'bbi'spo'Üe'GuTidalftj^ra 'diftmto  D.  J-tütíhemí  (Jto^<9atk 
<ftié,<y«por '^abersido  repentínO'0Í'<dM»mpayp'doM«í  CÜttKüMftiá 
^QHIfnirinné'P'^'  IsKiro  de  Otondo,.'nrt'liiut)o  ya-lti|«jir  p^<ira'^te 
estos. aiQDeeiyosUolviescnl^i  %p\  tierna) fio^hilkryae todos  %tfi <3hMÍ- 
dtal{{jarkiecmtei  |)Qidre  Ju^nxBajütieta  Gopartvmuy*  t^pniiiKler>tc^ 
de'  leaio  impensado'  desaimpatb.  Con  md  haber  rci«lio  «skd^ 
iDaiicSboate3  esta  nueva  enthida»  nos  mii»tn>oqnito  á  s¿spedliM08 
y  que  les  llevamos  su  gente  sin  volvérsela  á«u  tierras'  Esfiéea^ 
SQ  e$  de  gf^nde.perji^icio  p^ra  la  conquista  de  este  relao.^  £1 
se^urfdo  atraso  y  grande  es  el  desamparo  que  se  b^o.d^eyo^ 
por  los  que  entrairon  con  el  filmlcante  D,  Isidro:  porqM.e  cQt^.q^,- 
t^  ejemplo  lo3  pobres  que  en  esa  eatrada  ae  mostraron  del  Igdo 
det  español  (íesan^pi^radosi  etitonce^;  pagaron  por  medio. <lé  Jpsr 
otros  no  afectos  luego  que  se  fué  D*  Isidro  dieron  sqbre  ell^ 
mataron  á  tnuchos  amigos  del  españoli  y, finalmente  t9(Íps.  d^ 
mancomufi  se  volvieron  á  unir  y  quemaron  todas  )aa  fájbrica)^ 
de  casas  y  presidio  que  tenia  fjibrioadas  prlsidrp,  y.por.t^qtOf 
el  ejemplo  de  este  dei^amparo  lo  tieae  á  los  q^e  nos.  m¡|;aq 
bien,  muy,  perplejosi  y  temerosos  de  quedar  tpai  gqn  3U9.  gentes 
y  verse  otra  vez  desamparados  de  e9to^.nuevo9  Qonq.MÍ3tadorp9^ 
y  asi  dos  ó  tres  vece^  á  la  remana  se  le^  predica  que  nos  |q*  e- 
damos,  y  que  ya  los  españoles  ;iunca  desamp^iran  esta  tl^f^Nf..,! 
'*£stos  dos  embarazos  son  gr^n4e8|  y  esperamQ9k,qne,^l,pfj^^, 
ro  pe  quitará  con  haf^erse  todas  las  diligen.c¡í\^.  .ppaibleí^^  d^^|p 
de  Ija  Nneva-Éspaña,  para  recogerse  y  reti}itir,I^QS.^psf^ 
de  la  nación.      .  i  .«....«  ^i 

^ir;MKtl>Sjegijndo  ^Qiba«ft«io  ^e  k  inf^Htéteboia  J»  éiisi^toHfuS^ub 
40re#^  ^peJTi^jSjM^lM  •v^pi^eí^ítn  dsta)»e«saoá\fMBr  »^nladi«nd0iii 
f^^qi^iAt^dQmi  i^Jmpiia,  ^Aa^iaSasiíainHiv  tpu^i£w)BÍs^f  oicspel 
9¡al.,f^:qv^«^  l¿it;QMÍ^Qt«  omif^  iBftieq  nv^obo)aplo[lia}rft4raa(lG»d|i 
Vi9)yert  tlfta  n^ptíldüt^oi  ait  Jt^iioidottaíquleartictnifi  %nMcUpiott{á(1l( 
ti«r^a^>^nQnii)etiaii<b«(dScÍ0«e»ide  tedo9iil^si^ttédlaiiasi!(tnd«rf 
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Tua.QQtrandOt  que  )ioa.p%v«^«  1  todos- tierrn  de ^endi^ioía Uenn 
de  lodol  U»  (iéjftro^  que.  tiene-ia  A.aiéríeai'y  de  ipisciio)  qtie 
tiene  spla  le  Europa  od^iq!  bandadas  daigi^guero^  i)uie  poa  -bae 
elcgi^dei  macho,  oigüéña^i.  alnonds  realiza  y  ái^uHa»  re«^«a»)r 
liegr  <}ue  escribo  estatal  if^dio  faiaiqui  llatnado  M^rdos  aolo,  aun*- 
i]|ue.eeiO  peiigroi  mató  pn  leomTeMziqué.estiab^  hactenda  0úü¡o 
4  las  oabraa,  y  lioi  kb¡6  é  Una  de  ^»ras  y  á  un  calprito;  y  fínab- 
aneolíev'tpd^  esde  puesto  y  aenoí  toda  la^. mañana  es  uoa  iaúaica 
Qon.úauiada.dQ)pájero84     <  «      -  ^     ■  •  <         •  ^     •  /  v 

■^  **Coíio¿ldb,  piiéé,  qub'tuví^rórt  (Jiíe^e!  fin  dle'esta  ¿ntráda  íío 
feíklá  lieWíí  aino  éheh'salt^fe  de'lá  mejo>Jo>^a'  de  la  Santa  Crai; 
pró<-ar5 'él-  dtertioiííó'  51*10^  a(jáíflarj*dírt  dé  fe  ddttrlriá  cn'stVaoay leí*  . 

fetládlhéá'ér'qub^e^'apHi^ftíÍ0n  y'^ollerféc'ió 'ItHhíítad  de  Wgéúí^. 
&¿  ííaW'tj'úe'  sV: ró&'h'páHanáo  í^í)n'  sLí -ahusm^^  j^^cón  fa  ítóiídáni 
Ú  jfyó?fed^Ü''(ío  é^a  ^^'é^'iU^cik  ^as¿rtdb'1ií's¿'rria^bli!^i^ésfóá  ^ 
cbh^tótJmgifetb  Ibs'bspaaoVés  j  ¿étifefeftó'érttéc^Jn^s-aViitfWntaíii 
(fiií'dfe'l^lpénílf^Iá;  ¿é  Umitíás'  aíeM^lii'i^uá  ke^¿óHr¿lPevá  Wirí 
ferariÜa'r)¿or'dé  b'dáSi/ba'cíéWdÓse  los' jueves  la  pí'océfemA^e  Í$ 
d'bctíiñá  brü^li&na  Jf  áii'^splicacíoh  paja  Iba^ífe  U  óulk  yá'rilla'corí  ' 
süBséritioiibá  para  lofe  ddtórtgoi*   '         ;  '    '      ^     ''     '  • 

^íPi-ejlfuntaimba  á  un  cacíqüfe  si  hibia.pBlnlas.pKra  el  dbming¿  •: 
de  R'araóá»  nos  engáfio;.  p^ro  otro  cacique  aali6  con  resbl^áciob  • 
cb^tnó'Wy  y  dio  fa  vuelW  la  unañaná  temprano  con  tas  paÍEeaSf  ■ 
dlcSeAl^il  ^üe  cdoio  tres  le¿uá9  de  áqúi  Us  hábiá  y  muy  grande^l  ^ 
y  ási  Éf^h^náij^ton  ¿Olí  lífiirho  :c6nBoelb'y  'lo'tuvim'os  én'^oda  ■ 
la  aeioaQftsY^  ^n  que  se  hirveroo  tedHS  tas  runciones  con  éi  ' 

lo(fQfia;d»;leq^¿ltef  e»pt#w^ot^Aiaí4ojft^4'  1^  ^e^tíl)^  doibíéil^At'Nf^ 

fitb«d]]ft'esktt>éo¡e^'jíje(irb»i8abte'«iMjdt»jiu4ff'¥Ívi^e 

apartó  toda  la  gente  y  no  vinieron  todos  los  convidados  á  fa 


est(^.  p'}i^j[cwiqs..d^  íiuevfí  iciligiboiy^. 9Mü9(>do3ngoinnvn<  déllíf' ' 
bti^^a^romida^  y  loe  españoles  Mita  antigiiOiS  ootilfnúfchs-iddífita'*  * 
cip^de  t()d,Q3  i^e  ofrecieron  6,iha<^rr  íel  papel  dedos  docerapf«*' 
tales;  y  p9r.a'  el  ejvoiplo  do  e^tasna^as  gentes  admitióse  Fa  &és*" 
ta  .y  feftí  entre  huesiros  íiidios  de  la  t)tra  b'andn  y  afg-doMespia^ 

fioíes  do  lo9  mas  graduados  y  los  dos  indios  californios  que  tío 
reuiaron  con  el  ruego  de  los  padres  entrar  en  la  mesa,  se  cum- 
plió el  ryfjmero  de  los  dac^  pirviondo  h  la  mesa  con  mucha  de 
voíííon  y  feilencio  el  Cíípítan,   los  padrosy  (lemas,  y  fáé  lá  plata 
de  ocho  píalos  de  remuda,  hahién^K-re  prevenido 'Ti  Gesta  del 
jue^.6g'Santa  y  la  cocida  de-  los'  pobres  onuá  d^©  eiw^atiíe  etf  la 
Cs^ifoirnia.    Los  espaflolea^apenos  tocabín  ta*  oottÁdaí'  peto^ó^' 
indi(f9 '^liforniosse dií^DB  mafltt  yie^  supo  lAuy MétíV talMJo  rfi'ásf ' 
qire  Jje^aron  -sm;  limosna  buena  de  his  sobras;^  <^e;tleVaroti  al 
raq^ho^ q)i,dao4i?  i?fi<9^iaQ' ^puc^iios ^scottdidoteagiuirdindó -ratsOd" 
<1q  t^^^  (cpi^vilfs  (46  ppN^>  y  aao:  lafbuehslrazuyn  qoB  («b  ÁftfcAí'' 
lo9,,dp^  t^tjgp;i|«,  jra  ,ip^ab§t  anomüante  ee  l;aá)ri)ififtm1u^9iív 
jun^  1^  4q9/a,pp^rQ^;;SÍiip  mn(^f  «di  apatía r>i«i!  qae  ñiei^tf ^^ 

áj[%4a^d^^p}tjqam¿nftlí^;ia«  §»wi<«iip  jf!raibíHÍáa3qaH)«íba*jílH»n 

9i»v4^t  ;idoip)9JacibIiCMlinb^y;>aske(  iS«rieí^s»b»4Wta)9é>^ 

fias  que  se  dispasieroaal)^iio8fm2a04oS9flsQ{$!rsM(&i1^  bifiM  teS^^ 
gU^  yrárJa  iM^p^er^t9[¡^o^8#giitp|ü^0eiekfibobu«kiedei'^e 
•^.iWí'  •i9S^^olft>}ff9^l«íl5t0  W^Ht  4f '•  UvKeeiweí^pipweaoeifc^í 
«i8W*^ñl!)«rtiPÍ  |#jiÍ9^r«&ntou>WQáakigddiw>  p*  «í^t» 
•wy>Yi&|Í^]d^iíMe$cix>íqae<niSíndB¡e^         M:%fettn^ég89  dS^ 

cansía, itf,4!^ií$  atiada  ijjbeoiúi^ét  p^tfeú^picti  Me^r(P%^'Kr^ 
foW^JittflNKlaoeinifaombiEqii^  a^afMyaAfbs^CM^IlMilRVi 


u 
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lase  eThumérofide'  Due»trá&' armáis?  para  'eruáh]íJié[ra^^ 
guefrn^  y^ffc  bklh'fnéneMer'yaíalgiJni  d^mosfrácuS'rt  fy^tjiíer  cótf• 
lánw4^ida»5:rctirá{^arT•revu«tta«  dé'íudids  sfe.i*^conbci%  íé'ia  tífif>s^  ' 

mupba  soberbia  y  av<¡Janteí5,  y  pbr  cualquiera  justadeinói^iraciot^    ' 

*  ■*  .  ■  ■  • 

y  algunp  de  losnuestros  contra  ol'  ladrón,  ^a  arrojaba  e!  lafiíioíi'  : 
con  sus  campaneros  á  tiraf  piedras  .y  flechas  contra  alguu  par-:  \ 
ticular  de  los  nuestros,  y  cuando  salía  ya  gente  «rmiada.dei  .r-eaí'  ; 
para  la  averiguación,  ya  los  cómplices. no  paiécian  y.  todos  ayu-  ^ 
daban  para  que- desapareciesen^  '  '  •       '  *    .        T  ,S 

**t4asi:fie$ta« /de  Pascua,  con  el  arribo  dula  1án(íhA,''*e'ptífeá-  I 
roaa»b0»ii  alegría  y  cocftíreátá'tíin  inmediatií'ía  "íñar  yk  i»  viáid^y'  > 
erv^ueJp#  cerc^Aía  la  lancba^  ho  parecía  necesario  déidiá  el  que'  ' 
qU!3daf¿ej3adi&<lentm<de  elhí,  especia  ¡dienta' ett  dks  dé' fiesta  di' 
moebt  aiégfiéttel  realt  y  estando  ft^aotrog  énirétehldWéH  el'dl  ^ 
cbareáll  dejatnps carada :lai<áanbi«idéfla^<ylládii  tertétta  Hsti  la'pla- '• 
ys^1pa&rft!i)^ei&e>r%lr.]P  80  simara  los  idcfio^imatévdtósdé  ñSiés'  ^ 
trih$iHlfia89f<  pera' sus  Tóalos  iA(»nt06/y'&si^í^hilirM(^  6é'  Pili-'^ 
cv»-^r9í49^Akt£hy:á  $ieímpb^i)iM>  «dtaHáii'-cJíHtlfetlIio'^  ebdoé^lós""^ 
oiif^Mo^rd^Giií^aadiísBcb'-Je  '^e  pd4ia  é»c%dér^i»M  ^\'áó'}'fcok  - 
m^bo^  «gthBivieíldi]  mtgi»w04qdeí4o%^^k^i'^Vi^a^tr^dd^1á''€álio^^ 

pt^l^  wñbf^:htsr  a?.qiibde  itifffttOA' é*  4ie<^rSir')M^^<^^  ^ 
c<)9[^j^rijpiegj|^jdti^9^1i  Ji.aiaDqi;QÍi«lMÍddioBid^mb ^el  iWl:^ 

c«fi»í  MBftí  ífe^:gM^W8O0Si>^aiKOTeaUgd8*K  :^  £1^  ]K  b  t)-  '^rp  f^í^^ 

tf^tejceeoarfíirqbeiiioe évUóáé étlb^lu  indra  éifítd^i6'qcíe ^fa-^^ 
dste  ¡i  AMf  á»&is^xk£  t» :4i(i^««liin^  fa¥i^>eke  0üM£d6;'^BldfdS'^ 
^^sV^^^^^^^i^^  fkteli  eet  atentereii^  el  t^ai|íitt»i'yUóéés  pki¥^ 
q^^r^llg,!QÍtf)i^^i^l(Qr:  tí:t  los  laalbeoiiores:  ^1¡6  íl1<^^ifMnl>P 
I^^i^.^qfíC^flirp  y  X^riienQoíl  el  .idfiéres  J^süía^lte  F)|ti«rtía,^íl[ñ£^ 


Andrés  que^ÍMé  á  Hiaqui  con  la  lancha, y  volvió  contando, mu<« 
cno  bien  del  buen  pasaje  que  le  hablaa  hecho,  y  avi$aqdQ,dQ 
las, muchas  armas  y  .Dechería  qu^  tenia  toda  esa  numerosa  jia- 
cion  de  Hiaqui;  ei  otro  indio  catecúmeno  llamado  Bartoloméi 
lí^mbíen  muy  fiel.  , 

^^*^9:lii0^'nii^»tra  gent^  ooa  mlJcji9>>éifiíinM  de  (jpeioatfy.bM'dm 
a^cijii.^9  1^^ jíj^^^('0[^,rqon.el,flí>Í§ift<í.  ^feWt  wsp^ltf}ft.ft.ft<)siejftar> 
tQ:J(^,.íi^ifa|io,  ía|itq  m^q.ppj:,i^aber.  ^íiHi^P^titio^eUiulip  A^ré^flWl 
dft9¡ag.Ju3,ípflio^,n^a)^.volfjaj.,Qa|ifqf,n¡03  .íjuejí^^  Kfíifint  bd  [©íj  j^a^p 
fiqj^^f^  eusjljevfaa.ftl^uoa^  cq^fr,W>^la^,  q,M.e- lo$ .^«ftbftc^s/^.jpfrij 
df:f!JCí>f,.,ec;iQ,.íT)3|Qs.iy  (^^^■p\  J,w.ucf[&iq,|[íiie- p^ed^/uaij^n  i^  pa^! 

"^?tv^?MÍTl^'''9:''«'^ft;í'je,U9yan^p3  ..^n  pf0ce^ipn,tH^9a.l|ffiÍ4SÍ(í9fl 
de,  adyiepijj^  puar^^fiia,.pyaja  d,yctr;ina .cri^^j^fííaj^  ^g^  «j^tá,a, 

cristiana  ^(jnj^  ip^jC^n';ia  .d? /^j^.^o/>i;jp^^i^,Hup^^,|)^j|^j^^ftHi,^ 

^^IW  ;if.:f  .^?  ^í-a  fndiicia  dq^  jos  p^gr^erfo^  i^dplair.if?.  .^.?íi^>9í%-  e 
mente  con  nuestros  diez  hombres  un  ipdio  cacique,  caljfo.|i:o  v  . 


dii^ijefí  el'ioí^'lt'^rajuigaHatí'qü'é  tínéijíráh*iia!?rfá  ij^aii  f¿W^' 
•u^'ífcd'hli'^'.qa^feérveh  é<ri  ef  alr^  y  fenF-festi  títiab'tíí^-mafchJí^Ú'yfjf^^ 
el iípegoi^eli^dkioti^lnipnra'rttri  k¿  baíla%í«f|:<>el«Wíte^if  ^^if»d>H^^ 
qm^lbüegRlns  áei^Qrir);s¡Dner9eoin}Íjráíjinaolio  olÍ0das<|ir«bii]g3te^A<^ 
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los  irkmáDan  a  modo  ae  guerra,  como  convidándoles  para  pe- 
rear;  pero  sidmpre  retirándose  y  prosiguieron  los  nuestros  en 
.  SGÍ  Seguimiento  como  otra  media  legua.  Gomo  eran  nocps  los 
()Qé  conviaanan  parala  peica,  se  teinio  de  algpqia  emboscada^ 
y  asi  dispuso  el  capitán  que  torciese  por  un  lado  ei  alférez  Fi- 
gtieniá,  ¿AiRtóiiTo  die  Meñ<didzfiiy  Joaa'^  iJe^a  tt^  e( 'iekl'itf'ffe- . 

átmi  hi»qmi  y  tfuftbtórí  stí  IteVahd^n  él  índ!6  caTifornio  Jb.'sé'y' 
loajiei^»  hómbl^s  sé  queáa'>oh  con  'ótró'á'dos  índiüi  t^airfotrtbfe' 
qtfe'híibÍB(!i»'t<5plá(h>'en  'eréraníitto  slinf  armas  y'ocupíidós'eií  suá' 
p^ea^v'y  el''íifi6  d^eíteá  di'cl  cacique  catecúmeno  llamado'Pa- 
bl5?  ffjis   qtié*' sé  apíírtrff-orí  tuvieron  Sráen  dé  reunirse  en  tina' 
perita  áfeñalflda-dlé  mátr'q'afe  feriaba'  ala  vi'sta}  [>eró  ló  tupido  del"' 
nrtJritptéfe-^qitítóUúegO'l&yism  día  la  ponta'déI;Tiiar,  y  ét  lerVof 
dí^'^rfar  tiotlcrla  Aé  •rf  att^áb^  6'h¿^  ek  ettiñontee!  enemigo  con  ' 
alguna  efelicTáfraVia,*  les^hTzo  ápresiifaf  jnns  ¿I  ptísb  por  Una  ve?'  ' 


redá''q6é  Vih  ^RhérVó  ro^"Tllé*áp'artiin'íó'del  rtihr  ááohdé  toparon  ' 
crtti^'ó-nó^á  Euafitos'Vn'énri^óá  yyJenVTo  ir^s  eJlbs',  ai  subir  un  mé-. 
dado;  ¥ecbffocferon"üná'  efnbóscaíá  ae  poco  lYias  de'  cincuenta 
e-emitros  qbe  empezaron  a  descargar  con  inucna  luna  ilecnas 
sjbre  IOS  ires  Viuesiros  y  el  indio  hiaqui.  be  estuvieron  daien; 
dtendo  los  tres  nuestros  contra  toda  la  emboscada  solo  desear 
gando  sirs  arcabuces  con  biier\  orden,  deiando  mal  .haridoaAi» 

»^8V^Wi  éí.^J^W^W^íí  áéJp^i.nue^trpíjíWí  (aí^suiaiBpdiiieift*  ytíb 
ha(Sivb*%<pri^9«í^iio$ea?(|^©iíi¡lGi  b<4>i^?ifepQflt(teitef lio  I^m:ffoh  ís 
sofaMuy  d«^a]1aqiftf^.«#ii|^fii|ii^<x^^  émbq^iUídiuip 

ro^^^'j||f^f»JÍ9oitáF«hi'i}égdA^6'>«iisO(ioM)  «te  l^^^ife^OMiQ '<^ 


do  dejla8.^esp,l(|as^,(J,a,Í93  pftcq^.  e^f^^pi^l^  ^W^<í»W^k>^F^ 
enémigoá  pan  llevarla  dp  su  bpndp;»  pero  aniiuv»  fa^  j^oo.fquei  ,. 
en  lugar  de  nnirsa  con  los  enpa^igos^^igda  ^arr^fa  fué  ^f^.jbiuupa, . 
del  capitán  y  demás  soldados  alcalizándolos  oporiiiíiwoí»íij|ei  jyiíra;, 
el  socorro  de  los  que  peleaban,  y  coi>  tania  pprpiegid^ílíP^V'ii* . 
tardanza  de  los  tres  compañero^  é^indi.Q^iií^q^iú  Qraa¡y;i^  4^  Rfe-  . 
recer  se  volviesen  los  seis  hombres  aj  rpal,j^or.no^.§aber  ya;.5:qs¡jj, 
de  los  tres  n¡  del  indio,  que  engranados  de  ve,redii^diferG4UC4.^^> 
suponían  haber  ido  á  dar  de  vuelta  al  jreal.  ..  (t..,  v  (í». 'í'í  • 

"fcon  esta  inteligencia  fueron  los  ijuea,ir93.gai^|^s.de4.,Cj8Íír  •- 
foriiio  al  socorro  de  los  compafieros  y  Ij^^ason  {an.qpprtttníL-pp 
menté  qi^e  .los  toparon  átpdps  toaavíajal^!it^4o?  , fin  !»;,Jj!pl5?  u 
aunque  j»  al^o  l^tigado&^'que  g'nip§p|.^n.,á,fal.iaj;lef  lí?¿íi^i^-9  y 

cali<orm9^jue  ^elM^^^^ 


»m 


eilno  oeA  oqmBO  no 
"do  ,nQ  fr' 


que.  todo  jíq  fué. 

B*fioioo6  fibifiei  filas 

^ic  Diii  uai^«;i    uaiuaa  ,  ■      ;.|r 
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inoy  contentos  avilando  de  los  muertos  y  heridos  de  los  enemi- 

gosir©«í^tií  itíifiéí'Vs^'íeíí'  rtirriost!'libW'éfor¿ullb^^yb*érÍ)¡a^^ 
recftHio^éí^Óh'^t]^!*  <^ábéíi  '|jé1dá?  lofeiiübstrós'  ¿n  'cámp\)  alíierto*á  *' 
lejeé'^é'íáls  friti ¿fieras}^  y*  aál  faé  de  mucha  ímpór/ancía  esta  pe- 
quéflt'íwtífoñ?  v^idorrosíl  pbV'nóiotrbsy  después  áe  ella  ya  no  se*^ 
ha¥feft>^ferhojé  &?¿ünb  dW'lbsIíi'diós'talirürhiÓs,  antes  ellos  niís-'* 
md¿  ti^üj'érbñ  ^1  'rbal^'líá  p¿daios  dé  las  dos  canoas  quebradas 
cortféj  eíi  FCffiaí  Heqire  resliitúian"^  lo  qué  quedaba  en  -ser.  Toda 
esth'^'Vretoi'iá  íá  recoríócíeroñ  tocíosios  que  pe^eiaron,  y  en  espé- 
ciaUo^  feóldados  viejos  por  favor  especial  de  Mana  Saniisíma 
contando  algunas  cosas  especiales.  Ello  es  qué  la  Sehora  qujsó 
antit¿fp^ar  4a  p^je^^I  buen'  áfedto  de  ésta  gente)  de  qué  en  esta 
cas'tí'^de'IJoréítO  sTéh^agatl  toí^ás  las  funciones  de  devoción  que 
se  lit^óiétuhibríah  'étí  titrá^'  casas  fundadas  áínrili&cion^e  Loreto  ' 
y  eW'tótá'ifé  Ckli'foVbífcá*y¿  áó  hacian^'tddas'y'sóTo  jior*^ 
caiHiir^á' tit5  á\é'ciifn1PábsNi''fás  tétanias  después  dp  la  misa  de  Iqs- 

á  ÚÚxM'éW^ú^ik \i\^%ik  &f\iiM^^^  y'Un  áetérmiU-.'^^ 

cioA»1í«  ftre^'tóbefcaie^  éiía^#dcíóiÉ|-  en  la  serhani"  Íq  Kscua'y"''' 

8u  l^nnSer'sábado^  i  a^  'en  'ésta  semana  nos  di6  M^d a,  Saiitíai-  ^ 
estairictoriá  en  la -primera  OjataHá  nunca  vista  en  Californiai  .^ 

campo  raso  entre  e^pafipIes  $  iP^diQs.   Al  du  smiu^nt^  Ja  > 

^\hihu<y.^H^^^o>^^^.  í«  í-vj-^^n  3.  g^^.-.r.^f'W^^t^^^y^'^- 
esta  reííida  accion^arretmron  tanto  Iq^ 

Üándose  ya  de  un  me»  antes  nuestra  lancha  necesitac^i^  de.nii^- 

lAréé  81  Kos  vendría  o  no  otra  , 


aqdfo4ií  19l«i;'>:ffiri!>,'<ii)al«¿Mo!cüM  %¿s<Íítro8''ya' con  Wuj  poc^o  ^ 
baslhrieMft  9*lf^»{(ni«bM^>flMi''mU\Ís'¿oSa"s''^^^ 


«  -S^vwfsm 


gioncrísiiariaj 


•tñtobaiitísfrio,^  DO  h^                ^y}ffi^r^4^,gf^§ík4ñ  iuflro>^ 
feríüefclaá  sientto  así   (¿up  Babia^^^p^y¡,t>i^jj^j<^i(t^    )nMmsi>'^ 
quilW^íiaciisí  con  todo  género  de|cjrfeOT0Sjj^ 
trarón  los   padres  pl  sentinnie.nt^  ^^^^enif^ip|:Ml;^i^;la3dpctf.ba  \ 
coríío  en  conversionea  p^rtigul^i^rj^  ep^ejQ^q^pJa  j(|^^ida¿tii^    ' 
saDt¿  bautismo  y  (é  en  Jesucristo;^  peno  Dios  j¡^q^  «q^jíao  ooaa9>' 
lar  y  ei  esposo  de  María  Santísima  Sff  ^a^^Jq^é  flu  el^^ao  <|ue  ^^ 
▼oy  a  contar.  .     ,,         ;    ,...,;.  .  .  x-ih..ií^ 

'^Venja  á  la  doctrina  un  ¡f)fiio.4Ídra4^d:t^o4»oi  liet  cifialientia^'' 
afiós,  poco  menos,  y  del,de<:asofjegp,.c9)i^f;||ii§  ^^^^j^d^Bai  tbe*  ' 
que  tenia  niuy  seca  y  descoloii^Oj  pu^e  d4jiclar\^r4'Jit)alt|)«iig«i:^*  > 
9o:  hablóle  con  fa.nvlian4ad  de^pu^s  d^  l|iLjf}ocUMi^  cHb^Aldot^'^ 
que  si  cáia. enfermo  de  recio  yii)i)^AiV&'^ti)0A'^H>4^'-^»<>yi^!^^v 
me,  previniéndole  de  otros;  que  bal^atv^atiu^c^  «Á^ 'b«i|»t¡3iir0  y  '' ' 
habían  sido  escondidos  de  sus  n^¡^9iO^«p^^¡eB^s^:n(M  '  'ú\r-,v:  fV.ii  ^ 

'^Cpnrio  el^re/er¡do^^dio,,.^igd4Jl)0^pafO$iie  ^rofA^s^  plés  ÍM3r^S¿  ' 
distjng^uia/t ^s^^t^^^f o^-Kf)p<,^iyskw^ikt!;  át j^%  if^n^40iw^dt  ptí-dí* 
entrarse  dentro  fi^l;  real>  SP^i^il^U.UfBtrada  ^;tío|d»d^-ti^ 

aguardíukc!9j,  »!gi\vi¡&jé,ff^jriHtf<i«*tiw?»g  ^«*<)«i^^lfiét^'^ 
del  iptiio' al  p^^(}r^^^^^fi|^^i{fgivj:,«W«Í!«|(«B,dlM«W^^^       *" 


comuntcs 


%UJf><5)(MlMb«i9««^^ 


PARA  LA  H 


b»-áfrdasobosáB>  áel  ^    ^  ^^^^^ 

guifbtn  fli  biuiUblVl^ei^»  ^fó^'^ihd  '^teos  ¿e]  paÜre  Fra^eUV^ 

de^cbn^ftelojJ^eiiki^iidíWliiy  áf|uB8s^p^  sal&áepara  \kj^^^^, 

cheraiuÉ  féciWH^^i&^^ffeHíÓñiái  gentílicas,  y  íioIdyó  estasiper-v^^ 
8usdcmci5Í  Xm^ílifd^^kbWqué   uo  gustaba!  (^omunicar.  can  ^st¡ 
geBte^4enrertd<^^sófo^n^WJ3  teMíe// años^^^  '^Üí^u 

grande^  )qiieí>51d"li9fetilííil'    Sftífii  'á 'las 'cosas  ae^üV)^  mosiraba^^ 

r  '     t       •.     .  .     -11 '•'-^'»     /'ítí^ji^ijíviK^  .'.^)  omoD 

¡nclkadiobi  <y  a'fec'tb  eri  tá'i'ffrácfb,  qué  el  día  sií^ui  me   17,  d,8,^. 

Maiaomo  eolrtrre^'iwtidíó  'álbá  padres,  sirio  ¿m^  ien  á  los  se-,., 

culsrqs  ««pafeoleft  qi^er  16  ayulfaBáii  con  sus  pafab  as  para    ujnsí^ , , 

muerte  cristiana  que  hizo  estando  en  sus  sentidos  basta  la  últ;-^ 

majípraíje»'  ^*'*a^  d*e  las  pfim«i-a^  •vifepefas   del  Arcángel  San  ^, 

GabrieUque;  como  ^riuricló  las  Jichas  á  la  casa  de  Nazaret^ asi . ,  ,. 

anuuctó  á  (a  Cíilifurriia  las  dichas  de  sus  primicias  al' cielo  á^  U  .  . . 

.      ¡  I'.         ■••" 

BomJJrá  de  Ja  saista  vasa   de   Loréto.     Nos  déió  á  todos   tan 
compttngidos  el  ejemplo  dé  nuestro  nuevo  Lpca^de  Canega,  ,  . 
caIifoiuiÍQv;qud  ite  bastante   su 'memoria   para   cbnsolarqps  ,^.n,.    f 
nuestras  aflicsiones  así*  ¡ifidtes  cómo  seculares,  y  que  echemo^s 
las  l^aej^  ,>df^.  ^UP^tr»,  eooBaiK^a-^n  Dios  jr  en 'Marik  Santísima 
para^^na  bw^^qa: me^fieí  yíS^^prüedé'glori^t*!).  Lbeá^de  Carré- 
ga  nueslr9i^¡^Q<hfkCÍ)üir«  qu«  funianól^  en  lá  OaUfortiia  un  sóida-  . 
do  pfli;^^gyiíihp^)futi(i«>:  des*!»'  el  ipriraef  áfibutiü  ¿tdnVo'para  el  ^ 
cielq,¿yaif)^§^p§f(aoi|9S4>  ^'LA>i[iAaflánar  siguiente  hú'bd  rhisa  cáñ;' 
tada4^jgji^ipoeplreaeDte<¿^y  »s*  hiefótótt  tódjIÜllErs  cérWonias  dqt. 

dü9  (|,f^  4()j|¿co  idof  aeof«fia!l^tÍO^^P6J/br^6' *á^  biiíeííía^  eiic^i- 
dida^gp(jifiA  tttskmf^^ii^é  U(et«idó'Kllciiérp6 'dá  cá^itari  y  eípa^ 

>en  e§gi%||¡Anl^ibái-lMse9ri>raMmltf#klé^ta  f^^áíáy^/ deje^  Vf  iijo^'j'^,^ 
^^  bis^rt^,fip«ftrkaUQ>4)cMnd<iHié^^^  'b'^é^yi^o' ta" !' 

buen^^e^tedy^  eAté!Cf«ierM'^6álá»U¿cr/'^qV  Td^' eíVri<¿«    '" 
(!DtÍP{f^d§üodÍC);i:ria<Mm3cs>)ífoftlto^a^  8^ 


eV  (lesctfbrimieotoda  l^n  Indift^^S  .Can;  e«io  ba  •nBtp^?dA  Mr^ , 
poblffteisl'cenwiterHK  se^roBT  sofemnráiente ^ ;odfifii  tos-  ¡unta; 
y  '%9  oant»  al  rcsponsp  eo^  dtcbo  t^ementario,  redando  todos  «eil ; 
Padre  Naestre.eD  Idn^Oa  ca|i{brfiia.-    D*)i  eH^  modo  se  iba  pa-  . 
8atid<»  y '•íiempre  con  canstancia   eiv  (0H219  Ia9  íunclooes  espiri- 
ritual  y  docfiríd^s  de  ios  indios,  caaii  lo  dd  repeote  $e  qo»  fu^ 
reftf^irdti  (oda  la  g^ente  de  su   rnndiería    para   01ra    parte,   que 
aunque  los  csciques  nos  avisaron  pero  no  hemos  podido  pea^r 
trar  el'Gn  por  ahora  si  es  por  idoUtrías  como  se  supone  por  s6f  ^ 
el  mes  dis  Junio,  en  que  segUn  aljrunas   relacione»  aoti^Uas  di"- 
cen^  s0  retiran  los  indios  californio.^  á  idolatrar  y  á   reatablecer 
todos  ^m»  e^citos^  de  grandes  ahujeros  en  las  orejas,  án  que  c*-* 
beri  mtí&hos  canufilios  de  carrizos  y  ^bajeros  oa  las  narices» 
Lfi&'eétilos  de  no  vestirse  siendo  áé  gran  desbobrá  en  los  varor»- 
ney  el  Testioo,  y  lo  que  esi  peoraén,  en  panes  Vei^oszos^,  da 
suerte'  q ufe"  se  'sienten  nniébo  y  ^omb  t¡úb  sé  esc^nídálisaá  Üe 
ter  qiife  los  mandarnos  tapar;  péró  tsppramoír'que  el  liemjny'toí^: 
dt>  lo  remediará. '  S'énfltnos  todos'  mádib  está  retirada' 0  (rko*^ 
níigrácidnpoV  éhipézáV  ya'%  tiaadorafse  lá:m¡'ei'déiptKi$^^'dé-st§4 

áM'y'%lr'i<IaiRíab'dfe-iitfÍ)n!o'q[éi»>fitoá>^  Xo'^íéüé^^iéh  éSiK\^ 

dos  U  importunidad  del  niño.  '  Otros  <^püfieh¿cfü6  ^flpgíaé» 
MriitiftiMai49l«Mi|iOMefiran*dnrwr¡inite«(4e  ^fmRP  i^  9<MÍ>»f  >* 


PVRA   LA  HfSTl>RlAriyX0>MaX:it^  >  ilb 

qú§^h^y*^c  rtft^o»  és  qQertefmi»¿«fl  firó^iraé  v«to$  f}«e:v«tBr:)fc|ídf)M 

mejópéé  emrafíéiiáí  qué  eátiiviefótíráqu^  aííhO'día3?a»iistieo¡fÍD'-állfl'i 
dnictriiík  cbrno  loa  otros,  y  estos  seguAijaS'tannhieía'se'iue^or^.y!  i 
viiHeron' aquí  otros  dé  la  misma  naeionj  aiía^qoQ  ;tl  par^qer  49  t 
natura)  mas  fuerte,  pero  que  Iriniandt»  á  latJoctrina.y  íe  las  pffl'- 
dicaá.  tndo«  á  Dios  y  áJoaucristo,  .agiiafxiaodQsiesias'  {ransf.-i, 
niigriiciones  pararán  en  mal.  ó  bien.  8b  bautká  un  niflo  de- . 
siete  aftos  precioso  hijo  de.uti  cateoúcneuo  eonst,4.n(,edl0Hiada  , 
Bartolo- y  se  bautizó. el  did  del  Patriároa  S^floc  Sa,n.jQsé  Ha-, 
mandóse  José;  astmisaiiD. se  bautiiiaroo  oití.s  do»..criaíucas^i?|i-jt 
fem:«sUan>áadose'Domitigaé. Ignacio,  que  eutrau^bosr  iiK^ora-  < 
roa. despulas  del  baut¡f>rBO>;  Caai¡iiciiKlo.co^«stft  varied'9fl.(.<^.J 
ptfzó  ttl  fnesT' de  Juaiof  jT  cou.'eljttnAgaF  «iijiyieotros  ;lpi<,«f|st:t^)^ 

d«$  bi,iTH^lj^jr,.a?í.^<}poty|íft.^í;j^d^,s^  X(RÍ?£'?^e^8ftiB<H?*y^ 
SftpSfi»  Aiftl4íÍ5PoJf  .^?/J3la¿í^oWl?Vlfl9bC8BWtaPP<fe''fi«a 

»ft%f»4fl^ji6ja%sw§Mf^'ft»'íía&iMa'iíSi§?fltí8áPS(^^ 

^«|(»^  í%>fi(«aí(}EflS'6oiiO     .oñla  l')b  i).cU!nunoriaii  el  col) 


U  DOCUMKNTOa 

T    .  i  q'. '&! !,«."}' í     £i';f''     ^^   ?í  í»»."l  f  "i   no     i«'!'»|   «?   Mr|i|     fililí    ,r;  hmI 

deseudierto  dos  eraban  agiones».  0U09  decian  qi^  eran  tresi  d« 
este  ariso  hubo  varias  confírinacipiir's  de  unos  y  otros  que  al 
parecer  eran  correos,  basta  las  m^jjeres  lo  conarmaban,  dudo 
vanos  otscursos  sobre  estos  avisos  de  nueva  gente:  unos  decían 

que  era  embuste,  otros  que  seria  verdad,  y  conoo  el  remate  de 
esta  ensenaaa  por  la  parte  dtíl  Sur  está  poco  mas  de  tres  leguas 
de  aquí  donde  decían  que  había  dado  fondo,  salieron  del  real 
Cinco  hombre^  bien  armados  con  el  alférez  y  en  su  compañía 
el  padre  Francisro  Maiía  Picólo.  Salieron  antes  que  amane- 
cíese  y  llegaron  hasta  una  punta  distante  nns  de  una  leg^ua  de 
donde  se  divisa  bien  el  puerto,  y  no  divinaron  nada,  y  volvie- 
ron y 'fírialmente  récónocithos  que  lodo  haliía  sido  etnbuste;  y 
asi  que''al<»unbs  qné  iban  á  apostar  sobre  !á  verdad  del  caso  a^e 
holgaron  dé  no  haber  apostado^  Así  la  íbamos  pasando  cuandb 
'nos  vimos  redü'cidÓs  /a  á  solos  tres  costales  de  harina,  y  esos 
nó  llenos  y  mal  molidos,  de  suerte' qué  como  eñ  algunas  partes 

se  hace  pan  con  algún  nniz.  asi  aquí  estaba  'leño  de,  trigo  y  es- 
to sin  Forma  dé  remediarlo.  Oe  maíz  quedaban  tres  costales,  y 
ér^L  Hihizáéi' ino  del)!),*  'qu<í  alíora  Hace  un  año  se  fteíió  todo 
de  gusanos  en  la  embarcación  en  que  se  embarco  húmedo  en 
tiempo  de  aguas  y  mas  nodia  servir  para  lo^  animales  qú^  para 
los  hombres;  pero  por<]ne  ya  nos  venía  á  dicha  el  poder  conier 
lo  que  en  oira  parte  de  puro  malo  se  echa  solo  á  Ips  animales, 

-na    t  ,»i  lile»  íil  í#   í»|íl  '•*>*•<  ••  •»'.'•    **  *■*   r  -'j.    '*■','/»       '      í  i.-  '*r* 

quitamos  esta  comida  a  ios  animales,  y  las  gallinas  y  pocqyi 
no  se  "OS  muriesen  estas  y  enflaqqeciesen  Ultando  el  su^ti^Hlp 
empezamos  a  comerlas  dejando  solo  lo  que  pvidiesd  servir  av 


e 


em 


los  pnmerorque  cayesen  eniermpa,    También  PP»  uoqaimDf,él.i 
puerco  mayor,  y  ya  habíamos  llegado  en  IS  dd  Juqip  gum^ 

empvfce  a   escribir  esia  par^  dejar , va  escrUas  al¿un«s^  saíw  , 

í;.'**V: ♦Uto  P*  í  :*^íHrvíí  bi/rf^.\t'Hlff     .ífOlMV»;kja^W»'frofliC'* 
puea  apretando  mucho  el  hambre  no  se  podría  jppc^r.xaii  a 

namtfré  erescriDnr  cartas,  y  ya  teníamos  la  laocn^  pólr  perdw;' 

íuesya   cumplían   dos  meses  enteros  quer  y%  btbia  8á]uio»Ae 

iíqBT,'y'«ni  wnas  aé  miposibindaa  a  vblver,  y  aun  ané^ndi^ 

''«tícénéi^e  ün  InrortuniO  en  alta  mar  y  sin  carta;  %f  día  it  oe 
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JiinJQí  cidp  uno  J5^j?u39  «n,  lasf  Jálanos  41^^^ .  ft^^^      ^aíitíaHnji^Ty 
pu^s  Ée  hos  ibá  arercancfo  la  nesta  qe  sü  visitación  a  o^oia  Jüía* 

.  lililí ';?f:^}rf•?!^?t.'íh^f«%,^s■^;^;í^^í)f'1^^^^ 


CQnve.nia.po^  daria  .ej.^jsqcprrp  .temporcil,  j  visáta;  comp  Ji|;.d^ 
SVnla  'Jl3¿l)é|''dq  ¿Ji3Suel9.,para.tbd^^^  mas/que  haí)tar§i|í<) 


í|yoll9S  padres,  jrjjcííp^tan 

^.^p  djj«le/u^  spí^^o .gue'era  i¡i;ei)tii-a;:  j Te¿Bpr\#,€};ii?4]^',^ 
i:fl59luciqn,  X  seJconfirniQ  en.ell9.>,uptía?.ye«^,.;per;^  tffji^s.iu^ 
Y  iiQEio^  tan,  «lis río  qg ^,  €i.m ,  ^e«i(UM«íe, í] ue^  n^  ^p  i^ifco N(dil ige^rwift  njr 

dWG*b^ff,^Bltoid^;.gfiW|f  /i^ftaiidft  V^i^wWa^iigaiídp.  pfor)^^^^ 
(l^i{  c^aMcC,s^0^^Q(i7/vJieti«[p  d^,4j^i^in9^  ibl^la  li^ej 999jp««tei6 

ffM^M^rr>^¥P'  :f^.K^^Aw^f^f^  mí^m^^*^^ 
3?  S^^i^lfiJ'  .f^'í^.'tif  frv".:!^  h*  g<ii?í°fl.fí«.B'^j'?p*  M* 


Íi^)ii^9f.d^/0ddiO(titi!ft  teguas  de ;iqüí;jurgafi'do'(^>iieéi^«ét'|)Uéf'^ 

pirifíti^o  (queii^e^iía  en  la  «mljarcaéion,  y  (\ueTítí  v\ehVSo''t^éi^\í 
«í?>f>«>Ul/»c¡qn'i.eifiieFOfi   ^e  loa  indios' ti06  bíibrian  tniiertóV tiiisr-' 
t^<^iifi  IWgámiá  bfllaa  deíhdios  aV'nfavftt/y  ehtrábd ñ' 'dentro  Ufef 
niivlí)  Jds  •indios,'  y  áii  óiéteado  Itis  iiídíoé  'y  '«¿Díila'rttJb'á'-á'oñ'de' 
efttál>^rDO&'ágHz»j&i]daé  losindiosy  alrfisirtioFo'teniéhdolos  co- 
md>e«*pcfeéne^  tJeSefíibíii'fcttróft  cuatro  -hórhbfe'i  T¡ñ!éróh  coh 
gaia^dai^aéá,  avisaroiiv'pües»  ídiuévertiy  fel  narííidél  capitán  Df 
Maoüi^  £¡radxiro  con  els<»eorro.    FlBr^alaiFntí&ta  ^tiiá  q\ié  hábia  ' 
cobdücidoé;  io$  «speñolés*  y  sal  ¿i<^nr  de:  aífuí  ton'  imb  dé  !oa  ' 
quo^babi^Q.  venido  otboseaiatro  «rcabii<?(frOá'dtfl  real  ya  píohíén- 
tÍ09i;«h«oiry'M^spotii>  ya^de  tK^óbft  á'>l^^p!afy^  á  dorrdé  estaba 
ta^iMibflncaoionié  hicíerotí  BafWa  lodi^mct^^rdt^úeet'Osi'^tjtié'ittan 

iflti  qawbá^giíínde  arlegria  en  lodá' I& agenté  tfé' la  énfibárcacíóñ  y 
e»>e»p^ial'al  capií^iii  Gadai^o  que'  sé  hkllalbia;  cdtl''eV cuidado  d^"' 
nueatrastvsidas  cdEri^díviüem  ^iMgé^'iuiákdó  dé'ld  Vldk'dis'l&s' 
ffae  bábite  dtfbsKl^  en  tierra  fifados  dé  lód'  bdló^,  'f  totí  eñaidádó' 
¿^i^u  b9i?ie»d^  y  jü'abajp^enmeerefKíes  lés  ^weiaítrob^éti^l  ^fé/' 
iftfaffmBfoq  dbt'todo^  y  ei'KÜa  siguiente  Iteg^fbn  aquieta  bt  ñk-^  ^ 
vü^tgrrtdieion  fendi» eo  eete  e«i¿etiad&  á  kt'ti^tay  l;érq&í¿E^,'1f^ 
irotdel  ffealde^laSetKwa'  de  llórete  y'eri'31  dei ^dmb/¥SIíá¿H>, 
dkitIeRWstniH[>eB!C0'Ld¡«-<Jl)t)2%i^^  éf  déisfeiñíibki^é'dé' 

■«eilroisocoprov-qué'todo^liegó  biéfíy4){^ti^coí/dfcre^)adó¿  dos- 
emuas  fanegas  ck  «sal^  tóiebo  y.báátaVité'  ÍVijo4';'  qu^zbs  iqtie  Vv- 
QÍ»to&  (HK>eilradoi  dU  seflof  fiscal  ^áéft  réy'Dr.  D.'Jbsé  dé  Mi- 
canda  jumeados  de'::h>s  4»wbethfo#ed  d^  €réiátte)tfjaVa  iinéfbéos  ds 
esiariettpiwivbudFea^  y  idí^h»  4pei^B  hédMrs  ys^éidafs'  dél  i^UpiUtíi 
CamobofnQaKndot  de  TeiMlfi/'tod^fá'^^Oriá'  é^^^'ile'tijé 
ti^hf^hi^QS/infixiis&DOflp  qpie  ^níoipofiéeiriéls^  de^'>^'  el'^ilft)]^'éf% 
fli|[^i^i^qp..fi^d<ródO'«a'«ig)b  paÍ9»Ml&i  i  M^^tna^  i^toltf^fi^  éftileít'' 
él#io8i'fílk)aDaedetíeifti^oreffip«flfift^^óiíFM^  lil^^lná^^  §í%^[ 
av»«  AftfiftdmotpA  oi^enati-dciie  (^nifi^oé^  WUft^^l^  «kf 't|oSMáM^(«^^ 


plq^j'Pe^tií.ijhw  4n  ^ujidfTHjCOr^  qué  tienen  aA)Nisid&  eni^¿>n¥«  de^ 
Dkfi  tisraípj|)erMl   cUiílad  1  dé.  -^México,  5I   ért'qü¿  ^stán  ntaht'Os^ 
'c^iídíV^es  tan  bien  «íaüfinjoa*   Aquí  ya  se  nosaorecentaiiihoy  iDft^s  ' 
I03,  j>aslo>3,  |)Me$.ü«  el  <mvlo  de! José  Manuj^l  Oad^fo  vieri^íi 
otrps  sifte  españí?las  hojiradoá  de  lá  Galicia'  vbluniapioa^  alejn-* 
lados  c^el  capita;u  itól   navto  i   tonjar  el  sueldo, de  bajardé  esu 
bandera,  y  hoy  ¿e  l^.  repa/lieron  armas  y  se  pa^ó  maesti^a,  y  eri#; 
tre  ellos  ha^-^  dos  nobles  deudos  del  señor  conde  p.  Alonso  de. 
Miravalles,  auiíque   deseosos  de  bacer  méritos  x'.o a  Dios  y  con  * 
el  rey<,  eutrar  á  pariiiiipíir  de  los  irabajos  de  esta  nueva  y  laare- • 
ta/ia  co;iquigta   de  ¡María   Santísima^     £n   otras  partes   ha  sido 
ineitester  que  I03  padras  parezcan,  delantede  Ja  justicia  para  es  . 
torbar  §l  ana  hijos  ya  grandes  y  con  la»  armas  ñ  qi»e  pasasen- á  3 
cs^a  conquista  couio  dc3eík\a;i;  de  suerte  que  sien  otros  tiempos  i 
eran  menester  cadenas  pa,r?i^qne.  se   arra^tr^tse  con  gente  pata^; 
Californias,  ahora  que  cpfre  c^ta  enapresa  jtan  ,á  la  sombrfi  de  ,- 
la.itecdad^r&  perla  Marta  Sí^ntísima,  i&on  menester  inandamiení-  ? 
tQ3.de  iajuilicia  para  que 'no  vengati.    T^^do  lo  cuul  sabidcí  eii^ 
M^4co  no-düdir  aieistará-á  esos  eellores  para  qu^  éinpleeti  paró- 
te ^  su  Cía^idal  en  obra  tan  piadosa,  r  ásimismoí  sabido  por  nwest-  •' 
tra.rey  Carl()s  II  a^uttírá  con  su  brazo  poderctóo,  f  isanferaiaré.  ' 
el  Efec^rnbrde  rfe  parolina- dado  ét,  las  Galifocoias  en  la  última  cbn-  • 
quista  lan  infeliz, qpe  bástalos  »*ombresdeesf;e  gran  de  J^eino  pare- 1: 
ce.  dejó  en  olvido.    Ahora  con  todo  el  grande  socorro  qu&nos  "^ 
ha  venido  .vale  dos  veces  masque  todo  el  socorra,  1^' Rb«üali^  r 
da^<gc^nde  de  nuestro  primeír  bienhechor  D.  Juan  Cavallero  jr^ 
O3Í0,  comisario  de-^eata  suprema  inquisición  de  Méxieor^  que  no  ' 
contenjtQ  de  la  fundaeipn  de  laa.dos  misioims  de  Loreco  ¿San > 
Francisco  Javier,  nos  compra  este  tiavló  ríuevOi  7  tóde  de  ce**! 
drp  de  veinticinco  codos  de  quilla,  ya  aviado  muy  bien'  en  to-  ^ 
^?f.<m§  siempre  l/e  costara  el' valor  de  catorce-  mil  pésft&,  y-  se^ 
lla;|ift  ^an  iIqsé,(^0(ppray.doQ4CÍQn-qoi|;a¡i)  saberla  'dicbo  Sfi'^ 
D^. J^traa i^p:  pu^9  ej^put^rlp^.^H. mejor tiompo/qauealnastiaHfr^^ 
■"Í8Í^%!4!r  «W  itotf|.l,4fSíTOP«»y  '•«rf^awpoa^^ 


ei  oavio  Añ'.  saruombre  fabriga^  dé  Ji[>^é  Mái^ii^  GN^dáh^ 
*  lios  vi^oe  el  socorro  4  tiempo  ta^n  Oportuno  j  tieeesefrio,  y'W 
noB  quedai  pues  si  M?iría..Santísirha  y  San  J,osé  su  ^espadó,  Vb^", 
biérnan  á  0.  JUpn  Caballero,  (íe  Kua  ihanos  poderosas  podre^.^ 
niÓ8  esperar  parí  estas  obras  tan  graodes,  tienen  bien  ísegtíro,'^ 
qtie  »eiá  llevado  de  tan  buenas  manos:  ahora  con;  tan  bue^ 
ejemplo,' espero  no  faltarán  algunos  bienhechores  qué  nds/td';' 
cofrah  en  fa  de  ios  fieles.  '  '  v  ■  .-' 

* 

-r**©^i^«'Aa^'V3>  q*4e  nog^iviní^iléíioeérrOíTqM  ioid<r;lo^..áBeb^tg6í: 
ep Jo4  iibter9Íis&>  áf]in]K>s  Jde  Méxioo,' eomp  .i»imbiit0' él.  hebset^ 
y^  ira,  cojt?o  para  c^otentar.  la  g^i^íe  jio^a  .4e,mar,  q,%^,^^i  é^  'paW 
ví9.p.^rif  ?aJk-,de.Ql^aprJ.a;  se ytó^pblíg^do  ¿ .darles; íi!gl*i^¥>'f)jÍT») 
g^i.adelapí^dja.d.e, algunos ^i?iese^  qv^  l0,'habian}l^-píg9r;^9,%-(í 
servi(j¡q  Jí^l [parió,  con,  que  etjdia  uhíina  d/e  Junioid^.  eá!^fV';^J|6|^ 
de, 9S;  c^  íjtía,  en  ncimbr^^e  p,:Jyan  Caballero,  fe^i^^^iiCiVeJr' 
Dpíp,  te  ipediín  ofrbocl.^  oarai/íp  ^reáfJN*  j^í 

a^.to^gjj  i^  fpa.rini?f 0^.  pafrgan  sbbca  mí  ^ótítjééu^s  úp  .qii|%diWéi,'£Í 


PARA  LA  ií^ÍQQÉÍM^  Ú' 

gUQQ, de  nuevo, ;Que4a (tan. atuj;diiiajáalsl^  vocea  que  danitadfis  al: 
pnc«erJurarQ€ato  y  voto  y  á  la  ejeei^clon  del  chocolate,  tjue  de 
aíuxdido^  con  .poco$  aot03  de  estos  pierden  luego  el  hábito  de 
voiUiVi]p»¿detrtíQii9Qrbdl|g«4a  i^BÍdiláihsd^ép.vdiii(ib  ^pdeaidfoe^dMtiQff^ 
tudddelt«^Qfail€)t€^^jlbiGjftHibm«ps>iCobtna^  jeljiábitid  «k^ mfmr.^'^Ufia^ 


vio. por  doce  caballos  que  dieron  de  limosna  para  esta  conquis- 
ta fW4ft'éV>¿é*j*éftíd'éíííll8tfaK^^ 


4  I  ^  '  ^"^ 


1  kk^  fiiOÍkit^xo'ni^ykán.^  yihtíi  íi 


as 


retir  como  ía  neblina  de  la  fr^H;^pf,,^j^(,s^y^i;,>¡&^,i)Hr„fi\^^ 
Ella,  la  gran.  conqnUtad^rai  ,dé  fuerza  á  vifeslra  xevereq^cúj^ 
cargar  coqesta  conijiilsia  Mariana,  |  [io.8,e  olvide.de  esté  pobre 
el  úliíma  de  todos  tn  sus  oraciones  y  saifijoa  aacnficíOB."  ^    ^, ,, 

liíriiauítewa  desertes-  del  aflo'liasri  Atiríí'dé 'ICfeg,"  U  tSAf'  ' 
pr«ntl¿k  ei4a  ri^lientcxurta  del  padíe  Snlvatlert^'.  fa^'miamD- 
p»rfrb  üyirto  con  fecliürie-l?  de  A*»Hf  dt  1 699J   '     ■      '  ■"''■"■ 


"P^ad.»  perca  medivdoa  de  Oatubtie,4c^4^6^.>o^p4^r^i  . 
vuestra  rt;verencia  nin^upa.  i^as  qtip  tl^tfiacji^i-  pM*«t,:p^>«Ata  ' 
fecha  fueron  en  el  barco  San  Fermio  que  ^llf j;|>,  p0^^%ffi9p(^  . 
al  puerto  de  §?n,  Lü?,a;s,  fli^gilta  rfi»^  )eg*^4ie,Jfl,(n}B¡j)((iáfii^ 
Mochicahui^.  ,,.■■,.  i  .    ■ --      ;■',..'    i.-'  ■■í-h". 

"^  «L  ^liijip^iPiífllilO  d«  Alwpie,  lOnhafcáMue  (tos  ««n^f •; ' 
b(w  .caj^fjíwono»-  iHtl^nioi  Isúito  ^y  Aidooio,  y  efthlsttdt^w^^ 
P^o^i^0;^e:jPflri^a  y  lQt.Jnilim>da  Job  tras f>iubtaftA4MHp«^' 
S^»Nl^i^J,;:>f(^lti<stiti¡Oi  quaifaftcilu pnai&owside<lo«'MtÜp»'" 
c^ijiprpiq^  aii¡Í4rQit4*i{fodwlQS(Ui¡eblai  ean<inUcbap««iTdanoa'^ 
loa,fHdi(}3  4e,,lti;fíc^,^.ac4i:mp»d^ea(M,  |r9cU»#ri^  ^demiO'de 
8U|;  lW^<>il,^'iB^  caltrorqJcMieon  OHicb»  »oku»a\áiadi^Olfi^y-' 
pa^fflp  ^bffíl^i^&^ifiaUu:^  ^Rdfl  hicMioii  la'&pMa'de.Ki^p* 
S^m3,%f^M)p^fi»doj,deI  ,QoatrBmi^tiK>  &l)U^a»>fí«ri,>ewi:v ^  ' 
fué  con  ellos  y  viqierAq  ^n  M  «jilk  i)Wct>ajg«aM«^'«ip4totWÍtfr"' 
ia  dtvocion  de  Todiji  los  Santos  y  de  loifinadiíg  )<Jfi[G»aHiVM 
haíiÍH  de  [oros  pcir  razón  Je  iiiiga  d<:S|)acliad(iA,.„i^^liJVltBrf|(l'» 
alcalde  mayor  Ma;üii  de  V'tra^iegui,  que  lial^,|^^#lftHlM*tb 
Caiifofnia  en  tiejfjpo  de  D.  Islfljo  de  Otoai¡<^ ^,pif^§BSig^lt[io 
^"Sífr"  í'^^ft':'"',»  Chicorato  donde  lo,5  aguw^|^  ^[M4lW<MdBl 


PARA   LA  iflSírtrlí^'ÜtíMwKXU;  •  sí' 

"Después  de  salido  de  acá   S.  Ferfiim  para  S.  Lucas,  salió 
en  SI  tíe  Octubre   también  ae  vuelta  para  la  Nueva-España  la. 
galeota  que  nos  trajo  el  caritativo  socorro  de  bastimentos  del 
te^^fo JDo'Berdro.Oil  ^  ^a-Blerpie.  Sb  embiárebro»'  einellfl  al- 
gmip8^pl<|a(io9  .pera  vit  á.t^a0['  ^u^  mujeres'  ]r  faiñílias  tde  Góm-  ^ 
postela;  en  el  ínterin  *  se;,  ()ued^  8íqui>  San  JiHé,  que  por  Kabér  n 
mucha  agua  no  pudo  salir  con  San  Fermín,  y  se  quedó  la  lan* 
cha  San  Javier  para  cuidar  á  descubrir  la  quilla  de  San  José» 
y  ver  el  dafío  que  tenia  y  dársele  una  carena  y  pasada  lo  mejor 
que  se  pudiese;  con  eso  salieron  también  de  esta  bahía  estas  dos 
tmbarcaciones  retirándose  á  la  isla  del  Carmen  en  un  puerto 
se^rt-'q^*fe6é»aqtíf  éñ  héfit«  Úé  hiiéstVb't.óreto'^dé  dónde  Van 
y  t^iéftéí?  lar  éatioaíy Üaiátft'de  los  indios  en  tlertipoá  mansos,' ^'^ 
el^uetté  <ft(0  éá^.  itttíjrretígüardáíby  seguro;  y  aunque  íos  anti-^  * 
guiU(4é«éttbriklbi^§^é4bpsírbn'ia¿áá  dufcfe'en  eíisíorí  IdeíCilH-  '^ 
meni  esta  buena  noticia  la  hemos  tenido  nosotros  de 'qué  tiene' 
&g^^ft49>i(g»«'4ulcQréo(9cia'qoé  será  áif  aUMi6])firrá  lá'  fivr't* 
^^00  9rnf«(oyi(|adrdo  dld.  de  dbnde  "áimaM  fiftutíbcf*  bien  &  está  '^ 
co,«4«^l^. y  reei)veir»oo.'  Ah  descubrirse'  \^  iqiiHlá  'de' 3.'  Jbsé^  a^  ' 
b£|l)ó<i9Miy  malltpaiada  Át^  calrGorinar  y  peligrad^',  y  fuá  de  griiiidé  - 
difib»  el^-qite  Di  Pedrar  Gil  dé  k  Sierpe,  pnáviflietídd  Ids1ánc«8  '^ 
de)|firmari  puaapioririgjiíanre  uvas  iitm^díáto  deifr tanófaa  6.  Já«  ' 
vidria  Alidtiía  Macbaiioyi  n)8<9Stra  gal^te  que,  eb  iionra  de  la 
V^gejí  ^Qiíjiifpa,  trobejó.  muobo  para  reíneudar  lo  posible  lo  \ 
^l3|];^pod^4&-c;qrciBi4a  d^  -íarqailiary  fhé  éscá  lá  prirriera  cat^fr- 
nad9Wl>l#piM(aQft^e:l)nj^a^d3i4^^'€!altfóriikd.      "^  *    "' 

^láé-müéh^  dibtei'7  protfdénóla  dé  la  Madcráa,  eii  que  en  ' 
úlÍkUíii,^é*adt^rV*tia  6é/'lí^a1tasj^  éhi^rcacion  ninguna  dentro  ' 
d€patiikl¿á%itfrft,'p¿r(jin&'Vi  7  dése-  \ 

tm^é^ti^Í^9'p^tVéi  salió  Ifa  'Úiixi  y  t^an  'Fermín  que  es-  ^^ 


\fc  '4  I  "  *  '  ^ 


PARA  LA  Há4^í¿%^'^KXlC0.  M*= 

r|'Í¡Í^,^'d#'íS'Bílá9  fiíÍ3&^  ^'ií'éimiAfSi  noche  "inméJ!áta"'i 
qJ^»*ií»^l.f¿gaél)*1i-'V^a:e¿;VlííÍfíi'ís1b,  luz  para  e!  oso," 
t9,í¿ifí(ltó.íer'^r-yéíi;j)ért>ii'f)flt8''tl!t^  es  muy  he,-  " 

tiJiIt->4l«*!rtitírtt&*W'S(ljf*estó'fferi&Sití!ór(!(;n  de  la  perla'* 
OfÍB^í*;,'->^WÍB-^^BffsíWi»  q[tffe'(^iéré  mostr^f  que  h  Uena  >¡u¿  "^ 
e(^f7<veT%  :fim'p(£tar'''r{b  necéniai  iU  aTrim'-'¿r,  /as  perliu,c\iyi  '* 
cpdrola'"'y'^nvídra-Ili"!Ífdo  'de'grandé;  'áhño  en  oirás  cuiradaa."'' 
C^Rí'pite'teaao  gé  sltiiitfrpn  1Ó3' bíerili'échórea   cuyos   ánimosy'i 
■fec409'^ut%e'MañBSanif  sima  para  estaconcjiíhis  y  iiu  las  ]>er- 
laaTidft'estr^  regionesi.qué   auoqiie  tienen  iiiuclus  cu  un  ano  de 
tij^aj^.'^lo  '.sp  loppn  .'niia  6  doa,, grandes  y  .prepicsa^,  ii'.no  ^t-   , 
qi^éjlft'.yiYgén'laS  guarde. para  darlas  ilos  que  pj;líi|ero. b.i^.ícftf pg, 
e{i^esié_^ein9;(!f  Í)iií3,r|ue  es  la  sania.fé.de,  Jes  t  críalo,^  j  ,.'_  ,,.,,, 
i'-^BJo  l*9.die  Noiríembfe,  yn'^alidoalde'nueslja  tia'iaxodosloéi 
l)»(jc>$  ^y  v^filfl'dar}-»  ák\   todo  la». calores,. IjallcindpnAs^^' 
cc)¿iócbo'^!h»v^Ig)iidurá3  iqtxe'  tddaví»-  eúabaa  l/ueiras,  ipárecíA, 
l\t¡Mpoüi^'em]iiiS.at  ya¡éi  prac<aaT'B6Kttáttrv\Ei\'afí^t]\(i^\:ptásii- 
yGya'W^ottiipéiendtf-  piáicJoiá:'  poco  ioÁ  tienascfritQooBtés,:^  jismos 
he)t»iai^bnípñ:iKÍ[i!faBÍ]^  g-iierra  con  nadi^,  auju]ii3«3lí(s:iihni) 
nafijwif*, (iQg(ÍoaiUe^.^;ftiíxí«as .r^cqn^iamQ^  .nfl..jísjfir,|^o4si^ai; 
amibas  ent^e  ai-   Procurando,  pueSi.,(itie  nos  IJam^H'ii.  á  Andrés- 
de,  la. nacioo  de  S^fl  Isidro  ílamados  cucliimies,  nue  fué, el  nri-, 
m^r  liidiótjue  pasó'á  Inaqui  y  deseaba  elbaunsmo  con  amia^t 
aégu'n  nos'  dijo  u^  Íbát6  (pero  'cun  taíaedatlj',  qué'  eáial^it  rtiaío^ 
erf'Sarf'fíiílVoJ'qualS'tíilti^'ijic^dó  'bilí  vfronr  ai'lds^fc^cifb^-* 
l¿¿.-íÍ^fti'(!l§tf-{)*ia'qdtel)iyiH»(ftséMtWfl*i&éá-»^tf»WaH4^  ■ 

esfái^tf ^«nttÁB  trl«>«|lt£rinit  «tfuMnÜtool  Í^nnB-cfUe'«ste  iü^ir 
im(riwil  ■itt'^^MtUtfioi'f  órjariio  nlffát^n-eí~c«pÜBt)  yairtsiy' 
S6¡s-*<ÍJ<(imJos  á  ctibtítlií üieh  pfevenrdos,  sin  baber'podido'BBcar  '  ' 
Bivíimpio -da  tos  indias  íi  liabin  aguajeen  el  carainu  ó  no.  Y  ^'' 
pB)r >lrteg*i rar  la  jornada  silimos  un  poco  antes  de  rsyar  ei  alba.  "* 
Salijwoh  i)anibieii  como  doce  indios  regaladoa  con  Una  ftazad:^ "'' 
cidfltmO'can  Hiitlo  de  cargar  usj  poco  de  ni'aií  y  unos  barrif¡-  ''  ' 
loa  dl'B^»'dulee,  se  trabajó  mocho  eii  quiíár  espinas  de  6rga-  '''' 


90B4  tagajos,  y^  piuKayitv,  .C9mÍB<in|for.a>«ot(  (nei4»ite)gim.eoi|  nwih 
cho  trabajo  por  estar  un  bosque. tle  eepiniís,  ||t)d]D8  Ms  irerje^fis 
n^^^  traginadas  de  cabaijoj.  IV os  apeamos  rod93  ^l.^^hicvuna 
ca9stec¡(9.y  llegamos  á  lo  altv  muy  sudados  todos.  Del  tra^^aja 
de  abrir  .caiDÍn(>,  susto  de  no  sa;ber  .si  en  doco  Ie¡4ua9  t.opariamo5 
uns^  got(i  de  agua;  deacaosamoa  todos  uu'  ooco  qp  lo^'^tp  déla 
cuesta  j  también  I03  indios.  Se  descubría  ahajo  o'ra  caHada  roa 
arboleda.  Dijo  uno  que  topariamos  con  agua,,  hizo  otra  seña 
con  la  cabeza  que  no,  y  no.  hacietuio  caso  de  sus  cosas  si  bat 
bria  6  no  fuinios  rodeando  la  ladera  para  la  bajada  de  la  ruesta. 
y  nos.  hallamqs  apurados  por  un  gran  salto  que  liabia  en.laba*. 
ja(}a,  que  parecía  muj  difipil  lo  saltasex^  las  besMa^  y  estaba  tan 
infilaque  sin  detenernos  un  par  de  horas  no^e  podia  componer; 
pftp  la  bestia  (|ae  iba  por  delatóte,  viendo  rerde  ajo  lejos,  y  ba- 
jío  di^.^a  caftaiJa>  llevada  de.  la  golosina  de. lo  yjerdíí,^Wp(;^el 
TOi'  R«»^  y,  awntiue  <5on  Irabajo,  to^asWciefoq,J,o^»si»P;  yJJe^^^ 
gndo.Á  Ja^^ada  gratule,  s^^^.  vi mo^^gqci  pruf^^N  ptfa.  o^a4i- 

cú  liP^a^jVntiflt»  4uIc«^.a£ya.^ffe9ie^.yrQrisuUA^,#p  pelo  ^4.^.||a. 
t^fUty^efOrMGiia  par^a^ Ia3  benias^  ^i^^tanie  penos  .da  c«iaV<> 

la^ae^de'LiHidtov'  UaínirdD  hbI  pkn§eiiBidhii^  eniUegmtni^Dqpi*. 
Tódbí  nos  aílegt'aVíio*  rínráélrd  y  rirécesitábaeníos  íé  deicíiísa  f 
las'besilas  tatiibien  y  nos  lo  proporcionamos.  En lá  distaobiatíte 
allí  á  London  que  asi  llan^an  los  morquines  á  la  ranada  díé' San 
Isidro  y  los  cbicfaímies  llaman  Catheméneot,  eatibaiMs  inuy 
perplejos  porque  decían  unos  itidios  que  liegasíamos'ede  (fia: 
otros  xjue  dormíriamos  en  el  camino;  pero  baflándonáé  ali^ota'* 
dos  ctoii  el  Quero  y  Undisioio  aguaje  descubierto  ybueo  paraje' 
y'^ados-^nla  luna  salimos  al  fnedio  día  de  Bahuh,  y  camtiia<i-> 
(^0  y  att;ave$BBdo  una  legiu  de  mon!;e  de  espinas  muy  penoso^ 
4lmpM  Ptr^  QA^^da  Rxas  ancba.^HaipadaNiencbu»  ci^aaiJ^I^^ 

wgimos  jie$pu^í9Mi6.  %W  ^^y.^Vtlflí?<rfo^;d9.rfi<íWo4«n8'H?!l^ 
<Siioik)Bfiioa>óodaa^9trK'laJ0áv]siempreiacafi^da^ 


PAKA  LA   H5Sa?aR4ÍA>JUE  A!E.Xl(  (>  5S 

'^'•'Süiíadá  pot^ó'iñas'de  legua  se^  éstrécl).^  laUttffatfa  "^tim" 
ütóHiéi  y  Wos  l^álfiíntóa  cWradOs  entre  dos  peñas  por. dqhtíé  Hvk 
la  ve^r'éda'de'ihdíos  imposible  á  podeíse'aí>rir'para  caiiíírtós'.  '' 
*'*Nós  apeamos^  foílos  á  dest?,ubrír  los  aíloís  del  feérró,  coó  ()é*' 
ñáscís  mdy  á'speróis  y  toda  ella  cororiada  dt)  cornija  cíiñcií  ál 
subífséá  pié  yiriücho  maá  á  caballo;  tiió  vina  caída  íeri'Tble 
Jiián'dé 'Arct,  y'  a^  so  llaínó  la  caesta  de  Jaan  de  Arce;  e  írr- 
focando  todos  el  atifi|^fn>bide  la  M«doná  de  IjpVero,  sudando' 
toi!oái'eTiT)tiscíar  fk'so  y  alifíarlbá,  fed  Vencíanla"  cruésrá'siiípél'der 
eií  ettá  ninguna' bestia.'  D'espftres  ¿aíhinsíhdo'  jiof  Iksiádétós  lle^ 
gárí/o'éí'á^Iá  bj^&'da^de  nri  berra  todo  de  tierra  niüeria  S'piedré-' 
cít.h's ''nife'úTrdái;' sueltas  tbdasí  tari  empinada 'ípre  io'sie  pódia  ba-" 
j'ár 'iS^ |í)1fr' y  itóí  riols  d^já'baiílbs  teSbal^r  íient^dos'cUesta  ábajd,  y", 
ftrié^áe^tti^cfe  'difeha  'qtó''las'^be¿t[a^''íe  art-ójaséripo'riííra.  -m 
eslfafraÍ)Étó'lbáintiioá  ál  vei*  S'lós  ntiestrós  tá^  a!en'íadó¿  y'alé-' 
gfe¿,  /^áál  ¿a'/nfn'aWt}á  Offaá  dos  teguas"  éfrtrfe'Aüébaespink  y 
Ifari'áii^trUoá^etifaabiiós?  ^eito%t)  de  'péligrAV  y  tit>^  bailamos  t\ 
{ii^'ifé'utikáaBída  rtiüyiékipíi!rátfá^qii^  bien  éiMWéíón'krsIrftííós' 
á  '|$ff§t  'p#r<9^,8e^D08.poiiián  >^sb9i!mnjd»r  Its  besttHK,hahtorm|ís! 
({ue^ya  ^tftb^.  fa^jgad^v  £ra  I^  subida,  de  tierra  n^uerta  qiie  n^ 
em  á?6fi^]M  ^P^P^^^^\?,f  p,f^9i  también  se  bailaba  fatigada  nqes- 

.  <fJPMÍm<^  rod^aaday  bsyandp  h  cafi£|da  basta  f|ue  ruiníU)S  des-? 
pues  de  rodeo  por.&tro  lado  también  malo.  Nos  dio  mucbo 
trábalo  un  caballo  destroncado.  De  esta  subida  empinada  ca- 
minamos  como  dos  le«:uas  y  como  las  ánimas  con  luna  Uega- 
mos  á  la  cañada  gq  Londo  o  San  Isidro  y  sus  carrizales  el  día 
4  de  PiovieTribre,  áia  de  San  Cárlds  JBorromeo.  Sé  Wzó  alta 
én'una^esita  sombría  cefca  8eí  aguaje  y  carniales,' á  dotide 
puk^iiá^é^téíief'álk'ifsfe  laé^  Se  'estuvo?  cóiti '  róiitJba 

yetó' ae'^¿ofetó  i^oíf ^ué  hd it^pífe     ^í\Ht  AnjdréS'^til'é  ^ningptt 
itftin^'iíii^Hli^id9!dh^rranQbiqdioienakij^ 
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do  «deUnto  el  dia  .ani#c«d«nief  hic^^o^  .^rjjfpjlda  ^lü  |§n|i|j^iif  j 
dije  tninjk  por  loi  difuntos  de  nuestra  coinpafllia  el.  día  6  dvNo- 
Tiembre,  j  como  á  laa  QXieve  lle£Q  el  embajador  a  decirnos  qpe 
pocos  días  antes  parte  de  la,  rancjiería  habia  ido  6  pesípár  á  la 
mar,  y  la  otra  parte  había  ido  por  oo.sé  que  parte  de  frutilla  á 
UQA  U<i^ra/iU  la  G^pta  amisoa  (jgyilaman  los^^j^  ^^f* 
jt^í  y  los  cuchimí  llam^;i  Medecit^,  y  que  Apj^iés  ^a^i^^ya  aa^í-, 
do.  sanó  d^  Bu.enferiuedad'  Cóh.escj,  joo8L.^et)iv*^mo^  jilli  en 
la  cañada  muy  amena  con  buenas  llanad,as  en  su^cercanla» 

VDeiseapaamoB  tod^s  Ío^  b9mbres,<y  laij  NlH^:X  flRP  iflWíW^ 

mo«  el  cfípuaii,:  los  sold^dosL y  yp  ey rfoyffig^f ^ ifru;^ ^^#^>  ^^ ^ 

^'?..^*^!^í^.  ^?'  ww  g^wf?9  riie^in^iíe.  muj^  divo*  cm<qii^l¿|i  |«^.^ 

*ron?  (jtt|5  tjabajíir  lodos»lo3ra;|ijl^xes>,  ji:flfieí^iA'Ja¿iíií^    1^^  ^ 

c^os  ahjs;,  porque  ya  allí  ijo  liá%iff|iB;  j?{|^ii|D'^<lfi  ^,e]^ta^i^<4f; 

^k  (J^^if^Wiao^^sv  p9fipf^,^ta4ps^e?^i^.ílaft9^.JS^^tt^4^^ 

'  4<átf^4íjilegama9já,fl(ie#9 ,#,  y,ppr,^qf  i^ig»r,4%«a(!^}fdf^^% 
4ptq7i^9f  ^M!í;,  ^ií.t,ap,>^ugQ;  aguija .  jr  ?#lí)«,t  W*ífí;*lí¿f 'á^J^) 

parte  á  otra  y  hacerse  comunicables  las  tierras;  llamé,  |^\^^^.4 
todos  los  californios  que  nos  habi^n  ^compafladp  y  estuve  es- 
cripiendo  una  clartita  ^I  padre  Mana  Ficolo  en  lengua  monqui; 
aeabada  de  cscrjbif  se  la  lei  4  todos  pero  no  bicreron  concepto,^ 
y  eid^e  se*  ofreció  a  llevarla,  que  era  cacique,  entro  a  las  t^i^a- 


DIO,  el  portador  que,  cpmo  oyó  que  ^1  papre.qon  el  papel  en 
,  la  maoQ  decía  toÑdo  lo  que  J^abii^  yp  dicEo  allli  quedq  esypanlt-* 
,.po  Jr  comunicó  á  todos  [a  fueraa  df T»«  carujú    *    ,  ^^  . 

''En  ei  paraje  de  Bahub  trabajó  i  la  tarde  el  capitaa  y  lof- 
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dados  en  hacer  una  ramada  para  celebrar  la  santa  misa,  que  se 
^cVleB?¿"¿Sty^3'Éí/¿k1]r  m^^Úpmm'm  ^6Í?efHHAÍ.^^n^. 

'^sál^á'  'al'  r3á1  '^  'fekhíáóV  ¿MiñitcWm^fíiiñimf  a!egHá*/^6í. 
'^qfie'érpaídr'fe  F^ririéíscb  María' ffhuh'ói'fóW'^^élíJ^íésí^^^lié '%^fe- 
'^líaéyri'bri^yié'S^loi^aíffMibé'y  dé  sti^ft^  q^fe  !b#Vfettórínteíy 
'  Víéñ  é  hiciéfoií  iJn  báilíéV  ntiiéáó  M  'TéttÁiñ\  tes^rilfidy  4é4a 
'dócWníi  ¿tíkió'élíé'  hüWeáen '  eniseííad^'íiíuého  'riertip»;  plattli- 
'Vori  ün6á  arcos  muy  bien  hechoá  y  rioá  reéiblerbti  como>64  fiiebe 
pueblo  ^ntigub  con  mucho  gusto  dé  tbdoS,  qüédáfvdo  Wdmirád^s 
ó^  rer  que  sabemos  anHar  coii'Cab&ilos  porcua  pio«aho8(j^  bus* 
car  oaniinoB  por  veredas  no  ensefladtfs  de  ^Uqs»  y.queíai  {ti^re 
meniester  sabrá-  ir  el  español  en  su  busca  por  los  pioaclM)^*  Po- 
cos diis  después  de  llegados  de  vuelta  de  Sao  Isidro,  visa  .á<.dsr 
ftllá  de  Sao  Lucas  j  Sinaloa  la  lancha  San  .Ferroin,  trayexwio 
út  carga  ocho  caballos  y  diez  vacas:  con  otro»  muchos  rjegaips 
•que  enviaban  de  licoosna  para  esta  misión  el  padre  reolor  de 
Sinaloa  Gerónimo  de  Fistoya  y  el  padre  José  Peraza  y  el  .alfa- 
res jMartin  de  Veráztegui.  Vinieron  dos  juegos  de  armas  y  otros 
^pétod  que  enviaba  el  señor  gobernador  P.  A,ndr/és  de  IÍ9/^^bal} 
'  ]r*odn  ellas  se  armaron  las  oab^llpay  s^  bizp  una  .^6c,ara,musa 
>' coi^  eapaflito  de  eala  gente.  .>.;;,....  , 

"En  el  desembarque  arrancó  una  dé  laá  vacas  y  con  eiátb'ibé 
descubridora  de  un  nuevo  aguaje,  liüñcá  hntes  sabido,*'  cu'átvo 
leguas  al  Sur  en  donde  se  encontró  yéndose  tras  del  rástt^ó. 

'  Con  esta  carne  viva  de  cuando  eri  cüiañdó  confié  nuestra  gente 
carne  fresca  y  viven  sanos,  r  uimos  avisados  de  que  a  t^spaldas 
(Je  la  isl^  del  Uármen'  hay  salinas  iie  nnk  muy  Duéhá'sal;  tdn 
esjo  soplando  ya  los  vientos  Nordestes,-  despáicnamofe  paVa^'di- 

'  c^as  salinas' á  la  SaVí  Ffermiñ  f  qüé1ic«tó[5tíriá8¿^í  fe  (ía^atáísaa 
tíos^i'para  que  al  amparo  del' b1énhéclrór'''yé''1eW  8te^-^ír?éíia 


de  la  salina  de^Cá>Wefí'i)í^^'^'n>ib  *tie^m(^  d*!"tS8Hf*  a#*la 
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madera  para  la  fábrica  de  la  $ai)ta  ca.:«a  e^  este  re; no^  S(i|(erpn 
de  eata  baLla  por  fines  de  Noviembre  y  nos  quedamos  aaul  con 
acia  la  lancha  San  Francisco  Javier  y  la  lancha  fundadora  de 
Loreto  varada  en  la. playa  cun  su  ramada  por  la^  necesidades 
eatremas*  En  este  mes  de  Noviembre  murió  un  angelito  de 
trea  años  llamado  Alonso;  y  aunque  ya  habia  otros  parvulitos 
en  el  cielo  pero  que  tenian  sus  cu'erpeciios  quemados  á  su  esti- 
lo. Se  predicó  tanto  conira  el  estilo  de  quemar  después  de  ser 
cristianos,  que  ya  la  mlsulir  tnailro  de  Alonso  vino  á  avisar  de 
el  difunto  angelito,  y  se  amortajó  aquí  pí)r  ujeüio  de  su  p  idri- 
no  con  tanto  aseo  y  listoncitos,  qu;  tollos  los  californios  qi^e- 
daron  admirados  y  aficionados  al  moílo  de  cnteirarlos  par- 
vulitos, y  así  éste  fué  el  primero  que  reciLió  sepultura  eclesiás- 
tica, y  después  de  este  ya  de  por  sí  han  venido  á  avisar,  y  ya 
éorron  contentos  y  devotos  con  estas  ceremonias  y  ya  tiene  el 
cielo  una  escuadrilla  de  ángeles  párvulos  californios  enterra- 
dos  en  este  cementerio  de  Loreto. 

'•Entró  el  mes  de  Diciembre  en  que  se  celebraron  con  gran 
solemnidad  las  dos  testas  de  la  Inmaculada  Concepción  y  de 
nuestro  patrón  San  Francisco  Javier,  y  como  teníamos  aquí  la 
lancha  San  Francisco  Javier  á*  la  vista  del  real  le  enviamos 
pólvora  y  dos  piecesitas  con  que  respondió  la  mar  ^  la  salva  de 
tierra,  y  púsose  de  linternas  toda  la  lancha  hermoseada  de  lu- 
ces y  respondió  á  la  vista  de  la  fiesta  de  la  mar  con  mucha  cal- 
ma^  y  se  dispararon  cohetes  por  tierra  y  por  mar.  El  demo- 
nio procuró  enturbiar  la  fiesta,  porq^ue  un  marinero  chino,  que 
tenia  el  sombrero  lleno  dé  pólvora,  dentro  de  San  Javier  se  le 
pegó  fuego  al  sombrero-  llpno,  que  lo  tenia  arrimado  á  la  cara; 
trajéronle  aquí  á  Loreto  como  un  monstruo,  Uinchadá'lá  8áVa  y 
din  vista,  jus^gando  todod  ^ue  la  perderla;  hizo  buenoá'pfóposi* 
tos  de  servir  á  la  misión  y  á  San  Francisco  JavieVi'  "  ^  ^*'' 

'<A  la  tarde  de  la  fiesta  del  santo  le  Ifevó  el  padre  Francisco 
María  Picólo  la  reliquia  de  San  Francisco  Javier  y  empezó  á 
vefi  reconociendo  la  gracia  del  santo,  y  en  pocos  dias  pudo  vol- 
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.ver  ásij  UaU^u,  y  está  él  hoy  sin  siñnl   ningunu    ile   ia  lesión, 

dé  tapio  fuégó  de  pólvora,  lóda  fina. 

.  -  .  ,      ''     '  • 

,  **Tuviínos  aquí  las  fiestas  de  Pascua  de  Navidad  con  mucÍK) 
g^u^lO  y  devoción  de  los'indios  lambieii,  asistiendo  á  ia  fies,ta 
.c^nt^oares  de  catecúmenoa  á  las  fiestas,  haciendo  también  sus 
bailes  los  ciistiaiiDS  mas  de  ciento  y  son  sus  bailes  muy  dife- 
rentes de  las  naciones  de  la  otra  bandfí,  pu»s  tienen  mas  de 
treij)ia  bailes  lodos  diferentes  y  todos  en  figura  de  traje  y  ense- 
f)anza  de  algunas  cosas  esenciales  para  la  guoira  y  la  pesca, 
qaminar,  pntenar,  cargar  y  ouus  cosas  semej<u»tes,  y  se  píqcia 
el  niño  (le  cuatro  y ,  tres  años  salir  con  bien  del  papel  de  su 
baile  como  si  fueran  ya  mancebos  de  mucha  eniulacion  y  juicio, 
cosa  q^ue  nos  dio  á  todos  mucho  divertimiento  el  verlos. 

^'Habiendo  acudido  á  las  fiestas  algunos  indios  de  la  costa 
del  Sur  abajo  pareció  b^ena  ocasión,  antes  que  la  seca  y  falta 
fije  pastos  inutilizase  la  caballada,  hacer  unas  diez  ó  doce  leguas 
de  entrada  hacia  el  lado  del  puerto  de  Danzante?,  puerto  famo- 
so y  de  los  mejores  del  raundo;  por  medio,  pues,    del   caciqvie 
José  envió  el  padre  Francisco  María  Picólo  embajada   á  esas 
rancherías  y  principalmente  á  una  ranchería  llamada  Chuenquiy 
lugar  de  bledezales;  trajeron  la  respuesta  en  que  decian  que  es- 
laban  muy  contentos  y  que  fuesen   el  capitán  y  el  padre  á  ver- 
lo^; con  eso  salió  de  aquí  el  lunes  después  de   Pascua  el  padre 
Francisco  Alaria  Picólo  con  el  capitán  D,  Luis  Tortplero  y 
Torre  y  ocho  soldados  á  caballo  fueron  á  una  ranchería "dUw(i- 
te  de  aquí  do&  leguas  y  media  con  ag^iajes  y  cañada  de  Vbon- 
,  ci^^camiparon^el  dia  siguiente  basta  que  llegaron  á  uca  cueata 
,^?pera  que  suWeron  á  pié  con  harta^dicha  por  no  haberse  der- 
rupnbad?  pingqna  héatia,  y  de  este  modoT  llegaros  ¿  Chi^nqui 
bjgp  jecibidQs  de  esos  indios,  que  recibieron  con  bien  los  pri- 
maros ilatol^  y  persuacion  de  ensebarse  en  doctrina  cristiana 
con  satisfacción  del  padre,  y  pidieron  hacha  para  cortar  el  pa- 
lo blanco  de  qu^  abunda  este  sitio  y  de  abundante  manantial 
f ,  ,  .   de. agua,  y  cerca  como  dos  ó  tres  leguas  del  puerto  de  Danzan- 

» 


<^^ 


'padve  Fráncisoó  María* una  carta  de  tib  pauraja  ceroi  de  V-hoitei 
¿f  la» recibí  con  bieo,  tlegrándowos ' q«e  ya  sé  daba- paéo^á  cat- 
^s'y'o^ticias  de  nuestea  gente  aosente.  -  Díjetóo'eA  Ohu^nqui 
édmo 'heñían  grerra' muy  reñida  con  otro»de'«Ma  a»8m»4Mi- 
elón  'Md^n<!jui"Htmados  Mvnqm^Lwymm'r^^^  quiere  diecir  lay- 
imo^geiite-que  yire  dentro,  lierría  dfstaistede  la'niM%  y  ^ieivdo 

uno  de  los  indios  chuenqui  la  frisada  no  antigot  de^  un  laj^mon 
.^e  rabia  e9capi6  '^obre  ella;  les  prometió  el  eapitaii  j  p\  padre 

que  siendo  buenos^  serian  ayudadas  contra  sus  einemígQs,   qojq- 

suelo  de  esta  primara,  vigita  á  esta  gentei,  ^alid  el  padre  de^e^a 

y.  Ijegó. afluí  víspera  de  aflo  nueiiro»  diatfuido.  Chi^enqqi.ifcoiipo 

.diez6doee  iegjiias  de  Loceto.    A  la-  sonf^bra  c}el  .Pga#sypry 

^bpen  raodxpt.quei  reeibi^ron  jas^  x(^mii^f^9^  4el  o«Kii^9^$p :Baqó 

oHP  graü.jfütííQi  y -es  :qui8  .así  de  Cliüíenqiti  i^ohe^Q)  de   Vhohcl  -W- 

ipieron  aqm  alguna^  familias  d>eieDÍ^dpseaiguatífeflíi^o.áj>l(i  «e- 

»j|e9aB?i  de  I^  dootripa.  oiristidna«    i&wüiiéroam^  a^^ut  >^g99es 

.{l^rirule^,  niO^  y  nüfíLaís^e  diofaas  faífnWasi.  y  ai»íi^s.<de:js^r4e 

tq«ii.seifMei:oQ  tres  ai  cielo  enoeroaníft.deias  &ésJi»  die»Í09  Xr^s 

Heyes^  .  Taiobíe».  había  venido'  §ente.  de.  liondOii/caQ^d  de 

-Sao, Isidro  y  San  Bruno»,  guiados  de  Aedi'és<,t ipibeíVíQsJ^a^aba 

.para .que  iuésemesüá  Londo  ouia  vex^y  qiie.ae  jtmfariaJa-gMle 

de  los  doft  Guebimies,  diciéndonos  ^ae  se  queriaa.bflutisarjir 

"-hacer  ramada  6  iglesia  para  la  doctrina  ensiiaaa  que  él  sabía 

^ya  báen»    -Mupho<nos  conaoknios  coa  esta  nuevaí  pciraiefliia- 

jno9'D9  estuviese  faeofaa.  la  pas  todavía  entre  los  cuebisties^'y 

HMiqui^fior'iaa, muertes  y  aiscerdias  del  verano  pasado;  todavía 

*lios  esoooden  muehd  sos  disgustos,  porque  itieaen  ámeotía  va- 

deriqae  ei  español^sepa  s«s  eosas  entre  ellos,  y  así.  aunque  ^s- 

(én  »en.  ooesrra.  puresencia  dos  enemigosiy  les  preguntemos. f>Qr  el 

.«nenngo.  en  nuestra  preseneia  dice  con  mRacfaa  !aiegria  «i|be-el 

'Otro  eisvso  amigo,  y  á  la  verdad  son  ian. contrarios  á  nuestros 

^estilos  que  respetó  de  nosotros  tfodo^so  eneoiíigo  que  vive  con 

'leDoaeeniieiior  contrario  qoe  (nosotros,  áifnque  la  graeisL'de 
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dDiésiy  iii.*perBer^rano¡aienvk}Coii(|i»btft  ya/nlu<kAd0.y>q(diitoa- 
doe^a  CdDiotdad  con.  8efi:a&  de;  que,  bao  áe  (mentía  mteaiaiy 
roayis>ir.eft«|i^Qpi«-enio^ÍQSÚuit<]l9>tda  J^  ígl^si&  y.  d^  4¥ip&lfa 
MwtA'  féid^lo.  que  atienes  <w.9U3  T/9tas.  g^ptitic^..  Püagunt^^^^ 
|kUQa»!a^uoiQ  d^  Jo9>'prin^tpaI§S:<d^4o^  .la^nqiiues  si  Ao^ró^  «ei^a 
su  anrigp  yíbabiaFj^idOipam  ej»  la  goerM»^p#s*da,.  d^íunf.qge 
jü©  y  jcon  ecáo  qji©daHWW3.ieJíKi)PQ0ía4o^  y¡,  él  taf»bi§p  ,coB  alguna 
.oonfianagj de  qwe  w>; Iqí mgkí^LrinD..  ,,     t    1- 

'^•LlovíflriÓ  aquí  bufena  'parte  "del  mes  dé  Ebero,  éú  qué  niáy 

j^t^co  sé  dejó  ^r  ef  éóU  y  éfeto  detiávo  á  AtfdíéS  eí  ir  ft'jiínt&r 

la  géi^t^'á  íjóndo,  y  á  nüsbiró^  aslmiismo  el  viaje  así  ló  agrio 

fleriiértípo  líónio  bVfétirarsfe 4(:)ís  indios' á  sus  Cü^váí,  quie  áuHi- 

•*,qii¿f  efetóba'rbuymaliratadaí^'por  lo5  fríos  j^  hatttbrésía  cabálkdá, 

>éSfe-poféó=dáfld'í^  i^réíó'cén  ir  á  pié  á  que  mctchos  dfe  los 

-B0ldad09  estafan  pront^^   ¥ditéciúndo\e;  pires,  á  Andrél?:  qúíe 

fla  hbbiá^temf^ladalo  riguroso  déi  tiempo  y  d^seo  d^  recibir  ^1 

"b&üli&mo  an  s«r cierra '<eonio  sa  le^  btatbia^pfotnkido  y  ála'visla 

'desa-'ge&te'q^a  d^ria  aliprlmev^i,  eatió  «ia  aqu(  ^uy  alegra  •<tt'- 

^eiénioqvie  ya^ie*  babibn  einríadoiá  avisar  de-aUá'yqUequatia 

i*r  lüago^aliáádi^potierta  gente  que  «^tUTÍesa  junta  y  que'lúé- 

¿o  eapeifaba  a^tar  dé  vóeha.  ^   Saltóf  puaa,  -  de  aquí  eóD>  pocas 

arAia»'aaampa(l.ado  da' otro  catecúmeno  (llamado  Nicolás,  faef- 

mano  de  Jors^a  al  calUbfrniov  que  fué  á  la  otra  banda  con  al 

piMire*  Juas)  Baatísta  Copart  y  con  otro  madjtoain  armafi,'y  tras 

lagoáada  aquí  fueron  asahadeedealgunos^inonquies  de  ta  raa- 

<cb6nadd'  Vb^nci  y  ¡de  la  rancheriía  dejNieficbo^  que  letenian 

■  gpardia  para'ponecle «secbanBaa  em  el  Qflmino;< asaltados,   oojió 

'Andrés  solonpftra>eL)peñol  ycJ^iíeoléts  ¿'delenderae  por  el  4ado 

delfjaQmlno,i-huy^da6a*eLin;acil3Qi  síoairmas.  llamado  •  Bernabé 

chii<|ido  ooaiuna  decba.  pero  sané  -ida  Ja  harida;  Nicolás  se  da- 

íeúd\é  buyenday  <qiiied6  befido,.iparo  aafnór  y  defendiéndose 

«lft«ó  «ina  deeba  aa^  m^ÍQ  del  o^oá  uno  da  los  agrQFQrefi^  qoe 

qoedará  toda.s^i  vida  oen  ud»  ojoi!ifM3nos;>  Atoérés^i  aereado:  de 

todos  J»dos»  ca}*^  y  lo.aoabaion  da>  maUív^otacbueáiid^ac  con 


piedras  la  cfibe'-a;  de^pue^.s?  ynlvíeroD  lo&,agre90h«i$k  yi  e^tólri^' 
cidod  de  ver  que  no  babiau.^ido  taa  bi^n  librados^  y* q^^^b^tbo 
uno  había  perdido  del  todo  un  ojo  y  otro  .también  qiiie4«JbftM^ 
rido,  pasando  por  donde  estaban  unoa  indios  a^arfeaodo.^aoar 
te  para  las  casas  de  los  soldados  algo  disttiintes  de  Lo^eto^,  die»-. 
ron  sobre  un  pobre  Tiejo  catecúmeno  de  muchos  dias,  pariente, 
del  pobre  Andrés,  que  actualmente  sin  armas  acarreaba  un  ata- 
do de  zacate  sobre  la  cabeza,  y  le  traspasapon  con  estacas  y  ñ&r 
chas  de  parte  á  parte  «iejándplo  muerio;  habla  eata^q  la  misma- 
mañana  de  este-  dia  en  la  doctrina,  cristiana  y  rezadp  ^1  6a  4^ 
ella  con  devoción  el  acto  de  contrición  y  lo  mismo  habia  hecho 
Andrés,  con  que  se  espera  que  el  desfo  del  santo  bautismo  le 
daria  el  Sefior,  añadirla  un  acto  interior  de.ampr  ds  Dios  y  con- 
trición, tanto  mas  que  entre  los  motivos  de  matarle  se  .pudo 
mezclar  y  hay  bastante  probilidad  4^  que  se  niezcló  el  odio 'de 
Andrés  por  ser  tan  declarado  de  la  banda  de. los  cristianos. 

''No  pudo :  escribir  esto  sin  lástima  y  faé  universal  eJ  senti- 
miento del  capitán,  y  de  todos  nuestros  sotdadosde  LoretOjCC^ 
mo  sj  no^  hubieran  muerto  uno  de  los  toldados  CM^mpafieroSr  T 
en  yerbad  que  nos  ayudaba  y  asistía»  aquí  dentro  como'  dua^"* 
quiera  sirviente  de  la  otra  banda;  pero  antes  de  ^ejard^-vtotaá 
An4r4s  par.a.qud  no  se  pierdan  de  ániínO'  y  esYén  prevenjdos 
á  golpes  grandes  todos  les  padres  qu»  entraren  á  nuestras  ^iMín^ 
versiones,  y  asimismo  los  españoles  que  eoo  celo  se  engolfaren 
w  tan  .santas  empresas,  que  verlo  lo  que  sucedió  ea  Loneio  el 
mes  de  Setiembre  acerca  de]  mismo  Anéré^é  Era'refcoáoüid^ 
detodos  comp  el  mayor  amigo  de  eotreacubasnacronesy  ama** 
4oy^venerado  de  t(^da  nuestra  gaotQ,  sin  haberse ^anias  oídpfsb 
nadie ^i)oa^ queja  de  Apdrés:  sucedió  una  mafta^aquefUD  soldu- 
do  de  muchas  obligaciones  almoi'^saba  pon  el  elfóres  j^Bfiidaiá'' 
te,  un  poco  de  pescado  ffescp  de  regale,  qu^  a^aso  hsbíti  Ui^ide 
esa  maliana  antojóseles  un»  pooo  de.  aceite  para  oo&dimafitiÉrle^ 
y  luego  en  una  tacita  se  lo  e/iviprqfti  aunque, JÍaUo9i<del:féQehli; 
Estandp  ellos  corriendo  derramóle  paatualn^i^eip^r^^l.timiÉ^ 
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sollirfáo»  r^  risiciw^í)^  «acéifer  Aiidféá'ésIafJa   ó^fcá  dé  lá  puerta^ 
l(ítá)r«énte  itíoceíité"  (íerMÍ5f>,'  coántlb  lévantóseVf  sordáHo  co- 
m^'efe'd^WicytfiátfO''  yf»djé'Oñía''sfll^     ten'  qué  esíaLa'y  dicférido 
lo^ahfeiite,  (jüé  Andrea  tétifalk  cHíTpa,  lo  alcanzó  éfon  fuerza  con 
cT^alo  esquinado,   dio  un  gran  golpe  en   la  cabeza   de  Andrés 
dé  saérté  qué  lie   hizo' una  herida   grave,  que  fueron    menesler 
pantos  para  acudiría  á  la  cura.  Levantáronse  el  alférez  Fígue*' 
rosk'y  Antonio" 'Mendoza,    atozi^ádos   del  arrojo     del  soldado, 
qiife  cbmó  había  dado  indicios  de  caheV.a  de   un  motín  (ío  cuál 
iró  püedb  creer  pero  tipuntó  lo  que  se  sospechó)  no^pudo  tomar 
peor  medio,  pues  casi  toda  la  gente  escandalizada  de  la  bestía- 
Hdad  del   soldado  acudió  al  lado  del. capitán   y  pudo  haber  al- 
gunas muertes,  pero  la  santa  conquistadora  tomó  la  mano  y  así 
el  mi&mó  dia.fué  echado  y  desterrado  el  mismo  soldado  á  uní^ 
ejñbarcación  y  de  allí  á  la  Nueva-España,  y  *Andrés  en  pocos 
días  sanó  dé  la  herida,  pues  se  ha  probado  en  rauchas  ocasiones 
qué  este  es  gran  temple  bueno  para  heridas  de  cabeza;  sanado 
conseív^  el  amor  con  la  santa  fé  y  con*  los  soldados,  y  én  to^ 
dos  acreció  el  amor  ton  el  ¡nocente  y  al  paso  de  eáté  aVnOr,  arrié^ 
nasaban  todos  venganzas  contra  los  matadores,  y  nos  costó  mu- 
cho elsoáegar  Duestra  gente  hasta  saberse  la  Verdad  ,de  la  cuál 
todavía  ^n  partes  se  dudaba,  y  así  se  resolvió*  tomar' pHmero  in- 
fo/m^^ifi  ruido  de  lo  sucedido,  y  colíio'  estaban'  derrados  loa 
pasos  de'una  Dación  con  otra  se  determinó  aguardar  lá'láricha 
de  San- >  Javier  qoe  la  eslafba  agua rdandd  por' horas  de  Hlaqcíí 
á  donde  habm  ido  por  haríha  que  con  éso  por  mar  se  podia  ir 
á  fian  ¡Bruno,  y  que  la  cíabalfa'da  estaba  tan  flaca  por  los  maloé 
tifflpnfbf  y  faka  de  pastos  en  la  cercanía  dé  Loretoá  donde  yiei 
estabs-  iodo  tolada-  Llegó  pues,  la  lancha  'de  vuelta  de  Híaqúi 
felÍEtiieiiter,  con  tres  indios  éaíifórnios  que  hablan  ido  en  ella  y 
efitifdeí  dfe  efspkcióeh  todas  Tas  niinas  de  Hiáqiiiy  muy  aprove- 
'     ciíAms;  embarcase,  pues,  en  la  lancha  el  capitán  con  ocho  sql- 
dadofr  pai^a  navegar  á  San  Bruno,  y  el  día  antes  de  éipbaccar^ei, 
viíAeron  é'da'r  clqúT  á  Loretó    cinco  nídíoís  bien  armados  cu- 
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cbimí^ai:jr  ^;tefaobiop  de  Andri(S|iel  difunto. )rjparBe«;4^^i)IMoft  i 
Io4,trft^  para  podarse  hacer  la  cosa  aie  miedo  j*»»  reoelos^de ' 

loa  caob¡QHes*de  verse  de  repente  la  émbarctfcion -sdíbíie  sro^ 
ceslaSy  sbi  .teaer  lengua  del  por  qifé:  pof¡  tanto  se  embancaron 
Iqb.oíboo  con  ei  oapkan  para  ir  por  Nicotáa  e)  oompatlero  del 
difirnto  i  Andrés,  y^reriguar.  el  caso*  DcMádíaa 'antes  de  era- 
batcarae  Tino  á  dar  aquí  áu  Loreto  á  toda  carrera  niía  paerca 
fleefaadaíóonia  •  flecha  atln^eB  la  iierídao^^tavada;  áríancósele 

k  flecha  y  yo  iá  guardé,  y.  como  ya  hay  tnucha  gente  buena 
entt^  elióá  enemigos  ya  de  estas^  maldades  y  que^  Ie$  va  eiítrán. 
do  bienla  (é  deDios,  sal!  &Iá  doctrina  cristiana  de  los  adultos 
con  la  flecha  escondida  debajo  de  lá  fopa¿  y  despidrendo  ()d 
mi'presMoia  aV  soldado  aetlgiio  que'de^rdínatid'^uele'ais^^tir 
ála^dottrina  por  autórhiad  patado con  aul^'arm?s  en  ella; y aue- 
le  ser  eí^  eirpita»  O  'iiü%ré>2;  hhH&ndémW  sbío  íbflés  preguDiahdo 
8^tel^datIerámbhte  querrán  ejécátár  los  rhándamientos  dé  la  ley 
dé  Diod.  'Todos  dijeron  qué  si  hombres  y  mujeres;  enséñeles 
qae^ei^lnenester  castigará  los  ladrones,  &c.,  y  despxies  sacán- 
dola flecha *que' tenia' guardada;  ávei^güéá*  quién  le  correspon- 
did,  contestándome  ef  cacique  José  que  era  iSechá  de  mucha- 
cho y  no  de  hombre;  remitirla  aF  padre  Francisco  María  acom- 
pañado de  un  soldado  con  lá  flecha,  para  q  ie  supiese  de  qi^ién 
era  y  cuál  era,  y  como  los  niños  son  inocentes,  luegp  dijeron 
todos  que  era  de  un  cristiano  nuevo,  que  yo  bauticé  gravemente 
herido  de  siete  flechazos  las  mas  heridas  mortales,  maRcebo 
muy  capaz  que  en  el  bautismo  llamé  Francisco  María,  y  con  la 
asistencia  tan  grande  y  cura  que  se  le  hízo  sanó  casi  niilagrbsa* 
mente,  al  parecer  de  muchos  incurables.  Volvió  José  con  un 
saldado  catalaii  diciéndome  en  secreto  que  era  autor  d^l  fle- 
chado Francisco  María  el  haberse  ausentado  de  la  doctrina  da- 
ba  indicios'dé  qué  élei^a^  tanto  mas  que  las  mujeres  lo  coBÍé- 
sáróé  éh  púbíí^a  doctrina;  eñxonces  saqué  un  azotiio  que  tenia 
prevenido,  y  dije  que  por  nii  el  capitán  no  mataría  á  I>*ranc]sco 
MUffa;  peib  qfue  lo  habían  de  cejar  y  traerlo  á  la  doctrina  ^ue 
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jr9<k.Ci«<^^»faiSOipo:fadhe  ^qM'bfitá  obligado  áca^i^ai"  á  toé 
h^0Sr0UHrida¡soi\trtirieao8iS¡ii  niatarlosi^  I))j^  agtibr^  > 

d^§^ng3|is,dQc(r¡qa,qrif^0ti  hasli^  viercjuefie  obedeobseiestajór^M' 
df^eoft(^(9  tfHQ  dasp^dl  :4i\>U'd]0dtriQai;^  oú  ilajhiubo-.  ^idia 
siguiente. ^f^Q  @alO'  para  las  niQos  7  ñiflas  d^ro*da)l»'eapilki'> 
del  rea,i^  410  /pb^nte  6^  juntó  >  la  geat^t  bastantes  hombresy' 
muj^(|8i  afuera  pqr  la  doctrina,  pelo  se  1^  iroivió  á  ÍTvti«nar  lo> 
miBrajp»  j^o  haqerlea,  dootrioa  |^  aiii  darles  JQRtamehte  la  ííibds-»! 
n|  ordjnaxia^de  ujgi.pue^o  dg  p9f5ol0;q\^,a^  l^.da(to  fiíf  nwe.  á^\. 
pues  de.  la  dcictrjpa,  agi9gu«,  hoy.  di%  t^},  ó>  cu?il,«[fiz  t^uf^odp  bay.^ 
poco  rnai^.su^jei)  tfaj?f,ug  h^cit^^      palitos  qhicof*,  óilejlai  pgrab 
l^cofiíia..  .Hubo  naucb^s  pablas  e&tjC  segui^do  dia  qntre  ^llofitj 
y  finalmente  íil  tercer. .dia:,tog\ié  fi  la  d<)cíniíí|.y^  viíio  Iwega  íT|U'í 
cha^ge/itp  bombjre^  y^ri)uj¡ei:e3;  faí  y.fiie  ,$pQtó..«»,^ ^IJffc  twtioíi-ít 
dp  el^azotitp  es<?ond[^o.ds^jp,dela  ^j^^breH-íopaa.deppedí  ^1%U, 
férez  Isidro  eje  l^^^iero^  QIJP.PS  a?i?tí^vV\..íl?sd^.l^  CJ^íanjia^^, 
de  la  doctrina  alguno^  homljrep  y, no^ujeref  perplyj9S|  en  vieníf  4» 
la  doctrina  y  como  ya.  mucbflí  spp  cpppi?idoa.  Uarn4  ?.lgWO*vy.^ 

algunas  con  sus   nombre?,,  y  á.  todos  quevinj^aen.T  luego  vi- 

•^^(iitjr--.'i  JV-» ,  ü  íiw  ^  ,  i  -.A  r^'  j'-'   "^  "  *    ri  *•         '   1      'po- 
nieron todos,  ^yvj  venir,  al  ilelinQpenfe  Fraucis(?p,   linaria;  ter. 

niamos  ya  á:la  vista  la,  ganaba. con  viento,  en  popa;  qqe  con  el  > 

capitán  y  ocho  soldados  iba  saliepdo  de  la  bahía  para  San  Bru-  r 

no:  dije  á  todos  que  yo  había  pedido  al  capitán  le  pef donase  la 

vida  y  había  venido  en  ello,  pero  que  se  le  habi^uj  de  dar  unps 

azotes  lo  hice  hincar  de  rodillas  y  obedeció.  / 

!■  •#  'I*  "  '  * .  ^ 

.     '*Dí  el  azote  al  gobernador  D.  Dipnisio,  y  también,  obedeció . 
dándole  unos  azotes  mas  recios  de  lo  que   pudiéramos  pensar 

'i     '       '  i   ■  ' 

en  gente  nueva,  tantp  que  al  cuarto  azote  le  mandé  cesar,  y 
quedó  el  delincuente  cojntepto  y  toda  la  ffente  muy  satisfechaí,  Y., 
los  ladroncillos  malévolos.     Todos  los  españoles  muy  alegrea 
dando  gracias  á  Dios  de  ver  e§te. milagro  de  María  Santísimag  : 
y  basta  los  niños  de  la  doctrina  i;nuy  cpntentos   po^  el  castigo. 
y  por  haber  sus  padres  ayudado  á  ello. 

'*Se  supo  en  esta  ocasiou,  que  jtoc|a  esta  rnucheria  4&j  i<areto ' 
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.   Coacho^staha  buerui  y  obedienle,  y  que  laraochoríj^que  habia 

.nipvido  toda^  las  inquietudes,  era  la  Menchú,  ^.así  encsiaoca- 

,  «ion  estos  de  acá   hablaron  co5  resol ucion:  que  se  apañarían 

y  vendrían  con  los  padres  y  españoles,  sino  convenían   en  lo 

•   •  •  j 

qu^  pedia  el  padre  de  que  se  azotase  Francisco  María. 

^  Con  esto  rindieron  los  de  la  ranchería  de  Mcu^há,  y  ellos 
misnnos  estaban  en  la  doctrina  oblin^iindo  y  llamando  al  flecl^ero 
culpado  del  flechazo  de  la  puerca  para  que  obedeciese  y  se- 
presentase  el  tiro  de  flechar  al  animal,  no  fué  para  comér$elo, 
sino  por  desquite  y  soberbia  de  vt^r  que  ya  habían  llegado  aquí 
los  parientes  del  muerto,  su  enemiga  Andrés,  y  que  se  agasaja- 
ban. Es  á  saber,  que  como  los  bárbaros  no  saben  que  se 
castigó,,  sino  solo  la  venganza,  y  es  mas  difícil  el  introducirles 
la  justicia  que. el  castigo  paternal,  y  lo  sienten  mas  que  si  los 
mataiien,  y  esta  dificultad  de  introducir  el  castigo  de  la.justicia 
ó  el  paternal,  dimana  una  dificultad  de  tomar  asiento  las  cosas 
entre  ellos  mismos. 

'*Todos  estos  turbios  hicieron  un  Mayo  de  alegría,  que  tu- 
vimos en  este  tiempo,  en  el  caso  que  voy  á  referir  se  habia  he- 
cho reparo  que  nadie  habia  nacido  dentro  del  pueblo  siendo 
así  que  hartas  mujeres  preñadas  se  babian  visto;  pues  para  aque- 
renciar  á  las  preñadas  se  hizo  plática  sobre  la  caridad  que  se 
habia  de  osar  con  ellas,  como  lo  en&eñaba  la  ley  de,J?su<^Í3to, 
y  ai  repartirse  el  maiz  se  les  repartió  unos  granitos  noas  de  maiz, 
y  no  se  dejaban  ir  por  leña,  aunqpeves  lao  poca  la  -que  traen, 
%  que  ni  por  sueños  se  podía  temer  de  mal  p«r¡r  por  esa,  ppxo  só- 
lo para  hacer  ostentación  dü  lo  que  se  habían  de  privilegiarlas 
preñadas*  Tomaron  esto  tan  en  bjen,  que  empe^rpn^ipanr 
dentro  del  pueblo,  y  como  uua  enferma  que  fué J^jP^jiuera 
que  pari4  é  bi^  dos^  de  un  parto,  que  dijeron  lo^  hf^^i^ jp^rido 
muertos,  se  mostró  el  sentimiento  de  baber  muer^-ef^ji^cria- 
turas  sin  bautismo  en  la  plática  ordiuarja^  mostr<áQ.4f^^UtfP^^®° 
algupa  malicia  de  que  quisas  vivian  al  salir  e|l  p^rto,,y  f^  por 
descuido  de  llamar  luego  al  padre  ó  por  «mpeño  d«A  d^YP^nio 
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juzgafidd  que  103  ftiatavia  el  bauíisinb  los  dejahan  sin  bátftrsmo: 
con  esta  riña  y  sospecha  y  pésame  el  día  miSíiio  parió  otra  mu- 
jer.    Avisó  en  secreto  el  gobernador,  y  fe  envié  un  regálito  de 
com¡(]a  sabiendo  había   parido  con  felicidad  la  mujer  y  (a  cria- 
ura  sana,  fui  á  la  ranchería  ó  pueblo   corno  con  título  de  ver 
a  otros    enfermos  y  darles  un   poco   de  atole,  y   vi  la  parida 
echada  con  la  criatura  al  parecer  de  todos  muy  robusta  y  sana; 
y  porque  no  tomasen  horror  al  bautismo  dije  «jutí  dentro  de  dos 
días  se  podría  bautizar  cuando  estuviese  la  nnadre  mas. alentada; 
luego  que  los  paren  los  envijan  de  prieto,  y  si  es  hembra  luego 
le  ponen  su  nagüila  de  ensartas  de  nuditos  de  carrizo.    Tam- 
bién aprendimos  nueva  ceremonia  y  es  que  el  marido  de  la  pa- 
rida también  recibe  recostado,  en  el  mismo  rancho  los  parabie- 
nes. A  la  larde  inmediatamente  vinieron  los  niños  y  ñiflas  cris- 
líanos  de  la  doctrina  avisando  que  la  criatura  recién  parida  se 
moría;  corrió  luego   el   padre  Francisco  María  Picólo  y  hallóle 
boqueando,  echóle  el  agua  llamándole  Cristóbal  y  de  allí  á  po- 
cas horas  se  fué  al  cielo  quedándonos  el  consuelo  de  la  salva- 
cioQ  de  esta  almsL,  y  el  consuelo  asimismo  de  que  jppr  medio  de 

la  llamada  que  hicieron  los  californios  se  salvó.  La  lancha  San 
Javier  fué  á  San  Bruno  con  el  capitán  y  los  soldados  que  arri- 
ba dije,  llegaron  ya  tarde  y  no  convenia  faltar  én  tierra  ahora 
de  noche^  pero  aguardarse  á  la  maííaha  ínterin- desembarcaron 
los  cachimiés  y. se  dejó  ver  |a  ^ente  á  la  playa:  y  se  volvieron 
los  cu^himies  á  bordo  diciendo  que  allí  estaban  el  Nicolás  y 
otra  gente  ^n  Sari  Bruno  aguardando  á  los  nuestros;  pero  es- 
tando con  resolocidn  de  salir  á  !a  madrugada,  se  levantó  á  me- 
dia noche  un  ventarrón  que  obligó  á  alzar  las  anclas  y  salirse 
de  este  paraje. incómodo  por  no  varar,  de  suerte  que  al  día  ai- 

•  guíente  se  "volvieron  otra  vez  á  abrigar  en  esta  bah'a  j  saltaron 
á  tierra  asi  los  soldados  como  los  ciichimies;  pero  como  no  se 
tbiieren  sino  del  lo  alto,  el  viento  contrario  era  todo  favorable  á 
tmo  d^  los  cinco  cuchimies  que  venia  embarcado^  honibre  ya 

.  Oé^eiácuenta  dflos.   :Vuelta  It  embarcación  sin  poder  hacer  las 


'  VLrérTgíí9^o/úéh  yVfénftdiqu»  sb  ftdbláMfthr^lüeaipQDjiíekiáhblo 
habia  hecho  tanto  esfuerzo  en  estorbar  la  visita  á  Lohdp^'Ó^ida- 

«'Yiadd'd^'Siin'I^idf^Ovjd,isCBnte({ioomirjaÍEi.ds>íres*lcgatsi'dfilb'mar 

Mé  ^ñ'Brunfi>;  nos resbjvtifiios.á. salar «áitierráyjr  «rnnot'noiileiiiil 
moa  bestias  de  carga  para  lievan<aj|güa:b¿i9tiqienlOj-pfira(tJgUnt>s 

^  disls/^e  po(lía4etiUb  iaébjtiMia'de!  qúeideseilaijaiicb«;pAF'niar 

<  á  B.  Brübb,  qae  á  estar  bbeti&s  h$  iehbnúo  (vocUan'lraeí  faos- 
^  timétito  'desde  la  mah  8a)id,  pcred,  la'lavicíbíi  porfnaiv  Ura  in- 
dustriado el  contramaestre  Fraticiaco  Hurtado  id«  kssefta!»  que 

^  habia  de  tener  para  despachar  la  canoa  atierra.  Saliinofraoá 
por  tierra  el  capitán,  otrós^  saldados  que  fueron  oobo  y^  yfOj  to- 
'  dos  á  caballo.  '   •   .  '  [  . 

<  **£ i  Viernes  por  la  tarde^  13  de  Mafzo,  brflaoioa  uo^  lef^a 
'de  oamiito  muy  bien  abierto  con  hachas  Tos  dias'antecedeiiit^ 
por  nuestros  indios  callfori^iaa,  neutrales  déla  guetra* 7 «oemis- 

>  'tad  de  las.  dos  naciones*  Llegcímoe  tenaptano  al  naal  pasoijr  ^ti- 
la entre-pifias  cerca  de  Bhauh^    Me  adelaolé  ün  poco.coo-al- 
'  gunos  indios  é  pié  desde  lo  alto  de  la  cuesta,  y  cuando'  llegó^l 
capitán  y  Ió*s  éspafioies  me  hallaron  ya  enfpéflado  y  trabajaddo 
en  el  aderezo  del  mal  paso  en  que  luego  st  empefi6  mucho  ajsi- 
)  mismo  el  capitán  y  al  ejemplo  todos  los  demás,  y  íp4o8 , mudaron 
muy  bien;  pero  se  salió  con  el  inteuto,  quedó  el  pa^Q  muy^bue- 
t  no  y  se  puede  pasar  á  caballo  con  comodidad.  Dcrmin^s  en 
V  Bhaub,  y  cogiendo  la  madrugada  del  sábado  caipinando  con 
»  fai^B  y  juntamente  mejor»o<lo  el  camino  con  trabajo  y  alguna 
t  cuesta  dándole  buen  rodeo  llegamos  poco  después  de  medio 
•  día  á  Loodo  con  los  cinco  Jndi<»s  cuchimies  que  dije  arrib^y 
>otros  roon<}uieB  emparentados  con  loe  .cucbimies  .qi^e  sa  habian 
juntado  en  eLcamino)  aunque  riiediosos.  no  hicieran  e a  f^llos.Ips 
ou^birnies  la  rengaaza  de  la  muerte  de  Aoclrés  y  del.  v.ÍQJQ;,p^- 
ramo^  en  e\  altilio'dondé  había  hecho  la^s($Ba¡a,X)L.  Isidro. de 
Otando,  aitnqne*  fi|n  ^  aombra  pdr  A9^«tf arnps  y  al^^i^ef^jips 
í  opn  piedctoé  estar  If  ú&n  de  ffint^^^f  pOriju^APá^f  T^^ád^* 
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}:do»t<ariiQsateiidafasíii|ii«idba  diag^^a^f^i  habiariip9^,d«spa(^b«4o 
-'^end)«jbdorJ   :    '  -  4  i.'   .•   ,  - ,  -   i  • . 

'  *^£ii*eHn^riiit'ria ísabiamoa  Ip  que-paaaba  an  Lor^tOi;  g^^% 
áf'&dberi^^nos  {mbiéitimoB  vaelt&atrá^la  niísoí^  raa/lakiack  Ba- 
'hub;á  Lor^^tOi' y  pérdida' ia  jornada. 

^^Aiprihia  DGuabedd  viérnéB^  recién  salidos  de^Lorelo^  bubo 
'cBÚ  LondtG.flijiicbo'tlfitQdQ.y  .p^He^a  d^  |qs  indios  en  U/^ncher;[a» 
-fjr  Bailiérant,ooii;ql,a}lvo.  de  pgc)»  por. todo  pl  fn^ptq,  ppq  .ms^ck^ 
i'Tpído  m|)6ée]r3e>a>ber  ejQ  el  ri^al?  la  o^u^a^  d.e  eata  npved^d, 
<^haaiiaii|te'ya,a;ko<<el{aolr  trajeron  .al  Aimoso  tuertp  níial  herido.  ft« 
•(iin^fl^Gbaso.para'i)iie  .99  curaaew .,  Luego  $aUerpp  todos  cop  i^r- 
mas  diciendo  que  iban  á  la  vista  de  la  isla  de  Coronados  para 
defender  á  los  pescadores  de  su  ranchería,  á  quien  los^  enemi* 
">  j^'d  (j^í'iiin  «Mátei  oaa,nrálo:)Vso(v*¡e3ehien  BUS  ottoQ^a  )d^i1ia  isla 
^l^tfrá  tierra  firme.     También  eeta^fnadl1llgada  bubo  gr^nllajjiito 
-t)on'g«>lpe  de  ia»  mujeres^,  xfne  e6(«l  oscilo. y^ oficio  'de-  /ella9;  ^e 
-"'«teatriel  tiaoto, 'y  «a-el^ti>e<iipo)rdel  llinto  haoeov  compás  co^  la 
¡•sp^ilda  cop  darse  gcdpes'ópn .piedras  en-  ella,  oomoiqíiien  ha- 
ce la'  disciplinan  y,  de  la  espalda  a)  &iiek>,  dandq  otro  golpe  en 
•  elaueloi  un  golpeóla  espalda  y  otro  al  suelo,  y  va  tan  da  veras, 
.  qjAie  sejes  hinchan  oiuy  b^en  las  espaldas  con  estos  golpes. 

"Lo  limpio  &ó  este  ruido  qie  hubo  en  Loreto,  hasta  ahora 
nd  sé  ha  podido  saber  bíen^  ínterin  estábamos  en  Loreto,  digo, 
en  Londo  sin  saber  nada  del  ca^o,  pero  ni  ver  gente  ninguna 
del  país.    Comió  lá  gente  un  mal  bocado,  tostados  del  eol,  j 
'calentando  ya  menos  el  so!,  convidé  ai  capitán  y  soldados  para 
bacier  ima  ramada  eo  el  aitíllo,  y  poder  celebrar  el  donvtngo  la 
<.8ánta  rnisá  con  devoción.     Al  empezar  á  trabajar  al  pié  del  al- 
tillo, corsando  palos  para  la  ramada,  vinieron  algunos  viejos  eu- 
'  chimies,  que  se  recibieron  con  aga$ajo,  nos  ayudaron  j  subi- 
'ttios  los  palos,  luego  el  designio  de  la  primera  ramada  é  iglesia, 
te  plantaron  los  horcones,  y  puerto  el  casco  de  la  ramada:  y.no 
'bábiendo^ya  tiempo  para  taparla  de  carrizo,  reservamos  loa  ca- 
potes y  frazadas  <te  lop  pebres  soldados  para  lanadrugadasyel 
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X  í-apiíaa  D.,Lo¡:*  Tat^to-Ieio,  ron  el- alférez  leidro  fch*  Figiiclt)a, 
'  $cocü|)amii  e«  formar  la  Sania  Crua  y  .p«rár( adentro  del  hajo; 
'  untes- de  fijarla  empegó  é  llover,  de  manera  que  dejkndo'  la 
cruz  á  medio  fijarlíi,  dos  relirailíOí  á  pnsa,  cada  uno  al- abrigo 
del  cnpote,  pero  luego  c  e?6  el  mredi»  de!  aj^u^,  y  srnKendo  á  fi- 
jar la  01  úz,  salieroi)  dos  arco-iris  qwe  coronaron  la  cruz,  pues 
aunque  todo  seria  natural,  pero  en  las  circunstancras,  alegró  mu- 
cho á  los  crisiianoá  viejos.     De  esip  modo  pa^ó   el  sábado,  y 

una  liora  antes   del  a^nanccer  e!   duiíiinco.  desde  la  ranchería 
distante  como  dos  tiros  de  arca!   17,  ein^  ezó  una  vieja  á  predi- 
car con  tal  denuedo  que  causó  rt-c^li)  cU  rnK  n  de  la  vieja  y  al 
-  fin  del  sermón  so  levantó  el  llaíjlo  ¿c  la  raj^cli^ríi!  con  la  disci- 
plina de  golpes  do  piedra;  y  de  cuaiído  en   cf;ando  ecluiha  si.s 
saetas  la  virja  como  sucede  en  los  púlpiíos,  y  aunque  lloraban 
•  todos,  con  un  tonosobresalia   llorando  por  solfa  uo  gran  vozar-' 
ron  de  una  vieja  cjsi  á  modo  de  plegaria  que  duba  horror;  los 
indios  que  habian  venido  de  la  otrarancheiía  con  nosotros,  aun- 
que emparentados  con  los  cucliimics,  estuvieron  toda  la  noche 
en  vela  cori  muclio  miedo.   Estando  ya  para  celebrar  el  domin- 
go venia  una  hilera  de  indios  cuchimics  de  lejos  con  sus  armas 
y  tuvieron  mucho   susto  los  indios  y  suplicaron  á  los  nuestros 
tomaran  las  armas,  y  como  estaban  á  la  inat.o  fué   fácil  tomar- 
las; pero  estando  la  gente  cucliimie  que  venia  en  menos  distan- 
cia del  real,  arrimaron  las  armas  y  vinieron  á  saludtír  y  dar  la 
obediencií^;  y  después  de  la  mií^a  so  juntaron  todos  á  la  doctri- 
na y  se  riiOStraron  joviales,  y  al  ir  á  repartir  un  poco  de  maiz 
en  la  limosna  íbale  á  dar  un  desmoyo  al  anciano  Curhimie  que 
fué  y  volvió  con- el  fuerte  ventarrón  de  mar,  abrazárnosle  que 
no  diese  golpe  en  el  suelo,  estuvo  en  sí,  de  suerte  que  con  mu- 
cho gusto  de  todos  ál  dia  siguientrí  se  bautizó  habiéndose  cate- 
quizado este  dia  con  poco  trabn;o,  pues  había  asistido  no  pocas 
veces  a  la  doctrina  de  Loreto  y  se  llamo  Isidro.  -Vimos  entre 
los  montes  disparar  la  piecesita  de  D.  Juan  de  Alvaradb,  señal 
que  tenia  que  dar  la  lancha;  vino  el  Nicolás,  compañero  de  An- 


'dwH^  f  ofxnií):  iIhuí  iímiHíi  látieiru  estar  de  álí^n  peir^Ko,  «e  Juz- 
•  gó' ácbrtfttio  íio  deí«Tweímbitir*  ilos  "poipos  solda<ío3  del  piie'rto  de 
li0ndo  'Á  donde  e«iábatnos,  y  m\  es  qne  eiiA'iamos  á  Nicolás  y 
íi  btro  iniiío  alentafio  de  S.  Bruno,  llamado  Santia»»o,  can  carta 
de  \'\  lam-h»  para  que  se  entregase  á  los  indios  dos  fanegas  d  e 
maiz  en  (iuairo  costales,  y  otro  costal  f^on  dos  nnobas  de  harina, 
poco  tnas,  que  á  linrtárselo  todo  poco  so  perdía  y  de  lleg¡»r  (^on 
ella  se  ronoceiia  su  fidelidad    'Salieron  dí'spDfi?  de  rníi^/t  y  fue- 
ron á  la  lariclia,  entregaron  la  caita  y  al  oscurecer  llegaron  Ni 
cídás,  Saniiago  y  otros  tres  indios  con  la  car¿;a  y  re-piiesía  del 
coriírainae.sue  de  la  lancha,  con  m.  dio  gusto  de  lodos  los  nues- 
tros de  ver  la  fide'idnd    de    los   arni¿;05  de  Californias,  y  así  se 
regalaron  bien  los  cinco  d  ndole  á  cada  uno  un  cuchillo  y  has 
tanle  comida,  y  esta  larde  habia  habido  doctrina -con  yaliálaccion. 
El  lúues  IC  de  Mur/.o  se  aviíjó  que  á  la.irrde  -e  podiian  bauti- 
zar sus  hijos  cirujuiíos  que  después  en  oirás  oc  sionc-:s  i^e  bauti- 
zarian  los  gianch-s,  supusieron  algunos  que  quizá  tendrian  hor 
ror  al  bautibqio;  pero  no  [wq  íísi  sino  qne  a  la  tarde  vinieron  y 
6e    bautizaron  veinte  y  nueve    angelds  de  dos  basta  ocho  años, 
con  tanto  ^usío  que  nos  enlerneció  á  to  ios     Y  solo  una  criatu 
ra  de  dos  año-s  líonV,  pnro  resarció  el  llanto  otro  an;^elito  de  cua- 
tro años  qne  vse  llamó  Juan  Niv  n  cae  que    aun  antea  de  tiempo 
se  hinró   solo  y  a  la  v¡:L>ta  de  toiia   la   ^enio  é  inclina  su  cabeza 
para   recibir  el  a^ua,  y  c:.mo   me  era  incómodo  bautizarle  por 
ese  lado,  díjele  volviese  la  cabeza  por  el  otro  lado;  é  hizclo  así 
con  mucha  devoción  sin  turbarse,  tanto  mas  que  estuvo  un  buen 
rato  de  e¿ta  manera  por  aguardarse  el  padrino  y  recibió  el  agua 
con   lá  rimas  do   muchos  enternecidos  de  ver  lo  que  pasaba. 
Isidro  completó  el  número  de  los  treinta;  al  dia. siguiente,  mar- 
tes, nos  detuvimos  también  á  ver  si  veuian  los  de  la  ranchería 
.de  San  Bruno.    Pero  como  quizá  no  tuvieron  en  bien  nueitra 
ida  á  Londo  ó  San  Isidro,  no  se  dejaron  ver  por  esta  vez,  y  atí 
se  resolvió  volver  á  Loreto  el   miércoles  28  con  resolución  de 
ealir  muy  de  madrugada;  pero  nos  estorbó  el  salir  como  tenia- 


r  OjIZniVi  ^i^^fAlÜLJJ^lR  AJ   AñA^ 


mos  dispuelsto  por  la  i;nuerte  ael  buen  Isfdro  que  espiro  a  ineaio 
Doche,  y  para  que  gozase  de  sepultura  eclesiástica  lué  forzosa 
hacer  ía  sepülturi  y'aétehersé,  y  así  ¿e  lifeó'lfévátídÓ  loi^'tíbf- 
ciielos  cristianos  la  cruz  cantándose  las  óracióiieá,  y  atrtícjuWi] 
principió  tuvieron  fod'^randes  horrot  á  lá  hovédad  dd  éiillerro^, 
después  de  exhortados' ayudaron  hombreé  y  mtijeres  cotí  'inticlk 
obediencia  y  se  plantó  la  cruz  erí  el  cementerio  besándola;' tb^ 
dos  al  ejemplo  del  capitán  yespáflolés;  a'giasajái'orise  los  pafiéléf- 
les  del  difunto  Andrés  coú  aTganos  regalitós,  y  habiendo  sáílido 
el  ^ól  nos  dispusimos  para  efectuar  nuestra  psírtida  de  Londo* 

-        '         '  •  ;  .    ..  .»  •  ■  .      .     .> 

.  '^Advierto,  que  después  de  haber  llo;VÍsnado  muchas  veces 
..por  pl  mes  de  Enero,  finalmente  en.  7  de  Marzo  cayó  un  agua- 
cero  t^n  fuerte  y  sin  cesar,  que  no  escampó  en  veinte  y  cuatro 
hpra»  coatinuas  y  se  empapó  de  tal  suerte  la  tierra,  que  después 
.del  3gija  saliendo  á  visitar  la  humedad  de  la  tierra,  topamos  que 
x>avándunDs  el  challaba  terminó  á  la  humedad^  y  así  á  haber  té- 
nido,  tic^rras  prontas  y  beneficiadas,  se  hubiera  dado  cualquiera 
.semilla^  V  al  cabo  brotó  toda  la  tierra  con  tanta  fuerza,  que  to- 
.  4^8  1q3  montes  parecen  jardines  y'se  empezó  á  rehacer  toda  la 
cf^bal|ada,y  gapado  en  tal  grado,  que  á  la  hora  que  escribo  és^a 
ustáo  como  si  se  hubieran  criado  en  esta  tierra  y  al  caso  en  este 

*         J 

ipaje  tr^^cemlian  los  mpntes  de  olor,  y.  como  faabiamos  traoaja- 

do  fifuoho  en  abrir  el  camino  en  los  viajes  antecedentes,  se  gozó 
../BO  e^a  Fqel^  del  trabaJQ;  de  suerte  que  temprano  estábamos  ya 

ide  ruel^ta  en  el  real  de  Lpreto  y  con  la  caballada  toda  buena  y 
^8ÍQ  latigarse;  de  suerte  que  por  este  camino  pueden  rodar  ré- 

cuas  4  importa  mucho  ir  abriendo  caminos  buenos  para  la  geiü- 
-.ta^d^.á  q^bajloj  pue^cpo  eso  se  tiene  en  freno  la  tierra  y.  con 
.iali^n^  paipma,  d,e  norh^  el  sobado  y  >e  lo  l>allan  sobí'e  si  ae 
^-T^p^ntj^  j  ek8te.níisrnpje;n0|r  de  que  impensadamente  puede  •] 
,e;spa(lpl  Hogar  es  de  jnucho  freno  á  las  insolencias  de  Iqs'in- 
,di9^^  Hiciéio*i8e  en  Londo  las  averiguaciones  de  ía  muerte  de 
^.lAttdr^s,,^  .del,  TÍejOé^  y  anuí  también  se  hicieron,  j  conio  »bn 

guerras  de  ellos  unos  con  otros  se  jnzgo  acertado  y  bien  neeno 
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no  hacer  movimiento.grave  dq  nuestra  parte  sino  que  esta  vez 
se  atemqncen  pnos  y  otros  con  dar  una  buena  vuelta  de  azotes 

amenazándose. muertes  {)p|i,,?fi  a^d.^l^nt^.^jr   fsjp^eramos  en'todo 

«?^P>PP?  í'f^^y^.díSl^Wí'fi  4^  W^  S,^ntt?ima  U  cqn.quisladp- 
•  J*  .^  p^pj^ca^:  eí^f8^3  í1q3í  Dkfcíones  dipíéndpl^^  que  por,  eso  se  les 
retajd9n  lQs.|3a^ti^Q3  flis  Iqa,  ai^uIlos  que.rouchp  Jo  desean» 
honiüirea  7  mujeres,  porque,  no  dan  sedales  de  ser  verdaderos 
ociatiano^  ba^ta  qu^  bagan  Jas  paces  y  cada  nación  después  caá* 

tigne  á  sus  mismos  paxientes  qu^^  fueren  mal évolos^  y  Mana 
Santísima  todo  lo  puede  y  ya  se  han  hecho  otros  pasos  que  pa- 
recian  imposibTes.  El  primer  cristiano  que  recibió  *éi  santo 
bautismo  ulcerado  y  cortado  con  corte  insanable  al  parecer  de 
todos,  lo  han  visto,  vive  y  á  dicho'á  tódo3  que  eS  un  milagro  de 
la  Virgen,  pues  ademas  de  haber  sido  oleado  él  áñb  dé  97' tam- 
bién fué  encomendada  el  alma  dos  veces  estando  moribnndo  y 
oleado  sin  habfar,  comer  ui  beber  tomo  tres  días  el  mes  de  Se* 
Uembre  de  93  tocado  de  la  peste  de  qué  rníineron  mudhos,  co- 
ino  avisé  en  otra  ocasión  y  én'  él  era  mas  dañoso  el  ataqué,* 
pues  la  dificultad  de  respiración  y  ló  cerrado  del  pecho  con  (os 
esfuerzos  pata  respirar,  lodo  correspondía  á  la  parte  ulceradií; 
ello  es  que  con  asombro  de  todos  vive  su  natural  soberbia  de 
ludióte  cacique  y  que  habla  cargado  espada  eii  tiempo  de  D. 
Isidro  de  Oíondo,  llamado  gentil,  con  el  nombre  de  D.  Dioni- 
sio;Io  ha  hecho  levantar  algunas  veces,  retirándose  de  nosotros 
y  con  desden  de  nuestros  procederes  y  diferentes  de  los  de  D. 
Isidro  de  Otóndo,  que  comb  npv^nia  á  reducir  á  los  indios  á 

la  obediencia  sino  solo  á  descubrir  los  dej6  vivir  en  su  brutali- 
dad, ejemplar  que  nos  ha  perjudicado  náucho,*  siempre  que  este 
indio  llamado  Manuel  Bernardo  y. primer  cristiano,  ha- estado 
aquí. se  le  ha  enviado  un  plato  de  la  mesa  y  dádole  todo  elres- 
to  de  vestido  y  bastimento  necesario  sin  haber  habido  en  noso- 
tros  nunca  una  mínima  mudanza  tratándole  sieHipre  como  po- 
brecito  epTermo,  aunque  algunas  vece»  irenético  y  despuesae 


aÍ£:uiiojt  dates  y  toitiRrtíS,  ha  recoiiQcido  qu«i  de  nadieei)  9ü  en* 
leVmeda'i  incurable  es  mas  asistido  y  estimado  (|tie  de  lQ9^padr^s 
y  españoles  cristianos,  y  así  ya  ahora  empiexa  á  ayudamos  con 
üíi  lengda  públicamente,  pa?o  que  no  se  había  dado  en  año  y 
meses  que  estábamos  aquí  con  nadie  de  ellosj  tan  tercos  los  te- 
nia 'su  natu»ai;  pero  todo  eso  very:e  la  fuerza  da  Id  Santa  Cruz' 
y  protección  de  íá  casa  de  María  Santísima." 


i    t 


•    Cófiíprendo  la  siguiente  caita  los  sucesos  acaecidos  desde 
Abril  hasta  9  de  Julio  dtí  1699. 


(( 


¡Mi  padre  rector,  y  procurador  Juan  dy  Ugarte. 


*'Por  Abril  de  este  año  de  99  remitiendo  á  la  Nueva-Espa- 
fia  la  lancha  de  San  Francisco  Javier  escribí  á  V.  R.  la  rela- 
ción de  los  últimos  meses  de  esta  conquista  Mariana;  ahora  en 
ésta  avisaré  lo  pasado  en  estos  do3  meses  de  Mayo  y  Junio,  y 
no  aguardo  el  que  abrace  mas  meses  por  ser  de  consuelo  de 
todos  lo  que  se  contiene  en  este  poco  tiempo.  Por  principios 
de  Mayo  se  retiró  á  hacer  una  entrada  alas  rancherías  de  Vig» 
ge,  que  significa  tierra  alta,  y  está  al  Poniente  de  este  puerto  de 
Loreto  (puesto  escogido  de  la  Vírgon  como  signifiqué  en  la 
primera  relación,  qne  remití  el  año  de  67),  de  estos  puestos  de 
Viggó  hai/ian  bajado  en  muchas  ocasiones  gentes  á  rezar  la 
doctrina  cristiana,  pues  están  los  inmediatos  muy  emparentados 
con  estos  de  Lorelo  Concho:  y  muchos  viven  aquí  en  buena 
parte  del  invierno,  no  viven  de  marisco,  pues  están  dentro xle 
tierra  en  las  montañas,,  y  así  solo  viven  de  frutos  de  la  tierra. 
Habíanse  ya  bautizado  aquí  algunos  párvulos,  suponiendo  se 
rcducirian  aquí  por  pensarse  vivían  en  barrancos  impenetrables 
y  no  al  propósito  j)ara  poblar  dentro  de  estas  sierras,  que  á  pri- 
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ítrehf  H':^tá  ufeSíle' U  maí-  y  désd'e  sus  plííya's,/pareceii.ta,n  ááp^- 
í'ás.  ¡En  estoá  tiémpó'i  se  procuraba,  que  slei.n|)re  cpn  las  era- 
ba^Cíiciones   qtie  iban  á  lá  costa  de  Sinaloa,  fuesen  alguno^  in- 

d!ós  á  ver  á  los  padres  raa^  inmediatos  á  la  ma^r:  de  este  rnOjdp 
vieron  nuestros  Californios  muchas  misiones,  de  tres  ríos  do  J^a 
otra  costa,  del  rio  de  Hiaqui,  del  rio  grande  de  Z naque, ^dl^l 
rio  de  Petatlan  y  villa  de  Sioaloa;  vieron  á  los  indios  cristianos 
de  muchos  pueblos,  lodos  contentos  arrinjados  á  las  iglesias  y 
bien  entrados,  respetados  y  gobernados  de  los  padres, misiqnje- 
roá:  vieron  azotar  por  mano  de  los  mismos  indios  caciques  de 
los  pueblos,  sus  naturales  delincuentes,  ladrones  de  ganado 
y  oíros  delitos  semejantes,  que. por  los  padres  se  les  esplicaban 
á  los  californios:  vieron  en  la  villa  de  Sinaloa  el  dia  de  Todos 
Santos  y  de  los  finados,  la  devoción  de  los  españoles  y  llena  la 
iglesia  de  mujeres  españolas  qu^  todi^s  agasajaron  t  los  califor- 
nios: vieron  juegos  de  toroc  y  otras  cosas  al  tono  que  todas  sir- 
vieron,  porque  vueltos  de  la  otra'handa  esplicaron  todo  esto  4 
estas  gentes  y  como  vieron  muchas  milp^rias  de  raaiz  de  que 

son  codiciosos,  dijeron  que  en  Vigilé  habia  tierras  en  que  se  po- 
día sembrar  y  dudóse  mucho  de  esta  verdad;  pero  llamado  apar- 
te el  padre  Francisco  María  Picólo  el  cacique  José,  nombra- 
do en  otras  relacio.ies.  explicó  lo  mismo  con  mucha  aseveración 
de  que  habia  tierras  buenas  en  el  riñon  do  la  sierra  in^.nediata: 
los  pobladores  vieniio  la  paz  con  qua  so  habían  heclio  en  esta 
conquista  otras  entradas  al  Norte  y  Sur,  arrimados  á  la  playa 
del  mar,  pidieron  también  que  entrásemos  á  lo  mas  interior  de 
a  sierra  por  el  lado  del  Poniente,  facilitaban  mucho  la  entrada 
dicien lIo  eran  buenos  los  camino^;  pero  otras  ocasiones  se  de- 
jaban decir  que  eran  sumamente  malos,  y  la  vista  de  la  sierra 
áspera  que  tenemos  á  nuestro  alcnnce  nos  hacia  creer  esta  últi- 
ma razón;  según  el  dicho  general  de  los  in  iios  californios  ae 
habian  de  hallar  buenas  tierras  en  esta  entrada,  y  decian  no  di3^ 
taban  mas  las  buenas  tierras  y  sus  primeras  rancherías  sino  una 
corta  jornada  de  Loreto.  S(3  determinó  fuese  el  padre  Francis- 
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dos  a  caballo;  eonsultanqo  d  punto  secretamente  entre  los  pa- 
dres  se  resolvió  por  estar  los  indios  de   paz  y  aitiii/os,  y  ellos, 
mismos  c()nviaar  al  padre  con  ansias  cuando  dado  caso  s^  vie- 
se  de  rro  poder  penetrar  con  caballos,. fuese  ej  padre  solp  con  . 
los  inÜiós  á  pié  basta  las  rancherías  destinadas.  Saiiei^on,  pueS| 
ef  padíre  !Fráríc¡sco  María  Picólo  con  el  capitán  y  otros  nueve 
fioldacfos  todos  en  caballos  gordos  y  buenos,  acompañados  de 
los  indios  que  cargaban  á  tres  almudes  de  maíz  cada  uno  y  to- 
dos  saüerotí  muy  alegres  para  la  sierra»  apenas  habían  caminado 
poeó  mas  de  tres  leguas  en  10  de  Mayo,  cuando  subiendo  las. 
primeras  lomas  de  la  sier^a,  salió  á  encontrarles  un  arroyo  coa 
tanta  fuerza  de  agua  que  se  dejaban  oir  desde  lejos;  pero  creye- 
ron  nó  era  ruido  de  agua,  qué  nadie  soñaba,  sino  ruido  de  otra 
cosa  que  cada  uno  á  su  vez  imaginaba;  pero  la  misma  agii^  del 
arroyo  que  venia  corr¡en,do  y  continuando  desengañó  á  to^(}^ 
que  era  agua  y  arroyo  que  hacia  todo  ese  ruido,  al  verla  tan 
brillante  se  alegraron  lodos,  y  ya  deseaban  parar  breve  para  pq-^* 
derse  bañar  ásu  gusto  cada  uno  en  los'calores  de  Mayo  (íontro^ 
de  la  California  y  en  agua  que  veían  correr  tan  alegre  y  tan  co- 
piosa;  y  mirándola  aun  no  creian  en  la  realidad  por  la  imprerion 
tan  mala  de  Californias;   pero  en  breve  tocaron  mas  que  con 
mano  que  era  agua  y  se  les  desterró  toda  gana  de  bañarse  y. 4 
toda  prisa,  porque  como  nunca  se  habia  ira^inaido  á  .caballQ.el 
arroyo  todo  tupido  de  arboledas  no  había  ma^  paso  qMe^el  da 
los  californios;  y  así  por  esos  pasos  caían  muchos  caballos  y, se 
remojaba  y  bañaba  mas  de  lo  que  se  gueria  la  gente  d©  ámba;. « 
llo.en.bueoa  parte;  t?;ito  que  j^  píegria  dq.ve.r  e^g^^  efl.J)rgy^n 
s^  convirtió  en  pesar,  tanto  mas  íí^e  pelig^  de  a^^^ 
de  lo»  caballos  y  con  i^iesgo  de  algunos  áoIdados>  pero  de  ftodo. 
tlilieron  con  bien  basta  que  llei^aron  á  una  cuesu  tan  arria  é  « 
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affüíi?  de  contradicción,  porquotcasí  lodQslpsj soldados  oropo/.t 
niaD  él  ir  á  pié  y  dejar  los  caballos  para  que  se  volviesen  sofos, 
á  Lbrétoj  porque  el  cabo  cou,  uno  ó  dos  de  los  3oldados  eran, 
dé  parecer  que  se  volviese  atrás  el  padre:  como  iba  ya  con  el 
caso  y  lance  prevenido,  significó  la  resolución  que  .tenia  y  con 
la  cuat  nabiasafiao,  conferida  conaiifi:o  da  pasar  adelante  á  pié 
con  los  indios  solos,  pues  la  paz  en .gue  estaban  aquéllas  tierras^ 
no  era  necesario  el  ser  acompañado  de  soldados;  y  asi  aconse- 
jó  al  capitán  y  soldados  se  volviesen  á  Loreto  con  los  cal;)allos  . 
y  montados;  y  dicho  esto  cojió   la  derrota  ^  pié  elpadre,  de. 
cuyo  ejemplo  movidos  el  p^pitan  y  todos  siguieron  ^1  ejemplo 
del  padre,  tomando  la  derrota  á  pié  paréciéndoles   afrenta  el^ 
que  fuese  solo   el  padre;  bien  es  verdad  qu<;  una  persona  que 
era  de  contrario  parecer,  aunque  siguió  al  pa  vi  re,  fué  mostrando 
tal  desgana  y  ascos  del  viaje,  que  mas  acertado  hubiera  sido  el 
que  no  fiiese;  pero  con  éso  tuvo  el  padie  mas  que  merecer  en 
el  viaje,  que  todo  era  en  honra  de  San  Francisco  Javier  y  pSira 
la  fundación  de  las  fundadas  por  el  Ínclito  bienhechor  D.  Juan' 
Cabblieró;  y  antes  de  llegar  al  descubrimiento  de  las  tierras  de 
San  Francisco  Javier  de  Vigge  Biaundo.   Ló  que  puedo  ase- 
gurar ávdestrá  reverencia  es,  que  á  no  haberse  hecho  la  entra- 
da  á  está  conquista  con  tal  independencia  de  almirantes  y  otros 
DOS  hubiéramos  vuelto  atrás,  ni  se  hubiera  descubierto  otra  tier- 

m 

ra  bueiíia  sino  la  mala  que  siempre,  y  tierra  para  s?lir  y  no  para 
entrar;  y  tierra,  finalmente,  con  ojos  de  tierra  y  ciegos  de  tiel*-'' 
ra>  que  «o  mirartdó  á  lo  purgado  de  aires  I  i  rh  píos  y  despejados 
del  cielo  sino  todo  á  fines  bajos  y  terrenos,  no  llevan  la  bendf-  * 
cioii  defci'elo  aquella  bendición  qáe  hace  la  tierra,  cielo;  deéste^ 
módb'-^n'se'guítnientó  del  padre  Francisco  María'Plcóld  iba  ca- 
minárnit)  á  pié  nuestra  gente  de  armas,  dejando' los  caballos  ai 
cuidado  dé  los  indios,  hicieron  alto  ya  tarde  entre  buenas  fúén-  ' 
W  y  rtfónantiaTes;  pero  cpn  señas  9e  que  qu,edaba  mpcha  aspe- 
re^a  tjiie'  penetrar  pai;^  vencer  la  ^ierfa  al  dia  sjguientje,  y  9^ 
fécónocíeüdó  el  padre  las  dificultades  hizo  una  plática  de  no- 


'   '  ^éhtí'áf  tfycfoá  ldsáüldíi(íos'mbít'rfe)üleVe1  pl^i'íiií)^  íjij'e'fialii^n  de 

"'tfenér  de  Dios  caminando  debajo  de  las  alas  ílfe"  la'co'riqtlisíado- 

ra* 'Mafia' Sánttfeínria  al  abrigo  de  su  real  casa  (fe  Loreibr'Movié- 

'  rónsetaritd  lá  lai  palabras  del   p,u\ré   que  resolv'íerón loaos  no 

"volver  atrás  hasta   llegar  á  las' riñjílierías  de  los  aftos,' y  así  el 

dia'síguíente  oida  la  rtiísaifueío'n  caminando  á  pié' por  horroro- 

•  sos  picachos;  por  elarroyo  anduvieron  buen  trecho  encontrán- 
dose con  un  parral  silvestre  qui^  con  la  corno  una  íegira  entera 
de  parrales  con  las  cepas  muy  s;rne-ns  que  solo  con  behefic'ail 
lo  se-  puede  amansar;  y  así  como  c-tá  se  iSnedeh  saCar  muchas 
cargas  ásu  tiempo  de  ai»-raz  y  fnitn.  A  la  tHtde  tuvieron  ttiiicha 
'  fatiga  en  traspasar  lomas  guiador?  de  los  indio?,  que  equivocados 
•y  pensando  que  nuestra  gente»  no  pretendía  ver  rancherías  sino 
los  altos  de  la  sierra  los  iban  llevando  á  los  altos 'picathos  has- 
ta que  preguntando  el  padre  en  donde  vivia  la  gente  supo  que 
venían  allí  por  mescaleg,  y  quo  á  e«o  llamaban  vigge  sobfó  la 
cual  palabra  tomó  el  equívoco,  pues  significa  tierra  alta  en  los 
altos  de  las  cañadas;  y  en  las  playas  de  la  mar  diciéñdo^tí  vigge 
se  eniienden  todas  las  provincias  de  los  altos  y'montafias  de  la 
California,  y  los  naturales  de  ellas  se  llaman  gente  de  Vigge. 
Con  este  equívoco  caminaron  algunas  leguas  mas;  pero  recono- 
cido por  José  el  equívoco,  luego  encaminó  al  padre  para  las 
rancherías,  y  como  ibHn  las  soldados  en  dos  escuadras  á  hs  4 
de  la  tarde,  dio  e!  grito  priuero  la  que  iba  por  delante  diciendo 
todos  á  la  par:  vega,  vega;  y  es  que  de  repente  se  les  abrió  lina 
cañada  tan  espaciosa,  tan  amena,  con  arboleda  y  orroyos,  que 
todo  fué  gusto,  y  la  fatiga  y  cansancio  de  la  jornada  tan  pe-ada 
se  trocó  para  todos  en  ule.^ria. 

* 'Fueron  gozando  de  la  vista  de  muy  buenas  sabanas  llenas 
de  pastos,  abundancia  de  tunales  grandes,  hermosas  mcscalerai 
por  do  quicr  de  muy  i^randes  raices  y  árboles  frutales.  Salieron 
á  inmediaciones  de  la  ranchería  unos  indios  al  encuentro  y  re- 
cibimiento del  padre  y  á  los  nuestros  con  demostraciones  d« 
gozo.  Venían  enre  ellos  algunos  cristianos  párvulos  de  losbau- 


ti»ac^0d.en  Lfrreto^  ^  ijt];n?ancebo  que  por  siu  nnucbas,  prendas 
ae  le  había»  becliQ.  un,  gtandetb^neficip  pon  prmie^ioe^p^cial 
.df€er  bautizado  siendo,  adulto  pii^s? jtodavía  después do  no, año 
y  mas  de  doctrina,  no  sehabia  abierto  la  puebla,  para  nd^ltos 
3&QPS,  Esie  mancebo  como  era  el  primiír  adjulto  que  se  bauti- 
zaba sano,  y  ser  en  las  f1eata3.de  San  Friíncisco  Javier  llamóse 
de  este  nombre  y  por  el  respeto  que  le  tiene  la  gente  de  Vig- 
ge,  se  reconoce  haber  sido  su  padre  caciquo;  en  este  ení:uen- 
tro  feconocióse  mucha  mansedumbre  en  la  gente  de  la  ran- 
chería y  gentiles  de  ellas:  apenas  llegados  á  ella  los  nuestros, 
juntólos  el  padre  Francisco  María  Picólo  dicíéndoles  los  moti- 
voa  de  haber  entrado  á  gus  tierras  lo  cual  todo  oyeron  con  gus- 
to. Empezó  á  enseñarles  los  misterios  de  la  fé  y  reconoció  que 
res.pondian  con  facilidad,  rmpezó  á  enseñarles  la  seííal  de  la 
santa  cruz:^  y  vio  que  muí.^hos  de  ellos  la  sabían  siendo  así  que 
nunca  habían  ido  á  Lo  reto.  Estrañó  esta  novedad,  y  pregun- 
tando  supo  que  Francisco  Javier,  el  primer  adulto  mancebo 
bautizado  en  la  California,  los  iba  enseñando  en  los  misterios 
de  la  fé>  de  lo  cual  quedó  Heno  de  consuelo  y  de  admiración 
.  así  el  padre  cómo  la  comitiva  dando  todos  mil  gracias  á  Dios 
de  v.er  como  con  estas  nuevas  plantas  va  entrando  la  fé  y  arrai- 
gando. Detuviéronse  cuatro  dins  allí  visitando  á  pié  la  tierra 
inmediata  que,  toda,  toda  á  todos,  todos  pareció  tierra  de  gran- 
de bendición  y  fertilidad,  y  de  las  mejores  que  tenü^a  la  Nueva- 
España  de  pastos  para  ganados  y  tieiras  para  siembras»  llovicn 
do  en  estos  altos  como  eu  la  Nueva-Esp'uia  con  mas  abundan- 
cia que  en  las  playas  de  la  niar;  pero  mucho  mayor  fruto  se  co- 
jió  del  cielo  porque  qnedaron  hasta  bautizados  mas  de  treinta 
párvulos  y  vinieron  á  ver  al  padre  geníef?  de  varias  rancherías 
de  la  sierra,  y  algunos  del  Poniente  que  dieron  razón  de  la  con- 
tracosta y  dtd  mar  de  ese  rumbo. 

**En  el  ínterin  de  la  detención  del  patlre  y  de  los  soldados 
en  San  Francisco  Javier  de  Biaundo,  que  así  s-e  llama  la  caña- 
da de  la  provincia  de  Viijge  descubierta,   se  ofrecieron  varioa 
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despachos  asi  de  allá  para  Lorcto  como  .mujfao  mas  de  Loreto 
por  loa  baatimeotos  para^VJggei  y  en  todos  hubo  bastante  fide- 
lidad de  los  califoroios  quf  ltef(i(>an  (salieodo  por  la  maftanita) 
6  la  tarde  temprano  á  los  parajes  céntricos  de  Vigge  6  de  Lo- 
Teto,  lo  cual  diO  motivo  de  pensar  que  iban  por  camino  mas 
breve»  Dejando,  pues,  el  padre  Francisco  María  Picólo  planta- 
ina la  Santa  Cruz  con  su  ramada,  vino  con  los  soldados  de  vuel- 
ia  y  vinieron  por  otro  camino  mas  breve  aunque  también  todo 
lleno  de  despeñaderos  j  al  parecer  impracticable  para  pbderse 
componer  de  modo  que  pudiesen  tragiparlo  bestias  caballares; 
jsncontráronse  en  el  camino  con  los  indios  californios  quo  solos 
habían,  estaco  cuidando  á  los  caballos,  j  sillas  en  el  espacio  dé 
cuatro  dias,  lo  cual  parecia  á  todos  cosa  de  milagro  de  la  San- 
ta Madona  de  Loreto  y  del  apóstol  de  Tas  Indias  Saii  Francisco 
Javier;  llegaron  de  vuelta  en  un  dia  de  caminó  y  fué  grande  él 
consuelo  y  aliento  que  todos  tuvimos  en  oir  uniformes  de  lálB 
bocas  de  todos  las  bondades  de  la  sueva  tierra  descubierta  f 
abundancia  de  sus  frutos  y  riaices;  con  eso  se  ensancharon  ISs 
ánimos  de  todos,  fijándose  en  la  perseverancia  de  la  conquista. 
Tomé  en  este  tiempo  e)  bastón  de  capitán  de  ésta  escuadra  él 
ayudante  Antonio  García  de  Mendoza,  soldado  viejo  de  Fuen- 
terabia  y  ayudante  que  fué  en  San  Luis  Potosí,  por  renuncia 
del  de  su  misma  clase  y  empho  D.  Luis  Tortolero  y  Torres 
por  enfermedad  crónica  de  fluxión  á  los  ojos. 

'^Inmediatamente  salió  conmigo  con  nueve  hombres  de  á  ck« 
bailo  el  dicho  nuevo  capitán  Antonio  García  de  Mendoza,  por- 
que nos  habian  avisado  que  en  Londo  ó  estancia  de  D.  Isidro 
se  juntarian  muchas  rancherías  de  la  nación  Ct^chinú  para  oir 
la  palabra  de  Dios. 

« 

^'Salimos  en  23  de  MayOi  y  como  nos  hallamos  sin  una  bestia 
de  carga,  fué  forzoso  para  llevar  los  bastimentos  servirse  de  los 
indios  de  aquí  para  el  maiz  y  otras  cosillas  (y  se  convidan  de 
huesa  gana  para  la  carga,  pups  son  bien  pagados  y  vas  bien 
comidos),  pero  por  falt^i  de  unjs  niula  es  menester  sustenií^r  en 
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uno  de  estos  viajes  á  ocho  indios,  de  suerte  que  buena  parte  del 

presa  y 'áesvío''á^/orb'a'ft¿yVos^'^        h\t^'i¿h^íum^é^t<^i  ím 

res  eran  de  nación  Monqui,  y  ehtre  teíTos  se  ¿onvidaVori  a  venir 
con  nosotros  algunos  caéiqíies/';^  estráhatriófe  la' fácUidáa-^b'cíA 
nue  vánian  con*"  nosotros  por'  no^átíehe^tdclaVla  apagado  los 
ánimos  ifriiados  de  los  cuchimies  y  el  indio  fiel,  de  quien  hable 

en  la  ultima  relación  con  harta  lastima,  y  daño¿  que   todavía 

'  "  '•.""  *  '•  'í     ■   ...  t .......  .      ,        ^  ./.  .  ..         .^  .        ,, 

esperimentamos  por  su   muerte;  p'ero  según   pudimos  recbuo' 

cer  vino  con  nosotros  la  parte  de  los  mclnqnies'  medio  'neutral 
por  hacer  las  paces  con  los  otros,  pues  estaíbá' cerca  eViíémpó 
de  la  pitahaya,  de  que  abunda  mucho  la  tierra  de'Londb,'y  sé 
ponTÍdab,an  Ips  de  acá  para  allá  paca  comerla;  con  que  estos 
niqpquies  con  buen  disimulo  y  á'titulo  de  cargar  tiraron  á  com- 
poner su  ne/gocio,  cuidando  poco  el  nuestro.  En  Lóndo'se 
Juntó  mucha  gente,  aunque  no  entraban  todos  en  doctrina^  pero 
entraba  buen  golpe  de  gente  y  topamos  coú  los  cristianos  nue- 
Tos,  todos  muy  mansos  como  unos  ána:eles.  Un  Indio  de  la 
ranchería  de  Loudo  nos  entregó  un  caballo,  que  dos  meses  ha- 
Jbia  ijost  habíamos  dejado  allí  medio  muerto  ya  bueno  y  gordo, 
siendo  así  que  habi^  ido  ^1  indio  en  él  á  varias  partes  á  niostrar- 
lo  á  vít'.as  rancherías  de  su  parcialidad,  y  esto  nos  pareció  en 
Californias  un  milagro  de  bondad.  Echamos  menos  en  la  vi- 
sita al  compañero  del  iudio  muerto  Andrés,  llamado  Nicolás, 
hermano  del  indio  Jorge  q'^e  pasó  á  la  Nueva-España  en  tiem- 
po di  1  almirante  Otondo,  y  preguntando  por  él  discrepaban  las 
razones  que  daban,  pero  me  abtuve  á  la  mas  favorable  de  estar 
enfermo  en  el  monte  tres  leguas  de  allí,  y  pareciendo  lo  misnío 
al  ( aptfan  salimos  con  la  miiad  de  la  gente  á  caballo,  víspera  de 
la  Ascención,  y  caminamos  esaá  tres  leguas  dé"  ntíévo  descu- 

Jbnmiento.  toda  tierra  muy  llana  y  amena  con  bastantes  pairos 
para  ganado  nue  nos  alegro  caminar  por  ella.  Habíamos  er- 
viadp  la  tarde  antea  a  avisar  á  la   rancherTa  acerba  dte  nuestro 
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viaje;  a.1  llegar  á  ella  j?an«  de  la  .gente  se  hi>yó  ^\  inonie  y  -la 
otra  parte  se;  quídó;  we  apeé  y  lo&  aga^üjé  á  toiioa  yhatiia  mu- 
chqf^cl^iqüiUps  gentilp»^  y  «na  vieja  tenia  esconilido  debaja  de 
una, batea  grande  un  niño  de  ocho  aftos;  el  puesto  donde  esia. 
ban  rancheados  estaba  cerca  del  a^uaj*»  llamado  f  n  lengua  cu- 
chitai  Nebeoy«d,  que  en  los  derroteros  de  D.  Isidro  de  Olondo 
en  la  segunda  jornada  que  hizo  de  San  Bruno  para  !a  contra 
costP.  Convidé  á  la  gente  de  la  ran-^hería  pora  que  a^sliésen 
fá  la  doctrina  de  Londo,  y  no  xmvoa  de  elK>s  hombres  y  ráujc-  . 
res  vinieron  en  nuestra  contpaíj'.i  puo  de  la?  u. adres  que  te 
nian  los  parvulitos  no  vino  ning'ina,  a-.mque  vinieron  alguno?^ 
nifios  grandecitos,  y  tan  mansos  qtn-  subieron  ron  ellos  y  en  an- 
cas de  nuestros  caballos.  Púdose  sospechar  que  por  haberse 
muerto  tres  ó  cuatro  de  los  cristianos  de  la  primera  cosecha  i 
empezaría  á  sernbrar  zizaña  contra  el  santo  bautismo.  El  en- 
ermo  por  quien  íbamos  no  se  topó,  pero  en  la  mitad  de  vuelta 
saJió  de  un  matorral,  y  caminando  el  que  decian  enfermo  dio 
uno  carrera  de  caballo  hasta  que  estando  candado  paró  debajo 
de  una  sombra  por  donde  hablamos  de  pasar,'  y  allí  nos  aguar- 
dó y  Xodos  le  hicimos  agasajo,  y  por  ser  el  compañero  y  amigo 
de  nuestro  fiel  Andrés  el  muerto  sacó  el  capitán  Mendoza  un 
cuchillo  y  se  lo  dio.  Llegados  de  vuelta  á  Londo  hozóse  la 
doctrina  y  después  de  ella  empezóse' á  sospechar  que  los  in- 
dios no  astaban  muy  buenos,  y  la  una  Je  las  sospechas  estaba 
fundada  en  que  habiéndose  regalado  á  Nicolás,  que  se  suponía 
el  mayor  de  nuestros  amigos,  no  habia  recibido  regalito  ningu- 
no a'sí  del  padre  como  del  capitán,  que  todo  lo  daba  á  otros 
con  algún  género  de  desden.  Los  monquies  que  venian  con 
nosotros  hablan  estado  en  baile  toda  la  noche  con  hombres  y 
mujeres  de  la  ranchería  de  Londo  de  nación  cuchimies;  habia 
mucha  gente  rancheada  en  varios  ranchos  de  la  gruesa  ranche- 
ría de  San  Juan,  de  San  Bruno  y  otras  muchas  rancherías  de 
la  Giganta,  serranos  que  llaman  laymones  y  no  aeudian  mu- 
chos á  la  doctrina.     Habiase  predicado  en  la  primera  doctrina 
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de  /e^tji  vifii^a  í-ontra  l()s  a«ioradi)re8  dé  la  Inna  que  adoraban  un 
t¡zoQf«ÍQ:.ba€^br'aasio  de  la<^6r9onti   que.se    lo   daba/Ió  cual  eá 
co^^,d«  fÍKa.Yt  $6.  jieron  con  la  comparación  de  ccanparfirsé  su 
luna.í|>we  a^pJfíio  .con  un  tizoh   y   con   otras   co^as  al   tond  que 
fué  .i^epester  predicar  en  la  dortiii^a,  p>u«de  •  ser  ayudafian   á 
«xasj>ei.^$e  la  gente  por  sus  sacerdotes.    Lo»  de  las  ranc-heriás 
de  LqfidOi  estancia  de  D.  Isidro,  se  suponia  habían  hecho  las 
paces  con  nuestros  monquies,  r>eit)  «ii  las  demás  r{i neverías  c'e 
la  nación  Cnchimi  enapajentados  coo  Andrés  el  inueitose  rn-os- 
traban  muy  ariscos,  y  el  iNicolás   dijo  á  ug   sohiado  su-  amigo 
estas  palabras  (y  en  castellano)  ¿queréis  que  esfa  noche  os  fle- 
chemos todos  esos  m0ii(}u¡es   que   Iraels  en  vuestra  compafiia? 
oyó  tstas  palabras  casualmente  el  capitán  y  reprendióle  dieién- 
dole  que  ya  habla  sido  azotado  mucho  un  matador,  y  nadie  de 
los  parÍ43otes  del  muerto  habla  acusado   á  otros,   antes  siendo 
preguntados  dijeron  que  nadie  habia  fe^ido,  y  con  esto  no  se  cas- 
ligó  roas  que  á  uno.     Con  esta  respuesta   pareció   quedó   algo 
satisfecho,  aunque  con  otros  duraron  las  sombras  con   nosotros 
de  que  no  castigábamos  con  mas  rigor  las   muertes   de  Andrés 
y  el  viejo,  que  actualmente  uno  y  otro  estaban   entendiendo  en 
nuestros  mandados  cuando  los  mataron. 

^^£i  conjunto  de  todas  estas  señas  nos  tet)ian  con  el  cuidado 
no  hubiese  alguna  rotura  con  gentes  tan  noveleras  y  fáciles  á 
la  venga  n?.a.. 

"Esta  tarde  del  dia  antes  de  la  Ascención  fui  con  el  cppitan 
y  otros  soldados  á  un  bautismo  de  algunos  nifios  y  niñas,  que  * 
en  medio  de  esta  persecución  daban  alg'unos  indios  á  bautizar 
con  tanto  gusto  de  los  niños  y  niñas  que  á  porfía  se  convida 
han  los  españoles  á  ser  padrinos.  Un  indiote  altóte,  con  se- 
ñas de  ser  cacique,  tenia  dos  niñas  una  de  siete  años  y  otra  de 
cuatro,  que  se  habia  de  llamar  María  esta  última;  media  hora 
ames  del  bautismo  hizo  tantos  ademanes,  que  nos  tenia  á  todc  8 
espantados,  entendiendo  era  la  fuerza  del  demonio  que  sentía 
ha|)er  de  salir  de  esta  niña,  que  por  otra  parte  tenia  un  semblan- 
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te  de  ángel.     £1  padre  catecúmeno  tuyo  mucho, valor  f,no>d»^ 
la  dejó  escapar  por  mas  esfuerzos  que   hacia  la  criditiKai  eu 
lo  cual   DOS  ediSró  mucho;  todos   los  demás  estaban  maosi-^ 
tob  y   alégrese,  que  nos  eoternecid  su  alegría;  pero  la  nifSa  que 
hacia  los  asjiavientos  al  empezar  el  bautismo  en  que  luego  se 
señalan  con  la  cruz  en  la  írente,  en   un  instante  se  tsroisó;  tanto 
que  se  mostró  jovial  en  todo  y  de  por  sí  misioa  hacia  todo  lo 
que  era  menester  en  las  ceremonias,  que  son  muchas,  basta  hin* 
carse  de  por  sí  para  el  santo  bautismo,  cojer  de  por  si  el  hacha 
encendida»  bajar  la  espalda,  y   abrir  la  espalda  para  el  OlcjO,  y 
fué  todo  e6(o  con  tal  estremo  de  contento,  que  oo  solo  nosotros 
Io3  españoles  sino  también   los  gentiles  qu<HÍadon  admiraiiQ'^ 
En  esie  tiempo  en  que  se  hacia  este  bautismo'  de.  una  ¡dpQeíoa  i 
de  ángeles,  desechado  el  demonio  de  estas  almas,  no  p^diendQ . 
hecer.  dañu  á  los  racionales,  instigó  algunos  gentiles  qtiie  hi^ijen : 
ran  daí)o  en  npestras  bestias»  y  a$)  de  dp^  carn^ro^  q^e,np^  \\i^'  ■ 
bi^n, quedado  mataron  unOf  y  estos  fueron  alguno^  denlas  J^pn- , 
qqiesque  uos  acopipaflaron,  y  según,  s^pinuos  despu^Sr.fu^  p^^  s 
recalar  las  mujeres  de  la  nación  cachii;aieJneJOÍ^^qpe;hia]>ia^^-  . 

tado  eq  el  baile  d^  sus  paces,  que  se  continuó  4£^mbien. ptr,9  .HP* 
che.     También  al  mis^mq  tiempo   uno  de  los  qvitcliiaaie^,)ayn^  , 
nes  de  la  Giganta  dieron  uu  gran  flechfizo.  á  la  ínula  .di9l:f]^dre!i 
(ó  por  mejor  decir  del  gran  bienhechor  D.  Juan  CabaJIeco)  jun- 
to al  pescues^o  y  la  espaldilla,  que  por  baber  topada  el, gQlppeí^ 
el  hueso  no  quedó  muerta  allí  la  muía  que  ya  estaba-bueña; <|aft 
seJQas  que  hay  ñon  que  estos  tiros  se  armaro.n  por  motiro.de . 
odio  á  la  fé  que  se  les  predicaba,  con  que  pudo  el  padre  repu- 
tar por  menos  dicha  el  flechazo  fuese  á  la  muía  y  no. al  abismo 
padre.     Supimos  estas  nuevas  malas  en  tiempo  q^e   desde  la 
ramada  de  la  iglesia,,  acompañadp  de  los  nuevos  crialiaqo^  mius 
oniiguos  estaba  para  asentarlos  en  el  papel  de,  los  ba,\iti$nf)p&.á  . 
vista  dt  1  capitán  y  demás  soldados  sus  padrinos  por  cuaQj^oi* 
das  estas  nueva.s  acudieron  el  capitán  y  loa  nuestros  á  Igr  vigi* 
lancia  de  las  armas  y  estar  prontos  á  cualquier  arrebato  que  d^, 
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esos  antecedentes  se  podía  áuponér.  Yo  me  quedé  con  los  an- 
gelitos j  sus  madres  sin  mostrar  novedad,  porque  reparé  que 
estaba  sentada  cerca  de  mí  una  mujer  con  dos  criaturas,  una 
de  pecho  de  año  y  meses  y  la  otra  mayor  de  siete  años.  Lá 
de  pecho  reparé  que  estaba  muy  flaca  y  que  la  madre  no  tenia 
leche  que  darle,  y  sin  preguntarle  primero  á  la  madre  le  hice 
agasajo  de  darle  un  poco  de  maíz;  dudé  si  serian  cristianos,  y 
preguntada  la  madre  rae  respondió  no  tenían  nombre.  Con  es- 
tos principios  de  alborotos  hice  suposición  que  no  parecería  el 
dta  siguiente,  y  así  la  criatura  flaca,  tomada  en  brazos  de  otra 
eristiana  se  bautiíó  á  toda  prisa  sin  óleo^  y  se  llamó  Rosalía,  y 
á  la  hora  dé  esta  estar!,  gozando  de  Dios,  porque  con  las  som- 
bras y  recelos  de-los  dditos  no  pareció  mas  la  madre.  Estú- 
Tosé  con  cuidado  toda  la  noche,  y  al  salir  él  lucero  salió  él  ca*' 
pitftti  coT>  otros  cirfco  soldados  á  registrar  en  los  rancheados 
Y  én  his  cercanías  si  habia  ktgúii  rastro  del  carnero  hurtado  por 

algunas  sospechad  que  habla  habido,  pero  los  topó  obt^dientes 
y  nú  enCónrtró  rastro  ninguno;  volvióse  y  dije  la  misa  del  día  de 
la  Ascención  )*  topamos  con  los  mas  de  los  cristianos  en  la  i*a- 
mada  asistentes  en  la  santa  misa,  y  después  vinieron  otros  gen* 
liles,  hombres  y  miíjeres  á  lá  doctrina,  y  en  ella  se  predicó  con- 
tra los  ladroneé  y  matadores,  y  que  los  que  eran  buenos  y  que- 
riart  sor  cristianos  habían  de  cojer  Jos  ladnmes  y  azotarlos  y 
ayudar  á  los  españoles  á  cojerlos,  que  yo  rogaría  al  capitán  que 
les  perdonase  la  vida,  pero  que  no  era  bueno  dejarlos  en  todo 
á  los  ladrones,  aun  sin  unos  azotes,  y  asi  que  los  cojiesen,  que 
no  los  mataría  el  capitán.  Estaban  en  la  plática  los  monquies 
qae  nos  habían  acompañado,  que  se  Ilnman  edú  en  la  lengua 
de  los  cuchimies,  y  los  suponíamos  por  inocentes,  cuando  aca- 
bada la  p'ática  y  rezado  en  hileras  el  alabado,  tenia  mandado  el 
capitán  que  bajasen  todos  y  viesen  la  muía  flechada  que  esta- 
ba amarrada,  para  darles  un  tlatoley  amenazar  á  los  delincuen- 
tes. Apenas  habiaujos  bujado'cuando  se  desaparecieron  los 
monquies  ó  edúes  nuestras  guias  y  cargadores,  y  fueron  acusa- 
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dos  <ÍB  ia  tniierc«i  dd  barnero.  '•  Ct  r-apit«íd  é«ti  tmén  wBwih  tírr-  > 
zoltii  a^tghüzsis  i^or  eíafrévifhien'td*  <)e  flecbíir  la  mota/ y   de  ^ 
abfá  uri  r^to  oírnoslos  gritos  de  una  vieja  que  llamaba; toda  k    ' 
gedíte  á  juniá  y   desaparecterdn   iodos  dé  nuestra  presencia  sin 
detenerse  ni  un  momento  tan  solo,  que  todos  fueron  al  ttatole   > 
y  nos  quedamos  solos,  bien  dispuestos  nuestros  soldados  y  cpn 
caballos  ensillados  agualdando  algún   asalt«;  pero  después   de 
media  hora  de  suspensión  y  silencio  vinieron  ocho  mujeres  nio- 
*  zas  y  se  sentarou  cerca  de  nosotros,  que  es  su   modo  con   que 
piden  paces,  y  así  no  hubo  mas  novedad   y    vino  uo  enfermo  á 
pedir  el  sanio  bautismo  que  habia  sido  catequizado  los  dias  an- 
tes, y  asi  se  llamó  Juan,  y  la  iglesia  á  donde  ya  se  va  fundando 
este  pueblo  á  donde  ya  se  irán  poco  á  poco  reduciendo  las 
rancheiías  de  San  Bruno,  de  San  Juan  y   del  pié  de  la  sierra 
de  San  Isidro  se  llamó  San  Juan  de  Londo,  y   se  le  dló   este 
nombre  por  nuestro  primario  bienhechor  D.  Juan   Caballerp,  y 
esperamos  que  todos  los  bienhechores  priocipales  tendrá   cada 
uno  su  pueblo  en  su  nombre  con  la  ida  nuestros  monquies  de 
Loreto  y  la  conciencia  manchada  de  ellos»     Por  lo  que  pudie* 
se  resultar  eo  Loreto  Concho  se  resolvió  de  ir  de  vuelta,  y  asi 
á  la  tarde  del  dia  de  la  Ascención,  dejando  las  cosas  de  'Sao 
Juan  de  Londo  con  bastante  serenidad,  después  de  haber  da- 
do la  vara  del  rey  al  indio  que  guardó  el  caballo  y   á  Nicolás 
el  compañero,  del  muerto   Andrés,  salimos  de  allá,  y  durmien- 
do seis  leguas  de  San  Juan  de  Londo,   en   el  -buen  aguaje  de 
Bahuh,  topáronse  en  este   paraje  tantas  tórtolas,   que  un  indio 
hiaqui  en  un  instante  mató  siete  y  otras  mataron  los  soldados,  y 
así  se  cenó  muy  bien  y  no  hizo  falta  el  carnero  muerto.     Dí- 
jose  misa  la  mañana  siguiente  v.n  su  buena  ramada  en  el  para- 
je,  y  el  capitán  con  todos  los  soldados  se  alentaron  con  barretas 
á  vencer  la  única  cuesta  difícil  al  pasarse;  y  asi  en   dos  horas 
de  trabajo  recio  dejaron  abierto  camino  real  en  la  cuesta  inrae- 

diati  á  Bahuh  tres  leguas  de  Loreto,  y 'quedó  ya  todo  el  cami- 
no tan  bueno,  que  de  noche  sa  puede  traginar  todo  á   caballo 
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estft,ciifíSl;#.,ei»,^iSíiiCÍpn  d<}l  P9pifai!„quer  trabajó,  con.lo3  spld{id5>?¡. ., 
en.s^r¡rla.¡      ...     .    .^.  „,,,     „  , .  „  ^   ,.„  ,  ,  ,.    ,;,   ,.    i...   ,;,,, 

**Jí.n  Loreto  no  se  topo  con  novedad,  y  se  tuvo  por  acertado, 
disimular  ¿on  la  retirada  que  hicieron  los  mobquies'  que  topa- 
11103  en  Lofeto,  pues  instaba  el  hacerse  nueva  visita  a  las  tier- 
ras  de  las  montañas  de  Vigge  de  San  Francisco  Javier;  y  confio 
el  capitán  Mendoza  oyó  decir  muchos  iníposíbres  dé  poderse 
componer  el  camino  que  no  habla  visto,  como  persona  que  ha-  '' 
bia  fabricado  hacienda  de  minas  y  hábeí  si  Jó  dueño  de  ella', 
entre  los  horrorosos  despachadores  Je  Nuestra  Señora  de  Móri- 
serrate  de  Hurio  en  la   antigua  sierra  madre. 

f 'Agentóse,  y  lo  alenté  á  hacer  todo  lo  ppsible  paraiibrir  !&•.: 
puerCaf  Ubre  á  la^  buenas  .t^erras  tatito  mas  que  ^a  era  ún  gran 
pa^o  hec^^o  pa^a  sujetar  la  contf acostar  salióy  paes  el  padre  Fraa- 
cisea  Marí^  Picola,  con  el  capitán  y  otros  nn^ve  soldados,  en 
1?  de  Junio;  llegaron  temprano  y  antea  del  medio  día  al  paraj» 
desde  donde  empelaba  el  camino  impracticable;  y  qae  á  dicbo 

de  muchos  prácticos  era  menester  cincuenta  hombres  con  un 
mes  entero  de  trabajo;  apenas  llegaron  al  paraje,  cuatro  leguas 
de  Loreto  se  apeo  el  capitán,  y  llevanuo  consigo  dos  soldados 
alentados  fué  visitando  las  dos  leguas  de  despeñadores,  repa- 
rando por  las  peñas  del  arroyo  y  de  las  lomas,  volvió  á  la  tar- 
decita y  alentando  á  los  soldados,  mostrándoles  el  servicio  de 
Dios  y  del  rey  y  la  honra  de  cada  uno;  que  tendrían  avergüen- 
za volver  á  Loreto  el  amparo  que  habian  de  esperar  de  la  con- 
quistadora la  Madona  de  Loreto  y  desús  ángeles,  dijo:  nq. ha- 
bía de  volver  atrás,  dijeron  todos  lo  mismo;  y  así  todos  fueron 
á  ver  al  padre  que  parecía  estaba  desconsolado  por  reconocer 
los  imposibles,  y  le  dijeron  que  no  se  desconsolase,  pues  todos 
estaban  resueltos  de  no  parar  en  el  trabajo  hasta  verse  á  caba- 
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lio  en  San  Javier  Vigge  de  Biaundo;  oo  admitió  él  padre  iar 
promesa,  teniendo  al^^una  indiscreción  en  el  empefio. 

''A  la  roatlana  siguionte,  salieron  lodos  con  grande  empefio 
con  barras,  picas,  hachas  y  azadones  y  era  tanto  el  trabajo  que 
cada  uno  comía  por  doa,  y  breve  quedaron  todos  sin  zapatos, 
de  suerte  que  fué  menester  enviarles  pedazos  de  cuero  para 
cacles,  el  cielo  ayudaba  al  trabajo,  porque  siendo  el  hms  de  Junio 
hizo  mucho  fresco  en  esos  días,  y  tuvieron  todos  tanta  salud 
que  nadie  cayó  enfermo. 

''Invocaban  todos  en  su  trabajo  á  la  Sefiora  de-Loreto,  y 
con  tan  buen  amparo  á  todo  golpe  de  barreta^  y  pico  hacia  des*^ 
trozar  laa  pedas,  tamo  que  quedaban  todos  admirados,  y  los  in-' 
dios  espantados  de  rer  rodar  horrendas  pefias  es  ios  derrnm- 
baderos;  y  era  talla  oon6anza  de  los  soldados,  qne  ya  parecía 
arrobo»  y  no  continuado  milaígro,  el  no  suceder  cada  dta  muchas'^ 
desgracias^  espeoialoMiile  entremefiéndosé  no  pocos  índfos,  en 
especialidad  de  Vigge,  que  alentados  del  padre  Francisco  Ma- 
lla Picólo,  asistieron  á  la  obra,  y  h^sta  mucho;»  cristiaaitos  sai 
lieron  de  Vigge,  y  vinieron  á  asistir  fii  padro  con  mucho gnstQ, 
asistiendo  á  la  doctrina  como  si  estuvieran  en  pueblo.  £1  dia« 
blo  intentó  mpver  algún  alboroto  en  Loreto.  par^  ha^er  retirar 
del  trabajo  de  la  montaba  ^  los  nuestros,  pero  quedó  decaía- 
brado. 

"Era  grande  el  trabajo  de  nuestra  gente,  ya  llegados  al 
arroyo  por  donde  ya  iban  abriendo  peñas,  y  llegando  ya  á  par- 
te á  donde  era  fuerza  hacer  puentes,  y  les  habia  de  costar  mas 
de  un  mes  de  frabajo,  siendo  sábado  dia  de  la  descubridora  y 
conquijátadora  María  Santísimai  después  de  haber  asistido  á 
la  misa  y  al  ejemplo,  estando  ya  los  nuestros  en  el  trabajo  se 
les  llegó  un  indio  de  Vigge,  y  viendo  á  los  nuestros  todavía  den* 
tro  del  arroyo,  los  Ilam<5  cuatro  pasos  atrás,  y  les  dijo  qae  era 
litas  acertado  abrir  el  camino  por  el  ceiro;  fué  D.  Cristóbal 
Gutiérrez  y  Góngora  con  otro  soldado,  Melchor  de  Luna  con 
el  indio,  y  después  de  caminado  pocos  pasos  se  encontraron 
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con4i\m:yíG][eááí9l^oifélmrw^y  viíodoío  todo  Wfen,'rtc6riocié- 
ron  la  grande. faeilidad  de  abrirse  d  caíninfO,-y  proseguirse  por 
allí  itoo  tres  ^ias  de  trabajov  loque  con  un  mes  de  trabajo  se 
habia^  de  ooiitinuaü:  por  el>  arroyo.  Llegaron  á  los  compañeros, 
dierpo  .la  buena  nueva,  y  todo9  pagaron  las  albricias  al  indio 
desoubridor;  y  por  babéri^ido  esta  obra  de  ángel  mas  que  dé 
bombre,  llamóse  el  indio  con  nombre  de  ángel  (y  así  se  llama- 
rá eh  el-saoto  bautismo);  Tornaron,  pues,  la  derrota  de  abrir 
el  camino  por  ese  l^do,  sin  haberse  perdido  del  trastajo  sino 
solaijfieiate  »cuatr<>  pa^oa  <juf3  puef^eOt$erv¡r  ípar-a  hacer  paraje;  y 
así  deo^o  d/e  poq<ps.c|ias  ^Qaí)aroq;jeQn  toda,  de  ,8aerxe  que  el 
viéro(?^  12  de  Junio  en  bonra:da<  jafiasíoo-de.Ori^íx)  Nuestro 
Saño^  yidí^ly  (j[eivo(|s¡nxO:>()e;lii,. pasión  ei  Apóstol  de  las  Indias, 
eotr^Con.  (o^,«u^strQ3  todos.  Ix^aballo.  en.  los  berjnosos  lldDO» 
de  S.,^ran^ig<^0|j4v;ÍQr  de  ¿iauodp.en  Vjgge,:coii  tal.  gozo,  qú# 
hasta  Ioá.a.u'waIes{0{mos|raron  al  ver  taja  bDenos  pasto»  «n  esoa 
altóse,. ,/  ,  ,     ..  ,  :      ■    :     '   .  -•-.    >■     /    :•  '    '••  -  •" 

"IJró  "^él  cajiítáh  la  vista  á  una  loma  muy  alta,  no  distagte  del 
parajé^/'^'^iófrecia*  d  lia  Vírgefn  Santísima  subir  en  ella  él  dia  si-' 
guíenle'  á  Ver  lo  qué  déscíe  el  cerro  pudiese  descubrir.  Alen- 
tolo  éf  padre  Francisco  María  Picólo  á  la  subida  del  cerro,  y 
así  la ''tardé  ddl  sábado  acompañado  dé  Estevan  Rodríguez^ 
portugués,  el  primero  que  sentó  plaza  en  esta  compañía  de 
Nuestra  Señora  de  Loreto,  y  de  otro  soldado  llamado  José 
Macbíica,  de  Querétaro,  estando  el  padre  en  doctrina  cojió  la 
derrota  á  pié  para  el  cerro;  llegados  á  la  falda  del  cerro  lo  to- 
paron tan  lleno  de  mescales  grandes  y  tunales,  y  á  mas  de  lo 
tupido  muy  penoso  de  subir;  pero  venciendo  la  constancia  to- 
das las  diácultades,  ganando  primero  lo  alto  del  cerro  Estevan 
Rodríguez  y  después  el  capitán  y  José  Machuca,  divisaron 
todosí.  de&de  el  cerro,  los  dos  tnares  y  por  el  lado  de  la  contra 
costa  una  gran  bdbía  ó  puerto  que  puede  ser  sea  la  afamada 
bahía  de  la  Magdalena  ú  otra  de  Iús  muchas  que  tiene  la  contra 
costa: 'divisaron  todas  las  lieiras  que  corren  á  la  contracosta,  al 
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p^f)i^»er  toii(\:!i  amenasy  no  ágna«;<y  l^paraciO  álQ4^)3';dÍA4* 
rU  ía  mar  del  Poniente  como  dos  jordadasbreveii.del  cerro.  A. 
la.  v.Uta  del  descubrimiento  d&  tanta' ioiportanciay  hizo  la ^nlvu- 
ei.capit£in  y  tú3  dos  soldados;  ové^onse  jos  tiros  de  I03  nuestros 
qU0. estaban,  en  su  puesto,  y  suponiendo  serian  enemi^'os  que 
paleaban  con  el  capitán,  salieron  marchando  con  buena  prev.en- 
cion  y  órd-^n;  pero  sabiendo  la  causa  tan  precisa  de*  la  saira 
moilvaida  de  un  alegrón  deseado  por  casi  dos  siglos  y  no  logra- 
do de  tantos  y  solo  logrado  ala  sombra  dé  la  santa  casa  de  Ma- 
ría Santisima^y  de  la  devoción  de  su$  .«^abados  (fué  gi:9ffidié  el 
consuelo  de  todos).  Llam«^se  el  cerro  de  Caballero  por  el  bien 
hechor;  y  por  estal*  la  gente  toda  hecha  pedazos,  sio  zapatos  y 
rasgados  todos  los  vestidos  del  trabajo,  habiendo  recibido  la 
obediencia  de  algunas  rancherías  de  la  sierra  y  bautizado  el  pa- 
dre él  algunos  parvulitos,  dicha  la  misa  el  dia  domingo  14  de 
Junio,  salieron  el  padre  y  los  españoles  todos  á  caballo,  y  sin 
apearse  llegaron  aquí  el  mismo  dia  con  regocijo  de  todos. 

*<En  este  ínterin,  como  tardaba  el  socorro   de  los  barcos  do. 

■  > 

la  Nueva-España,  se  acabó  aquí  el  maíz  que  es  el  regalo  y  en 
buena  parte  la  paga  para  los  indios  de  trabajo;  con  la  tardanza 
del  barco  se  retardaba  el  tiempo  para  empezar  con  la  iglesia  de 
Loreto  ya  designada. 

*»E1  sábado,  ultimo  de  Junio,  predicó  el  padre  el  ejemplo  de 
lo  mucho  que  debia  la  California  á  la  conquistadora,  y  los  mrj 
ches  beneficios  recibidos  de  esta  Señora  debajo  de  la  innovación 
de  su  Visitación  (cuya  festividad  estaba  próxima),  y  que  aunque 
el  tiempo  era  riguroso  por  lafalta  de  maiz  y  bastimentos,  abteni- 
dos  solo  á  una  poca  de  harina,  parecida  de  las  tejas  abajo,  preciso 
era  el  aguardar  embarcación,  tanto  mas,  que  las  libranzas  gibo- 
sas   de  pagas  de  soldados  y  memoria  de  millares  de  pesos  pe- 
dida á  México,  y  como  todo  montaba  á  número  de  muchos  mi- 
llares, sin  saberse  sien  la  providencia  había  amparo  ó  desampa* 
ro,  se  porlia  aguardar  hasta  saberse  lo  fijo,  hasta  llegar  el  socor- 
ro y  h  resolución  de  empezar  la  iglesia  de  María,  y  ocuparse 
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iodos  ios  9ó\(\^  los  eñr  Ift  fa^írtadé  e-^at  Igl^sía-feii   liotiia  de  e$ífc  i 
Sefiofír,  <í^spiíe'^  dé  í^stá  s^ibidúría':  pero  malíiila  f^abíHUrln  haber 
de  detenerse  los  devotos  de  María  Sániísim^,  por  ella  por  cu-ntro  ■ 
(roncos  de  palo  esencia  de  uo  barco,  por  la  sabiduría  do   una  * 
poca  de  escoria  de  la  tierra  que  es  la  plata,   para   depender  de 
esta  sabiduría  de  la  tierra,  la  fábrica  de  la  ca?a  de  cielo,  lá  Santa 
casa  de  Mari  a  Santísima,  casa  de  Loreto. 

**^Al'e otáronse  toados  á  estas  palabras,  y  resolviéronse  lodosa! 
dé?mont«  del  bosque,  á  donde  se  habia  dé  pkntar  la  iglesia  y 
casa  de  los  padres,  para  poderse,  el  dia  de  la  Visüacion  tirar 
los  cordeles  y  empezarse  en  este  dia  á  abrir  los  fundamentos. 
Salienm  todos  muy  animados  de  fa  devoción  del  sábado,  misa», 
letanía  y  plática,  y  de  allí  á  dos  horas,  gritaron  los  indios  púa, 
púa,  que  quiere  decir  embarcación. 

**A1  salir  de  la  iglesia  levantóse  un  viento  fuerte  Sueste,  muy 
recio,  viento  en  popa  para  Santa  Elvira  la  galeota,  de  cargo  de 
nuesu-o  insigne  bienhechor  el  tesorero'  D.  Pedro  Gil  déla  Siér- 
pe,  que  estando  todavía  bien  distante  y  habiendo  tenido  vien 
tos  contrarios,  vino  caminando  esa  mañana  del  sábado;  con  todo 
gusto  se  estaba  viendo  cerca  y  no  se  creia.  Dio  fondo  poco 
después  de  medio  dia,  cargada  toda  de  socorros  de  bastimentos, 
maiz,  arroz  y  otros,  que  así  el  tesorero  como  el  señor  presi- 
dente de  Guadalajara,  nos  enviaban;  sabiduría  de  las  libranzas 
de  ios  pobres  soldados  Marianos  Lauretanos,  todas  pagadas: 
nuava  de  la  memoria  plena  que  toda  se  estaba  previniendo  para 
embarcarse;  en  San  Fermín,  fragata  del  tesorero,  venian  seis 
soldados  de  nuevo  sin  ser  llamados  de  la  Galicia,  toda  gente 
alentada  á  ponerse  debajo  de  esta  bandera  de  Loreto,  y  pareció 
así  al  padre  Francisco  María  Picólo  couio  al  capitán,  crueldad 
y  poca  confianza  de  la  Virgen  el  no  admitirlos  por  ser  todos 
solteros,  mocetones  y  gente  de  valor  y  esperanzas;,  y  así  senta- 
ron plaza  el  dia  de  la  Visitación  de  Nuestra  Señora. 

'^Desmontóse  ei  bosque  desde  el  sábado,  como  habian  re* 
suelto»  y  el  dia  de  la  Visitación  tiró  el  padre  Francisco  María 
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PícqIo,  con  el   capílan,  los  cordeles  ^  se  dio  principio  á  cavar 
los  cimientos. 

"Aquí  nos  hallamos  boy  en  tierra  c<;n  veinte  y  siete  soldados 
incluyendo  al  capitán  y  alférez,  uno  de  elios  está  con  su  mujer 
y  otros  tres  antiguos  con  que  llenan  el  número  de  treinta  hom- 
bres de  armas  tomar,   los  aguardamos  por  horas  con  sus  muje- 
res. Ya  cuando  van  los  barcos  á  la  Nueva-Empaña,  es  menes- 
ter encargarles  no  embarquen  gente  española  para  venir  á  mili- 
tar ni  de  oíros  jaeces  para  el  servicio.  Ei  temperamento  es  muy 
sano  y  en  veinte  y  un  mes  que   ha  que  estamos  aquí,  nadie  ba 
muerto  de  la  gente  de  tierra.  Se  ba  bailado  un  género  de  pal- 
milla muy  cstrechita  y  baja  de  que  hacen  hilo  y  les  sirve  de  li- 
no, para  con  este  hilo  tejer  eus  redes  que  les  sirven  de  bolsas  v 
costales,  y  antignamente  no  se  sabia  tuviesen  mas  hilo  que  de 
mezcales;  la  mas  de  esta  palmilla  da  un  cogollo  en  el  medio  co- 
mo fruta  y  es  muy  sabrose;  hay  abundancia  de  este  género  en 
las  tierras  de  Vigge  cercanas  á  Loreto,  ya  boy  dia  con  la   ma- 
yor sabiduría  de  la  lengua  y  conocimiento  esperimental  se  sa* 
be  de  seguro  que  toda  la  tierra  del  Riñon  de  la  serranía  aden- 
tro está  poblada  de  ji^entes  hasta  la  pu,nta,  y  en  una  palabra,  es- 
tos son  nuevos  reinos  como  lo  son  de  la  Nueva~Ef>paña,   Nue- 
va-Galicia y  Vizcaya;  y  á  estos  por  el  lado  del  Norte  no  se  les 
sabe  el  fin  inmenso,  y  que  todos  del  todo  carecen  de  la  luz  del 
Evangelio,  y  toda  la  esperanza  de  tantas  provincias  para  el  cie- 
lo depende  del  afijarse  bien  el  pié  de  .esta  nueva  conquista  Ma- 
riana, reduciéndose  á  polim  y  cristiandad  (como  se  va  hacien- 
do) estos  contornos  inmediatos,  poblándose  de  caballada,  muía 
da  y  reses  estas  sierras  cercanas;  manteniéndose  un  cuerpo  com- 
petente de  soldados  españotes-al-abrigo  de  estas  tierras;  y  aquí 
debajo  del  patrocinio  de. María  Santísima  empezaremos  breve 
para  la  fiesta  de  Loreto  á  bautizar  doscientos  y  mas  adultos, 
:  tedpatyaf^naeJJ^dQade  ^ño  y  medio  de  doctrina  en  las  cosas  de 
-.;Dio^, :  IhO, mjsiHo  se  jrá  haciendo  en  San  Juan  dé  Lonáo,  en 
..:S»-FirajQiGÍsco  Ji^vi^r  ^e.Vjgge^que  hay  una  esciíacíra  comp'Üe 
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doscientos  párvulos,  qíie  no  pasan  los  'mayores  dé'dfe^'bfíos^ 
j  una  escuadrilla  de  ellos  ha  alzado  bandera  Mariatitt'caiíféraL 
ca  eñ  los  cieto^,  y  saldrán  ftl  entíuentro  -de  sus.  bienheebofes, 
que  coY)  e?I  sudor  de  sus  haciendas  y  con 'sus- limos nas'mantid-' 
nen,  plantan  y  dilatan  ead^  VéK  msrs  la  fé  de  Jesucristo  en  e9to^ 
reinos.  Ya  dentro  de  pocos  días  esperamos  darán  la  obedien^ 
cia  á  Jesucristo  y  al  rey  nuestro  señor  las- gentes  de  eatn  Qoor 
tracósta  inmediatav  [laYa  que  ademas  de  venirles  á  ello  tauLto 
bien,  nos  Venga  á  nosotros  el  bien  de^poder  fomentar  deiítr<>  d€k 
dos  ó  tres  años  á  los* pobres  enfermos  españoles- de*  la  Qao.de 
China  siguiera  Ibstiñoí  que  sé  balic  apestada  que  sonno  por 
cos.^  'Todas  cátala* i'asidnea  mei'hafi  inovida>á  no  deíechqjrilos 
Veinte  áoldaíofe  espáfíOtó!^ 'siRó'^aeresceDtdr  el  nú«iftro  viniénd/fr 
se  de'por 'sí,yest(ítín'tetifer -cott  'qüe'dtratentarlQs,  pQrqu^^e^sr 
tóy  segui-ó^qúé  la  píédad'tie  MíxtéOí!  j'denlaS' c¡u4ade^-4p.  If 
Ñuévá~1£spaña,''qu^'cón  taf^a  Hbclraiidcid*  de/lLeoosnas^enipes^ 
ron  con  ésta  émpVesáí  tiendo  tánf^di^e»paradeijiallor^  ^}^M  v^p 
con  tantas  esperárizás  bañ^dy  póíiertado  el  esfiieifiOjd/^^iji, li- 
teralidad en  diíatarlat'y" fijarla;  ¥  |>bd^á 'gloríairse  k^.^agjnapi- 
niidad  délos  católiéoá  de-MiíxSco  y-d-é  t<yda'la  NtievaTi&sp^SA 
de  qué  con  Su  litnós'na!  batí  d^jefádo,  «sí  á  la  santa* iglesiaiCoiiK) 
á  nuestro  rey,  unas  tierras'  tan  importantes,  inCQnqu¡9table;i^4 
impenetrables  por  doá  siglos.  Si-antto  en  algoerrado,  ennúéo- 
dennne  los  liberállsimos  bienhechores  limosneros,  r  »0  roe  olvá- 
de  vuestra  reverencia  en  sus  oraciones  y  santos  8acri6cios« 
•«Loreto  Concho,  Julio  9  de  1699»". 


m.^^ 


Mientras  el  padre  Salvatierra  corlaba  loií '  |)rofanos  bdí^ques 
para  arrancar  de  raiz  la  idolatría  v  superstición,' "alguno^^Ue- 
eumenos  de  Lórétó  se  retiráronla  las'éiiétas^'ci¿!el»rar'^KKi^tiii- 
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tigiios  sacrificios,  qirj  des;  ubrió  la  priulente  observación  d^-l  pa- 
dre de  este  modo:  asistió  Uii  sábado  á  la  doctrina  una  doncella 
catecúmena  que  por  muchos  dias  había  faltado,  y  observando 
el  padre  Salvatierra  en  el  sembla ntt^  de  esta  joven  un  aire  de 
tristeza  y  desconsuelo,  acabada  la  esplicacion  de  la  doctrina, 
desentendiéndose  de  haberla  visto,  preguntó  por  ella  á  las  otras 
catecúmenas  y  le  respondieron  con  prontitud  que  la  muchacha 
quería  mucho  á  sus  sacerdotes;  que  habia  faltado  á,  la  doctrina 
por  asistir  á  los  sacrificios,  y  que  ellas  sentian  mucho  este  des- 
orden teniendo  ya  conocimiento  rlnl  verdadero  Dios.  El  capi- 
tán prevenido  por  el  padre  llam.j  u  la  muchacha,  y  con  un  es- 
tratajema  averiguó  la  verdad;  sorprendió  en  el  silencio  de  la  no- 
che á  UQ  famoso  sacerdote  de  una  ranchería  tres  le¿:uas  distan- 
te de  Loreto;  lo  trajo  prisionero  al  real.  El  domingo  siguiente 
después  de  misa  lo  sacó  fuera  del  real  atadas  las  manos  y  con 
grillos,  y  Heno  de  indignación  mandó  que  lo  azotasen  hasta 
fiaorir;  después  de  algunos  azotes  salieron  los  padres  á  pedir 
perdón,  y  suplicaron  al  capitán  que  no  lo  matase,  que  él  se  en- 
meodaria;  y  con  esta  condición  le  perdonó  la  vida  sériamen- 
te  el  capitán.  Se  representó  este  acto  á  presencia  de  muclios 
indios  é  indias  que  hablan  acudido  á  misa,  y  así  que  lo  vieron 
amarrar  á  un  palo  huyeron  despavoridos  atrepellándose  unos  á 
otros,  y  en  distancia  de  un  tiro  de  arcabuz  ¿n  perder  movi- 
miento miraban  al  sacerdote  de  sus  ídolos,  y  al  descargar  el 
azote  á  la  vista  de  nuestra  iofanteria  puesta  en  armas,  unos  llo- 
raban y  otros  reían,  mezclándose  las  carcajadas  con  el  llanto  y 
alaridos. 

La  noche  de  la  prisión  deJ  sacerdote  amenazaron  ^(^{^po^ 
quQ  los, parientes,  del  preso  vendrían  á  matar  el  g£^Da4(]¡,c^e.lp3 
espafioles;  BÚpolo  el  capitán  y  mandó  asegurar  los  cabaljp^z^ 
encendieron  hogueras,  y  los  soldados  pasaron  toda  la  noch^so« 
taire  jas  arpnas  atompafiadós  dé  los  i^ariferijios  que  s^eoruian  ^er- 
lamente  su  narti^o.  Ferdboado  v  Hbre  el  falso  sacerdotej  des- 
.piioA.de  üaber  comida  toda  la  gente  a  sii  satisfacción,  tomsj^^n 
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las  armas  los  de  su  ranchería,  y  puesto  al  frente  de  un  capita- 
nejó  llamado  Palores,  cufiado  del  azottido  y  cómplice  en  sus  sa- 
cr¡Gc¡(»s,  salieron  con  estrépito  tumultuante  d»-l  reHl,*b!asfemati- 
do  y  provocanilo  á  guerra  corrieron  hacia  la  llanura  Honde  pas- 
taba el  ganado  de  l«s  españoles.  No  es  fácil  ésplicar  el  enojo 
del  capitán  Mendoza;  al  instante  marchó  con  diez  soldados  á 
caballo  y  coo  la  seria  resolución  de  hacer  un  e  carmiento;  al- 
canzó á  los  al/adoá  que  se  retiraban  al*  monte  da  mío  grandes 
alaridos,  y  después  de  golpear  y  rendir  á  unos  y  ahuyentar  á 
otros  mataron  á  urio,  que  con  bárbara  temeridad  hizo  el  propó- 
sito de  morir  antes  que  rendirse.  Cortada  la  cabeza  y  fija  de 
orden  dtl  capitán  en  la  rama  de  un  árbol  para  que  la  viesen  to- 
dos, se  volvió  h\  reai  con  su  gente.  De  ahí  á  pochos  dias  em- 
pezaron á  venir  los  humillados  indios,  y  arrodillándose  en  la 
presencia  del  capitán  y  del  padre  pidiendo  perdón  y  dando  de 
nuevo  la  obediencia  manifestaron  cuanto  asiíaí'a  sus  corazones 
el  temor  de  las  armas  españolas. 

Salió  el  padre  Salvatierra  para  Londo  acompañado  del  ca- 
pitán y  los  soldados,  y  fué  tal  el  golpe  de  agua  que  cayó,  y  no 
habiendo  donde  poderse  amparar,  que  estaban  todos  con  el 
agua  á  las  rodillas.  Una  feliz  contingencia  los  sacó  de  este 
cuidado.  Acompañaba  al  padre  un  indio  de  Tlaxmulco  cer- 
ca de  Guadalajara  llamado  Águstin,  y  este  llevaba  de  la  mano 
á  un  indio  californio  ahijado  suyo,  nombrado  también  Agustín, 
que  quiso  acompañarlo  en  este  viaje;  compadecido  3ó  ver  á  su 
padrino  tan  maltratado  de  las  age  as,  le  dijo  que  lis  enseñaría 
una  cueva  no  distante;  guiando  el  niño,  á  pocos  pasos  llegó  el 
tlaxmulco  á  una  cueva  profunda,  capaz  de  acojer  desembaraza- 
dattlen'te  dos  compañías  de  soldados,  y  volviendo  á  dar  atiso 
al  padre  Salvatierra  pasaron  lodos  allá  atravesando  las  cof- 
tiefites.^ 

J^ntretanto  que  el  padfe  y  los  suyos  se  resguardaban  en  la 
cueva  de  los  diluvios  de  ^gua  que  despedían  las  nubes,  llegó 
con  felicidad  á  la  bahía  de  Londo  la  fragata  San  FeriniD,  que 
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habia  endonado  á  las  misiones  D.  Pedro  Gil  de  la  Sierpe,  y 
que  por  los  nnares  tempestuosos  daban  todos  por  perdida.  En 
medio  de  las  aguas  llegó  á  Londo  el  correo  con  la  nueva  de 
que  en  la  fragata  venia  un  sagrario  y  un  retablo  para  Nuestra 
Señora  de  Loreto,  y  después  de  secar  la  ropa  por  todo  un  dia> 
y  no  ofreciendo  el  tiempo  oportunidad  de  congregar  los  indios 
desparramados,  se  restituyó  á  Loreto  el  padre  Salvatierra  á  en- 
tender en  el  breve  despacho  de  San  Fermin  y  en  la  dedicación 
del  nuevo  retablo  de  la  Virgen. 

Volvia  de  la  contracosta  la  fiábala  San  Fermin  cargada  con 
veinte  toros  que  habian  dado  de  limosna,  y  estando  en  alta  mar 
vieron  los  marineros,  después  de  aclarar  el  dia,  á  un  formida- 
ble animal  marino  que  por  largo  trecho  venia  rodeando  la  em- 
barcación, y  que  llegando  a  la  popa  dio  un  salto  mas  de  dos 
varas  arriba  del  mar,  y  jugando  la  cabeza  tiró  tan  fuerte  corna- 
da mas  arriba  del  convet  que  traspasó  un  tablón  y  otros  dos 
palos  gruesos  del  casco  de  la  popa,  y  penetró  como  una  cuarta. 
Asombrada  la  gente  como  si  hubiera  caldo  un  rayo  dentro  de 
la  embarcación  vieron  que  le  fué  mal  al  monstruo  marino,  pues 
se  le  quebró  la  llave  dentro  de  los  tablones,  y  que  ya  desarma- 
do, pataleando  por  el  dolor  y  aleteando  con  débil  impulso  por 
el  costado  de  la  fragata  se  despareció  á  vista  de  los  marineros. 
Ninguno  conoció  qué  especie  de  animal  fué.  La  llave  del 
monstruo  quedó  tan  fuerte  dentro  de  la  popa,  que  aseguraron 
todos  los  que  la  vieron  que  no  se  podia  sacar  sino  desbaratan- 
do parte  de  ella. 

.  £1  alféraz  de  la  compañía  salió  con  nueve  soldftdospara  aca- 
bar de  Componer  el  camino  de  los  altos  de  la  nueva  reducción 
6  pueblo  de  San  Francisco  Jávíor,  'maniobra  em  que  trabajaron 
con  ardor  californios  y  españoles.  Subieron  á  caballo  á  úi 
cerro,  desde  donde  vieron  la  contracosta  y  los  áoa  marSs  Náí* 
te  ^  Sur,  y  esté  les  pareció  estar  muy  cerca.  El  padra  Fratí- 
tusco  María  Picólo  salió  para  el  puéTiltf'dé  Satt  i^fcí'Yif  iíiíórfp^- 
fládo  del  (í&píian,  qü7ÁcV  ardabticero»  á'  clilfálí<y,lcfñ¿b  lüÜFtíi 
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hiaquis  j  un  indio  taraumar,  siendo  el  fruto  de  esta  entrada  el 
establecimiento  de  la  misión  de  San  Javier  Biaundo,  á  cuya 
cultura  espiritual  se  dedicó  su  mismo  fundador  el  padre  Picólo 
fijando  allí  su  residencia. 

Entretanto  escribió  el  padre  Salvatierra  la  siguiente  á  D. 
Juan  Miranda  fiscal  de  Guadalajara  con  fecha  de  26  de  Octu- 
bre de  1699. 

**Aquí  ya  sabrá  V.  S.  como  quedamos  desamparados  por  el 
lado  de  la  fragata  San  José,  y  como  el  demonio  ha  hecho  lo 
posible  para  tragamos  en  la  mar  las  otras  embarcaciones  San 
Fermin  y  la  lancha  o^ue  son  las  únicas  que  nos  han  quedado, 
pero  la  Madona  de  Loreto  hasta  ahora  nos  ha  defendido.  La 
galeota  con  las  tempestades  ha  ido  de  aquí  para  acullá,  y  nos 
estuvieron  bien  estos  desvíos,  pues  fué  á  dar  con  una  borras- 
ca doce  leguas  mas  arriba  de  hiaqui,  y  nos  descubrió  un  puerto 
famoso  en  una  isleta  cerquita  de  tierra  firme.  Servirá  mucho 
con  el  tiemp»  para  las  embarcaciones  de  la  provincia  de  Sonó 
ra,  que  es  la  mas  abastecida  de  la  bahía.  Aquí  nos  vamos  es- 
tendiendo,  y  á  la  hora  de  esta  va  caminando  el  padre  Francis- 
co María  con  el  capitán  Mendoza,  soldados  é  indios  para  la 
contracosta  á  plantar  en  ella  la  santa  cruz,  y  puede  ser  topen 
algún  puerto  para  el  abrigo  de  la  nao  de  China.  Hallóme  con 
cincuenta  y  tantas  bocas  de  otra  banda  en  tierra  sin  las  de  mar, 
que  son  muchas.  En  la  galeota  pasa  el  capitán  D.  Luis  Tor- 
tolero  para  México,  y  supongo  pasa  por  Guadalajara,  y  suplí- 
00  á  y.  S.  le  haga  todo  as^asajo  .por  lo  qu«  ha  servido.de  los 
primeros  á  esta  desaní parada  ennpresa,  y  ruego  á  V.  &  lo  ha- 
ca así  para  qu9  se  consuele  j  vea  D.  Luis  c[ue  se  h^ce  caso  de 
lo  que  ha  trabajado.  £i  lo  tocante  á  la  necesidad  de  acá  digo 
qu«^ necesjto  afju| tregci^uti^s  f^oe^^^^d^  W^,^  ?s,f?. ^^^l^^f 
¿w  Jarcio  dft  jafjrqs.yu^  tQrjcija  jde  pjatcj^  buenos,  par^losisolda^ 
dos.     Suphco  á  V.  8.  me  perdone  si  no  soy  mas  dilatado  por- 
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qii6  no  me  deja  escribir  una  hinohaaoír  en  Ut  mano,  orígmada 
de  mojármela  en  lodo  para  enseñar  á  mis  californios  á  fubri* 
car  adobe.C     Ha$ta  aquí  la  carta. 


A  pocos  (lias  fué  el  padre  Salraiierra  al  pueblo  de  Vigge  á 
llevar  un  cuadro  de  San  Francisco  Javier.  Los  nuevos  cris- 
tianos dispusieron  arcos,  regaron  de  yerbas  olorosas  el  suelo  y 
con  ramilletes  en  las  manos  salieron  á  recibir  á  su  santo  pro- 
tector. En  medio  de  dos  hileras  de  hombres  y  mujeres  entró 
en  procesión  la  santa  imájen  con  la  salva  militar  de  los  arcabu- 
ces y  alegre  algazara  de  los  catecúmenos,  y  concluido  el  devo- 
to giro  de  la  procesión  la  colocaron  en  la  nueva  iglesia.  Gozo- 
sos los  catecúmenos  laymones  y  monquies,  para  solemnizar 
mas  la  función,  pidieron  licencia  al  padre  Picólo  para  luchar 
públicamente,  y  concedida  convidaron  á  los  padres  para  que 

• 

asistiesen  á  la  lucha.  En  efecto  los  mas  robustos  lucharon  con 
tal  arte  y  destreza,  q  le  admirados  los  españoles  dijeron  con  ¡n* 
genuidad  que  tal  función  era  digna  de  mejor  teatro.  No  que- 
daron sin  premio  los  atletas;  el  padre  Picólo  repartió  navajas  y 
cascabeles  á  los  vencedores,  que  ufanos  fueron  brincando  á  en- 
señarlas  á  sus  compañeros  sin  soltarlas  dé  las  manos,  y  al  so« 
nar  los  cascabeles  junto  á  las  orejas  soltándose  entre  unos  y 
otros  la  risa  alababan  la  liberalidad  de  su  padre.  Aí  dia  sig'uieá" 
té  se  celebraron  li  bendición' de  la  iglesia  y  algiínos  bautismos 
de  nihoá  y  niñas  coh  tantsc  devoción,  que  no  püáierón  i^eprin^ 
lás^  íiigñihú  los  liadfes  y  los  sbÜadok.  '  '  ^' '  "•^«'^V*'^--' 

^"mi'ctíéík  áe'ínedios  pra'ctící)  efpkárg  rráhcíísébTSRVñí  ^l 
r2CÍÍfm^ám'fi^6^kéUtm  W  eallfér¿íá;^u^ár'e^c'(ai¿^^^fc 
ajrn||Hrfí tieoii,is]í3tt^»  pbineidate^  e'lpárfiiedte 
-flMei^i^ossffiié  r»sg^nc)fiirai^aiiidas  ánuffcm^ 


'•    -'"      '    »:      •■.  .:-')} 


PAKA.LA   HISTOKIA  UK  MKXKX).  99 

la^áulisUtencia.  de  los   rnisiooeros.     Bien  compren  día  el  padre 
que  ^i  defecto  de  esta  providencia  malogr<3  la  mayor  parte  de 
las  espediciones  de  los  ronquistadores  famosos   que   pretendió* 
ron  eatrar  en  California,  y  se  aplicó  á  dar  firmeza  á  su  estable- 
cimiento, fijando  entre  los  indios  la  habitación   de  los   padres^ 
que  sin  este  apoyo  no  hubiera»  podido  subsistir  en  un  país  ul- 
tramarino y  laa  estéril.     Aseífuró  en  México  un  procurador  fi- 
jo que  entendiese  en  e^  manejo  de  las  fincas  la  cobranza  de  las  . 
limosnas,  la  provisión  y  despacho  de  las  memorias,  y  finalmen- 
te en  todos  los  negocios,   pretensiones  y  recursos  que  pudieran 
conducir  al  adelantamiento  de  California.     Impetró  este  procu- 
rador de  su  reverendo  padre  general  con  total  independencia 
del  procurador  de  provincia  muy  embarazado  con  los  negocios 
de  las  otras  misiones  de  tierra  firme.     Considerando  ^ue  al 
procurador  de  Californias  en  México  no  le  será  fácil  acudir  á 
las  necesidades  urgentes  principalmente  en  los  primeros  afios 
de  la  conquista,  aseguró  otro  procurador  en  Guadalajara,  jra 
para  los  prontos  socorros,  ya  para  los  negocios  dependientes  de 
aquella  real  audiencia.     Su  primer  procurador  en  Guadalajara 
fué  por  muchos  afios  el  padre  Goñi,  á  quien  siguió  después  el 
padre  Feliciano  Fimentel.     Fuera   del  procurador  jesuita  fué 
también  allí  su  perpetuo  procurador,  agente  y  protector  de  Ca- 
lifornia D.José  Miranda»  fiscal,  y  después  oidor  de  aquella  real 
audiencia.     A  mas  de  estos^  en  las  costas  de  Sinaloa  j  Sonora 
tuvo  siempre  por  procuradores  y  ajentes  de  los  despachos  de 
California  á  todos  los  padres  misioneros  que  vivian  cercanói 
á  los  puertos  de  mar  que  habia  en  aquellas  costas.     El  princi- 
pal de  todos,  con  nombre  y  título  de  procurador  de  CaliforniaSi 
filé  tl^padre  Manual  de  Bazaldua,  á  quien  con  facultad  del  pa- 
dre provincial  remitió  á  la  misión  de  Belén,  al  pueblo  y  puerto 
da  Gua^rm^i  que  ea  el  mas  cercano  &  California,  para  que^dea^ 
^dé  allí  proveyese  los  barcbi;  con  n^aiz»  bastimentos  y^ga^tf^do*; 

¿o!  Sgli^liribi^illieeliefto;qti0jfenteQta8en:lq  empfréaajreii. veinte 
jt%%ilialií«Hr¿ic0>BK2ftitá  écbireáfián^enoi%éon  éllbséagradedtfií- 
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dolesy  gratiBcando  sus  beneficios  en  el  modo  que  podia;  ácada 
uno  en  particular  escribía  como  si  de  él  solo  pendiese  la  felici' 
dad  de  California;  hacíalo  autor  de  ella  prometiéndole  el  pa- 
ü'ocinio  déla  señora  Lauretana  conquistadora  de  aquellas  gen- 
tes; asegurábales  copioso  galardón  en  el  cielo  y  declarábales 
como  eran  participantes  de  los  frutos  que  seguian  á  la  conver- 
sión de  las  almas. 

La  elección  de  paraje  acomodado  para  fundar  cada  misión 
fué  una  de  sus  primeras  atenciones;  siempre  escojió  lugares 
donde  había  agua  perenne  y  algunas  tierras  ei  que  poder  sem- 
brar. Procuró  poblar  la  tierra  de  todo  género  dt  ganado,  y  tra- 
bajó sin  cesar  en  solicitud  de  postas  con  que  mantenerlos,  y  en 
abrir  caminos  en  un  país  como  California  que  era  un  montón  de 
piedras  y  peñascos. 

Para  que  ningún  particular  pudiese  impedir  las  espediciones 
militares  ó  cristianos  que  habian  de  ocurrir  en  la   conquistai 
con9¡guió  las  licencias  necesaria^  del  padre  general  Tirso  Gon- 
zalezy  de  su  sucesor  Tamburíni,  del  padre  provincial  Juan  de 
Palacios  y  del  Exmo.   señor  virey.   Practicó  otro  medio  poli 
tico  muy  importante  para  los  buenos  sucesos,  que  sin  él  nada 
ñe  hubiesen  conseguido;  este  fué  tener  á  su  mando  y  disposición 
todo  el  presidio  de  los  soldados  con  su  cabo,  con  potestad  de 
poderlos  remover  siempre  que  se   desarreglase  su  conducta"* 
En  el  presidio  de  los  soldados  se  estableció  un  buen  gobierno 
cristiano,  militar  y  político,  celando  la  subordinación  de  los  sol 
dados  el  ^capitán  como  á  su  legítimo  superior,  y  que  él  los  cas- 
tigase no  soló  faltando  en  16  ihititar  sino  en  cualesquiera  otra 
materia.    Cuidó  que  los  soldados  giiardasen  las  leyes  y  orde: 
Baiízas  que  acofitambran  obserVár  en  los  presidios  mas Ibien  ais- 
ciplinados,  y  que  á  tMó%  se  \éd  guardasen  todos  los  luéros  {nili-' 
tares  qué  ie  deben  á^u  profesión.  ^ 

Juera  de  la  asistencia  a  la  platica  espiritual  eue.  bs  uxmuap 
eomo  se  cnjo  arriba,  ésiaolecio  que  oyesen  misa  todos  jos  dMS, 
que  rezasen  el  rosario,  que  asistiesen  los  sábados  a  las  letanías 
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que  se  cantaban  eti  la  capilla  de  Loreto,  que.^e  confesaspn  }^ 
comulgasen  en  las  festividades,  que  se  abstuviesen  de  juegos  y 
todo  desorden  que  pudiera  ^escandalizar  á  los  neóGtos,  ^  atra- 
sar los  progresos  de  la  conversión. 

Siempre  procuró  con  los  superiores,  que  los  misioneros  da 
California  fuesen  sujetos  de  virtud  y  fuerzas  corporales,  para 
que  pudiesen  sufrirlos  trabajos  de  la  administración  de  una 
nueva  cristiandad,  esparramada  en  tantas  distancias  y  fragosi- 
dades. La  práctica  de  la  misión  de  Loreto  fué  la  regla  para 
los  ministerios  de  las  otras  misiones,  sin  mas  diferencia,  que  la 
que  podian  ofrecer  las  circunstancias  particulares  da  cada  terri- 
torio. El  orden  de  las  entradas  y  descubrimientos  de  la  tierra; 
la  reducción  de  los  gentiles;  la  instrucción  de  los  catecúmenos; 
la  educación  de  los  buenos  cristianos;  el  castigo  de  los  delin- 
cuentes y  el  ritual  para  la  administración  de  Sacramentos  era 
uno  mismo  en  todas  las  misiones. 

Como  los  indios  solo  se  sustentaban  de  raices  y  frutos  sil- 
vestres que  buscaban  por  los  montes  para  poderlos  doctrinar 
determinó  el  padre  Salvatierra  que  todos  los  dias  se  repartiese 
maiz  cocido  y  atole  á  todos  los  que  asistían  á"  la  doctrina;  y  es- 
la  práctica  fué  general  en  todas  las  misiones.  El  mismo  padre 
Juan  María  iba  á  cortar  la  lefía  al  monte,  la  traia  cargada  al 
real,  asistía  al  fogón  y  repartía  cariñosamente  un  cucharon  á 
cada  uno  de  los  hijos. 

Agradecidos  los  incultos  hijos  al  regalo  siendo  como  eran 
muchos,  rodeaban  alegres  á  su  padre,  unos  bailando,  otros  cp- 
xniendo,  algunos  lamiendo,  estos  pidiendo  mas  y  fiquelJQ3.S4|- 
tandó  se  llegaban  á  ¿u  benefactor,  y  lo  abrazaban,  lo  silt^agabaD 
pasándole  las  manos  por  la  cabeza  y;  rostro,  se  IjtT^pi^b^Q  pp  \/i  ^^ 
sotana  las  mai;)os  .y  las  bocas»,  y  cuando,  e^  Pf^'^^  <^t^b^.  non^y    . 
caliente  por  no  recibirlo  ellos  en  sus  Q|an(^s^.l)i¡.^pj^xvqa^§^  UA  ., 
pedazo  de  sotana  para  recibirlo  en  ,Qlla.   El  niapto  di^il  pá4r^ 
no  fué  mas fel;z  que  la  sotana.     Este  mantf^o  Sfírru  d«.  todo:  x. 
para  alfombra,  para  tunpba,  para  abrigar  á  los  enfi^nqyos  .qps  «u* 
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dabitn  y  para  cuanto  lo  (jiierian    aplicar  los  indío-^  enfermeros  y 
sacristanes;  de  aquí  nació  que  todo  el   tienipo  qué  vivió  el  pa- 
s    dre  en  California  anduvo  hecho  mil  pedazos. 

ANpriocipio  eran  los  soldados  los  padrinos  en  todos  los  bau- 
tismos; pero  después  cuando  ya  liabia  minero  competente  de 
muchachos  cristianos,  éstos  .eran  los  padrinos  de  los  otros  en 
mantillas.  A  cada  b^uitismo  venian  muchos  indios  6  por  devo- 
ción ó  por  curiosidad  y  todos  se  quedaban  con  el  padre.  Les 
daba  de  comer,  les  repartía  rosarios,  cruces  tendiías  y  á  las 
madres  les  enviaba  algún  socorro  y  zayal  para  mantillas  de  sas 
chicos;  mientras  estuvo  el  padre  Juan  María  acompaOado  del 
padre  Francisco  Picólo  dividían  entre  los  dos  el  ministerio;  el 
padre  Picólo  enseñaba  álos  niños  en  la  capilla:  el  padre  Juan 
María  á  la  gente  grande  fuera  del  real,  y  siempre  acompañado 
del  capitán  del  presidio. 

Después  que  se  dividieron  tomando  á  su  cargo  el  padre  Pi- 
cólo los  descubrimientos  del  Norte,  y  el  padre  Salvatierra  los 
del  Sur,  era  en  cada  uno  común  el  ejercicio  de  doctrina  para 
todos;  algunas  veces  después  de  rezar  la  doctrina  el  padre  Sal- 
vatierra juntaba  aparte  álos  muchachos  para  enseñarlos  á can- 
tar. Tomaba  el  padre  una  vigüela,  y  poniendo  en  punto  músico 
el  texto  de  la  doctrina,  comenzaba  á  entonarla  y  le  seguia  to- 
do el  coro  de  los  niños,  que  abrazaba  con  la  mayor  alegría  es- 
te modo  de  aprender.  Los  exhortaba  el  padre  á  que  la  cantasen 
también  en  sus  rancherías,  y  con  este  arbitrio  la  llegaron  á  com- 
prender muchos  viejos  y  viejas  rudas  que  en  mucho  tiempo  no 
hablan  podido  aprender  palabra  asistiendo  todos  los  días  al  re- 
zo Y  enseñanza  del  padre. 

Conformándose  con  el  Ritual  Romano  estableció  que  en  los 

aábajdos  de.laa  dos  pascuas  de  ftesurreccion  y  Espíritu  Santo, 

,   líe  celebrasen  los  bautismos  de  los  adultos  como  se  hacia  eoa 

.1%  QPt^ypJT, solemnidad  y  regocijo.    La  fiesta*  del  Sántlsimo^^a- 
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Ubraban  con   todo  el  apaiato  y  soíenmídad  <)i  e  jicmiiía  íít  po- 
breza en  aquellos  principios.    El  eábado  Sanio,  después  de  Ío« 
oficios  de  la  beniicion   de   la  pila,  y   los  bautismos   solemnes, 
pagaba  al  presidio  (según  la  disposición  del  Ríiual)  y  bendecía    • 
de  una  en  una  las  casas  de  los  soldaios. 

Para  alegrar  á  los  indios  les  permiiia  algnn;:s  recreaciones 
honestas  y  qn  las  fiestas  principales  venían  de  \i\h  rancliería?,  y 
celebraban  juegos  y  hailes  y  según  su  e.^tiío  con  divertida  va- 
riedad; en  una  de  estas  fiestas,  dice  el  padre  Sa'vatierra  en  uua 
carta,  llegué  á  contar  hasta  treinta  bailes  todts  diferentes  é  inge- 
niosos. En  afecto  cada  baile  imitaba  con  arte  las  acciones  de 
la  guerra  ó  de  la  caza,  de  la  pesca  ó  de  ]a  cosecha  de  sus  rai 
cea  y  frutos  silvestres,  ó  de  otros  ojercicios  en  que  se  ocupa- 
ban entro  año 

En  uno  de  estos  alegrones  quisieron  que  bailara  el  padre  y 
se  rodearon  de  élá  pedírselo  todos  á  un  tienipo  y  con  la  ma- 
yor instancia.  Levantóse  del  suelo  donde  estaba  sentado  el  pa- 
dre Salvatierra,  y  entrando  en  la  rueda  de  los  danzantes  bailó 
buen  rato  con  ellos  una  pieza  que  en  su  lengua  llaman  nimbe. 
Fué  general  el  júbilo  de  los  hijos  al  ver  bailar  á  su  padre  y  no 
fué  menos  la  admiración  de  que  supiese  bailar  tan  bien  como 
ellos. 

Por  este  año  escribió  el  padre  Juan  María  al  señor  fiscal  de 
Ggadajajara  la  siguiente  carta  con  fecha  de  12  de  Setiembre. 

**La  niña,  infanta  de  Iqs  cielos,  María  nos  trajo  la  lancha  en 
salvamento  la  víspera  de  su  Natividad,  habiendo  pasado  gran- 
des borrascas.  Hasta  arribar  á  Hiaqul  y  volver  fué  su  llegada 
,f<pa  grande  alegría  de  todos,  pues  actualmente  estábamot»/  para 
llevarla  en  procesión  y  trasladarla  á  su  nueva  casa  de  adobes,  y 
está  blanqueada  y  adornada  con  cuadros,  imágenes,  retabfo  y  ' 
J?P8§I;Que  parece  un.paraisó^y  se  halla  menós  de  trik)  3*  afca- 
buz  del  presidio.  La  lancna  negó  a  lal  tiempo  qué  asistieron 
los  marineros  a  la  procesión,  y  nos  tfajo  un  j^ócori-a^de  maíz 
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como  californios!  Acaban  de  avisarme  «los  inijios  quQ  llegaron 
los  que  babiUn  de  «la  contracosta- de  la*  sierra  de.miedQ  de  oues- 
tros  amig03,  y  les  dijeron  que  ha  llegado  una  eftibarcacion,  y 
que  via,o  la  e^noa  á  tierra  con  fi[6nte  y  se  huyeron  todos  los  in- 

V  '* ''     .    "  i  •  *  '^'  •     •  .  >  °     ..■.-/♦.    't  "'■  ■  ''r  '•' 

dios  de  miedo.  Voy  aho;a  á  8an  Juan  Londo  á  hacet  I^  aVe- 
nguacion  de  mas  cerca.   .  , 


I»  •'   i>  '..■*  .1  • . 


A  fines  de  este  aflo  se  introdujo  la  aflicsiwD'Cín  C^lifofoia*  A 
salir  el  barco  S.  Fermiti  del  puerto  de  Ahorne  cticaUé  j  laiiDala 
conducta  de  los  que  lo  maDejajliaR  lo  dej6  pofd^r.. 

Pasa  á  tierra  firme  el  padre  Salvatierrai  y  aiMique  fín  up  me- 
morial al  £xmo»  Sr.  virey  solicitó  serproi^^idp  de  otia  embar- 
cticipoi  Dd  la.  pudo  conseguir  por  las  ÍQtr¡g«i$  cld^^lpa  sobaltej^nos 
que  habian  resuelto  empletftos  va&m.i^iilft  pe§pa  dfi  la^jf^r^s. 
Entretanto  se  dio  en  México  por  confiscada  una  erobarcacion 
del  Perú  y  el  padre  Juan  de  ligarte  hizo  todo  esfuerzo  para 
que  le  fuese  adjudicada  6  que  se  le  prestase  la  galeota  con  que 
se  dio  principio  á  la  espedicion. 

Ni  lo  uno  ni  lo  otro  ppdo  conseguir. 

Pide  licencia  á  ios  superiores  para  ir  en  persona  a^BÍfiíanchel 


^    las  costas  y  seno  de  Ualitorpia.  «.     . 
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Fatigados  por  el  hambre  los  soldados  de  Loreto  envían  una 
pequeña  lancha  á  solicitar  víveres  al  rio  Hiaqui  y  el  P.  Ugarto 
se  mete  en  ella,  y  después  de  muchos  riesgos  llega  al  fin  á  Lo* 
reto  á  18  de  Marzo  de  1701. 

Por  el  siguiente  Abril  vuelve  el  padre  Juan  María  de  Sono- 
ra con  bastantes  socorros,  y  confiriendo  los  tres  padres  sobre 
los  negocios  de  Galirornia,  resuelven  que  el  padre  Picólo  pase 
á  México  á  practicar  algunas  diligencias. 

El  capitán  Torres  de  Tortolero  dá  su  dimisión  de  su  empleo 
por  habitual  dolencia  de  los  ojos,  y  sustituyéndole  García  de 
Mendoza  muestra  al  principio  grande  aplicación  al  cumplimien- 
to de  sus  obligaciones* •  Desazonado  después  por  la  intemperie 
del  clima,  y  sobre  todo  por  la  sujeción  á  los  padres  esparció 
algunas  cartas  indiscretas  que  pudieron  haber  sido  de  grave  em 
baraao  á  la  conversión  de  California,  y  renunció  á  su  empleo. 
Quiso  permitir  el  padre  Salvatierra  que  votasen  los  soldados  en 
la  elección  de  nuevo  capitán  que  recayó  en  Estovan  RodrigueZf 
y  la  aprobaron  el  padre  y  el  señor  virey. 

La  siguiente  carta  del  padre  Juan  María  compréndelos  su- 
cesos del  fin  del  aflo  de  1690,  muchos  del  año  dé  1700  y  algu- 
nos del  principio  del  aflo  de  1701. 


^^MKrfVdre  ^yoñriníeiai  Francisco  de  Arteaga: 

^JP.  C-^Vengo  en  está  á  respo)ider  4  M  qaejt  que  píie  di 

tím  re? ereocia  y  loa  bienheQhpfes  <)e  como  ya  no  envío  pin* 

f  uM  velación  de  CalÜoreí»;  y  áig^  que  be  sido  ttnto  el  4^s- 

nmpftéá^  lo  übiiora},  q^  víéndoiies.  sin  |oej9rro  nos  bepos 

id^.irfi8Mnd<^  de^fmdo.U  plujPiS  4e  la  flátnb  y  tottian^o  eo  flit 

ei  esadeif.  Peiit  siendo  del  guQto  4«  ip»  queridos  l>ienbechores 

de  la  santa  casa  de  Loreto  Californio^  cojera  eí  hilo  desde  la 
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lo  sucedido  en  este  aflc  de  700  y  701.  .  ,v 

*'tín  mi  uliima  relación  avis'é  del  de^scubHrhíéMb  ide'In'áoiitra 
cóola  de  Canfórfíiá  ydffdióá'cíorñ'd^  la  iDiievá'  i^iesiaif  oastía^de 
adobes  cíe  S.  Francisco' Jivíer'deBiauíidd;  5  desfxtcii  de  fcwl- 
los  de  esa  jornada  salí  dé'Lorefocbnl  el' padre  Pt^aneiscd!  Maña 
Picólo,  y  fuimos  á  la  visita  de  San   Juan  Londo  endbtfde'fui' 
n[ips  bien  recibidos  de  los  gentiles  y  catecúmenos,  y  dé  loi  nue- 
vos cristíanito's,   nifíos  y  níhas,  que  con  su  persuáeion  trajeron 
una  nueva  escuadrilla  de  nuevos  niflós  y  niñas  gentUieóS)  que 
recibieron  el  santo  bautismo,  y  con  estu  ganancia  salimos  con- 
tentos de  San  3\iut\  Londo  para  Loreiu  y  no  volvimrs.  por  el 
camino  por  donde  siempre  se  venia  y  volvia,  sino  qu/e  rodeamos 
por  las  faldas  d^e  la  Giganta  para  donde  nos  convidaron  y  guia- 
ron los  indios  catecúmenos  de  lad  dos  rancherías  de  Ttíidu  y 
de  Yeti  para  que  viésemos  sus  puestos.  Dormimoi&  en  el  piime- 
ro  de  estos  dos,  cinco  leguas  de  San  Juan  Londo  en  donde  ba- 
ilamos buenos  aguajes  y  una  mesa  pa^a  podqr  sembrar^  ykiaa- 
ñaña  siguiente,  día  de  San  Andrés,  -  cerca  d^l  misino  paeato  y 
del  aguaje  principal  encontramos  él  rastro  de';uná  roanada  9n- 
tera  de  animales  que  dejaba  f\  r&stro  dé  una  pamdfl'cOiino  de 
resés  de  dos  años;  y  ju2gai'on'alganos'Sól(}adtos..caiiipÍ80aB  éSn- 
teligentes  de  ganados,  que  serian  !ód  toi^^de  IL'dpaafiosí^ue 
habia  traido  de  lá  Nuera-España  fa-fragai^^BaD-^FeEiiiiB^BÉQ- 
que  se  nos  bácia  diffciF  de'c6n¥o  sie  h'^lesíeii^idegadciítaotoude 
'   Loreto  sin  teneí'  dé  eIlbtazbIi'é^éái^fd3i^Mdrb^•(f^gu«Toila}U6 
Quedaba  ^ebliflfréta 'por  ibiiféi^te  ^ '¿ÍM^ 
donos  los  indios  cod  ésta  'düda"'^^d$jé^^^qa^«ÍBteaf8ti»6¿ra 
^''  di  énfMaiA^d;b^^ta'lí^wy^b<lí(dBduB;t«QÍ4Mqeqftef^9%^ 
^  ^^íí^in!^'i]^Whht<<M>^qpttefton«md»|pkro¿f»^  ^W^}<Ie 

'''>ÚRft^aíffiiftiAéi^^^dl^Qtf§i^;£t>eíDe^^       4^imitímf^t9„po8 

^^VéÁ,  ^ñim  ^Üe^i?  «oiPivrbfD £«anf»gí]«  VVitM6»  ^c^  el 
^4ffe>^^l^^eRfll^a«iipMcMéiftt}Uy^  d^Ü«iMM)99í«q<ráoo 


den.  •i'''V  '-[    ^'j(>\    bb  o/k    t^rj   U"   oirh.^'iJrJ  o' 

i- 1 ?iMP«í l^i¿ow»adaifliíP  ibiiípqsf .de  ^Ycjív  Ibgnipof  ,&. J.^oreu^ muy 

éoamWí)^  pH?l^.0l;l)59^^5^g(Hde,,fv^^.a5,:^g^*4^^5  p.u^siosjj;  .ranche- 

Iráas  y{jQb«»((iíMf:ia  ile.animle^^cyi^JipSjta^  ¿hQrafSuponem      son 

.  'bfllíad  ñi|y»stti'^s.)af3fldíQSj,y..dÍG^p  tocios  e^Jo^  indios  son  disiin- 

JO»5,á«r)0S:<2iar^eri9n[es.graiid^$.s¡lvfegire?,  Ilapados  cc^n  diferentes 

•  jirífiíiíres  rlotí  GJ^rueiTos  4©  grandes  llaves  jf  la  espj5cie  de  burras 
d^.grífenfJe, «Izada,,  Llegándole  el  ílempo  c|e  la  Pascua  d«  Na- 
vWíwl.^cbrtrÁ  Du>^,Ia.b<?ndiciap  á.eslas  genies  y,  se  acabalan  las 
idUc,ordip*dt?gi*e,rras  fojoy  r€if)í4as  r^ue  tejiiianja  nación  Manqui, 
•fnomeriea  con  da  Qtraifrpoicíra  de  la  uacioA-GocIiiuú;  pu^s  ha- 
biéadoae  juntado  al  U^mamianto  de  ios  padres  naucho  gentío  de 
eaiecrúnieoostda  una  y  otra,  nación  en  Loreto  Concho,  se  cele- 

'  br6  ia  Pascua  con.fnucbá  alegriaiy  oyendo  predicar  unos  y  otros 
^l  Evangelio  de  Cri$lo  en.  la,  esplicacion  :  Perdónavos  nuestras 
deudas  así  i.omo  n(ísatro$  pev^dAmamos  á  nuestros  (íeudores,  se  le- 
vantaron de  uaa  y  otr^a  part^  los  mas  interesados  en  las  peleas 

.  en.  j)U8  Jiabian  qi^dajdov  heridos , ó  oiuertos  sus  parientes  de  una 
y  oÍKa. banda,  y  ^e.^bi'azaron  uoosi  á,  otros,  á  la  vis.ta.de  muchos 
es^fioleb;enl«rne0Ída3,de  ver  gen,ces  tan  bé^rbaras  y  encarni^ar 
da8'€XMÍvjuiaa/guerr(  (an  pt)stlnaxiar  perdgcnarse  aon  señas  de  eris- 

-  i&aoo8iVkjDSiy  no  ^Q^(^úine^psi>,y  ap^bada  la  Pascua  volvieron 
áv8t^a*ti«r/ás.  H^^^^.este  tieq^pc^,.  ftanque^^e  Labisui  d^scut^ierto 

'-ciQasr.tieer8a  mi  los  Alm>4  de  J,a  ^^rr^ala  enSai^i  JFiyier  Biaundo, 

^  i^odBvki||e  .diidab|;SL  l^):kt^£ep|e  df  ^  p'é  (jjie.  pob|l|ftse  el.ri^on 

*  de/laacjáieruB  da^Cgljíoriiii^,  ^  s^Qj,ak9^^]Qt^.ruesQ  ,ge^t|9  de.inar ,(}ue 
^íiítenifpMdtí  8pbí<^e,í^c(i5{frgm,e§^^^^^^^^         ^,.f,u//  ;  V  .  í. 

•^  ^^'««tíeáeM3doV-«3pa«¿^i.}ehteifeHÍ0t)ií  ^  el 

"-^iRffifípe^iíM^  11^16 <dQlm&o:  ene iqwrp5dr¡«n';tfrA€lrar^]p^/fj^  á 
^'^<^ay^«fAléÍ^^'  Mklall6sa}e(ja;Mgfeac&«U^'*e^  pa^4r#,|i:|a^co 

l^^  díkf>y««íéi««pápa»ainetiaa^di»ci0i  4f9Í^^ftJ^^«riM!?  ¿W^' 
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.  ;t  OLSi^gur^i^od  iodo^,  les  e^pañqle^ )  «01  h^bet  vi$t<>«»t£e  iibdto^/inas 
r .  'nú(f^er^>d&g0ipt9i  junta;  y  se  rdgfój-prirRCtvoí  vli]iiiit»bíiade  trein- 
;<!$  y^eifi[  périrulo^t*  Segúndela  k  iHtfíciaisegunü  detestar  fioblado 
.y   a^do^  /^Ir^ondeilfif  California:  noticia,  aaaca  Alpaotiadaí  eaal70 
,  fi0os.(|^e.jsQ,hati|¡aA.  ibeoho  mlrddd^  eo  twl8jf¿fto>ft.T«€oefp9  es 
-  ..Ipgcófe  acqiátadi  d^i-uh*  j3aciqi|€(  ^ue>'llAinaro4i.IiBQp[Qldi)qque 
>,    <2pQV!Ídó>l.p^4;te;patrai'9ar^icberiai  avisando  que  teeif^^aunima- 
:. '  ycrea  ítiarma  paraaembrar  y  poblar  i!]u&na  4aB  de'BiiHéA>;Io 
. ;  .oual  no  aa.  pudo  ejaoútar  entonóos  y. |»tide,  después  4e  algunos 
-  aie^eSi  ir  dicho  padre  recibido  co(b  mocho  g^sto  de  esta  raacbe- 
na,  que  queda  al  Sur  de  Biaundo,  en  donde  reicomocieroii  ar- 
royo perehne  y  tieiiras  buenas^y  'coh'  esca  nueva  y  adelanta' 
.  -  miento  eu  la  fé  y  *raÍGe3  de  eikr  raovió  el  demonio   una  tarba- 
cioD  de  la  cual  pudo  dimanar  lá/péfdida  deesta»  misiones. 
jl^Mtd^^i  pMe^y.ep  el  corassonide  un/írtdiode  la  Nueva^nEspafia 
;    jle>  Hirvió  él  una  grande  atrocidad  que  fué  nfatar  aletoaamen- 

-;:ríte^^6:ii^  indio  de  esta  nación  dé  Ids  prhícipólés'  entre^eltory  el 
■  1  í<iqortaíc'h««Jor  de'ía  tteria,'erttpaTfentild0'ccfn'  muoháa  Tajíché- 
'  ^rfesyycdttio'^et'ffgriersovíéra  de  la  owa  btindn  érá'  pastor  y  se  le 
/i  •^'Jí6ttáf•aféeí(c&t'tf^ tilico  amioráblemeñte  en  el  rampo,  •dei'épente 
'£<lfdd$tÉ]r^(é<db1^''ét1ré«')fl&éh^ssds,'  col#1daHdb  éf^^tfi^  ctempo  al 
^í¡  tíbOfi^iiolpikÉiof  jbi^^ompiñetxi'é hwmr io  tioi^ual 

'B  i**:'?^^  BP''  í%TÍa,  mqgencííf  4i?^'iC9\H9rp^,.:,qu^^v¡í^jt^ose 

-i: 
£Y9! 

.obUb|lJ«|ici|mdWi|>MlW  (jal  «IÍAtt4Mtt(lta«llif IMiétJIcillifriiitt  d« 
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raostraliaft  ios  ibdwíjeif  tíl'»éniWbtrte^mUcfelá  %iírtfe5i¿f  ^''sWspe- 
cháBdose  de  «Ha  alg«n  htice  'péi^iadd,  arcabadá  la  dotífríhá  fué 
Ilartiandc^  mlgiihosf  de  rhaa  é<yD6deiiGÍa^ '  y  delft^s^ '  <de  doá^dias 
si^niñcaroQ  la  verdad  áei  bécbó,*  habiendo  idonodo»  «ü  bbsca 
del  faorído  que  no  se  tráHabs,  cíMJoiitMi^ofill^  trei^^égúésí'lle^este 
poebWmedio  muerto.*  Nos  darían  kl  p^riiíciplio  qf^  yá'hablá  es- 
pirada'y  tcímbien  enterrado;  pero  dud&nd6  ik)^oth!>s  de  éStí^ns- 
tábamot^ón  :eUÓB>qüe>ii0  no»'ié«totíllÍ6^b  4ieÉ  Hr^rtfaá  diél^do- 
lEÍelo  eú'  la.eoseñaoza  delA  doc^nia  bristiana;  que^htfbhitMi  ve- 
nido para  su  salvatip«p,  y  aunque>  el  herida  hubiese  miierto  to-. 
dta  ks  ovfijas  ie  perdonábamos  de  roiánon^  y  iK>darfia$tr& ria- 
mos á  buscarle  por  e^os  nrloutes'  para  quesé  bautizase,  y  asi-  que 
por  amor  de  Dios  no  nos  escondiesen  Ja  verdad  de  todo  ^I  caso. 
Entonces  uno  de  ellos*  imneebo  de  prendáis  llanñado  Isidro  me 
llaYnó  aparte: 'dijome  la  inocencia 'del  herido,  el  senítimi^nto  de 
lá  hacTon  y  c'onto  todavía  hUinedab»' una  poca  do  vida  ftl  heri- 
do. Entonces  Ihunnmos  -á  tin  tadó  á  sus^parientes  y^^en*  etfpecial 
&  ufi  cufiado  suyo  lliíniado  Fraia(QÍseo  Javier,  nbiaAcebo  menta- 
do en  otras  ocasioniesi^ ¡descubridor  4e  Jaa  tierifas  altás^de  Gali- 
fornifí,  moatramos^l  sefitimié^to  que  tenianvosdeli^asoy  yque 
luego  y  proBto  d^fe^baoMM  ir  4^n  medif^am^iit^^s  y  «bUnieiatds  a 
vory  a^isur  M^nfiírfQO^  QoqsQlárj^nse lei  ver^BiMefitraiH)(Dpa- 
:  iiofa  y  todOíS'  áítiñk  ¡eoíÉtfesaroD!  hi;  Verdad,  y  «lí  loego  sttlié  de 
esté  piteblo  él  padre  -Frinclscó  MáHa  Pítícíto  dórf  otros  coWipa- 
lieVblaespáflblei,  ¿mingos  lleí"Vérí3b^^y^^^  jpóif  tener 

unas  criaturas  ya  dristianad,  acompañados  de  todo  el  parenlez- 

^co,  (uerqn  cam.inando  ñor  esos  montes  bas|a  llegar  a  una  cueva 

r.-;tív>  i3  C'iooi»  E.ü;:a  or:>;l;  «j-Q  eiin  !í1ui)'<;>i  mí;  nnrip^  ¡b  oj^U 
t  XijPJrca  de  un  arroyo  á^dondet  ^obre  un  arenaL  mas  muerto  que 


•'lio      •  "^■"'  •■iíbéi^íí¿v.^y^-"^''^-^ 

iros, un  tápes^tíé  y  en  eí  \o  vinieron  fcÜr|[án<ftíVní'é  *á[}tffel^é 
'indios.'"  ''''""^  '^'' '  '^  ''''"'  ''^  ^"Í.h-M'[,i;   íK.-i.í-.íj.  ^í^jüK 

"Ño  es  decible  la  confonníáad  con  la  voluntáa  dé  ufók^  áae 

mostró  el  mdió,  la  paz  y  sosiego  con  que  se  aplicaba   a  oip  la 

palabra  de  Dios,  así  de  los  padres  como  de  los  espafíofes,  ife- 

"  piéií^rido  p^rtí  cdr»  btfi^  el  acb  Ue<ícohtr¡im)á¿  doftlcA^^  de 

'  Dió^  y  é^  ^'IVfaílrié  Saiiffriiíia;-'".'^:  j"»  -  --  'A>  ú  -/.xjí  .1^  lA  •,-, 

'     '*^l>trró'afg\irto5  (ffaseon  k  rsperaáza  dé)^ll^>«n'eIVBoyoJlíeín- 
"  po^  averiguadas la9i(^aaí»'asdd'á0HlapciP'CCMtfe6Íon  jdet  dblis- 
Cuente,  íu^  sentefntíaffó  á^muei^e'p^or*¿i  oaipítan,  7.pQrgiraDdes 
fuergod.de  tas  padres  y  algunos  de'lo9  españolea;  pidisron.los 
rndtos^  eactf^eres  a)  padre  y  porieniesdel  herido  y  al  capifiao^que 
si  sobrevivía  HílariOt  le  perdonase  la^  vida  coonsutánáol^.ja 
pena;  pero  siendo  fas  beridus  muy  pénetrames  .y   solapadiis, 
cuando  inenos  lo  pensábamos,  invocáadorfosnombree  de  Je^s 
.  y  de  Marfa,  inur¡6  Hilario- con  grandes  señas  de  prJed^atyMl4o. 
*'Con  la  muerte  de  Hilario,  ooinei^sarqn:  los  «iíid¡o$'>Qalifor- 
nr6s,  á  tomar  bastante  adversioQ  á  nuestra  getUe  delft-QlfíitlI^- 
da,  y  dé  la  adversión  Dacian-  mu,dbos  itidios*  de.aU»m«ot9t  y 
oeasioúes  addaiHáado^e  én  tos  hui-tOE^. asirte  faastkntni^ie  e^ioo 
de  algunas  bestial  :    •  >       ■  \  t  --.  .    .        S.  :.íj  ) 

"En  ei^é  tiempo  nos  vihatrtfa  ¿é  fflaycff^d^iKAyo^!  quai.&é 

la  nueva  pérdida  dt'  la  fi^gata  de  Situ  Pei^miih  qu^i^l^slir/esn 

cafga   de  la  barra  de  Abóme,  varó  y  «e  impoéibilitó  «faflMoik); 

y  aunque  nadie  ^1i¿rr6  de  los  hombres' ^pdé  lt)s»«liii|(isilfsir  fiíé 

¿ravfstn)ó  eí  dáfió; dissánipáro  par^  ekaüóh^etisloiil Fbricpcbal 

'me  ví'obligado 'á  i^asaí^Juégo^ á^fá  étt^^osf^^'^^Sinatoaviá epco- 

'^¿fír  algún  éocdit¿'prtntó^>^^  ^^iha»i|rniijde 

"^'íiftf^     '^"'''^  ^  o:.')'j  ¡  jL  •!í-nr.íi,.t,  Jo  ,.noud  i&8o:>  oinaijsq  ssl 

-13»  A|¿t^Sr¿jiiém¿^'é¿WlfíficM''6án^«^  ^««riio, 

^' £ar%l^¡6s</3t^B^'d(/'Ílo9^^«t)M>d^^ 
''^cíiíi(fllí^eW^^''/ndaa  cbfa'^seáfai^^i^^rtti^  taJlfl^rbfsíiMli* 
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Oí  i 


J 


Mayo,  quedaron  admirados  de  ver  la  mucha  gente  en   ellos,  y 


.".oii^ní 


,k  ojiedtenpia  de  esas  naciones  Á  los,uadres,  y  todo  respeto  y 
jaRUcacion.delos  indios  en  sembrar  malzes,  Tníóres  y  ó!fas  s«- 

imillas.   ,  ,  *      ' 

"'  í^LoíS'Ueiíé  ad(wálide'lo8ÍjFr«ik8„^sqií#daffQií  gí^^jj^j^ 
de  la  devoción  de  los  espafioleSfi^ue'  eQ<TmJ)jic}fi\9£  ^  ^^^;^ai 
•dft/imínaf  ,;'Bnci8i ídia^'de^  A]^i^ípa  c0i1'.^ms.  8¡^rtí^^(^s¡ ,y; ,  .(^^^trinas 
á  akañaba  y  tarde,  aqu^ícl  «njueh^  gmtfi  e^f^adqla,,  y^  nx^  ay,i\d6 
ibcaiffidiiemeiitei el  poidr^Gdlvo^,  •I^ubiqpf.oc.^sipn.de  acf9,  jde 
contrición)  coQi&diDp  y  f  omunipn.  geiier^al  d^  La  a\fs,  gi^nte  .de 
«ste  real  que  asistió  con  toda  frecuencia,  haciendo  todo;j(  oiil 
fiesti^  á  los  seis  californios,  en  tal  grado,  que  en  los  pocos  días 
d6  la  misión,  ya  uno  de  elloa^  solo  sabia  ir  á  casa  de  cada  cual 
de  ios  mineros,  mentáadoloa  y  conociéndolos  por  sus  nombres» 
y  saludándolos;  lo  cual  causó  mucha. admiracipn  en  todos  los 
espafioies  al  ver  la  prontitud  y  facilidad  en  ios  californios  á  to- 
da* ktíitaoion  del  espafloK  Fué  taA  grande  9I  afec^to  ie  to^oa 
loe  vecinos:  de  ^Bte  real  c^aiestai  conversión»  que .  ofrecieron  1^0- 
á^»  96torrer  las  necesidades  de  CaliC^rnía  con..gf  ate  y,  dÍQero 
cuando  se  ofreciese,  y  quiso  la  pobladora  4^.  California  María 
SaBtJ|»iní)a^l»0&$rari^a,f)l  egradeQ¡fi)ijentO|  y  sucedió  el,  qaso  de 
estamnivenii    S|i^lie09  .f^Us  misiones  qu^e  se; h^c.en. de  tarde 

.  en  .tarde,.en  dudftdea  y  yillas  ^eiar&o  «stablecidjí  aJguna  devo- 
€Íopppttpét»^i.$  tebft?íWlo;C9J?pu)lsadp  ,4  .-lísulre  núsionero  con 

'i<A>id6ac¡9.  DKFfftniQÍ&co:4j9  jQ^f ri20s?i^{,qtro3  .gri^cipaíes ,  vj^ci- 

les  pareció  cosa  buena  el  exhortar  al  pueblo  á  ello.     Paret^id 
o«Ii4»(ii5p  «^Wf)i»9rj9  aw*..í8P  ,úhiti\oi  ap^o,  de  po.B^EJjjip^  jp^^i*  «w- 
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género  de  limosna.     Juzgarían  no  pocos  como  el  padre  venia 

¿tt6,'peho'?alitm)ítia  fué  pedir  é  todo  ti  réat  dfe^máB'él  tato 
.--ptíbYitKi!  áéi  rosatio  IM  trefit'dittd  cfo  la'«e|iñiria,  qtto*  séríV'nfédio 
'  pbiM  recibir  a4  remedio  ée^Mfciiá  Saáfl^ima^sfftt  ^]piñ»éÁñr 
^thidadd»:qiíersjíe^paéein»tii^  «A^diftitMi  botí  pléHo-éOlíséÉíáM^fito 
^tofyU  igt^mkttéti^  d^  génf^d<>tribiital''^;#ta  fíiAosoay  déf^Mb)n 
^  púMtett' d(d  toterioi  é^'<iiMn0diafametoce>*3'MeM6'  liieii^'l^iié]^ 
'^  :«tDl)ol«rf«roii  ^M^l  bhifdb  a«fo  dé  eomfióSofi  yá  á  to<!f^  de^o- 
'  «béi  •  Haliábftdeitod^'el  fealcfe  Riinaa  emiiH}  grarr^ftne-^pMto 

leonti^s  oficiales  Peale»  ensayadores'' d^  friatav  j^  ^^e^^rdéf^el 
>'<pleí0o  ée  pefdja  arruiniir'd  f«atl  tto  l6s  Fraile*. 

'*£l  pleito  consistía  én  que  por  cuanto  haoia  luz,  que  la  plata 
de  Fas  minas  de  los  frailes  tenia'  oro  mezclado;  después  de'lie- 
cho  el  ensayo  de  plata  del  ofíclaf'  delreal,   eb   pasando   ()icba 
plata  por  la  ciudaid  de  Guádalájara  se  volviese  oirá  vez  5  en- 
sayar por  la  ley  de  oró  que  tuviese  dicha  plati,  y  de  esté  Se- 


res^ tenían  poco  esperanza  de  que  saliesen  énsú  favor. 

ver- 

« 


*ra,aevociOn  de  la  Virgen  Santísima,  llamVdíá' con  afectb  de  ▼ 

>*.*  ',;•  I  :<  i'v  '«.•:  -•»  -'.v  ;..  »».'.  ••*.  4i)    :.'    '"4   3  <:•  -   ">»   4^     '^/--'i* 


8íOT/:''ii/iUC)üa  bri 

PARA  LA  HISTORIA  DE  MEXlCO.  113 

,  4arpxi  muy  ^ti^feíjliQ»  éi^l  proo^cff.cpo:,;to4a'V^i^<iWÍf  ^r^ífí^to 

.¿>4e>l%P!^r^  ^.phmlj^fSi'T  .Gm^af^r^ew  f^^A  )Ug>d0$iJof  indios 

.tQI9R9P^^& ^lHig^Q9!l}¡jfifc  .tatftUípfcTAs  supiferw^qwyouhAfaulsaUa- 

o.^Q.WiVi^rrf^  de-Sip^IoícCot^  los  cftli%R¡psfc  letíviwo»  lüc^>pu 

,.  Qi^ajii|d^á  moavi^afnofo.á  qi|9  f^és^moi»  á^.verJos  í»tt  (tM^dHIa 

.,j4eI..niíiftY^  íp'^po;  y  icomQ  vwjtoiíí  los  ,c8liforoÍQ9  e^  au«.vo  Uiye 

.  ^d^Joaindiü^  ^inhaji^4ore84  pvmv^iiepgP^iiytrAiPi.maaitiueiijtron 

..adqi¡r^dos/^ii9n(;)o  )q8  dije,:que:.poqo3  afta»  antea  lernn :  {pentiies 

como  ellos,  sin  caballo^,,  vés^s  y  <Qv:^a^,  .y  w .  gr^ip  pai^  ain 

siembras.     Trajeron  los  embajadores  muchos  legalitos  para  los 

californios  que  les  remitía  el  padre  Antonio  Go^ar  y  los  mis 
[nos  indios;  y  como  se  vieron  respetados  de  otros  indios  tan  dis- 
tantea  que  íes  mostraban  muchas  seíla^  de  iaraor.  no  cabian  en 
8i  de  contentos,  hjaciendq  mil  preguntas.  Y  viendp_él  ^  fruto 
que  se  podia  sacar  de  ir  á  dicha  sierra  y  ver  alg^iinos  principa- 
les pueblos  de  ella  y  el  reciproco  consijelp  de  los  p,^dres  é  ¡n- 
dios  asi  taraumares  como  californios,  pasó  allá  después  de  la 
pascua,  lo^cual  sabido  antes  de  jos^ueblpi^yue,  Cllinipas  y  JGua- 
zapáres,  vinieron  los  caciques  de  ocho  pueblos  hasta  Santa  Inés 

eof  sil  tierra  las  granSezaa  de  la  ley  cristiana.    De  este  modo 


ae 


.;  .}  caminaron  i  ponlus  pritioipal93  piJvubiosdHílaleiebrai^  áedpiuie  en 

<í  ttQdfi6iparle9:S'e'jiirit£iba}inmchK>'núfloefO':'de  vgmiteN  ^t^mcA*  de 

^  :«dip  (te  los^paeblos  sd  les  dírfecífniífiií'bfiffda  á^défewteriosneq  las 

•  nerrild  di^iCfiliferiiia'corttfaíiítiíilcpitéi^'iiWiétiWía't^^ 

¡««g^s  jf-de  bá  iqué  fu^r^nért^crtigoí  <íe'«liaema'fií^  ^  re- 

•  g^aroh  de  Aiariojdi  'dé  >flécfi«í'f)á»*a 'que  cort^ltós/'M^i^Os  á 
•stíáuierras-  atestigüen  Ik  vferdaá  dé' la-aRanz^.'-  '©o>n"tai**bena 

"'  énáeflfaíiSsa  dé  los  riueVós'crisliiános^üaíapat^sVcliíií^h^*^'?  ^*" 

rauttiares  vofvierofa  loa  cáUrtjrmós  peregrinos' á  la  Vr.ar  de*'Hia- 

'      qm,*á  donde' cóti^aHas  limosnaá   de  nue^jroá'  pá'dféfe^'lJi  los 

•  seculares  deFreal  de'los  Frailea  se  estaba  ¿arénahUÓiáertíbar- 
"  clon  Ban  Jáviercon  maestros  galafates  y' todos' in'éiViinieñftÓs; y 

e's  tfe  advertir  que  en  tiempo  deí  armadillá  de  California  con 

tantos  del  real  tesoro  no  se  piído  conseguir  la  carena   en  cer- 

'   "  cáíiía  de  California,  sino  que  bajaban  á  carexiar  ciento  setenta 

'  leguas  af  Sur  de  Matancbel,  imposibilitáncJosé  de  este  móáü  los 

Viajes  coniibuadcTs  de  las  embarcaciorres;'  pero  ifíflo  eko  jpudo 

•  la  diet>6eií)n  dtt  tos  fieles  á  M&rík  Sántísíraff  y  muohfe  matej^ues 
'  aridñtfáfir  escribo  eáta  réláciéy^  sé  l^tá:  óa^^n^ád^  ifi  'tebYCdokquí 

>•  ^istmydis*tro  dehí  Oalifortira.    Nós^eímbariéaiubs  0n!lí^'de'Ju• 
'^<^<l)i^Vy*»e  «W^art^-y  •Hen!6'''la'  íWeb¿  gratKÍe-d€í  gím^ff éiri^  de 
;:bf|MitíiejatQfti  li^rioiáitflrjftia;,^  €arner©*íyi*^l^»<!jba^¡«ñe,e^tQSqque 

•  >  idierdn  de  ltmo9n8íiitté9)bo8:padFé9>'defioDor»^y  '(HÍ9qim>t.^u6- 
'  'iSc^fü  entrar  eriiuiesirr  parteizl  €bpitaii''Agu8tía  >diet£iliáDaSi 

.  ^1  r  ffii^  sáiivi6reufci|'eBtai.4cj»a^  lejak)dfi  Wmir  dvceacadr^üs  ^i i^^rne 

:a  36<l«ififtFrijtídá:penD6QbdkifaK(taímidBiaifciailoalt^^ 
Ai'?.  lel3nejoi)ld0^fitt.haoixndB;(yilbqpurpniió  fabló^irgcskáfi^miQie  ^^ 

»H9  6Ebflfl«9(fo[£Ét  salracicmiaA¿dbidegnraidBiBÍia(|eesd»^cás^ 

•m^Hufatáísiedi^eeeqa^i^iieiílipeaflMakiiCEnífi 

3b  4iÉai^Ij^qúBftlii!HU^'ienpai9áideQfh  cbhiB&iaBaqiadhsgBaoilttfiffiO' 
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^  i^S'iqóe/;  coid'Bt  «Ibí  8iis  ^c¡ér.vQp,ry  eeto  Ate,  efi!GÍi(|UTMt8nciaS'que 
'•  iffiá'  pefSORa'muy  j^rave  «ii^atra'  heni&iidti'cereaoaV'^if^i^ndo 
..  por  tin  ^acerdot^  qw  W  <i¡eae  los.  «aferatuehloa  .m.  te  alb»izó. 
'  Salió,- piiei9,  ouestra  ^laiíoha  fa^ra  .del  eftqr^  .áí  la  .mar  »hwfK  an- 
'  lea  óe.  oairgarse»  pues  al  ^alír  c^r^a4a  <por  «el   ^anaJ   bajo  {Hxiia 
ff^igriár  iltíencallar  en  el  .bajío  y  dado  ÍQodo  lejofi»  dalcarga- 
.     deiroi  an  raar  alta^i  se  le-ibc^  llevando  jan  vai  os-  viaJQ8;;d^  :ca- 
'    ooad.cf^  la  carga.     En  el  ínterin  se  iba  alborotaiido  Ja  noaiv^y  en 
ta  última  caooada  se  embarcaron* los  calirornios  con  la. cama  y 
•  otros  íraates  y  alhajas  del   padre,  que  •  como  entrando  la  canoa 
en  la  fuerza  <;le  las  olas  se  iban   mojando  las  alhajas  del  padre 
que  estaba  ya  á  bordo,  arrojáronse  en   la  mar  dos  californios 
en  grande  distancia,  nadando  y  defendiendo   siempre   con  sus 
cuerpos  que  no  se  mojasen  las  alhajas;  ca?o  que  dejó   admira- 
dos á  los  marineros,  pues  ninguno  de  ello9  hubiera  hecho  otro 

tántOy  así  por  la  distancia  como  por  la  inquittud  de  Ja  roar«  En 
dos  dias  da  navegación  llegamos  felizmente  á  Loreto  Concho 
46  Californras  en  Si  d^-  Ji^inio  de  !79(>  <^on  gr^í&de'^Si)  de 
ioS'jiaturalea.;  i^sí.de  io^que  volvían  cook)  die  k>a  qn^r^oibian 
'"  la^  vHuelta)  -viondo  I4  fidelidad  de  tdlverl^s-  sua<.p«n?iH^j$(y  se 
'gáaá'lanté  por  é^tafídí^Udad  cuanto  se  -hahk  .perd¡4o  ven  tOtras 

entradas  éfi' qué  sactfr^nulgun&s  californias  y ^  ifo^' vtílvíérdn,  y 
'   ia  ¿o  vueIi2k'fisé*oaiisa  Id&la'rinna  d&  la  tierra  asf  «íi   bt  níclon 

bak^iti  como  eú  estas  ide  motiqqiet  y  cucbimies:  - ;  Regalaron 
'  ^Itidgo'^.ios'ísayos  drlxi  flbchafs^yraiucfaás  -plumas'-  detpigaros 

'tíinesdeve^f  ^conimdiDcsaiiifi'ándb:  áfnraci9neii  ituvR'^eeftiifiiento 
'* Jd¿^todo0t0B  IacoiKád[HUHlEfaí9ícpadi?éft.cofalai8B|Qlatele$^  na- 

^  '^:  íliiifti'ido  iádióéidxiámém(gqnüÓ4ÍB[>jgBi|ie,f>oristfiá  96001110  vi- 
^^  ^^H^bs'iiHidrqHnrsólaá  éiir^xetidip;9&«»)iiit)»fia!ibieo(ondaÍ8oI- 
' '  ^ildos^i rayüdadoar  isofa»  daolof  mMoái  y^-^iépfntmáoBff  wémááos* 
'^><Q?lglis>:fe9ti8(p0^sfldvn]aaDafawierÍMryde  ^jpo^ymndff^i^'^s^i^s 
Kü  g§tflfeg9pqéee»t)eriHieítl>ttiffl%n¿¿efcá8nBi^^i^^       cfeíaibeRn'de  es* 

r)a^9biMiQairi(iB¿pgS{0Bdeidd8illo6Lder£^n9Fram  de 
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Biaundo  fué  llamado  el  padre  FraDcisco  María  picólo  de  los 
caciques  de  rancherías  cercanas,  para  que  vifts^  sus  puestos  y 
tierras  buenas,  y  entró  el  padre  á  verlos,  juntándose  inucbo 
gentío  á  ver  al  padre  y  mostrándole  las  tierras  en  que  ellos 
también  en  sus  altos  de  sierras  templadas  sembrarían  á  su  tiem- 

.  po  maices  y  otras  semillas.  Y  al  presente  ademas  de  presen- 
tar al  padre  de  sus  semillas  y  frutos  de  la  tierra,  le  presentaron 
el  fruto  mas  deseable  que  fueron  cuarenta  parTulitos  que  le  die- 
ron á  bautizar»  asistiendo  los  adultos  á  la  doctrina  cristiana. 

,  Templóse  esta  alegría  con  la  primera  entrad^  al  tiempo,  de  la 
p.tthaya,  que  en  este  año  de  700  fué  muy  temprana  y  empezó 
por  Mayo.  Es  de  sabsr  que  los  tres  meses  de  la  pitahaya  son 
como  en  algunas  tierras  de  Eurqpa  los  tiempos  de  carnestoleii- 
daS|  en  qiie  en  buena  parte  salen  de  si  los  hombres;  así  estos 
.naturales  salen  de  si,  entregáod^se  del  todo  á  sus  ñestas,  bailes, 
convites  de  rancherías  distantes  v  sus  ¿eneros  de  comidas  y 

liiifoiíadas  que  b^ceni  ein  que  siualen  pasarse  las  noeb^4  ^ni^ffis 
con  risadas  y  fiestai  siendo  los  comediantes,  los.  que.  mejqrfa- 
ben  remedar»  lo  cual  hacen  con.  grapde  propiedi^d.  Estaco 
lo  que  les  dá  de  córner  la  tierra  d^  su3  semillas  aují  fkfu9i;a.,^^e 
la  pitalp^aya,  que  ja.adie»8|B  can^a  en  ir,^  PP^^P^h  ¥?^9 .  ^V^^^ 
mas  que  upnca  está  llena  la  maif  de  pescado.  Tjuiibien  en  .^s- 
tos  tieqipos  ;9on.  las  .juata3  para  idolatr'vasi,  repartimic{f|t«9^^de 
^l^}ere(f  y.ejercicioaeQ  iqantenerlQf  ^stiloa dft la ii^íqji,  A^f^ó- 

00  9ftf0  aSo  el  lienipo.dAla^piíahayft  om  liniKMl  qHH  bi^flpn 

al|iiiiiM4tdn9iictUQs.  de-noobfi  em  «Mddkipmfa»:  iMffMfcio.Mfu- 

.  Qftt:«riie  y  bikm%  y  .qoeri#i»dp  M  etifitBm  f^ismitt.i^iim.tílifo- 

.raeft:damMÍcbidM|R«M  6^od  !d«4iaclier.át>.tpmAf»i^  mmira 

.^ttft  M  fuAáarNRjrtklOi rpero  icómo)  wiCww«^teJ»l'ftiPtl»>ii^ 

^Im  ÉoUmém  rmlfíi^mnA  d0  g^wtí^  f^  Ai,  dwtalHitliir  jnfyáibio 

^  <ph  «tu  ioiíiiidios^faaonrÓD^iiídPi  toa  ••Maéisf «i  pMi<Í|i|)os 

y  ufid  ,é»  «Hoü  füffiftf^  ai  jif«.é  miMdkft^íá^áofíhWvTP^ 
^  p#mii0  4«I8  Jf»^^9[fMi  4«aoattitllfau  nb^tüb»  §«D^»i^lfn>9ii- 

nada  de  puercos  que  había  ido  á  dormir  cerca  de  la  ranchería* 
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Eu  el  ínterin  con  este  miedo  é  intento  malogrado  toda  la  gen- 
te, ¡riocéñté  y  dtrfp'adá,  se  réiirÓ  a  loar  thóntfes  menos  dos  tíi^t- 
dio  caciques,  y  ágráníepetia  pudieron   préndei*  un  mocito  Ta- 

droncilío  á  quien  pusieron  un  par  de  grillos,  y'  por  la  alegría 
de  mi  llegada  se  libertó,  pero  los  demás  malhechores  no  pare- 
cieron.  El  mdlo  Marcos  de  la  otra  banda  ef  que  habla  hecho 
la  muierte  alevosa,  como  cuidaba  del  ganado  níiénor  con  otros 
indios,  ya*  qiie  había  hecho  esté  ¿rave  delito  con  utib  'dé  esta 
nación  quiso  enmendarlo  con  otro  peor  delito;  y  asi  para  con- 
graciarse con  estas  gentes  les  fué  enseñando  ét  modo  dé  alzar- 
se como  lo  hacen  en  la  otra  banda  otros  indios  comiéndose  It 
aliada  del  español;  y  así  probaron  primero  la  lección  con 
matar  un  caballo,  achacando  que  habiañ  venicto  indios  de  tier- 
ras distantes;  y  como  les  fué  bien  la  lección  de  aílí  á  pocos 
dias  mataron  otro  los  dé  una  ranchería  cel*cana  al  Sur  llamada 
Rhonúl  Envió  el  capitán  a  Marcos  primero  con  otros  indios 
delá  átra  Ibanda  á  averiguar  en  doride'habia  sido  la  muerte  de 
dlkjhó  caballo,  y  vdl\^ió  fingiendo  que  habla  muchos  ití3ío»  abk.- 

áo's  y  que  al  Ifegar  éí  aí  puesto  del  caballo  muerto  9é  retiraron 
á  los  picachos  dando'  nñuchos  alaridos.  A'  estas  novedades 
juntándose  Tos  cabos  del  presidio  y  otros  oficíales  refofthbdds, 
rtisolfieróti'  éfi  jútíta  de^gneftéi  1f  ten'  dert^ttda  Üé  los  dé  lá  rati^ 
cherí4  de  Rhonú  máttídóté'á  de  los  caballos;  ¡^éropdrqiié  álgü- 
fioF'dé  los'  ladrones  de  lá  Tíáflná  érán  de  lá  dé^éndénóili  ía 
^filkundcí^feif  Wií^M^'^oí  péngúií!'W  yálft^é'  la  éhlspi^mna 

'  iüétÁ  pbt  dos  l4ddfe,^'SB  pttítíüra  bó^eg^r^ttrf'biiirt'itíbatf  *ría- 
'^iif  délW  yíéév^ff^tíú' '■■  \étí^  fi  afíáaf  :él  '^ad^lá'  ^FMiidts<fi^  'ftlátí a 
•l'llbWÍqíie^ÉiteJVrtta^'lrgebei^íif^  cémo 

^•itfbW,  iícorii'pkRadd'*díír  áWéféfc  y  «dtf  mm^  «ofdádo^yWe*)s 

^'^diá^irtlÁ  na^Otiárdí/)  xA:  mt  %1ttf*  '  ptewíi^ál^ieft«^^kí>lttictilta 

*^%1^límta  iíií'feeftfcl  rfe  ^ewbikv  y  soto  ifecrf)BOo}e»6n«  fe«4if>lHiqptt 

'  alíuSfa»  s5fliifdírirl/iít9lfcs^Wa4dfe'íéolÉ(í^fe^^^  fAiáV  M]|n. 


preguijtado  del  padre  h  razón  (}e  ays^t^r^.e  |?,seaje^r,^?pswi(ft 
qye  cómo^ge  habia  d]í  juntar,.  {>ue8,|ipbipn  ínV',«<Vl  ^fpda  I^Ot» 
to  Concho  á  avisar  á  todas  I9S  rancheras  se  retíra^et^,  pne»  ib« 
el  capitán  á  matarlo^.  Con  esta  fazon«9_  ayerigu6  lam^ptira 
y  se  descubrieron  laá  traiciones  de  Marcos,  que  habiéndolo 
confesado  todo,  lo  condenó  el  capitán  áser  apeloteadp,  liacien- 
do  papeleen  los  indios  californios  «que  lo  apelo;e;aban  por.  I^ 
muerte  alevosa  dada  á  Hilario.  Pero  como  foq  loa  californios 
^án  trascendidos^,  reconocieron  quc)  el  verdadero  motivo  de 
apelotearle  fué  el  nuevo  daño  qu^    hacia   pí^ra  nosotros  y  no  el 

dafio  antiguo  hecho  para  contra  ellos,  de  lo  cual  fué  perdona- 
do; y  así  de  poco  fruto  fué  para  ellos  dicha  muerte,  y  ecbáa- 
dose  toda  la  culpa  al  Marcos  no  hubo  ningún  castigo  de  parte 
de  ellos,  y  qiiedaron  perdonados  todos  y  sosegaron  los  amagos 
de  guerra  por  el  lado  del  Sur  y  de  la  sierra  al  Poniente,  dere^ 
ciio  GÍe  liOreto  Concho  y  se  sembraron  en  Bi^uoda.ppr  media- 
dos  de  Afi:osto  como  dos  almudes  de  maiz  de  temporal,  y  dio 
como  nueve  á  diez  fanegas  de  maiz  con  inucbo.gozo  de  todos 
los  españoles  y  naturales,  arrepintiéndose  los  espaQoIed  do  oo 

r  •         •  •  •  í 

haber  sembrado  mucho  por  juzgar  no  se,  daria»  Lo^ismo ^ai*' 
cedió  en  San  Juan  Londo  de  un  poco  de  maiz  que  se  sembró 
sin  cuidarle  y  escardarle,  y  dé  allí  á  dos  meses  volviendo  allá 
lo  topamos  ya  en  elote  con  mucha  alegría  de  todos;  llovió  Unto 
por  Setiembre,  que  derribó  la  mucha  agua  algunas  ca3a9  de 
adobes;  y  fueron  tales  las  avenidas  de  las  cañadas,  que  se  te* 
mió  la  inundación  en  Loreto  Concho,  pues  cuarenta  y  oeho 
horas  continuas  duró  con  grandes  aires  suestes  una  lluviat  por 
San  Mateo  con  grande  borrasca  en  la  mar,  la  mayor  que  ha  ha- 
bido desde  que  estamos  aquí;  y  nos  hallamos  en  est^  ocasión 
bien  desamparados  de  embarcaciones,  atenidos  á  solo  la  lan* 
cha  San  Javier,  desnudos  ya  y  faltos  de  muchas  cosas  neces%- 
rías,  cuando  un  día  después  de  esta  grande  borrasca  y  lluvia 
vinios  parecer  vela  y  al  otro  dia  dio  fondo  en  esta  bahía  la  fta- 
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riitófttS''<'fne^éí1íablatí  Visto' peraiííos^eñ  las  cuafenfa  y  ocao'lió'' 
rá'á'1}íe'4]0Vh  i4  tértii.'oi-ki',"liürá'n'a¿lbs  líiii-  fl'n  ía  grairSeñorai^íé 
fOS  pe!rgro¿,  y  asi  «jutí  saf(aroa  en  tierra  dieron  cumpiitnienio  a 
teá'ivtítbd,'  ftóvando  ala  sánia"  capilTa  de  Loréío  *á  ofrecer  ía  ve- 
la  del  innqu<»itB  y  otras  dadivas.  Jiil  ^ozo  grande  que  nos.  tra 
jo  esf&  socorro  tan  impefisadó;  entibiólo  mucho  la  hueva  dé  1¿ 
mueíle  del  caballero  D."  Pedro  Gd  Je  la  Síerpei    que    después 

délfundador  D.  Juan  CabaHero  y  0¿io  ocupaba  el  segundo" 
lugar  entre  los  insignes  bienhechores  de  esta  esj)iriiual  con- 
quista, el  cual  caballero  en  el  espacio  de  ires  años  y  medio 
q«e  sobrevivió  trabajó.,  incansablemente  para  la  conversión 
d«  los  californios,  llamado  de  Dios  Nuestro  Señor  ron  gran- 
des  movimientos  interiores  para  socorrer  este  pobre  reino  tan 
desamparado,  de  suerte  que  cuando  fué  la  primera  Vez  el  pa 
dfe  á  v^erle  y  darle  parte  de  como  tenia  Ucencia  de  ir  á^CalíFor: 
nías  y  le  mandaba  nuestro  padre  general  Tirso  González  soli- 
eícar  cnedios  para  esta  entrada,  se  levantó  de  su  silla  arrebata- 
dam«rkté  á  abrazar  al  padre,  y  dejando  caer  lágrimas  de  con- 
suelo sobre  el  cuello  del  padre  que  le  iba  informando  de  loa 
níediofi  pata  la  buena  entrada  á  las  Californias  é  hizo  esta  ac- 
ción el  padre  que  nunca  le  había  conocido  y  tratado,  y  solo  ha- 
bia  entrado  en  esta  casa  como  en  cualquier  otra  á  pedir  limos* 
na  para  el  efecto;  volvióse  á  sentar  sin  poder  pronunciar  pala- 
hsa  por  buen  rato,  hasta  que  sosegado  empezó  á  esplicar  su 
ánimo,  y  como  habia  ya  muchos  meses  que  no  tenia  otra  cosa 
en  su  corazón  sino  el  deseo 'de  la  conversión  de  los  caliíornios,, 
maquinaiÑdo  trazas  como  se  pudiera  efectuar,  hallándose  afli- 
jido  por  no  ofrecérsele  medio  eficaz  para  reino  tan  distante  y 

ultramarino.  Comunicóle  Dios  con  estas  ansias  espíritu  pro- 
féiico;  Tenia  á  su  cargo  una  galeota  que  era  del  rey,  y  como 
se  perdía  totalmente  dentro  del  puerto  de  Acapulco,  entregóse- 
la  el  Exmo.  Sr.  virey  conde  de  Galve  á  D.  PedrOt  esperando 
duraría  algún  año  mas.     Aplicábase  D.  Pedro  para  el  aderezo 
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(fé  dicha  galeota,  pero  subienda  lo3  oficiales  de  Acapulco  f 
proponiéndote  ii?nposibles  para  el  aderezo,  f  no  pudiéndolos* 
con vencfer  remató  la  plática  diciéndoles  airadamente  estas  pa- 
labras: vayan  y  aderécenla,  que  ha  de  entrar  en  ella  la  Je  en  Ca- 
lifarmat;  como  sucedió  al  aflQi  y  tan  fuera  de  la  espectap|oQ  de 
todos,  que  cuando  estaba  el  padre  solicitando  el  avío  para  Ca- 
lifornias ise  f ue  á  pique  la  galeqta  dentro  del  puerto,  pero  ex^  loa 
aadores  de  D.  Pedro  se  levantó,  se  reformó  y  carenó,  y  h  wan- 
tuvo  tres  años  con.  grandes  ga^s»  trayendo  siempre  socorro^ 
considerables  para  este  reino  en  honra  de  Jesucristo  y  de  la^Se* 
Qora  (de  .Loretp,: remitiéndola  siempre  en  todo  á  la  disposicipn 
y  mftndOtd^:  Ipii  p9^res  misioneros^  con  admiración  ^e  todos 
ed.v^r  ^u.e.em-bars^acjpn  tan  vieja  y  maltratada  aguantase,  tapta9 
furias  4^  fl^r^ppro  lu^go  que,pí>uríó  .D^.  Pedro,  habiéndose  ne- 
g^Qie^tit  mi^ma;  emjbífircacioD  .par^i  ^  servicio  dq  esta  ,conq^uis* 
Utf>d9^^Nw?^^^a  8e9ipr%-d^.Lareto,  ^píjerapo  en  qu^  se  hailabji^ 
t«,MWiiy.4r$vQ..n^<^^sid|S|dd9_€lU  ^solicitada  de  otras  muchas 
aan^^.narip Otros. fines:  la  ga^Iepta  como  .quien  babia  tenido  su 
s^gupdo.  sn^r,,  siicada  de  lo  profundo  del  mar  se  volvió  a  pique 
^esbaraí^i^^ole  .Ia>J^ar  todas  ^us.tabjas.^  ^  Pió  D.  Pedro  para 
eiStf^s>m¡3Íone^  no  solo  el  uso  de  la  galeota  s.isodicha  llamada 
Santa  Elvira,  sino, es  ts^rabien  la  fragata  S^n  Fermin,  la. lancha 
grand^.San  Javier  y  la  primera  lancha  del  Rosario  que  toda- 
vía sqn^  el  xefugip  de  est^s  misiones,  é  hizo  plena  donación  diB 
estajf-etnbarcaciones^  que  con,  los  otros  avíos  y  socorros  se  re- 
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jmtan  por  yetirti cinco  mil  pesos  y  esto  todo  con  tanto  afecto, 
qi|<B abastarán  unos  pocos  renglones  de  una  carta  suya,  su  (echl 
40  México  en  14  de  Octubre  de  1G9S  para  ejemplo  de  todp  el 
n^n4o  del  cqIó  de  un  cristianísimo  pecho  ^  dice  asf: 

'  '^Ná  mé^  olvido  dfe  qué  áíje  á  vuestra  re^ii«e^«í a' que  paffi 
ésta  obra  pediría  liritosna  cuando  le  di  el  ühlhiO  ^braíií»^  y  osí 
hada  fíie  queda  sino  hablar  de  CÍaUfornmsi  «u  conversión  y'  fot- 
niento,  y'asfnadá  tengo  qúer  nd  sea  párft  elIo>  y  ^i^  ¡o^rt^iddtí^ 
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lo  ruestra  reverencia  venderé  la  canaüa,  y  de  lo  contrario  haré 
escrúpulo*  ¡Oh  Dios  y  mi  padre!  destruyase  el  ídolo  de  esas 
gentes  y  viva  Jesús  y  Marta,  y  muera  yo  en  la  demanda/' 

^*Hasta  aquí  el  párrafo  de  la  carta^  y  la  obra  mostró  que  no 
estimaba  su  vida,  pues  siendo  tesorero  y  factor  dé  !a  real  caja: 
de  Acapulco  y  esa  parte  del  mar  del  Sur  porque  le  era  con> 
trario  el  temple,  y  de  bajar  peligraba  su  vida,  ya  no  bajaba  á- 
Acapulco  enviando  tenientes  en  su  lugar»  pero  desde  que  se 
abrió  la  puerta  á.  la  conversión  de  la  California  dijo  que'  bajaría* 
todos  los  años  dependiendo  la  e6cacia  de  los  despachos  de  sU' 
presencia,  y  así  como  lo  dijo  lo  ejecutó  por  cuatro  affos  é  don-^, 
de  de  ordinario  quedaba  desauciado  de  ios  médicos;  y  'fií^^al'' 
menté  en  estecuarto  y  úlÜmo  año  logr6  morir  en  está  denmti  '^ 
da,  que  aunque  murió  ett  México  el  mal'  fué  de  Acaptíteo*  d^ 
donde  lo  sacaron  ya'desaucrado.  Antes  de  llegar  la  nueva  d^ 
su  muerte  á  Californias  algo  se  temía  de  esta  pérdida,  7  tM  «t 
caso,  que  por  ñnes  de  Enero  que^eiía  cuando  iba  D.Pedfd'^ 
Acápu  tco  para  morir  representósele  una  persona^  qoo  no  (judo 
asegurar  si  era  sueño  hallarse  fuera  de  un  hermoso  palacio  todo 
muy  iluminado  y  cuadrado,  y  hallándose  esta  persona  como 
cerca  de  la  esquina  dé  este  palacio  que  respiraba  alegría  á  los 
qjie  se  le  acercaban,  vio  salir  de  su  puerta  como  una  escuadra 
de  californios  pero  vestidos  con  trage  de  ángeles  que  daba  mu* 
cho  gozo  el  verlos  é  iban  á  recibir  un  personaje  cuando  de  re* 
pente  se  apareció  D.  Pedro  en  la  esquina  del  palacio  como  rer 
cien  venido,  qué  lleno  de  gozo  recibía  el  encuento  de  estos  áo' 
geles  que  le  gúiabaú  para  la  entrada  de  este  giran  palacio  y  con 
quienes  decía:  Bien  empleados  nuestros  trabajos  para  la  con- 
versión  de  estos  pobres  californios,  yénuole  á  dar  un  abrazo  la 
fMtrscHia  y  }o#  .p9r9^biei[)e8  36.  bailó  luego  4^pieM[t9  cop  .^Igi^i.pa- 
Tor  «on^a^iuiep  buspaba  la. pejrsona, qgq.babia.de?  abra;£afj.  ^OjOf 
i§  la  persona  ^1  cta^o  &  $u.padi)e  eapíritaal,  y  se  tuvo  coipo.prff- 
liiUráy  seña],  dd  la  mejor  entrad^iá  mejor  reipo  d^  D^  P^f)^ 


teqia  pas^^dos  (On  lagraqi.^  ,bautiscT)aJ.al,p(^lifí^¡p.^ 
nociendo  e*a  dicba,  .venida  en  ^^^  p^irlg  ^^PO-  ,lp*,'^.<*r^pf'.^Dri 
siaá y  íatigas  de  este  caballero,  y .coipo  por  p.t r^ajp^rtei.iH).^^ liar  . 
Cía  caso  de  semejante  visión  por  s^r  espu.est^s.^  WjpnA3  J.^^F", 
rores,  la  nueva  cierta  que  vinp  de  su  mucfte  po^  asegutd  la  ver-. 
dlaJ^  y  se  le  hicieron  aquí  grandes  exequias  con  graqde  %ésÁ 
mieijlo  de  los  españoles  y  hasia  de  los  pobres  indios^  que  ya 
por  relación  sabían  que  teman  en  J).   Pedro  nn  padr^,  que  es- 
peramos  adelantará  desde  el  cielo  esia  conversión, que  tantp  so- 
licitaba  adelantar  en  ^sta  tierra,  y  en  el  casd  que  ahora  pongo 
bien  se  verá  como  vino,  d^e  la  mano  del  cielo  y  de  los  mucboa 
roi{ador«3  que  allá  adelantan  el  bien  de  ^sta  conversión. 

/*Est,^  situado  San  Juan  Loado  eo  la  falda  de  uiia$Jerra,'que" 
deade  la  entradaí  con  ¡meoaos  gastas  del  real  tesoro  deDb  Xsi-t 
dco  de  Otondo,  se  llama  la  Oigaata  por  aer  superior  á  las  sei^  . 
ri^nía^  que  en  estos  cootornoB  coronan  á  esta  parte  de  Ja  'Q9&* 
foroiat  pareció.en  esos  tiempos  tan  ioaatea^ble,  ^w  solo  amafca* 
doj  tirado  ;Con  sogas  pudo  subir  á  un  ^  lado  de  ella  el  diéhe 
almirante  Otondo»  no  siendo  bastantes  las  barretas  y  picoa  que 
llevaba  á  vencer  los  malos  pasos  de  ella*  AvisárouAie  algtipos 
indios  como  en  esos  altos  habla  tierras  á  propósito  para  sembrar, 
y  como  las  escondían  loa  de  San  Juan  Loado,  me  rogaban  no 
dijese  quién  lo  habia  dicho;  siempre  habian  negado  poderse 
subir  de  otra  manera  que  como  subió  el  almirante;  pero  ahora 
mudados  de  la  mano  de  Dios,  nos  enseñaron  el  lugar  á  donde 
se'pudo  subir  con  mucha  facilidad,  subiendo  los  caballos  y  mu- 
laé  dé  carga,  y  que  con  poco  aderezo  podrán  subir  recuas  en- 
teras con  d  trenrpo. 

'*Se  portaron  en  esta  ocasión  con  mucha  fidelidad  los  caciques 
de  San  Juan  Londo,  que  vinieron  acompanéndonos,  y  remitieron 
buenos  tlatoles  á  la  gente  de  la  Gigaota,  muchos  de  los  cuales 
habían  Wjado  á  verme  en  algunas  ocasiones  á  San  Juan  Londo  > 
y  les  envié  embajada  de  que  yo  también  los  iba  a  ver«  JLi^aiaQI ; 
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ffl6s  dbi^^r'ireí-rás  tián  Bden-aspÉtrá  séiTÍTirár,^y  tan  ab'undantWld'e 
pa^tbs'^^í'á  f od(5 'género  dé  ¿áriádoíb  con  esténxlídósvátrcs  v  lagu-. 
naS',- (file  |iD]^' tío  séríágütias  estiaWe^  reciben  én  sí  él  ágtiá'dé  Un 
corrientes  de  t?emjjo  de  aguas  d^  los  contornos,  que  no' tienen 
salida  á  los  fnarefr  dé!  Poniente  y  Levante;  y  bajando  las  'cor- 
rientes dé  estas  aguas,  se  espera  que  dejarán  muchas  tierras' 
dé  hún>edo  para  tener  una'gran  cosecha  antes  de  las  aguas.  Nos 
recibieron  con  raucbo  gusto  tos  montañeses  asi  gentiles  como 
catecúmenos,  y  en  prendas  de  la  buena  amistad  y  deseos  de 
bautizarse,  entregaron  cuarenta  y  tres  párvulos  á  las  aguas  del 
santo  bautismo;  y  porque  al  esposo  de  María  Santísima  le  de- 
ben mucho  los  californios;  se  le  dió  eí  nomt)re  á  éstos  altos  de 
Sftn  J($3é  dala  Oiganta,  dolantes  como  diez  leguas  de  San 
Juan  Londo  al  Poniente,  mbtiro  también  él  ponerles  éste  nbm- 
bre,  el  luiber  remitido  en  Isí  iVaígata  dé  D.  Juan  GábaTIero  ef  seiior 
Bscsd  de  la  real  fludierk^ia  d6  Guadalajara,'  un¿  estatúa  grande 
de'seí5iír  San  José,  qué  Vrene  el*  niño  Jesüái  dé  la  rñano;  está-  ' 
tua'á  t]u¡en  cobraron  tanto  amor  los  marineros,  qué  fué  su  con-, 
silelo  y  remedio  en  los  peligros  de  la  vida,  que  pasaron  en  '^ 
ufia  grande  borrasca,' invocándole  todos  con  hiuclía  confianza. 
Háltándóseyá.en  estos  altos,  se  trató  de  descubrir  los  pasos  de 
sierra  á  sierra  para  San  Javier  Bíaundo  y  anduvieron  tan  fie- 
les los  indios  de  San  José  que  n03  enseñaron  el  camino,  acom- 
pañándonos  algunos  principales. 

<*Y  así  descubriéronse  doce  leguas  mas  de  tierra,  y  en  medio 
del  camino  topamos  un  paraje  con  buenos  manantiales,  y  todoi 
los  montes  muy  poblados  de  mescales,  y  porque.se  celebró  allí' 
misa  y  fué  de  las  Animas,  llamóse  la  cañada  de  las  Animas. 
Todos  son  caminos  andables  á  caballo,  y  solo  una  cañada  es 
pesada  por  mucha  piedra,  que  traginándose  se  irá  mejorando. 
Llegamos  de  repente  á  San  Javier  Biaundo,  á  donde  nos  reci- 
bió con  grande  alegria  el  padre  Francisco  María  Picólo,  que 
noseuponia  muy  distantes,  y  con  caminos  imposibles  de  tragi- 
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oarMtyabteDVdo  á  laa  relaciones  «jutigaas  é  iioposiblea  iju^pa- 
nian^  con  esto  quedó  coocatenada  toda  la  tierrat  y  amaosada  ^n 
esta  cpnqiibu  Mariana:  de  suerte,  que  se  puedan  caoiinar  mas 
de  eiiHsuenta  leguas  de  ruede  sin  armas,  ni  recelo  de  danoiBiea-» 
do  asi  que  aotes  era  tacto  el  tniedo  qae  se  tenia  á  estaa.tieiTas 
que  las  embarcaciones  qae  llegan  á.  estas  playas,  no  se  atrevian 
á  saltar  en  un  solo  palmo  de  tierra»  sino  era  bien  acompañados, 
j  contentábanse  coa  hacer  la  provisión  de  lefia  para  loa  barcos 
de  los  palos  que  tiraban  las  corrientes  á  la  mar,  j  la  mar  acrir 
maba  á  la  pía  ja  descubierta,  y  todo  esto  bacfan  por  miedo  de 
ser  damnificados.  ,    • 

''En  este  tiempo  con  la  vuelta  de  la  fl-agata  de  Sati  José, 
que  trajo  de  Hiaqui  ganado- mayor»  jímosna  de-nueatres  padtei^ 
TiniefOfi  oa/tas.  deioues^o  padre -^pioviadal-  FiranciaoiQ  de  Á¿" 
tea^,  qjij»  d^jandae}  sdirígo  detestas  luievaa  misianea^deaiiieá-i 
Ira  SeAorade.Lo^^lo-de^QftlilMriibif^  ^abieoda.qfe^no.baiiyaeD/ 
en  totda  ia  otra>  Goeía  de  Sioaba  aina.  esteroa  peligroaosi,  pji*'! 
ra  lia.0eibvpacioDeft,y  que  ^olo  eji  la.gej)tU¡daid'deJe8  piteas? 
7  g((ay.ma$ i  oomo, entonce  teguaa  al  N<MFte  d)^l.no<Iiíaiq^,ibabU 
un  pu^fto  m^y  cóinodo  poblad^  de  gantes,  dispu^  9\iP.RfVt^ 
oeciea?  la  fidinini^tracioa  d^  diql\os  geQtil^9,.quepidea  ej  sai)j^.    , 
baij^mo  á  las  misionas  de  Loreto  ^le  CaUfornia^  o^den^fl^^^^ . 
me  que  pasase  primero  á  registrar  persanaiciieQte]a;ceiQeirtft>i  i 
de  dicho  puerto  jr  aguajea  para  disponer  la.fupdaQÍoa.de  p^fr 
blo«  JEnb^rquéme»pues,  en  la  fjragfita  de  San  José  .paca  :^ee9<- 
tar  esta  orden  del  padre  provincial,  como  para  que  se  le^pu^ie^   - 
ee  ni^eva>qu«lla  á  dicho  ttarco  en  la.  otraband^  por  estar.^igr 
ápeligco aiu  eUa^  .       ,  .  r 

"Ganfilnó.  coa  vieuto  favorabla  y  esUndo  ya  á  la  visia.  daL^ 
puei^lo  eetr^el  No^Oaste  con  fuer^,  y  por<|ue'Iojeniam(iS(4¿s0rr  ¿i 
tavailta  ficr  pudrnH)s.  eptrafy  y  auiiqae  á  ^er  oAUaeib^enoSibi^ :  b 
biér9i9a«  p^ído  ^n^seguridad  dar  fondo  ceorca  del  poepi^i  b9ch-^ 
biáieoej llegado  i  tal  desamparo  de  pectreobos  oi^oeaf^ripsu  qic^  ji 
•atiodef  pod¿klee  }o8  eables  solo  podiae  ttscigurar  ese»eam^ÍiL  «j 
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el  barco  dentro  de  esteros  6  ptfertos  matisós,  y  así  fué  füéraa' 
volvei"  airas  con  peKgró  &e  Iráe  á  fondo  el  barco  por  ir  force- 
jeando anidar  bordos  y  dando  siempre  á  la  bomba  para  el  des- 
agüe basta  rendirse  la  getite  de  mar.  Vueltos  á  Loreto  tuvimos 
dicha  de  encontrar  con  la  lancha  San  Javier  que  pocas  horas 
antes  acababa  de  dar  fondo  de  vuelta  de  Ahorne,  de  donde  tra- 
jo lers' cables  de  San  Fermih,  que  servirían  para  el  aderezo  de 
San  Jodé,  y  luego  se  pude  proveer  de  ellos  la  fragata. 

*^tém;  avisó  que  estaba  bien  proVeida  esa  playa  de  todo  gé-    ' 
ñero  dé  maderas  dé  la  fragata  desbaratada  San  Fermín,  que' 
setviria  para  el  aderezo  de  San  José;  con  esta  noti  la  bajé  con 
Saa  J^áé  y  Ja.  tocbj|r4.iipn8pl^Merpwavd«$d^,altó  ?ufair  por  tief  * 
ra  l^.s6fte|nia  Jbe^uas  paKa  6ttiij^r»,asj. .su  puerto...      • 

"fiinbflrqiié  ooaihtgó'>alguiniir;S0ldaii^9  iporqtíe  ya  lai  |Kob#«za 
no«4ba'  obiig««yáo  á  rotfdrmar  ^vta^as  'é  irnoá- quedando  eieriipre 
con'nayt(»res  fetígjpos^émre  ge«fó  tan  núev^^y  lejos-xle-^^  so**  ^ 
corro^,  Lie^  9;t»oS{f$tkimMite  ai  estero» 'de  AbtítM^y-pdrtiíiedta»^ 
dos«deltf|fi6S  de^Buéro  fw|  sobietido-por^^iei  teisti'dtg  k>s<  Fmtes^á 
pedir  así  4^' gobernador  de'^Sinaloa^ T)^  Atid?éd^4e  Réisabai. 

como  dié' las  demaá  vecinos  españoles,  socotro  tfé  gétit^  aitrfgá 
sn  éásé'de'fjfue  per  quedar  ya  tan  pocos  españoles  en  Calífór- 
nia  y  i*éttl  rfe  Loreflo  Con'cho,  no  ocasionase  el  desamparo  al¿uñ' 
tlzatí}]^tito,y  asi  dicho  gobeinádor  eótntí  su  tehieaité  general 
D.  Fedro  de  la  Carra,  bienhechor  de  esta. empresa  y  lodos  tá% 
demad-oiifierQs  y  mercaderes  prortietieron  su  asistencia  y  mu- 
chos sus  personas* 

"Cómo  Iat)bedienciá  de  la  gentilidad  del  puerto  de  los  Guay- 
vnas  y  su  contorno  bien  dilatado  depende  de  las  buenas  peraua- 
cioÁ^S  dd  pueblos  crisitanos  <l(í  la  nacton  pima  y  seiis  empareo- 
tadoS'^eti  di^ranfda  de  dos  jornadas  por  varios  lados,  socorrido 
del  ]^adfé  visítadcír  Nicolás  Grijoni  y  del  padre  rector  Amonio 
MenWideí,  fifi  subiendo  para  tomar  por  el  lado  del  Norte  y  mi- 
sioiíé^  dé  pimas  atitigubs  la  entrada  á  lasr  rancherías  émparétl*- 
Udií Me^n.  lod  gentiles  det  Puerio.    Pasé  con  grankfe  pe/ígro 
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Mdm^.aflado  de  eoio  lo^ctrliforofó^  y  dtroé' At^.s^iiidiOft  ^óá/Afldil, 
úaciquest^  \ino  de  «Uos  muy  espaüotudo,  qué  en  »^?'mdtí^d*d  1^- 
bia  h^bo  viaje  á  México»  por  e<  río  Híaqulinrér^la  iejgúiá  miís 
tfrribá  del  mar,  y  fueron  tantas,  las  Hartan  contioukdaft'y^  aguas 
nieves  que  fué  menester  retirarnos  á  Matape  de ^otiori  desd« 
la  primera  ranchería  de  gentiles  llamada  Gcatacar?,  si  ñh  áob. 
de  topé  algunas  familias  de  gentiles  que  mé  dijeron  erad  nata- 
rales  de  la  inmediación  del  puerto,  y  tne  dieron  dos  purv^iKtos 
á  bautizar  en  sefías  deque  ellos  querían  bautizarse  en  el  pueblo 
que  se  fundare  cerca  del  puerto.  Y  ei  uno  de^ erebos  parvulitos 
de  que  fueion  padrinos  ios  californios  con  con^entimientp  de 
ambas  naciones,  por  estar  bien  enfermo  so  ju^ig6  que  no  f^a 
mas  puerto  que  el  del  cielo.  Con  la  poca  ka^aa  (Hntu  qóe  ne 
tsistiai  y  los  buenos  intérpretes  que  venian  conmigo  procmTé 
persuadirles  á  los  demás,  pues  distuba  «vas  de  dos  diiitrdexanii- 
no  el  puerto  y  tenián  en  el  rio  biíenaa  fietras,  ^tocvxBAhwmp^ 
garse  á  la  misión  del  padre  JHiooláa  Villafafte^  misionero  ^ordt- 
derameate  apostólico  déla  naeíoii  ptma  mériiüamU  que  ed  casi 
treinta  afios  de  administración  los  faa  vuelto -de  ieoBes'Cordciws 
de  suerte  qué  en  tantos  peligros  de  alzemieoto  de.tedaito'ti«ira 
Beban  mantem'do  leales  á  la  igleaia  desecbando^ ba  oormtasde 
otras  nacíonea  para  alaarsé  y  en  e8(te  mnaoioñotÚB -.llBÜktn 
tiempo  de  calores  entró  á  tatos  gentíos  de  Ecatac4ri  y  8«  re- 
dujeron á  hacer  pueblo  con  muebo  consuelo  iiel  padre>  y  df .to* 
dos  los  pimas  seis  parienfós. 

"Hallándome  en  estas  circunstancias  y  en  Matape,  me  roga- 
ron y  alentaron  los  padres  de  la  provincia  de  Sonora  para  que 
tomase  el  trabajo  de  subir  á  procurar  saber  si  la  California  se 
unia  por  la  banda  del  Norte  con  la  Nueva-España,  pues  traían 
algunos  indicios  frescos  de  unirse  estos  dos  reinos;  y  sí  fuera 
así,  no  pasando  esta  unión  de  tres  grados,  sepodia  con' él  tiem- 
po socorrer  toda  la  California  de  ganados  mayores  por  tierra  y 
Otros  grandes  bienes  que  dimanarían  de  esta  noticia;  y  por  otra 
parte  si  no  se  pudiese  alcanzar  noticia  de  tal  unión  de  tetaos 


.e&lapefiti'^da)  :pers4i:adiéAdonQe  que.  laotrase  tt^Oinpa£^da>de  una 
«sotladrllla  áe  buenos  jjDlrfaclps  pa>?l.l^p:vp^ye^  ítrás  coi\  fecUi- 
da(i,  ^^GkrmeQ4adp8  ya  lo^  padres;  de  que  yendo  3oIo9^^  los  gentl 

.les  de  deatranegarian,  el  paso  pa'Ta  la  n^art  .qou\u  lo  dice, el  pi». 
die  Eu$«bio  Francisco  Kino  en  la  relación  de  una  entrada  que 
hizo  a Tiip  Grande,  qiie  queriendo  torcer  para  la  mar  desdeja 
raríob^m  de  San  Pedro  al  rio  1^  dijeron  los  indios  que  oo  fue- 
se porque  esa  gente  tenia  mucho  miedo  á  los  caballos  y  no  gus- 
taban qu«  jentrasen,  con  esto,  torcía  ^i  padre  por  otros  lados  á 
doiKle  lo  llevaban.    Di6me  mas  espuelas  á  esta  jornada  el  ver 

>ha  grandes  gastos  imposibles  á  cargarse  en  maniéner  para  siem- 
pre-et^barcacion  grande,  para  transportes  de  los  ganados,  y  al 
pr^en^le  grande  destniq^aro  de  barcos  porla  pérdidade  S,-Per- 
min  y  mala  cPtnposibion  de  la  fragata  San  Jo?é;  y  tío  jpongo 
-aqu(  derroteros  antiguos  de  personajes  que*  entraron  por  tñw  y 

'Gtfbs  que  entraron  poTw  tierra  con  grande  número  dé  soldados 

-'eo  tiempos  antiguos^con  gasto»  inmensos  del  erario  real;  entran- 
do una;  ve7>.  tres  navios  por  mar  y  asimismo  un  tercio  entero  de 
soldados  por  tíerra  para  que  ae  diesen  la  m£ino  unos  á  óticos, 
catninando  éstos  de  tierra  siempre  costa  á  costa  del  niiar  para 
estar  eo  cercanía  y  de  cuando  en  cuando  á  la  vista  de  los  na 
víos  de  los  cuales  uno  fué  á  pique  y  los  otros  hicieron  papel  de 
que  habían  subido  cuarenta  y  tantos  grados^  hablan  despachado 
una  compañía  de  cuarenta  hombres  para  la  mar,  y  que  dicha 
partida  encontró  fondeados  dos  navios  de  no  sé  que  gente  que 
estaba  contratando,  y  volvieron  á  avisar  de  esto  al  cuerpo  del 
ejército,  que  no  encontrando  fin  á  este  estrecho  se  volvió  atrás 
informando  al  rey  lo  dicho,  y  yo  no  hago  mas  que  apuntar,  no 
metiéndome  en  ningún  género  de  censura  ó  dificultar  de  la  ver- 
dad. Y  digo,  prosiguiendo  esta  ^elación,  que  llegado  al  collado 
de^M^ftapa,  me  sacó  el  padre  Marcos  Antonio  Kappue  tres  con- 
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chas  azules  que  le  habia  enviado  el  padre  Francisco  Éúseblo 

Kino,  y  le  habian  regalado  con  ellj.s  lo-i  indios  cocomarJcopaa 

áel  rio  Grande,   con  unas  madejas  (f-  hiío  y  unas  bolas  prietas 

bien  esféricas  que  no  sabian  de  qué  materia  eran  hechas.    Al 

■  •     I        t     ' 

vqr  todo  esto  me  alegré  muchísimo,  pues  las  conchas  azules  son 

las  mismas  totalmente  que  las  que  se  dan  en  esta  contracosta  y 
mar  d^  Poniente  de  nuestra  Calirornia,  y  nadie  nunca  las  ha 
▼isto  en  este  mar  de  Levai^te  de  California  6  mar  del  estrecno 
en  lo  que  hay  hoy  dia  se  ha  alcanzado,  y  as!  argüia  poder  ser 
se  cerrase  este  estrecho  y  en  la  cercanía  á  donde  se  cierra,  ve- 
nir de  tierra  en  tierra  á  dar  dichas  conchas  azules  del  único  mar 
del  Sur,  por  permutas  y  trueques  de  unas  naciones  contiguas  á 
otras,  pues  les  sirven  á  ellos  dichas  conchas  de  tazas  para  be- 
ber; también  se  consolaron  los  californios  que  iban  conmigo'  por 
el  hilado  d^  las. madejas,  reconociéndole  igual  al  q^ue  usan  Tas 
mujeres  de  las  naciones  del  Norte  á  donde  poblamos;  también 
dijeron  con  mucha  prontitud  sin  ser  preguntados  el  material  de 
las  bolas  prietas  que  era  de  la  goma  de  un  árbol  algo  bíanco, 
amasada  con  especial  tierra  y  se  endurece  tanto  como  s¡  fuera 
de  piedra  aunque  muy  lijera.  También  sabiendo  los  hijos  cali- 
fornios la  determinación  que  yo  tenia  de  procurar  aclarar  la  Ver- 
dad de  si  era  su  tierra  firme  un  reino  con  el  de  Nueva-España, 
me  dijeron  no  lo  sabian  de  cierto  pero  que  pretendiatí  serlo  por 
cuanto  les  decian  sus  parientes,  siendo  ellos  Ae  mediana  ediad 
que  aüos  ha  ve;nian  acompañando  baile  que  éstos  llaitian  mico, 
algunos  cuchillos.  Es  á  saber  que  va,  corriendo  ese  bailé  IbaiSta 
la  última  punta  d^  Californias  6  S.  Lúeas,  y  no  se  saBé  á  ñm- 
(le  enipieza  por  lo  tocante  á  tierras  (íel  Norte  y  coríéí  coi^  cáHe- 
citas  de  pájaros  y  animafitos  y  plumas  varias  ¿e  piaros  ^ad'Ma 
cada  tierra,  y  si  h^y  otra  curiosidfad  vfene  'c'orrietí(ft>"2bb  fas 
prendas  del  mico;  de  suerte  que  las  rancherías ^tfeilwte^fi&mi- 

nan  una  6  dos  jornadas  y  entregan'  estas  prendas  del  tnl^d'  á 
otras  rancherías  mas  abajo  que  reciben  tos  l^uéspé^s,  pr^iMin- 
tándoles  muchas  bateas  grandes  como  fuentes  aeén^BÜiBhuHfi  y 
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bailan  las  prendas,  unes  y  otros  con  solemnidad,  y  después  Ise 
vuelven  los  primeros  á  sus  tierras  y  los  segundo^  de  esta  mís- 
raa  manera  corren  con  el  mico  mas  abajó,  y  son  recibidos  con 
la  misma  solemnidad,  y  así  corren  de  mano  en  luano  hasta  el 
rennate  de  la  tierra,  conociéndose  y  confirmándose  las  amista* 
des  y  aplacándose  los  pleitos  de  unas  naciones  con  olrasl  De 
,  donde  esta  noticia  de  los  cuchillos  que  corrían  los  años  anteée- 

.  denles,  me  hicieron  entrar  en  sospecha^  que  quizás  esto  seria 
»  '  *  •  ,  ,    . 

cuando  estaba  poblado  el  Nuevo-México  en  la  provincia  da 
Zuñí  y  MoquS  de  donde  quizás  pasarían  la  costa  del  rtiar  aba- 
JO  por  rescates  de  unos  indios  á. otros,  hasta  llegar  después  á 
la»  priendas  del  baile  que  iba  á  nuestro  Loreto  Concho;  y  á  ser 
«fto  a$í  se  concluyalo  que  decían  loa  calilorjiids,  qlié  por  allí 
ppr  este  trabajo  de  cuchillos  entendían  ser  una  tierra  sola*.  Con 
estos  nuevos  indicios  y  con  nuevas  persuáciones  íéí  pááfre'visi- 
tador  de  Sonofa^,  Antonio  Leaí,,  pase  ftl  real  ele  San  Jbán  *d0 
Roñara, á  donde  residia  el  ffobernador  í).  Üonürigo  dPé  íGirbh- 
y^a^. capitán  actual  del  presidio  de  esta  provincia,  cuyo  presidio 

(hE^bia  ya  Helado  en  diferentes  ocasiones  Hasta  el  rfe'Orande,  y 
jisí  le  pefjí  socorro  de  algunos  soldados  como  para' cosa  que  no 
traspasaba  los  términos  de  sus  fronteras;  y  cosa  de  níbcKo  sér- 
,YÍcio  de)  rey  nuestro  señor,  á  lo  cual  se  anadia  que  siendo  for- 
zosa pasAr  por  medio  de  la  nación  pima,  se  podían  áléntái'  los 

.¡pimas  con  buen  modo  para  que  hiciesen  entrada  por  el'XieVan- 
te  contra  los  enemiws  de  la  provlncía'de  Sonora  apaches  yjb- 
CDffieos,  y  juntamente  se  podían  serenar  algunos  disturbios  oti'' 
i;ip^do3<  del  desacierto  cíe  un  teniente  que  tuvo  bien  pesacfó'en 
,t9p9  iDjotradía  qu?  te  biza  para  e)  castigo  de  los  matadorés^del 

^venerable  padre  Francisco  Javier  Saeta  en* algunos  puíébl'os  del 

.  Fonieste  de  dicha  Fímería.  Todas  estas  razones  motivaron  al 
huen. caballero  á  ofrecerme  escolta  de  soldados  de  su  ¿réÍ{7dÍo; 

■    ■  ^  \  I  i        ;  •  ■   ,     ' 

.  T  acabada  de  hacfir  esta  oferta  á  prima  noche  de  la  vigilia  de 
U  ^Purificación  de  Nuestra  Señora,  entró  un  correo  áe  Cudúrpe" 
,  iavisando  que  el  enemigo  apache  había  entrado  con  mucha'  fáer 


180         .o'jíx:>ii/  :>iOQiaiwiS0rrjUi9Lj  ahas 

^9kmnmnÍf\Séiámtíápí&liQSk9ficfAiniáñMinw^^     eibaq  la  óib 

ta  (bl  día  siguiente;  y  a8Ív)aaI/qMÍtaodg¿áiirp9(Mds)ÍB09DBé.ápfaK 
floiBbras  de  tan  ¿rrande  fiesta,  no  saldria  ei  domiu^o  con  U  suya 

ÍL  estorbar  esta  entrada:. no  obstante  viendo  lo  sucedido,  DÚSQme 
con  el  ¿ñinio  sosesado.  re^mitiéndome  al  día  siguiente  en.  sesuir 
el  pai^ecer  dejos  vecinos  españoles  del  real  acerca  de  prose^mr 

6  dejar  reí  viaje.    Celebróse  por  la.mañana.la  fóstra  de  Nuc^t^a 

in*'q  ^.on-Kq  ••.«rn'-'i/il)   ^)nít   *)Tp   cíOiI.dj  EOisinfi  ¿cnjo  y  feoímo!;; 

Señora  de  Loreta.qoQ.rriucba  devoción  ^  tuve  plática  sin  tocar 

£;Tf  'ií  í-nu  E13  />  íivt'Hi  J  ¿Th   líi'.)'  '.'-/fi  ^W  /íiony^.'lib  bJc9  isafiíí 

el  DUDtp  d^  nii  venida,  y  por  la  kirde.  viendo  á  ludqs  los  veci- 
DOS^iuntos  cpñ  d  alcalde  niayor  y  el  gobernador  me  llegué  á 
eUos  y  todos:  me  aj^ntairon  al  viaje  y  aue  á  no,  poder  jr  sóida- 
dos  vivosk  pues  como  pasados  óor.el  rey,' se  necesitarla  quizás 
que  acudiesen  á  lo  mas  inmediato  en  esta  entrada  del  enemiffo 
á  Ifr  provincia;  padrian  ir  conmÍ£:o  sojdados  viejos.y  reformados 
que  pronoetiéJidole  qo  falta rian  andando  ociosos  muchos  en  las 

.§iefl.40,  t^qff,,  ^0:  ^^t^^  parec^r^  procuraba  un  sujeto  estorbadlo 
,  t¿4p  9()P  razopep^n  fu.ndam,ento,  ;¡r  pomo  Iop^se9uJ^rej^  ^uejfii 
. , f  <^.lfl . ,  tí)dí5>i  ,á  íp?d?  part^,  ,dep'^n  cfue  ^  er^  como  es^a^  eiupr^a 
..;dfli  t^9A0Xí^,  9i  jBCÉ^  ijna  ti^rr^,  la  CaJifornia  con  la  Nueva--^s 
,  galla,  era.  de^gijaij  ^etYiíjio  (fel  r^ypara  fo/m^rm^ 
caerían  eo  cabeza,  de  u^  émulo  suyo;  y  por  eso  proponían  .di< 
chas  razones  procurando  embarazar  la  jornada:  pero  sea  lo  que 
SQ  fuere,  lo  apunto  solamente  para  que  se  vea  cuan  astuto  es  el 
demonio  qu^.en  todo  se  entremete. 

^^S'm^lami^f  hQQmif^i(^(^0€k.m  ív^náfmwUh  d«)i)Qo  ajiwló 

'•  f^CBhntSLV  mas..l08.otrQfl.ei|.sQcoxnei»  pfii^illt  jorimd^  jrr^ifiíe 
^  dio  ej(  esbfádanf  Aolonip  B^alde>  uo  hombre  d^  ama»  á  ap  oós- 
^  tft.y  ^l^fobfíraaitetjP^DpiliiagO'dQ  Qirofizá,  ooho  faonibres.  de 
.  i.awa%>4^  su.GjO&Uiy  e^r/s^  elloai^li  sobriao  eljejaiejcite»  Joan  Jifa- 
»i  Jffc^fMftQK^isij^  eliay^H(Í9MP$ft  l^koláa..  B'obiff%{itsLyiñuh\ién\mér' 
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<^«dbáfflnC«ialcskM3Blfyaiifi|bAatÍMl[Mfti^Ítt^^^  y  ;?tn-3!!>^ie  í'\b  bh  bí 
•  "Otros  ófares  y  seculares  oTrecian  mas  gente;  pero  conr 


cófnó 


bV 


la  nAisiipn  de  ios  Dolores  que  es  dei  padre  Evisebio  Jíranciáco 

-/J>ic.^  iL  ■•:';i^''C'i<  'i  í^  ''"n.N"  '^íQ''^   'V^  n«ii*n.t^>ÍB  -"^'^í    ?í'b'>?  v  ?'ü:(ti 
Kmo,  nab.ierídoyo  pedido  al  padre  visitador  por  compañero  ae 

esta  jornada  ádicbo  píidre  Lusegio  JBrancisco  Kino,  como  quien 
había  entrado  muy  adelante..   Salió  dei  dos  partes  e3ta  pequeña 
escuadrs^.    El  ayudante  Nicolás  Boborques  del  Coradeqlce,  pa- 
sando  por  tierra  de  enemigos  con  otros  cuatro  soldados  y  el  te- 
tiienté  Juan  Mateo  Marige  con  el  restó,  salto  de  o.  Juan  y  llego 
a  dar  conmigo  al  pueblo  dé'Tuape,  siete  leguas  dé  Oucurpe, 
^  frontera  de  enemigos  á  (lohd'e  sé  hicieron  todas  Iks^provisiones 
"y  él  juéveá  t^  de  Febrero  &aT¡6  la  escuaárilta  de  soldados  de 
Mangé  bien  armados, .escoltando  la  recua  de  bastimentois  y  salió 
árdorra'ir  entre  los  dos  pueblos  de'  Tuape  y  CuGuqbél  parte  á 
donde  nunca  había  entrado  enemigo  alguno;  pero  ;a  qi|e  nunca 
había  sucedido  sucedió,  este  dia,  pues  el  cneniígo  llegó  hoy  mis- 
mo  sin  ser  sentido  de  nadie  hasta  que  estuvo  inmediato  á  Tur. 
pe  y  quizás  con  intención  de  arrollar  á  este  pueblo  ó  el  de  Cu- 
eurpe;  pero  com^  de  los  picachoá  vería  por  la  tarde  caminar  re- 
cua en  fortia  de  bastimentos  escoltada  de  soldados,  supondría 
lo  que  siempre  sucede  y  es  que  iria  el  campo  espaflol  detras 
para  hacer  entrada  muy  adentro  contra  ellos,  y  asi  dejando  de 
dar  sobre  los  pueblos  como  hablan  amenazado,  se  retiraron  ar- 
>  Mando  las  bestias  cuballanre»  que  pudieron  de  tos  campos  tifias 
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tebMdoBMkin  sep  fentidoati  y  ctMÍfi«K0iP<lwda4anfii}ébé  tfMode 
catofoeikguasjuienuo^yjii^ie  {aé^el  'píim&r->hétíi^ti«^^€Mmo 
kjprofvii^«i»oia'^ .  laieseuAilriUa  de'carlífiaroioíitqife  ffíltM'>>d6^j|a- 
lir  fi.  <eeta  joraada  tomanoo  por  patrona^á^NiíMCi^  ¿íefliMa 'deslio. 

-reto»  ofreciendo  áe  llegarla  por  estandarte  de  la  empresa  que 
en  esta  noche  empezó  á  tnostraír  se  amparo,  pnes  de  tantas-bas- 
tías qaeJban  con  ia  recua  ninguna  peligró^  antes  llegaado4arue 
al  paraje  dicha  reeua  'flok>  se  perdió  Qna-  cargarla  con  cafnq  y 
fué  perdiéndose  en  el  monte  a  donde  estaba  emboaeaik>>e]eae- 

•  migo  j  á  la  mañanita  todo  pareció;  y  Jos  {^rim^os  4)ue  aupieroD 
que  andaba  el  enemigo  por  aiÜ  fué  e^  padre  Bartiromo  y  yo^ 
que  saliendo  la  mañana  siguiente  del  pueblo  de  Tuapé  pava  ir 
de  un  tirón  á  Cucurpe,  una  legua  distante  del  repetido.  Tuape» 
encontranoos  á  un  caballo  flechando  que  traiá  aun  colgada  la  fle~ 
chí.;  dejóme  cuatro  leguas  de  alH  y  llegamos  al  pueUo  nuéFO 
de  la  Magdalena  é  donde  con  trabajos  grandes  del  citado- pa- 
dre Melchor  Bartiromo,  tenia  reunidas  mas  de  cien  alma»,  de  la 
nación  Vnaritima  de  loa  tepocas,  que  nos  Recibieron  con  gmtíde 
ISesta,  holgándose  mucho  de  ver  gente  de  la  otra  banda  de  Ca- 
lifqrnias  que  tienen  en  frente  y  á  la  vista  ya  cristianos  dlhivos 
como  ellos.  Es  á  saber  asimismo  que  á  donde  pueblan  e&^bsle- 
pocas  y  salineros  está  el  mar  rutiy  poblado 'de  iolas»  y  lá^  prime- 
ra cerca  da  la  costa  de  ellos  tiene  siempre  gente  de  4  pié  que 
vive  en  ella;  luego  tienen  otraa  dos  idlaa  m^is  hacia  la  tierra  fir- 
me  de  Californias,  y  dicen  que  yendo  á  ellas  pueden  n3^vegar 
en  sus  barquillas  hacia  la  costa  inmediata,  y  el  tener  estos  te* 
PQcas  que  todos  son  seris  de  nación,  algunas  palabras  de  la  de 
los  cuchimies  de  CaliTornia  que  tienen  en  frente  de  la  costa^  in- 
dica  que  se  han  romunicaao  en  otros  tiempos,  y  poblándose  de 
cristianos  la  California,  cincuenta  leguas  roas  arriba  deXioreto 

.  Concho  y  sabidas  bien  las  caletas  de  las  islas.se  podrá  tragioar 
de  un  reino  al. o;re  con. canoas.  ,  ,,   .  ;      ^^  ^  }^ 

liforiiiaa;  también  en  la  suya,^  y  consolábaos  lit>oa  dije  veniuloi 
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:o^  wUtí»nj)S2,iÍ43»)Q«9í^«ito«^  1^p(»iaa.dft  que  h^ianotioidQ 
.  <^9  i9pQbfi  aJ.4^iiet[9Íg(xjotome^y  .QpaehQ^tan.cabrea»i9fiiaado.v^ 
.g4rlin^4«^  a)iiin(iAÍPA>  cÍQ  U9{^  ^cuftdrpi.  de,ta(^o6R%/qiie)e^tiba 
QJBQQltiiQiiQ  al  piíwiÚQid^hZíiímpííi:  eoffi  .carta' iideliEQldado^  que 
a^wian^Q  estal^íi.  cjfi  íQ^AoImu  (ju«»  a^yk^  cqajo  saliendo. á  recof* 
ferjai¿arnpañai|yió  piaíidai..i^Aiy,fre§Qas  d«,  ra^oh.o-g«rUío,  etn^- 
nugoMtrojvíaft  étxm^  ú§tí^Qi^,,£>  se  M^f^n  íuerU^^en  aIg»Qtpacaje 
paca  tomar .despapgOj  ..y  dejar. de§cai!isar,b9  i;>^atia$»  po^  esste 
aYÍ&OvaalimosJu€go'  de^Santa^  Mdgdakna.éscCOiUado»  de  ((^  te- 
pocas^  y  llegQQio8,d9  dia  áCucurffayiá  donde  babiai  Uega(jl|p  ya 
la  recua  con  los  soldados  de  n!ianga,á  las..órde&e3  .dte.  Maoge» 
que  siendo  mozo  alentado  y  brioso  se  ofreció  con'  sus  .pocos 
soldados  á  salir  unas  qtiihce  leguas  en  pos  del  enemigo;  y  así 
á  caldas  del  sol  del  viernes  18  de  Febrero  alentado  de  los  pa- 

•  dres  salió  al  socorro ^dé  Zaracalzi,  que  se  temia  lo  acabasen  de 
asolar;  llegó  á  él  á  m^dia  noche,  y  topó  todo  el  pueblo  con 
toda  la  chusma  encerrada  de  miedo  dentro  de  la  casa  del  pa- 
dre, y  alegrándose  y  alentándose  con  este  socorro,  salieron  los 
tepocaa  y  ópatas  al  amanecer  del  sábado  19  tras  del  rastro  de 
los  enemigos  con  el  teniente  Mange  y  sus  soldados,  y  después 
de  haberle  seguido  muchas  leguas,  dieron  en  un  paraje  á  don- 
dé  babia  pastoreado  el  enemigo  la  caballada,  y  topáronse  con 
tres  cuerpos  muertos  con  cabelleras  al  uso  de  pimas,  y  un 
é.;bal!5  muerto  empezado' á  desollar. 

''Ese  mismo  dia  por  la  tarde  recibimos  aviso  del  padre  Eu* 
sebío  Francisco  Kino,  como  pelearon  sus  pimas  cristianos  con 
Ips  enemigos,  y  quedaron  rñuertos,  el  gobernador  de  los  Re*' 
ñiédios  y  otros  dos  iñdlod,  casó  que  nos  lastimó  mucbo;  y  asi 
prosiguiendo  Mange  en  los  alcances;  se  vio   obligado  volver  á 

*  Záracatzi  cansándose  ya  las  bestias  j  los^  indios  amigos  que 
llevaba,  habiéndol^e  seguido  por  otra  parte  el  bien  dé  retirafsa 
el  enemigo  con  tal  miedo,  que  ni  cortó  lás  Cabelleras  á^  los  pi- 

.ítnauv  prend^  A)tie:llet\e&i^;rá'S4i^iver4raB''pftraj  .b^BarisA^cvO^nio  en 
'  nuestras  ¿uecras  :»^.  ilevati  las  banderas.'  El  .düntingo  20  por 
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do  de  la  escuadrilla  de  Aj^ngfti  Tff%|6BdqB99.ií«l«Mftcn»e#%b 

pirn^^  ^aa|\a4Q*,8qbaí};.;r,du>3fl  ,Ror  J?  jnJ5?fip?r4ia  dp  Pp^^.^^ 
ci^^papes  jeqtiie  «(ios  x.^njre.».tf9s.-.  ■    .„,,.r-,:.,.  r. ,-,,;.,'!  ,!..  na 

adántix)  lentra  Narie  y  Pomeme^'i  las  'eMfoB^9pHt%i^í^  «4 
de-iní.:TBiilda:3(  v^bje  hácif  QUidJ^ptrnáeoí»^  tocíed'Aéía^ft'aiiW^- 
l&iotrit  btbda  dé  donde  yn^  rdniíi'eW^el»  iiridNbs^aé'me  édótii*^ 
pfifUbiíii^  f  BékUsffrwtttí  liuobd  yj^^  vértM  f  bitlb^  fkWiy^^^^ 

SiaQfluilp^iiitiiceiio  («ttlbriiíé  dé  4os'^'  ^éiflflDi  >^  ^' 11í|tífti$M 
Juan  Eusebio;  luego  salieron  para  sus  tierras  los íddid^  piiiíaí 

<l?i:tWEf9rff4J  ^i^Viff^Sffi^df»  ÍQ4f^.p§tlQ^.d0»4»idrt%aan 
(^w  diasen  bu^Qoa.cwRÍ9?*)í  V'aMiseB.dj^arnítí^lfií  4lftfli  fi^lníftl 
gftr  donde  ^habíamos  4^  pa?af.  JS».^  «m^iiP  él6WÍ>6Wg;SWtíÓI»!> 
dp  todos  pon  Jo3,sQldadas  é,  ind¡03  para  o|,  caj|^1^99^Hl.:^. 
avÍ303  nepesarios  para  formar  i^a  peaada;.  antea  da  caei;  .^1  -a^^i 
de  este  niísmo  dia  vinií^ron  dos  correos  de  Cucarpe  desppHc})!?*) 
dos  del  padre*  M elcbor  Bartiromo  aviaaado  como  se.  liaj)i«*  jfuir- 
tado  múcbo  enemigo  para  dar  esta  noche  sobre  suspiíebips.dt. 
Zaraoat^i  y  Cucurpe,  j  &la  misma  hora  salió  Id  escuadra  Galir. 
fornia  de  espaüoles  bien  aviados  de  armas  y  gente  en  defensa 
de  los  dos  pueblos,  hasta  (jue  teniendo  notieia  cierta  d^l  padff). 
Bartiromo  de  que  el  enemigo  se  habia  retirado  muy  tierra  aclen^. 
tro  de  miedoj  volrió  á  remitir  la  escuadra ülpa  Dplores  de-doa*- 
de  saMmoB  éi  viernes  llevando  ya  por  e^^ndarta  iina^de^ToUu 
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gaáS^rltí*Vím^^  q^iBíí^i^^S'^S  <I§ritfcf¿,  «átiM^^á  re¿^^"' 

en  un  bautismo  solemne  fui*  padVítíó  dfl^muc3i¿'sf'dé  sW'tíiJóá^^ 
n^iQfi  óiM¡5Ís\e  ($J  g^&qunNíityácfon' ellos  yMjQltún^mut^okñi^nr, 
d^iS^^,^if^¿TB  f>  pla<kMurle«LliUlic{ueráiiidto\jr)mo^  tratscorduddic 
Aflb^k  ííl^ft  á^m'mo^.  49fl';dm«  fftkftÜo  jríifcíni^go  ¡jailat' aguardar) 
ci^tf^  rH^iív^^f^,Udj^|land<9lj&Qt%9rj^  de(i»}ldi(d«i  «bl  {UMisi 
dÍ9)7v6^^^?M^ta  «i^pMa$i^líe«r||)Ma  AM:i^ttaériii^4aiOi»o 
li^lQfm^sjcf  ipf|i«^Kfa9im9od|^eiimiosbei%£lon  iffMBi(á9p.Slmhoúf\Mm 

f^jj^ -^  Tf^rdfld^r». ,    •  >>    -  .   r- -•    .-' ',-'í'- '•>-;•  •••'       .-^ -•.:•'   -:".íI 

r»^Eir  fei>íovi¿citt'  dé  S'<>iíürk  6Í  d^blí^^qü^  aród'  Ba  íraBiiltt^d!^^ 
cbolol  in^íiós  '4é  la  Magdalena,  'j^ifeMo  dé  San  IgtiacídQufcoWí^ 
cónica  hablan  llegad5  á  esté  pueblo  réftcatéi  dé  afgana  Vopa"qtié' 
de^íian  había  sido  ediatía  :de  la  miar  ¿las'  p1a;^as:'  rió  d'ej8'd¿^ 
baceWne  fuerza  dicha  nueva;  y  considerando  que  dentro  def 
estrecho  no  se  había  perdido  ningún  barco,  entré  en  sospecha^ 
si  seria  esto  no  en  las  playas  del  estrecho  sino  en  las  playas  del 
oxso  mar  mas  alta  del  estrecho  que  dentro  dé  fa  California  lla- 
mamos mar  del  Poniente  y  se  llama  vulgarmente  mar  del  Sur  6 
de  la  contracosta,  y  si  quizás  seria  la  pérdida  de  la  nao  de  Fi- 
lipinas llamada  el  Sto,  Cristo  de  Burgos;  y  á  ser  esto  lail  era 
sefial  de  que  se  cerraba  del  todo  el  estrecho  y  nó  había  toas 
mar  que  el  mar  grande  del  Snr,  por  cuyas  playas^vendria  pa-' 
tóndo  de  mano  en  mano  dicha  ropa  á  los  plmls  Je  la  Magda-» 
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leoa.  El  padreÁgust]^  de  Campos  «como  grande  kDg;tiáüdií^' 
Ambrosio  el  gpberoadpr  y  capitán  general,  mdlo  de  mucha  >iii*  - 
zon^jbaciéndole  todo  género  de  preguntas  délo  que  en  edta  ma^ 
teria  babia  sabido  de  los  indios  es  que  de  los  gentiles  se  resca- 
tai;on,  ropas  que  pasaban  de  tierra  muy  adentro' y  en  especial 
lenceria;  que  lo  que  vino  pasando  por  voces  de  unas  raácberfas 
á  olr^s  fpé  que  se  aparécierop  muchos  fardos  que  vénran -é  lie*^ 
ga^'.áJas^pUyas  y  se  desaparecían  y  volvian  á  aparecer,  espli- 

cándose  con  esto  los  vaivenes  de  las  olas  del  mar  6on  qne  trae 

ff 

alguna  cosa  á  tierra;  y  juntamente  que  vieron  unas  caHas  muy 
gruesas  y  largas,  y  juzgkndo' fueran  Cfffias  de  maioea  eystr^va 
gantes,  se  arrojaban  los  indios  á  cojerlas  al  nnar,  ytel  tiempo^ 
que  señalaban  eran  los  añoá  que  correspondían  á  Ips  aCios  de 
la  pérdida  del  Sto.  Cristo  de  Burgos.       ♦  .    i 

''Lo  de  Jas  cañas  lios  hizo  mucha  fueran,  porque  es  cieno  * 
que  los  navios  de  China  traes  esos  ótales  tari  grandes;^  y  por 
otpa  parte  para  forjar  mentira  de  ello  ea  la  mentira  en^jifenCe 
que  no  tiene  en  sus  tierras  mas  que  cañitas  de  cai3*iftO  fni^jv^chi^ 
co  de  dondq  poder  formar  especie.  Pasando  después 'má«-a4en' 
lajeóte  en  cercanía  del  mar  del  estrecho,  no  pudimos  hallar  mas 
luz  d^.  este  punto,  si  no  es  que  nos  remitían  á  tomarla  mas  aée* 
lante^  j  tal  vez  como  íbamos  con  soldados  y  alguno  de e'*^ 
pcefi'untabu  con  demasiada  ansia  sobre  este  punto,  pudieron'  en»  ^ 
tender  j^ue  íbamos  á  la  averiguación  de  esto  y  amedrentáronse. 
De  San  Ignacio  Guibori  salimos  el  28  de  F^ebrei-o  y  pa&ando» 
por  la' Magdalena  festejados  del  padre  Agüstin'de  Cám'pó§  y  <leí 
los  indios,  llegamos  de  noche  al  Tubo,  como  nueve  legú^d^-' 
San  Igoácíó;  y  el  martes,  prihier  «íla 'de'Marzo,  Uegamp^  al 
ll^ubutama,' pueblo  que  se  haBia  abádtí  pocos  i(ñoa4iitftA;jrjd^b 
dónde  salió  lá  ¿hispa  para  rhatará  los  padres  eerpanóa,jj[iojii9: 
Tía  Bo  se  les  babia  dado  pa'drfe  eh  propiedad  Jf^  ip  hab«ff  te?:. 
dávSá  la  seguHdflíd  que  se  requería;  pues  Aunque  estaban  df  j^^ 
pero  ño  hablüín  dado  ías  páclís  eñ  foniía:         ^^'  <^  ^^.,    %  ^^,x,^^ 

'^Muchb  atitesde  llegar,  cnatíoleguaV distante^ '^ttó^iitfamasi 


PARA  LA  HISTORIA.  DB  MÉXICO.  137 

■  -  ■  l  ^  <■  -  ■  't   !    ''  \    '  ..■  . 

ípí%^^}^W.^^\í\g^\^s^fiííf^^  pueblo  aderezada  una 

suhid%.fiiM)ínm9>I^  ;9Píi  igr.aííjíie  Jr^bajo,  yMevanta^as  (TÚces  en' 

daSij^ji^ayinu^.^ar^c^e  ce^ca  (íe  la  casita.de  "la  ¡¿;Iesia,'y  no  óbs-  ' 
tao^  ^.eqtii^f  ^os,,^jcjeron  ,rebib¡ínien,io,  pues  se  (emian  de  los 

sol^4flftjy  ,xjo|^,flO  íiPca  ra?on  por  el  desacierto  que  poros  añoi 

•   '  '.'  '1'".  '      f  ,1 

aolQí^t  balp¿a.|i^bi,d,9,  de.u^^  arriba;  no  nbstanté, 

coLqap.l)ice,^¿^,^j[o  4  l()s  pocos  que  fueron  viniendo,  se  amansk- 

ro9/.yj  íu^fOíi  ii^ándose  ver  poco   á  poca  en  su  totaUkd,  atín-' 

qu0,  aí^ir^rtí.gue  escondían  los  párvulos. 

^Adar&fon<todo8íeli»obera|iO:Q9tan^t&  cíeNtrs.  Sr^.  de  Lo- 
retoi'  dcriarue^  deria  c&2l\  $0  celebraba^^  santa,  J(Ql^u.  Nos  detuvi- 
mos efleste^puelHotP^s  dk(9  aguarii^ilo  ra^on  <iel  padre  Euse- 
bio  Francisco  Kino,  y  siriá^^  d^  mucho. efta.dj^ten^cion,  pues 
er4:raUclüp  ^1  raiedo  y.ten^or  que  les  tenían  á  los  soldados  no  les 
hiciesen  ^Igup  daí^9  ó  Jugaran  una  traición;  y  asj  me  fué  fuefza 
Ir.jtpdíC^  J9s,,^jqf-,^lo  jCg.miipando  por  sus  ranchqs  y  sentándome 
deavk¡ia.,i^^jaifiun  espació. p.oa  ellps,  llevando  rosarlos,' chomi- 
te8>yj2:gifpjllo^,(jaj;f  aifi^nsgr/á  I03  chiquillos  que,  se  escondían  y  ' 
estajbiai^  ¡IUpl^c^|ile!?<k  tqn  p3.to  se  pudieron^lograr  algunos  en- 
kríf^ff^ si^^^  rej^ii^i^efojí  ^\qs  .sacramentos  de  la  iglesia,  y  amansa- 
dos loss  pájTf  h'^^  iHJos'd^  cristianos  se  bautizaron  hasta  catorce 
páj;)^u,lQi4>Qon  mMcbo  gusto  (Jel  pueblo,  ^de  los  soldados  españo- 
leil  y  californios,  dándoles  yo  re^alttos  á  los  soldados  para  aue 
rtpWiie|^p,á.lq3,.^ija^dos,  C9m|padre8  y  comadres,  y  lo  mismo' 
á  Ips  ealifc!rnioj3,.para  quQ  de  este  modo  se  borrase  la  especie 

*^*El«sábaido,oNica  do  Mgr^o .^wlifpo$4^J  .T iji^i lítala»  y, ft^an-^ 
do  clom^^tces.lágqaf^i^  a^ii^íJí^r  ^qgg.f aj?^h,fr\f  Jlaípada  Atí,  aos  , 
retibi^ilpD^Jaa  pooQ^^i^dip^  de.ell4,|^er^enec^'iínt^3  ^V '¡TiMt^utama 
ccttí  miieba  gusto»  ba^iisMuj^n^^  ueo9.íiu^t¿Q  ;pq.i:v^il}t9S;y^i)no  da  [^ 
eHiíW  yii  iiii4t:«ofwj|ip|,jri§fpf)U9  v^q  cqíi^s.uajjpjéf.u^Jncli^  de,^ 

alguna  edad  y  también  <mÉWff9fcPíN:9.po;,y^¿Oral,9^^^^^     ,"?®í?r. 
tisiia/á.dlkrl#^>eljbiaMiismpf  rn^s  lo  pidió  con  tanta  instaacia  .ale- 


>'^(d0bdb  ti]fó^Éria:B3iilaape^roaie^ría;qiefa[ak^irtiBC}tic|  kM^ttndfos 
3L'difet>iO(|fuilf<Mi  hóbída'i  hvpmfHlD  pamcBB^vnoDbibsn^  tnratmaifila 
<  ^^pÓT3"a/poren(arjr  hbbén  embBjeilos{baitoátcsicribtitMi08i^iosfliM- 

'.i^#  ^f^sareldiá  si^i^áté  domítigoi  dátefardotíMOeobioé^  atof  en 

HieisnáiraiBéheru  qiie  ea  Icúhiipadel  'p^ti[to)(^eIí>rGii))itli^^  pieen 

eso  se  pudo  procurar  éa  el  re»(o  delodiaduiaAftíEriiáiiMIf^ffBnte 

•e  bautizó  y  otros  enfermos  criatianoa  que  rec.ibíeri|i4[^r§ip^- 

'  i. 

.  ^^£1  ioÁíiingOcCLda^illíai^ Jp^yanaiiT]^^  dj#9  ^íiioee 

:; :  lupias Üast»  llegwr  Áí\sí  Qm^íiBdmíéék^GriiOiCíif.ltíkpm  afgtdo 

coa  bi^^agro  4#t  r««eeÉJbIi^  (laibenFraopiaeoíi&vjetti&aegrasTSue 

^c^o  Já.¿icHa!d;e.^efranians»  sai^ce';ien.&Kbié0m)&&  «m^^oe- 

va  rim»  fallió  Jeguaa.  antas  í  d^íjUagaríá  k  Cboéepeioa  cbAfCa- 

Gorcaí  .pasaniog  por  la  ciadieijaidfiti&BoiígLycla  jidlámbs  ioeada 

:de  I»  ejiiarmédad:.4f)e8te  ({U9;  Jl6n(^0(al.'eou  14  iNt^vftrfiBsfMfia 

Pitiflor,  y  como  vi  la  gente  de  la  ranchería  muy  alboroltria  y 

an;ieqdrentada  de  lo9  sipldado^r  «n^ndlé  alayudaí^  ^í^J*^  ^^' 

lantaae.con  los  soldados,  para^fj^uano, se. huyesen  de  ipiedo^  los 

qu«  Bacesitaban  de.  remedio  ^spiriüual;  y  «asi  sq  lograron  seia  bau- 

li^fnoíi¿  loa  dnco  de.  párvulos  y  el  ttóo  de  adulto  ««y  tocada  de} 

tnal»  y  en  bs-cíoco  p&rvulbs  el  utio  estaba  donooes^^falafio  de 

flaco  y  lo  tenia  uo  viejo  geotilr  en  loa  brazos  yi  reconocí  qile  se 

.  escabr^eaba  en  traerlo-  al  bautismo:  pefOt-rogaJado-^  v<iejosin 

plreguntarie  nada  del  «parvulito^  qtjo  ib»  coJíeodd^ohpflelMrrdel 

Ttep^'déspuaé  le  pi^eguínté  qun'sínde-  \t  ^^irferriiefkbd/;  at'tebia 
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'^linliHabléi^irg^  ae)(rbsi&tía)  jdsriQL4>iitr6»yfieTÍtetxi^  lEk  Já- 

&'i^dl#j|7ei«anBiiiiarif  »^.ddh:fia^?8ÍFii!»i(qk(»l jEáviéioBociia^rq  su 

R  éengpQBÍ  po(:6Uo$j:}rics^-«hgelkoípasá[;iaQ^  dbrfito^  lo 

^•baai¿iio  jpiala-CHioBegekjUna  vbjfr.qw  eataddd  rsAtyw^'ídadsiD de 
-'  ilaseibfi^nDedaá,.  iHs:J&abi)  IpttiéQaüío»  nlvídd  [«[ir&paatei^t^^tiijdel 
!  fiacllre. que: bástase. á  Íp8!r8dadki'al  w  4uBir8ieUnea(e>«I¡  £br^$r  toincis* 
k'ioíoí;  Goaiesov^sabdeilájrati^ifiierli,  del  &)[1¿i  Kiniada^d^itquiD 

'ei^lan^av|}ima;'^(U'¡que  allí '86  juntan       dqs  f¡(H  'dcd/Ttibttta- 
''•^!Q9  ^-el;dí^'^amr>ig!nsc&oi^  ^  ->'' .  •-"  :?  ^'¡'^    '  •■;>^!*;    ír^'i  m..  ;.  5 
\     'f^Meígtíé^  laC  ArV^árU^  {^íiíem^^t  ^1  6rt'4a  <Dótioep(H09'del 
'^C!fi^{^ól^afi  réeit>ido  eoi>  nU)éb<^^arco$,  muchas  luces  y  íídsta  de 

i1o$  f^^í^Vaté^-^de  k^'i^sls^hkbiáñ  sid^'hiQbenteB '^ti  la'fnueité  de 

''Colo^<|ié  eil  sagrado  estáb'd^ád  én'Ta  igtésiá  jr  [/ós;  dicñiirvimps 

vOi((j|^  |^a^U«iv  un^b^iim^  ^niieiMi^y  icii^Ai^rmiC^  ve- 

'ilegtaa  dBstanté'  de  ia:)oiary  ,:]/ia  pecoQJOoida  -pof^  loe  padi^eis  *p0cos 

ktú%  antes  ded[ondeídirt|saroti!  la»  nK^itagas  de  las  Califomias 

:   'o«»a  claridad;  j.af[i  dé^illí  subiendo  cincuenta  teguas  rnas  al  Ñor. 

te- Hasta  San  Marcelo  del  Xbnoi;da,  deseaba '  dejarme- caer  á  la 

**lf oa  dia&  que  nos  detuitimos  en  el  Cabotea  todo  fué  aman- 
sár  buena  parte  de  los  adultóSt  y  párvulos  que  se  bulan  con  gran- 
de miedo  y  er^  menester  ir  en  persona  con  la  campanilla  y  re- 
gftUtos  para  juntarlos  á  la  doctrina  cristiana  y  quitarles  el  hor- 
ror del  santo  bautismo;  pues  el  alzamiento  pasado  los  retraía 
de  ello  con  lo  que  les  predican  los  hechiceros  de  que  con  bau- 
tismo se  muere  la  gente.  Y  sucedió  el  lunes  7  de  Marzo  en  la 
noeht  como  á  las  once  de  la  míisma  noche  levantaron  el  llanto 
en  una  raRcherla  ó  barrio  de)  pueblo  por  dónde  habta  yo  entra- 


.llorafr^fatotaltneftte^  comcí  usaii  «ii  Ca'^feímfas;  Etiv^ibttíosfi'sa- 

.  ber  toqive  eipa  y  sosi^o  qne  se  habift'  muerto  iiníi-'^j&r>q'uQ)ese 

dk'  escondieron  del  padre -para  qíie  f/o  4á  hauii^sa^a^  rémiétido 

«omiftcon  el  baotUmo»    Lu  desdichado  jedbLmiseí^te'^IrTió 

fleii«$cafrm««to  y  de  plática  , para  éísto^  Ires'diiafl' de'  éüé^le'qui 

ficwdieroriya  ^Daíd'^'  don  niucWa  «éon^tfrféncm  ¿f¿Dd»ó  *©w^sto 

>   Mdb'lo^que  »e  léS  d^cia  de  la  santa  ley' de-Cri&ttfy  y'jtf«íron 

i»li(^i»oa  <!:Hici|e}0$  p(^ra  TecH>ir  «t  Santo  bsfuttsmó  y  s«^  In^^'jmu- 

ebcKá^ello  et  padre  Kvno  qoe^ttegú'-éi^^^dliftmpd^  ]C  lá^^Urde 

'   entes- 4e •salir  -^e  bautistoj^on.  trethl^  y  nñ  p6l^4iteLif^)|L'd()fe^^e^ 

ndós'aduFto^,^  Ihmro^  Ü  béirfe^ái'  Id^ '^Ai^inl>é  ^y^e  tifftint  de 

- .:  vtajfi  qtfed  %tPR(Qtfu>a  inuoboBÍp¿j*v.ttIo3iorÍ£tliiidD(2^.-i£t  ptídhQ^Kino 

•:  Ue@Qiá^ea0^km7s  ieQ^€Bbp|efi.g<{rneÍRa$  rencéteií^99b>^dndo 

«ib'orQt)^cb%tb^  saiMüaJbatidsBiq^yjífiíise^ianeoraroioia&vSlilinr^  de 

£  V  UsGoMopcáoiDJ  u«npi03  éO^^eiMsdzá^nniyjttBipBdiefi^  ¿amáMbios 

^  «eater  d¡^  cormri  db^ yqs&te(]^sláta^^r^^mgdgflflf^^g*'¿»l»        er^^ 

poco  ma)lo«i.dd^  6BaTbaitaDeBrgaiiieiR!tm9r;afsjos>iferabe|ftddQ»}r  re- 

:    p^tijj»dCi5erlo9^^qJfedbs  y  *tkii Hte  Í»tíJ6«frAtítr*a>e<<|íf  yornada 

r  ..taií  lftfigft.pailk  e^rga»,  pcwf'rfalUí.de'agtí^ y!j|ifeéfHi>P^  »(}ma^  de 

aolé.ia  rélncl^riadei  Baypia>^  .■»:-)     '•.,:/'  --.::.!£ 

**En  esta  últíttia  Ho^  recfihderou  <»oh  aYcibig  y  iiaá'  l>tíefta?«fcra- 
raadita  pstE^  peder  abri^ri^e  y  celebrar  In  sarita*  hvl^a.  iluzguinos 
«  poder  descamar  alK  )el  úiu  Bigmente  y  dejar  fkscimsaif  ^srímferao 
las  bestias  cuando  despees  de  aiHi  hora  de^  de)  ^ierti3s  itl  de 
Marzo,  yinieroin  toa  soldados  y  trajeron  loS  ctbailoB  y^nitdas  te 
daá  y  aTisadoa  de  qoe  iiaciamos  alto  este  dia:  trespondief on' que 
no  tenían  agua  que  beber  iaabestías  y  que  del  poca 'Cbtreo: que 
habla}  90  babiiin  el  dia  ai^tecedf  oto  bebido  4oi|a8  y^q^  queda- 
bu  ya  tQdo  becbo  lodo  cc^  we  se  imposibirit^ba  ,«I  C[^9  i^bie- 

.  «fAQ.diiviecoP)9irrad9s-9i^l%Q^TÍ«iMr/aleuisi^#^del^Ul^^&^ 
494)0síUa4  Qarm^8i:eQ>(Uaao#itpariya  ikltRi^^  fué 
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r   CDR  todft  la  (recua  «aTni^naHid^  ({Hist£i,rlas  .dieíi-  de  btmoobeco^o 
^    iquin 06  leguas  con.  mucboB  trcitmjos;  no»  haUatnos^eoipiiil  eafla- 
da^^in  agua  itainadli  Tehtit^ab^ia.tfl  pa4r0.Khiooon<el''tein0nta 
t^  'JnailfMateo  Manga  qutíñba  teQÍsIn  unaicUadeiagua^praveaída. 
t    AfegrámoDoaju^gaada  hallar  agpa;  .mps^luegoiao«hdgar0f^>que 
.     -daeiaa  loa  iinlioa  fHina^*  aaíaraka  da  aUb  ^««norbabia  nlos^^que 
<  wa  poca  que  )deatilab(t  le(x;>Brde!  aUf .  y  destilaría  eortamaHHí «ptira 
>podier  beber  loa  hombrea  »e(>ii  tOfiícaaejE  y^  que  podriaiaaa  .parar 
aquS  jr  deaeargar  quet  alguQOs^qlda4o9  llarariaQ  laabeaiias  «Mi- 
tas al  aguija  dn  Baoap^  que  ae  jusgabajestaria  como. doa  leguas 
.  eoftas.  Asi  ^  biao  y  pasamoa  alli.e9a  n.ocbe  del  viiérnea  11  de 
MarKOé  Por  la  noche  hubo  vaifia  conireraacíon  da  ai  e)  maiiaB- 
dal  de  donde  nos  traían  agua  para  Jbeber,  tendría  agua:  bailante 
pata  lte?ar  un  cazo  grande  que  llevábamoa  para  ir  dando  de 
•  beber  á  Vaa  bestiaa  con  el  eaao;^  pero  enmo  los  man  estaban  ya 
dtaiiiiyadD»lo  hieieíoo  era  •  mposiUei^  y.  como  no  evatittnpo 
4^  la  e|eoQcígn  sñio  meiia  dbcnrsa  itodo  ae  dtaimolóu  ^ 
-  <*L!eg6  la  mafiaoa  d^  aábado  1$  de  SfarzOr  y  al'Snlw^I  sol 
trájeirotí  tos  soldados  lail>  bestias  que  pasabao  de^cjeocoy  y^  hos 
alegramos  juzgando  estaría  cerca  oí  puesto  do  Bacapá^^ro 
^  M^ffh^  Ki^s-  acai^  §1  #)agrii>f^»  porsfieidíjerf»;)  )oa  e^ldaí^ios  que 
...  |liajabi|n>Atb§i»¿9B  guo, cjurm^ero^  solo. lpnediaMla§uii  dol.f^raje 
<,'  A  4ep49  ^e^^^bainpj»  p(^  Mii?r.(HQb9  .b)B  mlieeiq«e  al.aibatan 
/:  P»l«?1ftftle  íwbiwam  pii4é4ojM«g§r  ^IflgWí^e»»  - .  ...    ^ 

.    :  f^^Este  lamkáfm/aéfolf O: y«riio/de¿]io  habar. venido' uo'S^^ 
*  r' fai^«o  ái  ai^isaT  d0la?t««oni«|iiedlaban  lo8li^dio9^'qlle'a^frá0sho- 
'   .^«M  itiadt^otré  ^rirb^o  yibé  el»  nthac  4n4]cba9  bestias  >  de  la 
^'  récna.^üe'por  la  sed^y  e«baff$é  fi^don^Tr^os^elas  cuidaban 
dieron  á  huir;  estándose  de  esta  manera  en  disputa^^de^'lb  que 
^    '  le  podrk  hacar  (^'iie90tf«f,'^tfis#^9e«Mt>Mr<Wrt  levétldbtfabre  la 
t  '^  déuinntte^lYtiMEínlkl  :4«4énÉte  ím^^^t^  to«  hulleía^^agua 


far.b«bfenids;poé&  6b¿»i^  fM  esl!tb«4d$(é«ry  ást^MsMtmienta 

13 


c^ii42       ooixay  aocxjBfVBaiiBuíkJ  ahas 

finoa^pi^wmdiltHHSíCOBBqpKmlioid'flaedábw  tfblfBlp^^bHNtflfrioi 

auoqua  con  UaUgtl  im ifaonBiai94Mlfl9ctoÍif|k«tfli«l(«étoMá  en 
n">lltÉÍ^6V¿'g^Hir^iraS*''kÍGLu1ta'ál^/oyéc".lídt^ 


aeapa  a  aonae  tuimc 


.._  .  .asrn  b]  fi  sJuainu,! Ja  BiaBíl  eaú, 

coadiM  que  nos  tenun  prevenida  colgamos  la  Sefiora  aesoaoruD- 


tKtiaitotk  rMkniiijr'ioéB03  «la  «éinld«fei«IÍkiHé  «MlMiéifíí'lolemni- 
,pniid|iA/|a*ilaCaalarf  UiiMapisifUifilciil««booaotf  bOft^oWlaPl^ora, 
-c>í!f?IIUM)phlifiif4(»>ina  losdaflioi^lieCflaPcW  B0«8lMPfiÜ^,>ttM  dijo 
.,)•>  no  iDdwi'lqwtbiUnii— íijlinau  d»BkagWistian»ftp<tet«l^»'»»  ttmn» 
..  .'.lOiMbliB!  ota^Mk  T****^.  ÍB'{)Rnt«^,nf  ««^^vlflilM^iAÁI  lia- 
i:.:  |Éd«p.  aBát'.7toot^e;*sIs3(oihailía)<«idooytfafiif>M^^|a«lM3Íb  ño 

£\    «cinÍéO'p«t»WbmaJviñ9áqto)iAihtÉéA>ifaiSfÍ^Iii%fi«^ 
$^..Kif<i|iie<B^im(miMlt«i>lM»')Ii»ittb'^|y>&  l«k«M^,^  «^'tetrada 
loq  ^a|tK4^g«Jp<b-ft^k"dl9lb««tbré  (ü^i«i"^fifas^8tf lU'blIu, 
£;^c  (|f|«»d»Wi«$«4>i!«<4M''^t"i^<^ifec6  ^itf  <lk<UÍA^eB8i  aba- 

iedo»W<<»  W»  WidW'y<>b»W>f  «^^Itifattat'iiiW^^  «lio 

Mae  *HlMiplp^«ií*g«WlÍ»onoa»i  oí  oloe  x  .Bn«"d  al  eb  eolle 
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sb  sj6'|^);rt(9ii¿9gPjl^rdeu^«itfsi(fkísábiv0ÍinQs  ¡)ruhflbcB{iiálÍe|opart 

oaif^f9^^j^ail4tnJ€iit^áJMnifdld«iJac)gatta^i}ae(aaiM}ia^  en 

(19  fr¿!|9il^HMHA4M^'tffOhEM90ibQMmeditea{t0[ddc^^  íjoo  ^npiju^ 
*'Y  asi  llagó,  j  parecieron  dichas  muías  con  lo  r^füílite  da 


.  cieo  TeguAS  de  su  iqisJod  de,  los  Dolprt^  Je  ^mA  ^ífMMirJí^^de- 

más  al  Norte..   Nosotros  determinamos  desde  XQnoJdaiLiMrAr- 
nosMcia  el  Poniente  á  la  mar.  ^^    ,,,.:,.  ,..  ; 

¿  ,j^aeetsl^^toedsbo<y><)tl«9ta^6íd^nBÍei^  (lü^mai 

c.  o^JtP'Vl^tQ^sdt^  con  \á  c«úiljelha.liibit¿  oanido  gMfWLpuvo^aho- 
.  rJ*»  §mf 6d :  Ü)e4icijje  i«^aa;=  «tfM^buDv C8á)t^dm0  para  en- 

./  r4es€Qft:jr;9^q«i/fdajroo.  leoQ:  btt:re|;alQs;'  c^ptováipaiiof  el^  Ifártes 
^  .  li^.yiLpl  n^i^fC^I^  X^  Añ  M^tZOi  canaiBWHJHri  (simp  d  ligias  la 
.:  .ifi¿^«íí%  ^^9  4ftl  .Xo«9Í4^Aii^.Upgfít«  w  «rAqwjiiípues 
g,¡¡  Jl|gj^oft  4^Ja.Ani\ní^fllft  ^~¿^e:,f5U«^^.¿r)nút|R  otra  vík  por 
-/  .;iB«89rf??í#í^*  af{oyoijjfífPsC^Q*rmjW(*trtfití«fl  « 
«:vu:>y«<^SjJto8^ytínfRríRf^a^^  ®^^  tóAaf bsí:«f  imÍs  en- 

ai;i>offflAita  bPI8Ri£9H«M>*ril^itho^idif  íd^bleocoiy.p»»  mas 

•líos  de  la  buena,  y  solo  lo  reconocim»^;Üh(jiual<)i¿^eBi^  este 


h 


carrizal  s¡tua()Q  á  la^  faldas .^eli'^^ro  dieiSftAta&eChfSíMe  cuyi 
cumbre  haoia  .  4ívÍ3ado  elpadr^^/ E^i^o^lafiosl^aati»^  Jií  mar  del 
'  Poniente  del  cerro,  y  npsotros  estábanlo?  por  Jbfaldaidel  Le- 
''  Vánte,  y  deseábarnoa  desde  ^I  carrizal  de^la  Anonoiita  cojer  la 
cTérrdta  entre  Poniente  j  Norte  para  d^jar^o^  caer  liáida  la  mar 
unas  20  leguas  mas  arriba  del  cerrq.de  Santa  iClar^k  ^Pero  los 
indios  no  gustan  de  descubrirno:^  su^  etcondújoá;  deqian  que 
*'    por  este  lado  babia,  cien  jornadas  310  agatf;  tambieoiitt  cerra- 
**'  fon  el  paiio  para  b^j^f'por  el  PonteiMei  derrabo ^hócii>  h^mar  di- 
ciendo que  babia  cinco  di^is,  de  camino^y  que  ef^llas  dosjor- 
"nadas' cerca  del  mar  quedarián  enterradas  toda9  Jaeií  béfltias  de 
'^''  eargd;  porque  babia.  mpnte^  de  «ri^natáa'roenuda^iqHiaiee  enter» 
raban  en  elio^  los  hombres  sin  carj;a  hasla.ia  oiniuiiaeíAtizabaQ 
^      aJbs'índio^á  hablar  *de  ^sta  m^p^ga,  q|;^{nto8)i^i(tio9ipbifas  qoe 
reman  de4a, misión  de  los  PolQr^^qop 'f^^gob^fiaMiSk  como 
'  ^aikuno  dejos  pspafíolesi^  por  Ib  cu^l  (M;^,i¡aei)tAtpr  deliwiti'nos  un 
^''^^^¿fla  parí  c^^^^  <fH^t¿M?fJi¥a(<fbl£S^oidag, 

^'^^  práctrcos  ÜVla  tierra,  sacarles  la  re^dadu,  1:^^.31. d  ^/  -jdT 

«/Venia^con  ;ip8<^iro;Biuo;ÍBdipc-AÍiqiiMfad0l^«b^Vg,  menoi 
bárbaro  que  loa.pUQS  por  ¡haber  /^t)»to(de')aflkHtonií9l^60os  mt- 
ses  en  los  Dolores  .á>  ^onde  por  enfeimoMebaialtitiéoet^  padre 
Kino;  llamado  aparte  dijo  que  él  babia. estaAo  eo^k^'iílintafits 
de  la  otra  band^,  cuatro  aHos  antes  y  Uegé  faastá^  la  f&lda  del 
cerro  del  mezcal  que  fué  con  oirete:  doce  pimas  fi  ^Y^'tí  podía 
matar  á  alguno  de  los  quiquimas  pobladores  deesie^eept^,  coa 
quieíies  c:itaban  entonces  en  gubrra,  Y  estatHh)  e^^idiraidoy 
enitbsc  Jo  viendo  mescalear  h  gente  qufquima,' -jr  ^por  ser 
muchos  los  enemigos-  no  se  a1ent6  k  dar  sobré  ellos^'cÓT/^os  de 
SU  compañía^  y  volvió^atrás.  dio  razón  del  cuítáñb  etií-tá'tiar,  y 
que  haoer  en  el  camino  hasta  llegar  á  la  mar  solé  halSd^|5raada  i 
y  media  sin  agu §.  hasta  llegar  á.  un  edrrizal  <ÍQ^flmchlf^gua  dii- 
tante'solo  media  Jegua^  dijO)  media  j«madajdeK<dteeflnbor. as 
^ '  ^  (íal  río  Grande:  Y  que  del  carrizal  en  adelante  láe  aoabidiadtierra 
arenisca  siendp  toda  tierra  tíesa y' firn»e«  en^  quir'eaintáanaB 


n 


i  1  ^  / 


V  <  •  * '  ' 


■» 


:> 


PAHAife**  ttíg¥dklA  DE  MfiXICO;  '  145 

^vbifltf'lartii»§ti^.o'r-edrt'^sfó4'^hbt!t^s^  Ú  t^y  ^convinieron  los 

.  «lr(Hi»»8«Hmosdé  lV<A«llrt¥láft  hVm^lÜd  d¿  Il![arzo;jr;:^o  lleva- 

^-rabft'hwte  guia^qW^tih^opfltí  'aéff  Xó'nbiáag^ináíd  medio  atro- 

-^  Biidoi  qué  dltbi^  fa$i\Ioá  I^n^uásiy  á'bósa  de  ksTcu^tro  de  la 

'  Janleiios^  bííSíV  piiVa¥  én  tibo's  ojos  de  ágüa  táii  escasos  cafiada 

libajo^fleí  ^Hf^faS^d^fe^Antinfciatít* que  apenas  líatía  que  beber 

paía  :1a  >gé»f e,  bebiendo'  sidd'thétiéstér  'bajár'^odos,  padres  y  sol- 

^    éedo»i{Í0ra'aflldftda^^9^béíté)íúi^;  pñti  qué  ño  pereciese  la  gen- 

-  :tei  áémÚ  etí-mé  ^tttfjtí  llimkdo  > Tbttfnkt.  '     '  *  ^ '     - ' 

«Eli  é^tfe  ítitéHbTiré  %1  fíad^e^íCThó  con  el tebienu  ala  cueva 

'-úé  ^a  Vííficberfa,'  y  ItípaTcírr  ton  úAa  vieja  tan  decrépita,^  que  no 

^ertitt-waft'^tíélá'lpíePj^^fos'baesos/  ¿antó^  qué  afirmaron   todos 

^ue'^pftetóa'ílef  ftfái  Stó'íríeft'añóV;  y'réconoc  el  yer- 

íTO  tieoJiM^^Bí^  éú'^a  má¥|/aráje/'nd  era*  deríndío  atronado, 

..    rittb^^itqiiblsAciéfi  ^itíi^áritfórtíibsa  ^dé  fa  nia'no^de  pioSj  catequizada 

: ' -itífiigb.íqlt^ifénaí^^Wí  ^eaé^á'áó  Véf  Í)auuza^^^^^^  el 

ir'«gaaldél38fañ>to'miitf)in$oV<mi^^^ 

Tenia  la  buena  d^r''  ^^  '^''''''  ^''''''  ''^'  ''''''"^^ 

..  ;t  ^^M«iki]%áfláoeiiii^lloCéPs&bttd6''l^r''dtb'^ 

dcobJemcelittfparDOJ^^IinlO^^  dé^sii%bb¿rWa  éi^osCfu^Ia  guia 
.  «lüfoliftda  pior<det8Méy  y'hábiéridb'bahiftíadó  cbmoi  cinco  'leguas 
-m.tkaíra'C0iM)e»tay  érenisea; 'micdntfarhos 'una  j^ánchérfa  de 

-  gentd  algo^riscav  y  afítí^oe  nóé  bréSerbn  t^áiár  en  sitio  de  bas- 

fantee  {taetosipara'his'béi^ia^iperd  asietlo's'  cómo  ta  guia  nos 

<e«condian4o8Bg««jeS'de  «u  hVgár  llanriado'Ayodisudáó^     Viene 

'¿<]4»6da]^«9te  puesto  á  la  falda  ídél  cerro  de  Santa  Clara,  que 

-'^eda  ya''al  L^vtfffte^y  tiene  varias  cafía'da's/  todas  muy   cerra- 

.^das^«  pieiírai«aamtiav  fUl^'de^-oufiHdo  etf '  ccrando  va   haciendo 

|i<Hlo0y  'i»ilii)íenl  det  fáedrai'  como  aljibes  Keóbos  póí*^  lá  natu- 

«    1  •••«Y'perrmifci  tegiíajé  qüe^'hicrtiíió^'Seéia  gente,  ¿oTó  noá  moa. 

«trafOfl^  uÚQÍxle^stDiS^  aljibes,  láh  corto'dé  Agua  que' apenas'  pudo 
-     bébet'ideeliae^lflHádéM^ibné^'dé  1^  éiibélg&dtíras",  y  coreo  ya 

iéiikii  (k^'di^  aitt'bidbt^ei^  fohlbsoTOIv'eK  atrás;  porque  no 


bi  90AlBb«il^fiia>brí^0P  toé^W^li  9IPHpi4pD  .i|i<€mflftilfi  9ÑSeflSm^' 

fil  dftíffiibí«ft48«!fe'ffJB*í^!WfbKW%í^ 

•-'^'fÜt-iW  bétr^Hró  ^^im§  ^i«éete  étfniyéP^fMgtMb,  0^  lodaoella 

^^^Sstmá^ügtínk í¡g%»§ti  yboewtt  lí(j[H|^^q^i«i(torpaaMoip£U  ir» 

£^^'¿tftfft  iátaMai%ar5bbtfofd¡(i^ÍHy)í^ 

^i;t.i»í|k#'ioAMlaai  ««oiw«l#  batey  «ifl07Mr|;9M8fc4€íaii9i^^tii^ar- 

on^fD|!)ifOflí>ttió<}áL«te|Maibm;tto)^9  kg««a^d9L«NÍ>iM>  iff«i  Mrdi- 

.  efiffurvUai^anigndb  íiwiwqjkémsebn  >^f Mft  AdaiÁblftflD<4at^«^hMl^inu- 
ühfichU  Akt«(WiaMfMftf& 4ii  «iiM^ídr  «éijMMfra^  ¿fipilfr  por 
-sfnddíii4erilÍi«ipj]Mlak^  'finribdmoi 

aJai«JbfiMtP|pn«ábMl  pMw A|  «f»^^  W1Ípib(Hl<^«iM|uAr  loi 
aolgMf  IwrfffíiAyhiínldbii  jb|aupiQ<|  tO^Aua  obaaidad  ^i»l  ten  •• 
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t:abalgadmas,  y  con  algún  pj»^i$9td^06imt(üttki|i^2iMpcRfna 
<SQl^4éádé#teU^^i^¿Wotit0.no]^fi^^tnl«fhP  i^^Wi'bl  jBol 

^^f^d^t  P@tiie^l^4É>i^'|[rir1l  Med^mk^nctei  nft}^tiv@iaabiaab¿álM§de 

'^l«^&^t83á^  dr^lM^fll  *^  filégiíS  Bt^tfésfd  (dMd^£iíifttocÍR]i(la^  la 
''>^r^¥ltfúía  fóüoi^v'éfiatí  héétA^§J^éib  ^^MiéiiíiMi^'tme' 

^^l^tfl^«%^^éi^e#ft^á%t^^         aé^^Í^trGlA)fiei>í«Mé«MiB4N«iaii 

•^  a^'^ftaíeí  ^ Ai^lia^fiá  Jóf  iepm  ^ftá  \ñ^'^  í eSfío^rtljc- 

'''''^^rfiSSÍíáá'^^^rr  lU''k'eo1^ini¥^k''ab%'6ál»Bl^^  la 

mucha  aUgrfa  que  nw  efói^,y^áüÍePr<^«ydf «^'^l^fiiia- 

£ÍiaG»blÍr  4^(tUib^]yaf^QtS)r«VJi^D«W;  %ml)%di^  S&»1»i«l«(  «Aüívnto 

:,iz  blaf[ojBaí}^u^«faibbf9.«q<)aúma0'j^^  r9fi#v4ll¿;}irj^ÍAi%ilM6«rafiÍia8 

düfy<MfiittlÍ6¡aft^<»|£im6d»t^tkiil(^  tiMai^ieii 

-i&i^ntl^arftóibfofattift^pMi&BItf  ^[iJM^.tt^m»f)6  biíiVtí^;>Mf)«Éaba 
bmfi  inHtTQ AidéMfoleMo|i«l  ti<»^(^^iié:(tab|)49^bac  dep'jwdmrío 
cL'ptUí  j»yi<Hi^  mMm^^  ti^p9íúnéni0jmf  ^í^  M:|pfMíbi|«4  pié  j  Ule- 
'h  £gMáo^ri90í9É^oo^  «M^ateiba^df» Uocblfira.t:  ^M h^nu  fianto 
-li  m¡^  i4éi  ^ateoaaiiinbA  4cd  jAih»^ 

loq  4f9ftoáa  dte  tfftittádií»  «abgimib  dk  daírefmMtesDiead*  Uiinrla 
BomftdíMPtlr  fifi»aLji|Jb4cbá(dtifitt^te^ 

aol  ÁvfiianJíiKd^^vpüy  jP^fW»  fÍ^><Hm|  l)a»ibwrQ(qaei^dkairista 
a»  net  M  kae'mMlo  fuafiti  i^rqaw^^iee wbiWfiftalÉíiígBi^  #»tet 


!ddM(á]iif^l¡QíPf»>{  i(ViW8H9Aftb«i^ 

8BfcMfeft}  iittélitciige9i^y(}ji9ed/l^  jfiittft^^ídíf  l)tfBs(|rilp4t[iMl^n- 
áií  40AiBb«ii^fiia>bríi^  l$r¿^«»^  j|§  mmf^.qpo  ^mwí^h  ^eflmi^*' 

«I  áftíffi¡bí«H*48«lfe'ffJB4«^l»ftKW%^ 

^^^  ¿tftfft  MiMaiiaar5bbtf of^(f^ÍHy)¿iiii  dbl^im>fto 

üiificUi  «riui«(wiaMfMftf& ik  9Í0Emííí3i9fi 9té0km^  iiími^  por 
-s(nddb4«rittaiipj]MlákiMsi4U<'^^  'finribtooi 

aJ9Í« Jbfiiatp|pn«ábá«i  fomi A|  Vf»^^  Wtíf¿i(MlMMBuA(  lo* 
ao}al^lMMl^íaA9kM4aÍM9b|9upio<}  tO^sua  oboaíoad  huí  ten  «a 


cabalgaduras,  y  con  algún  pj»^i¿B9t&ibKíi06i«U)í(imk/l^guip(nbta 
<»^tt^ééádé#taUtt^it^¿Jto*|gt0.no|^£^f^«^^       l^^^slí  él  Bol 

'^LC^&^tSiít^  dr^m^iü  ^<$ilégií9  Bt^0§sf^  ato)nd^£<íiRitocJ|f|]íiÉte  la 

^n^i^«%^«érielíii^«^ldt^¡tl^  aéÍi^j@%Atr(Qfñ)toí«ft«é«MiB4HMan 
'^'  d^^^aíeí ^  lüma^Sa  'jitii^  *ef  iS*  ^í  '^kñ^'^  áfiaí?o««lje- 

mucha  aUgrla  que  me  mi^Y^^S^^^^^^-^^í^ 

BÍbobAfbk  mogfti&riiimgdp  diebd  im4i}b^i9D4fflf  ^4fti|4§^«l  moa* 

£!¡6C»bl»r  it«(ftUiliijyafk^QlK0r«V^oéQNNf  %l^l>«^  S^^ff^t^K  «A  fMnt« 
hjhá^il^f  ^to^Qfb(pc|i&Aae9Íiw4^^  9»f^l;a^4f  4l%bi}^i«j4Í8po* 
^ií  Ua^ojm0qiiA«rtiteb^4^<)aÚ9Hfkí^^^  f9fé»v<tI6nlraÍft%lMsf^RAba8 

jjciakidMi^Qi^  ¿ifle^«^<$  tq|íuui6hftl»4^t^im  n|^ig^9#^%acu- 
&tit7^tfieaÍ0Ía«S<»l£mild9)^ÚeA]4M^^  iM^ien 

•ic  iq«0l^araíaf^fot4liift|EkMtaBí«  qMt.t^j%bina9f)4  k:ivt(rtik>M4Mteba 

-biirn  iMttf<3^(áuGUtel^[íeiéi)9&ri  ri<ikíi^^iié:(im)f43sibat  ído^^jcírdifiarío 

::  i:gftidí^idi^«s^fiO0C(  inM}.afK¡ihaadf»  lAsciotiita.i:  '£3  lü^nts  fitnto 
loq  4f|^llft  a»  fmMáám  ecbgimik  iif  iaír«ai«m t^oñíadbR  Uáf arla 
«oí  éi^t/ldmfilk4^4ij^mfí^'miP  pttMKmi  HaáíilimrorQWiidiiarttU 


j  flores,  y  aunf|ue'a1go  átascaban^'lbtf  fttelisfleiry'ftQ  sobiáy  ini* 
j6  con  bieq  toda  esta  córcÜltéra  qii6  sóti  'médaftYO^'dufonDes:  y 
cojen  mae  de  80  leguas  de  có^dilléta  por  Ifl  pert^'di^ 'Nueva* 
España;  y  así  caminamos  iiueve  leguas  y  )ibFiáttiM^a'uintIoBH< 
ta  baja  cerca  de  la  m'9r,  qué  tiene  bast^tit^  pastón^y'  mnc^ cefia- 
da  salitrosa  de  la  cual  brotan  tres  d^ós'db  agua  qiié  nb  cc^rw;  y 
cuando  llegamos  nos  parecieron  tan  abundantes;  ^üé  Vteisnidie    , 
despachamos,  uno  de  los  nuestros  qué  Hslmsfse  tdda^tá  i^tftay   i 
caballería;  pero  al  dia  siguiente  cuando  tlégdba*^  tóélMl#'rÉeiía 
con  las  cargas  jreconocimos  el  eri^ri'p'ue3'Máni%air  ánriiy''|;Mlc9   ■ 
los  maoaxitjales  y  sqIo  d^ban  para' treinta 'é'i^uárenta'^bésfías^  • 


befSQ  r^ttmdQ^de  allí  dos  lernas  á  Ta 
na^ÜQ^ffdjit«Hqu( 
ce  «Kid  eat^  pol 

tañía  (S^u^fi  r;aQa%de^^icba  nacroo  quimima  námú'do^^yBttiyfim^- 
Y  oorooaun  Jb^bi^sol^  sin  apefirnos  YÍii  tificiáf#^áikPfirnttf%Jb-<*< 
dml^ua  del  dicho  paráj  (íóncle' ¿nt¿y''Aéf  tkiW»fk#%P9§lc 

dMri«aitfo8.caíi,d¡$tiiK;ion  la  Caíífornla  y  flfe1)íi''é&r<BhéttPíb#« 
mucba  elari;^4  aunque  con  mayor  déspueá  dé^ptfóAtf^^Séi^"' 
pareciéndonos  que  las  sierras  estáriaif  distantes 'd^¿béift^%i^-'- 
mo  diez  6  doce  leguas,  y  la  tierra  raas  acá  deia'  sieffi^it  ^üifia^ 
roas  cerca. '  *Vf mosquil  islote  ^y  reconocimos  la  piafa^Qoíun 
buen  estero,  y  no  topkmos  rastro  t>i  de oonebMefBiíle^.lú^d^ 
conchas  ele  nácar,'  'per'o'  d^e'ron  Íúá  indios  <)u&  la»  cenchas  asu? 
les  renián  de  mas  allá  y 'no^  debéis  te  ftilir,-   •fieparamo^^bíf^  que. 
aubiendo  W  ^brdilléffi  hada  él  MdlAe^fit  ilm  cemrbfod^  ^  m^^9, 

do  arcoy  pero  una  faja 'dé  cerro8''^Qb'dQ4ii>Npei»¿-H&p(¿nflrU^t 
gaba  hasta  el  tnar  por  él  íñísitto^látf*  'de^NDrte,  inipe4i|fc.á^ 
rista  para  poder  recbnóc'efáPefía'léwiJéTráfirieftt^)  pcifeitcrél'fláie 
baQÍa  dicha  cbrdiíí^rá,'  ptfríé-cSial41ete|W}ftoimír'ÍB?dieB'legu«( 
tpas  arriba  para  vér'sró'óYíTi  Vihilí'se  p<MiÍlí.<dititarerp^ijié.pMto 
fia  este  ibedió  árco^de'sfíM^iát^  |^H}Ié)o  ««gtfiMdisanistk^r^^^^ 
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noticmi  teñidas  ptri^^vie  -cpnmnicasen  unas  gentes  con  otras 
de  utua  )F.  otra  'banda  se  nai>ia  de  cerrar  la  tierra  en  distancia       ^ 
que  S6  dieséuteia^l  mqdio  arcp.     El,  dia  22  de  Marzo  Martes  '    ' 
Santoae'diTtrtLerta  loa  njuestros  en  las  playas  Imanándose  y  re-     ^' 
eojiendo  onacbueiM  y  oaracplíllps;  enviamos  á  descuhtir  un  ^ 
aguaje  q^ie  d^cianbabia^á  pocas   leguas  de  allí   mas   al  Norte' 
pero^  reconoció  qn^  no  era  bastante  para  todas  tas  cabalga-' 
duras,  jTsa  rcsolfió  volver  atrás  el  dia  siguiente  porqué  nof  pe-      ' 
recies^R'Ia^ba^uas^  partiéndole  la  mar  ya  altó  eí  soF  del  dta 
13  y  eamijíiando  cop  ba$t8nte  fatiga  las  niiéve  lej^uas  dé  irú^ftá  al'    ' 
Aibacusif^á  donde  lleganios  apuestas'  del  sol  y  encontramos''    ' 
taii'poQi^l^ya  que  solo  se  pudo  llenar  un  Iban íí  y  útí' kHé^é^^lo^ 
quejG^OAh  obligó  á  3aUr  de  alli^  lo  cuarhícimos  'cfotf'gtáfi'desí  pé^^' 
nalí^MKl^p^r  h  /^l^,$.urpa  de  avíos,  d'ejancfiVdéákrntJaVádte'Yiím^ 


gqoi»^  ^0,^)9^^194  bli.ido  de  rnieáp  déitegál'b'i'ásPlá  tMaF^^/l» 
8aiif.i»aT4r,<jB  3ed,  fP^un  lo  qu«  áecianlP3'intiioV^jpt)r^to(^*¿W 
yií»8i]fip$^j&us.  cscqndrijos. :  Éf  jueves' pbí'fá'^íai'cftféé^'íteliiitTDíb 
la^<eat^.ieA  4;ecpjer  las  ca^rgas  qbé  désam'p^fiídiíS'báMBffi'qifeidaHa 
dp  eík  «i  camino. la  noche  antecedente.   '     "     ''^'^  '"■''  ^'^'    '•'      i- 


»'►"■.  t 


'^^Lb  Víspera  de  la  Anunciata  nos  consoló  el  Señor,  porque 
llegaron  al  puesto  donde  habiaaios  parado  algunos  indios  foras- 
teío^i  de  to^  cuales  dos  hácian  ^1  pajprel  de  caciques;  los  recibi- 
mos cbti  mucho  ajo:a^a¡o,  y  sentándose  al  uso  de  californios  qiie 
▼ienéíft  de  ebmino  iargo  bebieron  tantas  jicaras  de  agua,  que  so- 
lo  una'  bestia  lo»  pódia  igualar. ,  Dieron  razón  de  sus  paricn- 
t^  loa  yuinyum  qde<  dis^alxfn  de  allí  una  buena  jornada,'y  los 
9u^ütms9  btra  j<^rnada  diñaban  de  .estos  yumyum.  ^lliliimoB^ 
teieí'qQé  ▼ebiarnos  p^ra  que  todos  fueran  amigos,  y  cesarían  las 
g|]tfrrás.^8í  unos' y  otros.  Les  mostramos  los  indios  calif(^nib$ 
diciefcdaq^ue^i^biarnOiS  venido  ea. barcos  de*  la  otra' %anda,  y 


í*^ 


-£.)-.:-lli»l*t^wl.p¡^ffer»4e.>  Iffl^Uf  c^ft^qí^a jí^gja  ¡en^ua  ca- 
-oÜ  4fi  6ip«i4wim!f^4fOc4fr|l^  («V#f  B4ftsW»níaffiajj9P»<í" 

-ib  ?iíp)).W«  ejH5ij.4eiiíiii;5ji§¡f  l^r,%jfll^  5}|ft  y^«.|?nviaba.^Ojera  po^ 


,,!,,.,-  ..tt,jr  catffikiagMSreoh^  felicidad  las  trece, 6  diez  y  peno  leguu 
-r-n  ilWftbv  d^ftSaa.Jga^í,  de Jlíipo?, teste  m|81o,  enjonde pa- 
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"'"'''"f&om^S»  t^luVR&%íf  atli<^iíi'aiH'Mia>^<]b(^AeM((nl()^ acá- 

".^'^y^SA  ^ál'dlíAJ-daám'''[TF'V««iÍdcí'¿rtdíi'=^«  ^fAWíífc'^t  nos 

""A>ajaato)$>ú6  iéYi»'Udlitid'^^'»Hkje^9«Wi«:^ij((«»iii|láBla  lU 
'"  'jenVií&fi'Wi^Wi)  éy)»^\A)l(í><](úliA]l«£ÍegoaS96^y»4iaMi  lie- 
"^  »¿^  gi(ftlh^<|)Ud^  l4<9Míb£é¥dl'fell^1i*(br«flul««'fi9i«ba  6 

''  ''nixikuÍK%l'Íaéáa^có"áffh  eíñ>dai^a"ae'}ü-«Ífffól^ia«<^vÍ8a- 
"^''^^a  ié¿éé>Uiaif:,^Íaí¿ntíit  m^dmvkt'^'MiAtiii^fmUlÜa*  de 

''^'  1^ '^- Cb'bvíádye'''i,^'tfbon^aítÉntk^  el-|^d^é  fCirVÓ^'e^^toieote 
''''''°Íuaa''^'á£l¿  'Manp,^y  fiUfu^M<á>f}vM&W<)^M8^m>'^eron 
'^""■^ MiamSoK^Í-W  {Ii%liIftWtib'^t«^¿•i|t«^i»^  ~'áai4t«iitouni  puso 

'^'  '"'/¿nía  "aafiyaaó  V'x^íi^i^<>  "^^  ^^^^  ^ áü^Vo'tt^SMmsflTidas, 
'",''''«« 'lo'  a^V^'^l' áymirtéf. ^'^«&r'lik>f^dá'.^^éndi'^  ven- 

""  ^^aíliucU:^?óWéIibf  bi>i''^\l9''A}^d'  n^á'dW-'{()^^iit¿lr8Íe«  del 

"  "'  "país'íbjéroó'^^uV-  üíii  j6rÍw'da''aiÜHf;iíí4«d¿%1  fewfcdHíUe  de- 

■''  MáVtóol  é&trff'íí&4tf  y^Pcm?*tfté,«liaWtf  an'iuwa  «i^pa^iy  pas- 

.  l^'tOíV  ía  ienti»  ér^tóda' <iiali¿a'>  íiii  ^'plál%it>''tíid8»nbí'^'Óon  es- 
. . ,  U  bireóa  naticíá  qué  iiéÁplk' éóí ' JáMüiáb" esc^n^d^  enviado  á 
,,     loBlqJdaáóa'para^uVnba'a^^  «Ik-'Sto  Itfarca- 

.^      'ló'  de':¿dnoícíag,  'piasácihi^  á  IS  líjéV'á/'péro  flé^ánaa'iÍF  áifandar. 

'V^  'te  daiaaenora  kaáoñ<rlaúV¿Wdá'  e^á'áí  á<i  S¿il^d  Sat6l»ando 


■     .ti'  ; 
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rito  Üien  encumbrudo,  e)  cnal  está  por  el  Potiiente»  El  tntM  es 
bien'ágrio,  y  mas  se  áubió  á  gatas  qoe  á  piér  7  aunque  bon 
este  trabajo  subimos  el  dicho  estandarte.  Púsose  el  so!  y  se 
ri6  desde  él  céri*o  con  toda  t^larídad  toéa  la*  iikir  abajo  ei'SüBír  y 
el  puesto  de  la  mar  á  donde  habfamoa  fabjadoi  Vimo»  que  el 
medio  arco  de  sierras,  cuyo  rewiate  nos  tapaba  la  dicba  faja  de 
cerros  de  la  NueVa-Espafla,  !se  venia  cerrando  ytitabattdo  con- 
tinuamente cbn  otí'os  cerros  y  lomas  de  la  Niieva-*Edp<ifUi,  y 
era  H  vista  á  16  lejos  ni  n^as  ^nl  tUenos  qlie  eonvé  lo  es  te  vista 
del  mar  Thírbno  y  Ligtistieo  en  ta  corona  de  moiMs  que.  en- 
•cierran  éste  a'strecbo/ juntando  las  d^  riberáa  deOénova^  de 
Poniente  y  de  Levante  con  eeta  diferencia;  que  eftte  eeeerra- 
mielito  que  descubríaioa  desde  eL  cerrit»  per  e(  ékittio  ¿Sf  ulo 
del  Poniente  f  todd  el  Norte  se  levanta  no  céii  eíenea  eÍBo^con 
lonias  bajas,  de  suerte  quéde8cubritmo&  ooi^  ohffddkfaMtMras 
órdenes  de  tomas,    Stíbíó  con  nevotroe  un'ÍBriio^eticique'eattt- 

ral  de  aquella  y  ali!  ncs  i\ié  é6pf¡cando'&  doffá*  tMalr  M8^ui- 
'iqtfiíiiopas  y  pié  trafiátt  keceécfaaa  eaulesde  la  aa^r  que  queda- 
ba ínas  alta  de  les  lomae  que  á  k  vista  .encerraban  el  eatracho 
que  era  el  mar  del  Sur  que  debe  ^e  estar  ao  muy  ilistanOe  de 
earté  encetramiéntow  Le  conocimos  prosi^giiír  haatai'las  iomas 
tiydala 'éordtllera  de  la  Nueva-^Espafia  con  esfot  cerrQs  Uan- 
tüis  altos  de  arena  y  espantosos  medaños.  De  esta^vista  reco- 
líbció  el  padre  Kino  haber  traspasado  este  estrecho  por  el  mes 
de  Octubre  del  tffio  ^oteoedente  eomojo  dijeron, loa  ip^ipf  pi- 
íms  al  padre  Ag^ustin  de  Campos^  pees  subiendi)  mas^.aUfi^  del 
rió  Gfranlte  tadeándola  y  oaminando  otra  Jornada -.se  »ej»GQntr6 
ctrn  otrd  tvo  mfkyoty  decenal  le  dijeron  ^!ue:)iQ(:a§,.}j^gH)M|i.mas 
a&ajo  se  juntaba  con  el  rio  Grandeiii.i  Subió  ehfiftdr^  4iW:cer- 

fb'tdtd  coit  tm  ieépaffél^de  la  iUeím  qtté\Í9vAm^amigo^yi^6  la 
'  énés(}orilfdúi^t  dé)  ñü.'féñ  diaiiiftída^de  iigtf%a»ü|ftgEMa  eiównas 
fierras  y  ébyd1'1Iérai^>{llana^  qaé^^ét•  padre^-eimiicea'inQ^íMBiocia 
^ór  |«  ij^^iitík  Hñ  'éran^^tab  )tfs'  iM4A'o»HÍ»4«i)Mi(<|Mh»  Iñ  te- 
ína él  lado  del  Sur,  y  quieta  ca«i{Mndo  pfrra  la  Nueva^^Eépaña 
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sepa  él  estrecho  para  el  Sur,  seHal  es  que  ya  lo  traspasó  y  s« 
•  cerró  í el  «atrecho/  'puosi  te^CaUfpín¡5t.í(}u«da.,aJHPaaiem/;i^jy 

Neieran-Espana  £}1  Legrante,  y.  cerrando^  fie  tier.ifas.pl;Si:ir  íbs 

sreh*I  ¿pe ise hnila  uno. en  parta  á.dofidQ  ae. acabar iíl..jestj;e9ho. 

A  esta  ristadel  f^trecba  qaniauíQ^  Jas  letanías  laMretaí)^^s,,^  la 

SáñcM^a  «n/acQÍi>n  de  gracíasrj  bajarnos  ./d^l   cei|fq,^l,p^rpje  6 

Hincli«ría.llaniafdí^sdQl.PUaq4u,  .A|.  dia  ^¡g^iq9,t9   l?.^/B^Abril 

doseábaíiaíiosfcamii^ar  ur>a&ppb9  ó  .^iiez  leguí^s  .mas  a^rmapte  pa« 

íaídiyi^ar.de  i/ba^sierr^  áotra  piiis  ai.?íprjte  co.n  .^^?  JPW,9í^'*" 

iCÍQ«  4^1  dicb^',encj8i)rafQ¡ei}to  ppr  ^i.,ap^^^,€|l  jr^qpppcerj^j»  de  le- 

j9Sr;ki^9i}e  cau&a  ide,a<lsujB:  *ag>^ñp,^  rnf  np^.^q^erúdum^bie^^^^   la 

'  19919^  pero;lQ&iad¡9s>aQOQs^ja,4p^  d^  Jo^pirn,%^cop^ buen  tnodo 

MafD 6^13^091. ^1  pyaso.{>iara;4Lcba  s^erra^inenos;  ypa  Jornada^^ale* 

ptAáo  f^ati  ti9dp%,l<?«ry«m3{^m;esía,baa..ep//3r^^^^    j;¿^dejjjfia,rrajiia- 

rmacbi^.  dieV  %l|iw4,«iíte..iií\p  .4,6  lo?  S^,^''?^; 

■^'Féi'o'aífe^'á'-éstísr'qae  érá  k- mayor  per'Si]a'eí(in^,{)lura  ixvdios 
¿ó' V^Kó;  hégátid6noS  totaliiíiáfiG&  el  que  pa«&sd|iao9'ade^xite^por 
t&trd'pátte  me  pareem  (judiar  bai^tafitómém*^  satisfecho,  de  lo 
qae'habiá  visto'  cotí  misojos  y  de  las  noiidlas  sacada»  de.  J03  in- 
dios'acei^ca  del  enteframieñto  del  estrecho  para  ir  fundando 
basas  kóbre  lo  visto  para  poder  ir  cada  año  adelantando  piisos 
para  qué  en  pocos  años  finalmente  ae  alcaúziase  el  comoúicar- 
sé  por  tterra  laNueva^Espafla  con  ii  CaKfbmia  y  aus  niLsiones 
ée  la  gran   Señora  de  Loreto  á  ia  sombra'  de  cuya  ca«a  se 
vencen  loa  imposibles  de  toparse  camino  <p04r  lierra,.  fwsfo  tan 
procurado  desdé  el  «mpsrador  Carks  V.  por  :io49a  nnfs^trps 
réfék  y  nunca  podra  consegair.     Tr^té  luego  de^dfur  .4a^uelta 
ofreci^odome  el  padre -Kino.  para  ^1.  oíos,  d^  Pcmtir<;  ^que  hay 
veiH^neee  ábói^^oía  de  ugut^e^^  pf^su  cmpoin^  i)9^^^^«)a$i(e.has- 
vta^dejartéloaaff  #le|Suf  tMalwen(ft,,y.fíajr,algMapt.^HplU!i.3f^d|PJar- 
Í0  é  Othol^fi0ü\9doty^k^iQ%^  4^rg  da  h  C»\\[ostii%*  Pesóle 

.  .  '14 


(>     r    f- 


» ^alí^fii^natS   ífotjníinoa  aonuab  r.I)fisiol    uno'>oc:  Bcbvsll  pdí  anp. 
el  sol  en  ei  puesto  a  dónde  estábamos  que  era  el  cerri to  .aatde 

aoatT(6^é  tíivi«»lj  el  encerramiento,  ySe  lídlló  que  estáqamps  co- 
mortm  31  grados  y  medio,  y  conio  el  encerramiento  Je  divisa 


a 


^.^    w.^.QM.     «„    «,M    M«jv»    Ilutar  ouo    i.icin|IU3    ^1  (JiCIltU    UU   I 


"  -re  w^  puBDio  ■cmtianoí'  "naWéliaó^pfciVta^  "  rí  crü?  y  TT^Ba  ra- 

6^1  ¡l^íftítítf  %ütfcÍ6  tóttáS  "^alfite  ^é\ft!l?alliel''á^H^g"¿íífWe^í  ali- 
ovíftpíílíl'l^  TetóimiA!^  Mnítrí8iííífee"a^Ve%'á^^a^'fellíá¿'SoB. 
9b  Ibslqi^dlViáííh  'iíláJafiíétítS'ásatí  s^^  ¿éifá  tpues  a^aa? 'aiñ  se 

e^=Tí!(«|)i«slí  é«%itírtél^  McM'     ' "     ''^   """ 

X=^«¿Í!<l'lkt¿iz"^t!llí:Vá*¿¿lló;"^  ._  __  .»-„.-..„„„ 

■'^    «tfl»  tdd&-Cítfífl¿'  *¿ífe|áUtÍá%tf  ésiuáiInSíóirSS 
'':■  pfirf««lá>,  á:ioí,  <!Íí'alé,'  bamiió'érpiídré'Ma'nUel  ¿Vaz  paian- 
d»  muelos  trabajos  de  soles  y  hanabres  para  la  reducción  de 
.esto?  poVresíg^ayjft^.y  JWWf  «üjyi.  pHebl^-jiteóbáÜeiáe'llam 

'   "    "Haltóea  él  ^««rto  á  lí^frigata  San  íólé,  qu¿  ^^dlclío  de 

•  todwldí  «flííaleáf  dé  war  Ib'i  hacíendí)  riájéi  ma's  'U  mÜW 
''ido^te.M«do»ii»:8Sflóí-at  4ue  iiatorálmerite,  porq  ue'e^tá'éa'sli'  qui- 

r   iíhh^pi^Ia.mas  eaentetíl  déla  embarcación;  tuve 'bWna?  nue 

•  mmá%>en%eSrf^m  y  rfé^  #V'halfañdóse'  ^él  '^'ír'e^ tóa feolo' 


li-""!-   ol    í't]  Oíi'Jüfll  flGíl 


^'''''-  kÓT^mm'^ »« •^'^*'^*^-    K-i« 


i^)ajo  de 


íUrO  Bi;p   ollfcíi  y.-í  7  ,()tíiiarri>ii9-)n9  lo  o^iyid  Otf'^rnoo 
I  Locetó  en  los.Vaycuros,  viendo  la  («Ou  de «socpri-a  el 


1- 


vinq  á  dar  á  Hiaqui  á  donde  an  el 9«rijpiQ.YnCSntl8líJ.<íe  11^84)3- 


1 


t*tl  j'*  '*^1 


nom 
es 


.« i^flí'SüRÍB  ^^}^'^^ñ^^^B  H^r^,m\^h^.M}9  ifl^.Mrtarl?pl:áf  de 

.ejemplo  de  poner  á  peligro,  s.u  yidja  pof  pl  .-hien^^^ila^  fXm^}  Y 
con  la  bendición  ue  la  beñpra  eA.do3  .dia«  da  nave^^^ciQA  9alto 
'en  t¡e^^í^  en   Lp^reto  Concho^  ,íj[ia  d^  A|¡ér^Ql^  ^#^|^>S^  de 
Marzo,  ,  ,   ■\    .       .  -  .      .        .  .    -1.  •-  •:•    .»  «•  i 

rii  t..  'éRe¿i¿¿doa  cofiMgumde^^s^trehiotí  de  gozo  del  ^ladre,  éspafio- 

les  é  indios;  y  quedaban  trabajando  con^  fénror  apost6licÓ  en 

.  e3tas.  reduccioqts  ^anapdo,  Q0n|^ai3Lde«.4^dor^s^.  n^iichiÉi  calmas 

'  p^ra  el  cielo;  pude  jo  seguirle  poco  d.eapuoft  QiabiM*eátidoiii0  en 

San  José  el  dia  9  de  Mayo  de  170L  oa^vfisandp  con  Canta  fcli- 

'  cldad  y  velocidad,  que  ein  un  día.  de  ijiavege^ioii  llagÁimoaá  la 

i^  del  ^Cároien,.  inmediata, á  .I^or^tPi»  auiM]^^,)0a .mftríoeros  te- 

.       mían  imycho  por  lo  arri^infidfi  4q  lí^rSuilla.^Wl  jr«  e»taba¿    ^e- 

.   tJBmba^qu^  en  tierra  Grp^  ide  ^ap.BriJiiajá.^d^  é^é  e^g^ma- 
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hIp  mwo»  iloscieBtiw  .<^3bea0$;'  despaché. p9r  tie^ra-afisa^ál^- 
reto  de  donde  salió  con  la  iancba  del  Rosario  á  enoootrarmeel 
padre  Picolot  j  con  las  dos  embarcaciones  dimos  fondo  el  dia 
21  de  Mayo  en  Lor#?to  Concho  recibidos  del  padre  rector,  Joan 
de  Ugarte,  soldados  é  indios  con  mucho  gozo  habiendo  vuelto 
buenos  y  sanos  todos  los  californios,  con  ochocientas  leguas 
de  viaje  por  tierra  por  especial  gracia  de  la  Madcna»  ella  sea 
por  siempre  bendita." 


Mientras  en  el  real  se  trabajaba  con  tanto  ardor,  para  pro- 
mover y  asegurar  las  conversiones  (?n  la  misión  de  San  Javier, 
fundada  por  el  padre  Picólo,  se  trataba  no  menos  que  de  ar- 
ruinar  la  reliírion. 


o 


Algunos  indios  que  entre  aquella  pobremente  blasonaban  Je 
hechiceros,  suspiraban  por  su  gentilidad  y  era  insufrible  el  yugo 
de  la  ley. 

Por  fruto  d^  sus  sediciosas  sujestiones,  todpa  aquellas  ;nni- 
^  cberías   volvieron  las  espaldas  á  la  religión. .   Arniado9':de..ef- 
tacas  y  de  flechas,  asaltaron  de  tropel  )a  casilla  del  padfA  Pi- 
cólo con  resolución  de  matarlo;  y  lo  hubieran  eonsegaidassi^cl 
padre  no  se  hallara  en  Loreto  tratandq  de  la  ventaja  espirilmftl  Jir 
temporal  d^  bu  misión  con  el  padre  Salvatierra.    La  amoiti«ada 
multitud,  (MtO&na  k  pequeüa  capilla  y  ans  ovna«nentoii$:  saquean 
]^ry4viepf}ar4el  padre;  y  oqn  ^Igazsffa  de  viotoriosos  «euratiraD 
..ér^^:fn^iites»<.Mar4;3ihaa.to$  tmilHare^á  ^pa^igJUareltuswllOi^ 
Ipór^paa  q«e  Kc&tigfinrlos^ctabíaiios  .no^puedea'4ar  alcanee  á»la 
4)0jbarder^tiimiat  Por<¿r4len  d«i  padr^Salvaiíerorft  se  eocinrgacde 
mUí  miakmelpadMÜgatie.  yíenda  el  hombra  ^d^Díioai^pieJos 
io^ioft'iiiQ^  i)iiíefcm«AÍin.de  ksamraflas'de  WmanAe^ {^oirttMilar 
4o)loa>a<»ldfldosrifi9TOiedeoft  m}id9>«&  to&tjtiijri|a<ó(i  Iuo^l^tQ|;|]|l|lM- 
'gplltléllkdoaQktS!9krftl)o«|1^1d<$s«fl9#  !«<»rio»a)y  i^PiM^gWe  ifa^dpt' 

^on  (rabijaniU)  ¿el  f^adro  >peisonalmt;»te  MOh^^Ml^ii^^hTif^M» 
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cBpillH  jr^asíi  de  mas  Capacidad) yeríip^Kai^aii  el  caHh<0'de'UDa 
corta  sievnbra. 

• 

Aunque  el  padre  Juan  María  por  la  falta  de  víveres  despidió 
algunos  soldados,  qutefdánd^ée  cotilos  ihuy  precisos,  sin  ennbár- 
go  llegó  al  estreñía  ia  neceáidad.  Consumidos  los  bastimentos 
aplacaban  la  hambre  con  los  mariscos,  yerbas  silvestres  y  rai- 
ces, hasta  que  á  mitad  del.  año  llegó  el  socorro  de  víveres  que 
ministró  la  caridad  do  los  padres  misioneros  de  Sinaloa. 

Algo  de  esta  urgente  necesidad  tocó  el  padre  Salvatierra  en 
carta  escrita  al  seflor  fiscal  Miranda  con  fecha  15  de  Setiem- 
bre de  1702. 

**La  detención  de  la  lancha  San  Javier  nos  ba  venido  en 
graves  cuidados,  pues  nos  dimanó  una  fuerte  hambre  que  pasa- 
mos por  Junio  y  Julio  que  nos  pudo  consumir  atenidos  á  sola 
carne  ñaca  sin  un  grano  de  maíz  y  trigo,  hechos  unos  esquele- 
tosí  'aborreciendo  loa  estómago^  el  único  alimento  de  la  carne 
fiaba,  sobreviniéndonos  en  este  tiempo  una  guerra  que  nos  pu- 
«docofi^tímiv  teiUándtoosya  médioa^abados  por  el-  hambre.  Ca- 
«ése'UD  soldado  nloeoDaimado  José  Pérez  con  una  indtadela 
sierra)  y  al  tiempo  de  la  pitahaya  le  sonsacaron  los  indios  á  la 
moza  para  la  ^asistenoia  á  sus  maldades  de  este  tiempo*  Salió 
<el  nuiDCíebo  ér  escondidas  contra  la  voluntad  del  capitán  en  b.is- 
ca  de  la  mujer,  y  llegado  á  la  ranchería  de  la  sierra  matd  á  uti 
anciano  de  drcba*  ranchería  porque  se  le  oponia  á  que  volviesen 
á  «U'mojer^  y  lo  mataronr  á  éilos  indioS)  y-foeron  convocando 
"^on  ro2  general  de  ia^iiisnra  contra  todos  iH>80tros.  Admitieron 
tiraciiob  y  el  rest^  hízoinauti-alidad  dejándipnos  solos  ¿y  qué  tal 
«nos  4m.*  cargados  desarmas  y  vacíos  tos  estómagost  mucho  pa*- 
^deoiqíos  hkstatqu»  .eo  S^^do  Julio  vino  Ja  lancha  y  «en  id  oed«» 
siot»  nopuéé  dscribtr  á  V«*S^  ptres  él  hambrt  me  tepia  IMS]^^ 
cailigap^ia  {>ltintac()a*a"para  tea^tioi  efuto^imiiio^'  Dkcis'éias>dilh 
t'ae«(i^e4l<^]''4d)i  ^oíoorro^ 'di^fo A^tosny ios  e^nimigos  M^#4i 
nMp»(¿ei >píi4¡(^  Joirn 'de^  UgartO'  <|iieiBe1|lito«rmbr0do^|3«  Ibs 
'áttos^ipuéaíse  supieDoi?'<i«e  énDiveíStra  iÍ6ir|3Á»a  i>ece9Ídad  mitá- 


iiP  .0 OIX :l  U  £HICJí|5dB©TBa»  A  J  A íl  AS 

para  comer,  pero  .Dios  nos  socorrió  pQr>iiii^tbBo01lt)|«dDbÉb 

Ía)ret9^ijígÍc^))%irQ;Frf  neifitoillirU  JBteftkrfli^Xitfí»  bwb  defr 

yr/ficdailncioipfinclelntísrAdrfts  9««^Dob  ki^díliA,  jdjji^  hkcmitA 
«fies  ipieoíoaitfjábdoA)  •é/b»c8c)CT!Íf€9»J9n^3iud«^iiiM  ^  eMtoaitft 
^uldeoBcilasciBigDJiísifmei^nS  taboDoifii  lf>«)t)!&iifn9A.  oontai}- 
]tteinín»lnflChubÍ8qp  tflGpadpifairee  d ^MudreeFm^iMrífe^mé  Sb- 
•adh^í  üliéaitbDiefooV^Slf  ffíiar^sil&alQiprc)  (jicoofdeüinijip,  ^  cm» 
Miig8mivhMrer8ii¿£i^Ikiitiny.«qEÍí^so  sáhid  eqiikalfliitdfllíoiianft) 
4JiÍAeddfpftttlRfr<ryjdrc^oj6^niQr^miAopOQB  ^^i^19l])af«nrel>«uuk 
venga  bueno  será  el  despacho."      .olmo  J  úb  GtoiiaB  fiíisau'/l 

*'^''0¿¿))ii^^4}tíe  i6^'ff)'dfbir'ae'S&ri'Ír§^i^^  éáimm^  W^\pz 

*^tie'^leg'áéifbbV6^  á^fflist«ife/6  »]'^'dté'^g&Htb,^«(líJ%g)^^te 

macYiüí^«é^«^ttS'^ife^^de  llii^    í^aíír^^f á^  JAfK>«ei^4 

capÚáii  qtié'^ptmiiii  ffíit'i''19ei9¿á?k$^  ^Éh^}ami;'^^y§t»m' 

A  prín'cipioVdé'  esté  aftó'  sa»?ó "W  'pádíí ^  Pfe¿lB^8!%íyP,^n«|6 

á  Mrftancíiel  y  ¿n  Gu^cfálájahí'  te  piafé  '^á^iíerfá  ^iálí\fi¡eft§Q  ud 

informe  del  estado  de  la  conversiod  3^^€^^rÉiia^'pWtttI/lei^Ai- 

átft  á  üná  real^eédulá  étj>*q[u€rsu  nfójefétad  pedia  tie¡ti«ia'dtf^odo 

j*  asigtiaba  seis  ftírl  pi!éos' al  fefnenUy>de«%ta'i50ii>ér8iiiri.}."De 

la  d&e1arác»ori '^éí  Padre  Piet^fo^  f  dría  de  otr¿«  frvs!  tetsa%os 

oeu^ared^qimite  «xamíntrmti'  forma «yv-nahiicié^'árMadfid^aqoSlIa 

fiefal  audiefoeia  üti  inftHim  ÁliiJíy  '^l<)ri(»(idpák/laíi€on^^ 

^  Jesüs  d^  N^etá-^'Ei^palltiv'  ''^l'^padm^Piboío^^AUximcbepre- 

''fterifó'^l  «einór  fri^f '^la^nééésidadrfdelefa  ^itnatáxbi^fvcfldaj^os 

rminm'As  y  leiistlfií^iaii^hMAs^litoiiptt^uieébdbiHdkrMfiofc^ 

^9ihilid¡A#fli«idé».r&oj^Ufik(]ediü^esxraelÍ0p5i!4^iaoia9q  Iraafaidtíai  j 
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oéllQhí^ll^lGoadatt^rílPq  óinoooe    F.on    aoíG  oíoq  ^Tsmoo  f>iRq 

éatv^-^éé  Bi^e^  ^tíiHi^aá  maH[pi¡$8éifiÑ)d&rlafjmiflp(»iídépSá«t^ 
AofisHa  d^  MvbgQinjCipnRta^iímosimBriiiemo^ 
■faenen  A^apuloDc^I  Isñrcod^  I6osa^iorieff/4^BtBe)einlbaDo6íupo 
ii9(U«B^drRiiqii9'3Qdiiu«|^i]ü  Bei«eiigbaroil  MpsrdnCaliforajbvüél 
<tnt%o 9^ ,<pfntí(lsé)ioieDi|ipalií§áí  ctefcpadfe iBcofo^ ^  todoa  ift juiitar 
ctJmieníA&ltaiiehisdp^  Enla  DaiPie§^¡^«iiéX]laiíi&fDÍ»«rbrAyii^]ini 
^iadosonemperdpgr  shr  qdbairjpifMneigai^o^  ¡í^liimiisbt/DrAlIreAldÉ 
Nuestra  Señora  de  Loreto.       '.orí  )f:qr:9L'  ítí  inse  u^íímd  B;oaí3v 

agua.     El  otro  fué  por  el  Norte,  en  que  se  descubrió  jilgttjqia 
N|5fltfr»  peiíp:no  líJíJI|[r(^a[PYa¿e^ea,q.u,«.e8^bljBcer  n^isipp^  » 
,,    C!óiivf«í<ba  de  3^d€  ^br^l  escribió  ^  p^í^ire  Ju^if  ftlaf/a  f4  y- 
:ílqr.jtfi^ndaja  sigui^W       ^,   -  ,  ..    :•  m  í^I   .st^.ü: 

1  :^^vi$o  4.V*  S*  cbroo  v«n  prosigui^ndp  con  grAi^.^BrQsppii- 
'dad.lusmisiowes  ten  medÍ!i>  de  muchos  Uaba}os.y  Be  .vao  1^*1- 
obasaloiAS  al  «^eló*     Sé  hiciieroñ  dos  ^dntradaa;  lauí^a  por 
Enerov  U  otta  por  Marzo,  y  eit  la  segunda  en  qu^.fué  el  padrt 
tF^nuoísoe  Maria.BícoJo  se  de^cubrieroií  grandes  tierras  j^ra 
sembrara imiceá  dé:verQno;y  ¡joderse . íüüdíir  p*lAWP«^  J 
po^Bbdiwtj^iiídfeíattó»  defcmar  de  U  oonlraq^^ta  «nrtesi  de«^^o- 
\i  oquéK^decjer.  riofr^  db fiair  J'ávieit:)jr  Me>  Sa«uUu  Rotblil^*  /  >Aaonipa* 
r  fiÉrobak  padraíjellfaq[^nTy^.algui«0a.iíQMl4os,.^Lli»lf«<Íií^ 
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de  reparar  salió,  una  escuadra  de  nuestrjQAjc^alifQnuos  3Ü  jss^ííí*» 
pafiamíéDto  y  escolta,  y  empiezaD  ya  áayudamosi  y. escolarnos 
los  q^u^.vivea  eo  esta  estaocia  de  Loristp  coma  si. fueran  indios 
de  la  otra  banda,  lo  que  nos  sirve  ya  de  muobo, alivio  y  nús 
fiamos  ya  de  ello^,  y  asi,  sa  va  ya  aseqtando  la  libera,  Otfos 
gozarán  ya  de  sus  frutos  y  ¡ojala  los  gocen,. cofno  ^eaA  fr/iHos 
de  nuestra  santa  fé!  V.  S.  logra  y  ba  Iqgrado  también  el  tiempoi 
procurando  de  veras  se  plantase  la  fé  eaesta  tierra^  y  lo  en- 
contrarán á  V.  S.  las  escuadras  de  ángeles  californios^  j  ahora, 
escribiendo  estos  renglones,  á  las  dos  de  la  tar{if¡.yÍQne  pq  f^}^- 
tiano  de  siete  áfios  y  me  dice  que  su  hermaniíp  de  ^pecho  lla- 
mado Mike  se  murió.  ¡Ob!  ¡qué  consuel^!  mi.qi^ri^  se5or 
fiscal." 

En  la  misioB  de  Sf^n  Javier  revívjó  c^l  ifMeg9f  \  U#  i^dia  v¡9- 
j^/papitan  nootoj  f  ^^\o^  principal  de,|aS(|\aAai(lap  (ÍQgai^tM4<s^ 
convoca  ái  lo^  otropí  iflspirindQjleSi.nu.fí^  i^ki^il*  ..X«a^  J^Ke* 
nes  catecúmenqa  resisten  declarar3e  ppr .  ^^..p|ij(t¡do;i  y  éli^oa 
liárbara  crueldadiasaUándolqs  nepe^inamjente,  lo^^  d^trQj&^  ft 
tqdos*  Acude  el  capitán  del  presic^o^. y  AJ|8rciiati9Íp.^|i.lilgu* 
nos  el  r^or  df»  las  armas,  aprehende  á,  ano%  y  d§  ^otrel^ma* 
nos  se  le  escapan  otros  á  los  montes,  Xlastiga-coivazotes  áiai 
presos,,  y  anaenaza  á  loa  qu^habiaa  quedado  en  las  rancherías 
que  ai  00  le  entregan  al  capitán  rebelde  los  ha  de  coasomiif  á 
sangre  y  fuego* 

A^edreiiui^ofl  ^cao  el  eno)o  y  Us  amenazas  del  oa^udiHo^^és^ 
¡Mtfiolf  dg  pMyQ  brazo  habiaa  recibido  taotoa:golpes,  l06ticrdgafi 
ifli^iiil^tadp  id^0edioi99a  jefe,  y  tirados  por  el  suelo  se  dkevJptttii 
pi^fn..  p^dpe*;,  X .  pronneton  pant  lo  aneesi? a anaiCO0Sta«te^tn- 
mi^pda.  ,  C^a^qw?^,  Ic^.jj^dfes  9I  autor  de  lae  oonjuraciMés, 
7.4^Jp,qeg:^e.l}^ti^f[d<>  1q  .^MAtioió  públioameaié  elícapUstí^pip' 

TJd  fiero  temporal  destrozó  laaenibafr¿ao¡tí(píM^al¿atiQs1$Q^ 
^  <^Oferl|iSf^Jo.q^ft.dj6i](ca9^i)  iii^^  de  If  tearidadide 
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loUifiadrafl  fiusteutémlolos  7  babHitándolog  para  que  podiesen 
iKxiv^á  cierfa  firaiie*.        ■  .^  »        í.  ^   .  ■   " 

A  principios  del  año  de*  1*704  llegó  á  México  el  padre  Juan 
Manuel  de  Basaldua, -mientras  en  Matanchel^se  daba  alguna 
eanena  al  ¿arco  del-  Rosario  en  que  se  embarcó  en  el  real. 

Biri  eftibargo  de  muchas  diligencias  no  pudo  cobrar  en  Mé- 
xico los  seis  mil  pesos  del  rey,  y  viendo  que  las  limosnas  eran 
muy  escasas  por  la  pérdida  de  la  flota  en  Vi¿,'0,  se  vo!^  ió  á  Ca- 
lifornia en'  compañía  del  padre  Pedro  ügarte  nuevajnente  asig- 
nado á  las  misiones. 

Con  íbdha  de  8  de  Febrero  del  mismo  año  escr  bió  el  padre 
Salvatierra  al 'senor  íiscal  la  siguiente.  • 

^^Escribo  esta  con  el  barco  del  Rosario  para  que  se  compon- 
ga-y  «vle»,'  qjué  ne^Asrita  ^de^  titi  fódó,  y  úo  sé  si  podrá  compbaer 
i^lí  ^ett  Matahcb¿té%n' Acapulco,  y  potqne  no  se  detenga  años 
reoiitQ  en^él  €it'|[>a^e  Jüari  Mañoél  de  Basaldua  para  que  agen» 
cwieii  toda.ai^Cet^&víb  y  'ébíUpOéicioií  del  barco  como  el  que 
v\íngü^ear*gad>0'  cóti  el  amparo  de  V.  S./á  quien  no  he  agrade- 
cido toda  Ufk  las  Kmbsrías  abundantes  del  juez  de  testamentos 
aplicadas  é  ésta  conYe^fiíioñ  de  V.  S.,  y  lo  hago  ahora  ofrecien- 
do con  los  padres  Jas  mi^as  que  V.  Si  me  pide. 

'♦Insiflué  en  las  otras  la  esperanta  que  tuve  de  ser  carta  vi- 
va, pero  ahora  por  muchas  razones  do  lo  puedo  ejecutar,  y  no 
es  de  poco  momento  la  que  acabamos  de  recibir  de  la  real 
audiencia  por  medio^det  .geaér^l  Resával  de  que  andan  en  este 
n^ar  eoemigos  en  algunos  navios,  y  así  no^es'  tiempo  de  que 
sajga,ya  4$  ^^  &ÍBO  de  que.viniendo  enennigo»  acá  me  ridtíre 
yo.§nJ^@  inontes  can  mis  nuevos  cnstiatíoitf,  que.  toi  VóyliattaQ- 
do  muy-oonatantea  en  hrié^  y  &'ebfe<paifio,^ieor(i|]i  jidlA-es  f^téjais 
delifO^Alip  d&.  J«Booriatb>  n9  l»e^ptí«tt^t1'  d@jáV  Viniendo  élTobo;^ 
y  ai  sucediere  deje  V.  de  considerar  te^tfrfíiíjoé^^iíé  ¿é  podiráh^ 
pa35tt'.,y;,y:iv.a/.J¡^liif'ty,:la;'Mfldo8£br.  •.^"^-^''.  h  I...-'iq«'.ííi' «-■»  •" 


""'•  •.¡■ft]ít'<hr¿\i  sünihó  íbI  nnih 

algunl])rb«'ísib/í;y'Íf6|^ranaFi^6tiÍii^''VÍé''fi»ti^«S'1i.e#^fra^ 
''  *'''¿a.  '"£rpaBMlik\i  ^ií>ñt  ciyn8Htt''>c8Ü'Í6é'tliMr@«íP  iH^apiun 

lo  que  debería  hacerse  en  aquella  situación}  f^V^iíStiPS^ta  de 
''"'''Ü'gaÍ^^''^¿'8ste'f 'tiíJ/áüi<ai^q^'''«^K»áiy)d»  ^líAéMea  con 

olridar  los  medios  á^'tk  ^fif&yk^  'fiafMfüAbs  Wn^Bb  admitió 


el  padre  Salratierra  J)ara  el  adelantamieoto  de  aquellas  conrer 


^  )    ;;' 


MÜelté tfu^i^lrivireyr  <f onde  ^e^0QtpffUfps,j)ajtpiTias(^  fiij5|j  pro- 
kK^<{Í9n|:  [>ei-Q  Duncf»  3|e  Ja  d¡6  rasp^u.^sta*  .  El  año  ^(^^1700  pre 
;  a«iit6  uq  memorial  al  re^\  i^cwdp  d^^fx^xco  en  6|u^'^e^a  con 
i<)do.SM  pfe^ídfd  qcM  jo  p^ga^^  ^  M.  cofpp  á  los  deinas  presi- 
dios de  las  nuevas  conversiones. 

X  s^us  inaUncias^  U^garoii  éL  Madrid  dos  inforav^js  j)el  virey 

,f^  iqf^  ft0p«v<íp;98  y  J39  y.  gwe4ar,Q,o  ¿sip  efecto  con)(p^.fU5  otras 

■dUigenQias.  ....:..  ..,  ,        ,,.,  ,  ;  i;:  ..  .  ^ 

..MftP.lQ  W9l:l^q:p^f^i^^PD.JQa  c3la#p.4í}fflrfp^sj,.,lQj|r§Ja  carta 

do  M».(P<irtMar  ^p  9H*5Íl^í6  ^,fl0.tici|.d^  ¿g^.  ¿1^^%%*^*  **® 


I 
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El  padre  Bernardo  Rolandegú?,^'páirfd84'  afe^«TÍrg|!»ncia 
■''U^^tílác18o¥m^s]  ^réi^ó>^é?ií^ftáiMa>n,Sft'l¡^ftiWtieía5bre  va- 
'^  mi'Vfit6s^(!Í¿  ékíilSfeiSl'Wí  qii^BiiísWnS&délyftfl&d^        por 

*'''^éf?s?ll,^á8fétÍí'(H^Wédfil8^eP'áftd^^íte'^ 

dian  las  órdenes  siguientes:  *\'¿Bin 

-tD  n^aSBÍaws  ftfoíyfgS»ífJsar^pfi5B,f5\g||líg;Í9,5^íl^jc^^^ 

.,,     ,  Últimamente,  que  el  presidio  se  fundase  en  la  cónrracosta 
í  3<.tB??!^*^UW  del  galeón  d^  Filipinas,  y.  que  sm  pehuició  de  las 
;,.  misiones .&e, promoviese   el  apelantamiento  de  la  pesca  de  las 
perlas  para  la  real  hacienda. 

Para  este  mismo  efecto  vino  cédula  al  fiscal  de  Gu'adaikiara, 

*^y  dlfif's''etf  q6¿  isB  íííétóh'^rkciás  ttl  pádrferí^{j3Ítttdor^de%  provin- 

'  cfa^á  D:'Juád  G&BkmiWy'á  Ik  étírtg?egíactoní^ei\í)S  ©otees. 

"^^   '  É'stá^  cédulas  tahfeVó'yáBleSrk  ftis'pr&greéo&Mde/lr^tfií^rsion 

de  íCáíífernla,' noto viel'ofl  efecto,  pdesaüriqdé 'se  bi^o  joma  fué 

ií  resóliícibn  que  Se  repre^éntaria'  áB.  M.  la'e^caéef»  del  real 

erario.  -  .    .,i       , 

*  Vihd  á  México  el  pádfé  Salvatierra  y  espüso  en' ti^  ifnemorial 
át  tirey,  duqlré 'de  Aftrimpiífíí|ue,  como  la  compiíffiía^liitbija  jun- 
tado de  limosna  mas  de  trescientos  mil  pesos,  y  que  insistía  en 
i^né  se  fdménlásenlás  cónvérfeióitós  ¿e^  Califbrnik  ctwí  los  trece 
'íñii  pekó^  qoe  se  les  débkn  ea  iirtad  dé  reai'e^  bédulas»  ^eseo- 
'iíaé^ía'íJfbptf^atíón^ae Ta  Wy  Sé^mMññnioffMi^m 


n    U: 
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Se  respondió  al  padre  Salvatierra  en  juftta  general  qti&se  ce- 
lebró de  orden  de  S.  E.,  estar  débil  el  real  lerarfo  y  cfue  se  da- 
rla cmnta  á  Espaflá,  como  se  hizo  por  el  aflO'de.lTOO.   . 

Antes  de  llegar  á  Madrid  este  inuirme  vino  otra  éédxila  de 
S.  M.  en  que  mandaba  se  pagasen  los  trece  rtiíl  pesos,  y  aun- 
que  el  fi-cal  aprobó  la  paga,  el  señor  virey  y  sü  juhta,  respon- 
dieron á  S.  M.  lo  mismo  que  a!  padre  Salvatierra.    .        '  . 

Las  guerras  de  sucesión  suspendieron -en  "el  real  concejo  de 
las  Indias  los  negocios  de  California,  hasta  que  el  afio-d^  1708 
,.5e  espidió  nueva  cédula  para  que  en  junta  general  áé  dieseles- 
pedición  y  ejecución  á  las  anteriores  cédulas.  •    ' 

El  señor  virey  fué  dilatando  esta  junta  de  suerte  ^e^'iró  se 
^  verific.ó. 

'  El  año  de  17J6  trajp  el  niarqué^  de  Válefro,  vht^  dé  Nueva- 
Espada»  cédula  de  S.  M.  para  la  ejecución  de  las 'ántéfíbh^  bé- 
dulá3*  '  ••'     *  ^-'-    . 

Hizo  junta  deseoso  de  fundar  CQlonia  en  la  contracosta  y  pre- 
sidio para  abrigar  el  galeón  de  Filipinas;  y  adnqud^dbs'áein- 
^tieron  se  opuso  9I  padre  Alejandro  Ron^año']IalUa9o  á'lr}üQta 
corrió  procurador  de  California.  Sus  poderosas  razónléá^6u§pen« 
dieron  la  resolución,  y  ordenó  S.  É.  fuese  líámladoÍBl ^pifaré 'Sal- 
vatierra para  saber  en  este  y  otros  puntos  su  dictántén. 

Por  el  misipe  ado  de. 1916  y  por  orden  del  padre  provincial 
salió  ya  enfermo  el  padre  Juaa  Maríaj  acompañado  del  berma» 
>no  Jaima  Bravo»  y  agravándose  en  el  camino  la  enfernjedad, 
acabó  en  Guadalajara.su  gloriosa  vida. 

Con  sus  poderes  é  instruecioues  llegó  á  México  Jaime  Bra- 
vo,  y  por  orden  del  virey  pnopuso  en  uixinforíX)e  I93  siguiente! 
'-  articlilos  que  consideró  impoitaiiles  á  California: 

* 

I?  El  aumento  del  presidio  bdNst»  eineMenta  loidados  para 
^adelantar  los  descubHmieatosde  lalierra, ftÍQ.d#|iur  Hide&affo  lo 
^^nquistado^  '  >.,.,..,  i 


r 
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2?  La  necesidad  de  un  barco  mayor  para  trasporte  de  gana- 
do y  cabalios,  y  para  los  descubrimientos  de  mar. 

39  Un  barco  menor  para  cualquier  acontecimiento  y  que  pu- 
diera acercarse  á  la  costa. 

4?  Un  destacamento  de  quince  soldados  subordinados  al  ca- 
pitán de  Loreto  para  ir  sujetando  á  los  indios  en  el  puerto  de 
la  Paz,  pues  conquistada  aquella  nación  no  saltarían  en  tierra 
los  estranjeros  é  aguardar  la  nao  de  Filipinas  siendo  cierto  que 
en  toda  la  contracosta  no  se  había  descubierto  hasta  entonces 
abrigo  de  mayores  proporciones. 

5?  Un  seminario  coa  su  maestro  y  otros  puntos  de  bastante 
utilidad*. 

••  «  k 

£n  una  junta. que  se  celebró  para  examinar  estos  puntos  se 
resplvid  por  el  Bscal  y  S.  E.  hacer  informé  de  todo  á  S.  M. 
Sin  embargo  de  no  tener  S.  E.  mucha  inclinación  á  favore- 

• 

eer  d  la  Qalifomia,  apremiado  de  la  real  orden,  determinó  pa- 
gar Vjeinte  y  cinco  plazas  de  soldados  y  veinte  y  una  de  marine- 
ros; y  porqife  estas  plazas  arregladas  ai  sueldo  de  tierra  adentro 
llegaban  casi  á  diez  y  nueve  mil  pesos,  las  hizo  arreglar  al  suel- 
do de  los  soldados  de  México  y  marineros  de  Veracruz,  con 
que  llegó  la  si^ma  á  poco  mas  de  diez  mil  pesos  que  luego  mana- 
do entregar  á  Jaime  Bravo. 

Beclamó  éste  representando  á  S.  E.  lo  caro  de  los  géneros 
en  California,  lo  costoso  de  las'conducciones  y  que  la  cortedad 
del  sueldo  podia  dar  ocasión  á  los  soldados  y  marineros,  para 
desamparar  la  embarcación  y  presidio. 

Tuvo  efecto  le  representación  de  Jainae* 

Mandó,  pues,  S.  E.  que  la  paga  de  dichas  plazas  llegase  á 
diez  y  ocho  mil  doscientos  peK>s  anmaJes»  lo  quese  contínuó 
hasta  el  tiempo  que  diremos  después. 

También  se  pagaron  de  la  caja  real  los  costos  del  viaje  del 
padre  Salvatierra  y . un  .barcx).  perulero  qpe  costp  cuatro  mil  pe- 
sos. Desde  entorces  pagó  la  caja  real  un  barco  con  su  tripillii-  ' 

15       '    • 
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cion  y  ía  cnrena  cada  dos  años,  con  algiíndápt-rtreclíós  dé  ve- 
las  y  anclas. 

Oíros  barcos  para  la  subsií-tencia  de  CaHromiá  costeaban  los 
misioneros  con  las  limosnas  de  algunos  particulares. ' 

El  barco  jterulero  que  concedía  '$>.  E.   al  hérmant^J.  Bravo 

^    t^nia  la  .quilla  podrida  y  luego  se  perdió^  ' 

.    Por  el  oílo.d^  1719  y  par  dispoaicion  superior,  «eordené  cn 

^,  Gua-dabjar^  desac^rdota  Jainie  Braro,  y  habiendo  veoí^©  á 

^  .negQciapipüea  de  la3  «litáipnes  á  Méjico  pidi&  otro  barc^,;!© 
consiguió  y  en  él  se  volvió  por  Aeíipulco  y  Malai>chel  A^Gáli- 
fornia  por  el  afiode  1720,  .      ,         ;   ..  /í 

,El  ano  de  17)18  el  Illmp,  obispo  d-^  ürjadiana,  hizo,  al  rey 

.,^^jp^,r^]afii(W  moderna: de  CaKforflifi  supücáa.dole  fevore^iesp  la 
conquista;  y  S.  M.  espidió  real  cédula  por  el  año  de 4719íP2ra 
,  que  ae  ejecutase  lo   resuelto  en,  lí^tcitada  de  1716.  »IJasUi  aquí 
la  noticia  dé  recursos  y  cédulas;  rolvarnoS;  á  nuestro  qbietp^ 

MeJ9rando  los  vientos  se  remedió  la  pasada  necesidad  con  al- 
.guáas  limo9nas  de  U  provincia  de  Sinaloa.  En  este  misn>o  afío 
fué  llamado  á  México  el  padre  Salvatierra,  y  dió  ocasión  una 
cédula  d^  S,  M.  dirigida  al  señor  virey,  duque  de  Alburquer- 
que  que  comprendía  varios  puntos,  que  eí  católico  rcjy  Felipe.  V. 
ordenaba  se  ejecutasen  para  adelantar  la  conversión. 
*  Para  dar  cbrriplímieñto  á  eála'^arc'é^úla  juígó^eríenor  vi- 
rey  ser  necesario  celebrar  una  junta  "geneVal  &h  ^líeksíátié^e  el 
padre  Juan  María;  y  pidió  que  lo  llamase  al  padre  "Visiteñdor 
Manuel  Pinero.  " 

Habia  é¿te  nombrado  poco  antes  al  padre  Juan  María  por  vi- 
sitador general  de  las  misiones  de  tierra  firme:  y  la  carta  de  este 
Bombramiento  la  recibió  el  prdre  Juan  María  en  California  por 
el  mes  de  Julio  del  presente  año..  No  la  pudo  ejecutar,  ya  por 
la  hambre  rigorosa  de  que  hablamos  arriba,  ya'por  no  tener  em- 
barcación en  que  pasar  á  las  costas  de  tierra  firme. 

»j  ,1%  '•''1 

Kn  esta  deteticion.  lo  alcanzó  en  Óalifornía  segunda  carca  que 
^'"*  recibid  por  Setiemti'e  en  que  le  brdehatíá^  el  padre  "vísitáaor  d^ 
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jase  la  visita  de   las   misiones  y  vinie^'e   Ineí^o    a  Nueva-Es- 
paña. 

.  .  íV.  ^l  (lia  I?  d<?  Oclubre  salió  en  un  barco  de  liusos  que  habla 
llegado  á  Ca.liforniai  y  mientras  canúuHba  murió  eu  México  el 
padre:  visitador  Manuel  Pinero. 

A  otro  dia  del  funeral  se  abrió  el  segundo  plie<ro  de  Roma 

en  que  renia  nombrado  provincial  el  padre  Juan  María;  y  aun- 

■  ^epai'a  e^xonerarse  del  cargo  representó  á  la  eoni?ü]ta  ninclias 

ffá'zones  eíkaees,  no- ¡fueron  oidas;  y  á  pesar  de  su  i^esistencia 

bübi)  áé  etni'«ir  e»)  erl  gobierno. 

Entretanto,  el  padre  Juan  de  Ugár:e  que  quedó  por  snperioi 
deí  la^  misiones,  apficó  su  diligencia  á  conseguir  a'gunos'basii- 
ínentog  y  á  piomover'la' industria  y  pobeía  en  las  nuevtiá  cón- 
véfstónes.-  '  ^  ........  i  .    :■  ■ 

Agitado  del  deseo  de  la  felicidad  temporal  y  espiritual  de 
CáliTornía,  alternaba  las  tafeas  siempre  rodeado  de  sus  indios 
deimo'ntando  bosques,  allanando  tierras,  plantando  viñas  y  hor- 
talizas, haciendo  presas,  sangrando  rios, Tabricaiido  casas  é  igle- 
sias y  usando  de  mil  oportunos  ardides  para  anfmár  á  los  indios 
prosperar  sus  establecimientos  y  desterrar  de  todas  las  misiones 
Ta  ociosidad,  el  hambre  y  la  miseria^ 

,  ,  *        .    ■» 

I  »  •      r  ■  -    ' 

.  Llqvó.al  real  d©  JLioretoJá  un  maestro  tejedor  que  ensebase  á 
QS  indio?;  y  aplicados  al  telar,  cubrieron  en  breves* días  su  ver- 
jg;9nzQ^a  desnudez. 

En  cumplimiento  de  su  cargo  el  padre  provincial  Juan  Ma- 
ría después  de  visitar  el  colegio  de  Guadalajara  pasó  á  fíaes  de 
Agosto  de  1705  á  dar  una  visita  á  su  adorada  California- 

Y  á  6n  de  adelantarla  estableció  algunos  prudentes  reglamen- 
to?;  y  á  su  petición  dejó  en  ella  al  hermano  Jaime  Bravo  que  lo 
habia  acompañado  desde  México,  y  que  en  lo  de  adelante  fué 
de  mucha  utilidad  en  las  conquistas. 

Restituyó  á  su  empleo  de  capitán  á  D.  Estevan  Rodríguez 
que  habia  renunciado  por  ciertas  aprensiones  melaocóUcas^  en 
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que  DO  volvió  á  incurrir,  desempeñando  loablemente  su  obliga 
cion  por  muchos  años.  '     ' 

La  necesidad  de  víveres  habia  llegado  al  estremo  que  hiani- 
fíestan  las  espresiones  del  padre  Salvatierra  en  carta  de  30  de 
Agosto  a4  padre  Eusebio  Kino  con  ocasión  de  haber  éste  en- 
viado un  socorro  de  bastimento  á  California. 

"Dios  Nuestro  Señor,  dice  el  padre  Salvatierra,  pague" á  vues- 
tra reverencia  el  socorro  para  estos  pobres  padres:  á  na  Regar 
yo  en  persona  y  con  tanta  oportunidad,  los  hubiera  y^  bklládo 

' muertos  de  necesidad  y  de  otras  fatigas.^' 

'■ '  ' 

Concurrió  también  al  remedio  de  la  estiema  necesidad  el  pa- 
drq  Francisco  P'icoto  que  de>  orden  del' pádrt^rotifnpilillbabia 
visitado  las  misiones  dé  'Sonora  y  Sitialó^  de^>d¿nde  ;^^ii¿tió 
abundantes  socorros,'  ••(».',  f-  r  -/^i 

Los  dos  nieses  de  Setiembre  yOetobre  qu«'jéatDf!Q.el|Mgdre 
provincialen  Calirórniai'  t'ra6áj6  entre  losúadios  comoidl-üisra 
actualmente  misionero.  ''  -    '  ;.  f.    .<;    «í-iijjfifji 

Visitó  los  tres  pueblos  de  Ldreto,  Sait  Franoiéco  yrS^ft  Juan 
Londo,  cabeceras  de  las  tres  misloiiesfondlidiis  fausta  iá/q^I^n- 
tonces.  "  -    í.    !  (1 

Ya  se  habían  descubierto  dod  (y^ rajes 'áCdmodiidc>»<eQiKtiidio9 
(de  buena^dole  que  pedian  el'baiitisrtoo  y  maiadó.  qüe^se  Aiáda- 
sen  dos  misiones:  señaló  al  padtie  Pedro  d(^  Ugarte  que  iiijé  á 
fundar  la  misión  de  San  Juan  Bautista  Liqui,y' al  padre' Juan 
Manuel  Basalüua,  que  fundó  )a  dé  Santa  Rosalía  de!  Muí ége, 
como  adelante  sé  dirá.  -í  ;^ 

Tampoco  le  era  dificíl  al  padre  provincial  hacei*  alguha  vez 
de  médico  y  enfermero.  *     : 


'      u        ..   .      .  ^ 


Un  ipdio  de  Loreto,  acosado  por  el  hambre,  se  dirigió  á  las 

barrancas  y  comió  yerbas  nocivas;  bien  poco  después  sé  le  bin- 

.  chó  el  vientre  desmedidamente,  y  observándosele  síntoma^  de 

atosigado  acudió   el   padre  Juan  Maila,  y  sacando  porciob  de 
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yerbas  que  llev»i^©onsigo  mandó  que  sin  pérdida  de  tiempo  se 
le  dispusiese  para  una  ayudaj  no  hubo  quién  supiera  manejar  eí 
instrumento  y  el  padre  provincial,  sin  embarazo  algun'O,  la  ad- 
ministró con  tan  buená^McAo,  qne  luego  que  obró  el  enema  se 
recuperó  el  iloliente.  .' 

Remediadas  las  urgenc^B^ép  cargan  do  el  padre  provincial 
con  eficaz  ternura  á  los  pitees  que  mientras  volvia  á  dar  el  úl- 
timo r^sto.d©  SM  vejez  á  California,  le  cuidasen  los  pobres  in- 
.  .clíosi  ooriK)  á  niños,  de  pocas  fuerzas  que  no  pueden  andar  solos; 
dio  la  vuelta  á  México. 

Por  este  tiempo  tomó  mejor  semblante  la  Cristian  Jad  de  Ca- 
^s  <»')&)  rAta»' 

•    «iiy':p»dra(f*aí^drí^T?g9rief  iflnj3^pc,ab^^  del  descanso, 

^'■gfili6  porjJlo¥Ípii^É|;^iti94ajr.jl^ini^i^  (Je  Líaui, 

hacia  el  Sur  y  distante  catorce  leguas  de^Lpreto,  paraje  que  de 

'•4Mtdm»fiO!hflbk.ce^0Apc;i(4(Xf  ;^.j  j(})Qf}|}^  9^1^  esta,ocas¡^on  lo  réci- 

« %ferowili»riÍBd¡bfttCjDdn  ^3íí^(?fjj{i,.|(,  p^qtJíjf^ípj^azándole  gue  lo 
enatarian:  con  alemas  demostraciones  militares  de  un  soldatlo, 
•s^  apteigi^i^a  (^^bgr^/Mrt^R^  .}\4  po.cp  f^o  4^  comunicación  con 
^1  padre. erfrteeiiefCín  i*|is.  biJQ9.  al  bantismor.  , 

Despedida  la  escolta  se  quedó  solo  el  padre  Pedro  entre  los 

bárbaros  á|loa|que  iob\i^(¡iqpn,déídiyj^^^  y  cpricias  á  que  le  ayu- 

'  d:33e7i-á.  fabricar  ca^a  é  iglesia,,. y  oyéndolos  hablar  entre  sí,  se 

liizo  dueño  en  breve  tiempo  de  su  idioma}  con  que  empezó  á 

catequiíiar  y  bautizar  á  los.  ftdultos. 

SCabia  prometido  D*Juai:\ Bautista  López,  vecino  y  rico  mer- 
cader de  la  ciudad  de  México,  diez  mil  pesos  para  cultivar  esta 
'  misión;  y^l]iabiéi;4olQS  fundado  en  su  casa  como  parte  mas  se- 
gura de  su  caudal,  sin  saber  cómo  le  sobrevino  una  quiebra  en 
que  se  perdió  también  la  fuadacion. 

El  padre  Ugarte,  enviado  por  negocios  á  México  y  embara- 
zado con  algunas^enfermedades,  ne  pudo  volver  á  su  misión,  y  ' 
la  obediencia  destinó  por  sucesor  al  padre  Clemente  Guillen. 
Gobernaba  este  padre  pacíficamente  su  misión,  promoviendo 
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los  verdaderos  iniereses  de  los  neófitos,  éüañdóf  los'bárbfrrbs 
(|ue  entonces  poblaban  la  isla  de  San  Joáé  dekUltr^fon'ía  líé^Hi- 
dad,  y  entrando  con  canoas  (que  adquirieron 'déf' los'bti^íá 
trueque  da  peVlas)  ía  saquearon  vana»  veces  -  •  .i  .i 

El  padre  Guillen  Recurrió  á  k  protece'fon  del  cap¡t«)iBiq4ri- 
guez,  quien  con  sus  soldados  desbarató  á  los  ladrones  y  .btiiai^Q- 
dolos  azotar,  los  amenazó  c^on  mayores  castigos  y  les  quitó  las 
canoas. 

Mudóse  dosJDues  I'a  cabecera  de  ésta  mMó'n  á^ótfó'^éjór  pa- 
'   raje  ñonibránd'olá  Nuestra  Señora  de  1os''DóI6<'e3-dtíl^<Joíé%io 
Máximo,  /   -  .    .        ..,:       ,1o 

En  este  ntiismoí  ano  se.  fundó  por'el  padre  Jiian'Mánúet  de 

Basaldua  la  misión  de  Santa  Rosalía  dé  Müle^e,  dikta&t^  é^o 

cuarenta  leguas  bacía  el  Korte  de  Lbréló.  Bíi  Vétítíyvfá-ínqbie- 

'"^tW'}rY¿rd  i[írthfef<»  térrto^btr '¿e>toi^iflMÍk)«;:aB  ^pi«i»Í6fi»a idioma, 

"^  '¿  en  cóngregaHD^,  cae^aií^ios '  y  T^chicirbis^á  ailgub  (nÍ9íh  P&' 

'^décíó  tíl  mfeióftérd  fti5t-tílíba]b«^" '  •  ^  *  '  -f.-  n  -^  t:  •;    ..^/^b 

Después  de  bautizados,  no  contento0^dbiqiiii^ti^s^»ioUiga- 

-> '   ciónos i(#n  ui^a.ieo9»taK|te  ^delidad^  ca.atribuyf  ron.  k  Jasrldeas de 

l»ii'($adfe^  dpdípáadep^  can^cdpr  &  hi^oec  nuevos  ^e^cubrimiea- 

to^s.iécyidtf  «©.ídijírtó  )a  religión  ^risti^na. 

.  Por  este  afío  se  aplicó  á  buscar  el  padre  Juai\  do  T/garte 
acon^pafiado  de  bastante  agente  algu«  puerto  en  la  contracosta 
qiie  conforme  al  d^seo  del  rey  sirviese  de  abrigo  al  galeón  de 
i  ilipinas. 

Llegaron  á  ella  y  sin  poder  descubrir  el  pretendido  puerto, 
encontraron  en  el  camino  y  en  la  costa  algunas  rancherías. 

Al  volver  para  Loreto  el  7  dé  Diciembre'  se  h'allfenk)h  cansa- 
dos y  sin  agua,  la  qne  no  pudieron  hálhr  después  de  buscarla 
todo  el  día,  hasta  que  él  siguiente  despaes  <Íe  misa  d&  enbontró 
un  pozó  de  agua  bastante  á  socorrerlos.'    *  "  "     ' '^ 

El  -padre  Juan  Máríá  qne  'yK>ncltíido'  siy'góbiefno  «"jt^dsiguií 

Vc^It-ér  áCalífórdia';  ^prádé^ó^mcichó  «cámmá^ád^fMV  tic^M  hasta 

'  ll^ért¿  9é''A%i^]^y^^¿n6kctlidtí«é  «tr  Si&a}¿«f<f)lél^«^por  aa 


V;  1 


i  »-  «ÍA  *. 


PAKA  LA  .lílSTOHlVi^K  MÉXICO.  171 

.  fwiQsp,  buraoá.o  de  dos  npebes  y  dia  y  medio,  hasta  (jue  la  bo* 
.:.QfU^aJD  coQdujo  feli;srrteate.4,Loret9i  donde  fué  recibido  con 
.  gozo  univerpiaL  ... 

Loa  trabajos  de  esta  ('amioata  loa  comprendió  el  padre  Salva* 
'li«ri^  en:a8tia  escrita  al  Sr«  Miranda  con  fecha  2  de  Mario  de 


'• 


(  .  •'^iPa.decimos  una  {;racde  bo/rasca  y  el  desamparo  fué  jtal  que 

'.  ej(k>Iaitr¡3tÍ3Íma.tioche  de  Sfl  de  Enero  estuvimos  sin  tinaonel  y 

amarrado  el  timón  j  en  medio  de  escollos  á  merced  del  viento 

jj,ug9^te  da  las  olas^  por  entre  islotes  mojados  y  remojados  de 

.^eaQfi^£oIpes  de  la  mar  en  toda  su  furia  que  pasaban  de  la  una  á 

,,. la  ptf^  b^nda»  .aauardandQ  cuál  seria, el  últitnOi! 

' -^^Lá^iice  4e  ioaris6iUl>a  {loifU-^da  y  todois  ^in  coo^fr  (b)s  no- 

-'^  dhé^y  día  jc  aBed)¡b\y^>pfevefíidiQs  pijir^  1^  muerte»,  y  ^  m^nos 

daño  que  se  podia  temer  erajaf.j^r^'ebat^^P^.^  I09  maros  d^  Ga- 


^  y^áwé» ád'A^p\ilb(^,^ .  u.  ■,  c;..  ,;;  ,.....v^  ,  ,,•  .»,^  ...,,.  ^..., 


^  f  X 


í        •  •  • 

^   '<*Iíos  califbrñíóá  etótóo  pttili^s  se  mé  árt4rtiar<wi  yjijw  tenia 


'í'  I 


mas^confianzá  en  étlos  por  ser  hTjás^  nuevos  de  la  g)rtn  Mtclonay 
pues  de  raí  no  tenia  qdé  pensar  poique  ha  -mticho  tiempo  soy 
inútil  y  pecador,  ' 

/*£n  medio  de  estos  trabajos  y  por  no  desmayar  dé  hafnbre, 
me  puse  á  chupar  un  pedazo  de  bizcocho  duro  como  una  pie- 
dra, y  aunque  tenia  otro  guardado,  regalo  del  general  Rezabál, 
no  lo  podia  sacar  por  la  gran  fuerza  de  la  borrasca. 

**Empez6  á  amanecer  y  vimos  sierras  muy  altas  y  muy  cerca 

de  ellas  que  anduyimos,  que  6  durar  mas  la  noche  nos  hubiera-* 

mQS  hecho  pedazos  chocando  contra  ellas;  empezauíoa  luego  á 

gobernar  cou  el  timón  y  animando  á  la  gente  nos  hallamos  en 

:.mi*ycpp«90'{.tien?.po. dientro  de  la  California  y  cerca  de  iierra  fir- 

•¿>  mftif  r^pnfkm^c»i  ((H>tno  diez  Ijeg^uas  para  el  SnrÁ  la  isla  de  San 

n    loq  JQa$:4f  sd^.^c^.  m  ^igro.  4^.  jas  /grandes  olas  íifjmps  i,  tomar 
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puerto,  víspera  de  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria,  y  dimos 
fondo  con  tal  gozo  que  el  ayuno  no  daba  que  sentir. 

"Pasamos  alegres  e!  dia  de  la  Señora  y  pfantamos  la  prime- . 
ra  cruz,  y  habiendo  cesado  dos  dias  después  la  tempestad,  fui- 
mos subiendo  y  llegamos  á  Lorelo  en  3  de  Febrero  donde  cüTi- 
|>l¡mos  los  votos  hechos  en  la  tempestad  y  pasamos  de  un  estre- 
mo  á  otro  con  el  gozo  y  vista  de.los  padres,  españoles  y  de  los 
hijos  qué  venikn  de  todas  partes  á  daf  la  bien  venida. 

VDel  viaje  de  tierra  no  le  digo  nada  á  V.  S.,  j  en  compéif- 
dio  sólo  éspoftdré  que  habiendo  caminado  y  Yiavb^ad¿  tatito  nb 
iiiíbia' sabido  lo  que  eran  trabajos' de  mar  y  tiérr)i."  '      ' 

Por  «Pmismiy  atóy)  afrfbá  á  fcalifortíia  el  padre  Juüdir  diíWi- 
jorga,  y  después  de  recobrarse  de  uñ'a  dólénda'qüé  íe  1ní6í'í(J'k 
novedad  del  temperamento  por  el  año  de  1708,  fué  destinado  á 
Coraundu,  lugar  distante  como  veinte  lee:uas  d^  Loretq,  queLte- 
Diá  algunos  manantiales  de  agpa  y  á  quien^e  1^  añadió  la  ad- 
vocación  de  Dan  José, por  ser  fundación  de  D.  Jps^  Márquez 


d¿  Vltíapíicñ^. '  * 
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£1  padre  fué  bien  recibido  de  los  indios  y  sin  desmayar  con 
Jó*  tratajóé  y'  lá  pobreza  dé  aquel  miserable' jiáís,  iúvó  H'sátis- 
ftcó{t>A  de  Ih^iiir  y  liaútizar  a  todoj  sus  rñorádores,' 

En  lo  temporal  fomentó  mucho  la  süBststencia  de  esta'  mísiotí 
al  padre  Juan  de  Ugarte.  Proveyó* á  IbB  indios  de^aperos;  j^'se- 
niUaB,  y  aplicándose  ácniúrar  sn  e«(étit  y)  mionstrüoso^tecrinoy 
k^raroB  muchas  veces  abunda  Dciatdic  ^rutospa^a  sobsiatiry  aü- 
yiar  la  necesidad  de  otras  mlsioiies^  -  u 

A  principios  djcl  año  de.  1709  escribió  el  padre  Salvatierra:al 
fefior  fiscal  Mivaoda  )a  3ÍguíeBte  carta*  .     .  ^i 

*« Vengo  á  dar  parte  á  V.  Si  de  como  pasamos  grándeiítrí- 
Ibajos  de  hambre  desde  principios  de  Febrero  ha^ta  10  áe'  Maf- 
EO  comiendo  nopaléa  y  otras  raices  silvestres  que  nos  da'baá'tcÉs 
pobres  hijos.  ''*•') 
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"Envié  con  sietq  hombres  uqa  carta  sin  cubierta  á  Hiaqui»  y 
DOS  trajo  socorro  de  harina  de  Sonora;  y  Bnalraente,  llegó  el  pa- 
dre Francisco  María  Picólo  con  la  memoria  del  año  pasado  de- 
tenida mas  de  nueve  meses  en  Tepic  en  parte  húmeda,  Y  lo 
mas  trabajoso  es  que  rae  veo  obligado  á  tomar  la  demanda  d.e\ 
descubrimiento  del  estrecho  con  doscientas  leguas  y  nías  de 
mares  del  todo  incógnito. 

**Aquí  tenemos  señas  ciertas  de  que  los  indios  de  San  José 
laataro.n  á  todos  lo^  pobres  busos  de  un  barco, de  C^liniai  y  lo 
peor  es  que  en  dos  años  que  vinieron  al  buseo  no  llegaioa  á  to- 
mar la  bendición  de  Nuestra  Señora  .que  l;iubieran  liei^^do  bu0- 
nos  consejos  de  no  arrojarse  á  ranchería  en  tierra  á  donde  pu. 
.^Í9S«p,d¿impHicar  á  esos  indips  ^  ¡ndiaa.,  ^,  ^J  cgfHt^a  ^tfdri- 
jQ<2  d^. cuerna  de  .tQu9  al  seílo^.vKey.''  ».  -    -;  rv 

C    V    ,»  i'>    ■■     .,  :     '    ■'        ••--    ■  •'.  '■         .    ■•    ■'  ^-        ,'■■'"    ^•'•••-'-; 

'Por  Afirbsto.dé  este  año  al  ir  por, bastimentos  al  rio  Hiaqui. 
la  lancha  de  0an-Já,v]er,  asfaltada  de  un  bravo  tenmoraL  varó  en 
ía  [íiaya  de  los  serisi  que  entonces  ardían  en  guerra  ^oi^  sus 
coafinañtes.  .  .  ,• 

.  Noticioso  de  queja  carga  de  ropa  que  llevaba  1«  lan.cha  pair{a 
el  rescate  de,  semillas,  la  habian  xobatlo  los.  seris,  voló  él  su  íi0r 
corro  el  padre  Salvatierra. 

.  Y  pensó.  HAorir  en  esta  espedicion.  -    . 

Los  vientos,  los  calores,  los  nublados,  la  situación  peña^c<»- 
sa,  la  barbaridad  de  los  indios,  h  hambre  estrenua  y  las  insipi 
das  raices  de  que  se  solía  alimentar,  lo  enflaquecieron  y  ternian 
en  un  continuo  riesgo  de  sofocarse. 

El  ardor  de  su  espíritu  á  pesar  de  la  naquera,  l6  hace  girit 
por  varias  rancherías  de  los  seris,  y  llamándolos  con  dulzura 
atrae  las  tropas  de  bárbaros  al  rededor  de  si:-  Iqs  anuncia  el 
Evangelio:  los  obliga  á  la  paz^con  sus  confinantes:  bautiza  sus 
párvuSos:  y  "encantados  con  los  modales  del  misionero»  le  rué- 
gan  que  se  quede  á  vivir  con  ellos  en  sus  playas. 
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El  padre  se  escns^a;  pero  prometiendo  con8©ív»rifcsí^la  mas 
j9ÍBcera  ami-^tad  los  eslrocha  «itre  $uh  brázds^j  libre-pa-|a  lan- 
cbft  $e  vuelven  á  Loreto.  í   j 

El  aflo  ¡de  1710  y  sígntemes  haMa  el  de  17 1^^  fueron  toes- 
tos  para  California.  -.  .    .) 

Florecían  las  conversiones  agregándose  numerosas  ranche- 
ras al  cristianismo,  cuando  una  epidemia  de  virueías  d^  malig- 
no carácter,  suscitó  una  fermentación  jiutredinosa  caíp'aí  dS  los 
mayores  estragos.  '         '    ■    - 

En  Nuestra  Señora  dé  Loreto  cada  día  se  enterrábate  dé  seis 
§'s?etTe  párvulos  y  adultos;  y  siendo  universal  la  infección,  infi- 
rieron los  padrear  haber  perecido  la  mhad  de  ks  mísióife^.  ^ 

Lóá  hefchicéróa  génfliés  esparclerónf  ha  vo¿  qbe'fofe  padrea 

r 

mataban  con  el  santo  óleo;  peto  tS^endo -los' fieles  qáe'érf6^  no 

j^doifabr  á  lo9  malvadiMí  hecbi^ros,  hÍioi^  con  ta  cdñftsion  y 

1  600^:^9(118^7  'Otros xo>n  e{  bantismo  ptoi'urtbatt  a^e^fdfp  «flPsal- 

O I  •  1  lafititigifUéís  4o9)  [)ad«>Mi  qn  ielejei^lc'fcnd^' la>  «aridady  ^msoman 
día  y  noche  los  campos,  las  raiAs^lCH^ii9ciyT(iast6i^ai^>«mfeBando 

'  y'iraufisandiFf  ímmimxéxíáeii^Bi\\iú9n\o%)y¡  Biediuinai^  godliando 
•fi  lasi.iqoi'íbuaibis  fjeñtereíado  tes.ouerpoísi:quB  ftaltataiiie»  las 

.  foaerano^S'Evéioa^  jiegffosty.pestilshtes.  :        ;;      >'  i/ o- 

A'^la  Inrélioidad  siguieron  oori  la*  hanübt^s  ^diMrkis^Irasta 
-el^o  á»  IVlSetí  qúei  emi>6«aroa  á  pen^fibir  fós  padres  óñsio- 
neros  el  situado  de  cajas  reales.  • '    ^'.  . 

.   ,  Por^  cúnsulo  de  laj%  trabajoa,  habiéndose  eni^iado  «l^barco  del 

.  Rosajrio  ¿.carenar  á  Matanchel,  fingió  la  lOfiaHcia  de  loa  matine- 
ros  que  ya  no  podia-servir  por  podrido»  y  para  que  se  ^iese 
otra  de  nuevo»  hioieroD  que  diera  de  propósito  al  través; 

En  la  construcción  de  otro  se  emplearon  dos  aftds'y  ini^cho 
dinero,  dirigiéndola  un  hombre  poco  inteligente;  y  habiéndose 
embarcado  el  año  de  1718  tres  padres  con  la  limosna  ée  misio- 
nes, con  un  temporal  zozobró  el  barieo,  se  perdió  la  iimodiía,  se 

>  ali<»garón  ^algunos  y  enti^eí  «Dea  el  padre>Benlta<  Okúzxj  \  í 
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•  ^  .  ¿Y^  Ibs  demás?  =  i  .  í  •      :  ; 

•  ¡Los  derharsH!  En  k  lancha  cUsl  bsrcto  entre  continoos  ries- 
gos, llegó  el  resto  á  tierra  de  que  dfstabdn  corno  ounrenta  le- 
guas^y  d^spueá  de  mueha®  hain^ea  y  trab^j'OB  en  la  misión  de 
Guazavez,  se  recobraron  con  la  hospitalidad  de  aquellas  gen- 
tes» .        '.        .1 

A  principios  de  este  año  volvió  áC^Üforoia  el  «pad^e  Cle- 
mente Guillen  que  fué  uno  de^  los  páüfrag03t  é  informado,  de 
todo  el  padre  Salvatierra,  solicitó  con  limosnas  de  pdfCiAuUres 
la-canppra  de  dos  bat-cos  peruleros  que  se  facilitaba.  /   ,   , 

Can  ellos  emprendió  el  at)o  de  1716  el  .prpyepto  d9.  reducir 
á  los  indios  guayouros  en  el  puerto  de  la  Paz.         í 
;     Saltaron  en  tierra^  y  un  l^pce  qpe  hiq  se  debía., ;(sp|i^ffr  des- 
.  c<?flQ^rt9  todflal2^a,m^?di4af  rf^lpatdxB,         .  ^      ^ 

I)QaindÍQ9  .d€r>:LfOi:eltoL^ue  Id  acoin^mOaban^  súntsafaei»»  el 

'  .rQQtÍYOíi»al«rQ«.:alguiiiidi  ntdj^re»  d^^los  goayciufos^y  tscmsidé- 

rando  á  estos  justamente  irritados,  y  el  movimiento  atr0É^d6  su 

Ye9^plsB,^3e-Balí6ibcmti<riop:del  ipu9HlQr4Q^'lb  ^aig[,¿dtifik?tándo  la 

:''C&áimíSÍQa'Parat-<>t?0=.|ÍB^O«r  .  '       r.-     '  •^-     -^^      -í     r   r    ->    Ui-? 

'  iLio»  dos  barcos  peruleros  ksapgaifan'djft  límoTiiaise'peirdieron 
: '  cata  «ftó! aAogáiidocieJff >gea(ta' ide:Ba  tñpuketmi^  •£{  ^padre'  Bico- 
lo  desde  Mulege  penetró^hástad^parije  doflde^dé9pue8'se^fun- 
-áó.lal|EQ&iQ«a  dfkiSiato'  IgnaoiDr  asicomo  el  6(10  ^e^td#pte  de 
17l3id9?|C^brió  esotra  ^latrada -ej  paraje  donde  94  ^gid>des* 
pues  la  misión  de  la  Purísima. 

Por  todas  partes  encontró  rancherías  de  muoba  geiife,  que 
recibiéndolo  con  afabilidad  oyeron  con  atención  las  instruccio- 
nes, y  ofrecieron  sus  pái*T«ilo3  al  baitíismo. 

Oon  la  ocaaien  de  la  real  cédula  del  afio  de  1710  de  que  se 
ha  hablado  arriba,  el  marqués  de  Vallero,  virey  de  Nuera-Es* 
pafia,  para  provideoieiar  con  aaierto  ei\  los  negocios  de  Cali- 
fiomia^  eaoarg6  al  padre  provincial  Gaspar  Ródelo;  llaiBÓse  Á 
iMéztco  ai  padre  Salvatie<!ra«  >  ,  • 

Reoihió' asta  .6ídeiL el  padi»  Jiiin  María  eji  Galííoroia  por 
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**n  e.-nvarjo.  por  c!  brt.i  de  a-jor-íia  e4-t4!b«iídMl^9«i%M'q^(^á*>uípk 
camino  t<n  íirro  r  pel'jrcío  porfn--y  tierrm.     -    ¡í.    r-.t'^'i'  -í*  y 

D-jJ  jor  5n¿?erior  del  presiiiio  y  de  las  i]H3¡oa9i»,a()Pf>^re 
Juan  de  Uirarie,  y  fatiga 4o  del  mal  de  piedra  qua  pa^^ia, 
¿a!:5  de  !a  ensenada  da  Lor«>co  á  ñoes  de  Marso.en.'QOOipí^iA 
dci  hprmiino  Jaime  Braro,  coaijator  temporal 
'  Con  Tie  :to  íirorab^y  atrarezó  ei  goifo  laitreUDO  y  i^Bi-Side 
Abril  dieroa  fondo  en  el  ouerto  de  MatancbeK 

Con  la  agitación  'se  le  agrairaroa  a!  pad»  tos  dolores;  y  cmno 
arrastrando  á  la  naturaleza  rendida,  caraind  hasU  Uogarjd  pue* 
blo  de  Tepic. 

,  A¿rarado  aquí,  ya  no  pudo  caminsir  por  sí  «iisaie,.y  ^aoiioó 
aeomodáodoio  en  una  Goaae  litera  manual  y  portátil,  quf  en 
Indias  llaman  TlapescU.  ,  .. 

Corrió  la  noticia  de  que  camiaaba  enfermo  9I  j>adre,.J[fiaa 
María,  y  aeediefhdo  á  bandadas  les  ¡odios  de  aquellas,  pobiacio- 
Bes,  compadecidos^ se  o£rec¡aii  &  eargarlo  b^ta.otcp  pM^blp.sin 
recompensa  alguna. 

En  las  posadas  andando  los  indips  de  rodillas  desde  la  puer- 
ca del  coarto  hasta  la  cama  en  que  se  quedaba  el  padre,  llega- 
bao  llorosos  á  besarle  la  mano  y  á  tomar  su  bendición. 

Ei  dia  19  de  Junio  al  llegar  ¿.las.  vertientes  de  U  ciiidad 
de  Gotdalajara,  salióla  gente  «.recibirlo  y.  acompatlatla  w 
toda  la  iglesia  donde  pidió  lo  pusiesen  frente  á  la  neja  de  Ja  ca- 
pilla de  Loreto. 

Asistió  á  las  letanías,  ret6caoedi6eacnniel'.^4cií^aiam«ft8{/(a) 
y  conducido  al  aposento,  lo  Tlsitaron  el  lünso.  Sri.Dr.rJ^i^  M«« 
nuel  de  Mimbela,  los  seflores  prebendados,  el  sefidr  presidente 
D.  Tomás  Terán  de  los  Ríos;  los  siíflores  -oidoresy  los  n^idt- 
res  'de  la  crudad,  los  prelados  regalares  y. loa  j^ioiiipfd^fh^^^' 
tieros,  tribmándole  todos  los  afectos  de  u»a  sine^ija  qt^pa^M* 

Después  de 'producir  mochas  d2^nasioQ^8;d6nidtf  qjp^ioily'^f^e 
practicar  muchas  heroicas  virtudes,  de  recibir  los  sacraijitf^s 
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y  mucbosTavorea  de  María  S^ñorsi  ^iraistra,  el  dia.S  de  Julio 
manó  ^1  venerable  padre  JuAn  Ms^U  dp  SaIvaV<^ra  d^.Q^  afiof 
y  8  meses  de  edad,  SO  de  c^rnpiQía,  10  .xjle  miaioaero  ,eQ  I^ 
Taraumara,  y  20  de  cdnqaiatad^  f  apóstol  de  California-, 

Por  el  mes  de  Setiembi^nn  temporal  furioso  porms^y  tier- 
ra causaikio  iiorribilés  estragos^  pjuso  en  cona(^rna.cioA  6  QnW* 
fornia.  • 

lias  agxiaff  impetuosas,  los  lioracanes  desenfrena d^^.ctqrrjbapn 
la  iglesia  y  casa  de  la  misión  de. San  Fr^qqifco,  Javier.  :   .:.  ,; 
'  'H^Uiet^'peifé(»«lbstitnlaíooi»ro^^^^  ^Ip^se 

tHiblerft  á^ó^ldó  á;'la  oomravidad  de  un^:pfñAsp9.doi}4!^,j^pr  24 
horas  resistió  la  furia  de  los  vientos,  hasta  que  pudo^pas^r^iq^f^ 
VagivinUs  Sé^ro.í    vq      .;  ......  ,  ,.,,,  .,,  .^.,  ,„  , „,:,^,r/ 

^^  Avi'ebatáron  laí  cÍú¥fibM\ied^to^  ütnias^quBJCiií^irAbbiid^^ 
dre  V  quedó  aquel  terreno  reducido  á  uHvfaoofcéjfbsc^iPfidr^^nl 
En  ía  ihisíón'^detaf^tó- Cayeron  las  páredéaícVPUyroiKjlSüSite- 
clidá  dé  iás  dáé^k^  5^  1á^  á^ébf^á^'  r^^lbarfíiilasí  Vwtrts  ,c^ .  J^9 
rompieron  las fresas  y  bégar^^  líJe^catoiiioa^  »i;  .     ;     ,.  ,;    .^ 

A  un  muchacho  llamado  Mateo,  hijo  de)^  ieqntratna&flffa  jd^ 
un  Vavío  fo  arrebató  po'r'lós  aires  tm^hüí^áeáínfúriewí  y:  átin^u® 
se  practicaron  muchas  dürgenóias  né  sé  pudo  ^noofitrae  vivo  jú 
muerto.  '    <  j 

Én  el  paraje  donde  se  emp#auibaiL  fundar  la  misión ,(1^  la 
Purísima  sé  sintiá  mas  el  estrado,  y  fué  preciso^  par.  eptonof^ 
suspender  la  fundación.  Caatm  embafca<úooas  d^  jku^osc'^uje 
corrían  aquellas  costas  esperimentaron  tambifMaL..el.rigoi^  4i^\ 
huracán.  Dos  se  riero^reii  el  ai,ayar  ptligfc^,  Is^  oUas  dos^  pe- 
recieron, aiinque  U  geníteiS^^alr^  ep  f^tra^  effibarqaciqíx  ,que  al 
fin  llegó  é  -Loreto  do$4e  los  abríg^.f^iltpa^re  Ug^ftQ.hasta  ,que 
nñ  rf^stitoy^ron  al  puertorde  Ch^Q^U*    ,     . 

Uno  délos  do^bareos/de-Jos  busoB.que^escapfiron  .der.Ia  t<^ 
menta,  se  eompró  eti  cuatro  mil  pesos^  y  .:el:  atla  SMtg^iente  dt- 
17 1 8^  se  IriispoÁaroú  en  éb  ha.  ItaicMinaa  .y,  ^situados  ii  ¡Cali- 
fornia.  ■  -      •    «*■•.  l    >  '!:iff,í  -M-      .-.    ..1  ,1  .  .,., 
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Entre  tanto,  se  a«?regaron  á  la  misión  <le  San  Javier  algunas 
ra^]«íÍiet!te,My'fti*^nottí>le'?a  fcbtíi^rsi^  h^htimó  c¿yos/ 

ÍDéfn*t*}íef¿tíW»e  qfaehiíaiÍDÍi  póbifeámeñré' '  f'^kc^^tiáó'  pocotes-'' 
püé^  (iiy**üs(  ráaldíJeáríós  iVirsnfíbs  írrd?ós  fd  níatároná  palos.  ', 
'^tlnaj)1ágfe*é  láfigbstas  ^rfj'ó  sobre  fá'  cohtó"  siembra  de  eita' 
mi¿i»iv,"y  viéiidd  fjué  á'lfisoi'afríort^á  dd  padfb'áfe'áíéjábán,  se  ' 
co^fií^mafon  los  neáfiíós  en'Ja  fé. 

De  la  langosta   y  sus  dafios,  daremos  alguna  relación    en  .ef 
sig^iehte  cuaderno  dé  Ja's'méhiáriás/pái^a  la'hístorJá  hatural  iie 
CáKformá. '  :•..-...      -  .  ■ 

Pol*  el  áfió  1719,  partió  el   p-.  :i"r^   Nficolás  Faramal    con  e^* 
designio  de  establecer  la"  misión  de  la  Purísima. 

Á  costa  de  fatigas  increíbles,  rompiendo  y  allanando  los  ca- " 
minos,  descubrió  treinta   rancherías   donde  Í5jó  la  santa  cruz: 
báütrzO  afgtróo's  párvulos,  y  en  breve  tiempd  mas  de  doscientos 
adultos.    * 

Pádeci'ó  'terribles  hambrea',  porque  eíbastimento  veniV  de  li- 
jos  mny  fragoso  el  camino  y  carecía  de'  tierras  para  poderaém 
orar. 

Coii  el  tiempo,  se  descubrió  un  pedazo,  á  qakn  hie^eroa  fa- 
cundo las  fatigas;  de  éste  iníeliz  cultivador. 

La  ¿onvérsion  de  tantas  rancheiías,  inquietó  algunos  viejoi 
qub  reputaban  hechiceros  la' sencillez  de  aquella  gente,  al  ver 
caer  su  autoridad  y  7os   engaños  con  que   lograban  su  ioterés.^ 

Clamaron  agriamente  contra  nuestra  santa  religión  y  eí  oh- 
sionéro;  peio  no  sfe  Ibgíartííi  suá  Ideas,  pueá  Ibs'etros  conslantea 
cn*ía  fé,  despreciaron  ^u  artificSo  y  sujestión.    ' '    • 

una  ú  otra  i^aiidfaéHá  íésistiah  al  Evangelio;  mas   sintiendo 
sobredi  elazbte  dtí  aiikiepldeffiiá;  >  át  ver  íá  caridad  áel  paára 
Féfí^tóraT,  qoéios  cargaba  en  mbHazo^  ^I  Mempo  qfuésps' a^^^^ 
gó^r^viiftíiiemBMáé  abarfdotíaban,/  ¿iíriatón^  loí'ojoSÍ  paíf 
mft«féík%f^?ítóitfifóia^TgÍ¿siá:^  <  ^-  '^^^^     •"^'  -'^^^  f.o  A.ui/rcr  <o! 

descubrir  si  en  la  contracosta  hubiestf  ^if¿fe"lb?i^¿¡pa5Ílr¿^^ 
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dados  é  indiqa,  t  r^nainancjo  pormas./Je.aeienta  leguas  Uasaípp  - 

a  bdhta'de  la  Mag^ai(jDa  q^ua  reconocieron- Síír  grande  y  .de 
bastante  abrigo  aunque  sin  agua.  También  sa  ne/nonociá  jjue 
laenribarcacion  coniprada  últirnanaente  era  un  puro  /omi,ejido 
que  solapaba  las  naaldades  interiores,  y  P^r  eso  al  salr/d«l  puerto 
de  Ahon[)e  se  perdió.  -      * 

Viendo,  pues,    los  padres  que  no  habia  en  loiia  la  co.ita  ile  , 
Nueva-España  barco  que  poder  comprar,  y  escarinentados  de 
tantos  gastos  iniuiles  en  la  fabrica  de  bureos  hechos  en  Matan 
cheli  discurrian  el  modo  de  proveerse   de   nuera  embarcación, 
pues  8olo  les  quedaba  la  lancha  San  Javier  que  ya  habia  servi- 
do por  mas  de  veinte  años. 

La  industria  de1  padre  Juan  de  legarte  los  sacó  de  este  cui- 
dado. 

Del  único  paraje  en  que  habian  hallado  madera  en  California, 
aunqu'c  distante  de  la  mar  cómo  treinta  Leguas,  cortó  la  madera 
y  atravesando  serranías  la  condujo  á  la  playa  donde  fabricó  el 
barco  llamado  Santa  Cruz,  que  dentro  de  un  año  puso  en  las 
orülas  de  Loreto,  bien  hecho  y  con  poquísimq  gasto.. 

En  este  nuevo  barco  llevó  el  padre  Juan  de  Ugarte  al  padfe 

Jaime  Bravo  al  puerto  de  la  Paz,  dictante  Loreto  por  mar  ce* 

» 

mo  setenta  leguas  y  por  tierra  mas.de  ciento,  donde  fundC^mi^   . 
sion  iú  marqués  de  Villapuente. 

Por  las  noticias  que  algunos  prisioneros  de  esta  nación  guay- 
cura  dieron  á   los  suyos  del  buen  trato  que  esperiroentariMi.^n 
Loreto,  recibieron  estos  indio.s  |l  Ips.padirQa  cond^moatracionés 
de  júbilo  y  reverencia.  .  Alenta(ÍQj9  Ipa  , padrón  Qpn  .«sta  {)iieiui>> 
acogida,  se  dedicaron  á  su  i^Btruccion  y  eUoa  lajrfBcibierpa  i 
con  dpcíl¡.dad;  ,  Forináj^pns^^cho^^aa  em  ój^eo,  e^^  PiorpQoctai^QP  ^ 
los  Wtismoa  de  los  niños,  y  p9r.la.,QapflÍ9(PÍpi).4^j9«  p»d,r«^ '^ 

£i  padre  J airae  comenzó  en  la  contracosta  otro  pueblo  con 


Por  Noviembre  y. Diciembre  de  este  n|i^in^  ra0pp(M,eiM4o»^* 
padres  á  la  contracosta  y  descubrieron  tres  puertos  aiifqfip^  , 
dados  y  coa  agua  para  el  ^aleoo  .de  Filipinas,  de  (\ue  dieron 
cuenta  &  SU  esceretieía  en  cumplimiento  de  la  orden  de  su  iha- 
jestád;   '-■•'•  '         '. 

El  padre  JairneBraro  en  compañía  del  padre  Ignacio  Napo^ 
li,*iíili6'deád¿  la'Pafc  á  establecer  la 'misión  de  Santiago,  de  la 
nación  cora,'  situada  hacia  el  cabo  de  San    Lúeas  y  fundación 
del  mar]ués  de  Vülapuerite. 

Llegaron  á  la  ensenada  de  las  Palmas  y^los,  vecinos  do  sus 
rancherías  se  mosiraroo  romo  en  otras  partes  esquivQp  y  des- 
confiados; los  padres  que  conocian  muy  bien  el  genio  pi^^ril  d^^ 
aquella  gente,  con  algunos  donecillos  y  caricias  los  fueron  am^nr 
sandb  hasta"  conseguir  que  oyesen  con  gusto  la  doctrina. crigti^^- 
na  y  á  competencia  empegaron  á  ofrecer  sus  párvulos  al  bau 
tisnrro.    ' 


£1  año  de  1722  se  mudó  á  otrajp^arte  el  asiento  ^e  la.  m^sj^^pi , 
hasta  qué  en  los  años  siguientes^ s.e  fij^  en  el  paraje   qui^  ,¿f?pra 
existe,  porque  aquí  lograron  los  indips  buena  y  bastante  agiiif 
y  cosechas  suficientes  á  su  conservación.     Crecieron  las  con-., 
versiones  hasta  que  el  alzamiento  (de  que  después  se  dirá]  tras- 
torno  su  buen  estado. 

El  año  de  1723  en  í'as  misiones  hasta  entonces  coraeqzada9i.x, 
se  continuó  la  cultura  y  el  cuidado  de  atraer  á  los  gentiles  de 
lis  rancherías  ¿onfinantes,  que  en  casi  todas  se  logró  con  feli-  , 
cidad. 


Desde  el  año  de  1716  comenzó  el  padre  Picólo  á  visitar  \^r. 

rancherías  dístantes^h^pia  fl  W^rt^?,^  J.l9ft.RÍgfp*efípf>pí(»jBÍfea8H 
ge  los  habian  iíís^^do^cj»n,í^?,c}^^nSÍ^,l^^  dMfMR>n.^T 

El  aoo  de  |^g4^^^g({ii^9Í«itMtb  iaii^afeasáafe  inl<i|ii«W-<sq 
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rc%oí*í',ié?^;\aad'^á%''frtÍ's'rn¿-'ftiÍ^on,á'que'ái¿  'prinnii¿ó'erafío 

Acudió  mucha  ffeníe  de  las  serranías  atraídas  de  ]a  novedad. 
jr  aprovecbándose  el  padre  de  la  buena  disposición  que  nao^9« 
traban  comenzó  á  esplicarles  los  misterios. 

EV  efecto  fué  conforme  á  sus  intenciones:  .venían  en  tropas 
por  aquellas  nióntuosidades  los  indios  y  sus  mujeres  cardando   , 
é  sus  hijuelos,  que  presentaban  gustosos  al  bautismo. 

Muchos  traian  los  instrumentos  de  sus  supersticiones,  y  des- 
pués de  arrojarlos  a  los  pies  del  padre,  los  entregaron  por  su  ór- 
deír  i' las  Hernias,  y  "cada  uno  pretendía 'ser  el  primero  de  tos 
baúíizítdos. 


,.  %.  ,   », 


f  <  1 1  « 


^   i<r 


VolalDa  por  las  rancherías   mas  distantes  la  noticia  de  ^nta  ., 
conversión  y  atraía  nuevos  hijos  á  la  ig^lesia. 

Cincuenta  gentiles  juntos  se  presentaron  un  dia  pidiendo  c^hc 
fervor  el  bautismo;  el  padre  les  esplipó  la  necesidad  del  coBocir 
miento  y  creencia  de  los  principales  dogma?  de  nuestra  SfnUa 
fé,  y  que  para  bautizarse  habian  de  ser  antes, catequizados;  ale* 
gando  ellos  estar  bien  instruidos  los  examiné  el  padreyliaUó 
qué  tenían  bastante  instrucción  en  los  misterios,  y  prefi;untáii* 
doles  quién  los  había  ensañado  respondieron  todos  qu^  uti 
muchacho  que  en  la  misma  misión  había  aprendido  con  el  pa^ 
dre  la  doctrina. 

Admiró  elsacerdote  tas  pro\ridencia8  de  Dios,  y  les  con&rtd 
el  bautisiQOk 

Estos  progresos  servían  de  incentivo  al  padre  á  mayores  em- 
pre«É9.  '{■'■■'  ■  •■■'■'   '■■■■'•••      --•■--•■•      •    -    * 


Petí«Ú>aM[d<li(ft¡il¿lI»»'hói'^otosil3  fragosidades  iTégó'á  algunas 
randtteifM  ^«e^ftfiíá'ílaWatUTÍÍto-iii  'j>ádre"s-Di'cáttftos;  """  ".'.'' ^ 


>úlci.'-'ÍU.t^    *J-' 


A8omMé^''tés'^attid&-ftík  íbá-éaSa^' tóáínd'ólós  Vr  tocfu 


ie  wa  clvcos.  ,ií.ium  v  e.vid  p.,^ 

Cpino.  en  lo:  espiritq^l,  ^s}  cp;  ]fi^J^j^fqf^l  Jqgrd,é«Ja  wu\  .  , 
chos  prpg-resos.    .    .  .      .  .  .  ,     .;;  ,. 

Regando  con  sus  aguas  muchos  p^aisps  dé  Iterra  «^  logra'- 
ban  abgDdaojtes  cosecbas  de  maiz,  tjTÍgo,  caña  dulce  y.  calaba-  ' 
zas,, pon  que  el  padre  ayudaba  ¿Xmaotenciop  de  los  indios 
de  la  misión  de  Guadalupe  muy  ^^a#a  de  b^$UiBeptos  y  dis- 
tante como  diez  y  pobo  leguas. 

No  puede  florecer  la  prosperidad  sin  algi^nafi  espinas.^ 
Algunos  bárbaros  gentiles  biyaban  á  Ips  neófitos;  po  podia 
el  padre  Luyando  interesarse  en  su  defensa  síq  .esponerse  á 
muchos  riesgos,  y  con  todo  los  def(^ndi6  de  las  hostilidades  con. . 
rebgioao  valor. 

Lo»  viejos  misteripsas-qíie  s?  lUman  h.e9^icert^,opoii¡a!í'ní¡l .  , 
cavilosidades  ét  la  verdad  de  nuei^ira  sanifi  religión  y  otras  Jun- 
tas asechanzas  contra  la  vida  del  padre;  pero  la   prudencia  de 
éste  triunfaba  de  los  ardides  y  peligros»  y.  castig^ando  oportan^-  . 
mente  ¿  los  mas  sediciosos  y  protervos,  restituyó  la  quietud.  *   ; 

£1  añp  de  1729  una  epidenoia  general  de  viruelas.de  ^i^to* ' 
mas  funestos  llevó  la  aflixion  y  el  horror  á  Califorpia,  j  oca» 
particularidad  á  la  misión  de  San  I/rnacio/ 

El  p^dre  en   esta  coyuptura  levantó.mucba  q«seclui  ,Rar»fi 
Cielo  asi  entre  los  cristianos  como  entre  los  gentiles,  ^¡g^^st .. 
rados  del  azote  de  la  epidfiíwia  pedian  el  bautia»©*'       r 

Fué'nóti'ble  el  fervor  de  un  indio  viejo;  era  crt^tjanp  y  icu»;,. 
lao  deuoa  r'aíichería  de  gW.4'fl^:<^>ft,qRií/^,^j^'ipii?^ 
de  apóstol.     Corría  d.j.caj,ej^^í^t  ^^}f^^KV^Í\^.^^f. 
tnonf  que  ^se ,  hautíza^ei^^ y,  se  jp^id  sm.»^0,wp .^W6|^ ^ 
muneroi^  despüea  ds.í)a«);ia4ap3í,lw,»iaj^^^|^,^jsi|jjí 


f¡  1 


^t.. 


.»••;. 
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•  fos,  hijos  y  mujer.  .ro  .¡.I-,  e..«  .i. 

E(l''ifti"efttfi|W»ff^WH"Idi^'pfJrdhíi  'iiiík-'hMütío^  í^'é''''fijtf- 
muy«íiM'íds'¥dfefei«iífnfétmfe''aé'fa'érfstraiftlatfid8  éáHfdrííar''^^  * 

'        '       . 

Muchos  indios  de  una  numerosa  rancfaém'dé  get)dIés'>ná!aíoh   ""'-^ 
á  traíéíéh  •8'-alg§íí6s^€^"iii!Me  ranfehfeVía  tríktlkná/^  EVifilrrfecPdós  * 
los  de  ésta  del  alevoso  proceder  de  los  gentiles  marí!habaú  ar-' 
madon 'i  tbjiíap  íííiisfticcten  ée  la  ofensa.-  '   '    '    ' 

Noticiosos' los '()'ádtes  corfen  á  contenemos,  y  l^í-eríniéndoíes 
que  la  veaganzá:  toca  ál  capitán  del  jpresidió,  retr- /ceden  dóciles 
soltand'O  de  las  manos  los  arcos  y  Ifrs  flechas.        ' 

El  capitán  del  presidio  ó  por  ocupaciones  6  por  la  distancia  ' 
de  noventa 'leguas  dfe  canfirib  ffü^ostí  x\&  fiu  lo  acudir;  y  orgu-' 
llosoÜ  ios'g^^Dtitési  aiiiTiébtaft^n'lh's  hrjsfi!tdádes,  de  modo  q^ue  se' 
cansfi  de  stífrii*  ?a  tolerancia.'  ^      —       ' 

MáñdátiMos  padreiá  nias  de  frescíeñtos  de  suS  hijos  tornar 
las  armas;  añaden  á  sus  flechas  adargas  de  cuero  y  unas  lanzas 
que  éftíMá  ^úWÜá  Hé^ban  a^ár^ádd  lín  belduque:  señalan  capi- 
tanes;'fó^pVoVéyéV¿>Éi' dé  ba*stiméií  los,  y  cien  veces  Fes  ádvíer- 
ten  y*  órdéhád  qiie  lio  Van^á^ttíktár  sino  á  prender  á  sus  énenii- 
gos,  (jtie'prétófsátViénte  hán'^dS  tV«ier  atados  á  la  presencia  de  los 
padres^'  ■  '    '''  ''   '^^'   '''    *    '^'    «  ■'    •  t  ''  -      '  '        '^      "   ' 

La-^empres^  tá'^o'efliótb:'  Tos'crilstianos  sorprendieron  á  los 
gefttFlíís',  ^ue  íLÍ'Vérrlá  venTaJa'tíélai  armas  se  entregaron  y  fue- 
ron conducidos  a  la  preséhcia  dé  los  padres.  •  . 

£sto§'¿on^aire  dé  enojo  les  hicieron  los  cargos  de  su  cruel-  . 
dad  y  ^Ye^béía^  y  ánrftñázándóíos  con  sangrientas  muertes  si;  no  . 
se  enmendaban,  Tos  sentenciaron  á  un   náoderado  castigo  que 
obligó^  los  réós  á  pedir  perdón  y  protestar  la  enmienda.        ^ .      ,, 

E¿tó'tju^énafí  íos>dres;  \  '     /^^V  ,  ,     V    i  -   -Vi 

íffílclW  dé  sÉriiblánte  ¿5n  l63*¿batídos  gentiles;  los  acarician 


y  exnórtaü  a  ra  pazyyregalándoles  algunas  cosillas  de  su  gusto 


Em  pradoafailiis'íon  abrró  Toa  djoá  dé  los  gentiles,  y  de  allí  á 


I  . . 


jidéo^^olvíú-ón  carg^<idos  con'suá  hijos  á' pedir  su'  bauiismó^  y 
'fltgiim^  dtad  despóe^  se'  présTéntaróri  para  ser  ínsimuíos  yliáu- 
líiados;  .C(Srmo  se  verificó,  observando  cr/To  de  adelante  una 
^rofurtda  paz. 

'  Por  el  año  antecedente  de  172S  un  recio  temporal  maltrató 
ttiücbo  el  barco  que  construyó  el  padre  ligarte  ep  la  rpisma 
playa  de  Loreto,  y  en  este  se  compró  otro  barpp  que  poco  des- 
pués pereció  estrellado  á  una  isla,  y  algunos  int^ligcntíis  com- 
pQbieron  el  primer  barco,  el  cual  volvió  á  pervir. 

La  siguiente  carta  del  venerable  padre  Nicolás  Taramal  di- 
rigida al  padre  visitador  general  de  las  njisiqnes  de  Nuéva-E?- 
pafía,  dá  una  completa  idea  del  estado  espiritual  y.  económico 
de  la  misión  de  la  Purísima  del  Sur  por  el  aOo  de  1730. 


.«*E1  pueblo  de  la  Purísima  Cop(:^epcjÑw,,,c4bfipí^i^jr,V»u4ar!^Í 
toda  1^  misión,  ,es.t^  ea  ftUurnide  .vqi(]t^^,gffa^dpa;  pQo.Silifi^  ai 
Noroeste  con  b  iriisjo^  áp  Gu^ft|iip^;  ^l,  .JN^rW  -^Ofi:  la^imi^ofi 
de  Santa  Rosalía  .Muljsg^  ó  C^maalier  G¿|lex^$  ,ppr  ^  Ngr^iiPT 
te  con  el  ^olfo  d.p  Ca^fprqia  efl  jfk^a^JÍajfi^laifittWWa,  Ci^it 
cepcion;  al  Este  ó^Ij^evant^  909,  Ja.  ^i&\(^%  ^^,Sfii¡^Jf^6rd^[Q^ 
raondu;  al  Este  Sudueste  con  la  misión  de  San  Javier. ba^M  el 

* 

mar  Octano  y  al  P^^niente.  con,  las,  eof(4^3  fÍ0\  iQQOjeiiiH)*^  tíC|oJ0 
en  partes  esta  misioa  todp  el  ¿fueso  d^  U>CaIiforKiia  4(9s4#i49i 
sierras  de  IdelcagQmQj^m^tliataSi  á  la  «bahía  .di^rlii  Etm^mk 
Concepción  [lasta  la.  rafl|chería  d^  Q^fi^s^M^íi  ^lim^pik0il^ 
del.arroyo  de  lps.^n.gfles  e/i  e)  pcoearO€t4íd^r<  Qflftp%.^QÍbfnrr 
l^.:':?^P^^  ^■®;  ^\í?.?'?'*?'"  ^U''*^  dft^^f^^Jr¡tQof^*í?s4f^,#léti(»fe¿.^« 
son  muchas  de  territorio,  atento  á  ser  mucha  la  JlAp^M^ü}^  Jft 
tierra  en  sierras  y  barrancas.  Es  todo  el  país  áspero  y  muy 
petf^é^éiodef  ¿Itás'fetntfnitaá  siefrali  y  qüeWádas  y  riauy  'tócaio 

l'>^<6Thp¿sgÍ6*aémTéhtb'f¿  run'da'cibn 'de'¿tía  n^itp'p'ei  ÍÍ6  3a 
ma  dedicado  al  dulcísimo  nombre  do  María;     Tiene  osto  mi- 


sion  dos   ppeblos;  el  uno  dp.la  PumJnna,  Cpucepclon,  ^^1  ,<Uro 

«       ;;ri-.. '.■/..     h'.     ••■    Vj   .     -.■.■.•   -  •-   .1'-       .     i     ',''"■'   '^^^    j^-fT  ^)  vy 

del  santísimo  nombre  de  María  en  )a?  sierras  .así  lUma4ií>^  del 
nombre  do  Maj-íu,  distante  ¿eh  Purl^imíl.-de  írcQP.A  fli^inú^íler 
guas  según  las  varias  regulaciones.  Tiene  en  ari),bo^^  p^uQ^l^Qf! 
casas  coo  có.Tioda  habitación,  vivienda  y  ofi'inas  .para  .^cj^  '<> 
necesario,  iglesias,  fuera  de  la  que  se  esiá.,  fabricandp.ma^  jCft- 
paz  de  piedra  de  mampostería  en  la  Purísima.  En  .todo  es<^ 
distrito  están  abiertos  caminos  á  mano  y  á  punta,  díi  barra^el 
uno  que  atraviesa  toda  la  misión  desde  el  pueblo  de  San  Mi- 
guel  visita  de  la  misión  de  San  Javier  hasta  tres  ó  cuatro  leg;uas 
antes  del  pueblo  de  la  misión  de  Santa  Rosalía  Mulege,  hecho 
dicho  camino  por  los  hijos  de  la  misión  de  la  Purísima,  cuyo 
tramo  será  de  treinta  y  ochn»  á  cuarenta  leguas.  ítem;  otro 
camino  real  para  la  comunicación  con  las  misiones  del  Norte, 
que  desde  la  Purísima  hasta  el  arroyo  de  los  Angeles  de  la  mi 
slotí'de'Gíafííalüpfe  tentTrá'  ¿é  'largo*  diek  y  seis  6  diez  y  ocho 
legua»,  trabajo  de  los  mismos.  Ttem;  otro  camiho  qiie  de  Nor- 
te é'Suf'  amevfesií' toda  »la.  Mmn  dfeBdé  dérca  Jácuehcacaiiel 
pertenecíeiite  á  h  misión  de  San  Javier  hasta  cerca  de  los  lla- 
ntíé  de»  Abineahal  pei-t^ti^cientés  á  Santa  Rosalía  Mutege,  y  tic- 
n«-de1afg«'d«  cuarerítá  y  cuatro  *á  cuarenta  y  ocho  leguas  se- 
gún v&rias  regtilaciones.  ítem;  otro  camino  que  sale  desde 
la  Purísima  hasta  las  ra&cheHas  rayanas  pertenecientes  á  la 
misión  de  San  José  Oomondú;  tendrá  de  tramo  dicho  camino 
de  quince  4  diez  y  siete  iegtias.  Fuera  de  estos  caminos  prin- 
eipáleepfira  k'oomtiolefieion  conMas  misiones  se  han  hecho 
oti^^'tofi^inoé  pápá  la  eofiHihicación  y  ¿dhaisistracion  délas  rah- 
ch#r&ae  demedie  'tnmotil  heefaod-  todbs  y  trabajados  por  los  faijos 
de  4Ata-«aÍ9ÍptH 


t        4      l  > 


.  t' 


"Las  rahcherías  de  esta  misión  &oo  treinta  v  dps  ea  ci^^tre 
coraillefas,  unas  en  el  fondo  de  los  arroyos  y  barranca^A,  plrmf 
•or  las  mesas  y  altos  de  las  sieiras,  y  Otra^  ein  j^s  casiav  del 
Océano  del  wr..   Pijiestaa^odas  porsu  origen  aon  Jm  «Í»>W* 

^ím  SJ89  onoiT     .híibU  eb   sidmua   oiíiieíoíub  Ib  obnüibob  sm 


JB8  DOCl^MIBriSíTOl^ 
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CORDILLERA  PB  LAS  WCIKDA0BS  BB    COMÓÑ^V  Y  jm  ÍJL 

MISIÓN  DE  SAN  JAtllfrR.      • 

* 

'^Empieza  esta  cordillera  en  lus  sierras  de  Idelcagomo,  que 
quiere  decir  arroyo  de  sierras  grandeSt  j  va  bl^ta  Cabelulevit, 
agua  corriente. 

'*£n  este  idioma,  territorio  de  la  ranchería  de  Cadeudebet, 
cai'rizd  que  se  acaba* 

''Tendrá  de  largo  esta  cordillera  como  treinta  y  dos  6  treinta 
y  cuatro  leguas;  en  ella  están  la  ranchería  de  Tah^agabacabel, 
haguaje  de  la  pitahaya  seca. 

''A  dos  leguas  de  distancia  está  la  rancher^  de  Camanó  ca 
caámanó,  quiere  d^ciri  arroyo  del  cordón  grajide. 

'*A  seis  leguas  de  aquí  «stá  la  ranchería  de  Uaen^il,  c^eva 
arenosa.  ,. 

«De  aquí  á  Cadecnijtnipa,  esto  es,  sobre  las  m^ffjt$  4€l99fmd' 
patW,  hay  cuatro  leguas.  v  >,      .i.f 

''A  nueve  leguas  de  distancia  está  Gadegomói  arroyo  de  eaP' 
rizaics  en  su  lengua.  .    «• 

''De  la  ranchería  dé  (7adegomA4  dlea-  légnits)  poco  fBii«4 
menos,  está  la  ranchería  de  Cadeudobet,  carrizo  ó  carrix^i  qm 
se  ctcaba,  ..  j.» 

BN  LA  COSTA  DEL  OCCBANO  DEL  SUR. 

^'La  segunda  cordillera  en  el  centro  dola^maion  lifn|9  4l^ 
de  la  vecindad' der  Sati  FéU|!ie  liOBdeülega  el4«rritoPÍo>ile.^aj«« 
demiui  hasta  Cahelembil  donde  entraben  el  alar  el  ría  6 ,ajr:i^ojrj^ 
de  la  Purlsinia  de  Veinte  á'^eimte  ydoejlegiita49-n|i/lSula-> 
cion,  aunque  otros  afirman  ser  veinte  y  seis.    ' .      .1  ^,^.,.  ^   ,^^^ 

"En  esta  cordillera  estala  Vat^db^rtí:  de  Yftjadepiín  ii^i^que- 
dajunto  á  San  Felipe  Cadecajuot  donde  empieza  s^^teiriátQf^; 
kay  tres  leguas  basta  la  ranchería  ^dé  6ojiíteacaktl{f¿cjú|grlA  ¿e* 
los  peñascos  grandes.  '•  '        '       •'    -    ^  y  ~  >.j  .-"c.\\ 
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gnas  de   distancia  eaí%ií?j<^^/nap(j  p^y^^dips  leguas   hasta  la 
ranchería  de  Piagadmé,  y  de  í»quí   á  la  de  Avolabac  hay  dos 

'''^*í>éf  A^dlabac^a  -Caíietftíelj'  (a¿fWrB9'tiwfr«,.v«ii»qt»e»^|íOb,^^y 
tierra,  y  el  agua  es  poca,  hay  una  legua;  de  Cahehu^tiá'la.pa-:. 
rfsimVt'afuiííí  legua;- '•••     ■:  '  ^  ,...,., 

**Desde  la  Purísima  á  la  ranchería  de  PayaáTEm^gale  axá 
(SfaÜg/jítí/oí  gñrnée^ deiierra  bíaáras  hmy '«na  l^gua..»     .  .  j  .. 
*   "A  Ótrar  legua  dedíistancia^stá  Patiye;  de  Paviy^  á  Caá' 
mancijup,  cintura  6  angostura  de  arrogo»^  -hay  dos  leguas.. 

**^A  áiátancíá  dé  ótraa  dos  légtias  «sta  IdeHbin»g4,  sUrra^al- 
ía;  de  aquí  hay  cuatro  leguas  hasta  la  ranebeiTiad^  Cabolerpbü, 

Jmtadéagt£a9.   *-         •*  ••      - 

"Y  de  aquí  una  legua  hasta  el  Occeano  del  Sur. 
■*''»Lii  tfeT(^rtt  fto#d¡HBi«  ^ropiej»  ©n;l^  sierras  xljel  Nombre  de 
María  hasta  la  ranchería  de  Yaba  ini^edisita  al  Occes^DO  del 
Sui^  •'•■.:>;•.:-:.....  ■      ■  " 

**Tendrá  de  largo  como  cuarenta  y  tres  6  cuarei^ta.y  cuatro 
legUfiíls;  etfta  cordillera  ^$  nijuy  trabajos^  por  la  suma  aspereza  de 
kB  sierrais*  .    .  a. 

'^Empieza  en  Gamacaaménc,  barranca  de  palmas^  Nombre 
de  María  Santísima  y  á  dos  leguas  está  Idelabuú,  mesas  de  las 
sierras» 

"De  aquí  hay  diez  lejuas  hasta  la  ranchería  de  Camánc  nac 
éooyé^  cardenal  redañdíK   ^  *  '    ^      '  ?. 

^'éigüesé  en  distancia  de  oobo  kguaa  la.raapjheri^  de  Eguian- 
%i'  c'aíiel  aguaje  tttl  bowíc*  •  ...*>■*. 

''  '^^De  Bgu^nna.cáher hasta  Amaei  iní)  rincoftada  de  mescaU 

hay  nuere  leguas.  ->  '^^  >  *      w , , 

^ 'f*¥  de -aqaf  J»y  saÍ9  leguas  hasta  yabjsu;fthel,  a¿[t¿a.(íe  la 
faiícherin.  '        ^  .  >  ,  -, 

^'    «^LitHLÍhitiiá  «ordiHei^ etnpiesa  en  Cabelejy u  basía  Aggai^dcaá- 
mane  por  toda  la  costa  del  Occeano. 


e  tj  (il^tmb^jp^  i  pois  Vdí  ifakai  dé^ia  jia^l  y:  sat^  ii8it6ábt^f¿u  %ttdv^kf 

3i/fL^PjutUkiiaffaacliei(li^de:0ftHenj>i^i/>dí^(líín^ 
ma  vmBtifiOHnlegifaSi.  di^ín  didla  ifdti^teHa'^dé  Otft^Hj^^'iigitá 
i^Mr^  freífiti  ,y.i9Í ttco ,  tega^)  de  aiggaf acasmi«^^  iQvajfa&éií  ga- 

* 

ma:  de  Cahelejyt^^ha^yi  QmAia  4^^ai^J¡i9^ta.X>diléhiv9ca¿fe:(i|^ 

'*De  Caddebi^a^  trea*  b{gqfV8  ri^^a^Iacra^ioberia  deij/baeliil 
l^  i;a,^manq»  i<>frf  á^  ¿?./;;;oy^  awi'^íK^  ,  ,    ,  .o     .         .    :;    .  i 

^'PJ^%\]iAh^^W^P^  p.ncbería,  G,«f»^  caamaucaüi*  btmid 
arroyo  de  las  palmas,  hay  cuatro  leguas.,  j:     .      .  .        z     '.  :- 

'^Sigúese  en  dj^t^ncj^  d^  oph9  leguajS^G^^Q^m^q.ír^^^^y  4es» 
de  este  paraje, hay,  9cho  Iqguaa  ba^a  Y^z^c^bel  agMa^d^Jf^^ 

,  ''De  la  ranchería  de  Vaxacahel.bay  cpaU'Q  leguas  ti^^^.l^^ 
medégua,  que  quiere  decir ,  gente  valerosa»  :       .    .  .oL- 

*'De  T^medégua^ba^ta  ..di^tan^f  Ciu^trp..ieguas,^4gSft  F^.^w- 
ipánc,  y  á  poca  distancia  la  cost^  ijs\  OocQaQQ,deI¡^ar^  .-^ 

'-^'^^'^od^a.la?  Glebas  rtajQcl^efla^,  8&n  ya  crist^Eía^,  «ia  quoiu 
en  todas  ellas  gentil, alguno  que  y.Q,.^p9i.  .    j    «:.  iiv>  i 

**£1  número  de  ci:ist¡anos  da  diabaa.xancherías  84^fMnU  cm^ 
trocientos  noyeRtft.jf.spi^     ,       ,  .  ..  ..  rí;  ; 

'<Las  familias  cacadas  .Inf^cjie  JScplia%Í9  PQQ,.^^9€Í«otaft  cm* 
renta  y. dos.      ..,.,.     ,;....,       .  ,  v  .  ^.  .  ,  -"í-  ^-l- 

,  "En  ellasq^inif^to^  r9UQbaiabo^y,níiudi^ehoa<^ut'0  párviiloi 
7  nubiles;  el  resto  solterosi  viejos  y  viudos.  ^i^' 

^  MEjl  gpbi«CM  de  la  miaiioD^  es  d  de  ^ha  mii^mtf  del  íUtü  de 

la.^C^yC^Yfii^-.^:^.?    :.   o  ".<       v.'    *-     ,». .  ^    í  .  . 'í    n-  -  üf':.   .  ,:-.'/    . 

* 

.  >fl4^aJuj^t|oi%s  ptsRO^^sd&je^taimisiotif  lÉon  'tF«É;i   '.^vi^»' 

*'E1  gobernador  de  toda  la  misión;  el  capitán  de  la  i^^iá'ál 

^^A  P9jrfe^c(i^Kulfi:lo¡qiMi<iiDOiedbdaaieDt«dnHkfeio4  ^l>  %1ekía, 


.í- 
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ros  con  los  demás  ritos  gentiles;  que  soETetíefrJaockietí-ifib  }ü'>caniV> 
^^i?RjP?WW5la^i'l**fí^¿'^}'>^h9hBOa5hapO'raWoBi5s^ 
c99^\?™P9[f«ípJWíe«^sfítmU^  f^m 

.i^M(iUe(>vft>po')p(irrstt'taTno.iá8íj*ai^^ 
los  dita  de  fiesta.  ''  ^-  ^  '^ 

ibXittcslanjtóiia  é3íé  bartifdiai  y  iímpla?  r^^e-stíl^Wé  ^á"<:lí  ¿ír¡- 

"El  tercer  justicia  principal,  esel^fiscal  mayor;  á  esicincurti- 
béráy«rfar: ál  *:bbértííiVjo¥  y  capitán  de  h-lglé^la.*  "  '   ' 

**Fuera  de  estos  en  cada  ra^nchfeWa  grande'  hif  dos  Vara^  6 
jií¿ticT»»)  qtse^íHSfí  eh  eá^ivsixi  y  e!  (íseaí^  etiMas'ítirWherlas  pétjué 
fias  hay  solo  el  capitán. '  '•  :  - 

^*^iíera  dées'tbs,  len  cadíi  una  dtí  las  rancherías,  hay  un  te- 
mHttan,  citya  incombéncia  es'iensefíffr  en  la  raiicheda  la  doc- 
trina, y  avisar  á  la  hora  de  rezar,  por  la  mañana  al  amanecer  y 
á.  )a' nófcHe  afitea  de  irse  acostar  para  que  rucen  y  canten  el 
alabado,  empezando  él  en  voz  alta. 

**Lá  ti feWbuciott  ordinaria  del  tiempo  tís  esta.  Al  querer 
amanecer^í»étocían  las.  Are-Marías:  entonces  toda  familia  do- 
naédticfi,  wü^dé  k  la  iglesia,  rezaiy  y  snlúdáh  á  la  Santísima  Vír- 
gen,  cantan  el  alabado,  primero  ios  hombres,  después  las  mu- 
jePiK,  y.despueslos  dos  coros,  hombres  y  mujeres;  y  eri  estay 
•n  todas  las  distribuciones  de  concurrencit  de  hombres  y  Hrm- 
jenis)  snempre  estáti  á  paK^e  los  {nombres  jütttos,  y  etihigar  .se- 
parado las  mujeres  juntas;  y  de  la  misma  suerte  los  niños  y  |nu- 
<^bachos.en  lugar  sepftrado,  y  las  my<íbacbas  jutítétn  en  Otro 
lugar.  .'.  ■'  /   '  .  .'■••.-«..•':  ^.  • 

f.'^QSpuest  loa  .<]mt  entoDciss  tieneor  oca^abioortáT).  á  sui 
oficios,  como  son  los  de  la  cocina,  y  los  que  aparté  bailen  'el 
dtsayuno  prívalos  trabajadore»,  para  «oferxnoBí  .atejos  y'faaér- 


la  rnisa  flu^.s^.,(Jicc  t,odo^  Jos  íj¡a3,  y.aie^badg  bi.iÉisá^  ^im^^j 
caqpap^l  sJal^^clQ  i.coros.  cpwo  qM^da  dlobo».  ^.w.:  ..♦  »  •. -i 
.j, **D,espufis.  el  pjidre,  les,  r<^p)^rte  «i' desayuno,» que. ^^awle. 
Acabado  e3.ije,. cad.a  ^xpolé,  \^jqw,^ei,hki  «naargádo;  Jos  hwn- 
bres  al  trabajo  de  campo  y  fábrica  de  iglesia,  que  al  preáente 
se  está  haciendo;  las  mujeres,  unas  á  hilar  algodón  y  .bina,  otras 
á  hacer  medias  y  otras  á  sus  tejidos  que  ya  hacen  d?  kaay.Je 
algodón.  ¡ 

*'EI  temastian,  instruye  para  confesar  las  ranchería^s  qpie.van 
viniendo  á  sus  tiempos,  y  á  los  viejos  j  vijas  rudo^;,  ^l4)adr8 
atiendo  á  todos. 

*;A  las  diez  del  dia  se  toca  la  campana  y.acudett.á  .la.i¿ie- 
sia  todos  los  niños  y  niñas  de  doctrina;  y.  p wegjt^s .aparte , raaos 
de  otros,  rezan  toda  la  doctrina,  y  acabada,  cantan  á  coros  el 
alabado  con  pausa  decente. 

''AI  medio  día,  se  toca  la  campana,  y,,puestQs,dp.  rodiJl^o- 
dós  saludan  á  la  Santísima  Virgen  y  cantan  una  vez  el  alabaio. 
üespues  se  reparte  la  convida  a  los  trabajadoreSa,,q,^^  ea  ^¡..go- 
zóle; á  ios  viejos  y  viejas,  níños  y  ñiflas,  atole  V  ;Un'  pfico.de 
pozole.  Después  de  comer,  descansan  hasta  Im  dos.  v  enton- 
ees  cada  uno  prosigue  el  trabajo  que  se  le  ha  e  neo  alendado, 

"A  las  cinco  de  la  tarde,  se  toca  la  campana  y  acudcnJos 
niüos  y  niñas  á  la  iglesia  a  rezar  todas  las  oraciones  v  dacirina. 
cantando  el'  alabado  al  nn. 

/  ««»-«-y  iv/-ooa  .a  odiiusnim  Virgen:  flespues  ;se  leS:  fiBMftfl 
ceoawo  miámó  que  al  medio  diaj  después  de  cebar  vaa  todos 
a  ía  Iglesia  cob  el  padre  y  rezan  á  coros  el  rosario,  lelaokav 
cantan  el  alabado:  hácese  entonces  y  no  antes  esta  djsíflbufliftn. 
poraue  ya  entonces  están  todos  desolcupados  dft  auj  oficifla.Y 
pueden  acudir  todos  a  devoción  tan  ¡raportajite. 
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.  H/iii^la  doctrina  jr^vab  ^á»  recojehej'loS  tniicKach=os  y  solteros'  tie- 
nen una  piezaapdrtéi  íónde  duerfn%n;  loií  ckáadós  'tienen*  sus 
etsitas,  porqoeescoWuimbrequ^  en  candándose  alguno  de  la 
feínilia,  '8o»le  baga  «na  «aska"  partí  que  vivti  y  'duerma  éón  de- 
cencia. .  -    'í 

**En  las  rancherías  distantes  tíe  la  itíision,  los  'estilos  comu- 
nes son  estos:     '      '  :  •  ■-  r:       •  .  •.     .-     .    ^. 

•*E!  número  de  las  rancherías  está  repartido  de  suerte  que 
cada  cuarto  de  luna,  vienen  seisranciierías  a  misa:  con  eso  al 
mes  toda  la  misiori  víene  á  lo  menos  áos  días  á  misa,  que  son 
sábado  y  domingo,  aunque  algunas  rancherías  que  no  están  muy 
distantes:* eíi  ochó  ónueve'leguíiá  de  distancia  qué  hay  suelen 
veniriodos' tes  difes  de  fiesta. 

''Las  rancherías  que  están  muy  distantes  acuden  cadaidoa 
lunas  una  vez,  entiéndese,  por  no  haber  entre  los  indios  elco- 
noc.imiento  de  meses  y  semanas  y  con  mas  claridad  entienden 
por  la  luna  que  ren.  Cuando  vienen  á  cnisa  y  doctrina  fuera 
déla  instrucción  se  componen  sus  dependencillas  y  cosas  del 
gobierno  de  fu  ranchería  para  que  vivan  en  f^7.J  cristiandad. 
En  sus  rancherías  todos  los  dias  dos  veces  al  amanecer  y  al 
andcfiecer  ál>  rerojerse  rezan  en  com.un\daci  la  doctrina,  y  acá- 
bada  cantan  el  alabado  á  coros;  cosa  de  gran  coRSuelo,  pues 
lo  es*  él  que  en  el  silencio  de  la  noche  resuenan  entre  tos  riscos 

•  ...  ' » 

\  üo^sques  el  alabar  ai  Señor  y  los  que  tal  vez  caminan  de  nues- 
tros  soldados  y  españoles  16  suelen  referir  con  edificación  y 
consuelo.  Saben  iodos  la  doctrina  escepto  algunos  viejos  ru- 
dóá,  áSr  por  la'frecueucia  en  Vezarla  como  porque  es  costumbre 
ék  esta  misión  que  al  repetirles  la  limosna  anual  de  la  ropa  a 
ninguno  s€  da,  feácepto  vieíos  y  enfermos)  si  primero  no  dicen 
eMbs  ábfoV dé  memoria  la' "dootrin-a.  Aunque  pocos  años  ha 
quemaban  su^'difuntos  quizá  por  la  gran  dificultad  de  hacer 
sepUflühis  éá' tierra  tan  pédregpsa  y  sin  instrumentos,  que  no 
roi  tieneif;  ^a  destle  que  recibieron  el  santo  bautismo  ios  eiir 
tleí!%#,'eoh)pblá6riflHlo8  tíééentérnente  eii  una  fí^^  y  kcom- 


poht^'pi)Pst'x^WtíúíÚén''f  é^&k\]gtí(i  ^\Méim  éim^''4^'^j[RÑif»o 
tó^ae4tiaí2r-qtie'ér  j)adfé  le^aiéirst;*'  ^A'%lltr4tH^i|G«fí^^M  étt 

r¿¥  cobió'aiites'sé  cdmftítt  no'f)6(N!)«,  pop^Ué-ctejiaáé«!ai»feiftá©o 

prííiclpío  rntí  sticbdid  ctíh  varios.  Cáái^di^  él  pdu^  Vií^  ái  ^iié 
rafacíherfas  6  pasa  pót  ella»,  luíegb  qbe  dív'wian'  al  ^tdfé  ísé  poie 
neii  en  ^^den  y  6nt(lt]a&  4.  e<|iro9  el  atebadi);  ■  p0iDerop.fbooiJ)rJs«»^ 
depiles  aparte  tos  mujeres,  después  lei-dos  ootoa  4  ^'^^'J'^i^ 
f  acÉbado9>V[€nen  pormí  arden  á  salodaíy  aLpfldre^^:  £4tlttl?A^ 
tóiií)bt*é  osaiif  dir^/^d'  triénéd  ti  poeblo;  ora  venga  Itt) da  la. ¡raftr! 
cberla  órá  venga  lilgUno  solo;  antea'  di  salud&r  á  atfo  algbo^^fT 
fá'á  la  íglestá,  puealó  de  rodiÜas  ae^  pepsígni,  reza  una  Ara 
Mafia  á  8Ü  sandísima  pa^rona  y  canta  el  alabado,  j  acallado  .par) 
^)i'á  stHudár  ál  padre  y  disponer  á  lo  qiie  vieseJ  Al  Irse  obsco^í 
yan  el  mismo  método,  saludan  á  la  santísima  V^a»!y'<oantfar 
el  alabado  en  la  iglesia  y  despue3.  vienen  á  despedirse  del  pa- 
dre y  recibir  al^o  Je  bastlmeDib'  para'el  camino.  *  Cuando  las 
rancpenas  vienen  a  misa  y  doctrma  se  les  da  a  todos  de  comer 
á  la  mañana,  al  medio  día  y  á  la  noche  tos  días  que  están  en 
el  pueblo,  que  suelen  ser  tres  días,  jr  a  esta  causa  es  mucho  el 
gasto  que  tiene  la  misión,  y  es  inevitable  por  la  total  -pobreza 

á:  '  -     -  V  *;!         .,-  •'.■1.    .0     ;,  .11' ■»•'>••  *^í''      ♦    '      ,"•     '•'     -ir-.^.r*.-  J- 
e  estos  hijos,  qie  no  tienen  mas  trojes  que  los  que  dianameii» 

te  cojen  en  los  montes  para  su  sustento.     En  todo  esté  Norte 

al  paso  que  la  gente  ^s  bastante  y  animosa  es  mucba  sa  dóói- 

lidad  en  ser  correjidos  cuando  es  menester,  y  mucnas  veces  sü- 
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o«rt*<^«'gr■*id([«,co|l,yqw^;lJ«^^(ft(y,,fiiI)fi9;,,Bl?^í?5.,,JÍ;ro|?^X>t^J^^ 
cl«r«9„4espiM»:  d*.  los^gragídp^  [<*fti(W"V,  Wpa^y  4^4f^  m'^f^9<l 

ckby  guardá^doli?  M>44.MPií.9erciíoriíi«yiMpi4«,,d9l.^njR99ftVf''Sfto 

so.,  M  r«d«doi;d§Ja;  irraa^^a.dis^.ncjareu^juieQtfi^rfiiuitq.j;  piie.», 

dhpiíeutai  pata  oira  suBrieJ  rita^f  i}i^bmmrip^9^(^^f  gftl^, 
T^ma ^e 'largo  jr  djes  ikí  abcho,.toda  o»*Qa€(a;}i;  -^Qt^bM^?  á^  « 
btfM^alie»,  f'^  palmer  coarteLédNK^brAdd^íd^^^jKlQa.y:  ^  úkLQ[^P,i4f^ 
reüsftsi fipi^a'fiara  adorno  dié)  la.Jgle^d;;'eipkíd¡eba: hM^i^a^ifas^  j(I^ 
gtfi/o»  arbtfUttis  ¿-utálearde  Umod,  '^y^ayaba^ j[-8(^9j(^  J^^^i  ^fk 
p«()a26  de  úe^ra.  da  iiaitod«/dr  cacado  p^ara.  sea^brar  ff-qta  d« 
iFefado.i:  Ídem;  toai  maig^ai^i^lea  4^  agiji^  fe^í^t^fadps  dt^iicp^^ 
^pidaipara-q^  Bei,m)pwws^4;-  -  -m  .■  -Ik  •  .i ....  -, ..  ;  .    í.^nt 

**Por  no  haber  en  todo  el  distrito  de  la  naísion  donde  poder 
sembrar  lo  necesario  para  el  gasto  de  la  misión  se  puso  el  cui- 
dado  en  criar  algún  ganado  mayor  y  bestias,  de  cuyo  producto 
se  mantiene  la  misión  de.  que  necesita  sin  escasez  de  carne  y 
b^,9Uas  qqe  es  mucho  por  él  mucho  gentío,  y  juntamente  se  da 
al  almacén  del  presidio  para  comprarlo  necesario  de  grano  f 
menestras.  Tiene  juntamente  als^un  pié  de  ¿ganado  tnenor:  fi:a- 
Hiñas,  patos  6  anzares  y  otros  trastecillos  de  los  comunes  paca 
el  alivio  de  la  casa  en  estas  serranías  y  soledades. 

^•^Iftigwtf xfofs'wH^lWtfé  pi«áí**/^o^^iriuy'tí*paf*  pitra  lá^cáfei- 
fíi%,'^¿tlo'tiñ(eíhdr  ()aíríiél  gührdohíérifér  j'Wd  dé  máek^á:  ^ali^ 
de  para  ganado^MÍ^Ó^  étf  ét)^ÜébMNl8I%léMfbl^d%'I^        Tié» 


IM  *      /f    '      OOQJBM%tBEQfk 


Vi 


hf^im9Í.49tÁ  eAr»Qr>7<  q9»í  qmq?o«  «000  qutf.»&  In^piiefttxr  di)  po- 
Ma  afí08  4  eatft.partQ.y  ae  prpoufa.cuiídar.  <      j  .  ^     • 

»£ste  «8  eh  estado  >  presente- dd>  eeta  imsidn,  dehiúb  tú'i<f  tt 
eristiaoo  celo  y  muy  pia  libepattdad  dei  "séñúr  marqués  de'Vi- 
Jlapuente  su  fundador.  No  sé  si  me*faha  Higo  que  dMiélar 
para  el  pleno  oarapliniiento  de  lo- qué  vuestra  reverencia -me 
Blanda*" 

Poco  después  de  eomenzada  la  misión  dé  Sbn  loriado  una' 
tropa  de  indios  isleHosr  que  vívian  en  la  contraéosta  -vinieron 
por  elafío  de  1732  á  San  Ignacio  á  solicitar  el  bautismo. 

Catequizados  y  bautizados" murieron 'los  mas  de  una  epide- 
mia» y  azorados  los  restantes  «e  reffraWn'á^ sus  islas-    '  '*     **    ' 

Con  la  guía  de  dos  muchachos  que  por  enfermedad'  háb'ián 
dejado,  ee  tleflpaehflron'algiiaoa  íiidie<s'  eatdlif'Od':  ^ára  "^ije\9e- 
copopiendó  Ue ' islas. ^proburásén  atraer  á'totív^  mt^rrftíbl^á  'fi  4á' 
talsion.de  Sa}]-I;gnamo«' .'        ^•-   -»    .  .  t.u)  o 

Llegando  los  esploradores  á  la  playa  anstatx)tf  fas  i^Tás '^tieí 
estaban* al' pat%>e9e^ en  iá  i^rado^  déftttlrrá,'  f^ícíñn^ció  de'tabfas 
una  especie  de  ombarcaeion^  pasaron  á  lá^fiáU'pTlitfefát'de'áqul 
á  la  segunda  y  desde  la  cumbre  de  un  cerro  "diV'isat'otí  otras 
niMy  4iatantes»  j      -  eí 

ANndan  en  e^ia»  bias.loa  oastoras-  y  las  nutrias.  '   -      ^'  ^  ' 
Se  espantaron  los  isleños  al  ver  á  los  esploradores;  peré  re*^' 
c^aodéodoUoa  despuei»  co»  doaostcsoioMB^é  alej^ii^'I^s  ir^- 
sajaron  &  8u  inodo.  i.-j^.  ..  ü-^ 

Persuadidos  al  fin  de  los  ciistianott  se*  vieíitf^Otí  wn  ieNos  fi-ht"^ 
miakM»  doiide>fy6  miiy  aolemne  ta  baai^sníó  con  t^sÁ^fstSéÚ^ 
rfffs  de  gentiles  que  de^rab  dísit^ioiá<y(iv«iantartánieRAf'Mbiáfi ' 
Tenido  á  este  fin.  -'■■-■■  '^  i  ¿  ^J-'-"^  '■' 

.  jAmqjUftcppi^loaf  iskAoMteúMldc^le^l^ 
tnM8.4ae.dfpoi¿M¿0i«iii  l«eapk9«4oi(6i^;»fiili«»»É^\iy\1P^ 
pcTifabatéei  bsv  mft^ioameoiMfHíir^iiQ'» s^.  ^^«mpHáíá'  Ú'' 
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de  Villapuente,  dotó  uaa  misión  á  qtre  di6  principte  eJ'padt^ 
Segisrnunda.Tar,9,bal.  Estaba  situada  entre  ia  misión  de  San- 
tiago jr  San  José  deCabo,  con,  nomhre  de  Santa  Rosa  y  fué  de 
muy  poc2^  duración» 

Las  turbaciones,  del  alaajnaiento  de  aquellos  puel>lo3>  lt>3  cas^ 
tigos  de  lo3  rebeldes  y  las  epidemias  que  arrebataron  t»uchoí 
indios,  suspendieron  la  misión  de  Santa  Rosa  corriendo  igual 
fgrtuna  la  de  San  José  del  Cabo. 

Po.if  lo  contrario  en  la  misión  de  los»  Dolores. 

Por  fi/ies.del  año?  de  1734  el  celo  del  misionero  convirtifi  to- 
das las  ranaheriai^  conñuantes  ,dilatáxi<}ci3e  de  manera  la  admi* 
nistracion,  que  en.  el{C|jrjáX3  de  sus  frag^odas  dista acias-.per^ió  la 
vida  el  padre  misionero, 

.3e  j^^tópt^mbi^A.de  Miv^kdirla  poaieA^o  Á  Ja  sejfqoda-  «I  D9m> 
b^e  de  San^Vi'^is.ppr  Jia}>er]a  fundado  el  marqués  ck  Villapueiv- 
te  con  caudal  de  D*  Luis  de  Velasco,  cande  'de  Santi^o,  (le* 
(jujen  fu^  albaí^ea,..;  , .  ,    .     .    ,    -.         ,  ■       *     .    a»"    ;•   ^ 

Hizo,  considerable^  PfO^^a^  #9U  fniadoo^  taBWD4p' po»  fwi": 
gfjepQs  ^pd^s  j\a3  ijagippfp  .qijtqjgpr,aqHelia  partfi^a^  cmiendep  has-^- 
ta  la^co,9ífJíCQ$fa.   ,»..,.   fe j       j.  .      .     .. 

Ya  por  este  afio  se  hftbia  estendido  la  fé  por  casi  itedoiantaS' 
leguas   de  C^ljfotnia,;.y  BQ'CMUbaii  muelos  milteree 46- lyAmi- 

Sin  embargo,  el  getúo  d«  bs  nadioMa  4cil  &^t  mas  ftfvolMo*^ 
que  el  de  las  otras  de  la  California,  daba  contiiiua  ocaaíoo'á  \á' 
»Q3[^^9hf^  ^ .  ftlrmtií^^io  dfli  ;Iq^  pudíes*» 

,  4^gHc^as,]^q^J4(ade8ij0i^tm  9^  jra  eenr.Jaa  d«  otm&  vaiieiMh  ' 
r^Mi  pjisi$trqp,.fQ,,;^n9)ay£deaf«ii(aa  liei-^pyOsidiD,^  tfocuii^  eoft- 
su  geqte  á  refrenarlos.  '. »  •  '^     -'^ 

-í^9%Ws.<je  .Mi9^ol\)f^a.^««dptetioia^  ««'iidisra  pQ;^^  ^¡cól- 
ta[y|oJi^.tcaidpfa  fe9Qlu9Í09>>  IsogHOato»  ahearpiiaii.qsie^pprtaii^ 

restituyó  á  su  presidio  con  una  herida  qu«  recibió  eiiaavnpr»^ 


A    ''   L   ^i 


a 
ue 


.í.j->iOl1  sb  oiLii 
Desde  la  fundación  de  las  mUione?  del  Sur  trabai^rQ^^en  ffran 

manera  loa  padres  en  arrancar  c^^^Uv^O  de  I^pluraljlfla^^qi^Q^Uj. 
jeres;  y  e^sio. era  herir  á.los  indios  en  lo  nía?  3ensibl!e.  ^,.  ,^.„. 
.'La  reprehensión  y  los  castigos  de  los,  padrea  gpbre  egti^  jfii^- 
to  'airvferon  de  ecásion  ó  pretesto  á  los  traidores,  j  rebentaj^lo 
la  mina,  resonó  por  tedas  partes  el  estrépito  de  la  rebelión:, 
'"Para  lograr  el  designio  de  matar  .á  los  padres  j?  go'zar  de Ji 
suspirada  libertad,  era  forzoso  deshacerse  de  los  soldados  % 
había  dejado  el  capitán  cujas  armas  tenian:  lo  consiguieron  pues 
sorprendiéndolos  divididos  los  sacri6caron  al  furor. 

El  logro  de  este  primer  paso  de  aleve  hostilidad  los  alentó  á 
-mayores  empresas.  .    ,      i  .::  -.  /i"         ^ , '  . 

Con  efecto,  el  diá  1?  dé' Octubre  íisaharón  dé  írp pella  vi- 
'  viétt^^  del  padre  Ca'ri'ánéOj'íjue  antes  de  c'otiócér  su  peligro  cayó 
•fihrueito  Étravesadd  dfe  las  flechas,  y  desnudando  íií  ensangrenta- 
do cadáver,  lo  arrojaron  á  las  llamas,  ejecutando  lo  mismo  con 
íUn  mn^bach^que  acompáfiábaal  padrfei     •  •  .f  •    • 

Ed  la  misión' dé' Santiago  mataron  timbíen  á  dos  sirvientes 
que  aétidier^^n  sin  armas  é  ^aber  ta  causa  de  a(]U6l  escandaloso 

' "-  Re»{>!rantJó  fúVór  lá  bárbara  mücliedíimbre,'  corrió  á  la  misión 

de  San  José  del  Cabo,  donde  degotlaron  y  quemaron  "at  misío- 
•ijeroeV padre  Támara!  •'  "  -  '  ''  '     -    '  '"  .  ^'    '  """'" 
■  '•••Dé  allí Vaéiáh  álpuelilb  de "íódóé  Sanios  énbusca''á6Tpa- 

dre  Tarabal  que,  prerenídodélá  riótíciá  de  la  rehelibnj  qonal- 
'  'gtíítbá  IriHioá  y  lóá'^dfñám^iitos  de  su  iglesia  y'en'una  canoa,  se 
-%ibia  t!>asáab  álaHIa  ¿érbaná'del  É^  Santo.;      ^/*     '''[' 

Rabiosos  los  rebeícíes  de  Ta  fuga  del  padre  li^afaM/ mataron 
"^«inte'y  bchó'indios  del' pueblo  de  Todos  SantosV  pe'rtepecieii' 

te  á  la  misión  dVfá'Paí;  "  '' ' "-'  '  '"":  '  "'  "' '  ^^^"^''''" 

■^^'''lii>mam  SÍÍ ékaiiVíHHÍdáílés'  proifdje «ígunV  iMuTetud  en 
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ciiaban  al  Sur,  maiidó  á  toaos  los  padres  se  recojief^v,^()¡pr^ 
sidio  de  Loreto. 

ÍH'S 


entregar  áTos  sediciosos,  hubo  dé  condescender  el  padre  supe- 
non  a  sos  instancias,^/  se  restiffiyeron  los  padres  a  ras  misio- 


•í  r    ;  '.  •  '    '       r.   ,  .  '    xl  ít. 


El  capitán,'  comprendiendo  la  críüca  ur¿;e;ncia  y  las  dificvilta- 
des  de  acudir  at  castigo  de  ^n  alzamiento  general  poq  tan  po- 
cas TuerzaSi  pues  sólo  contaba  con  veinte  y.  cinco  soldados:  so 
ticiló'el  socorro  de' una  tropa  de  indios  ína/juis  que  pronlamen- 
le  acudieron.  ,     , 

Llegó  á  México  la  noticia  de  esta  fatalidad .j^.ppr  e!.A.flo.(le 
.17p.  »•  a^ij^jió  ail^ykqjc,  ar;ipfí¡^Q,  Viajarían.  , 

Se  habia  alcanzado  upa  cédula  de  Felipe  Y.j^p  oue  «ordenaba 
al  virejj  marqués  dp  Casafuerte^  qup  se  levantaja.otrQ  presidio 
en  California;  pero  dicha  cédula  no  tuvp  efecto. 

En  tiempo  del  virey,  arzobispo,  .vina  ^ncargad^  de  díj^vo  la 
erección  del  presidio  1  que, se  dio  t^Ptas  largas,,  (m^  se  verificó 
priniero  el  alzsjmiento;  pecQ  al  fin  lesolvíp  ftl  ^irey  que  50  «fi- 
giese  el  nuevo  presidio  en  el  Sur,  y  juntamente  mandó  al  go- 
bernador de  Sinaloa  que  pasase  á  California  á  establecer  el  re- 
petido  presidio  y  apasiguar  á  los  rebeldes. 

Entretanto  habia  llegado  al  Cabo  de  San  Lát;as;el  g^eon  de 
FilipiDas.  Se  le  suministró  to^dó  el  refresca  posible  y  desembar- 
, carón  sus.  enfermos  de  mayor 'peiigro. 

Ál  áQo  siguiente  de  1736,  con  la  esperanza  de  , igual  acogi- 
miento  saltaron  éo  tierra;  perq  Iqs  indios  q;]e  ya  se  hab^ap  al^- 
do,  lo  racibierQD  con  las  flechas  5  ls(  mu^rt^»..  . 

.Desembarcaron los ^oUados:,S|e  trabó  UQ.i^,e9QarA(P4i^Viy.VTa* 
sos  algunos  indios  fueron  llevados  á  ^cm>u1qq^  ...  ,  ^^,  ..   <;  -., 

^ Pasó  en  efectq  á^C^lifopia  el^gpi^^  de  Sipftlqfi,„y  des- 

pérciándo'los  plud^te^^  c,^^^^^^^^      ^el^^fia|?|f¡ifl,:^(Íi;}gj,6^,^n 
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práctico  en  lis  cosas  ile  la  tierra,  se  aplicó  solamente  á  soHciiar 
la  paz. 

Dos  años  gastó  inútilmente  en  mensages,  convites  con  la  paz 
y  respuesta?,  y  se  vio  precisado  á  valerse  de  las  armas.  Estas 
en  sus  manos  no  hacían  progresos  dignos  de  consideracionj  y 
con  pretestos  de  la  paz  se  apoderó  de  los  cabecillas  de  los  alza- 
dos á  quienes  sentenció  á  destierro  en  tierra  5rme. 

En  consecuencia  de  esta  resolución»  ya  transportaban  á  los 
rebeldes  en  un  barco,  y  pretendiendo  amoiinaFse,  se  tomó  la 
providencia  de  pasarlos  á  cuchillo. 

Con  la  fundación  del  nuevo  presidio  del  Sur  se  tranquiliza- 
ron los  tumultos  y  se  restituyeron  las  misiones  de  la  Paz,  San- 
tiago y  San  José. 

Mandó  el  Sr.  Vizarron  que  el  nuevo  presidio  quedase  inde- 
pendiente del  de  Loreto;  y  aunque  se  le  representaron  los  gra 
ves  inconvenientes  de  la  ejecución  de  esta  orden;  empleó  toda 
su  autoridad  en  sostenerlo. 

£1  gobernador  de  Sinaloa  puso  por  capitán  á  uno  de  sua  de- 
pendientes de  cuya  irregular  conducta  llegaron  á  México  tan 
repetidos  informes,  que  al  6n  mandó  removerlo  S.  E.,  y  que  se 
nombrase  otro  subordinado  como  de  teniente  al  capitán  del  pre- 
sidio de  Loreto. 

Por  los  afios  de  1741  al  de  1743  cundió  una  epidemia:'^! 
California  que  hizo  ti  mayor  estrago  eo  loa  indios  del  Sur. 

En  3  de  Noviembre  de  1744  llegó  una  real  cédula  muy  ho- 
norífica á  California,  y  con  providencias  ^ue  hubieran  sidomuy 
útiles  si  se  hobiesen  podido  practicar  sin  gastos  del  Feal  erario: 
por  lo  que  se  suspendió  la  ejecucioa* 

Y  por  el  siguiente  de  174-5  practicaron  un  viaje  por  mar  los 
padrea' de  California  en  lo  interior  de  su  seno;  y  en  las  costaS} 
como  se  puede  ver  en  la  relación  del  padre  Fernando  Consag, 
qu4%  inserté  D.  José  Villasefior  en  su  Teatro  Americano»  folio 
876,  impreso  en  México  afio  de  1748. 
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Esta  obra  ministra  muchas  lucea  d«  Nueva-Espafia,  impor- 
tantes á  la  historia  universal  de  las  Indias. 

Por  los  años  do  1746  y  los  siguientes  basta  el  de  1749  reno- 
Taron  los  indios  del  Sur  sus  inquietudes  sin  mas  motivo  que  su 
genio  y  cavilosidad. 

Cemenzaron  con  algunas  muertes,  hicieron  robos,  mataron 
de  sorpresa  algunos  marineros;  y  formando  un  cuerpo  de  raH* 
cherfas  enemigas,  luego  por  su  natural  veleidad  se  mataron  en- 
tre si  fuera  de  los  que  perecieron  al  filo  de  la  espada  de  nues- 
tros soldados. 

Por  el  afio  de  1751  se  hizo  otro  descubrimiento  á  lá  contra 
costa  como  consta  de  otra  relación  del  padre  Fernando  Con- 
sag,  que  corre  impresa  en  el  libro  intitulado  Afanes  Apostóli- 
cos que  imprimió  en  Barcelona  la  provincia  de  la  Compañía  de 
Jesús  de  Nueva-España  por  el  año  de  1754,  folio  391. 

Por  el  slguSehte  de  1752  se  comenzó  la  misión  de  Sta.  Ger^ 
triiáis,  distánie  de  la  de  6an  Ignacio  como  treinta  leguas  hacia 
el  SuK  ' 

•6e  le'-aplicé' la  lHnobn«r"de  una  de  las  misiones  del  Sur,  que 
estaban .  suspensas  y  siendo  grande  i  la  esterilidad  de  la  tierra^ 
Bubsiátia  con  ios  bastimentos  que  le  ministraba  la  mÍBÍ(H>'dé*SBÍí 
X^aóky. 

^ué  tanto  el  concurso  de  los  infieles  bautizado*  y  Je  lee  ^{«e 
p^diah  et  blittttsrfiO,!  que  el  padre  Qeofge  Ret,  no  pudiendo  por 
srsolosérviir'Ta  aoministracion,  pidió  otro  compañero  que  le 
iytidas6  á  cultivar  á  aquella  cristiandltá. 

Lt  otrk  entrada'  que  se  hizo  en  la  cotítraec^ta  se  éfectciÓ  pút 
el  afio  de  1743. 

AI  aigttiente  año  de  17S4  y  en  Agüito,  corrió  un  temporal 
tan  fiero  que  arruinó  casi  del  todoJáA  misionen  de  San  Jgbació 
Mulege  y  Cadegoma. 

*  .£tt  iiKs^  eáibarcacibnes  padeció  ta«t¿bién  trabajos  la  Califi^Witá, 
pues  habiéndose  comprado  por  la  real  hacienda  un  barco  peru- 
lero en  mas  de  quince  mil  pesos,  un  recio  temporal  lo  dejr 
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inservible.  En  luear  de  éste  se  le  dio  una  balandra  chica  que  á 
lob'  dos  afios  pereció  por  otro  bravo  temporal  en  las  playas  de 
Abóme. 

El  padre  Miguel  del  Barco,  el  año  de  1762,  dirigió  al  padre 
visitador  dé  las  misiones  el  siojüiente  informe  del  estado  de  la 
misión  de  San  francisco  Javier  de  California, 

t  •  ^ 

«'Tiene  esta  misión  actualmente  ciento  seis  familias;  viudas, 
catorce;  viudos,  ninguno.  Todos  llegan  al  número  de,cuatra 
cientos  cuarenta  j  cinco  personas  entre  cbico  y  grande^  .; 

"D,e  confesión  son  doscientas  .ocbtenta  y  cuatro,  y  de  éstas, 
cpmulgan  do3cleii.ta5  veintidós;  n'ruii  y  ñifla»  de  doctrina,  eíen- 
to  diez  y  ?eis,       ...  :    ^     , 


(     > 


*'lSsta  gente  está  repartida  en  cuatro  pueblos  en  fa  fctrnia  si- 


•SESK 


«^;, 


;•     i 


PUSBLOS. 


!9ft9l9eC! 


4. 


La  cabecera  de  San  Jávieif   ,     ,     il  45 

Santa  •Rog^lia    ;    ;     ,    V    ,     ,     j  26 

Ntra.  Sra.  de  los  Dolores,     ,    ,     ,(  28 

San  Javier,  antiguo     ,     ,     ,     ,     »^  12 

<mi      I I        I    I  I   II     ■■   -I    ■  I. 

•  Totales,     ,'    )  106 


t 


g 


«^ 


■I 

4 


170 
IOS 

ioi 

69 

■  ái    ■  I 


M  11  I  I  1  I  I  I»  >^ 

ii§r  96 

671     55 
63     44 


39 


448 


384 

sos 


28 


222 


■í-r* 


4Q 
S4 
28 
24 


116 


t^ 


''Desde  principios  del  año  de  1745  hasta  el  presente  ^e  176i 
se  han  bautizado  cuatrocientos  cuarenta  y  echo  párvulos;  y  bao 
muerto  entre  párvulos  y  adultos  trescientos  cincuenta  y  siete. 
.     "Habiéndose  aumentado  el  número  de  los  vivoaen  noventa 
f  una  persona»  en  dicho  tiempo. 

*^Y  desde  el  año  de  17l38  hasta  ahora  se  ba  aumentado  en 
cisatQ  tiacueota  afmaa:  sieadcl'la  iiiica  misión  en  la  Calífermí 


.^■n 


.i 
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que  (íe  veinte  y  cqaira  afios  á  esta  paite  ha  aumeiiia<lo  mi  jiú^ 
mero. 

**Han  recibichí  lodos  el  santo  sacramento  de  la  t (infirmación 
escepto  los  párvulos  nacidos  en  esioa  dos  últiiiios  hños. 

**Son  los  indios  de  esta  misión  de  genio  bastantemente  dócil. 
Y  por  la  misericordia  de  Dios,  parece  que  la  fé  se  ha  arraigado 
bien  en  ellos;  pues  no  solo  no  se  oye  nada  de  las  antiguas  creen 
ciáS  de  suí  antepasados,  como  ni  de  hecbicrrías  ó  curaciones 
de  enfermos,  que  solían  hacer  los  hechiceros  de  los  cuales  pa- 
rece que  níngooo  ha  quedado,  y  la  gente  que  ahora  vive  de  esia 
misión,  todos  ó  casi  todos  fueron  bauti^adels  desde  su  infancia: 

« 

sino  que  se  ven  en  ellos  por  lo  común  todas  las  seftales  de  ver- 
daderos cristianos. 

**No  solo  se  confiesan  una  vez  al  afio  para  cumplir  con  el 
precepto;  sino  que  son  muchos  los  que  entre  afio  se  confiesan 
en  la«  priueipate^'Té3fívtdk'3ésry "comulgan  con  muestras  de  no 
poca  devoción,  como  que  saben  bien  y  creen  quién  es  aquel  Sc- 
fler  que  reciben  en  la  santa  comunión. 

^*No  solo  en  la  cabecera  sino  también  en  las  otras  rancherijis 

P  pi^eblos,  de  afuera,  r^zao  todos  de  comunidad  por  las  monta* 

fias  la-dfoctrina  cristiana  y  por  las  tardes  6  noches  el  rosario.  Y 

algunas  veces  se  les  encuentra  rezando  por  los  camino^  cuandp 

nq  htip   podido  llegar  á  tietnpo  de  rezarle  en  la  igljeSfia  ct^ploi 

demás,    .         .  ,.    '  ,  : 

.   '*Son  muy  cuidadosos  de  no  morir  sin  los  santos  s^crnmea** 

tos,  priocipalmeal^  sia  confesioo;  por  eso  en  sus  enferáiedades 

DO  aguardan  á  llamar  al  padre  cuando  están  mu;  gri|9M«  bítio 

que  bien  á  los  principios  del  mal,  9unqge.  est^a  (p(ipl|(||i,Ie^aft 

distante,  le  envian  á  llamar.  Y  si  hie/i  se  pueblera  pj^fj^umir^M 

DO  solo  llaman  al  misionero  para  el  bien  de  siis  almaSt  «it¥>  (jT 

quizá  principalmente)  tatriliien  para  el  de  sus  cuerpos;  porque 

siempre  el  padre  les  lleva  ó  eovia  por  delante  6  despjaes  algún 

socorro  de  comida  y  niedicina  cuando  hay  comodidad  de  ésta; 

¿Ó  obstante,  aun  prescindiendo  de  este  socorro  temporal,  se  co« 


! 
I 
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Boce  que  comunmeiite  pidtn  \ñ  eonfesUm  por  el  deseo  49l|úeD 
•tomo* 

'  **Por  eMar  I«  iglesia  antigua  amenazando  ruina,  s«  comeos^ 
á  fabricar  otra  el  afio  de  1714. 

^'¥  auoqut  eita  fábrica  taro  varias  interrupciones  de  algunos 
atles'por  la  dificultad  de  bailar  maestro  de  satisfiíccion  que  qui- 
siera venir  á  tierras  tan  remotas;  en  fin,  con  el  favor  de  Pios.ss 
concluyó,  se  bendijo  y  estrenó  el  afío  de  1753  por  el  mes  ds 

Abril. 

'  . .      •       . 

'*Es  toda  de  cal  y  piedra  con  cimientos  y.  paredes  bien. fir- 
mes; toda  de  buenas  bóvedas,  con.su  cruqero  y  media  naranja 
bien  hecha  y  torre  proporcionada. 

**£stá  adornada  mas  que  medianamente  con  tres  j*etabIojs  en 
sus  tres  altares,  alhajas  de  platf^  y  ornamentos  decentes  para  el 

jpulto  divino.     .    . 

'   '     ' »    •    ♦  «  • 

.   **D¡<^a  iglesia  está  en  la  cabecera,  sitio  ó. pueblo,  que  en^sus 

|Hriac¡pk)s  se  llamó  San  Pablo;  pero  que  ba  como  cuareiita  aQos 

que  te  tcasladó  é  él  la  resídeacia  ordinaria  del  padre  mistonero; 

por  haber  (altado  el  agua  peimanente  en  el  sitio  en  que  .al  pria- 

eipio  de  la  éonquista  se  estableció  e$ta  misión;  y  solo  ha  qiM- 

dado  allí  una  corta  ranchería  ó  pueblo  (que  ni  aun  vive  allí  todo 

él  afio)  con  nombre  de  San  Javier,  antiguo 

^'  '^Mas  domo' el  patrono  de  la  misión  es  San  Francisco  Javier, 

IiabitfMbaa  trasladado  al  paraje  de  San.  Pablo  la  cabecera,  ss 

frt»Iad6  tamUen  ef  nombre  de  San  Javier  desusándose  qI  de 

.San-  PaM^;  y^este  sanio  quedó>como  patrono  .menos  principaU ' 

*  iüiMKié  ile^la  misión- del  real. presidip  de  Ntr^  Sra.  4^  Lo- 

Jeto»  lltWánifiesta  el  siguiente  informe  de^n  padre  jesuíta,,  mi- 

é!éúé¥ó\  dirt^do  ál  padre  viátad^  este  mismo  afio.  .  . 

'  '^^«^  láH^on  y  real  f)Te9Ídiá  de  N^a.  Shu  4*  Lor^o  tm  la  ca- 

pitáj  de  esta  peiiinsul^.de  €alífiNfnÍ9a,  porqBe.a»iiqueotfae:«QÍ- 

'smnes  sé  lé  arentájan  el»  el  número  de  etis  habttajitetii  so  la-  da 

"^  lyorétó  ftéide  élcapffan  comandante,  y  algunos  de  los  soldabas 

ron  i  !s -familias;  de  aquí  salen  ytiquf  Tvelreii  ios  barcos  que 
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prÓTé)eti  h  1te^ra  y  sirf^Bl  adehmldttii^nfiy'dB'Ifl'eooqpjidtflt  e»- 
taodo  ftu  po^il&ctOD  casi  en  medio  de  toda  la  tierra  hasta  sfaem 
conquistada  á  25 jr  girados;  jr  teniendo  üu-  materna  retidenéia  la 
Santlsinna  Virgen  conquistadora  «n  suMmágenlaoretama^n  tal 
paraje  db  dcinde  tod^  la^  penlni^tila  ptfdiet^a  ser  aooorrida  mas 
c6iKiodamente  con  ie  preciso parainaftiiteñer  y  ppcisegiiir4an<ati»' 
tas  empresas.  i 

*^Su  terreno  es  afenóáb  y  cstérfl 'por  flilta  dé  á'guW,  no  tétiíén^ 
do  tres  le«fuas  al  contorno  por  los  cuatro  rieatos  manantial  aN 
guno^pués  aunque  se  Ihma  arrbyo  uno  que  corre  algtfnas*  ve- 
cea  ew  tiemfpo  dé  aguas,  euakide  ésfós  son  abúndames,  apenan 
dura  tres  dias  su  curso  quedando  seco  lo  restante  del  aftoi  Mais 
quiso  la,  proridqnqa  diTina,  qpe  ahondando  como  dos  f&ras,  se 
encuentra,  el  agua  dulea^'de  ^  que.pe  pnnii^D  todos,  oon^  J^^cq»? 
9VO€^44d  detestar  inme^ia^o.a,lreaj  y  pueblo:  y  con  k  singuia*- 
úi^  quis  ptrb^  garios  ltntff0$^{siBíM9iii^4^  po>  a^rKsajab  dodi^ 
d#,8f  j^t>tañ  1^3  agu^a  ^tti9  dé9pid^n'I<Mi/c^t«e».«a'tie«i^O))diB 
at)un4atafs  lluvjitSf  y  por  jdo^derf^^fwkfl  ae  pfó«ipita«f«ii<ia  iMir) 
no  muy.  distant^íH  de  LoretO;iIiin,ukMi,  agp%  ffpemia'  iMsbükie, laun 
hadeodQ  la  misma'  diligencian  de  zbm  pepitos  ^»  aerliaoa:es  el 
referido  b^q^Gco  arrayo*  qtíel>al)a|eS;CÍqíit^sl<^4Q'ia'Poblaoion 
de  Loreto,  ..•.!., 

<'£n  el  afk)  de  1744'  eatrd  IL  adminiütrarib'^Iipad»  Gaspai 
de  'Trujillo,  pdr  cuyo  caritativo  y  eíeloeo  empello  se  conai|(ásó 
la  apetecida  licencia  de  tener  en  deposito  al  BelkMr>Saoraaiett* 
fado;  y  aupque  ttei^  ^h  la  aonquistaseaewita^y^OQhosiíoSt.jla 
eriat^andad  f^té  ya  dilataba  en  ireaeieniaa  y  mas. leguas,^ ningún 
otro  misionero  ba  podido  hasla  ibtM«  ieoneegoir  .para  au  nm&n 
é  iglesia. e9ta  gracia  tcí»  estimabte..  ...  T     .    r.  y 

'  ^Bor  «ateitbmfto ^  coiooó  «]  mltar  mey0^ t#cbr.dofftd0^  muy 
Iveido.y  3riflÉM#;>ae;eqaientaMa  también  le$>oo«^a  4*  i^  igJlMA 
aKMP>Tttria8>  tlbijaa  da  phtaiyiiutti ofnamentor  rii)jMÍeimot >sq^ 
abiMlft-entooces^a  tiempo  lieflbeidmno»  ei6ciBa-ei.afgiBoy.oir9> 
k|0lr^0W1loe;<lná•iM0;«e  nlieimiL  oleía^oipf^aqf'  pnra^hac^r 


T.qtdlo  lo  eual  á  costa  da.la.ioísioo  y  á  e%tíinulo&dé:&i»iau|(Íi^dl« 
celo  con:$iurujó  su  rev/er^acHi» 

'*FM  dicho  padre  Gaspar -eximio,  promotor  <del. cultor  jr  de» 
vocioo  &  María  Saotisimai  y  al  {Mlriarjcaí  Seikor  San  Joaé^^jii 
Dj|j)4o  con  ^us-exhoriacipoes»  ooireDaft  y  oirás  devo^íwM  áiwp*^ 
cbos  desús  feligreses,  cundió  por  ese  tiempo  la  enfermedAdfd^ 
zi^^mp^QD  así  en  el  real  como. en  el  pueblo.de  loa  ioáip^,  f  e). 
p^dre  asistió  á  todos  íncaiisableraApte  ,de  dia  y  de  epcboi^sj^ 
olvidar  ,el  sua)ÍQÍ^uar)es.^riUiif  o  los  ali^Si.qiiei4^tKÍ^  Candor 
la,£pmida  á  los  MC^ittadas  pocaofle  el.  iienifM>  de.eo  en(iKqiir> 
dad.   . ,.  r      ...  í    '.   /  .♦••.II*.'         ■:-..•    í»  ": 

•  *^  A-ios  "últimos  meses  de  administrar  su  'feírcirem$ia  éétaÜft^ 
aibn,  mtrttá  en  ella  á'8'  de  AbrR  de  1748,  retibidos'tBaok  \éí 
sabtós  seidrametnotf  el  ptdre  Clemente  Oiilliéü  de  ^¿tel^tá  y  W 
aflea  de  edad;  emceebtáy  dos  de  religión,  treinta  f'xtefi  de^'pnf- 
feso  ée  cuirto^  ¥oto  y  treirita  y  truarto  de  mbionero  tít  ti^KiíÓíP 
njiw,  donde  fHibajó  gloriosamfente  con  fiífttigaUte  cefo  y  a|>li¿l-' 
eíon  ^in^c^sérvó'  haeta'  i&s  úitihios  alientos  dé  so  ?7da!  pnéé 
dM(iu%S''de  haber  administrado  la  misión  de  Liguig  y  la  de  &o- 
reta  comO'pormí  año  y  medió,  con  el  cargo  juntamente  ¿e'pi^ 
curador,  y  fundado  la  de  los  Dolores,  reduciendo  á  nnáitiii 
santa  -fé  á  besi '  toda  la  nación  ürayaira  en '  que  gést6  ifiae'  de 
veinte  años  baeiendo  distintas  entradas  6  descubrimientosnm*'' 
posibilitedo  ya  por  sua  muchos  achaques,  y  casi  total  falta *de 
▼isla,  YÍeo  ft  esta*. de  Loreto  por  Abril  del  'alio  dé  1747  cotí  él 
ánimo  de  recobrarse  unos  días  y  pasar  despueif  ftitf  dé  S.  Jod# 
Ooiñondú  pera  atraer  é  instruir  á  unos  gentiles  uVáyceróa:'pór 
ei|te  tiempo  para  instruir  y  coefesar  á  una  mujeriaeja  de  náeibo 
Ucbitif  ái.dDs*.Iaaretaiias.  ysár'Tarios^de  Ligoift  ebn  oe  meuos 
Uabigo  ique  edi69acion.ee  >eQ«Qtio».1a¥Íeroar8eadedie6 1(  ajínHi* 
diss.de  niieFO  ilot  sufieieutei  del  «idioma  udiitl^ipare  sítñni  ^9» 
e04)9igpi6y:.á.r/e£reac9r«^|aai'espeesee*qee  taot»  de4oa'otro»4o» 
i^icmiat  lan .% ue,  ef»>iaM;8iis9kk^te809«  peieeMió  baila  mí:  di«i 
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aiitéS'dis  biJ  mderttf,  Isfciiftl  fué- en  d 'tíempo^qtte  U  santa'iglerié 
ifafCQ^Kérma  iB0naoriii'4e  la'  Pasrón  de  Nuestro  Redentor,  coma 
lo  habla  deseido  y  tan  religiosa  como  Bti  vid&l  '  '  ^ 

♦  *>PDf  JuHtí  déf  frtísmn  afto  dte  1748  paS6  d  padre  Ofctpaf  d« 
Trujiíio  á  lá  misión  de  San  Ignacio  del  Sur  de  es*a  peníhéutá 
ytoyo  en*  breve  dondie  eaprlayacse  sü  ardiente  celot  pues  Ittni* 
sandez ^oa'peéte  con  gran' parte  de  los  de  aquella  rnision;  aóu**' 
dk^  4  t(MÍ09  con  in&tigftbte  fervor,  y  eofmo  una  caritativa  ma- 
d^iroQida  '^  socorrta  é  bus  lujos  enfermos,  as!  ef  padre  volando 
á^todas  fartes,  Blentado  de  su  ferviente  caridad,  atelidia  j  pro« 
Téfil  011  lo  efipirituat^y  co^oral  á  áijuefl  sñ  aflijido  t)u^blo.  íEnI 
tr6  en  lugar  del  padre  Gaspar  el  padre  Juan  de  Arctiesio  adniii^ 
n>strs^flclp  ¡^jmmf  J^^Y^^i\^\^  mt>fW^  .W.  «ftte  .tieippoi 
i^fr  ^eíftri<)ii4p9iWy  top^H)a.|Or«^íWn|cis;*yí,  olra^  (aih^jW,*9*;Al 
efm^rp  y,CH¡díiílot  de.sin  ri^^eA^ia^c  I?íb(ei^í,<fwW«tt»^J»ppKT^ 
cjipipn  jiipaa^ljil^  .é  inlf^Jiír^iwjí,^  df  W  f^n^^^m  0l  ^  i»|ij0rv#Í3k 

tú?  d^  If  ^dcwiíftwwoa ;  4^  ;ofi«lp  4<i  pf09uíf^ir d»  Lo«m%» jr 
P|i6  á^M!Mko,4:í¿w|io?  drf.afiQ4^17/59.^  prQC|wadQr.d«  C!% 
li%nías  ep  aqtt||ll%  ,wne,  yjniendctá  eiit^.doiW^lP:'  ^  .|PftAn» 
Jijw  Javier  Bísqhot^,  fifi  cuyo.  tÍ4)cppQ.se.  re^i^O*  ,:ft  0|tj#r /f«r 
^\Ala.|;enAe  de.  la  paiaiony  ^fí.le&{pr:p.vey6  de^w  Xedo^  .A.  mi 
a^diejute  p^lp  y.  fervoroso,  espíritu  >can;espondi6  elfrutoideiftiji» 
fisligri^^^  M  a^meatO  la  fre&^epcia  de^  los  saltos  Aacjftnifi;Ql»i« 
se  paitaron  loa  concursos  con  gejite  f^urastera»  los  e^ceso^  ^  €Í 
he(>^r,  y-  las  .pemicioaas  coi)ve«aaciaiié«;y  familiaridades;  lid 
abrieron  \%^  es^cuelas,  pa^a  uns^  y  otra  ,  j^ventvld;.8^  S^jtiodijyíi 
eatce  dichos, ii^^igs  ^.visita  del  SantiaioAo  Sapranii»i)tQ  á^^mñr 
fiana,  y  también  el  uso  del  agua  bendita  en  sus.casaaM>! 

:(<*£iitr4i  la  gmi te. militar  y  mariñem,  seíqtiitaroti  ios  eseánda-* 
los'v  twnovíendo  también  de^  la  tierra  la'  piddra  del^oátidaltf 
deUcírvuidD y ^chandoios^áilaotra  baiida>  segM  ti  titíkf^tíkúf 
bueno  >d«/esca'pen«A8ula;'<pflraieTÍtar  él^ócío^  entí*e  'los  soidadoi 
yt^^ititrv  los'Riarineroi,  te^fioaó  m  al  ^^éfp&^  gtfiírdltf lina  li* 
lmrf%  eorta si, ^pem de  lilMn^  útiliei y¿  protMb^M^jy  dtrá  e* 
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cadA,uno>  de  ló«  barcos»  Para,  fue  tuviese  mas  atcactíyo  plcoot 
enrrir  á  rezar  en  comunidad  el  aaoto  roaario  en  la  igleairloi^ 
«niércoles,  viernes  7  aabadoa  ae  pidieron  j  aleaasaro&  Jaa.¡D- 
<ÍMlig«»6Ías.,4.e.40.dÍ98  d^ej  ]^i|ino.  ael^or  díg^e^aQ  dilQiBiKla- 

*  **Ptomu]g(me  la  indulgencia  pleoaria  aplicable  á  utut  ániíñadel 
purgatorio  el  primer  domínge^  de  cada  mee,  y  #n  tales  düs  ae 
OHff  ntiraeroflO'el  C0ncurso  de  los  fielea;  que  aondesá  cemie^ 
aarae  y  comulgar;  y  por  mutshe  que  el  ^alor  melestn  n^%e 
apkrtan' del  confesonario,  aunquo  sea*  meneaíler  ^erar  desde 
Im  cinno'deia  mañane^  basta  cerca  de  mecKo  dito;  lo  mismo  te 
ré*BM  tes  fiesta»  prihotpales  do  Vuestro  Sellor  y  de  Nuestra  Se- 
floi^*  P^ra^que  ao  faltasen  al  s^flor  sacimiiefilado'  quienes^s 
kdovuson.en  los^tres.dies  doosfoostoloodáa»  y  en^  la  odfeavB'do 
Ccifpus'Oistiy  eklKHiÓ  su  rerorc^ieia  previamente  psr^  qoo^  vi- 
eisasoi>«Ofi  más  frecuencia'  eti  iú  HBagrtirio  ^4seior«  dicbe 
tfolKpo^  v^  tuvo'liifr  boett  afecto  4}ao  nanea  so  fitiiü  iglesia  sin 
fe¿te'd«sde  la  nMKSimr  UBta'*k'níI^hop  gastando-00  éícjba  vW* 
fo  mDclDis  hora»  enteras*  Tanto  trabí^  este  férFOrOso  nuaio- 
■erof  jvtaoto  coi^siguió  su  eticeadido  esplrku.  Eshieróse  también 
on  alhajar  Ia'igUsia»ya  contin  riqnSsiipo  palio  de  telOyjaconblao-' 
donciioi,  iñconsario  y  naveta  dó  pjata,  ya  en  albus»  cortinas  de 
Nuosta  Sefiorai  y  otras  preoeas»  que  por  su  empefio  comiguió 
y  tiene  esta  iglesia;  la  que  bebiéndose  visto  apeligrada  por 
«na  grañ'de  avenida  del  «utoyoy  la  óefendió  para  iq  vieoidero, 
niandan^o  hacerle  una  como  muralla  de  cal  y  canto,  qne  la 
preservase  de  semejantes  asaltos  y  juntamente  sirviese  de  dar- 
le vistoso  adorno. 

^<*^4e}6.  ppr.^;4t:  atiQ«déral  otnoc^j^  doj  proeiinídor, 
piifls.4p^i9  |iemt»o  de  jister  aquí  su.  rtvisfieaieia  j(muid&4«í;¡». 
WiíTPlftrJo^  d04. JkarcQi. ..qu^  aicveb:  altbien  do.k. QjGinvií«liw>]& 
cMii  l^;peA<%vs«m.]!c  kmi(bÍ4roAde:nqeTii. ,  jEoiiproiidáitJHMaRMM 
y,3f^:0tfs«fto9..pi|.i^lkiiid  de  Ja  .tieaiky.Jwi.jiior«4luy<^. 
Xy^i«<bp0f;»Qciiohre(di)  17^7  ft  sn^n^msirar  liifíisíoo  dej4  B«}, 
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flérnfaVaéj'ánd&'éstarfetoreto'taÉ  écfificacfa,  que  harta  Hoy  ¿fu- 
ra kqiiélIkÍTecuencia  dé  sacramentos,  que  su  tererenciá  aunieh-' 
tó  f  se  córtsVrVah'  las  santas  costumbres  qiie  estableció.  Des- 
pués ata  sb  afíad¡6  la  Función  del  último/y  primer  día  deraflo, 
eomo  se  practica  eir  nuestros  colegios  para  dar  gracias  por  los 
beneficios  recibidot,  y  pedirles  para  isrl  siguiente  affo  ai  dador 
deHodco,  *  sietidü  grande  el  concurso  á  confesarse  y  comulgar. 
Se^otriocárea  en^  la  iglesia  dos  retablitoi^t  ono  de  nuestra  Seño- 
rtt»dcl -PHlu^,  el 'Otro  de  nuestro  padre  San  I^nacín  y  San  Fran- 
ciido' JáTÍef • '  SeafifttKeron'  doa  cálides  de  plata  sobiedorados, 
iniaei»tédia>  albas  y  mcmeles^tres  eampana»  y  otras  alhajas 
dé'^h  iglesi»;  se  alargd  por  una'  y  otra  parte  la  defensa  6  pared 
dm  ctLy  canto' para*  preservar  de  los  dafios  do^as  avenidas  del 
arrayo  a}  real  y  pueWo^  este  sse'^hitb'  de  ti^va  en  iá  habitación 
dfi|ld«(e^á^!cada^ana'de  las  fatníKasdé  (os  i&diossUS  casas  nu»* 
rito,  ét  hko^dét?u«voeH)a/co  Ihmade  fa t'wlsima  Concepxíióú 
y  ía  lancha  Shn  Francisco  Javier,  7*  eir  el  *ptiért0,  donde  s# 
ciiM9ftwlo»  berc«»s>'itn0'CO«ío*tor9éna1itx)  de  cstVjr  caeto.    - 

**Eraño  pasado  de  1761,  9  de  Diciembre  .murió,  recibidos 
todos  los  santos  sacramentos,  el  hermano  Juan  Bautista  Muga- 
sabal  de  edad  de  77  años  y  43  de  religión,  fué  uno  de  los  pri- 
iseros  que  habiendo  venido  á  la  California  el  afio  de  1704,  sir- 
VIO  mucho  á  la  conquista  hasta  el  afio  de  1748,  que  siendo  al- 
féres  dejó  la  bandera  por  alistarse  en  la  de  Jesús,  á  quien  si- 
guió  entrando  en  su  compaflía,  y  tomó  la  ropa  en  la  misión  de 
San  Francisco  Javier  el  dia  3  de  Mayo  de  dicho  año;  cuyo 
día  tenia  muy  en  fa  memoria  para  el  agradecimiento,  y  celebra- 
ba con  ternura  la  fiesta  de  la  Santa  Cruz  como  natalicio  de  su 
nuera  milicia,  ""sintiendo  su  humildad  no  haberse  aprovechado 
enTós  años  qué  tl(>vaba  de  religión,  cuando  los  teiiia  su  espiri- 
ilfta^ úfenos  dé  buenas  obras,  tenian  estás,  ya  se  vé,  el  cirhien- 
Idi'paredes  y  teófio,  en  la  fé,. esperanza  y  caridad,  cuyos  áctoí' 
repetía^ cóh'iiérrio' afecto,  y  aunque  tehía  ^manuscrita  una  fór- 
mtila  de  e^stos  actos,  apenas  sUpó  haber  venido  un  librito  con 
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la  fármola  de  ello^,  cudntlo  luego  lo  pidí6  para  uaftladarios* 
Y  $e  CODOCÍ6  bien  en  su  úliima  .enfermedad  quéc  impnesaa  te* 
nía  en  su  corazón  estas  tres  principales  virtudes,  paes  estaade 
cas!  sin  advertir  lo  que  hacia,  prorrumpían  eus  Ifibtos  en  actos 
de  íéf  esperanza  j  caridad*  ... 

**Pe  h  estertor  reverencia  que  practicaba,  y  de  la  que  querta 
en  I03  demás  en  la  Iglesia,  de  que  como  sacii^teo  cuidnba»  sé 
deja  entender  ia  interior,  reconociendo  los  templos  como  easá 
de  Dios.  Reprendía  á  quien  no  entraba  en  la  ¡i^le^ia  con  re^ 
Terencia,  y  á  qaren  no  la  hacia  al  sefior  sacramentado,'  dátído* 
les  ejemplo  con  practicar  la  profunila  el  hermano  Juan,  aintie»- 
do  que  se  hiciese  ruido  6  parlase  en  el  templo.  Atteei^ir^ 
Sehor  cuando  comulgaba  se  derretia  en  ternura  brotando  ^nÉye^ 
res  llamas  su  espíritu,  cuando  en  su  últhna  enfermedad  *  pro0< 
rumpiaen  ardientes  jaculatorias  al  recibir  al  Séflor  ya  comtil- 
gando,  jra  al  recibirlo  por  iriético  con  edificación  gr^m)^  loiqM 
nos  haltamos  presentes:  reverberando  asi  |a  virtitd  de  Ta  rti- 
gion  que  tenía  eñ  so  alma.      .     »         .       '       »>.       .... 

'^Madrugaba  mucho  as!  para. tener  la  oración,  que'éra enh 
iglesia,  coano  también  para  preparar  los  ornamentos  páhrta 
i^ánta  misa,  á  que*  siempre  ayudaba  ^ '  siempre  oia  cuantas  se 
decían  hincado  de  rodillas,  y  por  tarde  que  se  acabasen  y  aun- 
que en  dilis'soIeAines' durase  la  función  dé  iglesia  hasta  ras  on- 
ce del  dia,  nunca  sé  desayunaba  antes;  de  suerte  que  en  su  úl- 
tima enfermedad,'andando  todavía  en  pié,  fué  menester  que  su 
confesor  se  fo  dijere,  y  entonces  dejando  á  Dios  por  Dios,  fué 
til  primera  vez  que  lo  hizo,  logrando  él  mérito  de  la  obediencia 
que  puntualmente  observaba  tío  solo  á  los  superiores  sino  tam- 
bién á  otro  hermano  coadjutor  menos  antiguo,  resplandeciendo 
en  eso  también  su  humildad  en  que  fué  eximio. 

''Luego  que  con  las  memorias  recibia  .la  sotana  ó  aobrerepa 
las  cortaba  por  abajo»  y'noa  dejaba  á  nosotros  Ja  aeñal  4e  cuan 
presente  tenia  esa  regla  para  conformar  con  ella  su  humildad* 
Su  pobreza  nada  teoiai  pues  acm  loa  libroa  espirituales  parí.  U 
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dUuibucton  religiosa  loa  tanigbfipUctjdos  á  la  mi&ion,  y  Iqshiio 
tan  prt«cisod.que  le  daban  en  leyéndolos  I03  llevaba  á  otro  apo^ 
sentó  y  aplicaba  también  á  la  misión  como  cualquiera  otra  ^o« 
saque-fe  regalasen,  teniendo  lugar  en  su  aposento  aquellas  co- 
sas que  por  embarazar  en  otros  recibía  en  el  suyo.  ,  Su  religio^ 
so  porte  y  compostura  modesta  mostraba  bien  su  pureza,'  que 
resplandooia  tambieu  cuando  era  preciso  hablai  con  mujeres, 
esmersKidose  entonces  en  ser  muy  parco  y  breye  en  las  pala* 
bras  y  tener  el  rostjo  severamente  compuesto.  Por  espacio  de 
cuarenta  y  dos  afío^  tuvo  una  llaga  que  se  le  originó,  de  un  gol- 
pe en  una  pierna  y  nunca  se  quejaba.  Cuando  en  una  ocasión 
le  aplicaba  unos  medieamentos  un  sujetd,  que  a^n  de' sí  mismo 
dice  qu».  tupiera  asco  deaudarcon  Hagas»  lo,  hacia  con  especial 
gi^ato  por  ver  ^n  eljtermano  Juan  tanta  sumisipn  y^paciencUé 
Viéndole  una  vez  . otro:  h^rn^anp  la  llaga  manando  sangre»  que- 
d6  edificado*,  £1  mjsmo  su/rifnjento  se  veía  en  el  mal  de  ojos 
^vie  le  pjplestó  mijphp.tipmjp,Q^,fpiea:9  jjjon^;  graii 

paz  ardeuj  aun  cuando  los  tenia  taa^npar^izj^Q^,f}¡i}e  ^abaj^- 
tia^a*.  Así.  vivió  reljgio^^^;eqte<ediíicalivQ  el  berin^no  JiJiap,  tra- 

>S«P^9.€loíW?^Wí^íí;6?  ^9  mw^  4)nQpÍ98,#ffl4i  esísdo, 
4¡c4^n4a  que  Íqi3,beriajiann^flí,lít  co^ipaXlíft  ent^aten.pftra  líacer 
todoJo^iya^ Jes  m?a^(lasi}t  j.A^í,, vivió ,í  ^|jidi|n4o,m,uebojQ.O0,fiu 
gfíipdehqmijd^d  jparaJa^ediífiapiqn  c^o.  la^oQUpwpa^eHOjja.qqe 
le  QURa.dp.ijoijapallero  deltp^dr?,  pro/yir^do?,  ^wjjf.a^  6r4epes  xe- 
lÍ4a,jComo  de  .siiperior  ,  y  si  1^  ,^(^^baa  algunas  razonen  en  cop* 
|;fffriq:su  respijiesia  era:,  a.^í.^o  diiPiP!. padre,, no  h^y,  que  aleffiur. 
]VIfiri6  tan  sojame-nte  como  hf^}]|¡a  yiviíJo,  que,da,ndg'su  rostro  tan 
^j^pij^^enipiíte  jiermoso^.íjpe  d^oolaba,  como  piftdp^aipeqte  es- 
p^rampst  haber  pastado  de  la  rpilitante  á  la  triunfante  cofppaftía 
de.  la  gloria. 

'«'«^Tíene  al  présente  la  misión  y  real  t)e  Loreto  trescientaii 
debetáa  y  dosahnaB;  Sé  c6mpoQe  de  milifares  con  sus  fa«ii- 
lias,  la  marinería  y  demás  éfieiales  de  herrerf a,  earpinteHa'  /  ga  • 
hfolérriafy<  el' puebla  de  lotindkis.  '       :.  <  -' 
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'^Dei^de  el  «fío  de  17ii  baaU.  el  presepte  de  1762  ha  habi- 
do treacieotos  treima  x  ocho  bautismos^  ochenta  j  ocha  casa- 
mientos, trescientos  nueve  difuntos  y  como  yeintisiete  mil  co- 
muniones.    Desde  el  aflo  da  1756  en  que  se  comenzó   &  usar 
aqui  del  privilegio  de  confirmar,  ha  habido  aquí  trescientos  pió- 
cuenta  y  cince  confirmados.     En  el  afio  de  1746  naufragó  una 
canoa  que  llevaba  el  situado  del  presidio  del  Sur  de  esta  penín- 
sula.    Naufragó  también  el  barco  llamado  el  Cárnien  en  18  de 
Octubre  de  1749;  el  año  de  1756  una  canoa;  el   de  1769  se 
perdió  el  barco  llamado  San  Francisco  Javier^  que  de  cuenta 
de  S.  Mm  que  Dios  guarde,  se  fabricó  en   el   Realejo,  y  venia 
para  servir  á  la  conquista.     Ha  habido  otras  pedidas  en  ave- 
rias .de  las  memorias  del  real  situado  y  en  los  bastimeotos  que 
conducían  Ips  barcos  y  canoas. 


Inforrhe  del  estado  dé  la  misión  dé  San  Borja  de  California 
dét  padre  Wenceslao  Linck  at  padre  visitador. 

'«Está  la  nueva.itíi»¡oa  de  l^tf  B<yfjft  dtétátité  dos  dtey  tne- 
dio  de  camina  de  la  última  de  Sanca  Gertrudis,^  'segun  el  cém- 
puto  heoho  por  el  padre  Femafnda  Coiíeagt  vi^ne  á  caer  eo  30 
grados  pocp  mas  6  rnetios.  DicHo  padre  en  Ja  última  éirtrtda 
que  ha  heeho  por  tierra  reconoció  ^ue  á  la  habla  de'loa  Ange- 
lea  para  llegar  á  30  gradoa  le  faharoa  alganoa  minotoá,  pero  Itt 
üiiliott  nueva  está  mas  hacia  el  Norte  con  distancia'  de  aK* 
gunos  minutos  de  la  bahía  referida.  Casi  viene  á  quedar  en 
medio  de  los  dos  mares  con  poca  diferencia,  pdrqué  de  nr  ee> 
ro  no  muy  empinado  que  cae  eü  frente  de  la  mbion  ae  dlriaan 
los  dos  mares»  y  en  dia  claro  se  ven  distintamente  los  cerros 
de  la  Pia»erii^  alta»  En  este  piisnso  cerro  ae  divisaq  en  la.«oi* 
tracosta.  tres  islas»  de  l^s  cualealaaveciiias  o^ipoe»  eueUn 
traer  madera.  ,^*      .    •   . 

**Hay  de  aqui  á  los  Angele^  poeo  ipeaof^  de  fiqfdkv,  di^^ 
camino,  pero  se^un  lo  dicho  está  el  golfo  mas  inmediato^  por* 
que  es  notable^el  rodeo  para  la  bahia.    Para  la  contracosta  hay 
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uti  poico  mds  de  medio  día  de  camitio,  y  eslo  por  camino  dere- 
cho, llano  y  sin  serranía  alguna:  'con  esto  se  conoce  qne  aquí 
la  península  está  mucho  mas  estrecha  de  lo  que  la  pintan  tes 
ihapaB. 

•'Es  la  tierra  tan  infeliz  y  estéril  como  todas  las  de  Califbr- 
niéy  porque  aunque  hubiera  aquí  tierra  bastante  y  buena  para 
sembrar,  pero  falta  el  agua,  que  es  tan  poca  que  si  ella  dá  abas- 
to  para  regar  dos  fanegas  de  trigo  será  á  buen  andar. 

"Es  dicho  pozito  de  agua  caliente  que  destila  de  un  cerro,  y 
aunque  al  principio  se  pensó  que  habia  bastante  agua  fué  engá- 
flo,  porque  como  aquella  agua  no  tenia  corriente  y  toda  se  es- 
tancó al  pié  del  cerro,  se  le  dio  después  su  corriente,  sé  desa- 
guó lo  estancado,  quedó  el  venero  con  lo  poco  que  hoy  se  vi. 
No  se  sabe  si  consiguiendo  el  destiladero  se  encontrará  ma^. 

"Es  también  notable  la  falla. deja  lefia,,  porque  prescindien- 
do de  algunas  cholla»  no  ae  vé  aquí  otra  aosa  que  sirios,  los 
cuales  per  daüosos  son  tan  inútiles  para  quemar,  que  aun  los 
iodios  que  tanto  se  abrigan  det  frió,  antes  aguantan  todo  el  frió 
^ue  se  vaigian  de  diehos  sirios*  •  Y  así  no  dejará  de  esperímek- 
larse  sa  trabajo,  porque' los  fms  aquí  son  grandes^  que  aun  las 
noclies  de  este  mes  de-Setiembí^  se  ba<^en  por  el  frío  pesadas. 

"Por  lo  que  mira  al  bastimento  de  los  hijos  hay  mucho,  por- 
que los  mas  se  mantienen  de  la  marisma,  y  en  medio  de  la  tier- 
ra bay  mtMihfshno  mezcal,  dé  suerte  que  nob^brá  en  Califc^- 
-ma'otfó  paraje  ttías  abundante' dd  mezcal  que  este;  h^y  báírtaíHr- 
tee  dátiles  y  algunas  pitahayas  aunque  pocas.  Sus*  costumbres 
#011  ks  mismas  que  las' de  los'  demás  caKforrsioSi'  aunque  en 
«pufinos  de  religronpuéde  haber  su  novedaíd  en  los  dé  mas  ade- 
kiléei  Los  líiltimos  qtíe  t^\kM%isxtm  en  esta  ttíisibti  dos'díak 
antes  del  bautismo  trájerotyeusf itíolos  que  íUeron  estatuas  mú^ 
lien  kbradaar,  de  las'c<;iales  una  tenia  un  tridente  eiú  lá  ¿lánó 
iiér«eha!y>en  la  otra  una  oukfatra  duplicada  *á  modo  como  se 
iriJéfintará  Mercurio.' Trajeron  umbiet>  áusreslidbl  y  pfAtü^ 

reS|  que  son  á  la  verdad  bastantemente  decehtes;  y  habiendo 
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ellos  mirado  (a  casa  con  atención  dijaron  que  mas  adelante ^haj 
casas  mfts  grandes,  ni^s  altas  y  mejores  que  ia  de  aquí. ,  ]«a 
primera  casa  á  donde  acudieron  los  vecinos  de  aqui.diata^de 
San  Borja  dos  dias  de  camino.  Y  según  parece  es  la  casa  de- 
dicada para  sus  fiestas.  Este  año  no  se  han  hecho  fieétas,  pc^rque 
los  de  adelante  estorbaron  el  paso  á  los  de  acá  y  los  han  mata- 
do ha  unos  dias;  los  otros  atemorizados  se  refugiaron  acá.  ^un 
los  mismos  que  ellos  llaman  enemigos  parece  quieren  bau (izar- 
se, porque  la  mitad  de  ellos  se  fueron  á  los  Angeles  para  voriir 
con  los  de  aquella  ranchería  á  instruirse,  los  otros  se. retiraron 
mas  adelante.  Dos  de  ellos  v'^  tiempo  ha  vinieron  y  e&táo  ja 
bautizados.  Por  aquellos  ídolos  üü  puede  sospechar  (alguna 
novedad  en  materia  de  religión,  aunque  hasta  ahora  no  se  pudo 
averiguar  qué  solemnidad  usen  en  sus  fiestas,  las  cuales  segm 
dicen  de  acá  son  diferentes  de  las  fiestas  que  usaron  los  defnas 
californios. 

'*Los  pertenecientes  á  San  Borja  que  se  bautizaron  ea  San 
ta  Gélrtrudis  pasan  de  trescientos  con  ios  que  están  en  la  casa. 
£ñ  la  nueva  misión  de  San  Borja  contando  desde  e)  dia  1?  de 
Setiembre  hasta  el  26  del  mismo  mes  de  este  aflo  de  1762^  «n 
que  el  padre  misionero  comenzó  á  vivir  allí  de  asiento^  van 
dentó  cttarenta  3^  dos  bautizados;  quedan*  otros  'iñento  ochenta 
j  dos  en  la  instrucción,  y  de  esto  se  puede  colegir  cuanta  gen- 
te acude  á.esta  misión,  y  aun  es  menester  detenerla,  porque  si 
d^  un  golpe  todos  vinieran,  uno  al  otro  estorbara  en  la  inetruc- 
eion;  y  aunque  por  la  epidemia  ae  podia  recelai  dé  qu^loe gen- 
liles  se  retrajeran;,  pero  nada. menos. ¿tropas  vienen  y.pidea^I 
bautísmo  cqq'  inaláncta  especialmente  loa  enfermosi.  4ei  lfl«  eua- 
leüalguQoa  apeoas  se  bautisaron  coaodo  murieron.  l.NolaUe 
furria  tnortaodad.  no  solo  entre  k>s  eristianoa  nuevps.  aiao  ira- 
bíe9  Ciptre  los  genlíJeai  pegan  ban  a?íaadp. 
.  MPait  aJ^rigarae  del  frió  que  bace^  afefno  be  eñio  ái^eeial 
fuidado  eu  baacarse  veatidoa  ocm  que  vestirse,  solo  éñ.  doe.lie 
i^Í9j^  un  S^aaro  de  (rezáiU  tan  bieu.lejido,  labrado  y  fnUo^ 
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i^títfpvfékH  ^'^rir  de  inféíé  én i  cáalqü¡et*a  'parte,  'forrado  por 
dtHHi^é^D' cuero  (íe  ntitrí«8,  éofiejos,  &(*.;' no  íia  airfo  posible 
tí  qiiétroéaf'an  aquel  género  de  manto  6  fre7.ada  por  cualquiera 
o'fpaí  cosa- ^we  sé  les  ofreció,  j  aun  desde  entonces  ni  lo  sacan 
mus  á  iuz.  '  Los  hofi^bres  andan  desnudos  como  todos  de  otras 
partes,  j  las  mujeres  con  et  corto  trapo  con  que  se  tapan. 

"Aunque  hubo  algún  recel»  de  los  hechiceros  como  ello-  los 
llaman  porque  vinieron  de  noche  á  curar  á  los  enfermos.  [)cro 
ya' han  venido  á  la  misión  con  sus  familias  á  introducirse,  y 
|)rotestaron  que  no  pensaban  que  cuando  curaron  hacían  ma!, 
que  desde  luego  no  lo- harían  mas*;  trajeron  sus  insiriimenios, 
ídolos,  vestidos  y  pinturas,  lo  jue  púíjlicanienie  se  quemó.  Kn 
fin  la  cosecha  es  grande,  y  si  el  bastimento  alcanza,  uiuy  en 
breve  tendrá  la* misión  de  San  Borja  mas  de  mil  bauti/ados. 

Estado  de  la  misión  de  San  Ignario  Kíidak-afuamg  por  el 
padre  José  Maiiano  Rotea  al  padr«  visitador. 

^^La  misión  de  San  Ignacio  Kadak-amang  tiene  al  pregante 
ochocientas  treinta  y  ocho  almas,  de  las  cuale-»  doscientas  no- 
venta son  comulgantes,  cuatrocientas  veintiuna  da  solo  confe- 
sión y  siento  veintisiete  párvulos,  y  los  hombres  casados  son 
doscientos  treinta  y  ocho.  £8tas  almas  están  repailidaseit  sie- 
te rancherías  6  pueblos  en  la  forma  siguiente: 
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''Desdi  el  afio  de  1762  en  que  se  fundó  la  misión  de  Santa 
Gertrudis,  y  en  que  se  separó  la  gente  que  á  dicha  saision  per- 
tenecia  j  estaba  en  ésta  agregada,  se  han  bautizado  hasta  el 
dia  presente  6  de  Julio  de  1762  quinientos  yeinticuatro  párvu- 
los (de  estos  han  sido  desde  el  afio  de  60  ciento  trece);  se  han 
muerto  ochocientos  treinta  y  tres^  de  los  cuales  han  sido  tres- 
cientos sesenta  y  ocho  pártrulos  (de  todos  los  dichos  desde  el 
afio  de  60  han  sido  noventa  y  un  adultos  ó  ya  de  confesión,  y 
noventa  y  seis  párvulos);  se  han  casado  setecientos  noventi  y 
siete  (de  estos  han  sido  en  mi  tiempo  noventa  y  ocho);  se  han 
confirmado  desde  2  de  Noviembre  de  1755  en  que  se  empezó 
á  usar  del  Evangelio  mil  setenta  y  cinco;  setecientos  noventa  y 
dos  de  los  dichos  fueron  confirmados  por  los  padres  visitado- 
res, y  los  demás  in  articulo  vel  periculo  mortis  (por  mi  han  sí- 
do  de  los  dichos  confirmados  ciento  y  un  párvulos),  aunque,  co- 
mo se  ha  dicho,  está  repartida  la  gentd  en  siete  rancheras,  pe- 
ro todos  ios  nifios  y  nifias  de  siete  afios  para  arriba  están  ya 
recojidos  en  dos  casas  ó  colegios  que  para  este  fin  se  bieieron; 
el  de  las  nifias  se  hizo  por  Diciembre  de  60  y  el  de  los  nifios 
por  Febrero  de  61,  en  donde  ocupan  parte  del  dia  en  aprender 
á  rezar  en  su  leugua  y  Cambien  en  la  castellana,  y  en  ésta  á  leer 
y  á  cantar  las  devotas  canciones  que  se  acoetembraii  ea  estas 
misiones;  la  otra  parte  del  dia  se  emplea  en  trabajos  propor- 
cionados á  su  edad  y  sexo.  De  este  modo  están  en  dichas  ca- 
$9A  basta  que  llega  el  tieqpo  de  casarse. 

**Por  f^e  niismo  tiempo  se  les  impuso  á  las^mújeres  que  ha- 
bitan en  ía  cabecera  y  á  las  nifias  ya-  dichas  el  vestirte  con 
raai^das»  lo  qne  han  admitido  con  mucho  gusto',  si  bien  al  prin- 
cipio por  no  estar  acostumbradas  á  tal  ¿altf,  cuando  sálian  á 
piiseats0  al  mon^  4as  colgaban  algunas  en  los  mezquites  6  ma- 
íowfAeBf  dih'gendia  que  hacían  también  para  cumplir  cbn  his  ne- 
C»itd8«tes  cói'poraies,  quizá  por  no  ensuM^Has.      '^-  '^^-'^ 

,    **Por  este 'mismo  tiempo' se  ha  fomentado  .y.  MaloradQ  Ift 
obra  de.ln  Iglesia,  cacería- y  siembraiienUis  seis  rancherías  que 
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habitan  fuera  de  la  cabecera,  lo  que  baD  tomado  coo  bastante 
cmpefio;  7  á  no  ser  necesario  el  acudir  á  lo  principal  y  de 
donde  lodos  dependen  que  es  la  cabecera^  ya  estuvieran,  según 
la  aplicación  y  deseo  que  muestran,  muy  adelantados  sus  pue- 
blos; pues  no  obstante  los  trabajos  precisos  en  la  misión,  en  las 
temporadas  que  por  sus  turnos  les  caben  de  descanso  no  po- 
cas veces  lo  han  ocuparlo  voluntariamente  varios  de  ellos   ó 
casi  todos,  ya  en  aliñar  tierras  para  sus  siembras,  ya  en  condu- 
cir el  agua  para  el  mismo  fin,  ya  en  hacer  adobes  y  desmontar 
sitios  para  sus  iglesias  y  pueblo  como  al  presente  lo  está  ha- 
ciendo la  rancberia  de  San  Joaquín,  á   donde  fui  hace  cuatro 
días  á  dibujarles  ó  trazarles  el  pueblo  é  iglesia,  cuyos   cimien- 
tos están  abriendo  con  gran  calor  y  gusto;  prueba   de  lo  dicho 
puede  ser  el  recibimiento  que  me  hicieron  al  llegar  yo  al  sitio 
donde  tienen  sus  siembras  y  quesieren  hacer  su  pueblo,   reci 
biéndome  con  arcos  y  una  especie  de  cámaras,   cuyo  estrépi- 
to remedan  golpeando  entre  dos  piedras  el  estiércol  de  las  bes- 
tias hecho  lumbre,  lo  que  al  mismo  paso  que  me  hizo  reir  por 
la  ridiculez,  me  llenó  de  gusto  por  ver  en  que   mostraban   en 
querer  vivir  á  lo  racional  y  politice,  y  aunque  otras  muchas  ve- 
ces he  ido  por  otros  fines  al  dicho  pi^raje,  nunca  han  hecho  ta- 
les dem9StracÍQne&  que  ahora;  de  roas  de  esto  entrando  el  dia 
siguiente  en  una  trojecilla  que  hicieron   para  guardar  el  trigo 
que  (ipjieron  este  afio,  vi  colgada  una  especie  de  plomada  la- 
brada de  piedra  bien  curiosa  y  muy   parecida  á  las  que  de  pío* 
mo  usan  los  albafiiles  en  las  obras. 

'*Lo8  trabajos  precisos,  de  lamisioq  queapupté  arciba^  ^Bwik. 
los  que  con  furiosas  avenidas  nqs  causan  á.,temporadas  los  ar- 
royos de  e^tas  misiones, 

'^Esta  de  San  Ignacip»  ha  sido  una  de  las  que  m;as  han  pa- 
decido de  esté  achaque;  porque  siendo  antes  una  de  las  mejores 
misiones  en  la  abundancia  de  tierras  y  aguas  (respectiva  de 
CaRforaias),  la  han  dejado  las  avenidas  bien  distinta  de  lo 
que  dicen  que  antes  era:  y  para  que  no  acaben  con  lo  que  ha 
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quedado,  ba  sido  precito  echar  un  recinto  6  m'tf^catlé  4ei  jMedi^ 
Y  tierra,  para  resguardo  de  las  siembra»;  lo  queoo^voMó^laAo 
pasado  de  61,  pues  uña  furiosa  aveoida  qtíe  hubo  por  Setiembie, 
barrió  con  ano  que  en  siete  meses  4o  habian  heeho:  por.  haber 
sobrepujado  ta  altnra  de  dicho  recinto  ó  atajo,  pero  por  ser 
este  tan  preciso  para  el  bien  de  la  misión,  fes  propuse  á  las 
geotrs  de  las  seis  rancherías,  que  era  conveniente  el  hacer  oYio 
mucho  mas  fuerte,  y  de  mayor  altura,  lo  que  admitieron  ofre- 
ciéndose ellos  mismos  ó  estarse  de  pié  (esto  es,  -sin  remudarse 
por  sus  turnos  como  se  acostumbra  para  el  alivio  de  la  gente), 
hasta  concluirlo,  lo  que  estuvieron  haciendo  por  algunos  meses, 
desde  ocho  ó  nueve  de  Diciembre  del  año  pasado,  hasta  que 
com^jadecido  de  ellos,  les  dije  que  prosiguieran  por  turnos  co- 
mo antes. 

**Esto  es  mas  reparable,  atendida  su  innata  adversión  altra- 
bajo,  que  parece  se  habia  de  aumentar,  habiendo  visto  frustrados 
sus  trabajos  no  solo  en  la  ya  dicha  del  año  de  61,  sino  en  otra 
semejante,  mucho  uiayor  que  los  años  pasados;  hicieron  por  el 
largo  espacio  de  nueve  ú  once  años,  que  en  un  instante  tiestru- 
yó  otra  avenida,  y  de  una  presa  de  cal  y  piedra,  que  después  en 
el  tiempo  de  tres  años  fabricaron,  y  en  breve  tiempo  aniquiló - 

otra  avenida, 

**La  obra  que  ahora  están  haciendo,' la  han  hecho  con  tanto 
gusto  (según  parece),  que  sin  asistencia  del  soldado  (como  se 
acostumbraba  para  que  no  flojeasen  del  todo),  han  hecho  en  el 
tiempo  de  siete  meses  (sin  ningunas  interrupciones,  que  para 
otres  precisos  trabajos  que  se  han  ofrecido),  quinientas  trece 
varas  del  dicho  recinto,  de  siete  varas  de.  ancho  y  ^eia  de  alto, 
todo  de  piedra,  lo  que  han  ofrecido  venir  á  asegurar  la  semana 
que  entra  después  de  cojida  la  cosecha  déla  semilla,  gue.  lla- 
man mtdea^á,  con  el  terraplén  de  tierra  ,que  se  iAizgs^reL.jii^e" 


sano.*' 


Después  del  principio  de  la  conversión  hasta  el  presente  afio 
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de  17CS,  tmre  ijhicos  y  grandes,  vivos  y  .muertos,  ,se  bautiza-.; 
roa  mas  de  veinte  y  siete  mil  en  Caüforuia» 

XiBs  misiones  sólidamente  establecidas  basta  dicho  año  de  62 
por  los  padres  misioneros  de  la  Compafiía,  fueron  quince,  á  sa- 
ber: la  misión  y  presidio  de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  la  de 
San  José  del  Cabo,  la  de  Santiago  de  los  Coras,  la  de  Nuestra 
Señora  del  Pilar,  la  de  los  Dolores,  la  de  San  Luis  Gonzs^ga' 
la  de  San  Francisco  Javier,  la  de  San  José.Comondú,  la  de  Itf 
Purísima,  la  de  Santa  Rosalía  de  Mulege,  la  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe,  la  de  San  Ignacio,  la  de  Santa  Gertrudis,  la 
de  San  Francisco  de  Borja  y  la  de  Santa  María  de  los  Ange- 
les. 

Después  de  la  espulsion  de  los  regulares  de  la  Compañía,  el 
Exmo.  Sr.  virey  y  en  nombre  de  S.  M.,  encargó  el  cultivo  de 
estas  misiones  al  colegio  apostólico  de  propaganda  fide  de  San 
Fernando  de  México,  como  consta  de  los  diarios  de  los  reve- 
reados  padres  Junípero  y  Crespi,  de  que  presentamos  adelante 
una  exacta  copia  sacada  de  los  manuscritos  originales  que  nos 
franqueó  el  reverendo  padre  fray  Juan  Bestard,  cronista  actual 
del  mencionado  colegio. 
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MEMORIAS 

PARA  LA  HISTORIA  NATURAL  DS   CALIFORNIA  ESCRITAS   POR 
I7N  RELIGIOSO  DB  LA  FROTINCIA  DEL  SANTO  EVAKOBLIO  DB 

MÉXICO. — ^aNo  de  1790. 

Animales  domésticos. 

Ninguno  de  los  animales  domésticos  que  abundan  en  la  Amér 
rict  firme,  faltan  en  las)¡monstruos¡dades  7  serranías  de  la  Cali- 
fornia. 

Los  caballos  son  de  mediano  tamafio^  de  rigor  j  buena  cas- 
ta: para  espresar  de¡[un  rasgo  su  ardor  7  fortaleza,  basta  decir 
que  los  ginetes  corren  en  ellos  parte¡de  aquellas  horrorosas  fra- 
grosidades  sin  que  sean  muy  frecuentes  las  desgracias. 
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Las  muías  son  de  mediana  corpulencia,  pisan  (irme,  y  asen- 
tado, Y  caminan  con  velocidad. 

£1  ganado  mayor  s»  ha  multiplicado  de  tal  manera  que  se  co- 
munica de  Norte  á  Sur. 

Los  bueyes  son  de  mediana  estatura:  anchos  de  pecho,  fuer- 
tes, membrudos,  abundante  el  pelo,  cabeza  corta  y  cola  bien 
poblada.  Mucho  de  este  ganado  se  hace  montaraz  y  feroz,  re- 
concentrándose en  el  laberinto  de  las  barrancas. 

En  estas  alturas  el  vaquero  vé  con  dolor  que  con  ninguna  in* 
dustria  puede  vencer  lo  inaxesible  de  la  rasgada  peíla  donde  se 
guarece,  y  lo  abandona  perdida  la  esperanza  de  reducirlo  al  es- 
tablo. Los  bueyes  que  á  falta  de  otras  yerbas  se  suelen  alimen- 
tar del  silvestre  matorral  llamado  guizache,  enferman  y  en6a- 
quecen.  La  carne  de  los  que  pastan  en  algunos  cerros  y  lomas 
salitrosas,  abundantes  de  zacate  ú  otra  yerba,  es  muy  nutritiva 
y  tan  sabrosa  que  en  ningún  lugar  de  América  firme  se  logra 
semejante. 

La  fecundidad  de  las  vacas  verdaderamente  es  digna  de  ad 
miración.  Se  han  visto  y  se  ven  en  California  muchas  vacas 
cargadas  que,  ó  las  matan  los  vaqueros  6  mueren  de  enferme- 
dad alguna,  y  dentro  de  la  cria  aún  no  nacida  se  vé  distinta- 
mente y  se  estrae  otro  becerrillo  sin  que  falte  cosa  á  su  perfec- 
ta organización. 

Las  terneritas  de  un  año,  poco  mas  ó  menos,  ya  tienen  su 
cria:  la  pnadre  y  el  hijo  son  del  mismo  tamafio:  para  la  genera- 
ción de  estos  animales  es  muy  benign;o  el  temple  de  California. 
'  l^fi  ca«ta  de  los  jutnentos  es  membruda  y  fuisrte.  Su  servicio, 
es  de  tanta  utilidad  como  en  todas  partes. 

Ckkbi^&'y  lo&brónes;  las  cabras  abundan  en  leche:  andtm  á  ma- 
nadas por  loá^nñbntes  y  malezas:  sti  past^  son  raigones,  espinas, 
ttOpdks  fiSÚ^^  yet)}ás  insulsas.  Los  cabreros  se  aprovechan  dé 
la»  pieles  p4f a-  várice  usos.  > 

* '  Lík  cahié  '(Jé^/'fc'áfáíeVoá)  óvejas  y  cdrdérillos  ¿»'  de  buen  sa-* 


zon:  nK^  rindan  mucha  tana  porc^uó  [a  áejan  entre  ios  matarra* 
les  espinosos  de  que  abunda  el  pajs. 

Los  cardos  son  muy  grandes,  procrean  mucho  y  hacen  con- 
•iderabita  dédtr02o  en  las  cortas  ¿iembrasi  Los  iechoncillos  des- 
tetados engordan  y  crecen  pronto. 

'Esta  raza  de  animal  inmundo  suele  hacerse  montaraz  hoyen- 
do  á  las  barrancas;  pero  les  dueños,  aunque  á  costa  de -mucho 
afán,  suelen  reducirlo. 

Los  perros  son  de  bastante  corpulencia;  lijaros,  vigilantes, 
prontos  á  conabatir  y  guardan  nnuy  bien  los  ganados  y  casas  que 
se  fían  á  su  oustodia.  Se  aumentan  de  suerte  qué  de  las  casas 
lea  ahuyentan  á  palos,  y  desde  cachorrillos  sin  tener  alojamiea. 
to  estable,  vagan  errantes  en  busca  del  sustento,  entregados  á 
la  casualidad  por  las  poblaciones. 

Es  voz  común  en  América  firme  que  los  perros  de  California 
degeneran  de  la  anreciable  lealtad  que  se  ha  observado  constan- 
temente en  todos  los  de  este  género:  esto  se  debe  entender  so- 
lamente de  los  vagabundos,  no  de  los  domésticos  que  son  tan 
leales  como  todos  los  del  mundo,  cuando  sus  amos  los  acarician 
y  no  les  niegan  el  pan. 

Loa  gallos  europeos  de  la  California  son  gallardos,  valientes, 
de  dorado  plumaje,  uña  corva  y  cuerpo  firme. 

Las  gallinas  europeas  abundan  en  pluma,  cacarean  recio,  lie- 
tan  hasta  veinte  pollos  y  sirven  como  en  todas  partes  á  la  utili- 
d«d  y  ai  regalo. 

Las  .gallinas  indianas,  pavos  6  guajolotes  crecen  con  hermo- 
sura: se  recrean  revolcándose  en  la  arena  caliente  por  los  ardo- 
res^del  sol:  comen  -demasiado  y  empollan  hasta  catorce  6  qiHn- 
ee  huevos. 

Xas  palomM  .^a^eras  no  dejan  de  multiplicar  y  ebij^íljarian 
mas^tAtt  du^Stsi  hubiera  mas  ^ano,  oaas  cuidadoy  lin^pie^^^iM 
Ip4  palomares.  Laa  hty  negras,  blancas,  cenivas,  pintas  defjés 
colorados,  calcadas  de  plutaa,  con  copete  y.el.  ciiellp  ^op,)^<^ 
ir,|ria4tid  d#  coloréis  cpmo  frco^-iria  iq^ue  desjpideA  une  ph 
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fecie  de  resplandor  agr,ída.ble.   El  pioJQ.y  una  cMia  dwgiiBano 
pequefio  las  persiguen  mucho. 

Los  patos  caseros  en  un  tiempo  se  multípNc&ban  bies  «n  Ca- 
lifornia; boj  son  raros.  iSu  corpulencia  es  ,^bí  de  media  vara; 
pecho  y  espaldas  lauy  anchos,  sus  plumas  blancas,  pies  y  picos 
dfl  un  encarnado  oscuro  y  despiden  nn  olor  aromático  pene- 
trante. 

ANIMALES  SILVESTBES. 

Lconde  California,  este  cuadrúpedo  se  ha  hecho  formidable 
&  los  indios  por  su  rapacidad.  Cuando  se  sale  de  sus  barrancos 
hace  horrible  destrozo  en  los  caballos,  muías,  asnos,  bue^'es  y 
ganado  menor.  Las  hachas  encendidas,  la  lumbre,  el  canto  de 
los  gallos,  (]ue  según  algunos  m^turalistas  sorprenden  y  ahuyer.- 
tan  al  león,  no  son  bastantes  á  reprimir  la  impávida  voraci'laj 
át\  león  de  California.  Solo  el  acierto  de  una  bala  ó  el  de  mu- 
chas ñechaa  los  derriba  muertos  ó  moribundos. 

Como  los  indios  andim  frc  cuentera  en  le  por  las  serranías. sue- 
len encontrar  algunos  tigres;  los  matan  á  flechazos  y  aplican  á 
rarioi  usos  la  manchada  piel. 

Coyote,  en  su  estatura,  color  amarillo,  astucia,  inclinación  á 
hacer  daflo,  modo  de  su  ladi-ar  y  cola  esponjada,  es  muy  sema 
jante  á  la  zorra. 

Es  sumamente  aborrecid»  por  los  gravísimos  daños  (¡ue  hace 
•n  las  poblaciones.  Varios  ardides  se  han  discurrido  para  librar 
da  sus  dientes  á  los  corderos,  lechoncillos^  palomas  y  gallinas; 
peiO  sin  efecto. 

liOS  mejores  ardides  son  una  buena  escopeta,  un  gran  cV^da- 
4e  «n  hacer  altas  las  cercas  de  los  corrales,  buenos  j>erros  J, 
aobre  todo,  la  yerba  llamada  e^cumpatlt-,  que  producen  loB,ter- 
ñtori«s  de  la  ciudad  de  la  Puebla.  Esta  yeiba  mezcladv  con 
cartifl  es  an  réneno  ée  tanta  actividad  que  luego  que ,]«  come 
•I  cojole  n  revuelca,  abulia  y  agoniza  con  tercíblea  ansíu  j 
contorsiones.  ,  ■    , ., 
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Los  campestres  de  California  han  observado  que  la  piel  ci- 
lientc  del  eoyote  acabado  de  deshollar,  es  e&casísima  para  re- 
solver toda  especie  de  tumor  rebelde  y  para.Iacxar  los  nerñoB 
y  tendones  de  los  caballos  ó  muías  que  padecen  pasmo.  Este 
género  de  curación  de  los  campesinos  californios  se  halla  com- 
probado con  innumerables  esperimentos. 

Acaso  seria  de  igual  utilidad  si  se  aplicase  en  la  parálisis  del 
hombre;  pero  hasta  ahora  no  se  sabe  hayan  hecho  la  tentativa. 

En  todas  las  s»^rranías  de  la  California  descubierta  abundan 
los  venados.  Los  indios  los  aprecian  mucha  ya  por  la  mucha  y 
buena  carne  que  rinden,  ya  por  la  utilidad  que  sacan  de  sus  pie- 
les. La  carne  de  estos  animales  es  de  mas  ó  menos  sabor  según. 
la  varia  calidad  del  pasto. 

Hacia  el  Norte  de  California  abunda  una  especie  de  venados 
que  los  españoles  llaman  verrendosy  ios  indios  taye.  Grandes 
en  la  estatura,  su  color  casi  blanco  y  sus  astas  desproporciona- 
das, mayores  que  las  de  todos  los  animales  cornlferos  de  Amé- 
rica. 

Sirven  en  la  medicina  para  los  mismos  usos  que  los  de  los 
venados  comunes.  Dan  mucha  y  buena  carne  por  lo  que  mu< 
chos  indios  cazadores  se  aplican  á  su  solicitud  en  los  barran- 
cos y  en  lo  interior  de  las  tierras  del  Norte. 

Fuera  de  las  dichas  hay  otra  especie  de  venado  que  llaman 
carnicabra,  menor  que  las  otras  dos.  Los  indios  se  aprovechan 
de  su  carne,  piel  y  cuerilo. 

Hacia  el  mismo  Norte  de  California  hay  bastante  elvolorfnüj 
semejante  al  castor  y^muy  apreciado  ppr  la  suavidad'de  su  ISna^ 

El  lobo  marinOf  animal  anBbio  del  tamafio  4^  un  asdo  y  <{e 
gtandes fuerzasj  abunda  enlas  selvaa  y  en  las  playas.  ^ 

Se  alegra  de  ver  al  s^l  y  por  gozar  el  calor  úe  este  planeta, 
se  sale  á  los  peñascos  de  Ia9  riveras  del  mar.  Pierde  I4  vida  lúe- 

go  que  los  natucales  le  dan  en  la.  nariz  ó  en  el  (^oojco  eon  tn 

•         '•  •'<.." 

palo  6  vara  gruesa. 

Se  multiplican  mucho  los  gatos  monteses  y  todos  son  peligro-^ 
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60S.  Su  corpotura  es  poco  mas  que  la  de  un  gato  casero.  Su 
color  varía  alguna  cosa  según  los  parajes;  pero  sienapre  inclma 
á  prieto.  La  cola  es  corta  y  de  lejos  apenas  la  distinguen  los  de 
buena  vista,  por  lo  qne  los  naturales  le  llaman  gato-rabon.  Son 
estremadamente  hambrientos:  suelen  comerse  á  sus  cachorrl- 
líos,  embisten  á  las  rocas  y  ni  aun  los  hombres  están  seguros 
del  asalto  de  su  voracidad. 

Los  muchachos  traviesos  los  persiguen  con  piedras;  azorado 
el  gato  brinca  al  primer  árbol  que  encuentra,  entre  cuyos  ra- 
mos y  hojas  busca  su  seguridad;  allí  se  mantiene  escondido  sin 
atreverse  á  salir  hasta  que  ha  pasado  la  tormeiita. 

Los  tejones  hacen  considerable  daño  en  las  sementeras,  en 
el  maiz  y  pocas  caflas  de  azúcar  que  cultivan  trabajosannente 
los  pobres  vecindarios. 

Dos  especies  se  han  conocido  en  la  California  y  se  sabe  que 
abundan  mas  por  el  Sur  que  por  las  partes  del  Norte.  La  pri- 
mera especie  es  común  en  toda  la  América  firme  y  muy  seme- 
jante á  la  que  describan  los  naturalistas  españoles.  La  segunda 
especie  que  llaman  los  californios  tejón  solitario,  es  muy  temi- 
do de  los  labradores  por  el  destrozo  que  hace  en  las  milpas. 

Buscando  la  mejor  mazorca  destroza  muchas  y  las  inutiliza 
para  otro  cualquier  viviente. 

Cor^fen  los  perros  en  su  seguimiento:  luego  que  se  le  acercan 
S|e  tira  .boca  ari^ba  y  con  sus  agudas  garras  se  defiende  de  ma- 
fiefjBLqjie  jos  p^ros  saleí  lastimados  y  él  se  liberta  de  toda  las- 
tiiQadft* 

:.,  íbrríüo8f  hay, dos  castas.  Unos  son  mayores  que  los  caco- 
laSücl^s.pi^xioaiips  y^  tienen  hermosa  cola,  vario  el  color  y  muy 
jaia.Ye:el,pyeio;!OtyoB  son  deltan^fto  áe  dichos  cocomiscles.  Se 
fiietcaí sin.riúdo  en  los  gallineros  y  palomares  y  destrozan  los 
pi41iielQVde^<}o^Í2^nidn'Múy  bietí  las  *(ylutnas  isuéltás  y  salpi- 
iQt^iá.dei^Bgr,j(w)'CUando'los  j^ersiguenlos  dueños  de  )as  pasas 
íirfbionntet*t¡reí*4lés(|>idieAdO'ún'h0tíór  tan'  pestilente^ que  no 
hay^oifaiiiíiqtt^  ffueéafl^eMstírift/' impresión.   Algunos  curiosos 
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ob^n^a/iores  díern  iftie  U  orirta  que- desdide  estlí  ahímal  ^s  U 
qujQ.Qvgpopft  ei. insufrible  hedor,  lo  que  «n  ¡níncípiós  de  buena 
física  parece  muy  verosímil. 

Abunda  también  una  especie  de  zorra  que  ni  es  como  las 
europeas  ni  como  los  coyotes  ameficanoa,  y  pat'ece  una  especie 
media  entre  las  dos.  No  hace  daflo  ni  á  }os  animales  domésti- 
cos ni  ¿  las  sementeras.  Viven  en  las  barrancas  y  se  alimentan 
de  lagartijas,  ratas  y  pajarillos. 

ArdillaSy  se  han  reconocido  tres  especies. 

Todas  son  de  color  ceniciento  y  se  diferencian  por  el  tama- 
fio  y  por  las  colas.  Las  mas  pequrn'^s  tienen  la  cola  mas  larga 
y  mas  poblada;  y  en  las  mayores  apenas  se  deja  percibir  un 
cabo. 

No  anidan  en  los  ¿rboles  como  en  América,  sino  en  las  qu^- 
brad4S  de  ios.  peOascos  ó^en  la  tierra  como  hs  tusas.  - 
j  .hMjB^  tfiiíai  perjudiQ^n  á  los  caimnaatés  j  á-  los  láhráídóréSi 
^fsmin^Mo  Ins  Afimeatafta  y  io9  ^stminós  eomo  lo  bfteén'tn 
otra^  P^rlfe^  4^  A^irk^^  Tadoa  Ion  i^íforivkífeí  MrtMros  f-^i- 
rilizados  se  las  comen  asadas  y  aseguran  ser  de  buea^^^dK'^' 

.  ^  C<mj?9y  ^Í4¿rif,€aM.tttA5  |l«t]uBfiot  vjqu«  fad^d«  mééfK^t^ 

^  ^pérjcfu.  ^t)ff  I^W)  #D'jQafcíorfaDO«  y  4fu«i)«rta»/'  f  iltStfaa 
Tec^aefnetoihl9U;WRiÍ0mt4:po^lanmM^"^  .^c   «bAYo.-! 

Batanes  silvestres  son  de  estraordinario  tamafto.  OiHí¿!iAfi?fea 
ipdm júf'ilifí^fhi^  UamBwuh%^áeQwúsit9^f^99PS^  que 
aQ|i(«^tii^>b%;e#ii»widflBoUánddD«^^aa  ilt%ft|S;  y 

1^6  nuo  hoy  :9í9a  |>lrto  4«l  tnitMPUi^.déawfai^ieitois^biANfiáa. 

£s^ni}gr,QÍefi(f>,(|M  faajr  jBM.tespit¡^d«<:«é»|S^Mé#^tikdW^ 
,iue  <u)ii^  4  a|^litaL«tia0Bbte/4aftli|idé  4l»tlfK)d48y  pttjíffiioB 
Utu  su.bofAj  leias  Mgiil^m<  ÉsúsíW^^bM* dítúúMMu 

■QtM  vitiyfMtl>lfik»jpnt&uliM:^ttf>Hat%MMttHi^^  Vlij^Mláífi^ 
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.  Fivo^^Sf^  ^  han  obAefvai^Q  doi  esfeQin^  unaej  otras  rniij  té 
.midas  «^nt/e  Iqís, oaturale^.  Las.  priíneras  son  por  lo  gefi^al  áe 
Tira  y  cuaria  de  largo  y  su  grueso  correspo-ndiente  é  propor- 
ción.   Sus  cascabelas  como  vegiguillas  secas. 

La  otra  es  dB  menor  tamaño  y  sus  cascabeles  por  estar  mas 
firmes  hacen  menos  ruido  y  por  consiguiente  son  mas  peligro- 
sas. Ambas  hacen  su  habitación  en  la  tierra  floja  catre  breña», 
piedras  y  matorrales.  Cuando  mas  se  dejan  ver  es  después  de 
haber  llovido  ó  porque  se  mojan  sus  cuevilla»  ó  por  lograr  la 
frescura  del  campo,  6  sea  porque  instadas  ár,  la  nect^sidad  bus- 
cao  entonces  el  sustento.  ' 

Comen  conejos,  liebres,  ranas,  y  á  falta  de  éstos  las  saban- 
dijas que  encuentran.  £1  efecto  de  su  mordida  por.  lo  común 
IBS  mortaU  A  los  niordidos  que  oo  mueran  luego,  les  resolta  en 
la  parte  ua  tumor  maligno  y  obstinado  con  vehementes  dolores 
,quele$ inutiliza  el  miembro  da&ado  ó  los  mas  próximos  ala 
vjpoxdedura,  y  de  ést^  6  de  aquel  modo  siempre  mueren.  Se  han 
4ofCiibÍ0rto.iVanos  especificas  que  algnna  ^6%  imit  obrado  con 
feli^idacl.  ^         .      .  ... 

'' ;; . f41%l^tf».  imc^  el  colmillo  del-  catmiii  «-'«pHélido  i  la  herida  6 

v^^g^i^ets^n  iMurt  junado  en  a(iiHi:cai)eWéi«tt)NiSlft  dé  ájbs  re- 

ooTtda  con  frecimiráu  ]r~«pbfe  todo  corfa^^- iF  ililenflb^o  dSn 

r^í  p  i'^i^cf^que  Iftt  yiirañtrlRa /omeot&B' to  iil4bé<¿lrtT^á'ÍlQfdo 
t  T^!^J^W  ««pA9(.d9^pwda6Í¿:ioic^eitriigor^é^^^ 

»ft^ííc!í%J^«ffí*«**t^*iMíwtoa  ^  éA«>rpééiüniaty  Ifl^durca- 
^  Jfu;^9^  «^slili'll^f^ns  ii>firet¿piteodo«u  eoiM^'piFr  ^  ie  tí/iSUt'^ 

iii!¿  9»Í9E*  ÜVMíÍjiteft^  l*^ífiilof mío»  f$»útíiáá^>iéAmiártí  y 
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muertas  y  que  generalmeatt  riejofl  j  mozos»  dicen  qu^  pkmdoB 
hacen  el  mismo  efecto  que  cuasdo  muerden  las  i^voras» 

Para  justificar  su  temor  y  esta  noticia  alegan  muchos  tristes 
ejemplares  verificados  en  diversos  tiempos  en  su  misma  nación. 

Las  arañas  grandes  son  por  lo  regular  del  tamafio  de  un  po- 
llo recien  nacido  y  las  llaman  tarántulas.  Los  efectos  de  su  mor- 
dida son  como  los  de  todos  los  animales  de  esta  especie  que 
abundan  en  las  regiones  cálidas  de  este  nuevo  mundo. 

Hay  arañas  zancudas  y  otra  especie  de  arañas  mayores  que 
pelean  con  el  alaoran  y  lo  enredan  como  las  zancadas  á  las  mos- 
cas Si  no  la  impiden  por  lo  común  sale  vencedora  y  alguna 
vez  mueren  lo3  dos  en  la  pelea. 

CieiUojncs,  tiene  figura  de  lagarto  y  es  poco  mayor  de  uoa 
cuarta.  Sus  pies  serán  pocos  menos  de  lus  que  dice  su  nombre: 
nacen  en  lugares  húmedos:  con  el  calor  se  irritan:  viven  entre 
las  piedras  y  matorrales;  y  cuando  llueve  se  dejan  ver  con  abun- 
dancia. Cuando  clavnn  todos  sus  pies  en  el  hombre  hacen  ter- 
rible estrago. 

El  remedio  mas  eficaz  que  se  ha  encontrado  para  evitar  la 

..  muertOi  es  el  Qocimientode  la  yerba  asomiate  bebido  muy  cá- 

,  Uente  j  con  frecuQQcia.    Promueve  copiosamente  el  sudor^la 

orina  y  algunas  veces  el  bómito,  y  con  estas  grandes  evacuk- 

^  cioo^s  anotadas  cpa  oportiinidad  queda  libre. 

'  J4QB^(dacrams  dp  California  no  son  tan. dignos  de  tenor  co- 
XPQ  IpSjque.'&bvadan  en  otras  ti^rtf  cáKdaa  del»  América  ffr- 
M^ff/SutpicailHra  produo((  el  mi^ó  afecto  que  la  de  las  ai^ispas 
y  PttMiO  naa  glandes  wu  monos,  digiíos  do.  temor.    De  la  lab- 

r.MlO  9W  forma  la  ostromidact  de  áu  cola,  se  pudiorA  filoao&r 

ii8AimLjd«liiBo!mil(o  y  cNotosO/do  lá^s  viveras. 
'    ít^msyizafos  Tfordf negn», -foos  y  grande!».' 

K  .,:Ígnúna{.%xaóaí^e9Sitt$ ias  pMdfáo 4  en  eFfauecodé  \oé  árbdiys. 

::AUifigMrftjesodv3kíiaru>  y  luí  léiHáftef  poco  mas  dié'  ñifédta^vlfa, 
o6t jntntiitn  láeJ^iS  bf^^  mas  "jfi^a&s  líe  Ibtt  fiH>b)és 'y'dilU 
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¡pimpollos  d6  las  plintas.  Lo  comen  los  indios  y  aifti  los  espa- 
ñoles que  le  han  perdido  el  horror  á  su  figura* 

Produce  California  muchos  camaleones  del  mi&rao  tamaño 
que  los  de  oUas  partes. 

El  padre  Ignacio  Tirs,  misionero  muchos  afios  eo  Santiago, 
tUTO  diez  y  ocho  meses  un  capialeon  en  un  frasco  de  vidrio  sin 
ministrarle  sustento  alguno  para  su  conservación.  Por  una  ca- 
sualidad se  quebró  el  frasco  y  huyó  el  animal  despue3  de  pri- 
sión tan  dilatada. 

Consta  esto  de  una  carta  que  tengo  á  la  vista  que  escribió  el 
padre  Tirs  al  padre  visitador  Lamberto  Hostl  con  fecha  de  26 
de  Setiembre  de  1764.  El  aire  está  Heno  de  innumerables  par- 
tículas, y  entre  ellas  hay  muchas  nutritivas  con  que  se  pueden 
sustentar  el  camaleón  y  otros  animales  pequeños. 

En  las  playas  y  en  la  inmediación  á  los  aguajes  dulces  corre 
multitud  increíble  de  cangrejos  negros  y  grandes  que  hacen  gra- 
vísimo daño  en  las  sementeras. 

Lagartijas  de  varias  especies  y  tamaños. 

Salamanquesa  i  especie  de  lagartija.  El  color  y  dureza  de  su 
cuerpo  hace  la  impresión  de  un  medio  pedernal  ó  de  un  vidrio 
opaco.  Al  golpe  de  una  vara  6  cuando  cae  de  lo  alto  se  estre- 
lla dividiéndose  en  pequeños  fragmentos.  Puesta  al  fuego  des- 
pide muy  poco  de  humedad,  lo  que  convence  el  poco  humor  y 
jugo  de  sus  carnes.  Muchas  veces  lo  han  arrojado  los  indios  á 
la  lumbre  y  nunca  se  ha  visto  morir:  lo  que  confirma  el  esperi- 
mento  del  padre  Ignacio  Tirs. 

Estando  de  misionero  en  Santiago,  California,  el  año  de  1763 
tomó  una  salamanquesa,  y  puesta^  al  fuego  vivo,  duró  en  él  mas 
de  una  hora  tan  viva  y  tan  entera^  corao  si  fuera  insensible  á  la 
acción  del  fuego.  Acaso  es  esta  lá  salamandra  que  ha  metido 
tanto  ruido  en  la  historia  natural. 

Abirtida  un  insecto  en  que  se  vé  estampada  la  mano  delCrea- 
dor.  Es  un  hermoso  gUsanilla  algo  mas  grande  que  las  moscas 
comtines;  su  color  es  purpúreo  y  su  pelo  espeso  eri  tal  disposi- 


830  DOCUMENTOS 

< 

cion  como  el  mejor  tercio  pelo.  Cuando  llueve  salen  en  abun- 
dancia de  la  tierra  y  no  se  sabe  que  liaban  dafío  6  provecho. 

Hormigas  de  varias  especies,  colores  y  tamaños:  sus  picadu- 
ras son  dignas  de  temer  por  el  dolor  intenso  «jue  producen,  el 
que  comunmente  se  aplaca  huntando  el  ajo. 

Ltíciémagas  6  gumniüoi  alumbradores^  brillan  de  noche  en 
lus  casas  y  en  el  campo,  particularmente  en  tiempo  de  lluvias. 

Moteas  y  mosquitos,  abunda^  éstos  principalmente  en  las  pla- 
yas y  9on  de  varias  especies,  zancudos,  bobitos,  jején,  pica- 
dores* 

Por  el  verano  se  encuentran  muchas  garrapatas  que  anidan 

j  procrean  etk  lagrima  de  los  campos. 

Una  casta  de  chinches  grandes  que  exbala  un  hedor  intenso, 
y  cubre  las  hojas  y  los  ramos  de  los  arbolillos  silvestres. 

Chinches  comunes  y  fulga^  auoqiM  no  tantas  eorao  en  otras 
partea  del  ^no-:. 
. ,  Variaa  aapeci^a  A^  e^oaarébofos* 
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DE  LAS  AVES  CONOCIDAS  DE  LA  CALIFORNIA. 

• ,  •  >. 

Al  Sur  y  Nprte  abunda  aquella  espcoie  de  aves  <jue  llamatt 
los  españoles  águila  real.  Se  crian  en  la  sieira  donde  el  lenapch 
ramento  es  bastante  frió  y  el  aire  muj  espeso.  Son  torpuleüto» 
y  cargadas  de  pluma  negra,  fuera  de  algyfcaos  manchones  blan- 
cos que  se  les  ren  webajo  de  las  alas*  Los  ojos  amarillos,  las 
pupilas  negras,  el  pico  corvo  y  en^I  nacimiento  de  éste  seob^ 
serva  un  amarillo  que  dejenera  en  oscuro. 

Tienen  los  pies  anaajrillos  y  uñas  negras.  Cuando  bajan  de 
lo  alto  de  la  sierra  (quizá  porque  el  aife  inferior  está  mas  rare» 
facto)uga«n  al  suelp  de^  manera  que  los  indios  las  cojen  con  las 
manos. 

^,  Se  alimentan  depnlebcas  y  aveciliaff  que  ca«an  al  ruelo. 

Gavilanes^  se  han  observado  varias  especies  y  dhersas  en  él 
calor  y  tamaño.  No  dejan  de  s^titítos'ptHrcpie  destrozan  y  te 
comen  muchas  vivoras. 

HalconeSf  en  diversas  temporadas  los  vieron  los  padrts  mi- 
sioneros jesuítas,  como  también  buitres  y  milanos, 

Quebranta  httesos^  aves  carnfroras  y  de  vuelo  torpe. 

Zopilotes^  son  grandes  y  de  pluma  muy  negra;  se  mantienen 
do  caballos  y  otros  animales  muertos  y  exhalan  un  olor  é  tlmis- 
ele  que  no  se  puede  sufrir. 

£1  eociniiento  de  su  carne  es  un  antigálico  de  primera  esti< 
roacioB.  Tomándolo  caliente  en  ayunas  promueTt  copiosísimos 
sudores  con  que  se  evacúa  la  malignidad  del  morbo. 

^ueWeSf  aves  negras;  especie  de  sopilotes  que  anidan  en  ir» 
boles  altísimos.  El  calor  que*  despide  este  animal  marehita  n 
poeo  tiempo  los  árboles  frondosos  en  que  bace  su  morada.  Aun 
en  tiempo  de  la  primavera  fuedan  áridos  troncos  y  nunca  f9r 
verdecen. 

AuroMf  todo  el  plumaje  es  negro,  fuera  do  la  eabaia  que  ea 

colprada*.  Indüerenteinenta  se  aJineota  de  eamn  6  da  yarbaa» 

ÜMervTit  los  hay  de  diversos  colorea:  unos  son  muy  nagros, 
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jotros  matizaclos  de  negro  y  blanca.  Tienen  el  pteo  timf  eorr o 
«I  grasnido  muy  desagradable  y  tardo  el  vuelo. 

Tordosf  se  reconocen  diferentes  especies.  Son  de  yarios  co- 
k>re8  y  mMiceS)  negros,  blancos,  amarillos,  colorados.  Vuelan 
á  bandadas;  comen  mai?,  trigo,  gusanos,  moscas  y  se  paran  en 
el  lomo  de  los  caballos  y  bueyes  que  pastan  en  pelo  por  los 
campos.  Usan  su  medio  canto;  por  Octubre  abundan  y  duran 
hasta  Abril  en  que  desaparecen  de  manera  que  no  se  vuelve  á 
ver  uno. 

Lechuzas,  tan  negras  y  tan  enemigas  de  la  luz  como  en  to- 
das partes.  De  dia  se  aprietan  entre  los  arenales  y  luego  que  el 
6ol  se  pone  vuelan  á  bandadas. 

Tecolote^  ave  nocturna  de  cuyo  tristísimo  canto  se  pronosti- 
can los  indios  muerte  próxima  cuando  este  funesto  animal  can- 
ta de  noche  en  algún  ramo  de  los  árboles  de  sus  casas. 

Hay  otra  especie  de  aves  que  llaman  picacuervos.    Son  ene' 

Iñigos  de  los  cuervos  y  los  persiguen  sin  cesar  hasta  que  los 

ahuyentan  á  picazos.    Su  tamafío  es  poco  mnyor  que  el  de  los 

,   cuervos,  y  los  indios  civilizados  del  Norte  californio  los  llaman 

vente-^eo. 

La  churca,  es  uña  casta  de  faisán  que  tiene  largo  el  pico.,  el 
plumaje  prieto,  la  cola  hermosa  y  cuatro  pies.  Estos  los  tienen 
todos  hada  áftrera  de  suerte  que  cuando  andan  dejan  el  rastfo 
de  dos  piés  que  miran  adelante  y  dos  atrás. 
'''■€odoTúiz^  á  quien  los  indios  llaman  Jcalcan  kah.  Es  hermoso 
^  m  Copete  forma  un  lamilleiíllo  de  plumas  muy  sutileá  de  co- 
lor verde  cfiscuro;  buerme  en  los  matorrales,  se  süstenfa  de  fru- 
úñóÁ  y  áeniilláfifjídura  todo  el  afto  y;sn*cárne  cócirfa  y'adéiíéza- 
tffc  ©s  dé  níuy  buen  gastó.  •       •  '     .   -''       *''    ♦'•■'* 

^f  »  *      f    '   ,   ..  _  ^  .  ^,  ..  ■ .  -^ «» • 

uatro  especies  de  palomas  silvestres  observaron  en  la  Caü- 

lornia  ros  padres  misioneros  jesortas.  La  primera  a  quien  lla- 
man los  naturales  paloma  serrana,  éscede  notablemente  "eh  hér- 
Ittofltíía- á  tód^S'laá  otrási  Su  taroSfco^»^*»"íléVna  VlíléliíKa- 
ÉtA,Ü  énío^ér  cdlbr^te'^uMa«8W^%Vp^i*'gá  ulMlOÍtíft 


PARA  LA  HISTOBIA  D&  MBXICO  233 

clares  ^]  p^ciAezo  rpa|ij&ftdt)  de  vsrde,  dorado  y  .b(aaco;  las  al9^ 
negras,  la  cola  blancas  pico  y  pies  de  un  lucido  amarillo  y  las 
.u0a9  pegras. 

Aman  mucho  las  bellotas  de  encinot  se  tragan  ba^  quince 
enteras,  y  cuando  se  mueren  ó  los  inatan  se  encuentran  en  el 
bache  las  bellotas  eateras  y  duras  como  las  tragaron.  Fát'iJmen* 
te  se  domesticaa  y  su  carne  guisada  es  de  buen  sabor. 

.  La  segunda  especie  á  quien  dan  el  nombre  de  aUblan^a  es 
menor  que  la  primera.  Su  cuerpo  es  negro  y  las  a! as  blancas; 
gime  6  canta  continuamente  y  es  buena  para  comf*r. 

La  tercera  casta  es  menor  quo  las  otras  dos,  y  su  color  toda 
parda. 

La  cuarta  son  las  que  comunmente  llaman  tórtolas  y  abun 
dan  tanto  que  por  todas  partes  vuelan  á  bandadas.    El  sustento 
mas  de  su  gusto  es  la  simiente  del  chicalote,  planta  silvestre. 

Pato  Cimarrón,  de  varios  tamaños  y  colores.  Viven  en  los 
aguajes,  pozas  y  zanjas,  lagunas,  charcos  y  arroyuelos.  Su  car- 
né de  grato  sabor. 

á 

Patos  marinos,  no  se  pueden  comer  porque  despiden  un  olor 
pestilente  muy  intenso.  Ni  asados  ni  cocidos  se  pueden  lograr' 

'Ainarh,  grandes,  hermosos,  todo  es  plumaje  blanco;  hay  mu- 
chod. 

GrúllaSy  aun  después  de  heridas  del  plomo  6  de  la  flecha  en- 
visten  y  baoen  esfuerzos  para  defenderse. 

Gallina  acuátil,  es  del  tamaño  de  las  gallinas  domésticas,  su 
pluma  qegí^,  el  pico  blanco  y  en  su  nacimiento  una  créstilla 
colorada  x[ue, le  agracia,  muchp.  Yue  en  Jas  lagunas,  ciénegas 
T  ?,&"y?,^  H^?r^P.^y  ^^}?  y  CLamzos  en  .que  anidan.   . 

.  GoIondrinjaSf  por  Tehr ero  se  dejan  ver  rnucnas  hasta  fines  de 
betieniDre  que  desaparecen. 

Oorri^es,  son  rouj^bellos  los  que  tienen  eo  la  caDeza.an-.ui- 
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carnado  encendido;  anidan  en .  los  edifiek»  6  «nr  kn  eardent- 
ies. 

Hay  otro  paj arillo  sin  nombre  muy  ptrecido  á  H  Ivdeolá  eu- 
ropea: cania  bien,  abunda  por  el  inriemo  y  so  carne  es  sa- 
brosa. 

Ztentzonil  (¡filomena  americana,  muy  ápreciabie  por  U  dul- 
zura y  duración  de  su  canto.  Anida  en  lugares  «tneoos  y  prin- 
cipalmente en  las  ramas  de  los  sauces. . 

Cuitlaeochet  se  parece  mucho  al  ztentiontl  en  el  tamaño  y 
canto,  aunque  se  diferencian  mucho  en  otras  propiedades. 

Zilguero  americano^  ea  una  delicia  su  canto;  ea  sonovo  7 
auave. 

Calandrias^  Tuelan  por  todas  partes  de  varios  coloroa  y  ta- 
maños. Son  muy  ristosas,  eaetan  eon  mncbe  armonía  y  prifeci- 
pálmente  las. que  tienen  el  pfaunajt  maiizador  de  negro,  blanco 
-  y  UB  emarillo  de  belb  claridad. 

Se  mantienen  del  sueco  de  rarias  Borét  y  el  diodo  é%  llbri- 
c«r  ea  nido  es  earieefsiiino:  peodietite  def  ^fina  nimiim  f&lgada 
que  parece  hilo  tejen  como  bolse^m  a^ba  ÉÉgbáiB  y^éraba- 
'  j^mnébtf  dü  Mrdat,  taia,  asácate  y  gtlMÉáy  Cáir4\Séi^^'qM^^loi 
¥ietifOs'^Apef aoaot  «o  le  pnedáñ^M^éin'  Altf  ii^aM|i,i^n6 
^s:hM«M,  l0s  AMereoM,  %aca  i^s-^luelb^^f  iéi^driic^dlina- 

V  De  ton:  pájtros  carieñak§  htj  d^  «(Mdieí^  üiléi  ^¿(«lídai 
eimimeieftfií  e&tsaMwtoep  oú'oa  j^qaMMT  nonil^tfdet  4#ÍMiélírna- 

<  -  ^    Btt|r  0tl»rpijiroi  totaÜmeite'  ixtt(e#«tf»lMb  «bil^ecflUtl^tioy 
^-^  ^adibl«.  '^iiti8'6i4íeft  éMlÍsado84e¿naMff  cii4Ma^«^ 
'  s   ^CSs^^pÚiAlretuo'ipíi^árto  4Úi3li»e4tfei^MÉiiltl^MRtolÍ9- 
tH^  néj^ar^MiñeÉsf-eoit^^mny  MiMdetee^d0>1lei¿rfl^ 

4niade  MCirof  ««tnMiHoi  y  Vu  f  liM^'te«itt¿dwé<^é  ilháijttñl  tos 

«^^  áalMikMll'ld^  s^d'^aoü^ftit    «nn<fiooi»t  fi!  noq  ¿¿^üj<^f;¿íb  ol  )^ 


r. '  •',  "  r  '> 
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8on  muy  estimados  por  su  carae'y  por  su  plunni. 

El  vapor  de  su  oluma  quemada  es  uno  de  los  grandes  espe- 
cíficos contra  la  epilepsia;  su  carne,  tostada  en  ti  horno,  redu- 
cida á  polvo  sutil  y  tomada  en  ayunas  en  vino  6  pulque,  es  un 
antigálico  con  que  se  logran  maravillosas  curaciones. 

Comunmente  se  ministra  á  personas  de  complexión  muy  de- 
licada que  no  pueden  sufrir  los  lefios  y  mercuriales. 

Obra  por  un  lento  sudor  ó  por  la  orina.  Corona  su  cabeza 
un  copete  encarnado  encendido  que  lo  hermosea;  su  pico  tan 
blanco  como  el  marfil  y  tan  duro  que  al  picar  ios  árboles  hace 
un  estruendo  como  si  los  golpearan  con  martillo. 

Hay  otro  pájaro  que  hasta  ahora  no  tiene  nombre.  Su  dis- 
posición es  hermosa,  las  plumas  del  pecho  blancas,  y  las  del 
cuerpo  y  las  alas  de  un  azul  lucido. 

.  Otras  avecitas  que  se  parecen  muabo  á  las  alaudas  europeas; 

vienen  por  Diciembre  y  desapamcen  por^Marzo,  y  a«  «usten- 

tgtn  fie  airpienl^s  de  verdolaga. . .       „...>: 

-^■M  <^<lebre.pajariUoJ)ftR]liiib>!  chup^r^mir^  q  cksporfhr^  es 

;  H^n^^^  ins  mM  Wí^%  i».l!(HlifcpeÍ0iiffti}U«  h«^eii.  vísiblí»  U  muño 

^    4^  AuUM!  do^  U  najyiHrf|e8a«    £«  qpenor  %w  uo  «orrim;  ju  co- 

<  J»r  y|jtí|.  Sf f w  los  v^ri^  dal  :íoliy*cfiS^I[fK»:  plajeado, 

^  y^vordi,  jaikofadíif;.^  Si^¿plim$^  fS^s^Mta  d^jt^á^^  j  »da 

yna  vista  por  si  ofrece  á  loa  ojos  un  oro  con  bari»í;i  ^^f^9:jsífíuj 

, .   blpU^Si^^     l&ld^imm  h^Or^ü^iMím^d  <te»i|^9i«irp#^to  de 

sa  proporcioB  se  distinguen  varias  plumltas  todikit  .finaoltnte 

cMptífriK!: én  i|M  filftal^  ci%ifctf)a  é*  QtHff 9».  ;  r  b«ti#i)4a  Us  alat 
cmi||i^<iiM)Mfb>f^(iGé^,MnOiÁi^  t^  /fA^  mimo 

pant6  basta  que  Mtrae  cotí  el  pico  toéo  t\Sl^ú<Í0hiñmA^S^ 

■o  Id  distiiifuM  por  lá  veloeftiiiit,  incaátabls  r^pMkttAii  del 
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movimiento.  Beben  en  aguas  claras  que  corran  por  terrenos 
ásperos  y  arenosos,  sin  que  jamás  se  haya  observado  que  lla- 
guen á  los  pozoS;  lagunas,  charcos  y  otras  aguas  estancadas. 

Una  avecita  del  tamaño  del  gorrión  toda  negra  anda  anidan- 
do por  las  casas.  £n  las  cumbres  de  los  edi6cios  canta  con 
amenidad  al  despuntar  la  aurora. 

Garzas  de  distintos  colores  vuelan  por  las  riveras,  lagunas  y 
playas. 

Oahiotas  son  unas  aves  blancas  del  tamaño  de  las  cigüeñas. 
Cuando  la  agitación  de  la  mar  trae  algún  árbol  que  entra  en 
los  rios  de  California,  snelen  venir  sobre  él  un  gran  núnriero  de 
gabiotas;  sentadas  se  dejan  trasportar  como  bi  fueran  en  una 
embarcación,  y  aun  de  lejos  engañan  la  vista  pareciendo  v^ías. 

Alcatraces  hay  muchos  en  las  riveras  y  mares  de  California; 
toda  su  pluma  es  blanca,  muy  espesa  y  fína;  su  corpotura  co- 
'  mo  la  de  un  unzar,  y  el  pico  tan  largo  que  aun  erguida  la  ca- 
beza les  alcanza  al  pecho.  Los  indios  hacen  colchas,  armado- 
res y  otros  géneros  de  vestiduras  y  abrigos,  surciendo  unas  con 
otras  las  pieles  de  este  animal.  En  la  arena  y  entre  las  con- 
chas  de  las  playas  ruedan  muchos  esqueletos  de  alcatraces,  por- 
que lós  indios  los  matan  continuamente  á  flechazos  para  goza 
de  la  plumada  piel;  ésta  logra  mucha  estimación' entre  los  es- 
'  pañotes  mexicanos,  porque  es  may  provechosa  á  los  asmáticos 
y  tísicos  traída  en  el  pecho. sobre  la  misiíia  earnp  por  el  lado 
de' la  blanda  pluma.  *  . 

C'  .  ^  ;  .   ^    .       ►„    .  y.  o 

Los  pájaros  marítimos  que  viven  en, las  costa^  ;jr  riveras  de 

California  son  de  varias  especies,  tamaños  j  cojoffi^i  pJínpcos 

ijegrps^  pardos  y  matizados.     Se  ^Hnjentan  de  (jarac^lps,  ggcc- 

sillos  y  otrps  mariscos;.  \^os  á  oü*os  ¡te  roti^n.  las  j^r^a^  j  4i- 

.  vierten  mucbo.sus  frecuftntes  encuentros*  -  r         .  * 

.  ,  JfeyítWQS.  pajarillpf  ..«^íizaípa  d^,^?ul  y  JWa»i?o  j;.rtí<M  jrer- 
.^d^;  uí^os  y  otros  l^ceB  gr^n  dfiao  eo  Ips^HÍfOs,  y.3pii  m\Í9fii^ 

^biuulaii.otniíi  caatap  de  pajarillas  jfu^.Wvaai^ptteiOialbnm- 
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le^s,.  carrizos  y  otros  lugares  húmedos,  Pctr  lo,  con^un  spn  &ps 
pjuroajs  i^  un  arnarillo  b>ajo,  cantan  con  suayidad  y  9e,;iIiípeQ- 
tan  con  moscas,  mosquitos  y  gusanos, 

.  Fu^ra  de  estos  hj^y  otras  rpil  especien  de  avecillas  que  hasta 
hoy  no  tianen  nombre  ni  en  nuestro  castellano  ni  en  el  idioma 
de  los  naturales.  Aparecen  á  finéis  de  Setiembre  y  duran  has* 
ta  mediados  de  'Febrero.  Los  indios  las  atravies^an  al  v^uelo 
con  sus  ñechas  y  comen  á  su  satisfacción. 

Dos  especies  de  langostas  ocurren  en  la  Calirornia;  la  prime- 
ra es  la  común  de  todo  el  mundo  que  salta  de  trecho  en  trecho 
por  los  campos  sin  hacer  daño  sensible;  la  otra  es  una  especie 
particular  qué  abunda  en  unos  años  mas  que  en  otros  aunque 
ninguno  falta.  Su  tamaño,  cuando  está  perfectamente  forma- 
da, no  escede  en  I<»  largo  y  grueso  al  dedo  pulgar  de  un  man^ 
cebo  de  quince  años.  Su  color  es  un  colorado  apagado  y  fu* 
oestOt  y  en  lo  pálido  de  las  alas  se  dejan  ver  con  distinción 
unos  caracteres  negxos,  que  al  primer  golpe  de  ojos  no  parecen 
filio  mtnchones  de  tinta*  Los  p¡63  zancones,  negro»  como  laa 
idtas,  armados  de  unas  puntillas  negras- y  agudas  puestas  en 
6rden  y  forman  como  una  sierra*  Su  *  vista  es  muy  perspiccis?; 
y  ante  los  ojos  se  observa  una  membrana  dura  y  diáfana  que 
representa  ana  especie  de  anteojos  de  larga^vista;  sus  narices 
son  dos  trompas.  De  cada  una  de  las  quijadas  le  nacen  tres 
puntas  que  son  los  dientes  cen  que  asegura  h  presa,  de  modo 
que  fluoca  se  le  cae.  A  fines  de  Agosto  empiezan  á  juntarse 
el  mache  y  la  hembra;  ella  pone  como  cincuenta  y  seis  huevos 
en  Jos  nidos  6  cuevecillas  que  forjman  en  los  arenales;  cnlian 
mucho  de  qae  el  rigor  del  sol  no  maltrate  la  semilla,  y  de  ahí 
i  quince  dias  ayuda  del  calor  y  de  la  humedad  dejan  de  ser 
buevecillos  y  aparecen  en  la  forma  de  vivientes  sensibles.  Lue- 
go comienzan  á  ejercitar  su  oficio  que  es  comer  de  dia  y  de 
noche  sin  cesar  mas  que  el  tiempo  que  vuelan  en  solicitud  del 
nuevo  pasto.     Luego  que  empieza  á  nacer  esta  generación  de 

langostillas  muere  la  madre,  y  el  padre  se  alega  de  ellas  para 

2U 
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siempre.  Ai  tiempo  que  se  encienden  para  jontsrse,  su  colo- 
rado fúnebre  dejenera  en  un  amarilfo  oscuro  y  melancolice. 
La  pafie'<tol:8ur  d^<3ftllfoí^m'^és%í  Jé8^Ncíad(^  albefj^e  de 
e6tB  formidable  plaga,  de  donde  se  difunde  con,  velocidad  á 
Otras  (ierras  situadas  hacia  él  Norte/  Vuelan  inmensas  leguas, 
ñéyinio  pOr  donde  conducen  su  futiesta  marcha  destrozadas 
é'mserribles  las  sementera?,  los  árboles,  las  plantas,  Ja  ¿rama 
y  las  espinas.  Su  multitud  es  espantosa;  son  tantas  y  se  tupen 
al  volar  de  manera  que  cubren  al  sol  conio  espesas  nob/^s*  So- 
lo et  cóntanto  de  jiu  boca  comunica  á  las  plantas  un  malignó 
cftior  que  las  consume  el  sueco,  1 1?  qnetna  y  las  devora.  To» 
dos  los  indios  confiesan  que  desde  su  gentilidad  han  eapent 
mentado  este  rigoroso  azote.  Los  cuervos,  gav¡ti^t»6S:  Ie?hu^ 
zASrmiras,  queleloB)  gailiftis,  coyotes  y  tusa»  todos  prne^rao 
Q0O,  los  ptoos^  aott  les  alae  y  oHasmaCat  6  ahuyentar  ¿*  eitepqea 
mstn  t^nemigo*  Loa^  industriosos  indios  mtftan  «iaobos<iiM 
ii^lI<Hnra  perofno  faaüflii  Taita:  dq  lakhacA^dafio  tljgMD  d»<lii 
jrerl^«>ve«eiioflas.pare  otiros  aninaales  cbe.  qus*  tboodá^  ^[f4% 
Sflila  el  melón  y  laleahiga  eette!  Ibree  «teisu  yovaícsdad,  .{nM 
1^  tiM^podamorderlóirseles  entorpeoea  los^dicflteK)y  ^e^ 
jftdasrde'm^da  qiD6:bQípjrnlleoípn»8g^r4 

Tmaa^  especies  de  iniiripo8a{i  oaatiaádis^  dorada»  75  i^aai 
ÍM  i  grandes  tomo  él  murktda^au 
jdttíipa^rcbiefiísiy  {ranfdee  y  toilai  piean  bieii^ 
OHcharras  vWm  eiite  nanas  de  álgunocp  árboléd^jf 'Kaüll 
Mr/mda  qae'aliirde  las  cat^éti^B^. 

'    Haj  peras  espBcies  de  esoamba|0$s  qtfé  vuelan'  m¡fOxfá^úi% 
dfa:  noob9  a)  re^iedor  de  la  vela; 

Otros  que  tienen  la  cabeza  de  un  verde  osean)  y  rélumUrciso 
&  loa  qtíe  ensartaban  antiguamente  los  indios  como  cuentis,  y 
los  osaban  por  adorno  en  el  trenzado  y  garganta. 


Para  la  &^s^óttik'bWMExico.  ¿él 

Algunas  plantas  son  originarlas  3»  la  Europa,  y  trasportadas 
á  la  América  firme  y  trasplantadas  después  á  California;  otras 
propias  de  su  terreno  las  qpe  varían  según  los  rarios  teniplejí 
de  sü^  climas.  La  irregularidad  de  las  lluvias  que  en  unos 
ahó»  son  pocas  y  en  otras  ae  sufre  una  horrible  seea,.  en  unas 
partes  lluere  pocb  6  mucho  y  en  otras  nttda;  es  la  eausa  gtfoer 
ra^  de  que  no  se  logren  como  pudieran  los  frutos  europeo»  y 
americanos,  á  cuyo  cultivó  se  suelen  dedicar  en  Californis^ 

Olivó  nunca  fructifica  en  abundancia.  Su  fruto  fuera  de  ser 
escaso,  es  de  poco  jugo  y  no  de  muy  buen  sazón. 

Vid  czú  en  todas  las  misiones  se  procuró  plantar  desde  su 
establecimiento.  Algunos  vinos  salieron  fuertes,  otros  flojísi* 
mos;  en  unas  partes  resiste  y  en  otras  cpn  gran  facilidad  4^je- 
neta  en  pésimo  vinagre.  La  horrible  plaga  de  la  langosta  ha 
embajado  este  noble  vegetal. 

J9?g»2¿ém5* cultivadas  con  rancha  industria  y  trabajo  corres- 
ponden con  abundante  porción  de  sus  frutas,  las  que  se  guar- 
dan y.  sirven  muchos  meses  para  la  mantención.  A  los  indios 
les  es  muy  agradable  esa  fruta  y  su  sabor  es  muy  semejante  á 
los  higos  mexicanos. 

Los  duraznos  que  se  llegan  á  lograr  dan  sus  frutos  de  unt 
carne  muy  blanda  y  de  un  dulzor  muy  regalado. 

Los  priscos  son  de  escelente  calidad. 

Las  mas  de  las  granadas  son  dulces,  rara  es  agria. 

Los  perales  se  mantienen  siempre  verdes  y  pomposos»  y  nun- 
ca 6  rara  vez  dan  flor  ni  fruto  por  mas  que  se  cultivan.  Los 
pefales  del  Korte  suelen  rendir  alguftás  peras  duras,  secas  y 
desabridas.  ' 

Melones  se  dan  de  buen  sabor. 

La^  zandías  son  macisas  y  de  mucho  jugo. 

Calabazas  de  diversas  espacies  muy  dulces  y  muy  grandes. 


UQ 


pOCÜM^JÍTpS 


I»» 


»       j 


Los  indios  las  cultivan  mucho,  logran  buena  cosecha  j  las  co- 
men todo  el  afio. 


HORTAtiZÁ. 

Hay  co/és  de  variáis  especies;  unas  dilatab  sos  hojas  f  se 
mantienen  abiertas,  otras  se  cierran  y  producen  coliflor. 

Nabos  se  dan  muchos,  grandes  y  de  buen  sabor;  raros  son 
estoposos. 

Las  zanahorias  son  tan  buenas  como  las  mejores  de  su  es- 

pecie. 

Betabeles  grandes,  dulces  y  roacisos. 

Rábanos  colorados  hay  muchos. 

CuíantrOf  aniz,  comino  se  logran  bellamente  si  no  los  deitru- 
ye  la  langosta. 

AJoSf  lechugat,  cebollas  y  yerba  buena^  epazote  apio  y  pertgüj 


.'•'    • 


FRUTOS  DX  LA  REGIÓN* 


V  «, 


La  pitahaya  hace  un  papel  muy  distinguido  entre  los  árbo, 
les  frutales,  que  son  propiamente  producción  dé  Califorma. 
La  abundancia  con  que  se  encuentra  en  todas  partes,  la  dulzu- 
ra y  sazón  de  su  fruto,  la  aceptación  universal  y  el  grande  uso 
que  hacen  los  naturales  de  este  género^  la  ha  hecho  tamoat  en 


^ 
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el  gran  teatro  de  la  Historia  Natural  de  América.  Jamas  se 
encuentra  esta  bella  producción  en  los  parajes  húmedos  y  fríos; 
su  propio  suelo  son  las  lomas  áridas,  las  colinas  secas  y  las 
playas  arenosas  y  ardientes.  Hay  dos  especies;  la  una  dulce 
y  la  otra  de  un  agri-dulce  picante.  El  tronco  de  ésta  y  sus 
brazos  se  deslucen  con  un  v.erdor  cenizo,  y  los  brazos  retorci- 
dos y  corvos  se  tiran  hacia  el  suelo.  La  pitahaya  dulce  goza 
un  verdor  lozano  y  apacible;  sus  brazos  se  dirijen  hacia  arriba 
y  suben  derechos.  Hablando  propiamente  ni  una  ni  otra  tiene 
tronco;  desde  el  centro  de  las  raices  se  levantan  unos  vastagos, 
y  subiendo  hacia  arriba  ofrecen  la  fígura  de   una  escoba.     Su 

* 

tamaño  es  de  dos  varas  ó  poco  mas;  la  corteza  de  sus  troncos 
se  conserva  siempre  verde  llueva  ó  no  llueva,  y  cuando  llueve 
pujan  bien.  La  sustancia  interior  de  sus  ramos  es  una  maza 
blanca  medio  sólida  como  el  vastago  de  los  repollos  y  llena 
de  humedad,  de  suerte  que^  cortándolo  destila  en  abundancia 
un  sueco  florido  y  blanquizco.  La  flor  que  echa  en  la  punta 
y  por  los  lados  sale  án  hojas  ni  especial  olor:  su  cáliz  por  la 
parte  interior  es  blanco,  el  centro  amarillo  y  el  esterior  morado. 
El  fruto  de  ambas  especies  será  como  una  manzana  grande  y 
las  mayores  como  naranjas  y  un  poco  ovaladas;  la  cascara  es 
de  un  color  verde  morado  en  las  agrias  y  en  las  dulces  de  un 
vivo  bermellón.  La  carne  en  las  agrias  simpre  es  entre  coló, 
rada  y  morada,   en  las  dulces  en  unas  es  blanca  y  en  otras  de 

UD  color  oscuro.  Toda  la  maza  del  fruto  abunda  de  unos  gra- 
nillos prietos  ó  seroillitas  pequefias  que  asemejan  muy  bien  ¿ 
les  de  la  fruta  del  moral.  Las  dos  especies  en  sus  frutos  y 
brazos  están  circundadas  de  espinas.  Corren  éstas  en  orden 
por  líneas  rectas;  cada  manójillo  de  espinas  lleva  una  en  me- 
dio mayor  que  las  otras,  la  que  hace  pié  en  el  centro  de  un  es- 
cudito  redondo  como  una  lentejuela,  y  en  la  circunferencia  de 
éste  diez  y  oeho  espinas  menores.  La  cosecha  de  este  cele* 
bre  fruto  por  lo  general  dura  desde  Abril  hasta  Noviembre;  en 
unas  partes  se  suele  adelanta^  en  otras  se  retarda  y  en  todas 
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te^dá  siempre. 'A  qtiel  «limo  t^cf  fií^fW  delli^iyisltn^k^e^^^ 
vastagos  se  coagula  en  recíhay  brea'^de  ñiút\k6  einfp^^^^^  ^' 
aitoj.il  al  fiíego  u»  tioucb  Terde  arde,  coa  la  iMyor  fadiU^. 
Seca  ya  la  pliiHa  lo  que  era  coa^teza  refde'se  trasforcáf  ea 
pez  6  reciba.  La  arñaaon  c«  un  léíio  redohdb  de  muy  détnl 
textura^  en  la  parte  interior  queda  baeco  como  un  péirgamioa 
airdllado  ó  asi  á  modo  de  una  caDa*  Majando  la  plañía. ve^de 
é  hirviéndola  en  a.ua  naturat'nada  por  encima  una  porción  dé 
aceite  que  llaman  bálsamo  el  qué,  ségun  constantes  esperien- 
cías,  es  muy  eficaz  aplicado  en  todo  género  de  llagas.  La  cas- 
cara fresca  del  fruto  molida  y  aplicada  con  pportunidád^eti  las 
llagas  ó  partes  corrompidas  de  los  nombres  ó  los  brutos  mata 
toda  especie  de  gusanos.  Esta  es  la  famosa  pitahaya  á  quien  los 
indios  californios  aman  con  una  especie  dé  pasioú  6  ehtCÍ^s* 
mo  diñcil  de  esplicar;  está  esla  plagia' p'óf  cuya  po^érstbS^dl^ 
ramaroú  tanta  sangre  en  su  antiguedkdj  arfuihánldb^-tfeéflí'l 
tittáa  cúü  totíñttíi^  gilefhsjf  dsta^flilí^  ^  f fr  'thi  fd<Aé  út  ati» tdbí^ 
rkáüú  pdrel  bbfitférpifo'dé't]^é  M  4M  mp^»t  úíík  HíépífUit 
fhtad  á  áanera  ite  deldátf.       '  ^  '    '■'     •  ''  *'  ^'    -  -  ' ' 

fíáy  dtraá  raúchW plantas 'íili'esúé^  f  tópiííóWifi  '"*       '-- 
Pi7aAa(/ai  voladoras,  aman  en  aire:  siempre  stfdljlítf^  tVtW 

las  puntas  délas  péñat  eléva'dás,  y'sü  ffiíikeh  áé  buétf  ^sto. 
Garámbtiyó^  de  siis  frutes  usan  los  naturales  para  c'óriñért 
Cardón^  las  aves  sé  alimentan  de  sus  tunilVáe  aiT^ei^tréa.*  * 
Orgafia^  en  la  tal  cual  botánica'de  los  indios'  tiéM  'algihf¿i 

úeba. 

Biznagas^  se  dan  entre  las'juntu'ras  de  Itíái  peífíá^rb'ósrr'ao'útxn 
grandes,  qué  dos  sólas^  hacen  una  pesadisi'iha'  carga*  párir'uD 
asna  robusto. 

Los  indios  se  suelen  alimentar  de  sú  macisa  carné;  cocida, 
hecha  en  conserva  ó  cubierta,  jamas  puede  perder  una  abundan- 
cia de  tierra,  que  la  hace  desagradalilé. 

Nopal  cimarrón  y  espinoso,  los  pajariHos  devoran  aua  insí" 
pidas  tunas. 
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i^A^^W^;  «l'MÍi  jrbolijfo  que  si?  d&  fi(ñ  lugres'  b^mftjldéfj; 
imi^  éurgífdo  d«  aceito«dad, .,  .    .,  ,       ,      ,  .  i 

fíbmtnllo,  llumado  asi  por. la  semejaoútl»  la  iioble  plsíjitft 
de^  romero  medicinaU  '  Por  entra  el  tropeo  y  atis  hojas,  det^ 
despide  considerable  porción  de  una  goma  blanda,  dulce,  j^  ijtá- 
rosa  qae  distinguen  eon  el  nombre  deinabá. 

Muchos  están  persuadidos,  qi^  es^I  rocíe  que  cae  so6re  lae 
hojas  al  rayar  la  luz  y  que  los  aires  fírescos  lo  condensan. 

TexcáUma  ó. higuera  silvestre,  es  un  értol  muy  parecidio  i 
la  higuera  hortenae»  en  su' corpulencia^  tronco,  ramae  y  textura 
de  sus  hojas,  lo  misnio  que  el  fruto,  se  parece  al  de  la  hlguéri 
de  cultiva  en  ^ura,  oolor,  tamafio  y  sabor. 

.Ct^e'en  lai  orillas  de  las  Inrratieaa  ó  enti«'la»  rendijáA  die 
a4toB  petlaacoB.  Su  zumo  es  «na  pura  rebiila  d«l  ce^  ^  la 
leché  y  elí  vaíaf  ridHoea  la  textura  de  sUtroneo» 

fits^  ittdiüs  <tdb  tain  afieioiiáfdo^  fi  sU  frutaj  tjMe  por  albuitfaftrit 
tmíHtn  sii  cbnsid«raci6ii  i  los  átales,  cdñ tácita n  pé1igA>'d(l 
la  vida,  que  muchos  are  dés^ieftisiíi  abrazada  dél  troncé!  6dé4tt 
rtlMs;  I^ór  nauúhcN^  qii«  cMfn  esvofs  tríMrejjRaplos;  no  k^n 
él>adartoÍ6titb. 

THmtte^  efe  uli  arbolillc^  qutf^  vierta  una  récida  binea.  Eé  p<H> 
dércrso  púrgame:  los  indios  la  üsa^  désitadÉ  e»  aj^a  cálíécíté^ 

Otro  árbol  innommado,  derrama  usía  reciña  del  aspecto'  dé 
\k  lecha  y  purga  bfeki. 

CdrazonciH'oSf  llámanse  alí  porque  sus  hojasl  tieaetf  6gura  da 
conrzon:  despiden  una  reciña  purgante. 

Pcdogiote,  árbol  do  grande  estatura;  de  su  tronco,  y  ram6i 
ffoye  un  humor  lácteo,  que  como  se  va  cnaguUndo,  adquiara 
un  color  amarillo  y  consiatenciade  cera. 

Texaha,  se  dá  en  todos  loa  terrenos  áridos  y  pedregosdst  ea 
como  un  matorral  y  sus  hojas  se  parecen  á  las  del  olivo.  Su 
fruüllo  es  al  modo  de  almendra  amarga,  dá  su  aceitosidad  tan 
abundante  como  la  aceituna. 
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.  H«mdo  en  agua  6  yino,  se  ha  t^petmeUtéo  «ficax  4»)Btra  loa 
dlolords  de  estómago. 

Caribey  mata  muy  conocida,  j  en  tocando  «i»  hoja«  alguna 
parttdel  cuerpo  humano,  imprime  una  sens^icion  de  ardor  7 
dolor  insufrible.     Despide  mucho  aceite. 

Higuerilla^  se  parece  algo  á  la  higuera  de  cultivo;  abunda 
en  lugares  húmedos  y  se  le  saca  harto  aceite.  Sus  hojas  fritas 
en  aceite  de  olivo,  ajonjolí  ó  de  almendras  resuelve  prontamen- 
te todo  género  de  tumor. 

'Phalah,  árbol  robusto  de  madera  muy  dura  6  mas  bien  una 
especie  d&  olivó  silvestre ;  los  indios  eofaen-  sus  frutos  que 
abundan  de  oleosidad*  A  este  árbol  lo  persigue  mucho  «b  gu* 
saníllo  que  se  inti*odace  en  su  corteza,  y  en  brevo  tiempo  se 
iBiiklpliGsa  y  le  tá^n  las  eolrañaa  hasta. q«e. cae :á.p«da;i^„ 

Pinentillaf  es  árbol  de  mediaea  estatura,  su  íritto.'eft«HL3xii«r 
cesiila  parecida^á  Ir- ' pimienta,  Uen.  caif^da  de  aeeke.:  8e  da 
en  peajes  de  alguna  bnmedadf  y. sus  ver4««»  b^¡%s.;m^y  .paga- 
das altf'ORdo  y  á  las  ramas  lofidoroao  ^mstoeanient^  h^  ii^diiM 
la  ednofeti-  so!a>y  la  méo&clap  tembien..eii  sus^^pisadoe»,'  ji 

Hay  varias  espeoiesde  piínMnios.  ameficanof  6  «islesi'  uoos 
hortenses  que  los  indios  cultivan  con  el  mayor  «faa,^°yaSOB  to: 
das  srus  deiieias:  otros  cimaircoacs  que  a^iindaQ  por  las .brefits 
y  barrancas*  Estes  S6n  en  do|i  dif(uencias«  unos  foei^dx)a,de 
iiñ  colorado  -vivisimo  y.miyr  pícaxiteay  que^  Uajpaii.cliiUepit»  Q4?ofl 
grandes  con  raueba^simiente  en  las  e&trafiae  ^tídej^Oiüsilor» 

Palo  darin  6 tocóte^  es  árbol  quecDeee  liasta4Ms:iaresi<sa 
corteza  se  conserva  verde  por  todo  el4fto,-sae:  JiO||SfrajulB% 
erguidas  y  de  bella  ctofiscaeiilD,  etjt  tai  puotto  de  susasanasdmi 
tan  muchas  espigas  cargadas  de  una  skiMéPteTmiy .  inaniiéa? !•  * 
que  comen  Ibs|itidt08|orist{et)0ey  gei^tiies*  sAnarcta  «^i^esfú- 
gas  pa)*a  qiie^ne  se  desgr^tüen,  y  cen  esta  industria.  |ograa  Ja 
ceseeba  ruego  que  se  bailaren  sa^ofi.,: 

Prodvce^el  suelo  variedad  de  gramas  y  sacates,  abundantes 
de  semilla  qtie  reebjen*ios  iiidioa  para  <^omerw,      ^    v    . 
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€fiBC«  «sf  ttoM  4ft  pahBii^»#«(  kf^i^  íiqii^ciio.qi^^  crecía  con 
ñidifencia  en  los  arenaUa  6  en  los  cerros,  la  fxrinpipal  a^  la  da^l 
Sttic  es  bltocat  se.akra  firiBoy  der^ftcba»,;  su  vonco  por.  Iq  que 
reaiattfi'ia*  coitupcioD  es  ai  mas^í  duradero  de  tpdas  las  pal- 
mas californias  que  se  conocen.  Las  vigas  que  de  él  ae  forman 
sirven  muy  bien  á «varios  usos,-  asi  esta  como  .las  otras  rindan 
sus  dátiles  de  mediano  sabor,  j  de  sus  hojas  suelen  hacer  los 
indios  algunas  toscos  petates  para  techar  y  cubrir  s  13  ca^ilias. 

Medezaj  es  árbol  corpulento  de  corteza,  verde,  «lus  hojas  no 
son  perfectas  sino  al  modo  de  la  retama;  sus  largas  vainillas 
abundan  de  tanta  simiente  que  derramándose  ^l  sucio  dan  de 
comer  á  los  naturales  y  á  las  bestias  del  campo, 

Paü  verdcj  árbol  de' bella  estatura  y  de  agradables  hojas, 
los  naturales  lo  distinguen  en  macho  y  hembra,  aii^oA  rioden 
sewiia  ooraestibie..  o        .  .    [ . 

PüÜ  blnnco,  por  su  cascara  bianoa,  .mIernA  los.má^gepeí  d^ 
los  arroyos,  1^  arenales  y  bavraneot;  ea  akisin)Q,.  sa/i  v^iiHÍlas 
arfójáñ  simiente  cpte  suelen'  comercios  iiidioi,  y  e^s  fam(l^  jf 
tronco  no  son  malafiefia  para  la  cocina.  La  corteza  do  ea|a|M^ 
lo^  mascada,  limpiaf^r^ífíca  los  dientéstimiiga.  el  dolor  dé  mue- 
las y  su  sabor  es  áspero  obstringenGe. 

'Palo  de  brea^  árbol  grande  que  se. da  en  lugares  seeosmuy 
cargado  de  espinas.  Su  corteza,  tronco  y  ramas  estáii  cqbier^ 
toe  dé  un.polvilio  <{ae  es  la||¡brea>  la  que  ealtotaado  al.  tronco 
por  fcor»  Insigo  esnpiea»  áleoomr  te  gotaé  gordss  hasta  el  suer 
lo;-tanUsn  9sao  isa  indios  d  arb^M  de  rtiapar  uonco  y  r^mas; 
j  patán* asilporcioft  de  aquel  polvíUo  que  df  r^it^n  4  la  lufnbre 
7  fomMiB  ansas  de  que  se  sirmn  sstKodaa  laa  ocaaioMa^M.'vtiaQ 
meaeslwr  Butsría  reotooss*'  ... 

43tpsiM^iMa^/,  áfbol  Bnuy  «omento  Geliiorfíia  prioc^paloiee- 
ter  tos  las  ^paitea|deliSar,  sea  hojas  son  miiy  seaie|ante8  6  Jaf 
del  saúco.  Sus  frutillos  negrea |y duros  áú  taniigOade laaguia- 
dlae»  abunda  de  pa  rtícelas . ^u tinosas  «espiadas ^^  MÜtr^t  y  las 
inu]ere8  lo  usan  pftra.la«r«rtk  jrc^a  en  l^gar  ds  jabQo. 


iSk^rcei»  moy  bei*K&asos  t^  los>  ittÉrganasvd»  lotiEKfogMuiliBiiH'j 
.  otrofr-lirgared-faúiiiéilpa.'  "   ■       :•.•.•■  .1    *.  i."..:u'r      o!'/?:  .^J 

Encinos  muy  grairdes  7  mdy  ¿t^gadosd^iíi^ííiÉrtt"' '"  ' 

Robles^  BhíúttitíÉ  atrtiíjtíiC-nd  tó*a%iim<latt«*?fr.  '     '-    "  -'^^^ 
'    Q;ámho,  áAof  proftiechoflte^  {)dr  sW'bTiérrtí'  nkáé^iéá-hÁj 
corpuleifto,  y  se  da  aólárirenteeti-  te»  bairrtPn^B  iypártgfel'W* 
medos  de  la  montdrña,3é  parece  maclid'  al  átatñíoí  ' 

IVbm&a^  dé  «ate  árbol  eat&'íiewi  to6ál}(bntfa,mhimda  dütrn 
jiigb  aceitóte.   •       "  '  '    '•  ^ "=     '      -    "^  • 

Palo  corcho,  hace  muy  bien  el  o6c¡o  del  .TeitiaiicrD  cotcliQ^ 
fí^iie^eapÍMify^-'abchtdsrptinüTpahnftrftef'en  la  parte  «lell^^dr^ 

tk  dé^ñkis-  t9m9,S'9fík^\ififiiot^  todo  al 

ífíMÍ»  í - .   -í 

•oa  grandes  y  d»  eobr  mae»4o;  Mk  ee  l4f9fü  Miniddoik 
:  Aigfdm^eimwrorh  mpoaUoeajsaeAle.  }p  ;.acro}t.el  tecrpiie»  j 

a^ácahzuchUiípw^^  qiM  dth^id  fi  la^nateraleaa  perricakr  ae* 

ei^ -Mt^etbia^'tiéiMí '  vtfíbie' viMUUupotnt  oía» 
%M"licjf(fl  ^Uéifí  'd#«iif '  itgidb  feíbusto^  ¡yt^eiie  ve0áer<'idaff0f 
%rÍttitfUPe,  e»  ta  |^iima:d¿4»0a'ramos>|Mmpo8e«ietaawirfiwrfllit- 
mas  bojas  míos  <sirculoa  6  especies  d»  coroeas^  de<eiiyo)eeiHrP 
-brcrta  un  ipaii|i)l«t»  coárpaesta  de  >ottafeoaaf6  ckíeiieste^nftireí 
Wáa<(a8'6<«iia<ixadae'deícariiñny  blanco^  qile  fuardtn  latmisaifi 
cbttfigoraekm^de 'Ia<amFeeii8;  y  en  iuift.pailafara)>  todo  el:é(tol 
-pf eieéts*  im  viatesfakuo  raiHiiHa^  Ei  «aipep  lelorose  que  éfaffir 
de  es  con  tanta  abMdanüia  <|Mulo  frbole^O!  ee  capas  ^^ft- 
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.^iiovafr  3rt  lei^rbdsamar  d'jaim  dlsúioila.  i|má  g^aniie  población. 
'  Su  frá^f|tfl(  mávitiad  esoede-áBi  deia  nzticei}»  y  oardo^.ereo 
cptéeir4efta  ^árte  no  treire  que  envidiar  el  .Ciu!»l0aQcbit  á  (oi 
"oronita^é  Fanea]fa.  Dlvklidi^s  «i»  tr<»nci»r  vieriefi  uiba  perioa 
btáncd  como  teete  que  tootadia^porst  sola  *6^dedatadaWág^ 
oGdyéiitiar|y!3Fga'mtiy>b(Bfipor  Ia€ohi«rea  ¿los  H>jerm»  dd'mor 
bo  gálico.  Abunda  en  la  parce  del  Sur,  (iríncipalmenfo' en' tier- 
ras Ha  ndá^  6  entre  los  peflascos. 

Hay  otro  árbol  sin  nombre  que  logra  de  estatura  quince  6  diez 
y  seis  varaa^  3u  tronco  y  hojas  aon  semejantes  al  saúco  y  da 
unas  flores  grandes  amarHIas  de  particular  bermosura* 

Cirioi  dé  veinte  varas  de  s^lto,  crece  muy  dereriho,  todo  su 
trOBtco  de.  abajo  arríbales  tan  liso  como  una  caña  de  bastón; 
8u  sustancia  interior  es  una  masa  blanda  que  abunds  en. partí* 
cttüs  oleosus». 

Gáfda^iñe  eiTCueatm  eti  tbdori  loa  parajes  húmedo^  ^t 
flor  blancal  d^l.^ue  salí»  uq  fruto  Utno  de  espinas,  que  «iDCier^ 
m  «p  tl>eoiMQ|b 'lo^a^iÑaalt^     9oeitb«ss.sA 

ZufíumoMiM^emtndñ^^tkiBl  eebftrordeJosfbosqnaryíbMriiEÍ* 
.  Oi$  pof  lo  ^liei  i$e  hs|. visto  pc)eii9  voce». 

BaétfmUi  «jb!mdtf>Müisiplbjí«Biy rá^^ 

bol  que  en  Bspafla  y  en  Amercea  firme  llaman  taiifv  i&ebtf- 
4f^  eil  cociiBÍea^  de  au.cprt4^.6trf(Í2  e,rACMffir,lfi  orimtios 

J3ar¿ai«9V'»bfi|iéttí0ii>hwiitt8rin¿Uairit%'loft  íodioB  lia)  bimi 
^jhlba^jfp»  U  j^so^r  eatf  (Bint^  .uaoi»  HVV^.  ^rm^^^nejoie  tina 
fifktfi,Wkáf^m^4%  e«a|'pla^ta»  y.ia  vecbau  ea  iMg^ea^d^Acler  Jiejr 
I^Qoe9tstliMae^aieQrjrieB^e  ctoruo  w  esteros^.  laguoa3:.liJ^«iga.qiiif 
el  venenoso  huttor  de  la  rais  se.(iif|indi9.eA  Ust  .licúas,  ^e  oJi^c^tt 
va  en  los  animaleafOna  torpeza  que  los  .hace  perder  el  movi- 
miento y  mueren  de  allí  á  pocos  instantes.  Esta  es  la  ocasión 
en.que  logran  los  indios  gran  cosecha;  come» de  los  pecesi  be- 
ben e)  agua  en  que  murieron,  y  nunca  han  esperimentadó  por 
esta  práetica  algún  leve  perjuicio  en  aa  salud*     . 


Otro  arbolito  innominado  se  da  en  la  sierra^  de  que  asan  los 
indios  para  el  mismo  fin»  y  del  mismo  modo;  con  la  diferencia 
que  á  éste  le  majan  todo  el  tronco,  I  ojas  y  raices;  y  al  barbasco 
solo  la  raiz. 

Copal  del  arroífQi  árbol  de  grande  estatura,  so  tronco  despi« 
de  una  especie  de  reciña  aromática  muy  apreciada  por  los  usos 
medicinales  á  que  se  suele  aplicar. 

Copal  del  monte,  árbol  hermoso  de  un  verde .  oscuro,  por  su 
corteza  se  vierte  un  incienso  de  suavísimo  olor;  es  una  de  las 
preciosas  producciones  de  California. 

Palo  de  flecha,  es  una  planta  de  muchas  varillas  rectas,  lisas 
y  fuertes,  de  ellas  hacen  ios  indios  las  lijeras  flechas  de  que 
no  escapa  animal  alguno  de  cuantos  cruzan  el  aire,  los  bos- 
ques y  barrancas. 

Palo  de  horca,  es  un  arbolilio  6  matorral  da  una  materia  eor- 
riosa,  y  de  una  elasticidad  propisima  para  los  arcos  de  que 
usan  los  naturales. 

Cocomeean,  se  da  en  lo  mas  tapido  de  los  bosques  coo  so 
fruto  dmarron  que  buscas  los  indios  para  comer  aunque  los 

desgarren  las  espinas. 

Oocamecán^  otra  especie  que  dft  un  fruto  cargado  de  partícu- 
las oleosas. 

Otra  casta  de  cocomecan  mayor  que  las  otras  dos  sin  fruto 
alguno,  do  unas  fibras  muy  corriosas  que  sirve  para  atar  las 
«aderas  on  los  cercos  é  en  los  techos: do  lo6  jacales. 

Cocomecan,  cuarta  especie  que  se  da  en  lagares  húmedos,  y 
arroja  su  reciña  con  aspecto  do  leche.  Todas  estas  ospooics  do 
cocomecan  son  buenas  para  espeler  la  hidrope^a  osando  á  pas- 
to de  su  infusión  6  cocimiento. 

HuyparizUf  mata  de  mediano  altor,  su  follaje  es  pomposo,  y 
lleva  florecillas. 

Papache^  árbol  espinoso,  dá  frutos  silvestres,  que  comen  los 
naturales. 
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Trompillo^  dá  unos  frutos  jpequéños  que  desatados  en  agua, 
6  por  si  solos  hacen  un  buen  purgante. 

Calabacitas  del  monte^  sis  frutos  muy  amargos  y  purgantes. 

Ototate,  es  muy  parecido  al  sauze  en  las  hojas,  su  aibolilio 
es  muy.  vidrioso;  su  fruta  blanca  y  diáfana,  se.dáen  lugares 
húmedos. 

Chranadilloy  lleva  una  flor  de. azul  celeste  que  llaman  de  la 
pesien;  su  fruto  son  las  granadillas  muy  dulces  y  muy  frescas. 

Hay  verdolagas,  quelites,  tometilló  del  monte,  tayalote,  fruto 
silvestre,  la  topaza  y  yerba  del  Judio  medicinales  de  que  usan 
nuichif  las  indias  cujranderas.  De  las  peñas  húmedas  se  coel- 
gk  el  culantrillo,  y  los  campos,  playas,,  bosques,  sierras  y  b«r* 
raucos,  están  salpicados  de  una  infinita  variedad  de  yerbecitas 
y  ñores,  que  ni  en  el  castellano,  ni  en  Jos  idiprnas  dpi  pala  {ie* 
aen  nombre  propio  con  que  poder  distinguirlos. 


/I  »    •       .  .(f  ..     »•  o  <  •  »     - .,  <    /  t  »  ,<   I.    •  <    'i'  ,  •  ,\'«   \ 


.'*.'•,       ■•<,,.  I         «     >   .!        '     .  y    r    \     i'-       '  .   ;  '      V  /•«  . 


.'<!*. 'Wf»'i      i.\       *> 


I 


. » 


•        *    I     *  »  I  -         •       '  t 


'       .'í  ^  J       .      .       .    .    I      ,:         '»:  ..-.',    ..r      ,       1.    ,  /       "y 


.•  t  • 


•       i 


t    t 


1 


li 


22 


I 


250  UO(;UM£NT(>8 


MINBBALES  DB  CALlFOANIü. 

Hay  oro  y  plata,  aunque  su  cantidad  nb  ha  correspondido  á 
las  muchas  diligencias  con  que  se  ha  solicitado. 

En  Calirornia  se  encuentra  perfecto  mároaol,  principaltridote 
hacia  las  alturas  dé  Guadalupe.  Se  han  reconocido  tres  espe- 
ciesf  ia  primera  tiene  un  fondo  claro  con  unas  manchas  6  vetas 
de  un  verde  oscuro  (|ue  sobresalen  mucho;  la  segunda  es  de  «o 
color  amarillo,  f  la  tercera  tira  á  pardo;  de  todas  sé  iabraa 
«rad  para  los  akares.  Esta  última  irens  una  textura  dé  méon 
solideá  qae  lai  dosi  prímerail. 

Pedéirdátes  ñt  vkriaís  colbráa;'  Maneiííd,  [^rdos ^  'apiómüaibl.  f 
negros. 

Piedra  pofne». 

TfZQiUkt  piedra  bueoa  para. edificios  por  su.ltjeresa  y  aun- 

» 

ClOO»  '  '  ,  -  -  -  "^  .:    :  - 

Piedra  buena  para  amolar  acero  se  encuentra  eo  alguohit  pir 
rajes  hacia  el  Sur.  .     ,    :■  ^ 

Piedra  cantería  tan  cargada  de  sales  ó  de  arena  que  despi- 
de los  colcrres  j  se  defegran»  oon  Tftcitidad.  En  tul  «aal  pl^aj^ 
ie  iu^le  encontrar  limpk  y  solida.*       ' 

Se  Taii  inmensas  vetas  como  de  risco  molido,  j  démpo  de 
él  encajadas  piedras  de  diversos  colores;  por  ejemplo,  eo  im 
lado  de  ona  profunda  barranca  se  ven  piedras  blancas  y  ceaisak 
colocadas  con  matiz  y  sin  orden  en  la  maza]|  endurecida  c<4^ 
rada;  al  frente  piedras  coloradas  y  negras  como  engastadas  rú« 
daménte  en  la  maza  blanca  y  s^tda  que  ofrecen  á  los  ojtfa  ha 
espectáculo  agradable. 

Pedernales  muy  vidriosos  que  sirven  para  sacar  lumbre.  Los 
antiguos  indios  los  agusaban  con  cuernos  de  venado  y  se  Aer- 
vían  de  sus  filos  para  labrar  las  flechas;  boy  en  vez  de  pederaal 
•e  aprovechan  á  este  fin  de  la  baa  de^Jhina  6  porcelana. 


i 
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Ci'istal  de  roca  TiRÚB.  inferior  al  mas  hermoso  »ie  Bohemia; 
sólido,  terso,  de  bello  fondo  y  esplendor. 

Esmeril^  espejuelos  blaiícós  de  diafanidad  lucida  que  se  en- 
cuentran en  las  barrancas  ó  entre  los  arenales. 
'  Yeso  se  halta  en  muchos  par^ajés, 

Éarro  de  que  hacen  ollas,  cazuelas  y  ladrílíos. 

Óál^  piedra. 

Risco  dé  la  mar  que  se  qnpníia'  y  da  una  cal  éscélenté. 

Conchas  durísimas  que  rinden  abundante  cal. 

Tiéfrds  dé  varios  colores,  encarnada,  verde,  azul,  morada  Y 
negra. 

Ocre  de  varios  colorea. 

No  le  faltan  á  la  California  ^us  aguas  potables  para  los  %9r 
ndk  f  otfa»  raettieioales  para  los  eivferMos.  Hay  vfrtois  6jos 
desagua  lercgale^hirvieifdo^  otrQ&.  d^  imioba  alcaparrosa  y  tat 
auj||  de  alunare  6  d^  salUfe.  *    >,^ 

.  Toda  ]^(B^i^^c\a  áí^iW^ú^mk  «sstá^e^Ipicadav  dt^  maiH^iOfiei 
d^  salitre*    Laiala  4el  Cárm«n  produeie  muy' bu^na  y  abim**^ 

jP^r.  las  T^laya^  y  &  sds  tíefvpoa  se  encfuetKrati  otrosí 
Oro  «aaii^    'i  í" '  '  '  o  ."^         *■»  .  f  •     •»>>■,• 

Piedras  bezóaaies  se  haUa  en  IqfttfcitadtM*    :  V¡4<i€l<>ÍQa»i*4ii»a^  ^ 
la  ^M'MCiíed  que  baAet.^et^l$<  #1  9f|>aMk9rl9^)SaAji)'iflM)dt)lK 
á  l3iii9d.iprQili0..      }  ;/'       «r.r...  •  ',  :::i  :     ...... O'. Mi'i-': 

laa  fa^tcHi  QH^  li^m]^^  ^é^4r^  qw  en  1(0  isafi,  leUvi^a  ik^t    o 

^ácia  i^l.{fpi!te<i(Q  lMAeu«intíafr|irar.ie4(^.<}6i<^^Q  h^qM^.  t) 

simaa  a^lesi  bianeas,  rubias,  maiizadadi  vairi^  /;  CiiH*Í9ap  ^^9rt^  o 

fi¡|i^acío%  ;  üft  M  jpUgra»  ^f^po.w  s^  ha  rWcpptfadQ^tlgmís^ 
cooc^ia  QipripeiL  ,     .    í-  .  .  ,  . 
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DÍE  LOS  PBCB8. 

En  el  mar  de  California  gira  una  multitud  increíble  de  pez' 
cados  de  diversas  especies  de  que  s»*ria  muy  dilicil  dar  indivi- 
dual noticia,  porque  asi  el  espafíol  como  el  indio  ignoran  abso- 
lutamente los  nombies.  Los  mas  conocidos  son  harenques, 
sardinas,  pámpano,  róvalo.  En  los  ríos,  tanques  y  pozas  se  en- 
cuentran los  siguientes:  lisas,  truchas,  camarón»  ostiones  y  otros 
pequefios. 

En  pocas  partes  del  orbe  se  encontrará  igual  multitud  de 
conchas  á  la  que  »e  vé  y  s«  palpa  en  los  areniscos  y  pedrega- 
les de  la  California.  A  cada  paso  se  descubren  montones  de 
conchas»  huesos  enteros  6  fragmentos  de  huesos  de  peces  ma* 
rinos  como  de  ballenas;  tiburones,  &;c.  Los  cerros  que  por 
svi  disposición  son  capaces  <fe  manténsr  la  formti  estancada 
por  el  ifiípulsd  de  algun-a^en^e  e^rafio,  rspresentan  que  en  al- 
gún tiempo  fueron  batidos  de  un  fluido  tenas  y  poderoso^  En 
toda  sil  mole  desde  el  pié  hasta  ia  sima  tienen,  formados  círcu- 
los da  su  propia  materia  que  se  van  apartando  á  proporción 
unes  de  otros  de  su  r^spe^tivá  elevación.  Los  circuios  del  pié 
6  deta^r  partes  inferiores  som  mayores  que  las  de  las  superiores, 
y 'ssf  se  van  dismim>yendo  hasta  la  cumbre.  Se  vé;  no  sie  ad- 
miración, asi  en  la  tierra  llana  como  en  la  profundidad  .de  las 
barrancas,  coitio  corren  sin  intermisión,  por '  ttiédio  de  la  pefia 
viVa'inmensaá  vetas  de  arena  menadn  y  {blanca  niesclada  con 
una  increible  multitud  de  cenchas,  de  varias  formas  principal* 
menile  rayadas  y  sürcjuéadas.  -  En  la  superfiéie  del  sii^o,  y  por 
mttéhas  rotei^as  de  su  vientre  enb*e- listas  de  arena 'de  una  eiibr- 
roe  eatéiision  éorréh  unos  concretos  conoo  de  riséo  molido,  j 
en  su  ruda  masa  se  distinguen  embutidas  muchas  piedras  ^ao^ 
des,  lisas  y  redondas,  y  todas  envían  la  idea  de  haber  sido  ba- 
tidas y  golpeadas  de  la  coueota  de  algún  impetuoso  fluido. 
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Dé  aquí  han  tamado  ocasión  algunos  para  inferir  que  la  Califor- 
nia estuvo  muchos  años  debajo  de  la  mar;  otros  creen  que  to* 
das  estas  son  impresiones  del  diluvio.  Los  granos  de  arena 
de  que  se  componen  las  vetas  y  mayormente  los  que  están  en- 
cerrados en  las  conchas  tienen  un  cierto  amargor. 
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PlNTLTftAS  DE  LOS  AXTIGUOS  CALlFÓRNíbs. 


En  toda  la  Califurnia  civilizada  de  Sur  á  íío*-te  y  especial 
mente  en  las  cuevas  y  peñascos  lisos  dejan  ver  vari&s  pinturas 
toscas.  Sin  embargo  de  su  desproporción  y  poco  arte  se  dis- 
tinguen muy  bien  las  semejanzas  de  hombres,  pescados,  ar(*(>s, 
flechas  y  juntamente  diversas  rayas  á  modo  de  caracteres.  Los 
colores  de  estas  pinturas  son  cuatro:  amarillo,  colorado  verde 
y  negro.  Las  mas  de  las  imájenes  están  pintadas  en  lugares 
altísimos  y  de  aquí  infieren  algunos  ser  verdad  la  constante 
tradición  que  anuncia  haber  habido  gigantes  entre  los  antiguos 
californios.  Sea  de  esto  lo  que  fuere;  en  la  misión  de  Santia- 
go que  se  halla  en  el  Sur  se  descubre  en  un  pefiasco  liso  de 
mucha  altura  una  serie  de  manos  estampadas  de  colorado.  Eb 
los  peñoles  altos  hktí^lti^.p\$yji^:fip  iñQir  pintados  peces  den* 
rías  figuras  y  tamaños,  arcos,  flechas  y  algunos  caracteres  esca- 
ros. En  otras  partes  indios  armados  de  arco  j  flechas  y  á  sos 
pies  diversos  géneros  de  sabandijas,  culebras  y  ratones  con  ra- 
yas y  caracteres  de  otras  formas.  Se  vé  una  piedra  plana  de 
dos  varas  de  longitud  en  que  están  estampadas  como  insignas 
6  escudos  de  nobleza  y  renglones  de  varios  caracteres. 

Hacia  el  Purmo,  como  treinta  leguas  adelante  de  la  misión 
de  Santiago  del  Sur,  se  descubre  un  pefiol  como  de  ocfao  n- 
ras  de  largo,  y  en  su  centro  se  vé  una  inscripción  que  parece 
de  letras  góticas  entretegidas  con  caracteres  hebreos  y  caldeos* 

Por  mas  que  se  ha  preguntado  á  los  indios  californios  qué 
significan  las  figuras,  rayas  y  caracteres  no  se  ha  podido  cod* 
seguir  razón  alguna  que  satisfaga.  Lo  mas  que  se  ha  avtn 
guado  por  sus  noticias  es  que  son  de  sus  antepasados  y  que  lo> 
de  hoy  absolutamente  ignoran  la  significación.  Se  pudiera  di9- 
eunrir  que  las  pinturas  y  rayas  de  los  californios  son  sfmboloi 
Y  sefiales  tignificativu  coa  que  pretendieron  dejar  namroit  i 
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la  posteridad  ó  de  su  establecimiento  en  aquel  país  ó  de  algu- 
nas guerras  ó  de  otros  sucesos  políticos  ó  naturales.  Estas 
pinturas  no  son  como  las  mexicanas,  pero  pudieron  intentarse 
con  e!  mismo  fin. 
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